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UTERATOBA  ESPAÑOLA  DB^DB  QUE  OCOPÓ  EL  TRONO  LA  DINASTÍA  DE  BORBON 
BÁSTALA  INVASIÓN  FRAKCB^^A,  ÓSEA  DESDE  LA  ENTRADA  DEL  SIGLO  ZVIIl 
BASTA  LOS  PRIMEROS  aSÍOS  DEL  XIX. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Guerra  de  sucesión.— Rama  boi-hónioa.— Felipe  V.— Academia  Espafiola  de 
la  lengua;  su  Diccionario,  Orto^raHa,  Gramática  y  otras  obras. — Acade- 
mia de  Barcelona.— Real  Acaileiiiia  üe  la  Historia.  -  Estado  de  las  letras. 
—Poesía;  Hnraes,  Baruuevo,  Keinosa,  Ceballos,  Gerardo  Lobo,  Benegasl 
y  Jorge  Pitillas. 

Murió  Carlos  II  el  1  •''  de  noviembre  de  1700,  dejando 
el  cullivo  intelectual  de  sus  reinos  y  la  antigua  literatu- 
ra nacional  tan  mal-parada  y  en  tan  triste  estado  como 
acabamos  de  ver.  Aun  antes  mismo  que  pudiera  seria- 
mente pensarse  en  reparar  tamaño  desastre,  una  guer- 
ra civil  cundió  por  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía, 
y  agotó  mas  y  mas  sus  recursos.  Nadie  ignoraba  que 
Francia  y  Austria  pretenderían  á  un  tiempo  el  trono  es- 
pañol tan  pronto  como  quedase  vacante  por  muerte  de 
su  poseedor,  y  los  partidarios  de  una  y  otra  potencia» 
numerosos  y  seguros  del  éxito ,  comenzaban  á  agitarse^ 
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DO  solo  en  España ,  sino  en  toda  Europa.  Eq  estos  mo- 
meólos críticos,  y. próximo  ya  al  sepulcro ,  el  último  y 
desventurado  vastago  de  la  casa  de  Austria,  aunque  con 
marcada  repugnancia,  y  no  sin  algún  presentimiento  de 
los  males  que-  iban  á  sobrevenir ,  anunció  por  fin  su  pos- 
trema volvnt^d »  y  OH  su  tcstajBenlo  político  y  secreto 
nombró  único  heredero  de  su  corona  y  dominios  al  du- 
que de  Anjou,  hijo  segundo  del  Delfin,  y  nieto  de  Luis  XIV 
de  Francia. 

A  nadie  sorprendió  ana  resoUicion  como  esta,  que,  so- 
bre ser  esperada,  fué  tan  prudente  y  cuerda  como  la  qa« 
en  iguales  circuDstaneias  hubiera  podido  adoptar  an  mo- 
narca mas  sagaz  y  entendido ;  pero  no  por  eso  habia 
de  ser  acatada  y  obedecida.  Austria  declaró  la  guerra 
á  la  nueva  dinastía  tan  pronto  como  se  hizo  pública  la 
última  voluntad  de  Carlos  II,  y  Holanda  é  Inglaterra, 
irritadas  al  ver  la  mala  fe  del  monarca  francés,  que  dos 
anos  antes  habia  acordado  con  ellas  bases  enteramente 
dietinlas  acerca  de  la  sucesión  al  trono  español ,  hicieron 
liga  con  Austria.  Encendióse  por  todas  partes  la  guerra 
llamada  da  wce^'on;  los  ejércitos  aliados  invadieron  á  Es- 
paña ,  y  la  lucha  se  prolongó  en  aquel  desgraciado  país, 
soBlenida  tenazmente ,  ya  por  tropas  extranjeras ,  ya 
por  partidarios  de  una  y  otra  dinastía,  hasta  el  ano  de 
4713,  en  qué  el  tratado  de  Utrechl  confirmó  los  dere- 
chos de  la  casa  de  Borbon,  y  restituyó  la  paz  á  Europa, 
cansada  ya  de  tan  larga  y  sangrienta  guerra. 

Los  resultados  de  la  lucha  fueron  de  la  mayor  tras- 
cendencia para  España  ,  puesto  que  en  ella  perdió  ca- 
si la  mitad  de  sus  dominios  en  Europa ,  bajando  consi- 
derablemente,  aunque  no  en  proporción  á  su  pérdida, 
del  rango  que  antes  ocupaba  entre  las  naciones.  Por 
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Otra  parte,  la  nación  coqservó  intactos  los  inmensas  re-» 
corsos  de  sus  colonias  americanas ;  también  el  pueblo 
recobró  su  energía,  empleándola  en  defensa  de  sus  hoga- 
res, y  la  antigua  lealtad  española  se  manifestó  de  una 
manera  poco  común  en  tomo  de  un  príncipe  joven,  re- 
suelto y  animoso ,  y  en  quien ,  aunque  extranjero ,  los 
españoles  no  vieron  sino  un  defensor  mas  contra  el^oo* 
mun  enemigo.  De  presumir  era,  pues,  atendidas  estas 
circunstancias,  que  quedaban  aun  en  España  bastante  vi- 
talidad y  sobrados  restos  del  antiguo  carácter  nacional 
para  servir  de  base  y  asiento  á  una  nueva  civilización  ^. 
Natural  era  que  Felipe  V  desease  restaurar  la  digni-> 
dad  intelectual  del  país  que  con  tanta  generosidad  y  ta<* 
les  sacrificios  le  habia  aceptado  por  rey ;  pero  mientras 
duró  la  guerra ,  esta  absorbió  necesariamente  toda  su  aten- 
ción ,  y  terminada  que  fué,  luego  se  echó  de  ver  que, 
aunque  acometió  la  empresa  con  ardor,  no  tenia  ni  el 
carácter  personal  ni  las  condiciones  indispensables  para 
llevarla  á  cabo.  A  pesar  de  sus  esfuerzos  y  diligencias 
para  asimilarse  al  pueblo  que  le  reconocía  por  señor, 
siempre  fué  Felipe  V  un  extranjero  poco  informado  de 
su  carácter  y  costumbres,  y  por  mas  que  hizo,  nunca  pu- 
do congeniar  del  todo  con  su  nacionalidad  propia  y  pe- 
culiar. Habíase  educado  este  príncipe  en  la  corte  de  jsn 
abo^  Luis  XIY,  ala  sazón  la  mas  brillante  de  Europa, 
y  en  la  que  las  letras  eran  no  solo  reputadas  como  par- 
te indispensable  de  la  educación ,  sino  como  honra  y 
gloría  del  imperio;  ^a  además  de  carácter  algún  tanto 


*  LiezceleDie  «Historia  de  h  gner-  ter  espofiol ,  la  misma  impTesioa  que 

ra  de  sucesión  eo  España  »,  de  Lord  las  relaciones  contemporáneas;  prue- 

Mahon  (Londres,  1832,  8.^),  deja,  en  ba  evidente  de  la  verdad  de  nuestro 

punto  á  ios  resaltados  y  consecaen»  aserto, 
cías  de  aquella  lucha  sobre  el  carác- 


Si'l'I'.f  .1  sí'!!!""*''"'-*- 
^gf  »,>gw*|^i^B9#gaa  resolución  ai  aoa 

^tf  ®^r^f^£&')'^$l^as<^e  cullivo  ÍDtelec- 
E^m' @'^W'!^liflllK'M'^'^  P^^  apreciar  la 
S^^St^^Ifi'tt'V^'t^*'""^'^'^^*^'^  y  rorma- 
'^iii9asilSlf»a«t«g"SnQ;  eo  uoa  palabra, 

*g|;¿|^^EBAó  el  imprudeate  en- 
—  **'! 81  If  i'^^^f ^^  siempre  que 

^J|g|bl^]gBS^j^1|g^  deseos  de  alentar 
J^i4ÍlE^4Biwl|[ttt'$u'aliDeDteá^  los  mis- 
ÍSl'£w#t^§|£lSt>recer  en  su  propia 
-Jff*^  rm'9^2'^^^  ■^■0°  alguna  de  Eu^ 
[  V  S'M^^W'.'l^^íí^Svfi^T'''^^^^^'^''  ^^'  poder 
^  rf  "*)l|||b«|Bn|<4^^rcuDstancias  á  que 
•^^^S^Ett^^|c^»oal  de  Felipe,  le  ba- 
í§tfl§Eá^ugÜ^ú§fi^£n  esta  al  meaos  an- 
^  "^fl^4IV§íflfíw^ltimiliva  liieratura  es- 
J  ■!         "  !^s^p^||brs^^|^||tada ,  que  mal  podían 
..  .„..  ■""' «;q^j«pgra  innovación  que 
atii^i'lll'i  á  cualquiera  tenia- 
i]^^Ó»{l^os  antiguo. 
_    -.         ^QBb£Ps-fl&mpos  el  pensamien- 
t^^ti^&i^^^^^^s  por  medio  de  aca- 
É^j^jc^raH^ipcfei^el  Gobierno  y  com- 

X  ^^.^^H^^^i^Slí^^sii^'  ^^  Bichelieu  y 

^^sKÍfscEp^bl^^^e  bailaba  á  la  sazón 

i  -«  '^'X'^t^Tsü^Si^Jle  aqui  nació  que  el 

i    *!  '^^^\^^¡!^l^^P^  t^e  Felipe  V  fuese  la 

•  t«      5  ^^bstí^ve^H^f^a  con  esperanza  de 

jk«i*  * '' W^^^^^l^)^^^^  Felipe  V  abrigase 

'  ^         t^ra4^¡$lS^(^§i¿@^]|^I^¿|¿firiinerpengainieoU>li[erarío 
V¿^W*(tfir#^"ñ'-*^¿^tu»<lo,  Be  fpDd6*n  1711,  pe- 
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muy  desde  ios  principios  de  su  reinado  semejante  pen- 
samiento; pero  si  lo  tuvo,  no  lo  dio  á  conocer  de  una 
manera  e^cpiícila  basta  que  en  el  ano  de  4713  fué  anun- 
ciado por  el  marqués  de  Villena  ,  ilustre  magnate  que 
en  los  intervalos  de  cinco  vireinatos  sucesivos  tuvo  tiem- 
po, no  solo  para  dedicarse  á  las  letras,  sino  también  pa- 
ra cultivar  algunos  de  los  ramos  mas  difíciles  de  las 
ciencias  físico-matemáticas.  El  plan  primitivo  fué,  se- 
gún parece,  el  de  formar  una  academia  cuyos  trabajos 
se  ex.tendiesen  á  todos  losramosdel  saber  humano,  sub- 
divididos  por  el  sistema  de  Bacon;  pero  abandonóse  lue- 
go por  demasiado  vasto ,  y  se  acordó  fijar  con  exacli- 
tud  las  obligaciones  del  nuevo  instituto,  limitándolas  cal 
estudio  y  conservación  de  la  pureza  del  idioma  castella- 
no •.  Con  dicho  fin  fué,  pues,  creada  la  Academia  Es- 
panola»  por  real  decreto  de  3  d^  octubre  de  1714^. 

Como  sus  constituciones  estaban  calcadas  sobre  las 
de  la  Academia  Francesa ,  el  primer  pensamiento  de  sus 
iodividuos  fué  la  formación  de  un  Diccionario  de  la  len- 
gua  castellana,  obra  muy  necesaria;  porque,  si  bien  des- 
de los  tiempos  de  Fernando  de  Herrera  esta  no  se  habia 
notablemente  enriquecido,  había,  sin  embargo,  recibido 
aumentos  de  alguna  consideración.  Introdujeron  Men- 
doza y  Coloma  algunas  voces  militares,  que  pasaron  muy 
pronto  al  dominio  público ,  y  tanto  estos  escritores,  co- 
mo Ercilía,  Urrea  y  otros,  se  familiarizaron  de  tal  ma- 
nera con  el  italiano,  que  llegaron  á  considerar  el  rico 
caudal  de  dicha  lengua  como  cosa  propia ;  Cervantes 


ro  dorante  algunos  años  sq  importan-  prólogo  al  «  Diccionario  de  la  lengua 

cía  rué  muy  escusa,  c  ¥A  Bibliotecario  caslfllana,  por  la  Real  Academia  Es- 

j  el  Trovador»,  Madrid,  i841,  ful.,  paí)ola.»Hadrid,t.  i,  17^6, fol. Sempe- 

p.  3.  re  >'  Guarinos,  «Biblioteca »,  (78^.  Uis- 

'  •Bistoria  de  la  Academia»,  en  el  curso  preliminar  y  1. 1,  p.  55. 
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mismo  hizo  en  este  punto  mas  que  todos  ellos,  pues  sí 
bien  no  desconocia  el  peligro  de  adoptar  libreooente  vó* 
ce&  de  origen  extraño,  ni  tampoco  los  verdaderos  prin- 
cipios qoe  deben  presidir  á  su  introducción .  cuando  es 
necesaria  (como  lo  demostró  en  la  conversación  de  Don 
Quijote  con  los  impresores  durante  su  permanencia  ea 
Barcelona  y  con  Sancho  en  el  castillo  de  los  Duques),  no 
dejó  por  eso  de  usar  ampliamente  de  los  derechos  que 
da  el  talento ,  ejerciéndolos  con  mas  osadía-  quizá  que 
ningún  otro  escritor.  En  efecto,  muchos  de  sus  giros  y 
modismos,  sus  frecuentes  latinismos, *el  desenterramien- 
to de  voces  anticuadas,  el  uso  repetido  de  locuciones 
italianas,  son  conocidos  de  todos  sus  lectores,  con  la  par- 
ticulairidad  de  que  en  casi  todos  los  casos  las  voces  ex- 
trañas por  él  introducidas  forman  ya  hoy  dia  parte  del 
diccionario  vulgar  de  la  lengua  castellana.  OCros  varios 
escritores  se  aventuraron  á  seguir  el  mismo  rumbo  que 
Cervantes ,  aunque  no  con  tan  buen  éxito ;  si  bien  es 
preciso  coi!>fesar  que  con  el  pequeño  glosario  añadido 
por  Blasco  al  fin  de  su  Universal  Redención  en  4584,  y  e) 
qne  Lopeí  Pinciano  puso  en  1605  á  su  Pelapo^  muchas 
-voces,  cuya  explicación  se  juagaba  por  entonces  ne^ 
cesaría,  se  hicieron  después  familiares,  y  que  el  cau-> 
dal  de  la  lengua  castellana  .se  fué  aumentando  mas  y 
mas,  durante  íes  reinados  de  Felipe  III  y  lY,  con  infinitos 
vocablos,  que  hoy  dia  forman  parte  integrante  del  idio* 
ma  castellano  ^. 

*  Garcés,  t  Vigor  y  elegancia  de  la  laúd.)  tratan  de  lo  que  Cervantes  bi- 

lengua  castellana»,  Madrid,  i79i,  dos  to  eo  este  particular,  y  Clemeocin 

tom.  8.^,  en  los  prólogos  á  ambos,  (edic.  «Don Quijote»,  t.v,pp. 92, 292 y 

Meo^loca  usó  con  repugnancia  la  pa-  3S7)  inserta  un  catálogo  de  Tooes  lati- 

labra  «centinela»,  y  CoToma,  que  vi-  ñas,  italianas  y  de  otras  lenguas, usa- 

'Vió'  largo  tiempo  en  Flándes ,  la  de  das  por  aquel,  si  bien  no  todas  alean-  • 

«dique», etc. Na varrete(« Vida  de Cer-  zaron  carta  de  naturaleza;  pero  en 

Yantes»,  pp.  163-169)  y  Garcés  (loe.  otras  de  sus  notas  habla  de  su  intro- 
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Esde advertir,  sin  embargo,  que  duraDle  el  siglo  xvii 
se  kíao  un  abuso  muy  grande  de  la  antigua  lengua  cas^ 
Miaña.  Desde  la  aparición  de  Góngora  muchos  escri* 
tores  distinguidos  la  miraron  con  desden,  y  se  cuidaron 
muy  poco  de  conservar  íntegra  su  pureza  y  genio  ca- 
racterístico. La  Culta  Latiniparla,  como  Quevedo  llama 
á  la  afectada  manía  de  su  tiempo,  introdujo  muchos 
vocablos  latinos  y  frases  extrañas  contrarias  en  todo 
á  la  índole  del  castellano ;  novedad  que  gozó  de  gran 
iavor ;  pues  aun  cuando  Lope  de  Vega ,  Calderón  y  otros 
escritores  ilustres  de  aquel  tiempo  las  calificaron  de 
afectadas  y  les  negaron  decididamente  su  apoyo,  hu- 
bieron, con  todo,  de  ceder  alguna  vez  que  otra  al  gasto 
dominante  de  la  época ,  y  usar  de  ellas  para  granjear- 
se el  aplauso  popular  y  coger  los  laureles  que  propor- 
cionaban ^.  ' 

Era  pues  de  todo  punto  indispensable  un  Diccionario 
deautorídades  y  ejemplos,  que  al  paso  que  admitiese  las 
vocesdebidamente  introducidas  en  la  lengua  castellana, 
y  provistas,  por  decirlo  así,  de  carta  de  naturaleza , re^ 
etezase  las  que  no  merecian  los  honores  de  la  adop- 
eioQ;  trabajo  enteramente  nuevo  en  España,  por  cuanto 
durante  todo  el  siglo  anterior  no  se  habia  publicado  mas 


duccion  en  térmiDO$  menos  favora-  ^  Imposible  es  leer  las  obras  de  Vi- 
Mes  que  Garcés.  No  meios  curiosas  Uanediana  y  demás  discípulos  de 
80D  las  que  Blasco  y  López  Pinciano«  Góngora ,-  sin  encontrar  á  cada  paso 
•n  sus  obm  arriba  citadas^  juzgaron  en  ellas  pruebas  piatentes  de  su  afán 
necesario  iDCl oír  en  sus  res[)ectivos  por  variar  completamente  el  lengua- 
glosarios,  definiéndolas  para  instruc-  |e  de  la  literatura  española;  una  lis» 
cioB  y  aproTecbanfiento  de  los  lecto-  ta,  aunque  incompleta  y  diminuta,  de 
res,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  las  voces  y  frases  introducidas  por  es- 
siguientes  :  «fotal,  natal,  fugaz,  gru-  tos  innovadores  se  bailará  en  la  «De- 
ta,  abandonar,  adular,  anhelo,  aplau-  clamacioo  contra  los  abusos  de  la  ten- 
so, arrojarse,  asedio»  etc.»,  y  otras  qué  gua  castellaoa»,  por  Vargas  Ponce, 
koy  día  se  consideran  como  castelia-  p.  150;  obra  que  ilustra  mucho  esta 
oas.  materia. 
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que  un  diccionario  castellano  digno  de  ser  consullado 
por  la  Academia ;  á  saber ,  el  Tesoro  de  Covarrubias, 
impreso  por  primera  vez  en  1611 ;  obra  curiosa,  llena 
de  erudición,  y  en  la  parte  etimológica  apreciable,  aun- 
que algún  tanto  afectada  y  falta  de  agudeza  filosófica  en 
las  definiciones^. 

Poco  pudo,  pues ,  la  nueva  Academia  aprovecharse  de 
los  trabajos  de  sus  predecesores ,  y  así  es  que  para  en- 
contrar algo  de  provecho  hubo  de  retroceder  hasta  Le- 
brija  y  sus  editores;  mas  los  académicos  trabajaron  con 
mucho  tesón  y  diligencia ,  dando  á  luz  entre  los  años  de 
1726  y  1739  su  Diccionario,  compuesto  de  seis  tomos 
en  folio;  obra  que  en  general  les  honra,  pues  aunq^ie 
algunas  veces  peca  por  falta  de  madura  reflexión  y  rec- 
to juicio,  omitiéndose . en  ella  no  pocas  voces  que  de- 
bieron incluirse,  é  introduciéndose  indebidamente  otra3> 
que  muchas  voces  no  Se  apoyan  en  testimonios  satisfac- 
torios; con  todo,  las  definiciones  son.en  su  mayor  parte 
buenas,  las  etimologías  (de  que  no  cuidaron  gran  cosa 
los  redactores)  respetables,  y  las  citas  extensas  y  opor- 
tunas, de  manera  que  cuantos  trabajos  se  habian  hecho 
hasta  entonces  en  este  género  se  quedaban  muy  atrás 
del  nuevo  Diccionario. 

Mas  no  tardaron  los  académicos  en  conocer  que  una 
obra  tan  voluminosa  no  podia  ejercer  en  el  pueblo  la  in- 
fluencia apetecida,  y  así  es  que  comenzaron  poco  tiem- 
po después  á  preparar  un  compendio  de  toda  la  obra,  en 
un  solo  tomo,  destinado  al  uso  general  de  las  gentes, 
publicando  la  primera  edición  de  él  en  1780.  El  pro- 
yecto era  juicioso  y  la  ejecución  fué  acertada  :  omitié- 

*  Hay  tana  edición  del  «Tesoro»  de   Noydens(  Madrid,  Í674,  fo1.)«  que  es 
CoTarriibias ,  por  Benito  Remigio  mejor  y  mas  completa  que  la  original. 
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ronseenél  las  discusioDes ,  citas  y  etimologías  de  la 
obra  grande,  pero  al  propio  tiempo  se  mejoró  conside- 
rablemente el  vocabulario  y  se  dio  mayor  claridad  á  las 
definiciones.  El  Diccionario ,  pues,  fué  mirado  desde  su 
primera  aparición  como  una  colección  de  autoridades 
en  materia  de  lenguaje ,  y  merced  á  los  perseverantes 
trabajos  déla  Academia,  ha  continuado  desde  entonces 
siendo ,  en  las  ediciones  sucesivas ,  el  tipo  fiel  y  exacto 
del  idioma  castellano ,  si  bien  las  tareas  de  aquel  cuer- 
po desde  fines  del  siglo  xvui  han  debido  ser  mas  fati- 
gosas ,  diñciles  y  hasta  desagradables  por  la  tendencia 
constante  de  los  mejores  escritores ,  incluso  Melendez  y 
SQ  escuela ,  á  incurrir  en  galicismos ,  que  el  frecuente 
trato  con  Francia  inoculó  y  puso  de  moda  en  la  sociedad 
de  aquellos  tiempos. 

Otra  dificultad,  mas  grave  aun  que  el  voluminoso  apa- 
rato de  su  Diccionario,  encontró  luego  la  Academia 
en  Ja  ortografía  que  habia  adoptado,  porque  la  pronun- 
ciación y  escritura  de  la  lengua  castellana ,  ya  sea  por 
los  muchos  y  diversos  elementos  que  entraron  en  su 
composición ,  ya  por  el  carácter  popular  de  su  literatu- 
ra, habian  sido  siempre  mas  vagas  y  fluctuantes  que  las 
de  los  demás  idiomas  europeos.  Lebrija,  eminente  es- 
critor y  profundo  gramático  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos ,  fué  el  primero  que  trató  de  ponerla  en  orden,  y 
la  sencillez  de  su  sistema,  publicado  por  primera  vez  en 
4517,  hizo  concebir  esperanzas  de  que  seria  bien  aco- 
gido y  umversalmente  aceptado ;  pero  á  este  trabajo  del 
célebre  humanista  siguieron  treinta  tratados  cuando 
menos,  publicados  en  diferentes  épocas,  y  que,  excep- 
tuado el  ingenioso  y  agudísimo  de  Mateo  Alemán,  im- 
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preso  on  Méjico  en  i  609,  mas  sirvieron  para  embrollar 
y  oscurecer  el  asunto  que  para  ilustrarle^. 

No  es  de  extrañar ,  pues ,  que  la  primera  tenjtativade 
la  Academia,  hecha  en  forma  de  un  breve  discurso  pre- 
liminar á  su  Diccionario  produjese  escasos  resultados. 
Algo  mas ,  aunque  no  mucho ,  adelantó  después  con  una 
obrita  separada,  impresa  en  17iS,  y  cuyas  ediciones 
sucesivas  mas  bien  sirvieron  para  demostrar  \o  indeciso 
de  la  cuestión  que  para  resolverla.  Por  fín,  en  1815, 
al  dar  la  Academia  á  luz  la  octava  edición  de  su  Ortogra- 
fía, y  al  publicar  eo  1847,  la  quinta  de  su  Diccionario, 
comenzó  á  introducir  alteraciones  y  reformas  importan- 
tes, que  han  adoptado  después  los  escritores  mas  auto- 
rizados, sin  que  por  eso  se  haya  cerrado  la  puerta  á  nue- 
vas modificaciones,  que,  á  decir  verdad,  no  serian^  del 
todo  inoportunas. 

Disponían  los  Estatutos  de  la  Academia  que  al  Dic- 
cionario de  la  lengua  acompañase  una  Gramática ;  mas 

^  Lft  «Ortografía  de  la  lengaa  cas-  misma  pureea  y  gracia.  Hay  al  princi- 

tellana»  (Méjico,  1609,  i.^)  es  un  tra-  pío  una  canción  de  Lope  de  Vega,  en 

tado  importanlisimo  y  moy  agradable,  elogio  del  libro,  pero  no  sabemos  que 

comenzado  á  escribir  en  Castilla,  CO'^  este  se  baya  nunca  reimpreso,  y  lo  ez- 

mo  dice  su  autor,  y  acabado  en  Amé-  trañamos,  porque  es  de  los  mas  en- 

rica.  En  él  propone  la  adopción  de  tretenidos  y  amenos  en  su  clase, 

una  c  inversa  para  expresar  la  cA  en  ^  Las  dificultades  de  la  ortojgrafla 

muehOy  nsa  dos  clases  de  r,  escribe  la  castellana  están  muy  bien  explicada! 

conjunción  ^siempre  t,  como  Salva,  y  en  el  «  Diálogo  de  las  lenguas  •  (Jfa- 

opina  que  la  i,  la  //  y  la  9i  son  letras  yans  y  Sisear,  «Orígenes»,  pp.  47-6S); 

distintas  y  separadas,  becho  admití-  pero  su  autor  se  muestra  de'masiacio 

do  mucho  tiempo  hace.  severo  con  Lebrij a.  Un  escritor  anónl- 

Al  hablar  de  ñateo  Alemán,  citaré-  mo  que  insertó  un  excelente  articulo 
mos  su  «San  Antonio  de  Padua»  (12.^  sobre  esta  materia  en  el  «Repertorio 
Valencia,  1607),  qve  pertenece  al  mis-  americano»  ( 1. 1,  p.  27 ),  trata  Ja  cuel- 
mo género  de  literatura  que  el  «  San  tion  con  mucho  mas  juicio.  A  pesar 
Patricio9deHontalYan,aun(]neesma8  de  todo,  aun  existen  dadas  en  esta 
devoto  y  está  mejor  escrito.  En  él  trae  materia,  pues  en  el  «  Manual  del  ca- 
gran  número  de  milagros  del  Santo,  Jista»,  por  José  Maria  Palacios,  Ma- 
que tienen  el  mismo  carácter  nove-  drid ,  1845,  S°  (pp.  134-154).  se  in- 
lesco  que  los  cuentos  de  su  «Guzman  serla  un  «Prontuario  de  las  voces  de 
de  Alfaracfae» ,  y  están  escritos  con  la  dudosa  ortografía* ,  coumas  de  1,800. 


TERCERA   ÉPOCA.  — CAPITULO    PRIMERO.  15 

los  primitivos  individuos  de  aquel  cuerpo,  entre  los  cua- 
les erao  pocos  los  distinguidos  y  de  autoridad,  se  aH>s- 
tr«roD  poco  dispuestos  á  acometer  empresa  tan  difícil  y 
trabajosa ,  y  asi  es  que  oada  hicieron  hasta  el  ano  de 
1740;  aun  entolsices  caminaron  con  lentitud  y  con  cier- 
ta vacilación  y  zozobra,  de  suerte*  que  el  resultado  de 
sos  tareas  do  vio  la  luz  pública  hasta  4771.  Semejante 
diiadon  no  deijaba  de  ser  fundada  :  por  una  parte  los 
académicos  no  tenian  mas  guia  que  las  gramáticas  riva- 
les de  S.  Pedro  y  de  Gayoso,  publicadas. á  la  sazón  que 
el  cuerpo  coafeccíoaaba  la  suya,  y  la  tentativa  original 
de  Lebríja,  ya  entonces  enteramente  olvidadii.  Después 
de  tanta  tardanza,  natural  era  esperar  cosa  digna  dé  la 
corporación,  y  sin  embargo,  los  académicos  solo  pre- 
sentaron una  obra  antiíilosófíca  é  impracticable,  que,  si 
bien  después  fué  enmendada  y  revisada  varias  veces*, 
estuvo  muy  lejos  de  lo  que  debiera  ser,  y  quedó  muy 
inferior  á  la  gramática  de  Salva  ^. 

También  formaba  parte  de  los  Estatutos  de  la  Aca- 
demia la  obligación  de  trabajar  una  historia  de  la  len- 
'gua  castellana  y  un  arte  poética ;  pero  no  llegaron  nun- 
ca á  publicarse ,  si  bien  es  cierto  que ,  en  vez  de  estos, 
ha  dado  posteriormente  á  luz  en  varias  ocasiones  otro3 

*  Ya  tratamos  en  otro  lugar  de  la  cia,  i769,  8."  Gayoso  atacó  esta  úUi- 
gramática  de  Lebríja  (t.  ii,  cap.  5,  ma,  encubierto  bajo  el  anagrama  de 
p.  107) ,  la  cual  se  reimprimió  por  es-  Gobeyos,  en  un  libro  intitulado  <^Con- 
tos  tiempos  en  fol.  menor,  falsifican-  versaciones  criticas»,  por  I).  Antonio 
do  la  primera  edición  de  i49%  espe-  Gobeyos  (Madr|ri,  1780, 8.°),  proban- 
cie  de  superchería  muy  común  en  do  que  S.  Pedro  no  dijo  nada  nuevo. 
aquella  época,  «egun  el  P.  Méndez,  ytratándple  además  con  sobtado  ri- 
quien  la  supone  neCba  unos  veinte  gor.  La  «Gramática  de  la  lengui)  cas- 
años  antes  de  la  publicación  de  su  tellanacomoahorase  habla»,  de  Sal- 
cTypografia»  (i796};  véase  p.  242.  Asi  vá,  se  imprimió  por  primera  vez  en 
y  con  todo  es  tan  rara,  que  cuesta  mu-  1831,  y.  en  1844  se  dio  ¿  luz  en  Madrid 
cbo  trabajo  encontrarla.  la  sexta  edición  enS.*';  prueba  eviden- 

LadeGajososeimprimió  en  Madrid,  te  de  la  mucha  falta  que  hacia  seroe- 

1745, 8.%  y  la  de  San  Pedro  en  Valen-  jante  obra. 
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trabajos  que  no  la  fueron  encomendados,  publicando  es- 
meradas ediciones  de  obras  de  reconocida  autoridad,  y 
entre  ellas  la  magnifica  y  costosa  del  Quijote  en  cuatro  to- 
mos, 1780-84.  Desde  el  año  de  1777  acá  ha  abierto  con- 
cursos, premiando  las  mejores  composiciones  poéticas, 
aunque,  como  suele  suceder  en  semejantes  casos,  los  re- 
sultados no  siempre  han  correspondido  á  las  esperanzas. 
Por  último,  de  vez  en  cuando  ha  costeado  de  los  fondos 
suministrados  por  el  Gobierno  obras  dignas  por  su  mé- 
rito de  tamaña  distinción ,  y  entre  ellas  el  excelente  tra- 
tado de  Garcés,  intitulado :  Fundamenlo  del  vigor  y  elegan- 
cia de  la  lengua  castellana,  que  salió  á  luz  en  1791,  bajo 
sus  auspicios  ^.  La  Academia  Española  pues,  ocupada 
durante  todo  el  siglo  xvm  de  la  manera  que  hemos  visto, 
ha  seguido  después  siendo  una  institución  útil,  y  que,  sin 
tratar  como  la  francesa ,  su  modelo ,  lo  hizo  en  su  princi- 
pio, de  imponer  preceptos  al  gusto  público,  no  ha  olvi- 
dado nunca  los  objetos  para  que  fué  instituida,  si  bien 
no  siempre  se  ha  mostrado  tan  activa  y  diligente  como 
debiera. 

Otro  resultado  produjo  el  establecimiento  de  la  Aca- 
demia, que  fué  la  formación  de  otras  corporaciones  ó 
institutos  para  fines  análogos.  Eran  estas  academiasmuy 
diversas  de  aquellas  reuniones  amistosas  y  confidencia- 
les que,  á  imitación  de  las  italianas,  se  introdujeron  en 
España  en  tiempo  de  Carlos  V,  como  la  que  se  celebra- 
ba en  casa  de^ernán  Cortés ,  el  célebre  conquistador 
de  Méjico  ^^  aunque  de  presumir  es  que  estas  antiguas 


*^  D.  Gregorio  Garcés  fué  un  je-  gado  por  Carlos  IV,  aboliendo  el  de  sa 

suita  de  los  expulsos ,  quie  vivió  y  es-  padre  sobre  la  expulsión  de  la  Com- 

cribió  en  Ferrara  cerca  de  ireiiiia  pañi»  en  1767. 

anos ,  hasta  que  en  1798  volvió  á  sa  *^  Véase  el  t.  ii,  cap.  v,  p.  94. 
patria  en  virtud  del  decreto  promul- 
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asociaciones  diesen  materia  para  la  formación  délas  mo- 
dernas ;  así  sucedió  al  menos  con  la  Academia  de  Bar- 
celona, qae  ha  prestado  importantes  servicios  á  las  le- 
tras desde  el  año  1 751 ,  en  que  fué  fundada ,  ó  por  me- 
jor decir,  comenzó  á  trabajar ,  después  de  haber  existi- 
do muchos  años  bajo  la  afectada  denominación  de  Acá- 
demia  de  los  Desconfiados.  Mas  la  única  que  ha  influido  de 
una  manera  sensible  en  la  literatura  general  del  pais  es 
la  establecida  durante  el  reinado  de  Felipe  Y,  con  el  tí- 
tulo de  Real  Academia  de  la  Historia,  fundada  en  4738, 
y  cuyos  trabajos ,  así  impresos  como  inéditos ,  son  dig- 
nos de  atención  por  su  calidad  é  importancia ,  y  honran 
mucho  á  sus  individuos  ^. 

Empero ,  asociaciones  de  este  género ,  aunque  útilí- 
simas é  importantes  bajo. otros  conceptos,  nunca  ni  en 
parte  alguna  tuvieron  fuerza  bastante  para  crear  una  li- 
teratura nueva,  ó  resucitar  la  antigua  después  de  muer- 
ta. En  España  las  academias  no  fueron  mas  felices  :  to- 
do género  de  cultivo  literario  babia  desaparecido  casi 
del  todo  antes  de  la  entrada  de  los  Borbones ,  y  era  tan- 
ta la  frialdad  y  despego  con  que  miraban  las  letras  aque- 
Uas  clases  de  la  sociedad  que  mas  debieran  haberlas 
protegido,  que  bien  se  conocia  ^er  necesario  mucho 
tiempo  para  dar  vida  al  cadáver ,  y  que  la  tierra  des- 
cansase antes  de  poderse  esperar  de  ella  nueva  cosecha. 
Así  es,  que  durante  todo  el  reinado  de  Felipe  V,  que, 
contando  con  su  abdicación  nominal  y  pasajera  en  favor 

**  Nolícids  de   esta  academia  se  desaparecido  ya,  cediendo  el  campo 

hallarán  en  la  «Biblioteca»  de  Sem-  á  las  tertulias  ó  reuniones  literarias 

pere,  y  de  la  de  la  Historia  en  el  prí-  de  ambos  sexos,  que  también  bau  si- 

mer  tomo  de  sus  «Memorias».  Las  do  puestas  en  ridiculo  por  D.  Ramón 

antiguas  academias,  imitando  las  ita-  de  la  Cruz  y  D.  Juan  del  Castillo  en 

lianas ,  y  puestas  en  ridículo  en  el  sus  saínetes. 
«Diablo  Cojuelo» ,  tranco  ix ,  babian 

T.   IV.  2 
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de  SU  hijo ,  abraza  aa  espacio  de  cerca  de  cuarenta  y 
seis  años ,  hallamos  huellas  indelebles  de  este  triste  es- 
tado de  cosas ;  apenas  aparece  un  escritor  que  merezca 
mencionarse,  y  muy  pocos  son  los  que  requieren  un  exa- 
men y  estudio  esmerado. 

Continuábase  escribiendo  poesía,  ó  mas  bien  una  cosa 
á  que  se  daba  este  nombre ,  é  imprimíanse  algunos  tra- 
bajos en  medio  del  desaliento  que  naturalmente  habiade 
producirla  general  indiferencia;  Botello  Moraes,  caba- 
llero portugués,  escribió  en  castellano  dos  poemas  he- 
roicos,, el  primero  sobre  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  que  dio  á  luz  en  1701,  y  el  otro  sobre  la  fun- 
dación del  reino  de  Portugal,  impreso  en  1712;  ambos 
se  publicaron  sin  concluir ,  sin  duda  por  el  afán  que  te- 
nia su  autor  de  alcanzar  fama  y  nombradía,  y  el  primero 
de  ellos  permanece  aun  en  tal  estado.  Mucho  tiempo  ha- 
ce, sin  embargo,  que  uno  y  otro  están  olvidados ;  aquel, 
lleno  de  alegorías  extravagantes  y  ridiculas ,  tuvo  muy 
en  breve  el  fin  que  el  autor  mismo  conoció  merecía,  y 
este ,  aunque  mas  ajustado  á  las  reglas  del  arte  y  varias 
veces  reimpreso,  no  alcanzó  mejor  fortuna. 

La  obra  mas  entretenida  de  Botello  es  una  sátira  en 
prosa ,  impresa  en  1 734 ,  é  intitulada  Lcls  cuevas  de  Sa- 
lamanca. Finge  el  autor  que  en  ciertas  grutas  misterio- 
sas ,  situadas  á  orillas  del  Tórmes ,  y ,  según  la  vulgar 
opinión,  cerradas  con  sellos  mágicos,  encuentra  á  Ama- 
dís  de  Gaula,  á  Oriana  y  á  Celestina,  y  habla  con  ellos 
y  otros  personajes  fantásticos,  de  lo  primero  que  le  viene 
á  las  mientes.  Hay  en  el  libro  trozos  llenos  de  fantasía; 
otros  muy  entretenidos  y  bien  pensados,  especialmente 
el  que  trata  de  la  lengua  española  y  de  las  academias,  y 
el  en  que  diserta  acerca  del  Telémaco,  de  Fenelon,  libro 
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qiie  estaba  á  la  sazón  ea  el  apogeo  de  sa  gloría.  La  c^ra 
en  general  no  adolece  mucho  de  aquel  estilo  afectado  que 
awi  entonces  séguia  corrompieúdo  y  desfigurando  toda 
la  Uleraiara  del  país»  y  que,  aunque  ridiculizado  en  las 
Cuevas  de  Salamanca  ^  se  deja  ver  er^  otros  escritos  del 
mismo  autor  ^. 

El  año  de  1 732  se  imprimió  en  Lima  nn  poema  he- 
roico harto  largo,  y  dividido  en  dos  partes,  cuyo  asunto 
es  la  conquista  del  Perú  por  los  Pizarros.  Siguiósii  autor 
principalmente  los  Ckmtentarios  del  inca  Garcitaso ,  pero 
rara  vez  interesa  tanto  su  obra  como  la  narración  .histó- 
rica que  tonió  por  modelo;  llamábase  D.  Pedro  de  Peralta 
Barnuevo,  fué  empleado  en  el  ramo  de  hacienda  del  Perú, 
y  en  el  prólogo  á  su  poema  incluye  un  extenso  catálogo 
de  sos  obras,  así  impresas  como  manuscritas.  Era  indu- 
dablemente erudito ,  aunque  no  poeta ;  como  Botello  dio 
á  la  historia  una  interpretación  mística ,  algunos  (rozos 
de  su  poema,  como  el  en  que  América  se  presenta  á  EHos 
saplicando  ser  conquistada  para  ser  convertida,  son  una 
pura  alegoría ,  y  en  general  la  interpretación  á  que  hay 
necesariamente  que  recurrir  es  forzada  y  antinatural.  To- 
do  el  poema  es  pesado  y. de  mal  gusto,  y  las  octavas  en 
que  está  escrito  revelan  poca  facilidad  y  soltura  para 
versificar  **.  • 


*^  Hay  una  edición  del  a  Nuevo  singular  y  nueva   ortografía.  « Las 

Hundo*  hecha  en  B:ircelona,  1701,  Cuevas  de  Saiamanca»  (s.  I.,  1734)  es 

4.%  con  muchos  trozos  en  blanco,  un  tomito  dividido  en  siete  libros, 

que  el  autor  se  proponía  llenar.  El  escriiq  quizá  en  dicha  ciudad,  donde 

«Alfonso,  ó  fundación  del  reino  de  Moraes  gustaba  de  residir,  y  adonde 

Portugal »,  se  imprimió  en  1712, 1716,  se  retiro  en  su  vejez ;  además  de  las 

1731  y  1737.  En  Barbosa (t.  ii,  p.  119)  citadas,  publicó  en  pasteilano  otras 

hay  una  noticia  del  autor,  que  se  lia-  dos  obras,  y  dos  mas  en  latin ,  todas 

maba  Francisco    Boielho  Moraes  y  ellas  de  poco  interés. 

Yasconcellos,  y  al  fin  de  la  edición  **  «Lima  fundada»,  poema  heroico 

de  Salamanca ,  1731 ,  ^  se  halla  un  de  D.  Pedro  de  Peralta  Barnuevo,  Li* 

discurso  eo  que  el  autor  defiende  su  ma,  173i!,  4.*',  de  unas  700  páginas. 
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Al  misiQO  período  correspoDden  otros  poemaá  reli- 
giosos ,  como  son  uno  de  Pedro  de  Reioosa  y  impreso 
en  1727,  sobre  Santa  Casilda,  la  hija  de- un  rey  moro 
del  siglo  xf ,  que  se  convirtió  al  catolicismo ,  y  otro  inti- 
tulado La  elocuencia  del  silencio ,  en  que  se  cantan  las 
virtudes  de  S.  Juan  Nepomuck  ó  Nepomuceno,  que  en 
el  siglo  XIV  fué  arrojado  al  Moldan  por  orden  de  un  rey 
de  Bohemia ,  por  no  haber  querido  revelar  al  Monar- 
ca celoso  el  secreto  que  la  Reina  le  habia  confiado  bajo 
el  sello  de  la  confesión.  Ambos  están. escritos  en  octa- 
vas, y  manifiestan  muy  á  las  claras  los  defectos  de  su 
tiempo.  Dos  burlescos  que  aparederon  por  el  mismo 
tiempo  tampoco  son  de  mas  valer  ^. 

Ni  es  mas  favorable  el  juicio  que  habremos  de  formar 
de  la  poesía  lírica  de  la  época  que  vamos  recorriendo» 
por  cuanto  es  del  mismo  gusto  que  la  narrativa.  La  me- 
jor,  ó  mas  bien  la  que  entonces  pasaba  por  mejor,  se 
hallará  en  las  obras  poéticas  de  D.  Eugenio  Gerardo 
Lobo,  impresas  por  primera  vez  en  4738.  Militar*  de 
profesión,  parece  no  haber  tenido  otro  objeto  al  hacer 
versos  que  el  de  divertirse;  mas  sus  amigos,  que  le  pro- 
fesaban una  admiración  muy  superior  á  su  mérito ,  fue- 
ron imprimiéndolos  por  partes  á  medida  que  los  iba  com- 

<8  cSanta  Casilda»,  poema  en  octa-  otro  se  intitula  «La  Burromaqaia»,  y 

vas  reales,  por  el  R.  F.  Fr.  Pedro  de  es  mejor,  aunque  no  muy  entreteni- 

Reinosa,  Madrid ,  1727,  4.*^  Consta  de  do ;  está  incompleto ,  y  se  encuentra 

siete  cantos ,  y  cada  uno  de  estos  tie-  entre  las  «Obras  postumas  de  Gabriel 

ne  una  especie  de  apéndice ,  que  el  Alvarez  de  Toledo»;  los  cantos  llevan 

autor  llama  con  afectación  «contra-  el  r>ombre  de  «rebuznos».  He  visto 

punto».    «La  elocuencia  del  silen-  también  extractos,  harto  malos  por 

ció»,  poema  heroico  por  Miguel  de  cierto,  de  un  poema  del  P.  Butrón 

la  Reina  Ceballus,  Madrid ,  1738,  4.°  á  S(a.  Teresa,  impreso  en i7¿2,y  de 

De  los  poemas  burlescos  menciona-  otro  áS.  Jerónimo,  que  publicó  en 

dos  en  el  texto ,  el  uno  es  «  La  Pro-  1726  Pr.  Francisco  de  Lara;  pero  nun- 

serpina»,  poema  heroico  joco-sério,  ca  he  podido  haber  á  las  manos  los 

por  O.  Pedro  Silvestre ,  Madnid,  1721 ,  poemas  completos,  que  deben  ser  tan 

4.^  en  doce  cantos  larguísimos;  el  maloscomocasi  todos  los  de  sudase. 
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poDÍendo^  hasta  que,  por  úlümo,  el  mismo  autor  se  de- 
cidió á  permitir  que  pierta  cofradía  devota  ios  impri- 
miese por  completo.  Son  varios  en  la  forma ,  pues  hay 
dos  ffiagmentos  de  poemas  épicos  y  muchos  sonetos; 
y  no  menos  diversos  en  el  gusto  y  en  la  entonación, 
corriendo  su  autor  todos  los  géneros  conocidos,  desde 
el  villancico  religioso  hasta  la  sátira  mas  cruda;  pero  en 
general  son  de  muy  mal  gusto,  y  solo  muy  rara  vez  se 
encuentra  en  ellos  un  rasgo  de  verdadera  poesfa.Bene- 
gasi  y  Luxan,  que  publicó  en  1743  un  tomo  de  varias 
poesías  del  género. agradable  y  ligero,  propio  de  la  socie- 
dad en  que'vivia  ,  escribió  con  ma&  sencillez  que  Lobo, 
aunque  no  logró  mayor  concepto ;  mas  exceptuando  á 
estos  dos  escritores  y  algunos  pocqs  que  los  imitaron, 
como  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  v  Antonio  Muñoz,  nada 
hallamos  en  España  durante  el  reinado  del  primer  Bor- 
bon,  que  merezca  particular  mención  en  ninguna  de  las 
dos  clases  de  poesía  que  acabamos  de  examinar  ^^. 

Mas  características ,  sin  embargo ,  que  estas  son  dos 
colecciones  de  versos ,  escritas ,  como  lo  expresan  sus 
títulos,  por  los  mejores  poetas  de  aquel  tiempo,  en  elo- 
gio del  Rey  y  de  la  Reina,  quienes  encontrándose  casual- 
mente con  el  Viático  que  un  sacerdote  llevaba  á  casa  de 
una  pobre  mujer ,  cedieron  su  coche,  y  al  estilo  del  país, 
le  acompañaron  á  pié  con  la  mayor  reverencia.  Los 
nombres  del  autor  dramático,  D.  Antonio  de  Zamora, 
de  D.  Diego  de  Torres,  tan  conocido  por  sus  obras  lite- 
rarias, físicas  y  matemáticas,  y  de  otros  poetas,  cuya 

**  «  Obras  poéticas  lirícas»,  por  el  Gabriel  Alvarez  de  Toledo,  ut  supra. 

eoronel  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo,  Antonio  Muñoz,  «Aventuras  en  verso 

Madrid ,  1738 , 4.*^  c Poesías  líricas  y  y  en  prosas  »  Uic\  sin  feclia ;  la  lícen- 

joco-sériast,  su  autor  D.  José  Joaquín  cia  es  de  1750. 
Senegasi  y  Luxau,  Madrid,  1743,  4.® 
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memoria  aun  vi  ve»  adoroao  la  colección  primera ;  pero 
todos  los  demás  qué  á  ella  contrU)uyeroD  son  tan  oscu- 
ros como  sus  obras,  y,  además,  la  colección  entera 
revela  la  deplorable  situación  en  que  se  encontirtiba  efi 
materias  de  gusto  un  público  que  apreciaba  semejantes 
trabajos  ". 

Un  solo  punto  brillante  se  divisa  en  todo,  este  periodo 
de  la  historia  de  la  poesía,  tanto  mas  notable,  cuanto  ma» 
yor  es  la  oscuridad  que  le  rodea ;  es  una  sátira  atribuí-* 
da  á  un  escritor  llamado  Herbás,  y  no  conocido  por  otros 
escritos ,  que  se  disfrazó  con  él  seudónimo  de  Jorjé  Pi* 
tillas-,  y  la  publicó  en  un  periódico  literario.  Es  verdade* 
ramente  felicísima  para  los  tiempos  en  que  salió  á  luz, 
circunstancia  digna  jie  atención ,  pues  no  parece  excitó 
emulación  alguna ,  ni  sirvió  de  estímulo  á  su  autor  para 
volverse  á  presentar  al  público.  El  asunto  de  su  compo* 
sicion  fué  bien  escogido,  á  saber ,  los  malos  escritores 
de  la  época ;  desempeñólo  con  n^estría  y  vigor ,  de- 
signando á  sus  víctimas  unas  veces  por  su  nombre ,  y 
pintándolas  otras  de  manera  que  no  podían  equivocarse; 
sus  principales  dotes  son  la  fadlidad  y  sencillez  del  es<- 
tilo ,  la  verdad  y  rigor  de  la  sátira  y  las  buenas  imita- 
ciones de  los  antiguos,  particularmente  de  Persio  y  de 
Jtt venal,  á  quien  se  pafece  bastante  en  lo  conciso  y  sen- 
tencioso ^.  ' 

.  ^^  c  Sagradas  flores  del  Parnaso,  gasto  en  que  está  escrita.  Ambas 
consonancias  métricas  de  la  bien  iem-  reunidas  forman  un  lomo  detina»  900 
piada  lira  de  Apolo,  que  ¿  la  reveren-  pecinas,  cOn  poesías  dé  hasta  cincuen- 
te  católica  acción  de  liaber  ido  acom-  ta  ingenios ,  todas  ellas  en  el  estilo 
pañando  SS.  MM.  el  SanMsimo  Sacra-  mas  afectado  y  ridiculo  qufe  puede 
mentó,  que  iba  i  darse  por  viático  á  darse :  las  úiiimas  beces  ael  gongo- 
lina  enferma,  el  dia  %  de  noviembre  rismo.' 

de  172:3,  cantaron  los  mejores  cisnes  *  *^  «Sátira  contra  los  malos  escri- 
de Espada.»  Insertamos  integro  el  U-  (ores  de  sn.lieinpo».  Se  atribuye  Ré- 
tulo de  la  primera  de  estas  obras,  co-  oeralmente  á  0.  José  Gerardo  de  Her- 
mo  testimonio  patente  del  pésimo  bás;  pero  Tapia  (c Civilización.»  to- 
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iT,  p.  266)  la  cree  obra  de  D'.  José  demasiado  profunda  y  medicada « era 
Cobo  oe  la  Torre;  y  además  está  iu-  cosa  nueva ,  lo  cual  desagrada  gene- 
serta  en  el  cRebasco  de  las  obras  lite-  raímente á  los  españoles;  severa  en 
rarias  de  J.  F.  de  Isla»  (Madrid,  1700,  su  critica,  y  asi  fué  que  todos  los  es- 
8.*),  como  si  fuera  de  este  último  á  critores  de  aauel  tiempo  se  conjura- 
BO  dudarlo.  Publicóse  por  la  vez  pri-  ron  contra  ella ,  y  \i  acabaron  y  des- 
mera  en  la  segunda  edición  del  t.  vii  truyeron. 

del  «Diario  de  loa  literatos» ,  primera  A  la  misma  época  que  la  «  Sátira  » 
publicación  ajustada  al  espíritu  de  la  de  Pitillas  pertenece  el  poema  de 
critica  moderna  que  se  bizo  en  Es-  iDeucalion»,  por  D.  Alonso  Verdugo 
paña,  y  tan  avanzada  para  aquellos  de  Castilla,  conde  de  Torrepalma;  es 
tiempos,  que  no  llego  ai  s^undo  una  imitación  de  Ovidio  en  sesenta 
ano ,  pues  comenzó  á  salir  en  1 737,  y  octavas ,  poco  mas  ó  menos,  notable 
continuó  solo  durante  veinte  y  un  por  la  robustez  y  valentía  de  la  ver- 
meses,  formando  en  todJ  siete  to-  sificacion ;  pero  en  época  mas  propi- 
mos.  En  vano  la  favorecieron  el  mis-  cía  al  arte  apenas  buoiera  llamado  la 
no  monarca  y  los  personajes  mas  atención  del  público, 
distinguidos  de  la  corte ;  era  obra 


CAPITULO  II. 
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El  marqués  de  San  Felipe.— fnflaencia  francesa  en  la  literatura  espaBola.— 
Luzan.-^us  predecesores  y  doctrioas.—Triste  estado  del  cultivo  iote- 
lecttial  en  España.— Feijoó. 

Pertenece  enteramente  al  reinado  de  Felipe  Y  una 
obra  histórica  de  alguna  importancia,  cual  e3  la  historia 
de  España  desde  el  año  de  1701  hasta  el  de  1*725,  por 
el  marqués  de  San  Felipe.  Fué  este  un  caballero  espa- 
ñol de  origen,  aunque  nacido  en  Cerdeña  á  fines  del  si- 
glo xvii,  que  desempeñó  en  su  juventud  varios  cargos 
importantes  del  gobierno  español ;  pero,  conquistada  su 
patria  por  los  austríacos ,  permaneció  fiel  á  la  dinastía 
francesa  y  huyó  á  Madrid.  Allí  fué  recibido  del  Mo- 
narca y  creado  marqués ,  escogiendo  él  mismo  el  título 
de  San  Felipe,  en  obsequio  á  su  rey,  quien,  además  de 
emplearle  durante  la  guerra  en  asuntos  militares ,  le 
nombró  por  último  su  embajador  cerca  de  la  república 
de  Genova ,  y  después  en  el  Haya,  donde  falleció  á  1  ."^  de 
julio  de  1726. 

Habia  el  Marqués  recibido  una  educación  esmerada, 
y  así  es  que  en  medio  de  los  graves  cargos  á  que  fué  des- 
tinado, buscó  distracción  y  recreo  en  el  estudio.  En  1709 
imprimió  un  poema  en  octavas,  fundado  sobre  el  Libro  de 
Tobias  y  también  compuso  una  Historia  de  la  monarquia 
hebrea,  tomada  principalmente  de  la  Biblia  y  de  Josefo, 
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que  DO  salió  á  \uz  hasta  1727,  un  afio  después  de  su 
muerte.  Pero  su  principal  trabajo  literario  es  la  Histo- 
riare la  guerra  de  sucesión;  verdad  es  que  el  motivo  que 
le  impulsó  á  escribirla  fué  su  adhesión  á  los  Borbones, 
y  que  la  posición  elevada  que  ocupó,  y  su  intervencioa 
en  los  negocios  públicos,  le  proporcionaron  copiosos  ma- 
teriales, que  pocos  hubieran  podido  disfrutar.  Intitulóla 
Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  é  historia  de  su  rey 
Felipe  V  el  Animoso,  desde  el  principio  de  su  reinado  hasta 
ei  año  de  1 723 ;  pero  aqnque  el  obsequio  á  su  soberano, 
que  aparece  en  la  portada,  continúa  por  toda  la  obra^ 
no-  dejó  por  eso  de  hallar  obstáculos  y  dificultades  en  ^u 
publicación.  Imprimióse  en  Madrid,  y  en  folio,  ei  primer 
tomo  de  ella;  mas  al  poco  tiempo  de  haberse  publicado 
fué  recogido  de  real  orden,  por  respeto  sin  duda  á  la 
honra  de  algunas  familias  españolas  que  hacian  un  pa- 
pel poco  lucido  en  las  turbulencias  de  aquella  época;  de 
maqera  que  la  primera  edición  completa  salió  á  luz  en 
Genova,  sin  fecha,  aunque  problablemente en  1729. 

Está  escrita  la  obra  con  cierta  animación ,  abrazando 
con  ardor  la  causa  de  Castilla  contra  Cataluña ;  pero,  á 
pesar  de  su  carácter  decididamente  parcial  y  apasiona- 
do, es  la  mejor  narración  de  los  acontecimientos  que  re- 
fiere, y  si  bien  participa  en  gran  manera  de  la  ligereza 
y  superficialidad  de  las  memorias  francesas,  que  tan  de 
moda  estaban  á  la  sazón ,  respira  los  antiguos  sentimien- 
tos españoles  de  religión  y  lealtad,  sentimientos  que  ve- 
mos por  la  lectura  de  este  libro  hablan  sobrevivido  á  la  rui- 
na completa  del  carácter  nacional  durante  el  siglo  xvu, 
y  á  las  convulsiones  que  agitaron  el  país  á  principios 
del  xvui.  El  estilo  no  es  enteramente  puro,  advirtiéndo- 
se en  algunas  voces  y  modismos  la  educación  sarda  del 
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autor ,  asi  como  ciertos  toqaes  epigramáticos  y  tal  caal 
sentencia  ingeniosa  y  aguda  de  la  escuela  retórica  de 
Gracian ,  á  quien  se  propuso  seguir ,  declarándose  su 
verdadero  y  fiel  disc^ulo  en  poesía.  Con  todos  estos  de- 
fectos, los  Comerttarios  son  un  libro  muy  entretenido,  lle- 
no de  pormenores,  referidos  con  suma  modestia;  siem- 
pre el  autor  mismo  figura  en  ellos,  y  con  aquel  colorido 
que  solo  puede  dar  á  una  relación  quien  ha  tomado  par- 
te en  los  mismos  hechos  ^ 

Pero  al  hablar  de  la  literatura  española  en  el  reinado 
de  Felipe  Y,  no  debemos  echar  en  olvido  que  la  influen- 
cia francesa  iba  sucesivamente  haciéndose  sentir  mas  y 
mas  en  el  cultivo  intelectual  de  España ;  verdad  es  que 
ni  las  masas  populares  hacian  a)to  en  esta  mudanza ,  ni 
la  resistían ,  y  que  el  nuevo  gobierno  procuraba  con  su- 
mo estudio  evitar  cuanto  pudiese  herir  ó  rebajar  el  an- 
tiguo espíritu  castellano ;  pero  París  era  entonces,  como 
lo  hairia  sido  ppr  mucho  tiempo ,  la  capital  mas  adelan- 
tada y  brillante  de  Europa ,  y  las  cortes  de  Luis  XIV  y 
Luis  XY ,  íntimamente  relacionadas  con  la  de  Felipe  Y, 
hablan  necesariamente  de  introducir  en  Madrid  el  mis- 
mo tono  y  las' mismas  maneras  que  iban  ya  propagán- 
dose por  Alemania  y  por  las  )3artes  mas  avanzadas  del 
Norte. 

En  efecto ,  comenzábase  ya  á  hablar  francés  en  la«o- 
ciedad  mas  elegante  y  culta' de  la  capital  y  de  la  corte; 
cosa  absolutamente  desconocida  hasta  entonces  en  Es* 


^  c  Los  Tobías  »,  su  vida  escrita  en  paña  basta  el  año  de  17^  »,  Genova, 

octavas  por  D.  Vicente  Bacallar  y  Sao-  sin  fecha ,  2  tom. ,  4.*  Hay  una  pobrf- 

na , marqués  de  San  Felipe,  etc.,  4.^  sima  continuación  de  ellos  basu  el 

de  i78  pp.,  sin  feclia ;  pero  el  nrivile-  año  de  Í74S,  intitulada  «  Continua- 

gio  de  impresión  es  de  1709.  cllonar-  cion  de  los  comentarios,  etc.,  por. don 

ciiia  hebrea  »,  Madrid ,  1727 , 2  tom.,  José  del  Campo  Raso*»  Madrid,  1756- 

4.*  f  Comentarios  de  la  guerra  de  Es-  05 ,  S  tom. ,  4.^ 
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peSa  ,  á  pesar  de  que  repetidas  veces  habían  ocupado  el 
'  trono  español  princesas  nacidas  en  Francia.  Dicha  ínno* 
Tacion  era  nn  obsequio  ai  monarda  reinante,  y  así  es  que 
los  eortesanos  la*  adoptaron  y  siguieron  con  todo  ahin^ 
co.  Jorge  Pitillas,  bajo  el  pretexto  de  burlarse  de  sí 
propio,  como  pecador  en  el  asunto,  ridiculiza  con  mucha 
gracia  á  los  que  seguían  la  nueva  moda,  y  diciendo : 

Hablo  francés ,  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan  ni  70  entienda, 
Y  fónnentar  la  castellana  pasta. 

Y  el  P.  Isla  se  ríe  de  lo  mismo,  pintando  á  nn  hombre 
que  cree  casarse  con  una  andaluza  ó  castellana,  y  se  en- 
cuentra con  que  su  mujer  es  una  francesa  hecha  y  de- 
recha •. 

Menudearon  entonces  las  traducciones  del  francés,  y 
por  fin  se  acometió  la  empresa  formal  de  introducir  en 
España,  un  sistema  poético  fundado  sobre  las  doctrinas 
críticas  á  la  sazón  dominantes  en  Francia.  Fué  el  autor 
de  reste  proyecto  D.  Ignacio  de  Luzan,  caballero  arago- 
'  nés,  que  pa^ó  muy  niño  á  Italia,  donde  recibió  una  edu- 
cación clásica  en  Milán ,  Palermo  y  Ñápeles ;  allí  residió 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años ,  disfrutando  el  trato  y 
amistad  de  los  primeros  poetas  italianos  de  su  tiempo, 
y  enU*e  ellos  de  Maffei  y  Metastasio.  Volvió  por  último  á 
su'patria,  en  1733,  lleno  de  erudición  clásica,  empapa- 
do en  las  doctrinas  dominantes  en  Italia  ^  y  conocedor 
profondo  de  las  lenguas  italiana  y  francesa,  que  hablaba 
y  escribía  con  igual  perfección. 

Asuntos  personales,  y  su  carácter  naturalmente  mo- 
desto, le  hicieron  por  algún  tiempo  vivir  retirado  en  una 

*  Pitillas,  «Sátira»  .—Isla.  A  los'que  afectan  ser  extranjeros.— Rebusco, 
degenerando  4el  carácte.r  español ,   p.  178. 


■  ^ 
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de  SUS  haciendas  situadas  en  ei  reino  de  Aragón;  mas 
en  el  estado  de  postración  en  que  se  hallaba  la  literatura 
del  país ,  un  hombre  dé  sus  conocimientos  no  podia  me- 
nos de  ejercer  9  cuando  quisiese,  grande  influencia.  La 
de  Luzan  comenzó  á  manifestarse  muy  en  breve ,  por- 
que era  aficionadísimo  á  escribir ,  y  lo  hacia  con  suma 
facilidad.  Ya  qu  Italia  y  Sicilia  habia  publicado  varías 
obras  en  italiano  y  en  francés;  en  su  casa  y  en  medio  de 
sus  'paisanos  se  puso  naturalmente  á  escribir  en  castella- 
no. Hizo  traducciones  de  Anacreonte,  Safo  y, Museo; 
acomodó  los  dramas  de  Maffei,  Lachaussée  y  Metas* 
tasio  á  la  escena  española,  y  escribió  además  gran  nú- 
mero de  versos  cortos,  y  una  comedia  original  intitula- 
da La  virtud  honraday  que  se  representó  en  Zaragoza  en 
una  casa  particular. 

Todo  cuanto  salia  de  su  pluma  era  bien  recibido »  si 
bien  entonces  imprimió  muy  poco ,  y  aun  después  la  ma- 
yor parte  ha  quedado  inédita ;  sus  Odas  á  la  conquista  de 
Oran  excitaron  la  admiracron  de  sus  amigos,  y  aunque 
algún  tanto  frías,  continúan  aun  leyéndose  con  gusto. 
Estas  y  otras  composiciones  llamaron  la  atención  del  go- 
bierno español,  y  en  1747  fué  nombrado  secretario  de  la 
embajada  de  París.  Allí  permaneció  tres  anos,  y  por  au- 
sencia de  su  jefe,  desempeñó  durante  mucho  üempo  las 
funciones  de  representante  español  en  aquella  corte.  A 
su  vuelta  á  España  siguió  disfrutando  el  favor  y  la 
confianza  del  Monarca,  y  cuando  en  1756  falleció  de 
muerte  repentina ,  gozaba  inmenso  crédito  y  estaba  en 
vísperas  de  ser  nombrado  para  un  puesto  mas  impor- 
tante que  cuantos  habia  tenido  hasta  entonces  ^. 

'  Latassa,«Bibl.  Nueva»,t.v,p.i2,y   su  hijo,  1789.  Sus  poesías  nunca  se  han 
prólogo  á  la  «Poética  de  Luzan»,  por   recogido  enteras,  y  solo  publicaron 
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Las  circaostancias  especiales  del  país,  y  las  de  sa 
edocacion,  posición  y  gustos  literarios,  abrieron  á  Lur 
zan ,  como  crítico »  nna  carrera  en  la  que  no  podia  me* 
DOS  de  alcanzar  señalados  triunfos.  Estaba  todo  tan  cai- 
do  y  rebajado ,  que  nadie  era  capaz  de  resistir  á  su  en- 
señanza y  doctrinas ;  la  importancia  política  de  España 
entre  las  demás  naciones  era  punto  menos  que  ñute , 
su  dignidad  moral  insignificante ,  su  escuela  poética  en- 
teramente destruida ;  el  antiguo  orden  de  cosas  en  Es- 
paña relativo  al  cultivo  literario  habia  pasado  para  no 
volver  mas  9  juntamente  con  la  dinastía  austríaca,  que  lo 
habia  introducido  y  fomentado ;  hay  mas  aun :  ninguna 
tentativa  digna  de  este  nombre  indicaba  aun  el  carácter 
intelectaal  del  sistema  que  habia  de  reemplazarle.  En 
tales  circunstancias  un  esfuerzo,  por  leve  que  fuese, 
debia  imprimir  á  la  máquina  un  movimiento  decisivo,  y 
Luzan  era  el  hombre  mas  á  propósito  para  tomar  la  ini- 
ciativa. Educado  enteramente  en  los  principios  riguro- 
sos y  clásicos  de  la  escuela  francesa,  poseía  los  medios 
necesarios  para  exponer  sus  doctrinas  y  sostenerlas.  En 
4728 ,  y  estando  en  Palermo ,  ofreció  á  la  Academia  de 
aquella  ciudad ,  cuyo  individuo  era ,  seis  disertaciones 
críticas  sobre  la  poesía ,  escritas  en  italiano ;  de  modo 
que  cuando  volvió  á  España  no  tuvo  mas  que  refundir 
sus  propios  materiales  y  formar  con  ellos  un  cuerpo  ho- 
mogéneo ,  acomodado  á  las  necesidades  literarias  de  su 
país;  hízolo  así,  y  el  resultado  de  este  trabajo  fué  su 

tlgunas  de  ellas  Sedano,  QuinUí-  dones  á  las  distribuciones  de  pre- 
ña ,  etc.  Las  octavas  qae  recitó  á  la  mios  en  1754  y  publicadas  en  las  «Ke- 
joaogoracion  de  la  academia  de  Be-  laciones,  etc.  «(Madrid,  folio),  son  mas 
lías  Artes  de  San  Fernando  en  1752,  bien  nna  prueba  de  su  aventajada  po- 
impresas  en  la  p.  21  de  la  «Abertura  sicion  social  y  de  su  instrucción  que 
solemne,  eic.v>,  publicada  con  tal  mo-  de  otra  cosa.  Latassa  inserta  un  largo 
tifo  (Madrid ,  folio) ,  y  otras  composi-  catálogo  de  sus  obras  inéditas. 
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Arte  poética ,  que  se  imprimió  por  la  vez  '¡H-imera  ^i 
1737. 

No  era  nueva  la  empresa  ^  porgue  mucho  autes  se  ha- 
bian  anunciado  y  defendido  en  España  las  regias  y  doo-  . 
trinas  de  los  antiguos  en  malería  de  retórica  y  gusto  li-' 
terario*  Ei  mismo  Juan  del  Encana,  de  quien  bien  puede 
decirse  fué  el  primero  en  considerar  la  poesía  castellana 
como  arte,  no  ignoraba  los  preceptos  de  Cicerón  y  Quin-.  * 
tiliano,  si  bien  ei)  su  brevísimo  tratado,  escrito  con  me- 
jor gusto  y  ma?  cordui:a  que  la  que  podia  esperarse  de 
su  siglo ,  trató  el  asunto  del  mismo  modo  que.  el*  mar- 
qués deSantillana  y  los  provenzales  lo  hablan  hecho  an- 
tes que  él ,  es  decir ,  considerando  la  poesía  principal- 
mente con  relación  á  formas  mecánicas^.  Rengifo,  lec- 
tor de  gramática  y  retoricaren  Salamanca»  cúyó  Árie  de 
poesía  castellana  ^e  publicó  en  4592,  se  limitó  igual- 
mente á  la  simple  estructura  del  verso  y  á  las  formas 
técnicas  de  la  composición  que  usaron  los  antiguos  poe- 
tas españoles,  comprendiendo  además  las  italianas, in- 
troducidas por  Boscan ;  discusión  curiosísima,  en  la  que, . 
valiéndole  de  la  autoridad  de  los  antiguos^  ventila  muy 
bien  el  mérito  de  la  escuela  nacional  y  sus  metros  pecu- 
liafes  ?/ 

Alonso  López,  llamado  comunmente  el  Pinciano,  au- 
tor del  poema  épico  J?/  Petayo,  que  hemos  examinado  en 
otra  parte,  fué  mas  adelante.  En  1596  publicó  su  Filo- 
sofía antigua  poética ,  en  que,  bajo  la  forma  de  diálogo 
entre  dps  amigos ,  manifiesta  con  tanta  erudición  como 

*  Precede  al-  «  CancioDero  »  del  »  «  Arte  poética  española ,  su  antor 
mismo  Encina,  cuya  primera  edjciotí  Juan DiazKengifo»(  Salamanca ,  1593, 
es  de  4496,  folio,  lo  mismo  que  á  las  "  4."),  aumentada,  aunque  no  mejora- 
sucesivas^,  y  consta  de  nueve  capilu-  da,  en  las  ediciones  de  1700, 1737,'elc, 
los  conos.  de  José  Vicens. 
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ingenio  sa  opinión  on  punto  á  los  preceptos  de  los  an- 
tiguos maestros  sobre  las  diversas  formas  de  composi- 
ción poética  ^.  Siguióle  Cáscales  en  1616  con  unos  diálo- 
gos mas  familiares  que  las  cartas  graves  y  mesuradas  4^1 
Pinciano ,  y  allegándose  mas  á  las  doctrinas  de  Horacio» 
cuya  epístola  á  ios  Pisones  imprimió  después  con  un  co- 
mentario latino  muy  bien  escrito ''e  Salas ,  al  contrario, 
en  su  NíiBva  idea  de  la  tragedia  antigua,  que  salió  á  luz 
en  1 633 ,  prefirió  á  todas  las  demás  autoridades  la  de 
Aristóteles,  é  ilustró  su  disertación,  la  mas  hábil  quizá 
que  hay  en  toda  la  literatura  española  en  este  punto,  con 
una  traducción  de  Las  Troyanas  de  Séneca  y  un  discur- 
so que  el  teatro  dé  todos  los  lieinpos  antiguos  y  moder- 
nos dirige  á  sus  respectivos  auditorios  ^. 

Sin  embargo,  todos  estos  escritores,  y  los  de  otras  tres 
6  cuatro  obras  sobre  el  mismo  asunto,  aunque  menos  im- 
portantes, al  tratar  de*  establecer  la  doctrina  poética  so- 
bre principios  filosóficos,  no  echaron  mano  de  o  tros  argu- 
mentos que  de  las  reglas  de  Aristóteles  ó  de  los  retóricos 
romanos^,  lo  cual  era  un  error  muy  grave;  porque  mal 
podían  los  principios  retóricos  de  la  clásica  antigüe- 
dad aplicarse  estrictamente  á  ninguna  poesía  moderna, 
y  mucho  menos  á  la  española.  Así  vemos  la  escuela  de 
Lope  de  Vega  arrollarlos  y  pasar  por  encima  de  ellos 

*  cpfailosophia  antigaa  poética  del  D.  Jusepe  Antonio  González  de  Sa- 
doctor  Alonso  López  Pinciano,  médi-   las»,  Madrid ,  1653 ,  4^° 

co  cesáreo  »,  Madrid,  1596,  4.^  ^  Ya  hemos  hablado  del  tratado  de 

^  «Tablas  poéticas  del  licenciado  Argote  de  Molina  que  antecede '¿  su 

Francisco  Cascüles» ,  1616.  Otra  edi-  edición  del  «Conde  Lucanor»  de  1600 

don  de  Madrid,  17T9,  8.*^,  conti**n6  y  del  poema  de  Joan  de  la  Cueva.  Otro 

una  vida  del  autor  por  Mayans  y  Sis-  petjueño  discurso ,  intitulado  « Libro 

car.  Cáscales  tuvo  la  presunción  de  de  erudicioii  poética*,  se  publicó  en- 

arreglar  el  «Alte  poética  de  Horaciot  tre  las  obras  de  D.  Luis  Carrillo  (1611), 

eo  una  forma  que  él  creyó  mejor.  v  pudiéramos  añadir  algunas  eplsto- 

*  «Nueva  idea  de  la  tragedia  anti-  las  de  Cristóbal  de  Mesa;  pero  lusúl- 
goa, é  ilustración  última  al  libro  6in-  timas  valen  poco,  y  el  discurso  de 
guiar  de  Poética  de  Arístóleles ,  por  Carrillo  es  de  pésimo  gusAo. 
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como  un  torrente  impetuoso,  que  apenas  deja  rastro  de 
las  obras  hidráulicas  construidas  para  contener  su  cor- 
riente. Pero  Luzan  siguió  diverso  rumbo  :  sus  inmedia- 
tos predecesores  habian  sido  Gracian ,  defensor  y  re* 
presentante  del  gongorismo  de  la  época  anterior ,  y  Ar- 
tjgas,  que  en  un  largo  tratado  De  la  elocueni¡¡ia  española^ 
escrito  en  romances ,  parece  quiso  alentar  el  malísimo 
gusto  que  reinaba  á  principios  del  siglo  xviii  ^. 

Luzan  no  hizo  caso  de  ellos ;  siguió  el  sistema  poéti- 
co de  Boileau  y  Lebossu ,  sin  olvidar  á  los  antiguos  maes- 
tros ,  pero  acomodando  sus  doctrinas  á  las  necesidades 
de  la  poesía  moderna,  como  lo  habia  hecho  anterior- 
mente Muratori,  y  esforzándolas  con  el  ejemplo  de  la 
escuela  francesa,  mas  adiniradaá  la  sazón  en  Europa  que 
otra  ninguna ^^  Su  objeto,  como  después  lo  explicó  él 
mismo,  fué  c sujetar  la  poesia  española  á  los  preceptos 
que  usan  las  naciones  cultas»;  y  la  obra  'está  escrita 
con  todo  el  tacto  necesario  para  conseguir  dicho  fin. 
Trata  el  primer  libro  del  origen  y  naturaleza  de  la  poe- 
sia, y  el  segundo  de  los  placeres  y  ventajasque  propor- 
ciona su  ejercicio.  Estos  dos  constituyen  lá  primera  mi- 
tad de  toda  la  obra,  y  después  de  explicar  en  ellos  lo  mas 
preciso  acerca  de  las  partes  del  arte  que  él  consideraba 
como  menos  importantes,  á  saber,  la  poesía  lírica,  la  sá* 


^0  También  hemos  hecho  ya  mención  i845 , 1. 1 ,  p.  21 )  dice  que  Laxan  co- 

deGracian.ElcEpitomedelaeiocuen-  pió  el  libro  de  Muratorí  «Deliaper- 

cia  española  por  D.  Francisco  Arli-  leita  poesia»,  en  tales  términos,  que 

gas,o/f»i  Artíeda  » ,  es,  se^^nnel  pri-  el  tratado  español  le  sirvió  macho  á 

vilegio  de  impresión ,  de  17S5,  y  con-  él  (Wbite)  para  aprender  el  italiano, 

tiene  unos  trece  mil  versos:  libro  sin-  Pero  en  realidad  Luzan  no  copió  á 

gulary  verdaderamente  ridiculo,  pero  Hnratori  con  la  imperdonable  liber- 

may  importante  como  muestra  del  mal  tad  que  indica  esta  observación ,  aun- 

{(uslo  de  su  época,  sobre  todo  *en  que  adoptó  su  sistema,  reconociendo- 

o  relativo  á  la  elocuencia  del  pul-  le  con  franqueza  y  citándole  frecuen- 

pito.  mente. 
'*  Blanco  1Vhite(cyida>,  porThom., 
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tira  y  el  género  bacólico  ó  pastoril ,  consagra  los  otros 
dos  libros  á  tratar  del  drama  y  déla  poesía  épica,  ramos 
qae  el  ingenio  español  habia  cultivado  con  mas  preferen- 
cia y  afición  qae  otro  alguno.  El  libro  es  rigurosamente 
metódico  y  arreglado ,  y  el  estilo ,  si  no  tan  rico  como  el 
de  los  prosadores  antiguos ,  y  aun  menos  quizá  de  lo  que 
permite  la  misma  índole  de  la  lengua,  es  claro,  sencillo 
y  expresivo.  Cuando  explana  y  defiende  sus  opiniones  es 
cuerdo  y  templado ,  y  las  numerosas  ilustraciones  que 
acompañan  á  su  trabajo ,  tomadas  no  solo  del  castella- 
no, francés,  griego,  latin,  sino  también  del  portugués  é 
italiaoo,  están  escogidas  coa  exquisito  gusto,  y  muy 
bien  aplicadas  para  esforzar  los  argumentos  y  robus- 
tecer el  intento  de  la  obra.  En  esta  parte  es  diñcíl  escri- 
bir otra  mejor. 

El  efecto  que  produjo  fué  grande  y  rápido.  Todo  el 
mundo  vio  en  Lazan  el  remedio  del  mal  gusto  que  ha- 
bla acompañado,  y  en  gran  parte  apresurado,  la  deca- 
dencia de  la  literatura  desde  los  tiempos  de  Góngora; 
fué  por  lo  mismo  leida  con  ardor,  como  obra  de  todo  pun- 
to necesaria,  y  si  á  esto  se  agrega  que  la  literatura  fran* 
eesa  del  siglo  de  Luis  XIV ,  que  él  proponía  como  mo- 
delo de  todas  las  del  mundo,  era  á  la  sazón  mirada  en 
toda  Europa  con  entusiasmo  y  admiración ,  no  nos  cau- 
sará extrañeza  que  la  Poética  de  Luzan  ejerciese,  desde 
el  momento  en  que  apareció,  una  autoridad  absoluta  en 
la  corte  española,  en  punto  á  materias  literarias,  y  que 
entrasen  desde  luego  en  el  numero  de  sus  admiradores 
y  secuaces  los  pocos  hombres  distinguidos  que  entonces  . 
habia  en  el  país  *^. 

<*  La  primera  edición  de  la  «Poéti-   4737,  folio ,  con  aprobaciones  may 
ea>  de  l.uxan  salió  á  luz  en  Zaragoza,    encomiásiicas  de  Navarro  y  Gatline- 

,        Toai.  IV.  3 
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Pero  algo  mas  que  una  reforma  del  gusto  domioanle  se 
necesitaba  en  España  para  establecer  sólidamente  en  ella 
los  cimientos  en  que  debia  estribar  un  adelanto  sensible 
de  la  amena  literatura.  Hacia'tanlo  tiempo  que  se  habian 
perdido  de  vista  en  el  país  las  formas  mas  comunes  de 
la  verdad,  que  el  ingenio  parecia  allí  como,  aniquilado 
y  raquítico  por  falta  de  un  alimento  propio  y  saludable. 
Las  ciencias  físicas  y  morales,  que  durante  un  siglo  mar- 
chaban á  pasos  agigantados  en  losdemás  pueblos  de  Eu- 
ropa ,  no  habian  podido  forzar  el  cordón  que  el  despo- 
tismo civil  y  eclesiástico  habian  establecido  con  vigilan- 
cia suma  en  los  pasos  del  Pirineo.  Desde  el  tiempo  de 
las  Comunidades  vía  reforma  de  Lulero,  cuando  lassec- 
tas  religiosas  comenzaron  á  discutir  la  autoridad  de  los 
príncipes  y  los  derechos  de  los  pueblos,  cuando  el  cas- 
.tigo  de  las  opiniones  llegó  á  ser  la  base  principal  del 
sistema  político  del  gobierno  español ,  mirábase  como 
peligrosísimo  todo  lo  qtie  olia  á  instrucción  y  no  esta- 
ba sancionado  por  la  Iglesia.  En  las  universidades,  que 
por  razón  de  su  origen  eran  corporaciones  puramen- 
te eclesiásticas ,  y  por  lo  mismo  sostenían  con  todo  su 
poder  la  influencia  del  clero ,  nada  se  concedía-  al  estu- 
dio de  la  amena  literatura,  y  solo  se  toleraba  lo  pu- 
ramente necesario  para  formar  sacerdotes  versados  en 
las  ciencias  escolásticas  y  fieles  católicos.  Las  ciencias 


ro,  amigos  del  autor.  La  segunda,  hubiese  puesto  algunas  exoepciones 
muv  mejorada  con  adiciones  sacadas  á  sus  alabanzas  y  recomendación,  Lu- 
de los  manuscritos  de  Luzan ,  se  im-  zan,  que  era  hombre  muy  suscepti- 
prímió  en  Madrid,  en  dos  lomos  en  ble,  contestó  con  mucha  acrimonia, 
8.%  1789.  Cuando  se  publicó  la  prl-  bajo  el  nombre  de  Iñigo  de  Lanuza, 
mera,  tRI  Diario  de  los  literatos»  Pamplona  (i740),  8  A  con  un  sin  fin 
(t.  vu,  1738)  la  elogió  mucho;  pero  de  notas  muy  pesadas  y  eruditas,  es- 
. como  uno  de  los  críticos  redactores  critas  por  Colmenares,  á  quien  el  li- 
de  aquel  periódico ,  que  era  Iriarte,  y  bro  estaba  dedicado, 
escribió  la  última  parte  del  articulo, 
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f&ticas  y  exactas  estaban  rigurosamente  prohibidas ,  re* 
duciéadosesu  enseñanza  á  la  doctrina  de  Aristóteles,  y 
como  decia  JoYellanos  con  gran  resolución,  en  un  me- 
morial á  Carlos  lY:  «Hasta  la  misma  medicina  y  juris- 
prudencia hubieran  sido  desatendidas ,  si  el  institito  na- 
t«ural  permitiera  al  hombre  olvidar  los  medios  de  prote- 
ger su  existencia  y  su  propiedad  ^^.» 

En  efecto,  las  universidades  españolas  se  servían  aun 
de  los  mismos  libros  y  métodos  de  enseñanza  que  en 
tiempo  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  y  la  filosofía 
escolástica  se  consideraba  como  el  pináculo  del  estudio 
y  del  cultivo  intelectual.  Don  Diego  de  Torres»  tan  cé- 
lebre después  por  sus  conocimientos  físicos ,  nacido  y 
educado  en  Salamanca  en  la  primera  mitad  delsiglo  xviii, 
dice  qué,  después  de  haber  frecuentado  por  espacio  de 
cinco  años  las  aulas  de  aquella  universidad ,  supo  ca- 
sualmente que  habia  ciencias  matemáticas^^;  y  cincuen- 
ta años  después  Blanco  White  declaraba  que,  lo  mismo 
que  sus  demás  condiscípulos ,  hubiera  concluido  sus  es- 
tadios teológicos  en  la  universidad  de  Sevilla  sin  saber 
que  hubiese  literatura,  á  no  haberle  la  suerte  proporcio- 
nado el  conocimiento  de  una  persona  que  le  enseñó  los 
primeros  rudimentos  de  la  poesía  española  ^^. 

Llegó  pues  á  triunfar  completamente  el  antiguo  orden 
de  cosas,  y  la  ignorancia  cundió  de  una  manera  tan  ex- 
traordinaria como  increíble.  Por  otra  parte,  así  como  las 
tinieblas  siguen  de  cerca  la  falta  de  luz ,  brotaron  de  to- 

^^  GeanBermadez,  «rMemorías  de  do  de  la  esfera  del  padre  Clavio,  dice : 
Jovellanos»,  Madrid,  1814, 8.^  cap.  x,  c  Creo  que  faé  la  primera  noticia  que 
p.  321.  habia  ile|[ado  á  mis  oídos  de  que  ha- 

**  «Vida, ascendeDcia,  ele, del doc-  bia  ciencias  malemMicas  en  el  mun- 
tor  D.  Diego  de  Torres  VUlarroeU ,  do.»  (p.  34.) 

Madrid ,  1789, 4.°;  autobiografía  es-      *^  «GarUs  de  Doblado»,  1822,  pá- 
críta  en  el  gustomas  perverso  de  aquel  gina  1 13. 
tiempo  (1743).  Hablando  de  uu  Trata- 
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das  parles  las  mayores  locuras,  extravagancias  y  ab- 
surdos; pocos  eran  los  españoles,  á  principios  del  siglo, 
que  no  creian  en  las  ridiculeces  de  la  ash'ología  judicia- 
ria  ,  y  menos  aun  los  que  negaban  la  influencia  malig- 
na de  los  cometas  y  eclipses.  El  sistema  de  Copérnico, 
no  solo  era  mirado  con  desvío,  sino  qué  estaba  prohi- 
bida su  enseñanza,  como  contraria  alas  sagradas  Escri- 
turas. Desconocíase  de  todo  punto  la  filosofía  de  Bacon, 
con  todas  sus  deducciones  y  consecuencias;  y  si  bien  no 
nos  atreveremos  á  decir  que  los  salutíferos  raudales  del  sa- 
ber hubiesen  enteramente  retrocedido  á  su  fuente,  bien 
se  puede  asegurar  que  no  habian  sido  agitados  por  fuer- 
za alguna  de  inteligencia,  y  que  permanecian  inmóviles  y 
estancados,  en  términos  que  ni  habia  en  ellos  vida ,  ni 
podian  ya  soportarla.  Parece  como  que  las  facultades  de 
pensar  y  raciocinar,  en  la  verdadera  acepción  de  estas 
palabras ,  ó  habian  del  todo  desaparecido  de  España ,  ó 
se  conservaban  parcialmente  en  algunos  individuos,  po- 
cos y  aislados,  que,  temerosos  de  la  tiranía  civil  y  reli- 
giosa ,  no  osaban  difundir  la  escasa  y  pobre  luz  que  veian 
sufe  ojos. 

Situación  semejante  no  era  posible  que  durase;  el  es- 
píritu humano  no  puede  permanecer  mucho  tiempo  en 
estado  de  cautiverio,  y  la  prueba  evidentede  este  hecho 
consolador  se  halla  en  que  el  primero  que  acometió  la 
noble  empresa  de  la  emancipación  intelectual  en  Espa- 
ña no  fué  un  hombre  de  extraordinarias  dotes  ni  cuya 
posición  fuese  bastante  ventajosa  y  elevada  para  el  pen- 
samiento á  que  consagró  toda  su  vida ,  sino  un  monje 
pacífico  y  templado,  el  P.  Fr.  Benito  Jerónimo  Feijoó- 
Nacido  en  1676,  de  una  familia  respetable,  en  Galicia, 
sus  padres  lo  destinaron  desde  luego  á  la  carrera  ecle- 
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siástica»  á  pesar  de  ser  el  primogénito,  y  llamado  por  lo 
tanto  á  sostener  los  honores  de  su  casa  y  disfrutar  las 
renteis  que  constituían  su  patrimonio.  A  la  edad ,  pues, 
de  catorce  anos  Feijoó  abrazó  el  estado  eclesiástico ;  pe- 
ro, como  amaba  el  estudio,  no  solo  se  aplicó  á  la  teo- 
logía ,  sino  también  á  la  medicina  y  á  las  ciencias  físico- 
matemáticas,  según  lo  permitian  entonces  los  escasos 
medios  y  estado  lamentable  de  la  enseñaoza.  En  1717 
entró  en  su  convento  de  benedictinos  de  Oviedo,  donde 
vivió  cuarenta  y  siete  anos  en  el  retiro,  consagrado  en- 
teramente al  estudio ,  y  fiando  de  vez  en  cuando  á  la 
imprenta  el  fruto  de  sus  trabajos  para  la  enseñanza  y 
aprovechamiento  de  sus  compatriotas. 

Su  carácter  personal  y  recursos  le  hacian  en  cierta 
manera  muy  apto  para  la  inmensa  empresa  que  acome- 
tió. Era  católico  sincero  y  piadoso ,  lo  cual  contribuyó 
eficazmente  á  fortificar  su  repugnancia  en  atacar  abusos 
que  protegia  abiertameqlre  la  autoridad  de  su  iglesia; 
circunstancia  sin  la  cual  se  le  hubieran  suscitado  mil  obs- 
táculos á  los  primeros  pasos.  Era  de  razón  vigorosa  y 
espíritu  paciente  é  incansable,  y  si  por  una  parte  su  po- 
sición y  carácter  ponian  coló  á  sus  iuvesiigaciones,  le 
proporcionaban  por  otra  la  inmensa  ventaja,  que  poquí- 
simos españoles  disfrutaban  á  la  sazón,  de  saber  mucho 
de  lo  que  en  Francia ,  Italia  y  aun  Inglaterra  se  habia 
trabajado  en  beneficio  de  las  ciencias  durante  el  siglo 
anterior.  Era,  sobre  todo,  honradísimo,  y  escribía  lleno 
de  buena  fe.  A  medida  que  fué  adelantando,  fué  cono- 
ciendo mas  y  mas  el  abismo  que  separaba  á  su  patria  del 
resto  de  Europa,  vio  que  eamuchos  juntos  importantes 
la  verdad  era  completamente  desconocida,  y  que  mien- 
tras Cervantes  y  Lope  de  Vega ,  Calderón  y  Que  vedo 
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96  habían  solazado  libremente  y  sin  trabas  en  ei  campo 
de  la  imagiDacíoD ,  el  mando  solemne  de  la  idealidad,  et 
mundo  de  la  verdad  física  y  moral  había  estado  en  Es- 
paña completamente  cerrado  á  toda  investigación,  como 
si  dicho  pa(s  no  formara  parte  de  la  Europa  civilizada. 

Alguna  vez  manifestó  Feijoó  inquietud  por  el  resulta- 
do de  sus  tareas ,  pero  en  general  no  conoció  el  des- 
aliento. No  era  un  genio  superior  ni  hombre  capaz  de 
inventar  un  sistema  nuevo  de  filosofía  ó  metafísica;  pero 
era  un  erudito  de  recto  juicio,  algún  tanto  empañado, 
aunque  no  del  todo  oscurecido,  por  preocupaciones  re- 
ligiosas, de  que  no  era  posible  se  emancipaste  completa-^ 
mente ;  hombre  que  conocía  y  apreciaba  en  su  justo  va- 
lor los  trabajos  de  Galileo ,  Bacon  y  Newton ,  Leibnitz, 
Pascal  y  Gassendi^  y  mas  que  todo,  dotado  de  una  reso- 
lución incontrastable  para  comunicar  á  sus  paisanos  los 
progresos  científicos  que  la  cristiandad  toda  había  he- 
cho bajo  la  influencia  de  aquelTos  genios  creadores.  Al- 
go contribuyó  al  logro  de  tamaña  empresa  la  guerra  de 
Sucesión,  sacando  de  su  letargo  al  carácter  nacional,  y 
llamando  la  atención  de  los  españoles  hacía  lo  que  pasa- 
ba al  otro  lado  del  Pirineo;  si  bien  en  otras  materias  nada 
hizo,  según  ya  dijimos,  en  provecho  déla  cultura  nacio- 
nal. Sin  embargo,  cuando  en  1726  Feijoó  imprimió  el 
tomo  con  que  comenzó  su  obra ,  fué  bien  acogido  del 
público  y  alentado  en  sus  tareas ;  intitulóle  Teatro  críti- 
co ,  y  en  las  disertaciones  de  que  se  compone,  que  son 
papeles  sueltos,  como  los  del  Espectador  inglés,  aunque 
mas^extensos  y  soj^re  puntos  mas  graves,  atacó  con  el 
mayor  vigor  la  dialéctica  y  metafísica  que  entonces  se 
enseñaban  en  España ;  defendió  el  sisXema  de  inducción 
en  las  ciencias  físicas,  proclamado  por  Bacon;  ridiculi- 


^ 
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zó  las  opiniones  vulgares  respecto  á  los  cometas,  eclip- 
ses ,  artes  mágicas  y  divinatorías ;  estableció  reglas  de 
fe  histórica ,  que  excluían  las  tradiciones  primitivas  del 
país;  manifestó  mayor  deferencia  y  respeto  á  la  mujer» 
reclamando  para  ella  un  puesto  mas  elevado  en  la  so- 
ciedad ,  y  mas  digno  que  el  que  le  concedia  la  influen- 
cia de  la  iglesia  española ;  y  en  fin ,  aconsejó  eflcazmen- 
te  á  sos  compatriotas  la  investigación  de  la  verdad  y  el 
adelantamiento  de  la  vida  social.  Ocho  tomos  de  esta 
obra  notable  salieron  sucesivamente  á  luz  hasta  1739,  en 
cuya  época  cesó  sin  razón  ni  motivo  conocido.  Volvió 
Feijoóeh  1 742  ácóntinuar  las  mismas  discusiones  en  otra , 
intitulada  Cartas  [eruditas^  que  concluyó  en  1 760  con  un 
tomo  quinto ,  cerrando  con  él  esta  larga  serie  de  61osó- 
ficas ,  al  par  qne  filantrópicas ,  tareas. 

Excnsado  es  advertir  que  biibo  d9  sufrir  rudos  ata- 
ques. Desde  un  principio  apareció  un  Aníiteairo  crítico^ 
siguió  luego  otro  tratado  casi  con  el  mismo  título,  y  des- 
pués varios  tomos  y  cuadernos  sueltos,  dirigidos  contra 
diferentes  discursos  de  los  que  él  publicaba;  pero  Fei- 
joó  supo  defenderse.  Escribia  con  claridad  y  buen  gusto» 
cuando  todos  sus  antagonistas  empleaban  un  estilo  os- 
curo y  afectado ,  y  si  alguna  vez  incurrió  en  galicismos, 
por  los  muchos  libros  franceses  que  hubo  de  manejar 
en  basca  de  materiales ,  no  pecó  en  esto  sino  muy  rara 
vez,  y  generalmente  hablando ,  su  estilo  es  castizo  y  ver- 
daderamente castellano.  Tampoco  le  faltaron  ingenio  y 
agudeza,  si  bien  con  su  habitual  prudencia  los  usó  con 
parsimonia,  y  siempre  demostró  la  energía  que  suele 
acompañar  al  juicio  sano  y  á  la  sabiduría  práctica ,  cua- 
lidades todas  asaz  escasas  en  los  claustros,  donde  Feijoó 
pasó  su  vida. 
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Por  consiguiente,  los  ataques  que  le  dirigieron  sus 
émulos  no  sirvieron  mas  que  para  excitar  mas  y  mas  la 
atención  del  público  hacia  sus  obras;  de  modo  que,  en 
vez  de  perjudicar  á  la  causa  que  defendia,  la  favore- 
cieron. Hasta  la  misma  Inquisición,  á  la  que  fué  dela- 
tado repetidas  veces ,  le  citó  en  vano  ante,  su  tribu- 
nal ^^.  Su  fe  era  incuestionable,  y  su  causa  mas  fuerte  que 
la  suya;  asi  es  que,  á  pesar  de  lo  voluminoso  de  sus  obras, 
quince  ediciones  nada  menos  se  imprimieron  en  medio 
siglo ,  creciendo  hasta  tal  punto  su  reputación,  que  á  su 
muerte ,  ocurrida  en  1764,  pudo  volver  la  vista  atrás  Ue- 
no  de  complacencia ,  y  contemplar  el  impulso  que  habia 
dado  al  espíritu  humano  en  su  patria;  pues  aunque  no 
llegó  ni  aun  con  mucho  á  elevar  la  ñlosofía  española  al 
nivel  de  la  de  Francia  é  Inglaterra ,  la  dio  buena  direc- 
ción, haciendo  él  solo  en  favor  de  la  vida  intelectual  de 
sus  paisanos  mas  de  lo  que  habían  hecho  sus  predece- 
sores en  un  siglo  entero". 

<0  Llórente, « Histor.  de  la  Inquis.»,  eruditas  y  ciiriosns»,  con  la  polémica 
t.  II ,  p.  446.  Kl  inglés  Goldsmitl.  pa-  .que  suscitaron,  forman  quince  ó  diez 

§a  un  justo  tributo  al  mérito  del  par  y  seis  tomos  La  edición  de  1778  tiene 
re  Feijoó,  reOríendo  de  él  lasieuien-  la  vida  de  Feijoó  escrita  por  D.  Pedro 
te  anécdota.  Dice  que  pasando  por  Rodríguez Campomnnes.  ilustre  mi- 
una  aldea  á  la  sazón  que  la  gente  de  nistro  de  Estado  en  tiempo  de  Cár- 
ella  estaba  alborotada  con  un  mila-  los  111 ,  y  el  mismo  que,  á  propuesta 
gro,  les  demostró  que  no  era  tal  mi-  de  Frankiin,  fué  admitido  miembro 
lagro  sino  un  efecto  natural  de  la  re-  de  la  sociedad  íilosópca  amiTícana  de 
fracción  de  la  luz.  (cLa  Abeja» ,  nú-  Filadelfía.  Clemencin ,  hablando  de 
mero  3.",  20  de  octubre  de  1759,  Lón-  Feijoó,  dice  con  mucha  razón:  «A  cu- 
dres.  «r  Obras  misceláneas  »  (Londres,  ya  ilustrada  religiosidad  se  debió  el 
1812,8.°,  t.  IV,  p.  193).  Después  de  desenga&o  de  muchos  errores  coma- 
muerto  Feijoó ,  la  Inquisición  hizo  ues ,  y  ^ran  parte  de  los  adelantos 
una  ligera  correcciou  en  uno  de  los  de  la  civilización  española  en  el  siglo 
tomos  de  su  c  Teatro  crítico  ».  índice  ultimo.»  Notas  al  cDon  Quijote»,  L  v, 
e  xpurffatorio ,  1790.  *      1836 ,  'p.  35. 

^'  Ll  cTeatro  critico»  y  las  «Cartas 


CAPITULO  iir. 

Intolerancia,  credulidad  y  suparsticion.— Reinado  de  Fernando  VI.— Seña- 
les de  mejoría.  — La  literatura.— Saladueña.— Moraleja.  — Academia  del 
Bnen  Gusto.— Velazquez.  —  Mayans.—  Nasarre. 

Bien  paede  asegurarse,  sia  temor  de  contradicción,  que 
dorante  los  cuarenta  y  seis  años  del  reinado  de  Felipe  V 
muy  poco  ó  nada  cedió  el  espíritu  de  rigor  é  intoleran- 
cia que  oprimia  á  las  letras.  Verdad  es  que  el  progreso 
iotelectnal  se  iba  poco  á  poco  abriendo  camino  y  aco- 
piando materiales  para  resistir  á  su  fuerza ;  mas  esta  se 
conservaba  entera,  y  su  actividad  era  tan  temible  como 
siempre.  Luis  XIY ,  cuya  vida  disipada  y  sensual  tuvo 
por  término  una  vejez  débil  y  supersticiosa ,  aconsejó  á 
su  sobrino  que  sostuviese  á  toda  costa  la  Inquisición, 
como  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  la  conserva- 
ción y  mantenimiento  del  gobierno  político  del  país;  y 
este  consejo ,  fundado  en  el  conocimiento  del  carácter 
español,  fué  seguido,  si  no  con  mucha  insistencia,  al 
menos  con  el  mejor  resultado. 

Parece,  en  efecto ,  que  en  un  principio  el  Rey  andu- 
vo algo  vacilante  y  flojo  con  respecto  á  esta  poderosa 
máquina  de  autoridad.  La  primera  vez  que  la  Inquisición 
le  propuso  celebrar  un  auto  de  fe ,  como  parte  de  las 
demostraciones  públicas  y  solemnes  propias  de  la  inau- 
guración de  una  nueva  dinastía,  elMonarga,  joven  aun 
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y  recién  llegado  de  la  magnífica  y  elegante  coite  de 
Yersalles,  se  negó  á  autorizar  con  su  presencia  seme- 
jante barbarie.  Mas  tarde  alentó  á  Macanaz,  que  ocupa- 
ba un  elevado  puesto ,  á  publicar  una  obra  en  defensa 
de  las  regalías  de  la  corona  contra  las  exageradas  pre- 
tensiones de  la  corte  romana,  y  hasta  hubo  momentos 
en  que  trató  seriamente  de  suspender  al  Santo  Oácio  y 
aun  abolirlo  del  todo  ^ 

Pero  estas  disposiciones  eran  pasajeras ,  y  el  clero  es- 
pañol consiguió  muy  pronto  que  el  Rey  variase  de  modo 
de  pensar.  Durante  la  guerra  de  Sucesión ,  cuando  su 
posición  llegó  á  «er  muy  critica,  Felipe  expidió  un  real 
decreto  en  favor  de  las  doctrinas  de  la  inmaculada  Con- 

« 

cepcion ,  que  tan  veneradas  eran  de  los  españoles ,  y 
cuándo  Perreras  en  su  concienzuda  y  minucioea  historia 
de  España  se  atrevió  á  poner  en  duda  la  autenticidad  de 
la  milagrosa  tradición  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zarago- 
za ,  el  Rey  mismo  le  obligó  á  borrar  el  pasaje  en  que  tal 
decía,  y  promulgó  un  edicto  sobre  el  asunto,  á  guisa  de 
expiación  ^,  y  como  para  congraciarse  la  Iglesia  ultra- 

*  Llórenle,  «Histor.  de  la  loqaU.»,  dosa  contienda  con  una  simple  de- 
t.  IV ,  ISiS,  pp.  ^  y  43.  El  papel  de  daraeíon  en  ííaivor  del  milagro.  Véase 
Macaoaz  se  baila  incluido  en  el  Indi-  la  cAniidefensa»  de  O.  Luis  Salaxar  y 
ce  expurgatorio  de  1790.'  la  <  Gonliimacion  de  la  crisis  Ferré- 

*  c  Lúgubres  obsequios  de  la  uni-  rica»,  Zaragoza.  i740, 4  ^.  pp.  4  y  si- 
versídad  de  Salamanca  áD.  Felipe  V»,  guíenles;  y  á  Southey ,  «rPenrnsalar 
Madrid,  1747,4.», p.i^.Bon Francisco  War»,  1825, 8.^  1. 1,  u.  402,  nota.  La 
Freyle,  que  predicó  en  esta  solemni-  verdad  es  que  Felipe  V,  desde  el  roo- 
dad'  atribuye  la  victoria  decisiva  ga-  mentó  éu  que  se  puso  en  caiDÍno  para 
nada  por  el  Rey  en  Ahnansa  en  1707,  recibir  la  corona,  trató  de  acomodar- 
es decir,  un  año  después  de  publicado  se  lo  mas  que  pudo  á  los  usos  y  cos- 
el  decreto ,  á  su  celo  y  prontitud  en  lumbres  ce  l¿spaña,  pues  cuando  lle- 
sustentar  la  doctrina  déla  inmaculada  gó  á  Bayona  se  observó  por  los  de  so 
Concepción.  En  cnanto  á  los  pasajes  comitiva  cuan  puntual  y  exacto  era 
de  Perreras,  citados  en  el  texto,  y  que  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
se  bailarán  en  los  iom.  i  y  u  de  su  religiosos  ,  oyendo  misa  4odos  lo6 
«Historia»,  no  solo  produjeron  viva  dias  y  asistiendo  a  vísperas  á  pesar 
controversia,  sino  que  salieron  á  luz  del  mal  tiempo.  Por  la  primera  vez 
infinitos  folletos  contra  su  autor,  y  en  la  historia  de  dich:t  ciudad  se  of re- 
Felipe  V  hubo  de  poner  fin  á  tan  rul-  ció  el  público  espectáculo  de  una  cor- 


TERCERA  ÉPOCA.  —  CAPÍTULO  HI.  43 

jada.  La  muerte  de  su  esposa ,  ocurrida  en  1715,  y  que 
le  samió  en  profunda  melancolía ,  contribuyó  poderosa- 
mente á  aumentar  la  influencia  y  poder  del  clero  que  le 
rodeaba,  y  al  siguiente  ano,  cuando  la  Inquisición  atacó 
á  Macanaz  é  invadió  resueltamente  el  terreno  de  las  re- 
galías de  la  corona ,  el  Rey  cedió ,  y  MaCanaz  se  vio 
obligado  á  huir  á  Francia.  Por  último,  cuando  en  1724, 
y  después  de  una  abdicación  de  pocos  meses ,  Felipe 
volvió  á  tomar  las  riendas  del  gobierno ,  que  nunca  de- 
bió abandonar ,  la  influencia  eclesiástica  tuvo  no  poca 
parte  en  la  energía  y  vigor  con  que  desempeñó  las  fun- 
ciones de  su  elevado  puesto.  Conforme  iba  adelantando 
en  años ,  íbase  haciendo  mas  preocupado ,  y  en  su  ve- 
jez ,  cuando  la  destrucción  de  los  pocos  privilegios  que 
aun  quedaban  en  Aragón  y  Cataluña  aumentó  la  suma 
de  su  poder  y  le  constituyó  el  monarca  mas  absoluto  que 
hubo  jamás  en  el  solio  español ,  se  dedicó  con  la  misma 
complacencia  y  fervor  que  cualquiera  de  sus  anteceso- 
res á  acrecer  los  intereses ,  el  poder  y  la  influencia  de 
la  Iglesia. 

En  nada,  pues,  cedió  el  espíritu  intolerante  y  perse- 
guidor deesta:  las  hogueras  de  la  Inquisición  ardían  como 
si  hubiera  aun  reinado  Felipe  II;  celebráronse  autos  de  fe, 
á  razón  de  uno  al  año  cuando  menos,  en  cada  uno  de  los 
diez  y  siete  tribunales  en  que  el  país  estaba  dividido, 
de  manera  que  en  tiempo  de  Felipe  Y ,  por  el  cálculo 
mas  corto ,  subieron  á  setecientos  ochenta  estos  terribles 
espectáculos  populares  de  la  Inquisición  y  del  fanatismo. 
No  se  sabe  con  exactitud  el  número  de  víctimas  condé- 


nela de  toros ,  dada  en  honor  del  Mo*  da  del  Rey  uuestro  señor  en  Bayo- 
urca,  j  á  la  que  este  asistió  con  to-  oat,  etc. ,  Madrid ,  27  de  enero  de 
da  su  comitiva.  «Relación  de  la  entra-   i70i,  4.^ 
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nadas  á  la  hoguera  y  abrasadas  entre  las  llamas;  pero  se 
cree  con  fundamento  que  pasaron  de  un  millar,  y  que  no 
bajaron  de  doce  mil  las  perseguidas  y  castigadas  con  la 
pública  deshonra  y  otras  penas  no  menos  duras  é  infa- 
mantes. El  judaismo!  que  desde  la  conquista  de  Portugal 
en  el  siglo  xvi  habia  vuelto  á  retoñar  en  España,  era  el 
delito  capital,  el  crimen  por  excelencia;  perseguíase  con 
todo  el  encarnizamiento  posible ,  y  no  cabe  duda ,  sino 
que  lo  poco  que  aun  quedaba  del  pueblo  hebreo  y  de  sus 
creencias  fué  entonces  por  segunda  vez  aniquilado  y 
destruido,  á  lo  menos  en  cuanto  lo  permitieron  el  sigilo 
de  la  propia  concienoia  y  las  precauciones  que  dictan 
el  odio  y  el  terror.  No  pararon  aquí  las  cosas;  literatos 
distinguidos,  como  el  Padre  Jesús  Belando,  autor  de  una 
historia  civil  de  parte  del  reinado  de  Felipe  V,  dedicada 
al  mismo  monarca  é  impresa  con  todas  las  licencias  y 
requisitos  legales ,  fueron  castigados  bajo  pretexto  de 
herejía  é  incredulidad ;  otros,,  como  Macanaz,  sospe- 
chados de  opiniones  políticas  hostiles  á  la  Iglesia  ó  al 
Gobierno,  procesados  por  el  Santo  Oficio,  y  no  siendo 
posible  probarles  delito  alguno,  obligados  á  expatriarse 
ó  retirarse  á  una  soledad.  De  modo  que,  considerada 
la  época  en  general  hasta  la  muerte  de  Felipe  V ,  la  an- 
tigua alianza  entre  el  poder  civil  y  religioso,  alianza 
mantenida  por  el  asentimiento  general  del  pueblo ,  con- 
tinuó robusta  y  firme  sin  contratiempo  alguno,  bastando 
su  autoridad  para  poner  trabas  á  la  libertad  de  discusión 
y  restringir  é  imponer  silencio  á  cualquiera  actividad 
intelectual  que  le  pareciese  peligrosa  ^. 

'  Llórenle, «Historia»,  t.  II»  pp.i20-  se  aproximen  á  la  verdad,  siempre 

424;  1. 1?,  p.  31.  Los  datos  de  Lloren-  causan  pavor.  Sin  embargo,  en  un 

te  no  son  tan  exactos  como  pudieran  folleto  impreso  en  Í8i7  (<;omo  él 

y  debieran  serio;  pero,  por  poco  que  mismo  lo  dice  en  su  autobiografía. 
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Durante  el  reinado  de  Fernando  VI ,  que  duró  trece 
anos,  y  concluyó  en  1759,  las  cosas  mejoraron  sensible- 
mente. Las  semillas  sembradas  en  tiempo  do  su  padre, 
aunque  no  cuidadas  con  el  esmero  y  solicitud  debidas, 
empezaban  ya  á  germinar  y  crecer  en  el  terreno  frió  y 
tenaz  á  que  habian  sido  arrojadas.  Las  relaciones  con  el 
extranjero,  y  particularmente  conFrancia,  iban  introdu- 
ciendo ideas  nuevas:  Ferreras,  erudito  y  diligente,  aun- 
que pesado  analista  de  su  patria;  D.  Juan  de  Iriarte, 
ilustre  bibliotecario  déla  Real;  susáWo  sucesor  Bayer; 
Mayans ,  tan  conocido  por  su  decidida  afición  á  recoger 
y  publicar  libros;  y  sobretodo,  el  sabio  y  modesto  Padre 
Feijoó,  no  habian  trabajado  en  vano,  y  vivieron  bastan- 
te para  contemplar  y  gozar  del  fruto  de  sus  tareas. 

La  misma  Iglesia  empezó  á  reconocer,  aunque  con 
bastante  lentitud,  la  fuerza  irresistible  de  la  inteligencia 
en  su  marcha  progresiva,  y  la  Inquisición  sintió  su  influ- 
jo, sin  quererlo  confesar.  Tan  solo  diez  reos  murieron 
en  sus  hogueras  en  tiempo  de  Fernando  VI,  todos  judíos 
oscuros  y  relapsos ,  hombres  cuya  trisfe  suerte  no  deja 
de  ser  un  cargo  para  la  Inquisición  por  no  haber  sido 
personas  notables  é  ilustres,  pero  cuyo  castigo  no  causó 
ni  con  mucho  el  terror  y  la  lástima  que  el  de  los  pro- 
testantes de  Valladolid  ó  los  patriotas  aragoneses  en  el 
siglo  xví.  En  realidad,  las  persecuciones  del  Santo  Ofi- 
cio, no  solo  disminuyeron  en  número  y  rigor,  sino  que 
se  subordinaron  en  cierto  modo  á  la  autoridad  política 

p.  i 70),  asegura  que  desde  1680  bas-  trescientas  y  sesenta  y  cuatro  vicii-  i 

ta  i808  perecieron  en  las  hogueras  mas;  las  mil  quinientas  setenta  y  ocho 

de  la  Inquisición  mil  quinientas  y  se-  debieron  perecer  todas  entre  1680 

lenta  y  ocho  personas;  y  que  once  y  1781 ,  en  cuyo  año,  según  diremos 

mil  novecientas  noventa  y  ocho  mas  en  el  capitulo  siguiente,  se  verificó 

sufrieron  castigos  degradantes ;  lo  el  último  suplicio. 

cual  forma  un  total  de  catorce  mil 
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del  país ,  y  se  dirigieron  ma¿  eficazmente  contra  la  secta 
de  los  francmasones,  recien  introducida  entoaces  en 
España  y  que  tenia  inquieto  y  receloso  al  Gobierno.  En 
medio  de  todo,  el  sistema  político  de  Fernando  VI  fué 
pacífico,  dulce  y  humano;  biciéronse  vivas  diligencias 
para  recoger  documentos  que  ilustrasen  la  bistoria  pa- 
tria desde  la  mas  remota  antigüedad ;  enviáronse  fuera 
jóvenes  que  estudiasen  á  expensas  del  tesoro  público , 
se  invitó  y  animó  á  extrary'eros  distinguidos  á  estable- 
cerse en  España  y  comunicar  y  difundir  en  ella  los  co*- 
nocimientos  que  habian  adquirido  en  países  mas  ade- 
lantados y  felices;  todo,  en  fin,  anunciaba,  si  no  un 
progreso  completo,  al  menos  un  cambio  muy  favo* 
rable  *. 

A  pesar  de  lo  que  llevamos  expuesto ,  el  espíritu  y 
dirección  de  la  literatura  eran  los  mismos  que  á  princi*- 
pios  del  siglo ,  y  los  esfuerzos  hechos  para  marchar  por 
el  camino  de  los  antiguos  escritores  tan  efímeros  como 
poco  satisfactorios;  y  en  prueba  de  ello  citaremos  un 
largo  poema  narrativo  del  conde  de  Saldueña,  sobre  la 
historia  de  D.  Pelayo ,  y  dos  imitaciones  pobrísimas  del 
Para  todos  de  Montalvan,  una  de  Moraleja  y  otra  de  un 
tal  Ortiz;  bien  es  cierto  que  cuanto  en  este  género  se 
intentaba,  además  de  ser  escaso»  habia  necesariamente 
de  producir  cada  vez  menos  efecto ,  porque  la  escuela 
francesa  iba  ganando  terreno  y  conquistando  el  favor 
popular  en  todos  los  ramos  de  la  amena  literatura  ^. 

*  «Noticia  del  viaje  de  Espafía»,  he-  de  las  Varillas,  conde  de  Saldue* 

cho  de  orden  del  Rey  por  D.  L.  J.  Ve-  ña,  etc.  (Madrid ,  1754,  4.<>) ,  consl^ 

lazquez.  Madrid,  17&,  4.", «  passim  >.  de  doce  cantos  en  octavas ,  y  está  es- 

Llórente,  t.  iv,  p.  51;  Tapia,  t.  it,  crilocon  mucha  afectación.  José Mo- 

p.  73.  raleia, «El  Entretenido», segunda par- 

^  «El  Peiayo»,  poema  de  D.  Alonso  te  (Madrid,  1741,  4.^),  continuación 

de  Solís  Folcb  de  Cardona  Rodríguez  del  «  Entretenido  »  de  Sánchez  Tór- 
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También  ejerció  saludable  influencia  en  este  punto 
ma  deDoiniaada  Academia  del  Buen  Gusto ,  muy  de  mo- 
da á  la  sazón  y  relacionada  con  la  corte ;  fundóse  en 
1749,  quizá  á  imitación  de  aquellas  coteries  francesas 
que  comenzaron  en  el  palacio  de  Rambouillet  en  tiempo 
de  Luis  XIII,  y  que  tanta  importancia  adquirieron  des- 
pués en  la  historia  política  y  literaria  de  Francia.  Fué 
su  fundadora  la  condesa  de  Lémus ,  en  cuya  casa  se 
reunía ,  la  cual  logró  ir  poco  á  poco  reuniendo  en  ella 
los  personajes  mas  distinguidos  de  la  aristocracia  y  de 
las  letras,  entre  ellos  á  Luzan,  Montiano,  Nasarre  y 
Velazqaez ,  todos  conocidos  entonces  ó  después  por  sus 
obras  ^. 

Excepto  Luzan,  de  quien  ya  hemos  hablado,  el  mas 
distinguido  de  todos  sus  individuos  fué  D.  Luis  José  Ve- 
lazquez ,  descendiente  de  una  familia  ilustre  y  antigua 
del  Andalucía,  Nacido  en  1722,  la  posición  social  que 
tuvo  le  obligó  á  pasar  la  mayor  parle  de  su  vida  en  la 

U>les;elarguDent08eresaineeDuiia  semejantes  papeles,  y  tratase  por 
reaoioD  de  amigos  que  se  divierten  medio  de  la  Academia  ú  de  otro  mo- 
dorante  cuatro  dias  recitando  entre-  do  de  resucitar  el  espíritu  de  los  si- 
meses,  coen  tos,  composiciones  poéti-  glos  XVI  y  XVII  en  materia  de  roman- 
eas, cáfcBlos  astronómicos,  etc.,  mez-  ees.  La  empresa  era  digna  de  Melen- 
cía  ridicula  y  absurda.  Baena  ( «  Hi-  dez ;  mas  la  verdadera  poesía  popu- 
jos  de  Madrid»,  t.  ni ,  p.  81 ),  trae  la  lar  es  como  un  torrente  impetuoso, 
vida  del  autor.  Las  «Noches  alegres» ,  que  no  es  posible  detener  en  su  cur- 
de  Isidoro  F.  Ortiz  Gallardo  de  Villa-  so ,  y  mucho  menos  hacerle  brotar  y 
roel  (Salamanca,  1758,  4."),  son  mas  salir  por  una  boca  artiOcial.  El  pue- 
cortas  y  todas  en  verso.  Ambos  li-  blo  tendrá  siempre  una  literatura 
bros  son  de  lo  peor  que  puede  darse,  suya  propia ,  acomodada  á  sus  hábi- 
*  Luzan,  «Arte  poética»,  edic.  1789,  tos  y  sentimientos ;  y  asi  es  que  hoy 
1. 1,  pp.  xiz,  etc.  Tengo  en  mi  libre-  día,  en  pleno  siglo  xix,  se  imprimen 
rfa  gran  número  de  papeles  sueltos,  y  circulan  en  España  la  misma  clase 
romances  de  ciegos,  ele. ,  que  indi-  áe  jácaras  y  romances  que  Meleudez 
can  suQcientemente  cuál  era  el  gusto  hace  un  siglo  denunciaba  á  las  iras 
popular  entre  1700 y  1760 ,  sobre  todo  del  Gobierno ;  pero  ninguna  escuela 
unos  veinte  sobre  el  advenimiento  al  poética  es  responsable  de  produc- 
trono  de  Fernando  VI  en  1746.  No  clones  de  este  género,  tan  insulsas 
puede  darse  nada  peor,  v  tenia  mu-  y  extravagantes.  Véanse  los  «  Discur- 
cba  razón  Melendez  Valdés,  quien  en  sos  forenses  de  Melendez  Valdés», 
un  informe  fiscal  pidió  que  el  Go-  1831 ,  pp.  167  v  siguientes, 
biemo  prohibiese  la  publicación  de 
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corle,  hasta  que  envuelto  y  comprometido  en  las  tur- 
bulencias é  intrigas  políticas  del  reinado  de  Carlos  III» 
sufrió  una  larga  prisión  (1766  á  i  772),  y  murió  de  apo- 
plejía el  mismo  ano  en  que  recobró  su  libertad. 

Fué  Yelazquez  hombre  laborioso  y  asiduo  y  de  mas 
talento  que  ingenio;  individuo,  no  solo  de  las  princi- 
pales academias  españolas,  sino  de  la  francesa  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras ,  y  dejó  escritas  varias  obras 
muy  eruditas  sobre  las  antigüedades  y  literatura  de  su 
patria.  La  mas  apreciable  de  todas  hoy  dia  es  la  publi- 
cada en  1754  con  el  título  de  Origene$  de  la  poesia  caste-- 
llana,  y  es  la  historia  de  ella  hasta  los  tiempos  del  autor  ó 
poco  menos.  La  obra  es  muy  sucinta ,  poco  metódica,  y 
demasiado  breve  para  daral  lector  una  idea  satisfactoria 
del  asunto;  pero  en  cambio  está  escrita  en  buen  estilo, 
y  á  veces  con  bastante  agudeza  é  ingenio  en  los  juicios 
críticos.  Echase  de  ver,  sin  embargo,  que  está  vaciada 
en  el  molde  de  la  escuela  francesa ,  y  que  no  es  mas  que 
una  tentativa  de  robustecer  por  medio  de  una  discusión 
histórica  las  mismas  doctrinas  que  veinte  años  antes  ha- 
bia  predicado  Luzan  en  su  Teoría  de  la  composición 
poética  ^. 

Mayans,  caballero  valenciano  muy  instruido,  y  de 
los  que  mas  influencia  ejercieron  en  la  literatura  espa- 
ñola de  este  periodo ,  siguió  el  mismo  rumbo  en  su  Re- 
tórica, publicada  en  1757;  obra  fundada  mas  bien  en 
las  opiniones  filosóficas  de  los  preceptistas  romanos  que 

'  D.  Luis  José  Velazquez,  «Oríge-  valor.  La  vida  de  Velazquez,  que  em 

nes  de  la  poesia  castellana»,  Mala-  tilulo  de  Castilla  cotí  el  nombre  de 

ga,  175i,  4.^  de  175  pág  T.  A.  Dieze,  marqués  de  Vaidellores,  aunque  rara 

¡irofesor  en  la  universidad  de  Gotin-  vez  usaba  este  dictado  en  sus  obras 

ga,  ((ue  murió  en  1785,  publicó  en  impresas,  se  encontrará  en  Sempere 

1769,  una  traducción  alemana,  con  ex-  y  Guarinos,  « Biblioteca » ,  t.  vi ,  pá- 

célenles  y  copiosas  notas,  que  dupli-  gina  139. 
can  la  obra  original  en  tamaño  y  en 
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ea  las  modificaciones  introducidas  en  ellas  por  Boileau 
y  sus  discípulos.  Es  obra  larga  y  pesadísima,  menos 
acomodada  á  las  necesidades  de  la  época  que  la  de  Lu- 
zan,  y  mas  hostil  aun  que  aquella  al  antiguo  espíritu 
castellano,  que  siempre  se  manifestó  enemigo  de  reglas 
y  preceptos ;  pero ,  por  otra  parte,  preciso  es  confesar 
qie  es  un  gran  almacén  de  curiosos  extractos  de  autores 
pertenecientes  al  mejor  tiempo  de  la  literatura  española, 
escogidos  siempre  con  lino,  aunque  no  sjempre  aplicados 
con  oportunidad  á  la  nlaleria  que  se  discute  *. 

A  estas  obras  de  IMayans,  Velazquez  y  Luzan  debe 
aiadirse  el  prólogo  de  Nasarre  á  la  edición  de  las  come- 
dias de  Cervantes,  publicadas  en  1749,  en  el  que,  va- 
liéndose de  la  autoridad  de  aquel  gran  nombre,  y  que- 
riendo explicar  la  escuela  dominante  de  su  tiempo,  pre- 
tende demostrar  que  los  trabajos  poco  felices *del  autor 
del  Quijote  fueron  solo  otras  tantas  caricaturas  para  ri- 
diculizar á  Lope  de  Vega,  y  no  composiciones  dramáti- 
cas escritas  con  intención  de  cultivar  el  ancho  campo  de 
extravagancias  que  el  ingenio  ameno  y  variado  de  Lope 
abrió  á  sus  contemporáneos.  Pero  esta  idea  era  tan  po- 
co  fundada,  que  ninguna  aceptación  tuvo  en  su  tiempo, 
V  solo  la  mencionamos  como  una  de  las  muchas  íentati- 
vas  hechas  para  desconceptuar  el  antiguo  teatro,  de  que 
hablaremos  mas  adelante  ^. 

*  D.  Tiregc  WoM.'ivüiísy  SiscHf.  que  ilvrno  ínlitu';  lo  «Sinriízon  iiispiig- 
escribió  y  puUlito  muchos  libros,  nida»,  4.",  17.^,  p  ¿5,  y  ailetijás 
asi  btíuos  como  caslellanos,  iiacñó  alacó  su  prólogo  D.  T.  do  Zaba'eta 
efll(l99  V  mtiriü  en  1785.  ümciio,  to-  t»n  su  «Discurso  critico»,  oto  (-4.®, 
mo  II,  p'  324,  y  FusI<t,  t.  ii,  p.  9S,  17aO,  p.  2:i8),  (lue  es  una  defensa  ge- 
clan  largas  nolicias  de  su  vida  ó  in-  ñera!  y  muy  dí'sitíida  de  Lope  y  su 
seriao  un  catálogo  de  sus  dil'ereules  escuela.  Nada  de  esto  se  necesitaba  ; 
obras.  la  leoria  de  ^asalTe  era  lan  absurda, 

*  Respondió  con  mucha  dureza  á  (¡ue  mal  podia  adquirir  secuaces. 
Nasirre  O.  José  Carril! o  en  un  cua- 
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Lentos  progresos  de  la  caltura.  — Carlos  III  y  su  política.— Padre  Isla.  —  Su 
FrayGerandio.-—S(4 Cicerón.— Su  Gil  Blas.^-Esfaerzos  para  restablecer  la 
auligua  escuela  poética.— Huerta.— $edano. — Sánchez.— Sarmiento. — 
Conatos  de  introducir  la  escuela  francesa. — Moratin  el  padre  y  su  ter- 
tulia.—Cadahalso  ,  Iriarte ,  Samaniego ,  Arroyal ,  Montengon ,  Salas,  Me- 
ras, Noroña. 

Poco  notable  por  su  energía  política  el  reinado  de 
Fernando  VI,  terminó  lúgubremente  con  la  muerte  del 
Rey,  de  nesultas  del  pesar  que  le  causó  la  pérdida  de  su 
esposa,  pero  no  sin  dejar  tras  de  sí  algunas  influencias 
saludables  para  el  país.  Por  primera  vez,  desde  el  des- 
cubrimiento de  América,  se  había  introducido  una  pru- 
dente economía  en  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos. El  poder  abusivo  de  la  Iglesia  se  habia  restringido 
en  virtud  de  un  concordato  con  el  Papa ;  la  instrucción 
habia  progresado, y  al  P.  Feijoó,  aun  vigoroso,  aunque 
anciano ,  le  era  todavía  permitido ,  si  bien  no  era  au- 
xiliado en  sus  útiles  tareas,  proseguir  su  grande  obra,  y 
fundar  una  escuela  sobre  los  nuevos  principios  filosófi- 
cos reconocidos  en  Francia  é  Inglaterra. 

No  nos  dejemos,  sin  embargo,  alucinar  por  esta  ha- 
lagüeña perspectiva.  A  pesar  de  medio  siglo  de  adelanta- 
miento general ,  España  se  hallaba  todavía  en  un  atraso 
deplorable  respecto  á  los  demás  países  occidentales  de  Eu- 
ropa en  cuanto  á  cultivo  intelectual,  sin  el  cual  no  puede, 
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eo los  tiempos  moderaos,  ser  próspera,  fuerte  oi  respeta- 
da Qinguna  nación.  «No  sé,  decía  el  marqués  de  la  En- 
senada, como  ministro  de  Estado,  en  un  memorial  al 
Rey,  DO  sé  qué  haya  cátedra  alguna  de  derecho  público, 

de  física  experimental,  de  anatomía  y  botánica No 

hay  puntuales  cartas  geográficas  del  reino  y  de  sus  pro- 
vincias ,  ni  quien  las  sepa  grabar ,  ni  tenemos  otras  que 
las  imperfectas  que  vieoen^^de  Francia  y  Holanda.  De  es- 
to proviene  que  ignoramos  la  verdadera  situación  de  los 
pueblos  y  su  distancia ,  que  es  una  vergüenza  ^,» 

En  tales  circunstancias ,  el  advenimiento  al  trono  de 
un  príncipe  como  Carlos  III  fué  un  fausto  acontecimien- 
to para  la  nación.  Hombre  enérgico  y  de  buen  sentí- 
do,  español  por  su  cuna  y  por  carácter,  había  ocupado 
por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  el  trono  de  Ñapó- 
les, durante  los  cuales  procuró  restituir  su  dignidad  á  una 
monarquía  abatida,  y  adquirió  entero  conocimiento  de 
la  situación  política  de  Europa  allende  el  Pirineo.  Así 
es  que  cuando  la  muerte  de  su  primo  Fernando  VI  le 
llamó  al  trono  español ,  fué  provisto  del  suficiente  cau- 
dal de  conocimientos  y  experiencia  para  regir ,  durante 
veinte  y  nueve  años ,  los  destinos  de  una  monarquía  mas 
importante  y  mas  desgraciada  aun  que  aquella. 

*  Tapia,  «Historia»,  t.  iv,  c.  15—  aDálogos.  Su  primera  obra  conocida 
Los  mejores  datos  sobre  el  estado  de  faé  una  traducción  lil)re  del  ensayo 
la  cultora  de  tisuaña  durante  el  reí-  üeMuraiori.  «Sobre  el  buen  ^usto»,  al 
nado  de  Carlos  lil  se  hallarán  en  la  cual  añadió  uii  tratudo  original  «So- 
«Biblioteca  de  los  mejores  escritores  bre  el  progreso  de  la  literatura  de  los 
del  reinado  de  Carlos  111 »,  por  Juan  españoles  en  este  sij^lo» ,  que  mas  tar- 
Sempere y  Guarióos;  Madrid,  1787-S9,  de  incluyó,  con  algunas  ligeras  alterad- 
seis  tom.  8.®  — Treinta  y  cinco  años  ciones,ensu« Biblioteca». Este diligeu* 
tenia  el  autor  cuando  publicó  esta  su  te  escritor  murió,  según  creo,  en  l824. 
obra ;  pero  posteriormente  se  distin-  —Su  biografía,  escrita  probablemen- 
guió  mucho  mas  como  escritor  poli-  te  con  arreglo  á  noticias  facilitadas 
tico  con  sus  «Observaciones  sobre  las  por  él  mismo,  se  publicó  en  Madrid 
Cortes»  (1^10),  con  su « Historia  de  las  en  un  cuaderno  en  8.^,  impreso  en  1821 
Cortes»  (1815),  y  con  otros  trabajos  por  Amarita. 
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Aforlunadaibente  el  nuevo  monarca  dio  desde  luego 
muestras  de  haber  comprendido  su  verdadera  posición, 
y  de  que  conocía  estar  llamado  á  una  gran  tarea  de  re- 
generación y  de  reforma,  cuyo  puBtp  capital  eran  los 
abusos  eclesiásticos. 

La  fortuna  vino  en  cierta  manera  á  coronar  sos  esfuer- 
zos. Sus  ministros,  Roda,  Floridablanca,  ArándayCam- 
'pomanes  eran  hombres  hábiles  y  entendidos.  Por  sus 
consejos,  y  con  su  ayuda ,  logró  limitar  de  (al  manera  el 
poder  de  la  curia  romana ,  que  ninguna  bula  ni  rescrip* 
to  del  Papa  era  obedecida  en  España  sin  obtener  antes 
la  sanción  real ;  redujo  el  ejercicio  de  la  autoridad  de 
la  Inquisición  á  los  casos  meramente  de  herejía  obstina- 
da ó  apostasía ;  prohibió  que  se  condenase  ningún  libro 
sin  oir  antes  en  su  defensa  al  autor  ó  á  los  interesados; 
y  finalmente,  considerando  á  los  jesuítas  como  los  mas 
elicaces  y  activos  contrarios  de  las  reformas  que  procu- 
raba plantear,  los  expulsó  enmasa  de  todos  sus  domi- 
nios en  un  mismo  dia,  cerrando  sus  escuelas  y  confis- 
cando sus  cuantiosos  bienes^.  Al  mismo  tiempo  procuró 
la  mejora  del  plan  de  estudios,  organizó  la  educación 
popular  como  nunca  lo  habia  estado  en  España,  y  me- 
joró la  instrucción  y  métodos  de  enseñanza  en  aquellos 
pocos  estableciinientos  superiores  á  que  pudo  llegar  el 
pleno  ejercicio  de  su  autoridad. 

Muchos  abusos  lograron,  sin  embargo,  sustraerse á 
8u  actividad.  Al  dirigirse á  las  universidades,  excitando- 
las  á  que  cambiasen  sus  antiguos  hábitos  y  planleaseo 
la  enseñanza  de  la  física  y  ciencias  exactas,  la  de  Sala- 
manca contestó  en  1771 :  aNada  enseña  Newton  para 

<  Llórenle,  «Historia  de  la  Inquisición»,  t.  iv;  cCartas  de  Doblado»,  1829, 
apéndice  ¿  ias  carias  iii  y  vii. 
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hacer  buenos  lógicos  ó  nieiaf^sicos ,  y  Gassendi  y  Des- 
cartes 00  vdQ  tao  acordes  eonio  Artstóieles  con  ia  ver- 
dad revelada.»  Las  demás  universidades  mostraron  mas 
ó  menos  el  mismo  espíritu  que  la  de  Salamanca. 

Cou  la  Inquisición,  el  éxito  de  sus  medidas  estovo 
muy  lejos  de  ser  completo^  y  su  autoridad  fué  resistida 
en  cuanto  la  resistencia  era  posible;  pero,  por  otra  parle» 
el  progreso  de  la  inteligencia  quitaba  cada  dia  al  fana- 
tismo religioso  una  parte  de  su  actividad  y  energía ;  y 
ora  se  considere  como  una  gloria  de  su  reinado,  ora  como 
uoa  afrenta ,  lo  cierto  es  que  la  última  persona  que  pere- 
ció en  las  llamas  en  £spaña,  por  autoridad  eclesiástica^ 
foéuna  desdichada  mujer,  quemada  en  Sevilla  por  he- 
cbicera  en  <781  ^. 

Bajo  la  influencia  de  na  espíritu  como  el  de  Carlos  HI, 
durante  un  reinado  de  veinte  y  nueve  años,  echáronse 
de  ver  por  todas  partes  nuevos  y  considerables  adelan- 
tos en  todo  cuanto  tiende  á  hacer  apetecible,  la  vida.  La 
población»  ahuyentada  ó  extinguida,  parecia  renacer 
de  nuevo  en  aquellos  lugares  que  la  tiranía  había  de- 
jado desiertos ;  y  habiendo  vuelto  algún  lanto  sobre  sí 
bajo  el  primer  Borbon,  se  rehacia  entonces  rápidamen- 
te, bajo  el  tercero ,  de  las  pérdidas  sufridas  en  los  tiem- 
pos'de  la  casa  de  Austria  por  las  guerras  que  Espanar 
sostuvo  en  todo  el  mundo,  por  las  emigraciones,  por  la 
pei^cacíoo  dé  los  judíos  y  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, por  la  mala  legislación  y  por  el  sañudo  es'pfritu  de 
intolerancia  religiosa.  Triplicáronse  durante  el  mismo 
período  las  rentas  públicas,  sin  imponer  al  pueblo  nue- 

»  Sempere  3f  GiiarinoB,  cBíbliote^  ge  d^Rf^pn^ne»  (s. !.,  5785, 12  ^p.45), 

fSi,  t.  IV.,  art.  «  Planes  de  estadios»;  dice  qne  l:i  pobre  mujer  quemada  eú 

Tapia,  t.  IV,  c.  16:  Llóreme,!  iv.  p.970.  Sevilla  era  «hermosa  y  Joven». 
El  marqués  de  Langle,  eo  lu  cVoya-  * 
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VOS  gravámenes ,  y  la  nación  parecía  salir  de  nn  e^do 
de  completa  bancarota  para  pasar  á  otro ,  comparati- 
vamente hablando,  de  abundante  prosperidad.  Era  evi- 
dente qae  España  salia  de  la  postración  á  que  se  vio 
reducida  en  tiempo  de  Carlos  11  ^. 

Mas  todo  cultivo  intelectual  se  opera  lentamente  ,  y 
mas  lentamente  aun  las  reformas  intelectuales.  Es  cier- 
to que  por  todas  partes  se  veian  brotar  los  gérmenes 
de  vida  y  de  salud ,  restaurando  y  renovando  las  fuerzas 
del  país,  tan  largo  tiempo  abatidas ,  y  que  en  algún  pe- 
ríodo parecian  haber  estado  próximas  á  un  inmineete 
aniquilamiento ;  pero  al  mismo  tiempo  se  echaba  de  ver 
que  habia  de  transcurrir  mucho  tiempo  antes  que  la  sa- 
via bienhechora  se  extendiese  á  todos  los  ramos  de  cul- 
tura ,  y  mas  tiempo  todavía  antes  de  que  pudiese  revi- 
vir aquella  elegante  literatura,  flor  delicada  y  producto 
exclusivo  de  una  verdadera  civilización.  Comenzaba  la 
vida  ,  veíase  ya  la  luz ,  pero  aun  era  la  del  crepúsculo. 

El  primer  resultado  notable  producido  por  este  mo- 
vimiento vivificador  en  los  reinados  de  Fernando  Vi  y 
Carlos  III,  fué  una  obra  muy  en  armonía  con  el  espí- 
ritu nacional,  sublev^ido  ya  entonces  contra  los  abusos 
clericales,  que  por  tan  largo  tiempo  le  habían  subyuga- 
do. Era  esta  obra  un  ataque  al  estilo  común  de  los  pre- 
dicadores,  que ,  corrompido  primitivamente  por  Para- 
vicino,  distinguido  secuaz  de  Góngora ,  habia  ido  deca- 
yendo sin  cesar ,  hasta  dar  por  último  en  el  mayor  ex- 
tremo posible  de  vulgaridad  y  degradación. 

*  Tapia,  X.  IV,  pp.  121,  etc.  Cuando  millones  y  medio;  dlsminacionmons- 

Carlos  V  so  bió  al  iroiio  contaba  Es-  iruosa,  si  se  atiende  al  acrecen  la  mien- 

paña  diex  millones  y  medio  de  habí-  to  que  la  población  del  reslo  de  Ku^  • 

lantes ;  cuando  se  celebró  el  tratado  ropa  iba  lomando  por  la  misma  época, 
de  Ulrechl  tenia  ünicatil^nte  siete 


TERCERA    ÉPOCA. — CAPÍTULO   IV.  55 

Fué  su  autor  el  P.  Isla,  jesuita,  nacido  eu  1703,  y 
muerto  en  1781  en  Bolonia,  adonde  fué  destinado  al 
tiempo  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  los  dominios 
españoles^.  La  primera  obra  que  publicó,  ó  en  que  to- 
mó parte ,  fué  \b  Juventud  triunfante ,  impresa  en  1 727, 
que  contiene  la  relación  de  unas  fiestas  celebradas  en 
el  mismo  ano,  y  durante  once  dias  consecutivos,  en  Sa* 
lamanca  en  honor  de  dos  jesuítas  muy  jóvenes  que  Bene- 
dicto XIH  acababa  por  entonces  de  canonizar ;  relación 
entretenida ,  llena  de  poesías ,  farsas  y  descripciones  de 
mascaradas  y  corridas  de  toros  que  tuvieron  lugar  en 
aquella  ocasión ,  y  en  la  que  se  trasluce  bastante  el  hu- 
mor satírico  de  su  autor,  aunque  disimulado  con  suma 
destreza .  , 

Algo  mas  al  descubierto  empleó  el  P.  Isla  su  sátira 
en  otra  obra  semejante,  describiendo  la  proclamación  de 
Femando  el  Sexto,  celebrada  en  Pamplona  en  1.746  con 
tan  extravagantes  y  ridiculas  ceremonias,  que,  habién- 
dosele encargado  escribir  una  relación  de  ellas,  no  pudo 
irse  á  la  mano  en  sus  burlescos  instintos.  Pero  hizolo  de  . 
ana  manera  tan  delicada  y  sutil ,  que  los  mismos  que  eran 
objeto  de  su  burla  no  la  sospecharon  siquiera  en  un  prin- 
cipio. Al  contrario,  la  diputación  de  Navarra  le  dio  las 
gracias  por  el  honor  que  la  habia  dispensado,  el  Arzo- 
bispo y  el  Obispo  le  cumplimentaron  por  su  trabajo,  mu- 
chas personas  de  quien  habia  hecho  especial  mención 
le  hicieron  algunos  obsequios;  y  cuando  llegó  á  sospe- 
charse la  ironía,  fué  objeto  de  pública  controversia,  co- 
mo sucedió  con  el  opúsculo  de  Daniel  de  Foe,  intitula- 
do El  camino  mas  corto  con  los  disidentes,  el  determinar 


«  •  Vida  de  J.  F.  de  Islai,  po-  J.  I.  de  Salas;  Madrid,  i803,  12. • 


$6  HISTORIA   DB   LA    LITERATURA   ESPACIÓLA. 

si  ios  elogios  (lol  aulor  eraa  ea  burla  ó  de  veras;  defeD- 
diéndose  Isla  cod  admirable  taieolo  é  ingenuidad,  como 
si  se  le  infiriese  una  injuria  personal  al  dudar  de  la  sin- 
ceridad de  sus  alabanzas.  La  discusión,  por  último,  pa* 
roen  su  salida  d^  Pamplona,  fugitivo  ó  desterrado^. 

Ocupábase,  no  obstante,  en  esta  época  de  objetos  mas 
graves,  que  le  proporcionaron  ocasión  y  motivo  para  dar 
mayores  pruebas  de  su  talento.  Desde  la  edad  de  trein- 
ta y  cuatro  anos  habia  ejercido  dignamente  el  cargo  de 
predicador,  desempeñándolo  con  fervor  y  celo  hasta  la 
cruel  e&pulsiun  de  su  Orden.  Habia,  durante  sus  apos- 
tólicas funciones,  observado  cuan  poco  digno  de  tan 
sagrado  ministerio  era  el  estilo  que  generalmente  se 
empleaba  en  el  ptilpito ,  cuánto  se  envilecía  la  oratoria 
sagrada  por  el  pésimo  gu.^to,  por  la  forma  ridicula  de 
las  composiciones,  por  los  falsos  conceptos,  sutilezas  y 
basta  bufonadas  groseras  á  que  se  entre.^aban  los  frai- 
les y  misioneros  para  obtener  el  aplauso  de  un  auditorio 
estúpido,  que  los  escuchaba  en  iglesias ,  calles  y  pla- 
zas ,  y  para  atraerse  una  abundante  cosecha  de  ofrendas 
y  regalos,  que  pn^curaban  acrecentar  por  medios  tan  po- 
co nobles  y  d(*c:>rosos.  Cuéntase  que  el  mismo  Padre 
Isla  se  dejó  llevaren  un  principio  de  la  corriente,  es- 
cribiendo  hasta  cierto  punto  en  el  estilo  de  los  demás; 
pero  pronto  debió  reconocer  su  error,  pues  los  rium^ 
rosos  sermones  que  de  ói  se  conservan ,  predicados  en- 
tre 1729  y  1754  ,  se  distinguen  generalmente  por  una 
pureza  de  estilo  desconocida  bacía  mucho  tiempo ,  y  que» 

^  «Juventud  iriiinr:iiiti'*.  Salamnn-  de  octabre  de  1781.  El  otro  aiilor  da 

ca,  17i7,4  ^  «Dia  j^raiutc  de  Nnvarrnt.  I:i  obrj  se  llamuba  el  P.  I^osada;  pero 

seguiut»  (MÜc.  Bf'drul.  I7Í6.4."  «S«>-  es  de  creer  que  los  chistes  son  del 

maiiario  Piíiion-sro»,  18ift,  p.  150.  mismo  IMsIa. 
<^arla  á  su  liermaua,  cou  Ceclúi  d^21 
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sin  Hegar  á  la  racundia  y  fervorosa  unción  de  León  y  de 
Granada,  no  hubiera  seguramente  sido  indigna  de)  pul- 
pito español,  aun  en  los  tiempos  de  aquellos  ilustres  es- 
critores^. 

Isla»  sin  embargo,  no  se  contentó  con  dar  un  *buen 
ejemplo  con  sus  sermones,  y  resolvió  atacar  directa- 
mente  el  mal.  Con  este  objeto  compuso  la  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio;  novela  satírica,  en  la 
que  pinta  la  vida  de  uno  de  aquellos  predicadores  vuU 
gareSy  desde  su  nacimiento  en  una  oscura  aldea,  refi- 
rieodo  sus  estudios  en  el  convento,  y  sus  aventuras  co- 
mo misionero  por  los  pueblos  de  la  comarca,  y  conclu- 
yendo con  los  preparativos  del  protagonista  para  predi- 
car una  serie  de  sermones  en  cierta  población,  que  pa- 
rece ser  Madrid.  Está  escrita  la  obra  con  gran  ingenio, 
y  no  solo  el  carácter  y  las  costumbres  nacionales  resal- 
tan por  do  quiera,  sino  que  en  los  episodios  y  descrip- 
ciones de  la  vida  conventual  y  religiosa  de  su  tiempo  se 
echa  claramente  de  ver  que  copiaba  del  natural,  valién- 
dose el  autor  de  su  propia  ex.periencia.  Su  plan  se  ase- 
meja algún  tanto  al  del  Quijote^  pero  en  su  ejecución  se 
acerca  mas  al  redundante  estilo  de  Rabelais,  aunque  sin 
sus  groserías.  Grave  y  seria,  cual  corresponde  al  carác- 
\&T  español,  oculta  bajo  su  misma  gravedad  un  espíritu 
$arcástico,  que  en  otros  países  no  se  considera  compa- 
tible con  la  verdadera  dignidad,  pero  que  en  España  se 
baconciliado  con  ella  en  mas  de  una  ocasión  con  muy 
feliz  resultado. 

Lo  mejor  que  contiene  el  Fray  Gerundio  son  las  va- 


7  tVída  de  F»Ia»,(.  3;  c^ermonos»,  muñesen  i680, cuando  madama  d*Aul- 
Vadrid,  1792-03,  s<MS  toin.8.®  — Los  noy  se  haihilia  en  Ksparia.  tViaje», 
sermones  eu  las  calles  eran  ya  cu-   edic.  de  1603,  t.  ii,  p.  168. 
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rías  muestras  del  estilo  oratorio  usado  entonces  en  el 
palpito ,  y  sirven  de  mucho  para  ilustrar  la  historia  li- 
teraria del  siglo  xvni.  Es  muy  bueno  el  siguiente  retra- 
to del  padre  predicador  á  quien  Fr.  Gerundio  habia  to- 
mado por  modelo :      , 

c  Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas  flo- 
rido de  la  edad,  esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años  cabda- 
les. Su  estatura  procerosa ,  robusta  y  corpulenta;  miem- 
bros bien  repartidos  y  asaz  simétricos  y  proporciona- 
dos; muy  derecho  de  andadura,  algo  salido  de  panza, 
cuellierguido,  su  cerquillo  copetudo,  estudiosamente  ar- 
remolinado; hábitos  siempre  limpios  y  muy  prolijo  de 
pliegues,  zapato  ajustado,  y  sobre  todo,  su  solideo  de 
seda ,  hecho  de  ahuja ,  con  muchas  y  muy  graciosas  la- 
bores, elevándose  en  el  centro  una  borüta  muy  airosa; 
obra  toda  de  ciertas  beatas  que  se  desvivían  por  su  pa- 
dre predicador.  En  conclusión ,  él  era  mozo  galán ,  y 
juntándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora ,  algo  de 
ceceo,  gracia  especial  para  contar  un  cuentecillo,  ta- 
lento conocido  para  remedar,  despejo,  en  las^acciones, 
popularidad  en  los  modales,  boato  en  el  estilo  y  osadía 
en  los  pensamientos,  sin  olvidarse  jamás  de  sembrar  sus 
sermones  de  chistiss,  gracias,  refranes  y  frases  de  chi- 
meneas ,  encajadas  con  gran  donosura ,  no  solo  se  arras- 
traba los  concursos ,  sino  que  se  llevaba  de  calle  los 
estrados^.» 

No  menos  fidedigno  y  característico  que  el  retrato  de 


"  <  Historia  del  famoso  prpdicador  raímenle  se  hn  creído  supuesto,  pero 

Fray  Gerundio  de|Campazas». Madrid,  que  realmeul*;  era  el  de  un  ami- 

Í813,  cuatro  tom.  8.^,  t.  i,  p.  307.  En  go,  párroco  de  Villagarcía ,  donde  el 

la  primera  edición  y  en  otras  varías  P.  Isla,  que  hace  mención  de  él  en 

so  dice  escrita  la  obra  por  Francisco  sus  cartas,  escribió  su  c  Fray  Gerun- 

Lobon  de  Salazar,  nombre  qae  gene-  dio  » . 
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este  eclesiástico  jaque,  es  ei  siguiente  trozo  de  elocuen- 
cia que  el  P.  Isla  pone  en  su  boca,  pues,  según  dice  él 
mismo,  \ó  tomó ,  según  acostumbraba  en  tales  casos,  de 
un  sermón  predicado  real  y  efectivamente  ^: 

«Ya  era  sabido  que  siempre  habia  de  dar  principio  á 
sus  sermones,  ó  con  algún  refrán,  ó  con  algún  chiste,  ó 
con  alguna  frase  de  bodegón  ,  ó  con  alguna  cláusulaen- 
fática  ó  partida ,  que  á  primera  vista  pareciese  una  blas- 
femia ,  una  impiedad  ó  un  desacato ,  hasta  que  después 
de  tener  suspenso  al  auditorio  por  un  rato,  acababa  la 
cláosola  ó  sah'a  con  una  explicación  que  venia  á  quedar 
en  una  grandísima  friolera.  Predicando  un  dia  del  mis- 
terio de  la  Trinidad,  dio  principio  á  su  sermón  con  este 
período :  Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
sonas; y  paróse  un  poco.  Los  oyentes,  claro  está,  co- 
menzaron á  mirarse  los  unos  á  los  otros,  ó  como  escan- 
dalizados, ó  como  suspensos ,  esperando  en  qué  habia 
de  parar  aquella  blasfemia  heretical.  Y  cuando  á.nues- 
tro  predicador  le  parefeió  que  ya  los  tenia  cogidos,  pro- 
sigue con  la  insulsez  de  añadir:  Asi  lo  dice  el  evionista, 
d  marcionista ,  el  arriano ,  el  maniqueo ,  el  sociniano ; 
pero  yo  lo  pruebo  contra  ellos  con  la  Escritura ,  con  los  con- 
cilios y  con  los  Padres.  — En  otro  sermón  de  la  Encar- 
nación comenzó  de  esta  manera :  A  la  salud  de  ustedes, 
caballeros;  y  como  todo  el  auditorio  se  riese  á  carcaja- 
da tendida ,  porque  lo  dijo  con  chulada ,  él  prosiguió 
diciendo :  No  hay  que  reirse ,  porque  á  la  salud  de  us- 
tedes ,  á  la  mia  y  á  la  de  todos ,  bajó  del  cielo  Jesucris- 
to y  encarnó  en  las  entrañas  de  María.  Es  artículo  de 
fe ,  pruébolo :  Propter  nos ,  homines ,  et  propter  nostram 
salutem ,  descendit  de  ccelis,  et  incamatus  est.  Al  oir  esto 

*  ff Cartas  familiares^,  1790,  t.  Ti,p.  313. 
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quedó  todo  el  audilorio  como  suspenso  y  embobado^ 
mirándose  los  unos  á  los  oíros,  y  cundiendo  por  toda  la 
iglesia  una  especie  de  murmullo,  que  faltó  poco  para  que 
parase  en  pública  aclamacion^^.» 

El  primer  lomo  del  Fray  Gerti;2(í/o  se  imprimió  en  1758, 
algo  mas  pronto  de  lo  que  el  autor  deseaba ,  y  Jos  en- 
cargados de  la  edición,  que  estaban  en  el  secreto,  la  pu- 
sieron en  venia  sin  conocimiento  suyo,  despachando  en 
un  solo  dia  ochocientos  ejemplares  ^^  popularidad  ex- 
traordinaria, que  no  redondo,  sin  embargo,  en  beneficio 
de  su  aulor^  porque  el  clero,  y  en  especial  los  padres  pre- 
dicadores ,  se  ensaíiaroa  con  una  obra  que  dir  igia  coa- 
tra  su  profesión  los  ataques  mas  formidables  y  rudos  q^ie 
se  hablan  vislo  jamás  en  España;  resultando  de  ahí  que, 
aunque  el  Rey  y  la  corle  prestaron  su  asentimiento  á  la 
sátira,  se  nególa  licencia  para  continuar  su  publicación; 
que  el  autor  fué  citado  ante  ia  Inquisición,  y  su  obra  con- 
denada en  1760.  Pero  el  P.  Isla  estaba  demasiado biea 
defendido  por  la  opinión  publica»  y  por  el  respeto  qoe 
infundían  los  jesuiias,  para  ser  sujetado  á  ui^  corree^ 
cion  personal ;  era  su  Fray  Gerundio  uu  vivo  y  fielretrar- 
to  de  la  realidad,  y  habíase  esparcido  demasiado  para 
que  le  alcanzase  otro  anatema  que  el  de  una  prohibición 
ilusoria  ^^. 

El  segundo  tomo  no  tuvo  tan  buena  suerte;  y  con  la 
censura  del  primero  quedó  por  la>go  t¡em|)o  manuscri- 
to ,  como  libro  prohibido.  Publicóse  por  primera  vez  eft 


*•  tFra^  G(»runrlio»,  1. 1,  p.  309.  respprloal  tFmyGerandfot.eneTse- 
^i  «4^aiiiis  ramiliarosv,  t.  u,  p.  170.  gundo  lomo  dt*  las  tCarlas  ramilia* 
*^  «Vida  úe  Isla»,  p.  65.  Llórente  res»    La  liiquisirion  («lnd«'X*.  1790), 
tllist  »,  i  11.  p.  4SiO.  «Carlas  fjmHb-  no  lan  .*^tilo  prohibió  esta  obra,  sího 
res  de  Isla»,  (.  ii,  pp.  168,  etc..  y  i.  fii,  ruaUíuier  escrito  cu  favor  óeu  contra 
p.  213.  Hay  varias  muy  eulretéiiidas  dt:  ella. 
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Inglaterra,  y  en  lengua  inglesa,  en  1772 ,  por  ¡nlcrme- 
dio  de  Barrelti,  á  quien  el  original  habia  sido  enviado 
despaes  de  la  salida  del  autor  á  flalia.  Poco  después  sa- 
lió á  luz  en  Bayona  una  edición  completa  de  todo  el  li- 
bro en  castellano,  seguida  de  otras  varías  en  diversos 
puntos;  y  aunque  hasta  1813  no  se  levantó  su  prohi- 
bición en  la  Península  (y  eso  para  ser  prohibida  de  nue- 
vo al  siguiente  año,  á  la  vuelta  de  Fernando  Vil),  con 
lotio,  pocos  libros  habrá  en  España  mas  conocidos  de 
las  personas  instruidas  que  el  Fray  GerundiOy  desde  su 
primera  publicación  hasta  el  presente;  y  lo  que  aun  es 
mas  importante,  pocos  han  obtenido  desde  luego  un 
é&ilo  tan  conforme  al  objeto  que  su  autor  se  propuso. 
El  sobrenombre  de  Fray  Gerundio  se  aplicó  en  seguida 
á  los  que  empleaban  aquel  vulgar  y  desatinado  estilo  de 
predicar  y  y  bastaba  que  un  predicador  mereciese  con 
justicia  semejante  caliiicacion ,  para  no  tener  otro  au- 
ditorio que  el  del  populacho  de  las  calles  y  plazas  ^^. 

A  consecuencia  del  susto  y  ansiedad  que  le  oca- 
sionó la  repentina  y. violenta  expulsión  de  toda  su  or- 
denen 1767,  elP.  Isla  sufrió  en  el  camino  de  laCoruña, 
donde  se  embarcó,  un  ataque  do  perlesía,  que  le  dejó 
postrado  durante  ios  catt)rce  años  restantes  de  su  vida, 
unode  los  cuales  pasó  on  (lórcega  y  los  demás  en  Bolonia 
y,  sus  inmediaciones,  víctima  de  las  turbulencias  y  per- 
secuciones que  trujo  consigo  la  guerra  ,  y  viviendo  algún 
tiempo  á  expensas  de  susamigos.  A  pesar  de  esto,  no  es- 
tuvo ocioso  durante  aquel  triste  período,  según  se  echó 
de  ver  después  de  su  muerte.  Entre  sus  papeles  se  halló 


P  Waií»,«Bil>liif)teca»,arl.  Isla.Wie-    la  tradaccion  dH  «rPray  Gerondioi, 
lasd.  «1  VuiscIreMerlfur»,  1773.  t.  iii,    Lóudres,  1773,  dos  loni'.  8.° 
p.  196.  Prospecto  de  Bnrretli,  unido  á 
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UD  poema  en  diez  y  seis  cantos,  ululado  Cicerón,  que  está 
muy  lejos  de  ser,  como  él  pretende,  una  vida  del  célebre 
orador  romano.  Redúcese  á  una  sátira  contra  los  vicios  y 
extravagancias  de  su  tiempo,  comenzada  en  España ,  aun- 
que escrita  en  su  mayor  parte  en  Italia  durante  su  destier- 
ro; comprende  algunos  trozos  de  una  supuesta  vida  de  la 
madre  de  Cicerón ;  pero  en  cuanto  á  este  orador,  el  poe- 
ma le-  deja  aun  en  la  cuna,  á  los  diez  y  ocho  meses  de 
edad.  Uno  de  los  objetos  de  su  sátira  es  ridiculizar  los 
poemas  narrativos  castellanos,  y  particularmente  los  con- 
sagrados á  las  vidas  de  santos,  de  los  que  bien  puede  de- 
cirse que  su  Cicerón  es  una  especie  de  parodia;  pero 
el  primero  y  principal  parece  haber  sidp  burlarse  de  los 
currutacos  y  madamitas  de  nuevo  cuño,  como  á  la  sazón 
llamaban  á  los  elegantes  que  adoptaban  con  ansia  las 
modas  francesas.  Hállanse,  con  lodo,  en  la  obra  discusio- 
nes inoportunas  sobre  Italia ,  la  poesía  y  costumbres  del 
país ,  y  sátiras  no  menos  inoportunas  contra  los  teatros, 
contra  los  músicos  y  los  poetas,  que  se  alaban  y  aplau- 
den recíprocamente ;  en  fin,  contra  cuanto  al  agrio  hu- 
mor del  P.  Isla  salia  al  paso  según  iba  escribiendo. 
Parece  ser  que  á  medida  que  adelantaba  en  su  tra- 
bajo lo  iba  leyendo  en  una  reunión  de  amigos ,  com- 
puesta probablemente  de  algunos  de  sus  muchos  com- 
pañeros de  destierro,  que  vivían  como  él  en  Bolonia,  y 
reducidos  á  la  triste  pensión  señalada  por  el  gobierno 
español,  y  no  pagada  con  mucha  puntualidad.  Para  este 
fin  particular  la  obra  se  adaptaba  bien,  por  el  estilo  cla- 
ro y  fácil  y  lo  punzante  de  la  sátira ;  pero,  por  sus  largas, 
pesadas  é  infinitas  digresiones,  á  veces  triviales  por  la 
forma  y  el  asunto,  era  poco  á  propósito  para  ver  la  luz 
pública.  Presentóse,  sin  embargo,  á  la  censura,  y  fuéle 
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negada  la  licencia  para  imprimirla,  aunque  con  razo- 
nes tan  frivolas ,  que  bien  se  echaba  de  ver  no  ser  su 
oposición  tanto  ai  poema  como  al  autor  ^^. 

Otras  obras  del  P.  Isla  obtuvieron  mejor  fortuna.  Im- 
primiéronse seis  tomos  de  sus  sermones ,  y  otros  seis  de 
cartas,  la  mayor  parte  dirigidas  á  su  hermana  y  á  su  cu- 
nado, y.  escritas  en  estilo  afectuoso  y  jovial,  lleno  de  na- 
turalidad y  de  gracia ;  á  las  cuales  deben  añadirse  otros 
trabajos  de  menor  cuantía  y  de  carácter  mas  ligero,  es- 
critos en  varias  épocas ,  y  uno  ó  dos  mas  sobre  asuntos 
religiosos^. 

Pero  lo  que  más  llamó  la  atención  del  mundo  litera- 


<^   El    manuscrito  autógrafo    de  colección  de  obras  miseeláneas ,  las 

«El  Cicerón «,  en  2i9  páginas  en  fó-  mas  de  las  cuales  no  son  probable- 

lio,  de  baeo  carácter  de  letra,  á  dos,  mente  suyas;  tLos  Aldeauos  critt* 

columnas ,  con  las  correcciones  dei'  eos,  nueva  defensa  de  su  Fray  Gerun- 

autor  y  las  del  censor,  se  guarda  en  dio*;  y  varios  papeles  en  el  «Sema- 

el  Ateneo  de  Boston.  Contiene  ade-  nario  erudito»,  tom.  xvi,  xx  y  xxxiv,y 

más  tres  cartas  autógrafas  del  Padre  en  el  tomo  suplementario  del  «Fray 

Isla,   el  dictamen  de(  censor  opí-  Gerundio»;  un  poema  titulado  «Sue- 

liando  contra  la  publicación,  y  una  ño  político»  (Madrid,  1785,  18.®),  con 

respuesta  4  dicho  dictamen ,  ambos  motivo  del  advenimiento  al  trono  de 

papeles  anónimos  Estos  curiosos  y  Carlos  III,  que  también  se  le  atriba- 

estimabl^s  manuscritos  fueron  ad-  ye  falsamente;  y  por  último,  las  «Car- 

quiridos  eo  Madrid  por  E.  Weston»  tas  atrasadas  del  Parnaso»,  sátira  eu 

esq., y  regalados  por  él  á  la  biblioteca  que  se  encuentran  algunas  reminis- 

de  dicho  establecimiento  en  1844.  cencías  del  «Cicerón». 

*s  Kst£is  obras  son  <^EI  Mercurio  ge-  De  sus  traducciones ,  exceptuada 

oeraU  (Madrid,  i784,  8.*},  ó  sea  ex-  la  del  «Gil  Blas»,  de  que  diremos  mas 

tractos  d  e  relaciones  que  se  suponen  adelante,  parece  excusado  tratar.  Bas- 

escritas  por  et  P.  Isla ,  para  aquel  pe-  te  solo  decir  que  en  1731  tradujo  el 

riódico,  en  1758,  sobre  los  asuntos  de  «Theodosio  el  Grande»,  de  Flecbler, 

Europa  dorante  dicho  año,  pero  que  ypocodespuesel  «Compendio  de  bis- 

seguramente  no  son  de  él;  «Cartas  toria  de  España» del  padre Duchesne; 

de  Juan  de  la  Encina»  (Madrid,  1784,  ambas  traducciones  las  bizo  algunos 

en  18.'),  obra  satírica  contra  losabsur-  años  antes  que  se  publicaseo,  y  la 

dos  de  la  medicina  en  España ;  «Car-  última  ha  sido  durante  wucbo  tiem* 

las  familiares»,  escritas  entre  1744  po el  texto  favorito  de  las  escuelas  de 

y  1781 ,  publicadas  en  1781-86,  y  se-  párvulos  de  España,  no  tanto  por  el 

guada  vez,  Madrid,  1790,  seis  tomos  conocido  mérito  de  su  original  fran- 

i.^ ;   c  Colección   de  papeles  criti-  cés ,  cuanto  por  las  Juiciosas  adicio- 

co- apologéticos»  (17S8,  dos  tomos  nesdel  traductor,  y  por  un  sumarlo 

12.") ,  en  defensa  de  Fei|o6;  «Sermo-  en  verso  antepuesto  á  cada  periodo 

ues»,  Madrid,  1792,  seis  lom.  8.^;  histórico,  que  los  niños  aprendían  de 

«Rebasco» ,  etc.  ( Madrid,  1790 , 1 2.*);  memoria  y  retenían  con  facilidad. 
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rio  fué  su  traducción  del  Gil  Blas,  impresa  en  1787,  en 
la  que  trató  de  reclamar  para  su  patria  la  obra  que  mas 
fama  habla  dado  al  francés  Le-Sage ,  obra ,  según  él  di- 
ce, «robada  á  Españat  (son  palabras  textuales  del  Pa- 
dre Isla),  y  resliluida  á  su  patria  por  un  español  celo- 
so ^*.  Los  fundamentos  de  esta  grave  acusación  carecen 
de  solidez.  Voltaire  fué  el  primero  que  en  su  Siglo  de 
Luis  JT/F  declaró  que  el  Gil  Blas  se  habia  sacado  de  la 
vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon ,  de  Espinel.  Este 
cargo,  según  ya  vimos  en  otro  lugar,  es  infundado,  r 
debemos  presumir,  con  alguna  razón,  que  procede  de 
la  enemiga  personal  de  Voltaire,  quien  se  vio  zaherido 
en  el  Gil  Blas,  y  llegaría  á  entender,  dc'una  manera  ó  de 
otra,  que  Le-Sage  se  habia  aprovechado  de  los  trabajos 
de  Espinel.  Posteriormente  se  repilió  esta  misma  espe- 
cie y  otras  análogas  en  dos  ó  tres  obras  de  poco  crédito, 
y  entre  ellas,  en  un  diccionario  biográfico  impreso  en 
Amsterdam  en  1771. 

Inducido,  sin  embargo,  por  tan  leves  sugestiones,  el 
P.  Isla  emprendió  su  traducción,  añadiendo  é  ella  una 
larga  y  poco  aliñada  continuación",  y  declarando,  sin 


"  Ln  traducción  del  P.  Isla  Uevn  el  Julio  Monii,  cuyo  «Gil  Blns»  se  ímprl- 

siguiente  líMílo:  «Aventuras  de  Gil  mió  en  1733.  MoiiU  murió  en  17Í7. 

Blas  de  S:int¡ll:iii.i.  robadiis  á  Kspañj,  Kl  ejemplar  que  poseo  de  dicha  obra 

adontad.is  en  Francia  por  Monsii'nr  es  de  1753,  (¡uint.i   edición,  en  ocho 

Le-Sage,  resliluidas  á  su  palria  y  á  tomos.  Gonrinye  con  la  «Historia  de 

»u  Icnpíua  nativa  por  un  español  ce-  un  hijo  de  Gil  Blas  »,  que  el  1*.  Isla 

loso,  que  no  sufre  que  se  burlen  de  no  tradujo.    Otra  conlimiaciou    del 

su  nación >;  Madrid,  1787,  seis  tom.  «Gil  Blas»,  menos  felir.  aun  que  la 

8."  De  ella  se  hicieron  posteriormen-  del  catióni^o  Monli.  se  publicó  en 

le  repelidas  ediciones  ,  siendo  muy  Madrid  en  170:2,  en  dos  tom.  en  8.*, 

de  noiar  que  el  produelo  de  la  tra-  la  cual  lleva  por  titulo  «Genealogía 

dnccion  lo  destinase  f^enerosaménle  de  Gil  Blas;  conlinuacion  de  la  vuSík 

el  P.  Isla,   pobre  y  desterrado  á  la  de  este  famoso  sugelo,  por  su  hijo 

saron,  k  socorrer  I»  miseria  de  un  l>.  Alfonso  Blas  de  Liria*.  Su  autor, 

caballero,  compatriota  suyo,  pobre  y  D.  Bernardo  Maria  de  Calzada,  que 

desgraciado  como  él.  '  se  habia  ocupado  ant»»riormíMite  eii 

*"*  Es  obra  del  canónigo  de  Bolonia  varias  traduce i«>nes  del  francés  (Sera- 
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loas  prueba  qí  ceremonia,  ser  el  Gil  Blas  obra  de  on  abo- 
gado andaluz  que  había  confiado  el  manuscrito  á  Le-Sa- 
ge  caando  este  estuvo  en  España  en  calidad  de  secre- 
tario de  la  embajada  francesa  ó  como  amigo  del  Em- 
bajador. Mas  esta*  suposición  carece  de  valor  alguno, 
poesto  que  ni  se  ha  descubierto  nunca  el  manuscrito 
original ,  ni  se  ha  dado  con  el  nombre  desemejanteabo-^ 
gado,  ni  Le-Sage  estuvo  jamás  en  España.  No  por  eso 
cesaron  las  reclamaciones  por  parte  de  los  españoles.  Al 
contrarío ,  Llorante,  en  dos  escritos  de  bastante  ingenio 
y  erudición,  publicados  en  i  822,  uno  en  francés  y  otro 
en  español,  insiste  de  nuevo  en  ella  con  grande  ahinco, 
pretendiendo  demostrar  con  razones  de  íntimo  conven- 
cimiento ,  mas  bien  que  con  pruebas  positivas ,  que  el 
Gil  Blas  es  sin  duda  alguna  de  origen  español ,  y  obra 
probablemente,  no  ya  del  abogado  andaluz  del  P.  Isla, 
sino  del  historiador  Solís;  opinión  en  cuyo  apoyo  no 
aduce  mejores  razones  que  la  de  ser  imposible  que  otro 
alguno  pudiera  escribir  en  la  época  á  que  se  refíere  el 
Gil  Blas  una  novela  semejante  ^^. 

pere,  c  Biblioteca»,  t.  ▼!,  p.  231),  de-  bajo  el  nombre  de Triaquero,  lib.  x, 

elara  que  su  obra  ea  también  tradu-  cap.  5.  Pero  la  mas  importante  y  cu- 

cidade  dicho  idioma, añadiendo,  co-  riosa  délas  polémicas  relatiras  á  la 

mo  Isla,  «que  la  restituye  U  su  lengua  autenticidad  del  «Gil  Blas»  es  la  sos- 

prímiiiva».  Pero  esta  continuación  tenida  entre  1818  y  1822  por  Francisco 

<que  no  llegó  á  coocluirse)  es  una  de  Neufcbáteau  y  Antonio  de  Llo- 

flccioD  insustancial  (incluso  su  mis-  rente,  autor  de  la  «Historia  de  la  In- 

rao  titulo),  sin  contar  que  la  preten-  quisicion».  Comienza  con  una  memo- 

sion  de  dar  á  Gil  Blas  una  noble  y  ría  leída  por  el  primero  á  la  Acade- 

preclara  ascendencia  por  parle  de  mia  Francesa  en  1818 ,  y  una  edición 

madre  se  conoce  desde  luego  ser  del  «Gil  Blas»  (París,  1830,  tres  to- 

niTencion  española.  Véanse  los  li-  mos,  8.*),  en  la  que  mantiene  ser 

bros  in  y  iv.  ke-Sage  el  verdadero  autor  de  aque- 

^Voltaire,   €(KuYres#,  edición  Ha  novela.  Impugnóle  Llórente  en 

Beanmarchais,  t.  xz,  p.  155.  Le-Sa-'  otra  memoria  dirigida  también  á  la 

ge,  «CEnvres»,  París,  1810,  8.^  to-  Academia  Francesa,  y  en  sus  «Ob- 

mo  I,  p.  39^  donde  se  lee  que  Voltai-  servations  sur  Gil  Blas»  (París,  1822« 

re  fué  atacado  por  Le-Sage  en  uno  12.^),  y  sus  f  Observaciones  sobre  el 

de  sus  dramas;  y  también  se  supone  Gil  Blas»  (Madrid»  1822,  8.^),  sus^ 

que  est¿  rídicnlizado  en  el  «Gil  Blas»  tentando  en  ambos  escritos  •  aunqae 

TOH.   IV.  6 


66  HISTORIA  DE  LA   LITERATOBA   ESPAltOLA. 

Perd  hay  respuesta  fácil  que  dar  á  toda  esta  crítica 
merameüte  conjetural .  Le-Sage  procedió ,  como  nove- 
lista y  del  mismo  modo  que  lo  había  hecho  cuando  escri- 
bía para  el  teatro ;  y  el  resultado  en  ambos  casos  pre- 
senta gran  semejanza.  En  el  drama*  comenzó  por  tra- 
ducciones ó  imitaciones  del  teatro  espaiSol ,  como  en  su 
Punto  de  Honor ^  que  tomó  conocidamente  de  Rojas,  y 
en  su  Don  César  Ursino ,  tomado  de  Calderón;  mas  ha- 
biendo con  el  tiempo  adquirido  cierta  confianza  en  su 
propio  talento ,  gracias  al  buen  resultadq  de  estos  ensa- 
yos, dio  á  luz  su  Turcaret,  comedia  enteramente  origi- 
nal ,  que  sobrepujó  en  mérito  á  sus  anteriores  obras, 
manifestando  lo  mucho  que  había  malgastado  sus  pro- 
pias fuerzas  reduciéndose  al  papel  de  imitador.  La  mis- 
ma marcha  siguK  al  escribir  sus  novelas.  Principió  tra- 
duciendo el  Don  Quijote  de  Avellaneda,  arreglando  y  am- 
pliando el  Dic^lo  cojuelo  de  Guevara;  mas  el  Gil  Blas^ 
la  mayor  y  mejor  de  sus  creaciones  en  prosa ,  es  el  re- 
tsultado  de  la  conciencia  de  su  propio  mérito,  y  le  perte- 
nece tan  exclusivamente  como  el  Turcaret. 

En  cuestiones  de  esta  especie  el  convencimiento  ín- 
limo  es  casi  tan  decisivo  como  las  pruebas  exlernas. 
Los  frecuentes  errores  geográficos  é  históricos  que  se 
advierten  en  el  Gil  Blas  demuestran  que  esta  notable 


no  con  las  mismas  razones ,  si  bien  que  vio  la  luz  públfca  en  1738.  Esta 
deduciendo  de  ellas  iguales  conse-  teoría  de  Llórente  fué  explanada  ano 
cuencias.qoeel  «Gil  Blas»  es  español  con  masbabilidady  ta^lento  poreldis- 
en  su  origen,  y  probablemente  obra  tinguido  literato,  boy  difunto,  M.  A. 
del  historiador  Soifs,  quien,  según  H.  Rverett.enun  articulo  que  se  pu- 
Llórente  conjetura,  escribió  una  no-  blicó  primero  en  la  «Revista  Norte- 
vela  titulada  «El  bachiller  de  Sala-  Americana»  del  mes  de  octultre  de 
manca  » ,  cuyo  manuscrito ,  yendo  á  1S27,  siendo  su  autor  embajador  de 
parar  á  manos  de  Le-Sage,  le  pro-  los  Estados-Unidos  en  España ,  y  mas 

gorcionó  los  materiales  para  su  «  Gil  tarde  en  sus  entretenidos  «Criticil 

las»,  publicado  en  i7i5-35,yaun  and  Miscellaneoos E«Miys »,  Boston* 

j>ira  su  c  Bachelier  de  Salamanqne  »,  Í8i5, 13.® 
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Dovela  no  puede  ser  obra  de  ud  esfii^ñol,  y  menos  aun 
de  un  autor  tan  inslruido  como  el  historiador  SoHs;  por 
otra  parte,  las  anécdotas  relativas  á  la  sociedad  (raocesa 
del  tiempo  de  Luis  XIV  y  Luis  XV  manifiestan  que  de- 
bió precisamente  ser  francés  el  autor  de  ellas,  al  paso 
que  la  franqueza  y  libertad  con  que  á  cada  momento  ae 
aprovechaba ,  y  a  de  un  cuento  sacado  del  Marcos  de  Obre- 
gm,  ya  de  un  enredo  ó  relación  de  comedia  deMeor* 
doza,  Rojas  ó  Figueroa,  están  perfectamente  de  acuer- 
do con  sus  hábitos  anteriores  y  su  práctica  de  entretejer 
diestramente  en  sus  trabsgos  cuanto  hallaba  en  los  es* 
critores  españoles  y  podía  serle  útil.  De  todo,  pues,  re- 
sulta que  Le-Sage ,  por  la  fuerza  de  su  propio  ingenio, 
produjo  una  obra  de  gran  mérito,  en  la  que,  familiari- 
zado como  lo  estaba  con  la  literatura  española,  y  poco 
escrupuloso  en  aprovechar  sus  materiales,  conservó  con 
tai  fidelidad  el  colorido  nacional ,  que  á  cualquier  espa- 
ñol le  69  sumamente  diñcil  resolverse á  creer,  especiad 
mente  después  de  haber  leido  la  valiente ,  aunque  no 
siempre  fiel,  traducción  del  P.  Isla,  que  el  Gil  Blaspue- 
da  ser  obra  de  autor  extranjero  ^^. 

**  «El  pnnto  de  bonor»  está  tomado  mularlo,  las  pruebas  abundan.  Ya 

de  tNo  hay  amigo  para  amigo»,  uue  dijimos  en  ofro  lagar,  al  hablar  de 

es  la  primera  de  las  comedias  de  Ko-  Kspinel  ( t.  iii ,  pp.  306-7),  lo  mucho 

m,  impresa^  en  4660:  y  c  Don  César  uue  Le-Sage  tomó  de  su  «  Marcos  de 

ursino»  de  «Peor  está  que  estaba»,  de  óbregon»;  aquí  añadiremos  que  las 

Calderón  ( c  Comedias»,  1763,  U  iii ).  aveniuras  de  O.  Rafael  con  el  señor 

los  errores  del  «Gil  Blas»  en  geo-  de  Hoyadas  en  el  «Gil  Blas»  (lib.  v, 

grafía  é  bistoria  de  España»  los  se-  cap.  1)  están  sacadas  de  los  « ICmpe- 

Kila  UoreDte  como  otros  tantos  des-  nos  dd  mentir»,  de  Mendoza  («  Fénix 

propósitos  de  Le-Sage  y  descuidos  castellano»,  1680,  p.  3S4);  que  la  his- 

sojos  at  trasladar  los '  originales ;  toria  del  «Casamiento  por  venganza» 

mientras  que,  por  otra  parle,  Neuf-  («Gil  Blas»,  lib.  iv,  cap. 4)  Ip  está  de 

cblteaa  arioya  su  defensa  en  las  fre-  la  comedia  de  Hojas  c  Casarse  por 

caentes  al usioues  que  Le-Sage  hace  vengarse»;  y  la  historia  de  Aurora 

á  la  sociedad  parisiense  contempo-  de  Guzman  («Gil  Bias».  lib.  nr,  capi- 

rinea.  Ko  cuanto  á  la  libertad  con  tulos  5  y  6 )  de  « Todo  es  enredos 

que  este  se  aprovechaba  constante-  amor»,  de  D.  Diego  de  Córdova  y  Fi- 

aenie  de  libros  españoles,  sin  to-  gueroa;  y  asi  á  este  tem»r.  Véanse  c|] 

■arse  siquiera  el  trabajo  de  disi-  prólogo  de  Tiedi  á  su  traducción  del 
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Coneistia  el  principal  talento  del  P.  Isla  en  la  sátira, 
y  de  ella  se  valió  para  prestar  á  su  patria  un  señalado 
servicio,  que  fué  desterrar  del  palpito  el  vulgar  y  bajo 
estilo  con  que  por  largo  tiempo  le  habian  infestado  los 
predicadores;  empresa  que  llevó  á  cabo  su  Fray  Gerun- 
dio,  tan  completamente  como  lo  babia  hecho  antes  el 
Quijote,  concluyendo  con  la  desordenada  afición  á  los  lí* 
bros  de  caballería  dominante  en  el  siglo  xvn. 

Otras  tentativas  se  hacian  al  propio  tiempo,  aunque  por 
diverso  camino,  para  restaurar  la  literatura  nacional,  ya 
procurando  resucitar  el  gusto  de  la  antigua  poesía,  ya  in- 
troduciendo las  doctrinas  literarias  del  siglo  de  Luis  XIV, 
ya,  por  áltiroo,  traCdndo  de  conciliar,  aunque  de  una 
manera  vaga  y  poco  definida,  ambos  elementos,  y  for- 
mar con  ellos  una  nueva  escuela  distinta  de  una  y  otra, 
aunque  mas  adelantada  que  entrambas. 

Poco  se  adelantó  directamente  en  favor  de  la  antigua 
poesía  nacional,  pero  algún  mal  resultado  se  obtuvo  por 
otros  medios.  Huerta,  ardiente  aunque  desigual  adver- 
sario de  las  innovaciones  francesas,  imprimió  en  1778 
un  tomo  de  poesías  escritas  casi  enteramente  en  el  gus- 
to antiguo ;  pero  su  obra  estaba  demasiado  impregnada 
del  mal  gusto  dominante  en  el  sigloanterior  para  poder, 
á  pesar  del  aplauso  pasajero  que  mereció  su  autor,  ar- 
rastrar secuaces  de  alguna  nota  en  una  senda  que  ya  se 
iba  abandonando  casi  del  todo  ^. 

c  Marcos  de  Obregon»  (i827),  las  da  tres  años  después  del  ultimo  to- 

c  Poesias  de  Calderón  y  plagios  de  mo  del  «Gil  Blas»,  que  está  iraduci- 

Le^Sagp»,  por  Adolfo  de  Castro  (Cá-  da  de  un  inaau9crito*español,  siendo 

diz,  ISi-'S,  iS.*'),  opúsculo  interesan-  asi  que  la  historia  de  U.*  Cintia  de 

te  y  curioso;  el  cuarto  libro  del  «Con*  la  Carrera ,  en  los  capitulos  54  y  55, 

de-duque  de  Olivares  »,  del  mismo  está  evidentemente  tomada  del  «Des- 

(Cádiz,  i846,  4.^).  En  su  «  Bachelier  den  con  el  Desden  >,  de  Morelo ,  co-* 

de  Salamanque»,  Le-Sage  toé  aun  media  bien  conocida  de  todos, 
n^as  lejos,  pues  dice  expresamente      *o«PoesíasdeD.  Vicente  Garda  de 

en  el  título  de  esta  novela ,  publica*  la  Huerta»,  Madrid ,  1778 ,  13.«,i«iin« 
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Mas  feKces  fueron  los  esfuerzos,  de  otra  especie  para 
rehabilitar  la  memoria  de  los  antiguos  escritores.  López 
de  Sedaño,  entre  -1768  y  1778,  publicó  su  Parnaso  es- 
pañol en  nueve  lomos;  obra  que,  á pesar  de  su  mal  mé- 
todo y  no  mejor  gusto  en  la  elección  y  en  lacrllica,  cons- 
tituye un  rico  depósito  de  poesía  nacional  en  sus  mejo- 
res tiempos ,  y  contiene  importantes  materiales  para  la 
historia  de  la  literatura  española  desde  los  tiempos  de 
Boscan  y  Garciiaso  **. 

Sánchez  tomó.despues  la  tarea  desde  tiempos  mas  re- 
motos ,  ofreciendo  al  público  en  4779  el  tesoro  de  la 
poesía  en  los  siglos  heroicos,  comenzando  con  el  antiguo 
poema  del  Cid ;  desgraciadamente  dejó  incompleta  su 
obra ,  en  la  que  dio  muestras  de  mas  erudición  y  celo 
que  de  talento  é  ingenio  ^^.  Por  último,  Sarmiento,  ami- 
go de  Feijoó,  y  uno.de  sus  acérrimos  y  mas  competen- 
tes defensores ,  emprendió  una  historia  de  la  poesía  es- 
pañola con  importantes  discusiones  sobre,  el  período 
mismo  que  abrazan  las  investigaciones  de  Sánchez ;  pe- 
ro también  quedó  la  obra  incompleta  por  muerte  de  su 
I  venerable  autor,  ocurrida  en  1 770,  y  no  se  publicó  has- 

''  •         ta  cinco  años  después  ^.  Aunque  estas  tres  produccio- 

presas  eo  i786.  tLa  Perromaqaia»,  Londres,  1825,  8.*',  p.  2o).  Iriartepu- 

poema  beróico-bur leseo  sobre   los  hlicó  contra  ella,  en  1778,  an  dialogo 

amores  y  contiendas  de  algunos  per-  titulado  <  Donde  las  dan  las  toman «, 

ros,  por  Francisco  Nieto  Molina  (na-  lleno  de  severidad  («r  Obras»,  1805, 

dríd,  1765, 8.^),  nomefece  sermen-  t.  yi);  y  en  1785  contestó  Sedaño, 

donado  sino  como  una  tentativa  en  bajo  el  seudónimo  de  Juan  María 

üiTor  de  la  antigua  versificación  co-  Cbavero  y  Eslava  de  Ronda,  con  cua- 

DocidacoD  el  nombre  de  «redondi-  tro  tomitos  en  12.^,  publicados  en 

lias».  Málaga  con  «1  titulo  ele  c  Coloquios 

*<  J.  J.  López  de  Sedaño,  «  Parnaso  de  la  Espina* . 

;              Español»  (Madrid,  Sancha,  1768-78,  *>  T.  A.  Sánchez  (nacido  en  1732, 

'             nueve  tom.  en  8.");  obra  que  dio  lu-  muerto  en  1798)  publicó  sus  «Poesías 

gar  desde  su  aparición  ¿  muy  bue-  anteriores  al  siglo  xv»  (Madrid,  cua- 

m»  trabados  criticos.  La  tertulia  de  tro  tom.  8.®,  1779-00);  pero  apenas 

Montiu ,  padre ,  la  recibió  muy  mal  se  conocen  de  él  otros  trabajos. 

(c Obras pdslumas de  N.  F.Moratiu»,  *>  Martin  Sarmiento,  c Memoria» 
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nes  excitaron  poco  la  alencíon  del  público  éo  un  prío- 
ctpio,  son,  sin  embargo,  de  muclia  importancia»  y  sirvie- 
ron de  fundamento  para  mqorar  en  lo  subes!  vo  el  estado 
^e  las  letras. 

Las  doctrinas  de  la  escuela  francesa,  algún  tanto  mo- 
dificadas quizá  con  la  reproducción  de  los  modelos  de 
la  anttgoa  literatura  castellana,  aunque  sin  cambiar  por 
eso  sustaocialmente  su  índole  y  carácter,  tuvieron  pro- 
pagadores mas  numerosos  y  activos.  Durante  el  reina- 
do de  Carlos  III ,  Moratin  el  padre ,  descendiente  de 
una  noble  familia  de  Vizcaya,  nacido  en  1737,  muerto 
en  i  780 ,  fué  el  sucesor ,  y  hasta  cierto  punto  el  herede- 
ro de  las  opiniones  de  Luzan ,  dedicándose  por  su  par- 
te á  reformar  el  gusto  literario  de  su  pais.  Fué  amigo 
tleMoBtiano,  quien  había  procurado  también  introdu- 
cir la  tragedia  clásica  en  la  escena  española ,  é  influyó 
probablemente  en  el  carácter  literario  del  joven  poeta. 
Pem  la  corte ,  según  costumbre,  fué  un  poderoso auxi- 
Kar  de  esté  movimiento.  Moratin,  protegido  por  el  duque 
de  Medtna-Sidonia ,  cabeza  entonces  de  la  ilustre  casa 
de  los  Guzmanes ;  por  el  duque  de  Osuna ,  embajador 
largo  tiempo  en  Francia ;  por  el  conde  de  Aranda ,  sabio 
ministro  de  Estado ,  que  rara  vez  olvidó  alentar  la  cul- 
tura intelectual ,  y  por  el  infante  D.  Gabriel  de  Borbon, 
elegante  traductor  de  Sáliislio,  pudo  con  tales  ventajas 
influir  poderosamente  en  el  movimiento  literario  de  Es- 
paña. 

pflra  la  bi^torU  de  la  poesía  y  poetas  algunos  trossos  de  ella.  Su  <  Híslorit 

españoles»  (Madrid,  1775,  en  l,^).  de  la  poesia»,  impresa  como  primer 

(fació  este  escritor  en  1692,  escribió  tomo  de  la  « Colección  de  sus  oliras 

mucho ,  pero  publicó  muy  poco.  Su  postumas » (que  no  continuó),  es  de 

defensa  del  maestro  Feijoó  (1732)  gran  valor,  por  cuanto,  siguiendo 

€orre  rniida  al  «Teatro  critico»,  de  na  rumbo  enteramente  distinto  del 

este ;  y  en  e(  «Semanario  erudito»,  de  Sandie»,  Tiene  i  parar  con  fk*e- 

tom.  V,  fi ,  xtz  7  XX  80  bailan  también  cuencia  á  uu  mismo  resultado. 
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Su  primer  trabajo  de  alguna  importaucia ,  prescin- 
diendo del  teatro ,  de  <|ne hablaremos  mas  adelante,  fué 
sn  Poeta,  que  apareció  en  1764  ;  colección  de  poesías 
que  puede  servir  como  prueba  del  escaso  interés  que  á 
la  sazón  inspiraba  la  literatura ,  puesto  que,  á  pesar  de 
no  contener  mas  que  unas  ciento  setenta  páginas ,  fué 
preciso  acudir  al  expediente  de  publicarla  en  nueve  cua- 
dernos sucesivos  para  facilitar  su  circulación  y  lectura . 
Al  año  siguiente  dio  á  luz  la  Diana,  pequeño  poema 
didáctico,  en  seis  libros,  sobre  la  caza,  y  en  4785  un 
poema  descriptivq,  intitulado  Las  naves  de  Corlea  des- 
truidas ,  á  cuyos  trabajos  debemos  añadir  un  reducido 
volumen  que  su  hijo  publicó  en  1821 ,  y  que  contiene , 
además  de  la  vida  de  su  autor,  modesta  v  bellamente 
escrita ,  una  colección  de  poesías,  la  mayor  parte  iné- 
ditas. 

El  valbr  de  estos  trabajos  no  es  muy  considerable, 
pero  algunos  de  ellos  merecen,  sin  embargo,  nuestra 
consideración.  El  Canto  épico ,  como  su  autor  le  intitula, 
sobre  la  quema  de  las  naves  de  Cortés  es  la  mejor  de 
esta  clase  de  producciones  en  España  durante  el  si- 
glo xvui,  y  se  lee  con  mas  gusto  que  cualquiera  otr<f  de 
los  numerosos  poemas  históricos  que  le  precedieron.  Al- 
gunas de  sus  composiciones  cortas ,  tales  como  sus  Do* 
manees  moriscos,  y  las  famosas  quintillas  á  una  fiesta  de 
toros  en  Madrid  (espectáculo  á  que  Moratin  era  muy  afi- 
cionado ,  y  del  cual  escribió  un  apreciable  bosquejo 
histórico),  son  muy  bellas  y  bien  escritas.  Las  dotes  que 
principalmente  distinguen  á  este  escritor  son  la  pureza 
y  exactitud  del  lenguaje  y  la  armonía  de  la  versificación, 
echándose  de  ver  que  aunque  poseia  én  grado  extra- 
ordinario el  don  de  improvisar,  componía,  sinembargo. 
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coD  macho  esmero  y  acababa  sus  versos  con  mucha  pa- 
cieDcia;  pero  donde  mejor  éxito' obtuvo  Moratin  en  su 
noble  empresa  de  corregir  el  mal  gusto  de  su  tiempo, 
uniendo  al  ejemplo  modesto  de  sus  propias  obras  j  sus 
constantes  esfuerzos  como  profesor ,  fué  en  el  desem- 
peño de  la  cátedra  de  poética  del  colegio  Imperial,  en  la 
que  reemplazó  á  su  amigo  Áyala^. 

Moratin,  hombre  amable  en  su  trato  privado,  reunió 
á  su  alrededor  un  círculo  de  amigos,  los  cuales  concur- 
rían á  uno  de  los  principales  cafés  de  Madrid  (la  fonda 
de  San  Sebastian),  formando  una  especie  de  tertulia  lite- 
raria, cuyas  puertas  se  abrían  con  facilidad  á  cuan  tos  de- 
seaban formar  parte  de  ella.  Ayaia,  poeta  trágico;  Cer- 
da ,  literato  y  anticuario ,  Rios ,  autor  del  Análisis  de  Don 
Quijote,  publicado  con  la  edición  de  la  Academia  Espa- 
ñola; Ortega,  botánico  y  literato ;  Pizzi,  profesor  de li*- 
teratura  arábiga;  Cadahalso,  poeta  y  autor  de  varias 
obras  sueltas ;  Muñoz  ^  historiador  del  Nuevo-Mundo; 
Iriarte,  el  fabulista ;  Conti ,  traductor  italiano  de  una  co- 
lección de  poesías  españolas ;  Signoreüi,  autor  de  la  his- 
toria general  de  los  teatros,  y  otros  varios,  asistían  de 
ordinario  á  aquella  apacible  reunión . 

Cuan  conforme  al  carácter  español  y  al  estado  de  la 
España  era  el  espíritu  que  presidia  en  aquella  sociedad, 

^  Además  de  las  poesías  mehcio-  en  Londres  en  1835,  en  8  ^  La  cCarta 
nadas  eael  texto,  tengo  de  Moratin  sobre  las  tiestas  de  toros»  (Madrid, 
el  padre  una  oda  escrita  para  cele-  1777,  12.®)  es  un  ligero  escrito  en 
¿rar  un  acto  de  deiHencia  de  Cár^  prosa,  en^que  el  autor  pretende  de- 
jos III  en  1772»  y  la  «Égloga  á  Ve-  mostrar  tiistóricameiite  el  origen  y 
lasco  y  González»,  impresa  con  mo-  carácter  español  de  dicho  espectá- 
tivo  de  la  exposición  de  sus  respecti-  culo;  punto  sobre  el  cual  deben  abri- 
vos  retratos  en  la  Academia;  una  y  gar  pocas  dudas  los  que  hayan  leído 
otra  de  poco  mérito ,  aunque ,  si  no  las  crónicas  de  Muntaner  y  del  tíid. 
estoy  equivocado,  no  se  hallan  cita-  Moratin  poseía  en  grado  eminente  la 
das  en  níntfuna  parte.  Sus  t  Obras  facultad  de  improvisar.  (cObraa», 
postumas»  fueron  impresas  en  Bar-  1825,  pp.  34-39.) 
velona  eu  1821,  en  4.^  y  reimpresaa 
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lo  demueslra  el  hecho  de  no  haberse  establecido  para 
SQ  régimen interoo  mas  que  una  sola  ley,  á saber:  que 
solamente  había  de  tratarse  en  ella  de  teatros ,  de  toros, 
de  amor  y  de  poesía;  pero  cualquiera  que  fuese  la  ma- 
teria que  allí  se  discutía,  lo  era  con  profundidad  y  de  ve- 
ras. Leíanse  las  obras  de  los  concurrentes,  criticándo- 
las todos  fraternalmente ;  discutíanse ,  analizábanse  coa 
libertad  los  escritos  nuevos  que  salian  á  luz ;  en  una  pa- 
labra, bacian  cuanto  consideraban  oportuno  para  sacar 
de  so  postración  la  literatura  nacional.  Examinábase 
también  la  extranjera ;  y  si  bien  es  cierto  que  las  ten- 
dencias de  la  reunión  estaban  por  la  escuela  de  Bol-* 
lean  y  los  grandes  maestros  de  la  Italia,  mas  aun  de  lo 
qaepodia  esperarse  del  espíritu  que  en  ella  presidia,  de- 
be tenerse  en  cuenta  que  dos  de  sus  miembros  mas  ac- 
tivos eran  literatos  italianos,  á  quienes  la  corte  babia 
traído  recientemente  de  Ñapóles,  yqueelgusto  de  aque* 
Ha  época  propendía  á  favorecer  todo  lo  que  era  fran- 
cés, especialmente  en  materias  de  teatro^. 

Figuraba,  como  hemos  visto,  entre  los  fhiembros  de 
esla  agradable  sociedad  D,  José  de  Cadahalso ,  caballe- 
ro descendiente  de  una  antigua  familia  de  las  mónta- 
las de  Santander,  aunque  nacido  en  Cádiz. en  1741. 
Recibió  su  educación  juvenil  en  París,  y  antes  de  los  trein- 
ta años  babia  recorrido  la  Italia,  la  Alemania ,  Inglater- 
ra y  Portugal ,  adquiriendo  el  conocimiento  de  las  len- 
guas y  literatura  de  estos  países,  sobre  todo  de  la  ingle- 
sa; con  lo  cual,  y  emancipado  de  muchas  preocupación 
aes  nacionales ,  podia  servir  con  mas  ventaja  la  causa 
de  las  buenas  letras  en  España.  A  so  vuelta  tomó  ol há- 
bito militar  de  Santiago  y  entró  en  el  ejército,  llegan- 

*  N.  P.  MoraUo ,  t  Obras  postumas  >,  iSSi ,  pp.  24-31. 
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do  en  poco  tiempo  al  grado  de  coronel;  pero  en  todos 
'  los  puntos  adonde  le  llevaron  so  propia,  elección  ó  las 
exigencias  del  servicio  (Zaragoza,  Madrid,  Alcalá  de 
Henares  y  Salatnanca)  aprovechó  las  ocasiones  de  con- 
tinuar sus  estudios  literarios,  relacionándose  al  propio 
tiempo  con  los  mayores  ingenios  de  su  tiempo,  tales  co- 
mo Moratin ,  Iglesias ,  Iriarte ,  el  sabio  Jovellanos  y  el 
jóveú  Melendez  Vaidés,  que  ya  daba  muestras  por  en- 
tonces de  lo  que  habia  de  ser  raías  adelante.  Pero  doró 
poco  su  gloriosa  carrera ,  pues  murió  en  el  sitio  de  Gi- 
braltar,  herido  de  un  casco  de  bomba,  el  27  de  febrero 
de  1782 ,  tomando  parte  el  gobernador  de  la  plaza  sitia- 
da en  el  duelo  general  causado  porla  pérdida  de  un  ca- 
ballero tan  distinguido  en  las  letras  como  en  lasarmas^. 
En  1772  Cadahalso  publicó  sus  Eruditos  á  la  violeta^ 
curso  completo  de  todas  las  ciencias;  graciosa  sátira  de  los 
estudios  superficiales,  escrita  en  forma  de  lecciones^  so- 
bre el  modo  de  aprender  todos  los  conocimientos  huma- 
nos en  el  corto  espacio  de  una  semana ;  siendo  tal  el 
éxito  de  la  oWa ,  que  al  siguiente  año  publicó  un  suple- 
mento con  varias  ilustraciones  del  mismo  asuuto,  y  al- 
gunas cartas  de  supuestos  discípulos  del  autor,  dándole 
cuenta  del  deplorable  resultado  de  su  aprendizaje  por 
aquel  lastimoso  método.  Los  Eruditos  á  la  violeta,  y  su 
suplemento,  un  tomo  mas  de  poesías,  impreso  alano 
siguiente,  con  algunas  traducciones  bastante  esmeradas 
de  los  antiguos  clásicos,  unas  cuantas  composiciones 
burlescas  imitando  á  Quevedo ,  y  varias  anacreónticas 
y  letrillas  por  el  estilo  de  las  de  Villegas ,  son  las  únicas 
obras  publicadas  durante  la  vida  de  este  notable  es- 
critor. 

*  Sempere ,  «  Biblioteca  » ,  t.  ii,  p.  21 ;  Paibusqoe ,  t.  ii ,  p.  483. 
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Pero  después  de  su  muerte  se  halló  entre  sus  papeles 
oDa  colección  de  cartas ,  que  se  supone  escritas  por  per- 
sona relacionada  con  el  embajador  de  Marruecos  en  Es- 
paña y  dirigidas  á  sus  compatriotas..  Este  trabajo  per- 
tenece á  la  gran  familia  de  obras  de  imaginación ,  que 
inauguró  Maraña  con  m  Espia  turco  ^  y  son  imitación 
délas  Cartas  persas  del  célebre  Montesquieu;  aunque 
en  realidad  ia  obra  de  Cadahalso  tiene  en  el  fondo  mas 
analogía  con  el  Cosmopolita  de  Goldsmith ,  si  bien  es 
cierto  que  entra  mas  en  discusiones  literarias  y  sátiras 
de  costumbres  contemporáneas  que  ninguna  de  las  dos 
mencionadas  ;  y  por  lo  tanto ,  aunque  escrita  en  un  es- 
tilo puro  y  agradable,  con  agudeza  é  ingenio,  está  le- 
jos de  haber  obtenido  en  el  mundo  la  misma  aceptación 
que  aquellas.  Con  todo,  las  Cartas  marruecas,  así  co- 
mo las  demás  obras  postumas  de  éste  autor,  que  cons- 
tan de  varías  sátiras  en  prosa  y  algunas  compodicione*^ 
en  versos  cortos,  siempre  populares  en  España,  han  si- 
do reimpresas  varias  veces,  y  no  caerán  fácilmente  en 
el  olvido  *^ 

Otro  miembro  de  Ja  sociedad  fundada  por  Moratin,  y 
ODo  de  los  mas  eminentes,  fué  D; Tomás  de  Iriartc,  na- 
tural de  la  isla  de  Tenerife ,  nacido  en  1750  y  educado 
en  Madrid  bajo  los  auspicios  de  su  tio  D.  J^uan  de  Iriar- 
te,  distinguido  bibliotecario  de  S.  M.  Dióse  el  sobrino 
i  conocer  como  escritor  dramático  desde  la  edad  de  diez 
y  ocho  años ,  traduciendo  del  francés  varias  comedias 
para  el  Teatro  real  á  los  treinta  y  uqó;  mas  tarde  pu- 

^  Sos  «Eraditos  á  la  violeta»  y  sus  de  sus  obras  con  una  excelente  bio- 

poesias  cOcios  de  mi  juventad»  se  im-  grafía  escrita  f>or  Navarrete  ^  que  se 

primieron  en  Madrid  en  1772  v  1773,  na  reimpreso  después  mas  de  una 

en  4.^  bajo  el  seudónimo  de  losé  vez.  Respecto  á  la  opinión  de  sus 

Yaiqnez.  Kn  1818  se  publicó  en  Ma-  contemporáneos  véase  á  Sempere, 

drid,  eo  tres  tom.  en  8.*,  ana  edición  «  Biblioteca»,  en  el  lugar  citado. 
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blicó  eu  iatin  una  exceleole  composición  poética  con 
motivo  del  nacimiento  del  Infante,  después  rey  Car- 
los IV;  y  distinguiéndose  en  la  corle  por  otras  produc- 
ciones literarias,  obtuvo  varios  cargos  públicos,  que, 
absorbiendo  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  ya  en  el  mi* 
nislerio  de  Estado,  ya  en  el  de  la  Guerra,  le  impidieron 
el  dedicarse  con  la  asiduidad  que  antes  á  sus  estudios 
poéticos.  Tuvo  algunas  rivalidades  y  reyertas  con  Seda- 
no',  Melendez ,  Forner  y  otros  contemporáneos,  suyos ,  y 
en  1786  hubo  de  comparecer  ante  el  tribunal  de  la  In* 
quisicíon,  acusado  de  seguir  la  nueva  escuela  filosó- 
fica de  Francia.  El  resultado  de  todas  estas  contrarie- 
dades é  interrupciones  en  sus  estudios  fué,  que  al  reco- 
ger y  darse  á  luz  después  de  su  muerte,  ocurrida  en  1791 , 
sus  obras  completas ,  se  echó  de  ver  que  mas  de  la  mi- 
tad de  los  ocho  volúmenes  de  que  constan  se  componían 
de  traducciones  y  controversias  personales ;  las  prime- 
ras hechas  con  destreza,  y  las  segundas  escritas  con  agu- 
deza é  ingenio,  aunque  unas  y  otras  de  poca  impor- 
tancia. 

Algo  mejores  son  sus  poesías  originales,  las  que  se 
distinguen  mas  por  la  pureza,  regularidad  y  elegancia 
del  estilo  que  por  su  fuerza  y  elevación.  Lo  mas  es- 
cogido de  sus  trabajos  sueltos  se  encuentra  en  once 
epístolas,  en  una  de  las  cuales,  dirigida  á  su  amigo 
Cadahalso ,  le  dedica  su  traducción  del  Arte  poética  de 
Horacio.  Mas  dos  fueron  los  géneros  á  que  Iriarte  se 
dedicó  con  preferencia  y  en  que  mas  sobresalió  >  siendo 
el  primero.de  ellos  la  poesía  didáctica.  Su  Poema  déla 
Música  (asunto  que  eligió  por  ser  muy  aficionado  y  co- 
nocedor de  este  arte)  salió  á  luz  en  1780,  y  fué  recibido 
con  aceptación ,  no  solo  en  España,  sino  en  Francia  é 
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Italia.  Consta  de  cinco  libros,  en  que  el  autor  discute  con 
exactitud  fílosófíca  los  elementos  de  la  música,  su  varia 
expresión  según  los  diferentes  géneros,  y  especialmen- 
te en  el  marcial  y  sagrado ;  la  música  teatral ,  la  de  so- 
ciedad y  la  del  hombre  en  soledad.  Escrito  en  las  es- 
trofas irregulares  conocidas  en  castellano  con  el  nom- 
bre de  silvas  y  está  dispuesto  con  bastante  acierto;  pero 
en  general  le  feltan  vigor  y  energía  para  vivificar  las 
formas ,  frías  por  sf ,  de  un  tratado  didáctico ,  á  que  el 
autor  se  ciñó  rigurosamente  ^. 

El  otro  género  en  que  Iriarte  se  distinguió  fué  la  fá- 
bula ,  en  el  que  abrió  hasta  cierto  punto  una  nueva  sen- 
da; pues  no  solo  todas  las  que  compuso  son  originales, 
cosa  que  no  se  observa  en  ningún  otro  fabulista  antiguo 
ni  moderno ,  sino  que  su  objeto  moral  tiende  exclusiva- 
mente á  corregir  las  faltas  y  vicios  de  los  literatos;  apli- 
cación que  nadie  antes  que  él  dio  á  este  género  de  poe- 
sía. El  número  total  de  ellas,  inclusas  unas  cuantas  que 
dejó  inéditas  y  se  publicaron  después  de  su  muerte,  as- 
ciende próximamente  á  ochenta,  de  las  cuales  como 
anas  sesenta  se  imprimieron  en  1782.  Escribiólas  con 
gran  esmero ,  en  cuarenta  diferentes  metros,  mostrando 
ona  extraordinaria  facilidad  para  adaptar  los  instintos  y 
atributos  de  los  animales  á  la  enseñanza,  no  ya  de  la 


Al  lado  del  «Poema  de  la  Mási-  cionado  á  la  poesía  y  á  la  pintara ; 

»,  de  Iriarte,  debemos  poner  olrode  aunque  sa  principal  ocupación  fué  el 

mérito  inferior  publicadopocotíem-  desempeño  de  una  plaza  importan- 

Ro  después  por  D.  Diego  Antonio  te  en  el  ministerio  de  Estado.  Murió 
eion  de  Silva  :  «La  Pintura*, poema  en  i796.  Sempere  y  Guarióos  ( «Bí- 
didáctico  en  tres  cantos  (Segovia,  blioteca»,  t.  v,  pp.  1-6)  hace  una  re- 
énd,  9,^) ,  de  los  cuales  el  primero  seña  de  sus  obras ,  cortas  en  núme- 
Irata  del  diseño,  el  segundo  de  la  ro  y  de  poca  importancia ,  y  Cean' 
composición  y  el  tercero  del  colorí-  Berniudez  (c Diccionario»,  t.  iv,pá> 
úo,  con  varias  notas  y  una  defensa  gina  104)  da  también  una  breve  no- 
de  los  artistas  españoles.  Fué  su  au-  ticia  de  su  vida. 
tor  un  caballero  murciano  muy  afi- 
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hamanidad  entera,  como  siempre  se babia  hecho anles, 
sioo  de  una  clase  mpy  reducida,  entre  la  cual  y  los  se- 
res itiferiores  de  la  creación  parece  difícil  hallar  punios 
de  semejanza.  Tal  vez  por  esta  razón  abunda  demasia- 
do en  ellas  la  parte  narrativa,  echándose  algún  tanto  de 
menos  la  vivacidad  natural  que  distingue  á  EsopoyáLa- 
Fontaine,  los  dos  grandes  maestros  del  apólogo  y  déla 
fábula ;  pero  el  correctivo  que  se  propuso  administrar  era 
tan  oportuno  y  necesario  en  la  época  de  mal  gusto  litera- 
rio en  que  Triarte  vivia ,  y  al  propio  tiempo  las  fábulas 
mismas  están  escritas  en  versos  tan  fáciles  y  agradables , 
que  no  solo  obtuvieron  gran  favor  en  un  principio,  sino 
que  todavía  no  le  han  perdido,  constituyendo  hoy  dia  la 
base  principal  en  que  estríbala  reputación  literaria  de  su 
autor  *^. 

triarte,  sin  embargo,  tuvo  un  rival  que  compartió 
con  él  dicho  honor,  y  aun  se  le  anticipó  en  cierto  modo: 
hablamos  de  Samaniego,  caballero  vascongado,  nacido 
en  1745,  y  que  murió  en  1801 ,  después  de  haber  con- 
sagrado su  vida  con  el  mayor  desinterés  al  fomento  y 
bienestar  de  su  país  natal.  Fué  Samaniego  uno  de  los 
principales  y  mas  activos  miembros  de  la  primera  de 

^  «Obrasde  0.  Tomás  de  Iriarte»,  lantó  poro  en  España,  y  no  ttiTO  el 
Madrid,  i805,  ocho  tom.  S.'*;  Villanue-  mejor  éxito.  Es  cierto  que  las  de  Pit* 
va,  «Memorias»,  Lóudres.  i825,  8.^  pay  se  tradujeron  al  castellano  y  se 
1. 1,  p.  27;Sempere,cBibl¡oteca»,  to-  imprimieron  en  1495  y  1547  (Sar- 
mo  VI,  p.  190;  Llórente ,  c  Historia  v,  miento,  pp.  335-40) ;  que  las  de  Eso- 
t.  ir,  p.  449;  Florian  tradujo  ó  para-  po  las  tradujo  Pedro  Simón  Abril ,  j 
firaseo  muchas  de  las  fábulas  deiriar-  se  imprimieron  en  1575  y  i647 («Cíe- 
te en  la  colección  que  de  las  suyas  mens  Specimen»,  1753,  p.  115).  Pero 
propias  publicó  en  i793,  y  en  laque  si  exceptuamos  las  anteriores  tni- 
al  tratar  de  Iriarte  se  expresa  en  es-  ducciones ,  apenas  recordamos  al- 
tos lérminos  :  «Un  espa^nol,  nommé  gnna  que  otra  contenida  en  las  obras 
Iriarte,  poete  dont  je  fais  srand  cas,  de  los  Argeosolas  y  en  el  «  Fabala- 
etqui  m*a  fournl  mes  apoTogues  les  rio»  (Valencia,  1614,  8.°)  de  Sebas* 
plus  heureux.»  tian  Me  j,  pariente  del  célebre  impre- 

Quizá  no  parezca  inoporlana  la  sor,  quien  las  tomó  casi  todas  de  Fe- 

observacion  que  desde  los  tiempos  dro.  Jimeno,  1. 1,  p.  264 
del  arcipreste  de  Hita  la  fábula  ade- 
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aquellas  sociedades  conocidas  con  el  oocubre  de  Amigos 
delpaisy  que  comenzaron  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y 
que  esparcidas  poco  después  por  toda  la  Península,  ejer- 
cieroD  grande  influencia  en  la  educación  y  economía 
publica  del  reino,  procurando  sacar  las  arles  útiles  de 
la  degradante  condición  á  que  habian  llegado  durante 
el  último  período  de  la  dominación  austríaca. 

La  sociedad  vascongada ,  establecida  en  1765,  se  de- 
dicó con  ahinco  á  mejorar  la  educación  popular ,  y  Sa^ 
maniego,  secundando  sus  esfuerzos,  emprendió  escribir 
una  colección  de  fábulas  acomodada  á  la  capacidad  de 
los  Diñosqueconcurrianal  seminario  dé  dicha  sociedad. 
No  consta  en  qué  tiempo  dio  principio  á  esta  tarea ;  pero 
60  la  primera  parte,  publicada  en  1 781 ,  y  por  lo  tanto  un 
aao  antes  que  la  colección  de  Iriarte ,  habla  de  este  co- 
mo de  su  modelo ,  sin  dejar  duda  por  lo  mismo  de  que 
había  visto  sus  fábulas.  Publicóse  la  segunda  en  1784, 
cuando  ya  la  de  su  rival  habia  sido  aplaudida  por  el  pú- 
blico, de  donde  se  originó  la  ruptura  de  sus  buenas  re- 
laciones, mediando  entre  ambos  cuestiones  y  folletos 
que  les  hacen  poco  honor.  La  colección  completa  de  Sa- 
fflanlego  contiene  ciento  cincuenta  y  siete  fábulas ,  de 
las  cuales  las  últimas  noventa ,  con  algunas  otras  mas, 
son  originales,  y  el  resto  tomadas  en  parte  de  £sopOf 
Fedro  y  los  fabulistas  orientales,  aunque  principalmen- 
te de  La-Fontaine  y  de  Gáy.  Sus  fábulas  tuyierotí  gran 
aceptación ;  tos  muchachos  las  estudiaban  de  memoria, 
y  los  maestros  hallaron  en  ellas  un  texto  de  lectura  en- 
tretenida y  oportunas  reflexiones  morales  para  sus  dis- 
cípulos. No  están  seguramente  tan  bien  escritas  co- 
mo las  de  Iriarte,  ni  aplicadas  con  tanta  exactitud  y 
originalidad ;  pero  son  mas  sencillas ,  mas  naturales  y 
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mas  á propósito  para  el  común  de  los  lectores;  en  soma, 
revelan  un  genio  poético  mas  fácil ,  y  por  lo  tanto,  aun- 
que no  sobrepujan  en  mér^o  á  las  dé  Iriarte ,  han  goza- 
do y  gozan  aun  de  mayor  popularidad  ^. 

Las  mejores  entre  ellas  son  las  mas  portas  y  sencillas, 
tales  como  la  siguiente ,  la  cual  está  muy  en  armonía  con 
la  época  en  que  salió  á  luz,  y  difícilmente  dejará  de  te- 
ner aplicación  en  cualquiera  otra : 

LOS  GATOS  ESCRUPULOSOS. 

Micizaf  y  Zapiron 
Se  comieron  un  capón 
En  un  asador  metido; 
Después  de  haberle  comido , 
Trataron  en  conferencia 
Si  obrarian  con  prudencia 
En  comerse  el  asador ; 
¿  Le  comieron  ?  No ,  Señor ; 
Era  caso  de  conciencia  3i. 

No  fué  Samániego  el  único  de  los  que,  sin  pertenecer 
á  la  tertulia  de  Moratin  y  sus  amigos,  contribuyó  con 
ellos  al  adelantamiento  de  la  literatura.  Otros  varios, 
aunque  con  menor  éxito ,  cooperaron  á  dicho  6n ,  como 
Arroyel,  que  en  1784  publicó  una  colección  de  poesías 
con  el  título  de  Odas ,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  epigramas;  Montengon,  jesuita,  que  en  4786,  poco 
después  de  la  expulsión  de  su  orden,  dio  á  luz  el  Euse-- 
biOy  obra  de  educación,  en  que  trató  en  cierto  modo  de 


^  Félix*Maria  de  Samániego,  «Fá- 
bulas eo  verso  castellaDO  para  el  uso 
del  real  seminario  Vascongado», 
Nueva  York,  i8%,  en  18. "^  El  lomo  ir 
de  la  colección  de  Quintana  contiene 
la  vida  de  Samániego  por  Navarrele, 
y  una  répli^  ásu  ataque  contra  Iriar- 
te se  lee  ea  el  sexto  tomo  de  las 


«Obra Si  de  este.  En  cuanto  á  las  «so- 
ciedades económicas»,  véase  ¿  Sem- 
pere,  «  Biblioteca»  ft.v,  p.  135,  y  to- 
mo VI,  p.  1. 

»  Parte  2.',  lib.  n,  fábula  9,  de  la 
cual  escribió  además  una  ampliacioo» 
aunque  de  mérito  muy  inferior  á  la 
primera :  DXéov  ff^iivu  iccycóf. 
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imitar  al  Telémaco;  on  poema  en  prosa  ialitulado  el  Ro- 
irígo,  un  tomo  de  odas,  y  algunas  otras  producciones, 
todas  escritas  con  mediano  talento,  y  que,  por  la  in- 
corrección de  su  estilo,  indican  bien  que  el  autor,  de 
resullas  de  su  larga  residencia  en  Italia ,  habia  llegado 
á  olvidar  la  pureza  de  su  idioma  nativo.  También  de- 
bemos mencionar  á  Gregorio  de  Salas ,  dulce  y  apaci- 
ble eclesiástico,  que  escribió  odas,  fábulas  y  otras  com- 
posiciones ligeras  y  burlescas ,  impresas  repetidas  veces 
desde  1790;  á  Ignacio  de  Meras,  palaciego  de  los  peores 
tiempos  de  Carlos  IV,  cuyos  dramas,  de  poco  ó  ningún 
mérito,  y  algunas  poesías  sueltas,  salieron  á  luz  en 
1792 ;  y  al  conde  de  Noroña,  militar  y  diplomático  á  un 
tiempo,  quien  además  de  un  pesado  canto  épico  sobre 
la  separación  del  imperio  muslímico  de  España  del  im- 
perio árabe  oriental ,  imprimió  en  1799-1800  dos  to- 
mitosde  poesías  tan  ligeras  y  frivolas,  que  alguna  vez 
le  valieron  el  nombre  del  Dorat  español.  Mas  todos  los 
escritores  arriba  nombrados  manifestaron  tendencias 
eada  vez  mas  decididas  hacia  la  fría  y  débil  escuela  fran- 
cesa del  siglo  XVIII ;  y  careciendo,  como  carecian  todos 
ellos ,  del  talento  que  distinguía  á  los  pocos  genios  crea- 
dores reunidos  en  la  fonda  de  San  Sebastian ,  no  pudie- 
ron ejercer  como  ellos  ninguna  influencia  favorable  en 
la  poesfa  contemporánea  ^. 

"  No  esUrán  de  mas  alganas  no-  2.  Pedro  de  Montengon^fEasebio», 

tidas  de  estos  cinco  escritores  y  de  Madrid,  Í786-87,  cuatro  tom.  8.* 

sos  obras:  Los  dos  primeros  produjeron  cierf  o 

1.  Las  •  Odas»  de  León  de  Arro-  escándalo,  por  notarse  en  ellos  la 
jal,  Madrid,  1784, 8.^  concluyen  con  aasencia  completa  de  máximas  rell- 
uoas  cuantas  anacreónticas  de  muy  giosas  como  parte  de  la  primera  edu- 
poco  mérito,  por  una  dama,  cuyo  cacion;  y  aunque'en  los  dos  si  guien- 
nombre  no  se  expresa.  El  libro  co-  tes  el  autor  procuró  remediar  esta 
mienza  con  una  definición  muy  ees-  falta,  puede  sospecharse  con  algún 
Dañóla»  de  la  poesía  iirica;  á  saber,  fundamento  aue  se  propuso  seguir 
la  poesfa  cuyos  versos  pueden  reci-  el  sistema  del  «Emilio».  El  c  Ante- 
Une,  cantarse  ó  cbailarse».  ñor»  (Madrid,  1778, dos  tott.  8.*), 

TOM.   IV.  6 
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pdMmá  en  prosa  sobre  la  fondaoion    aero  anligiio  llamado  de  «fígiiroii», 
de  Padua  por  los  troyanos.  Bl « Ro-     que  también  vale  muy  poco;  un  canto 
4rígo>  (Madrid,  1793, 8.®).  OCro  poe*    épieo  á  la  conquista  oe  Menorca  en 
ma  en  prosa  en  doce  libros  sobre  el    i782,  imitando  cLas  naves  de  Cor- 
último  de  los  reyes  Bodos.«GudoxiaB    tés»,  d€  Moratin;  un  poema  á  la 
(Madrid,! 793,8.**),  lioro de  educación    muerte  de  Barbaroja  en  1518 ;  t  por 
destinado  á  las  mujeres.  cOdas>(Ma-    último,  sonetos  y  odas,  parte  de  las 
drid,  1594,  8.^) .  de  poco  ó  ningún    cuales  debieran  llamarse  romance^ 
mérito.  Montengbn,  que  además  de    y  algunas  de  ellas  sátiras,  todo  muy 
estas ,  escribió  algunas  otras  cosülas,    flojo  y  de  escaso  mérito. 
Qació  en  Alicante  en  1745,  y  vivia  aun       5.  Gaspar  de  Noroña,  de  orfgeo 
en  I81S.  Entró,  siendo  aun  muy  jó-    portugués.  Se  educó  eo  la  milicn  y 
ven,  en  la  carrera  eclesiástica,  y  re-    asistió  al  sitio  de  Gíbraltar,  donde 
sidió  babítualmente  en  Ñápeles,  don-    escribió  una  elegía  á  la  muerte  de 
.  de  se  dedicó  después  exclusivamen-    Cadahalso  («Poesías  de  Noroña», Ma- 
te á ocupaciones  seculares.  drid*  1799-1800,  dos  tom.  8.^,  t.  lu 
5.  Francisco  Gregorio  de  Salas,    p.  190).  Llegó  al  grado  de  teoieote 
«Colección de  epigramas,etc.»,1792,    general,  y  publicó  entonces  su  oda 
coarta  edición,  Madrid,  1797,  dos  to-    <A  la  paz  de  179S»  (t.  i,  p.  172),  ooa  la 
mos  8."}  Su  <  Observatorio  rústico  »    que  se  dio  por  primera  veza  conocer 
(177U,  aécima  ec|icion ,  1890 )  es  una    como  poeta,  y  es,  exceptuando  quiíá 
égloga  larga  y  prosaica ,  dividida  en    alguna  queotra  de  sus  poesías  cortas, 
seis  partes,  que  alcanzó  una  popula-    el  mejor  de  sus  trabajos.  Mas  tarde 
riüad  muy  poco  merecida.  L.  F.  Mo-    obtuvo  la  embajada  de  Busia,dedoo- 
ratin  («Obras»,  1830,  t.  iv,  pp.  287  y    de  volviópara  defenderá  su  patria  de 
3B1)  escribió  un  epitafio  á  Salas  y    la  invasión  francesa, siendo  nombrado 
una  interesante  biografía ,  en  la  que    gobernador  de  Cádiz.  Murió  en  1815 
el  carácter  personaide  este  venera-    fFuster, «  Biblioteca  »,  t.  ii,  p.  3M). 
ble  eclesiástico  excita  mas  simpatías    En  1816  se  publieó  en  Madrid,  en  dos 
que  sus  trabajos  poéticos;  y  Sempere    tomos  en  8.°,  su  poema '  titulado 
(«Biblioteca»,  1. 1,  pp.  09,  etc.)  pu-    «Ommiada»,  compuesto  de  mas  de 
bllcó  una  lista  de  sus  obras,  todas    quince  mil  versos, el  cual,  si  bien  es 
las  coales,  según  creemos,  se  hallau^   tan  desmayado  v  flojo  como  losdemás 
.  comprendidas  en  la  ya  citada  colee-    de  su  clase ,  que  tanto  abundan  en  la 
cion,  publicada  en  Madrid  en  1797.    literatura  española,  peca  menos  coa<- 
Creemos  que  el  último  de  sus  traba-  ,  tra  las  reglas  del  buen  gusto  que  la 
jos  fué  un  cuaderno  titulado  «Para-  '  mayor  parte  de  ellos.  En  1833  apare- 
bolas  morales,  etc.»  (Madrid,  1803,    cieron  en  Madrid  sus  «Poesías  asiáti- 
8.^),  que  contiene  varios  apólogos  en    cas ,  puestas  en  verso  castellano  >, 
prosa ,  algo  mejores  por  cierto  que    traducdiones  del  árabe ,  del  persa  y 
todo  lo  que  anteriormente  habia  es-    del  turco,  hechas ,  según  él  mismo 
crito.                                                  dice  en  su  prólogo,  con  el  fin  de  jua» 
4.  Ignacio  de  Meras,  «Obras  poé-    tar  materiales  para ^u  poema.  Entre 
ticas  »  (Madrid,  1797,  dos  tom.  8.^).    sus  poesias,  impresas  en  1800,  se  ea- 
Gontienen   una   tragedia    llamada    cuentra  la  « Quícaida » ,  poema  he- 
«Teonea»,  en  verso  suelto,  escrita    róíco-burlesco  en  ocho  cantos,  lleno 
oon  sujeción  á  las  reglas ,  pero  des-    de  parodias ,  y  en  extremo  pesado  y 
nuda  de  mérito ;  una  comedia  titula-    fastidioso, 
da  «La  Pupila  de  Madrid»,  delgé- 


CAPITULO  V. 


Eseoela  deSalamanca.—Melendez  Váidas.— GonMlez.—rorDer.— Iglesias.-— 
Cienñiegos.— Jofellanos.-'lIflifiox.—Escoiqaiz.— HoratíD  et  bijo.—Qoin- 
taoa. 


Los  dos  partidos  eo  que  se  hallaba  dividida  la  lite- 
ratara  española  á  mediados  del  siglo  xviii  sustentaban  ; 
opioiones  extremas  ^  que  rara  vez  suelen  ser  acertadas»  . 
sobre  todo  en  materias  de  buen  gusto.  Moratin  no  tenia 
razón  al  despreciar ,  como  lo  hacia ,  el  bellísimo  roman- 
ce viejo  de  Calaínos ,  y  Huerta  procedia  con  la  misma 
injusticia  sosteniendo  que  la  ITialía  de  Racine  era  bue- 
na cuando  mas  para  ser  representada  en  un  seminario 
conciliar.  Natural  era,  por  lo  tanto,  que  se  formase  un 
tercer  partido  ó  nueva  escuela  con  el  fin  de  evitar  los 
excesos  de  las  dos  precedentes ,  reuniendo  lo  bueno  de 
ambas,  y  que>  sin  desdeñarla  pompa  y  la  riqueza  de 
los  antiguos  escritores  del  tiempo  de  los  Felipes,  huye- 
se, sin  embargo,  de  sus  extravagancias  y  mal  gusto, 
acqmodándose  en  lo  posible  alas  reglas  severas  del  gus- 
to literario  que  á  la  sazón  dominaba  en  el  continente. 
Nació  esta  escuela  en  Salamanca  á  fines  del  reinado  de 
Carlos  in  y  principios  del  siguiente. 

Debióse  en  gran  parte  su  fundación  á  D.  Juan  Melen- 
dez  Valdés ,  nacido  en  Extremadura  en  1754,  y  que  pa- 
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s6  á  estudiar  á  Salamanca  de  edad  de  diez  y  ocho  años, 
donde,  si  no  residió  constanlemenle ,  pasó  al  menos  los 
mejores  y  mas  dichosos  años  de  su  vida^  Comenzó  muy 
pronto  á  versiñcar,  con  muy  mal  gusto  y  siguiendo  las 
huellas  de  Lobo,  que  aun  era  entonces  leido  y  admira- 
do; pero  no  tardó  mucho  en  caer  indirectamente  bajo 
la  influencia  de  Moratin  y  de  sus  amigos  de  Madrid;  pues 
Cadahalso,  que  habia  tenido  que  abandonar  reciente- 
mente las  tertulias  de  la  fonda  do  San  Sebastian,  llegó 
en  aquella  sazón  á  Salamanca ,  y  habiendo  descubierto 
en  el  joven  Melendez  talento  y  disposición ,  le  recibió 
en  su  casa  y  le  inició  en  las  bellezas  de  la  antigua  lite- 
ratura castellana ,  así  como  de  otras  naciones  ilustradas 
de  Europa ;  dedicándose  con  grande  ahinco  y  afecto  á 
cultivar  el  ingenio  de  su  joven  discípulo,  de  lal  manera, 
que  se  dijo  después ,  con  bastante  razQn ,  que  la  mejor 
obra  de  Cadahalso  habia  sido  Melendez.  Por  aquel  mis- 
mo tiempo  este  entró  en  relaciones  con  Iglesias  y  Gon- 
zález, y  por  medio  del  último  con  Jovellanos,  ingenio 
superior ,  que  hubo  de  ejercer  sobre  él  saludable  in- 
fluencia. 

En  1780  Melendez  se  dio  á  conocer  por  primera  vez 
con  una  oda,  premiada  por  la  Real  Academia  Española. 
Iriarte,  que  contaba  algunos  años  mas  y  era  ya  conocido 
ventajosamente  en  la  corte ,  fué  su  mas  temible  rival  en 
aquel  certamen ;  pero  su  trabajo  en  alabanza  de  la  vi- 
da campestre  es  el  de  un  hombre  cansado  del  bullicio 
de  la  corte,  y  participa  del  estilo  grave  y  declamatorio 
que  se  advierte  aun  en  los  mas  felices  trozos  de  la  ao- 


*  Grandes  m^oras  había  obtenido   pero  aun  quedaban  que  corregir  ma- 

Ía  la  enseñanza  en  Salamanca  cuando  chos  abasos  deplorables, 
[eleudez  pasó  i  aquella  universidad; 
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tigua  pastoral  castellana ;  al  paso  que  la  égloga  de  Me- 
lendez,  escrita  recien  llegado  este  de  los  amenos  cam- 
pos, f huele  á  tomillo»,  según  la  expresión  feliz  de  uno 
de  los  jueces  del  certamen.  Era  en  erecto,  por  su  dul* 
zura  y  sencillez,  ya  que  no  por  su  originalidad  y  vigor,  el 
mejor  recuerdo  de  las  suaves  melodías  de  Garcilaso  que 
se  habia  oído  en  España  de  un  siglo  antes.  Aunque  Iriarte 
obluvo  el  segundo  premio ,  quedó  muy  disgustado  con 
dicha  decisión ,  desahogando  su  mal  humor  en  una  in- 
justa crítica  de  la  égloga  de  su  rival.  La  opinión  pú- 
blica, sin  embargo,  sancionó  la  sentencia  de  la  Aca- 
demia, cuya  justicia  en  aquel  acto  nadie  basta  hoy  ha 
puesto  en  duda. 

Al  siguiente  año  vino  Melendez  á  Madrid  ,  donde  fué 
acogido  afectuosamente  por  Jovellanosy  sus  anfigos,  re- 
cibiendo nuevos  honores  de  la  Academia  por  su  oda  A  la 
Ghria  en  las  arles;  mas  echando  de  menos  su  tranquilo 
y  poético  retiro  á  orillas  del  Tórmes ,  y  habiendo  con- 
seguido la  cátedra  de  prima  de  letras  humanas  en  Sa- 
lamanca ,  corrió  gozoso  á  entregarse  á  sus  nuevas  y  mo- 
destas funciones. 

En  1784 ,  á  excitación  de  Jovellanos,  concurrió  á  un 
premio  ofrecido  por  la  villa  de  Madrid  á  la  mejor  come- 
dia, escribiendo  con  dicho  objeto  L(ís  bodas  de  Camacho 
el  rico;  pero  el  talento  de  Melendez  no  era  dramático,  y 
asi  es  que ,  aun  cuando  obtuvo  los  votos  de  sus  jueces, 
no  consiguió  en  la  represQptacion  el  favor  del  público , 
con  gran  descontento  de  su  patrono  y  protector. 

Compensó,  no  obstante,  es(e contratiempo  alsiguien- 
teañocon  la  publicación  de  un  tomito  de  poesías,  la  ma- 
yor parte  líricas  y  pastorales,  escritas  generalmente  en 
versos  cortos ,  y  casi  todas  notables  por  su  elegancia  y 
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delicadeza.  Recuerdan  sus  anacreónticas  las  de  Villegas, 
revelando  aun  mas  filosofía  y  mayor  ternura  sus  roman- 
ces (género  de  poesía  para  el  cual  tenia  igualmente  dispo- 
sición) ;  pues  si  bien  carecen  del  enérgico  vigor  de  los 
antiguos,  tienen,  sin  embargo,  la  gracia,  la  ligereza  y 
la  esmerada  ejecución  que  caracteriza  la  poesía  de  una 
nación  en  épocas  de  mayor  adelantamiento  y-  civiliza- 
ción, cuando  la  lira  popular  ha  cesado  ya  de  producir 
nuevas  y  originales  melodías.  Hállanse  por  do  quiera  en 
la  colección  rastros  de  una  imaginación  brrllante  y  crea- 
dora, y  gran  delicadeza  de  percepción,  que  así  pinta  con 
fidelidad  y  gallardía  las  mudas  escenas  de  la  naturale- 
za, como  penetra  hasta  los  mas  íntimos  y  tiernos  senti- 
mientos del  corazón  humano.  Son  en  efecto  sus  poesías 
lo  mejor  que  ha  producido  España  desde  que  se  eclip- 
saron los  grandes  luminares  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  y 
por  lo  mismo  fueron  recibidas  con  general  aplauso, 
no  solo  por  lo  que  en  sí  valian ,  como  por  ser  el  primer 
albor,  largo  tiempo» esperado,  de  un  dia  mas  brillante. 
No  acertó,  sin  embargo ,  Melendez  á  utilizar  cual  con- 
venia tan*  felices  disposiciones.  Acostumbraba  á  pasar 
sus  vacaciones  en  la  corte ,  donde  le  dispensaban  favor 
muchas  personas  distinguidas.  Luego  que  se  vio  con  tí- 
tulos suficiente^  á  la  pública  consideración ,  solicitó  del 
Gobierno  un  destino ,  achaque  frecuente  y  antiguo  del 
carácter  español;  que  aun  cuando  se  disfrace  con  el  nom- 
bre de  lealtad  y  de  celo  por  -el  servicio  público ,  no  es 
menos  cierto  que  la  empleomanía  en  España  ha  privado 
de  su  independencia  y  rrtraido  de  los  estudios  literarios 
á  muchas  inteligencias  privilegiadas.  Desgraciadamente 
Melendez  obtuvo  lo  que  deseaba ,  siendo  primeramente 
nombrado  juez  en  Zaragoza  en  1789,  y  ascendido  des- 
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pues,  en  1 791 ,  á  oidor  de  la  chanciUerfa  de  Valladolid; 
yiéodose  de  esta  naanera  mas  ó  menos  compromelido 
« los  asaatos  políticos  y  de  gobierno  dorante  la  adml- 
nistracíoo  del  príncipe  de  la  Paz,  quien- sapo  hacer  délos 
funcionarios  públicos  otros  tantos  agéntese  instrumentos 
de  sos  fines  particulares. 

Mas  no  por  eso  abandonó  Melendez  del  todo  sus  oca- 
packmes  ñeivoritas ;  pues,  aunque  cumpliendo  con  la  ma* 
yor  escrupulosidad  todas  las  obligaciones  de  su  empleo, 
todavía  hallaba  gran  placer  en  dedicar  sus  ocios  al  cal- 
tíTO  de  las  Musas.  En  i  797  publicó  una  nueva  edición  de 
sus  obras,  aumentada  considerablemente  y  dedicada  al 
ministro Cavoríto,  arbitro  á  la  sazón  del  poder  y  dispensa- 
imr  de  gracias  en  el  país  que  tan  mal  gobernaba.  Obtuvo 
esia  ei  mismo  aplauso  que  la  anterior ;  maftifestaado  el 
autor  en  las  niie?as  cooEiposiciones  con  que  salió  enri- 
quecida, alguna  mas  gravedad  y  filosofo  que  en  sus 
prioraras  poesías  líricas  y  pastorales ,  como  también  ha- 
ber hecho  estudios  serios  en  las  literaturas  inglesa  y 
afeaiana ;  aunque  esto  en  realidad  no  era  una  mejoría. 
Sin  dada  el  autor  imaginó  qae  las  terribles  revoluciones 
deque  el  mundo  era  ala  sazón  testigo ,  y  que  derrocaban 
por  do  quiera  los  tronos,  conmoviendo  profundamente 
la  sociedad ,  prescribían  á  la  poesía  asi{ntos  mas  eleva- 
dos y  solemnes  de  los  que  hasta  entonces  había  canta- 
do;  y  as^  se  esforzó  por  corre^onder  dignamente  á  tan 
grave  exigencia.  Una  ó  dos  veces  se  confiesa  inferior  á 
tamaña  empresa ,  y  sin  embargo ,  su  oda  Al  invierno, 
considerado  como  tiempo  propio  de  reflexiones  profun- 
das ,  en  la  que  mostró  habei^leido  con  cuidado  á  Thom- 
son, y  otra  A  ¡a  verdad,  y  A  la  presencia  de  Dios  en  sus 
obras,  en  nada  desdicen  de  tan  elevados  asonlos.  Tam- 
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bien  son  bnenas  algunas  de  sus  epístolas  filosóficas ,  y 
especialmente  una  dirigida  á  JoveUanos  y  otra  al  prín- 
cipe de  la  Paz.  Mas  no  fué  tan  feliz  en  sus  Canciones,  en 
las  que  quiso  imitar  á Petrarca,  y  en  su  Caida  de  Luzbel^ 
en  que  siguió  las  huellas  de  Milton*. 

En  suma»  los  esfuerzos  que  Melendez  hizo,  por  con- 
sejo de  JoveUanos,  para  introducir  en  la  poesía  españo- 
la un  tono  de  discusión  moral  y  hasta  cierto  punto  meta- 
física •  si  no  disminuyeron  su  gloria ,  en  nada  aumen- 
taron su  fama.  La  concisa  energía  y  precisión  filosófica 
que  semejante  entonación  exige ,  son  realmente  ajenas 
de  la  índole  fervorosa  del  antiguo  verso  castellano,  y 
no  se  compadecen  bien  con  la  humilde  fe  religiosa,  que 
es  uno  de  los  mas  importantes  elementos  del  carácter 
nacional.  En  esta  parte  Melendez  tuvo  pocos  imitadores. 

La  nueva  edición  de  sus  obras  obtuvo,  sin  embargo» 
favorable  acogida,  según  ya  hemos  indicado.  El  príncipe 
de  la  Paz  quedó  muy  complacido  con  la  parte  que  en  ella 
le  cupo;  y  Melendez  fué  agraciado  con  un  destino  impor- 
tante en  la  corte,  donde  elevado  después  su  fiel  amigo 
JoveUanos  al  ministerio  de  Estado ,  llegó  á  hacerse  mas 
agradable  y  ventajosa  su  posición  social  por  el  momen- 
to, abriéndose  delante  de  él  una  halagüeña  perspectiva 
de  fama  y  de  adejaotamiento  en  su  carrera.  Pero  al  año 
siguiente  aquel  hombre  sabio  y  virtuoso,  fundamento  de 
tantas  esperanzas,  cayó  de  su  alto  puesto,  y,  según  la 
antigua  costumbre  de  la  monarquía  espa^ola^  arrastró 

*  Ignoro  si  la  c Caída  de  Luzbel»  tilulo  y  de  escaso  mérito,  qae  se  di- 

8«  escribió  ó  no  en  concurso  a(  pre-  ce  ser  de  Hanuel  Pérez  Valderrábano 

mió  ofrecido  por  la  Academia  Espa-*  (Palcncía,  i 776,  12.**),  y  compuesta 

fióla,  en  1783,  á  la  mejor  poesía  so-  para  aquel  certamen ,  cuyas  coodl- 

bre  este  asunto ,  que  no  pasase  de  ciones  parece  llenar  cumplidamente 

cien  octavas  reales ;  pero  tengo  en  la  oda  de  Melendez.  El  premio  ofre- 

nii  poder  una  composición  con  igual  cido  no  llegó  á  adjudicarse. 
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en  su  caida  á  sus  amigos  politieos.  Melendez  fué  des- 
terrado primeramente  á  Medina  del  Campo ,  y  después 
i  Zamora ;  pero  en  1802  se  mitigó  algún  tanto  el  rigor 
de  su  persecucioní,  siéndole  permitido,  volver  á  Sala- 
manca, teatro  de  sus  primeros  triunfos  y  cuna  de  so 
gloría. 

Pero  Melendez, .que  ya  no  era  joven ,  habia  perdido 
parle  de  su  antigua  energíar,  y  la  desgracia  leliabia  aba- 
tido. Con  poca  afición  ya  á  los  estudios  poéticos ,  y  sin 
la  tranquilidad  de  espíritu  qué  estos  requieren,  no  tardó 
macho  en  ser  victima  de  nuevos  disgustos  y  sinsabores. 
Al  cabo  de  seis  anos,  pasados  en  la  inacción ,  estalló  el 
motín  de  Aranjuez,  y  Melendez,  libre  de  nuevo,  se  apre- 
suró á  volver  á  Madrid.  Pero  ya  era  tarde;  el  Bey  se 
habia  dirigido  á  Bayona ,  y  los  franceses  dominaban  en 
la  capital .  Por  desgracia  Melendez  se  adhirió  al  gobier- 
no de  José ,  participando  primero  de  sus  desastre^,  y  al 
fio  de  su  derrota.  Faltóle  poco  para  perecer  en  una  con- 
moción popular  ocurrida  en  la  ciudad  de  Oviedo ,  adon- 
de habia  sido  enviado  concierta  comisión ;  en  otra  «ca- 
sion  saquearon  su  casa  en  Salamanca,  destruyendo  su 
preciosa  librería  los  mismos  franceses* á  cuyo  servicio 
se  habia«  consagrado.  Porúllimo,  hubo  de  emigrar  al 
extranjero  cuando  aquellos  fueron  arrojados  de  España. 
Al  cruzar  la  frontera  se  arrodilló  j  besó  por  última  vez 
el  suelo  español ;  luego ,  al  pasar  el  Bidasoa^  y  después 
de  haber  acrecentado  con  sus  lágrimas  el  raudal  de  sus 
aguas,  exclamó,  lleno  de  angustia : ;  Ya  no  volveré  ja- 
más á  pisar  el  suelo  de  mi  querida  patria ! »  Triste  profe- 
cía, que  fué  prontamente  cumplida.  El  24  de  mayo  de 
18n  bajó  al  sepulcro  en  Montpeller  el  pobre  emigra- 
do, al  cabo  de  cuatro  años  de  mísera  existencia»  pasada 
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colección  que  publicó  eo  sos  joveniles  años,  cuaadoaiia 
era  deseonocido  en  la  corte  y  ajeno  á  las  convulsiones 
polílicasenque  fué  después  envuelto),  no  cabe  duda  que 
él  era  mas  á  propósito  para  fundar  una  nueva  escuela 
y  dar  un  movimiento  regulador  á  la  poesía  nacional,  que 
ningún  otro  de  los  escritores  que  dorante  un  siglo  bobo 
en  España^. 

De  mas  edad  que.  Melendez,  aunque  participando  co- 
mo él  del  gusto  de  Cadabalso,  que  ejerció  sobre  ambos 
bastante  influjo  con  su  ejemplo  y  consejos ,  Tué  «I  mo- 
desto Fr.  Diego  González,  monje  agustino,  que  pasó 
parte  de  so  vida  en  Salamanca ,  entregado  á  los  debe- 
res religiosos  de  su  estado,  parte  en  Sevilla,  donde tra^ 
bó  amistad  con  Jovellanos ,  y  últimamente  en  Madrid, 
donde  murió  en  4794 ,  á  los  sesenta  años,  sinceramen- 
te llorado  por  los  mas  nobles  ingenios  de  aquel  tiempo. 


*lttanMelendezVatdés,« Poesías»,  teriormente  aii  fo  colereioa  de  ras 
Ibdrid ,  1785 , 8.^  i797,  tres  lomos,  obras  de  4830. 
8.^;  i8^,  ciuitro  toro. ,  8.^;  la  úití-  Poco  despaes  de  la  maerle  de  Me- 
na de  estas  edieionesaietie  una  bio-  iendec  se  ^iblicaron  algunos  de  sus 
grafía  por  QaíntaDa.  (Puybusque,  discursos  en  el  primero  de  los  tres 
t.  n,  p.  <466.)  Tengo  entendido  <iue  lomos  que  forman  la  eonUmiaGion 
OOD  la  edicioo  geimina  del  tomito  de  del  <  Almacén  de  frutos  literarios  ». 
poestas.  publicado  en  1785.  apare-  (Madrid,  4818,  4.")  Mas  tarde,  en 
oeroB  simttUáneameale  otras  tres  1821,  se  reimprimieron  todos  juntos 
fraudulentas:  tan  grande  fué  desde  en  un  tomftó ,  salido  de  la  Imprenta 
«I  principio  su  popularidad.  Eeal,  con  el  ululo  de  t  Discursos 
Él  primtr  tomo  de  Hermosilla  forenses».  Una  mitad  de  ellos  (en 
(«loleio  critico  de  tos  principales  ledo  son  diex)  son  acusaciones  is* 
poetas  españoles  de  la  última  era»,  cales  en  causas  criminales  célebres, 
raris,  1840 ,  dos  tom.,  8.*)  contiene  dvraote  e\  tiempo  q«e  fué  fiscal  de 
«na  crítica  de  Melendez  tan  severa,  corle ;  los  demás  son  oraciones  ó 
qae  oo  acierto  á  explicarme  el  molí-  arengas  pronanciadas  en  asambleag 
to  que  la  prodajo.  La  opinión  de  literarias.  Son,  generalmente  ha- 
Martinez  de  la  Rosa  en  las  notas  á  su  blando ,  muy  elocnentes ,  llenas  de 
«Poética»  es  mucho  mas  exacta  y  nervioy  vigor,  v  respirati  una  eleva- 
fJDindada.  Melendez  corregía  sus  yer-  clon  de  alma  y  de  ideas  digna  de  un 
sos  con  grande  esmero  y  algunas  ve-  disdlpnlo  de  Jovellanos.  No  tienen 
oes  con  demasiada  escrupulosidad ,  mas  falta  que  una  entonación  ded- 
como  podrá  verlo  quien  compare  al-  didamente  francesa ,  la  cual  es  bas- 
ganas  de  sus  poesías  publicadas  en  tante  perceptible  en  sus  versos ,  y 
i785  cpn  las  mismas  corregidas  pos-  mnclio  mas  ann  en  su  prosa. 
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González ,  como  poeta ,  seadhiríó  mas  que  Melendez  á 
la  antigua  escuela  castellana ,  aunque  eligiendo  uno  de 
sus  mejores  modelos,  pues  imitó  á  Fr.  Luis  de  León  con 
tan  feliz  éxito,  que  al  leer  sus  odas  y  algunas  de  sus  ver- 
siones de  los  salmos»  nos  parece  oiraun  la  solemne  en- 
tonación de  su  gran  maestro.  Sus  poesías  mas  popula- 
res, sin  embargo,  pertenecen  al  género  festivo,  tales 
como  El  murciélago  alevoso ,  que  SQ  reimprimió  muchas 
veces ;  sus  versos  A  la  quemadura  de  un  dedo  de  Füis ,  y 
otros  juguetes  semejantes,  en  que  se  mostró  dueño  ab- 
soluto de  cuantos  giros  felices  y  gracias  de  estilo  en- 
cierra el  antiguo  lenguaje  poético  de  Castilla.  Un  poema 
didáctico  sobre  ;Las  cuatro  edades  del  hombre ,  que  co- 
menzó, dedicándoselo  á  Jovellanos,  quedó  sin  concluir. 
Sus  poesías,  que  circularon  con  profusión  durante  su 
vida,  parecen  haber  sido  para, él  de  muy  poca  impor- 
tancia, y  así  es  que  su  íntimo  amigo  t).  Juan  Feítian- 
dez  tuvo  gran  dificultad ,  después  de  su  muerte ,  en  reu- 
nirías y  darlas  á  luz  ^. 

Otros  poetas ,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Forner, 
Iglesias  y  Cienfuegos,  sintieron  la  influencia  de  la  es- 
cuela de  Salamanca  aun  mas  que  el  mismo  maestro  Gon- 
zález. Forner ,  extremeño  como  Melendez ,  fué  condis- 
cípulo suyo  en  aquella  universidad.  Sus  opiniones  crí- 
ticas, consignadas  parteen  una  sátira  Contra  los  vicios  in" 
troducidos  en  la  poesía  castellana ,  que  obtuvo  un  premio 
académico  en  1782,  y  parte  en  sus  .controversias  con 
Huerta  sobre  el  teatro  español ,  se  inclinan  mucho  á  la 

s  «  Poesías  del  M.  Fr.  Diego  de  Jovellanos  y  Melendez ,  tal  vez  tuvíé- 

Gonzalez»,  Madrid,  Í8I3,  8."  Fué  ramos  hoy  una  escuela  moderna  de 

Datura!  de  Ciudad-Rodrigo,  nacido  Sevilla,  como  teoemos  la  de  Sala- 

en  i733.  Si  hubiera  tenido  menos  mauca. 
modestia,  y  no  tanta  intimidad  con 
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rígida  escuela  francesa.  Sin  embargo,  en  la  prédica  se 
separó  algún  tanto  de  ella ,  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida  ,  siendo  magistrado  en  Sevilla  ,  estudió  á  Herrera, 
Rioja  y  demás  poetas  antiguos  andaluces,  adhiriéndose 
mas  decididamente  al  estilo  nacional  y  aproximándose 
mas  que  en  un  principio  á  la  severa  gravedad  de  Gon- 
zález. Por  desgracia  su  vida,  muy  ocupada  en  los  ne- 
gocios públicos,  fué  también  bastante  corta.  Murió  en 
4797,  álos  cnarentay  un  años;  y  exceptuando  sus  obras 
en  prosa ,  la  mejor  de  las  cuales  es  una  apología  bien 
escrita  del  mérito  literario  de  su  patria,  contra  las  inju* 
ríosas  imputaciones  de  los  extranjeros ,  dejó  escrito  de- 
masiado poco  pai'a  poder  apreciar  su  mérito  peculiar,  ó 
ta  influencia  que  por  su  parte  ejerció^. 

Iglesias ,  aunque  vivió  todavía  menos  que  el  anterior, 
fué,  en  cierto  modo,  mas  afortunado.  Nació  en  Sala- 
manca ,  donde  recibió  su  educación  bajo  los  mas  favo- 
rables auspicios.  Indignado  de  la  inmoralidad  de  su 
ciudad  natal ,  se  entregó  en  un  principio  á  la  sátira  bajo 
las  formas  mas  libres  de  la  versificación  castellana  :  ro- 
mances, apólogos,  epigramas,  y  especialmente  letrillas 
semi-sa líricas,  en  lasque  obtuvo  un  éxito  brillante.  )fas 
ya  cuando  llegó  á  ser  cura  párroco  creyó  que  seme- 
jantes bagatelas  desdecian  de  la  dignidad  de  su  estado 
y  del  buen  ejemplo  que  estaba  obligado  á  dará  sus  fe- 
ligreses. Entregóse,  por  lo  tanto,  á  composiciones  mas 
graves  y  austeras,  escribiendo  romances, églogas  y  sil- 

*  Jaan  Pablo  Forner,  cOradon  Tela»  (Burdeos,  1819,  cuatro  tomos 

apologética  por  la  España  y  su  mé-  en  8.*^),  y  en  el  cuarto  lomo  de  las 

nto  literario»,  Madrid,  i786, 8.®  Sus  «Poesías    selectas   de    Quintana», 

controversias  t  discusiones  criticas  En  1843  se  empezó  á  publicar  en 

salieron  i  luz  bajo  los  nombres  su-  Madrid  por  D.  Luis  Vltlanueva  una 

puestos  de  Tomé  Cecial,  Varas,  Bar-  edición  de  todas  sus  obras,  que  no 

tolo,  etc. ;  sus  poesías  se  encuentran  pasó  del  primer  tomo, 
en  la  c  Biblioteca  de  Mendivil  y  Sil- 
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vas  á  la  manera  de  Meleodez ,  y  publicando  además  na 
poema  dídáclico  sobre  la  Teología ;  todas  ellas  conse- 
coencia  de  su  nuevo  propósito  y  escritas  en  aquel  esti- 
lo  puro  que  es  una  de  las  cualidades  que  mas  le  real- 
zan ;  pero  que ,  no  siendo  producto  de  los  naturales  ins- 
tintos de  su  ingenio,  en  nada  contribuyeron  á  aumentar 
su  fama,  según  se  echó  de  ver  después  de  su  muerte, 
ocurrida  en  1791 ,  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad.  Pu- 
blicáronse sus  obras  en  dos  tomos :  el  primero  contiene 
las  poesías  de  estilo  mas  grave ,  y  el  segundo  las  sat{- 
ricas.  La  decisión  del  público  fué  instantánea;  sus  poe- 
sías ligeras,  quizá  algo  libres,  siendo,  como  lo  son  en 
efecto ,  la  mejor  imitación  de  Qtievedó  que  se  haya  he- 
cho desde  su  tiempo,  fueron  leídas  con  avidez;  las  otras, 
por  el  contrario,  pesadas  y  fastidiosas,  cesaron  prontode 
ser  leídas''. 

Cienfuegos ,  que  contaba  diez  años  mas  de  edad  que 
Melendez ,  siguió  mas  de  cerca  aun  las  huellas  de  este 
que  los  dos  anteriores ;  pero  alcanzó  peores  tiempos,  y 
por  lo  tanto  su  carrera ,  que  prometía  ser  brillante,  fué 
interrumpida  prematuramente  por  las  turbulencias  eo 
qu^  se  vio  envuelto.  En  1778  dióá  luz  sus  obras  poéti- 
cas ,  en  las  cuales  se  encuentran  muchas  anacreónticas, 
odas,  romances,  epístolas  y  elegías,  que,  si  bien  reve- 
lan gran  talento  y  vigor,  manifiestan,  sin  embargo,  un 
sentimentalismo  exagerado,  así  como  el  afán  de  imi- 
tar el  estilo  meta  físico  y  filosófico  que  se  creía  reclama- 

''  tPoesias  de  D.  iosef  Iglesias  de  además  otras  muchas ,  y  entre  ellas 
la  Casa» ,  Salamanca,  i796,  dos  to-  ana  en  cuatro  tomitos,  1840,  el  últi- 
mos, S.*,  segunda  edíc. ;  fueron  mo  de  los  cuales  contiene  gran  im- 
probibidas  por  la  Inquisición.  «Indi-  mero  de  poesías  no  publicadas  aaie- 
ce  expurgatorio»  ,  i805,  p.  27.  Las  ríor mente ,  cuya  mayor  parte,  y  tai 
mejores  ediciones  Son  las  de  Barce-  vez  todas  ellas,  son  apócrifas, 
lona ,  i820 ,  v  la  de  Paris ,  iS21 ;  hay 
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ba  el  espíritu  de  la  época ;  defectos  ambos  que  pueden 
muy  bíea  achacarse  al  ejemplo,  por  una  parte,  de  su 
amigo  y  maestro  Melendez,  á  cuyas  lecciones  concurrió 
lavgo  tiempo  en  los  ciauístfos  de  Salamanca ,  y  por  otra, 
á  cierta  afectación  artificial ,  de  la  que  sin  duda  hubiera 
Uegado  á  «manciparse  con  el  tiempo  un  hombre  de  cat- 
ráflter  tan  impetuoso  y  varonil  como  Cienfuegos. 

£1  aplauso  qu^  obtuvo  esta  publicación  le  valió  el  6n> 
pieo  de  director  de  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cuando  losfran* 
ceses  invadieron  la  capital  en  1808  permaneció  firme 
en  su  puesto  *  decidido  á  servir  en  él  cumplidamente  los 
intereses  de  su  patria.  Murat,  que  mandaba  las  tropas 
iovasoras ,  procuró  al  principio  seducirle  ó  someterle»  y 
no  habiendo  conseguido  ni  uno  ni  otro,  le  condenó  á 
muerte;  sentencia  que  infaliblemente  se  hubiera  lleva- 
do á  ejecución  (pues  Ci^fuegos  rehusaba  de  todo  punto 
hacer  lá  menor  concesión  á  las  autoridades  francesas) 
si ,  interviniendo  sus  amigos ,  no  hubieran  alcanzado  la 
eonmutacion  de  su  pena  de  muerte  en  la  de  destierro  á 
Francia ;  cambio  que  por  sus  resultados  vino  en  cierto 
ox)do  á  no  ser  una  gracia,  porque  sus  padecimientos  en 
*  el  camino ,  que  hizo  como  prisionero  de  guerra ;  el  do- 
'lor  de  dejar  á  sus  amigos  en  poder  de  unos  invasores, 
de  cuyas  manos  él  habia  escapado  á  duras  penas  con 
vida ;  la  perspectiva  de  un  largo  destierro  en  país  ene- 
migo, quebrantaron  la  energía  de  aquel  espíritu  patrióti- 
co y  fogoso,  ocasionándole  la  muerte  á  los  cuarenta  y 
eincoaños,  en  julio  de  1 809 ,  á  los  pocos  dias  de  su  lle- 
gada al  punto  donde  fué  destinado  ^. 

*  tObras  poéticas  de  D.  Nicasío  Al-  arcaísmos,  y  de  estos  úllioios  se  afri- 

nm  de  Cieofaegos»,  Madrid ,  1816,  ba^e  la  colpa,  aanque  sin  razoa  su- 

dos  tom. ,  8.*^  Se  lia  criticado  su  es-  tíciente,  á  sa  maestro  Uelendez. 
tilo  por  sos  mucfaos  neotoglsmos  y 
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Otra  persona ,  de  quien  ya  hemos  hablado'  con  en- 
comio, debe  ser  mencionada  aguí  particularmente;  cu- 
ya vida ,  si  bien  consagrada  de  ordinario  al  servicio  del 
Estado  como  empleado  público ,  no  poroso  fué  extraña, 
sin  embargo ,  á  la  poesía ,  y  ejerció  sobre  la  escuela  de 
Salamanca  una  influencia  que  pertenece  de  derecho  á 
la  historia  literaria.  Hablamos  de  Jovellanos,  ilustre  ma- 
gistrado y  ministro  de  Carlos  lY »  que  fué  víctima  de  la 
maligna  debilidad  de  su  rey  y  de  la  venganza  de  su  fa- 
vorito. Habia  Jovellanos  nacido  en  Gijon ,  puerto  de 
Asturias,  en  1744,  mostrando  desde  los  primeros  años 
grande  añcion  á  todo  género  de  cultivo  intelectual  y 
aquella  elevación  de  carácter  que  le  distinguió  en  sos 
años  maduros.  La  posición  de  su  familia  le  proporcionó 
desde  luego  una  educación  esmerada :  destinado  en  un 
principioálasaltasdignidadesd^lalglesia,cursófílosofía, 
cánones  y  leyes  en  Oviedo,  Avila,  Alcalá  deEIenares  y 
Madrid;  pero  apunto  ya  de  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
algunos  de  sus  amigos,  y  en  especial  el  distinguido  esta- 
dista Juan  Arias  de  Saavedra,  que  fué  para  él  un  segun- 
do padre,  le  disuadieran  deello  y  cambiaron  su  destino. 
La  primera  consecuencia  de  este  cambio  fué  su  nom- 
bramiento, en  1 767 ,  para  un  empleo  de  la  magistratura 
en  Sevilla,  donde  por  su  carácter  humano,  su  desinterés 
y  asiduidad  en  el  ejercicio  de  aquel  difícil  y  poco  agrada- 
ble puesto ,  se  hizo  amar  y  respetar  generalmente ;  al 
paso  que  con  los  estudios  que  entonces  hizo  en  econo- 
mía política  y  legislación  fué  preparando  la  senda  de  su 
futura  elevación  y  haciéndose  apto  para  el  desempeño 
de  los  negocios  públicos. 

Simpatizaba  Jovellanos  por  carácter  y  por  instinto  con 
todo  cuanto  era  noble  y  elevado.  Muy  pronto  descubrió 
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en  Sevilla  el  mérilo  del  maestro  González,  por  interme- 
dio del  cual  entabló  correspondencia  con  Melepdez,  se- 
gaa  se  echa  de  ver  por  sq  epís^a  poética  ésas  ainigos 
de  Salamanca ,  animándolos  4  cultivar  los  géneros  maf 
sublimes  de  la  poesía.  Posteriormepte  sus' relaciones 
CQI9  Melendezy  qjae  tan^^ien  fueron  muy  útiles  al  joven 
estudiante  de  .Salamanca,  dieron  sin  duda  ocasión  y  as- 
úmalo á  iovellanos  par&  eipprender  de  nuevo  el  cultivp 
de  la  literatura,  del  que,  á  pesar  d^  ^u  grande  afición» 
le  h^iao  distraído  por  ajgun  tiempo  mas  grave9  o(;o- 
paciones. 

A  consecuencia  de  cierta  conversación  accidental, 
escribió  ej9  Sevilla  su  comedia  en  pro$a  Ei  delincuente 
hauradfii  que  obtuvo  grande  aplauso,  y  en  4769  prepa* 
r^  su  tragedia  en  verso  E^  Pelayo,  que  no  ^e  impriipi6 
]i¡f^  Silguiios  aqos  despu€;s.  Otnas  composiciones  poé-^ 
tíoas  vías  l^reves ,  ya  graves,  ya /estivas,  le  ^irvi/eron  (¡le 
desahogo  en  los  intervalos  de  s^s  penosas  tareas,  y 
QK^aado,  «Icabo  de  diez  anos,  abandonó  la brillaateca*- 
pilal  4p  A^alycía ,  su  e;pislola  á  los  amigos  qye  en  ^11^ 
diñaba  muestra  bie^  el  profundo  séntimieiUo  oon  q^e 
^  despedia  de  aquel  periodo  •  el  m,as feliz  cío  su  vida. 

En  1778  fué  llaoiiado  á  Madrid  á  desempeñar  .uno  ^^ 

los  mas  principales  cargos  de  justicia  en  la  corte ,  y  por 

l9  tanto  b^bo  de  volver  nuevamente  á  las  tareas  ^e  la 

Vlni^istracion  de  la  justicia  cci^dn^l,  de  las  cuales  1^9- 

bja  sido  relevado  durante  su  permapencia  en  Sevilla;  y 

aaaque  estas  eran  poco  conformes  con  su  inclinaci<^ 

natural «  llenábalas,  no  obstante,  con  esmerado  celo, 

(asolándose  del  disgusto  que  le  causaban ,  con  el  trato 

Wi&toso  de  boi(nbre9  como  Campoma^es  y  Cabarrús, 

dedicados ,  ^mo  él«  á  realzar  y  mejorar  ia  condiciop 
Toa.  IV.  7 
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del  pueblo.  Claro  está  que  Jovellanosno  pedia  tener  por 
entonces  mucho  espacio  para  dedicarse  al  comercio  de 
las  musas;  mas  habiendo  ido  casualmente  al  convento 
.  del  Paular  con  una  comisión  importante  del  servicio,  de 
tai  manera  hirió  su  imaginación  la  solemne  magnificen- 
cia de  la  escena  y  el  tranquilo  reposo  de  aquel  santo  re* 
tiro,  que  no  pudo  menos  de  desahogar  su  inspiración 
poética,  escribiendo  á  Mariano  Colon,  descendiente  del 
ilustre  descubridor  de  las  Américas,  una  bellísima  epís- 
tola, impregnada  de  la  majestuosa  austeridad  de  aquel 
lugar  apacible  y  del  hondo  sentimiento  que  el  autor  ex- 
perimentaba al  tener  que  abandonarle. 

En  1780  fué  ascendido  Jovellanos  á  una  plaza  en  el 
Consejo  de  las  Ordenes,  donde  gozando  de  mayor  des- 
canso, pudo  ocuparse  de  objetos  mas  elevados,  tales 
como  un  informe  al  Tribunal  de  las  Ordenes,  un  plan  de 
enseñanza  para  el*co1egio  imperial  de  Calatrava,  un  dis- 
curso sobre  el  estudio  de  la  historia  como  parte  esencial 
del  de  la  Jurisprudencia,  y  otros  trabajos  análogos,  que 
le  acreditaron  de  excelente  escritor  en  prosa  y  de  pri- 
mer filósofo  y  estadista  del  reino.  Dedicábase  al  mismo 
tiempo  á  tareas  literarias  mas  amenas ,  hallando  gran 
distracción  y  placer  en  reunir  en  torno  suyo  poetas  y 
hombres  de  letras. 

En  1785  escribió  algunos  romances  burlescos  con 
motivo  de  las  contiendas  de  Huerta ,  Iriarle  y  Forner 
acerca  del  teatro ;  y  al  siguiente  año  publicó  dos  sátiras 
en  verso  suelto  y  en  el  estilo  de  Juvenal  contra  las  cos- 
tumbres corrompidas  de  la  época.  Todas  estas  produc- 
ciones fueron  muy  bien  recibidas ;  especialmente  los  ro- 
mances ,  que,  aunque  no  se  imprimieron  hasta  mucho 
después,  quizá  eran  entonces  mas  buscados  y  leidos 
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coo  mas  afán ,  por  lo  mismo  que  circulabao  solamente 
manuscritos. 

Personas  de  este  teno^ple  é  influencia  en  los  negocios 
públicos  podían  fácilmente  sostenerse  y  brillar,  en  la  cor- 
te de  un  rey  como  Carlos  III ;  pero  eran  poco  á  propósi* 
to  para  la  de  su  hijo  y  sucesor  Carlos  IV:  En  1790,  dos 
años  después  del  advenimiento  de  Carlos  IV,  el  con- 
de de  Gabarras,  no  solo  cayó  del  poder,  sino  que  fué 
reducido  á  prisión ,  y  Jovellanos,  que  no  vaciló  en  salir 
á  su  defensa,  t\ié  confinado  á  Asturias  en  una  especie 
de  destierro  honroso  que  duró  ocho  anos.  Apenas  lle- 
gado á  su  ciudad  natal ,  se  dedicó  asiduamente  á  fo- 
mentar cuanto  creia  útil  y  conveniente  á  su  país,  ocu- 
pándose sin  descanso  de  minas,  de  carreteras,  y  par- 
ticularmente de  mejorar  la  educación  popular  con  el  mas 
desinteresado  celo.  Duranteeste  período  de  retiro  forza- 
do, dirigió  muchas  exposiciones  ál  Gobierno  sobre  dife- 
rentes objetos  de  interés  público ,  escribiendo  además 
un  excelente  discurso  Sobre  Uis diversiones  publicas ^  dado 
á  luz  posteriormente  por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
y  un  tratado  de  legislación  con  relación  á  la  agricultura, 
que  extendió  su  nombre  por  toda  Europa ,  y  ha  sido  la 
base  de  todo  cuanto  después  se  ha  hecho  en  España 
en  esta  delicada  materia. 

En  1797  volvió  el  conde  de  Gabarras  á  la  gracia  del 
príncipe  de  la  Paz,  regresando  Jovellanos  á  la  corle  á 
encargarse  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Pero  du- 
ró poco  esta  nueva  época  de  favor:  Godoy  odiaba  aun 
las  altas  cualidades  del  hombre  ilustre  en  quien  habia 
delegado ,  á  pesar  suyo ,  una  pequeña  parte  de  su  po- 
der; y  en  1 798,  bajo  el  pretexto  de  que  pudiera  conti- 
nuar dedicándose  á  sus  anteriores  tareas,  Jovellanos 
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fué  confínado  de  nuevo  á  las  montañas  de  Astáiias,  á 
las  que,  así  como  otros  varios  hombres  distmgaidosqae 
de  ellas  han  salido,  profesaba  on  afecto  exagerado, 
que  rayaba  en  pasión ,  sin  tomarse  la  pena  de  disimu- 
larlo. 

No  satisfizo,  sin  embargo,  este  nuevo  destierro  al 
suspicaz  favorito:  en  1801,  Jovellanos,  víctima  en  par- 
te de  los  manejos  de  la  Inquisición ,  y  principalmente 
de  una  intriga  política,  fué  arrancado  á  deshora  de  sa 
cama,  conducido  como  nn  malhechor  á  través  de  la  Pe- 
nínsula,  y  embarcado  en  Barcelona  con  dirección  á  Ma* 
Horca,  donde  fué  confinado,  primero  en  un  convento  y 
después  en  un  castillo,  con  tanto  rigor,  que  le  fué  casi 
enteramente  prohibida  toda  comunicación  con  sus  ami- 
gos. Allí  permaneció  durante  siete  años,  sujeto  á  priva- 
ciones y  disgustos,  que  afectaron  considerablemente  su 
salud.  Verificóse,  por  último,  la  abdicación  y  caida  de  su 
débil  é ingrato  soberano;  <y  entonces,  como  dice  Soq- 
they  en  su  Historia  de  la  guerra  de  la  Península ,  >  llegó 
la  hora  del  castigo  de  Godoy ,  después  del  cual  lo  que 
los  españoles  deseaban  con  mas  ansia  era  la  libertad  de 
Jovcltanos.»  Volvió,  pues,  este  de  su  destierro,  sien- 
do recibido  en  todas  partes  con  et  grande  amor  y  res- 
peto que  inspiraban  sus  muchos  servicios  y  sus  injus- 
tos padecimientos. 

Pero  la  falta  de  salud  le  molestaba  bastante, y  per  to 
tanto,  se  negó  resueltamente  á  aceptar  ningún  cargo  p6* 
blico,  aun  al  lado  de  aquellos  de  «os  amigos  que  «e 
liabian  consagrado  en  aquella  triste  época  á  la  defensa 
de  la  causa  nacional ;  rechazó  indignado  la  oferta  que 
los  franceses  invasores  le  hicieron ,  de  uno  de  los  prin- 
cipales ministerios  en  el  nuevo  gobierno  que  trataban 
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de  establecer»  retiráadose  tristemenle  á  buscar  en  sus 
moQlaoas  nativas  el  reposo  que  necesitaba ,  y  del  que 
no  le  fué  dado  gozar  por* mucho  tiempo.  No  bien  se  hu- 
bo organizado  en  Sevilla  la  Junta  Central,  cuando  fué 
comisionado  para  representar  en  ella  al  principado  de 
Asturias,  siendo  el  alma  de  sus  deliberacicoes  en  los 
mas  sombríos  y  apurados  momentos  de  aquella  lacha  de 
vida  ó  muerte  á  que  E^aña  se  vio  reducida.  Al  disol- 
verse la  Junta  (disolución  que  Jovellanós  deseaba  ar- 
dientemente), volvió  de  nuevo  á  su  retiro »  agoviado 
con  los  años,  los  pesares  y  los  trabajos,  y  esperando 
coDdoir  allí  tranquilamente  el  resto  de  sus  dias. 

Pero  hombres  del  temple  y  de  la  influencia  de  Jove- 
llaoos  han  sido  casi  siempre  perseguidos  en  España ,  y 
00  era  de  esperar  que  sus  enemigos  le  dejaran  en  paz : 
vióse,  como  otros,  en  aquellos  dias  de  revueltas,  ata- 
cado por  el  sañudo  espirita  de  partido,  y  en  4811  con- 
testó yicioriosamente  á  sus  acusadores  en  una  defensa, 
de  lo  que  puede  considerarse  como  su  administración  en 
España  durante  los  dos  años  precedentes ,  escrita  en  el 
estilo  grave,  candoroso  y  puro  que  distingue  sus  mejo- 
res obras  y  y  con  un  fervor  aun  mas  elocuente  y  podero- 
so que  el  que  hasta  entonces  habia  mostrado.  Hacia  el 
fin  de  esta  vindicación  personal,  admirable,  tanto  por 
su  modestia  como  por  su  energía ,  diqe  con  profundo 
sentimiento,  que  no  pretendía  ocultar: 

cCon  todo,  al  levantar  la  pluma,  una  secreta  pena 
qneda  en  mi  corazón ,  que  le  turbará  en  el  resto  de  mis 
dias :  yo  no  he  podido  defenderme  á  mí  sin  ofender  á 
otros,  y  temo  qne  por  la  primera  vez  de  mi  vida  empe-« 
zaré  á  tener  enemigos  que  yo  mismo  haya  excitado. 
Pero,  herido  en  lo  mas  vivo  y  sensible  de  mi  honor,  y  no 
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hallando  autoridad  que  le  protegiese  y  salvase,  era^  pre- 
ciso buscar  mi  defensa  en  la  pluma ,  única  arma  que  ha 
quedado  en  mis  manos.  Manejarla  con  templanza  cuan- 
do un  dolor  tan  agudo  la  impelia  ,  era  muy  difícil.  Otro 
mas  diestro  en  estas  lides  la  hubiera  esgrimido  con 
mas  arte  y  herido  más,  exponiéndose  menos ;  yo,  ataca- 
do con  vehemencia ,  y  entrando  en  la  lucha  inexperto  y 
solo,  me  entregué  á  ella  á  cuerpo  descubierto,  y  por 
salir  del  peligro  presente  no  me  curé  de  los  que  podian 
sobrevenir.  Tal  era  el  impulso  que  me  arrastraba  ,  que 
me  hizo  perder  de  vista  todas  aquellas  consideraciones 
que  tanto  pudieran  sobre  mí  en  otro  tiempo.  Venera- 
ción á  la  autoridad  pública,  respeto  á  las  personas  cons- 
tituidas en  dignidad,  afecciones  privadas  de  amistad,  de 
inclinación ,  de  trato  y  familiaridad ;  todo  cedió  en  mi 
espíritu  al  amor  á  la  justicia  y  al  deseo  de  que  la  ver- 
dad y  la  inocencia  triunfasen  sobre  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia. Y  ¿será  tanto  perdonado  por  los  que  me  persi- 
guieron ni  por  los  que  me  negaron  su  protección?  Pero 
no  importa :  llegó  ya  para  mí  el  tiempo  en  que  toda  des- 
aprobación que  no  venga  de  los  hombres  de  bien  y 
amantes  de  la  justicia  deba  serme  indiferente.  Cuando 
me  hallo  tan  cercano  á  la  edad  que  señala  un  téraiino 
infalible  á  la  vida  del  hombre;  cuando  estoy  pobre  y 
desvalido,  y  sin  hogar  ni  protección  en  mi  misma  patria, 
¿qué  me  queda  que  desear,  después  de  su  gloria  y  su 
libertad ,  sino  morir  con  el  buen  nombre  que  procuré 
adquirir  en  ella?i  ^ 

Al  tiempo  que  esta  elocuente  defensa  salía  á  luz ,  los 
franceses  se  apoderaban  de  su  ciudad  natal ,  viéndose, 

*  c  D.  Gaspar  de  Jovellanos  A  tus  compatriotas»,  Coru&a,  ISil,  4,\  X.  i, 
pp.  Í54-8. 
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por  lo  tanto,  obligado  á  refugiarse  apresuradameqte  á 
bordo  de  un  buque  que  se  dio  á  la  vela  sin  rumbo  ni  di- 
rección determinada.  Después  de  haber  sufrido  durante 
ocho  dias  consecutivos  los  rigores  de  una  tormenta  en 
el  golfo  de  Vizcaya,  llegó  de  arribada  al  humilde  puerto 
de  Vega ,  tan  enfermo  y  débil »  que  falleció  el  27  de  no- 
viembre, á  las  cuarenta  j  ocho  horas  después  de  haber 
saltado  en  tierra,  y  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  su  edad. 
Muy  pocas  persoaas  había  á  la  muerte  de  Jovellanos, 
tanto  en  su  patria  como  fuera  de  ella ,  que  le  excedie- 
sen en  elevación  de  sentimientos ,  y  menos  aun  en  la 
intachable  pureza  de  su  carácter.  Fué  objeto  fijo  de  to- 
das sus  meditaciones  y  esfuerzos  el  bienestar  de  Espa*- 
ña  y  de  los  españoles,  á  cuyo  servicio  se  consagró  cons- 
tantemente, lo  mismo  en  sus  dias  afortunados  como  en 
los  de  tribulación  y  desgracia.  Este  pensamiento,  do- 
minaba exclusivamente  en  él,  así  cuando  aconsejaba  á 
los  poetas  de  la  escuela  de  Salamanca  que  levantasen 
el  tono  de  su  lira,  como  en  sus  propias  odas  cuando  es- 
timulaba el  ardor  patriótico  y  marcial  de  sus  conciuda- 
danos contra  la  invasión  francesa ;  rebosa  también  este 
sentimiento  en  aus  paternales  desvelos  por  la  educación 
popular  el  tiempo  que  estuvo  desterrado  en  Asturias  ó 
prisionero  en  Mallorca,  en  el  ejercicio  de  su  autoridad 
copo  magistrado  y  ministro  de  Carlos  IV,  y  como  jefe 
del  gobierno  supremo  en  Sevilla.  Vivió  ciertamente  en 
tiempos  muy  turbulentos,  pero  sus  virtudes  igualaron 
siempre  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  dé  los  con- 
flictos que  le  rodearon,  llevando  consigo,  al  morhr  en 
una  miserable  posada,  la  consoladora  esperanza  de  que 
España  llegarla  á  triunfar  en  aquella  terrible  lucha,  cu- 
yos principios  él  mismo  había  dirigido ,  y  presintiendo 
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éd  el  fondo  de  su  cofazon  que  algún  dia  las  Coates  ha* 
blaú  de  honrar  su  nofúbre  á  la  faz  del  mundo,  dechi— 
dándole  benemérito  de  la  patria  ^. 

No  debe  pasarse  en  silencio  una  obra  histórica  del 
ainado  de  Carlos  IV,  debida  á  la  pluma  de  D.  Juan  Bacr- 
tis(a  Muñoz,  y  comenzada  por  orden  especial  de  Car- 
los II(,  quien  en  1779  encargó  al  autor  dna  historia 
completa  del  descubrimiento  y  conquista  de  los  españo- 
les en  América.  Pero  Muñoz  encentró  mil  obstáculos 
en  la  ejecución  de  su  trabajo.  Los  individuos  de  laReai 
Academia  de  la  Historia  no  lleTaron  á  bien  el  que  á  u6 
particular  se  diera  encargo  que  parecía  pertenecer  ma& 
bien  á  la  jurisdicción  de  la  misma  Academia ;  así  filé 
que  habiéndose  pasado  á  su  examen  la  primera  parte  de 
la  obra ,  por  acuerdo  del  Rey ,  la  lentitud  empleada  en 
su  reconocimiento,  mas  aun  que  el  rigor  con  que  se  eje- 
cutaba, mostró  claramente  el  deseo  que  existia  de  impedir 
ó  retardar  su  publicación.  Removió,  sin  embargo,  este 
inconveniente  una  orden  terminante  del  Rey,  y  el  primer 

*^  c  Colección  de  obras  de  D.  Gas-  casi  siempre  se  publicó  con  su  nom- 

Sar  Melchor  de  Jovellanos» ,  Ma-  bre  en  las  ediciones  sucesivas.  Jo^e- 
rid,  Í830-32,  sieie  tom. ,  4.^  Hase  llanos  estaba  muy  familiarizado  con 
atribuido  á  Jovellanos  una  sátira  en  la  literatura  inglesa,  y  tradujo  el  prí- 
prosa,  en  estilo  declamatorio,  sobre  raer  libro  del  ■  Paraíso perdidoi,  aun- 
el  estado  de  España  en  tiempo  de  que  no  con  mucho  acierto.  Quien  de- 
Cárlos  IV,  que  se  supone  fué  distri-  see  noticias  mas  individuales  de  este 
buida  al  pueblo  en  la  plaza  de  loros  personaje  las  bailará  en  las  cBfeibo- 
en  Madrid  en  1706;  lleva  el  título  de  rias  de  Jovellanos  •,  por  o.  Agostía 
cPan  y  toros»,  recordando  el  anti-  CeanBermudex,Hadrid,1814,i2.^;la 
guo  grito  de  Boma  :  c  Pajiem  el  cir-  biografía  inserta  al  ü nal  de  la  colec- 
censes »,  y  fué  suprimida  tan  pronto  cion  de  sus  obras,  la  cVida  de  Lope 
como  salió  á  luz,  aunque  después  se  de  Vega  »  por  Lord  Holland ,  Í8t7, 
ba  reimpreso  varias  veces.  Este  es-  t.  ii>  en  que  el  digno  sobrino  deMr.  Fox 
criio  ,  entre  otras  cosas  notables,  paga  un  Justo  tributo  á  lo velianos:  y 
ofrece  la  singular  circunstancia  de  Llórente,  t.  n,  p.  540,  y  t.  iv,  p.  122, 
haber  sido  traducido  al  inglés  é  im-  donde  se  da  noticia  de  la  indigna 
preso  privadamente  en  i813  á  bordo  persecución  d«  que  fué  victima.  Jo- 
de  un  buque  de  guerra  de  aquella  na-  velianos  escribía  á  veces  su  apellido 
cion  estacionado  en  el  Mediterráneo;  tJove  Llanos»,  y  seguu  presumo,  aaá 
mas  no  es  obra  de  Jovellanos,  aunque  debieron  de  usarle  sus  mayores. 
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tomo  3  que  alcanza  basta  el  ano  de  4500 ,  salió  á  laz  eít 
1793,  pero  na  así  los  restantes;  quedando  la  obra  in^ 
terrompida  después  de  la  muerte  de  Muñoz ,  ocurrida 
en  1799,  á  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad,  y  sin  que 
desde  entonces  se  baya  pensado  'en  continuarla  y  coH*- 
cluirla.  Es,  sin  embargo,  tal  como  aquel  lá  dejó,  un 
fragmento  histórico  escrito  con  filosofía  y  naturalidad, 
aonque  de  poca  importancia,  por  abrazar  una  parte  muy 
pequeña  del  vasto  asunto  á  que  la  obra  estaba  consa- 
grada ". 

Por  estos  tiempos  se  hizo  una  tentativa  épica,  aunque 
de  poca  importancia,  á  saber:  Méjico  conquistada,  poemn^ 
heroico  en  veinte  y  seis  libros,  y  cerca  de  veinte  y  cin- 
co mil  versos,  que  comienza*  con  la  exigencia  de  Cortés 
en  Tlascala,  de  ser  recibido  en  persona  por  Motezuma, 
y  concluye  con  la  toma  de  Méjico  y  la  prisión  de  Guati- 
mocin.  Fué  su  autor  D.  Juan  Escoiquiz,  tutor  de  Fer- 
nando, príncipe  de  Astárias,  y  su  consejero  en  los  dis- 
turbios del  Escorial,  Aranjuez  y  Bdyona,  donde  dio 
muestras  de  honradez  y  rectitud;  cualidades  que  atraje- 
ron sobre  él  la  venganza  del  príncipe  de  la  Paz ,  de  Car- 
los IV,  de  Bonaparte,  y  últimamente  del  mismo  Fer- 
nando. 

La  afición  literaria  de  Escoiquiz  data ,  sin  embargo, 
de  fecha  mas  antigua ,  y  contináa  aun  después  de  aquel 
aciago  período,  en  que  su  rectitud  é  integridad  se  vieron 
sometidas  á  tan  duros  conflictos  por  las  revueltas  y  per- 
secuciones políticas.  En  1797  publicó  una  traducción  de 

*^  cffistoríadelNoeTO-Handoi.por  t.  Iti  de  las  «Memorias  de  la  Acá- 
D.loanBaulisuMQñoz,Madrld,l793,  demia»,  iiDa  defensa  de  su  «Histo- 
eofdl.  menor;  Fdster,  «Bibl.»,  t.  ii,  iriai  y  dos  ó  tres  tratados  en  latín, 
p.  191;  «Memorias  de  1^  Acad.  de  la  son  lo  único  que  conocemos  de  es- 
Historia»,  i.  I,  p.  Lxv.  «El  elogió  de  te  autor,  además  de  su  citada  bis- 
Lebrija» ,  por  Hudoz,  inserto  en  el  toria. 
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las  Medilaóianes  nocturnas  de  Youog;  y  mientras  estovo 
prisioDero  en  Francia»  desde  1808  á  1814,  trabajó  en 
la  versión  castellana  del  Paraíso  perdido^  de  Milton ; 
prueba ,  cuando  menos ,  del  placer  con  que  se  entre- 
gaba al  cultivo  de  las  letras ,  y  la  distracción  que  en 
ellas  encontraba  en  medio  de  sus  privaciones  é  infor- 
tunios. Su  Méjico,  impreso  por  primera  vez  en  1798, se 
acerca  algo  mas  á  la  verdadera  forma  épica  que  los  poe- 
mas de  la  misma  piase  que  tanto  abundan  en  la  época 
de  los  Felipes^  empleando  su  autor  con  mas  éxito  que 
sus  predecesores  el  recurso  sobrenatural  de  la  maqui- 
naria cristiana,  introducido  primeramente  por  el  Tasso. 
Mas  también  adolece ,  como  ellos ,  de  frialdad  y  del 
uso  excesivo  de  personajes  alegóricos,  asignándoles  pa- 
peles demasiado  importantes  en  el  curso  de  la  acción; 
y,  por  otra  parte,  ni  la  rigurosa  exactitud  histórica  en 
que  se  encierra ,  ni  la  unidad  del  plan ,  ni  sus  regulares 
proporciones,  pueden  compensar  el  descuido  con  que 
está  versificada  la  obra ,  y  la  monotonía  de  su  cansa(}a 
relación.  La  historia  en  prosa  de  Solíses  mucho  mas  in- 
teresante y  poética  que  aquel  insípido  poema ,  cuyos 
principales  hechos  están  tomados  de  la  obra  del  citado 
historiador  **. 

Leandro  Fernandez  de  Mora  ti  n ,  hijo  del  poeta  de  este 
mismo  apellido  que  floreció  en  el  reinado  de  Carlos  III, 
sufrió  en  cierto  modo  aun  mas  que  Escoiquiz  por  las 
convulsiones  políticas  de  la  época  en  que  vivió ;  pero  se 
distinguió  mucho  mas  que  él  en  el  mundo  literario.  Su 

**  «  México  conquistada  > ,  poema  aSos  antes  Francisco  Riiiz  de  León 
herótcopor  D.Juan  de  Escoiquiz.  Ma-  con  cLa  Hernandia».  c  Triunfos  de 
drid,  17U8,  tres  tom. ,  8.<>  Otra  tenia-  la  Fe  »  ( Madrid ,  i755 . 4.^') ,  poema 
tiva  épica ,  mas  desgraciada  aun  que  que  consta  de  unas  400  páginas  y  so- 
la suya,  al  mismo  asunto  de  la  con  •  ore  !,600  octavas, 
quista  de  Méjico ,  Ijízo  unos  cuarenta 
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fama  principal  la  debe  á  sus  comedias,  de  las  que  ha- 
blaremos mas  adelaale  extensamente;  bastando  insi- 
nuar aquí  que  en  los  demás  géneros  de  poesía  siguió 
las  huellas  de  su  padre,  modificando,  sin  embargo,  su 
estilo  de  tal  manera,  bajo  la  influencia  de  Conti ,  litera- 
to italiano  que  vivió  largo  tiempo  en  Madrid,  que  en  sus 
composiciones  cortas  llegó  á  conciliar  la  ternura  y  de- 
licadeza de  la  lengua  italiana  con  la  pureza  y  energía 
del  castellano.  Obsérvase  esto  particularmente  en  sus 
odas  y  sonetos ,  y  en  el  bello  coro  de  Los  padres  del 
lÁmbo ,  composición  solemne  que  se  acerca  á  la  majes- 
tad fervorosa  de  Fray  Luis  de  Granada.  Sus  romances, 
por  otra  parte,  aunque  acabados  con  mucho  esmero, 
son  mas  nacionales  por  su  entonación  que  todas  las  de- 
más poesías  de  este  autor ;  pero  las  mejores  y  mas  inte- 
resantes son  aquellas  en  que  se  abandona  por  completo 
á  las  impresiones  de  su  propio  temperamento  ó  de  sus 
afectos,  tales  como  la  epístola  A  Jovellanos  y  su  oda  A  la 
fimerte  de  Conde  el  historiador. 

En  ninguna  de  sus  relaciones  personales  aparece,  sin 
embargo,  Moratin  bajo  un  aspecto  tan  favorable  como 
en  las  varias  y  difíciles  que  mantuvo  en  diversas  ocasio- 
nes con  el  principe  do  la  Paz.  Debía  Moratin.  á  este  cor- 
rompido favorito,  no  solamente  los  medios  que  le  abrie- 
ron el  camino  para  distinguirse  como  escritor  dramáti- 
co, sino  también  una  posición  social  que  aseguraba 
hasta  cierto  punto  el  buen  éxito  de  sus  producciones. 
Sonó  la  hora  de  Injusticia,  cayendo  el  Príncipe  de  su 
alto  puesto ,  y  aunque  Moratin  participó  en  cierta  mane- 
ra de  su  desgracia  y  de  las  persecuciones  de  sus  ene- 
migos ,  negóse  resueltamente  á  unir  su  voz  al  coro  uni- 
versal que  celebraba  la  caida  de  aquel  personaje ;  ale- 
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gando  con  nobleía  y  dignidad,  t  yo  do  soy  dí  sa  amigo 
ni  su  coQsejero  ni  so  criado;  pero  iodo  lo  que  soy  M 
lo  debo  á  él;  y  aunque  está  hoy  en  uso  cierta  filosofía 
acomodaticia,  que  acostumbra  recibir  beneficios  sin  agrá* 
decerios,  pagando,  cuandose  mudan  las  circunstancias, 
ios  favores  con  ofensas,  yo  estimo  demasiado  mi  buena 
opinión  para  suscribir  á  semejante  infamia.»  Persona 
que  obraba  á  impulsos  de  principios  tan  rectos  y  tan 
honrados  no  podia  medrar  en  el  reinado  de  Feman- 
do VII;  así  pues>  no  es  extraño  que  Móratin  pasase  el 
resto  de  sus  dias ,  voluntariamente  6  contra  su  gusto. 
Alera  de  su  país ,  y  que  muriera  por  último  en  el  des- 
tierro *. 

El  último  de  los  escritores  de  esta  clase  que  debemos 
mencionar  en  el  reinado  de  Carlos  IV  es  Quintana , 
quien,  así  como  Jovellanos,  Moratin  y  Escoiquiz,  tuvo 
mucho  que  sufrir  de  las  revoluciones  acaecidas  en  so 
tiempo;  pero  que  logrando  sobrevivir  á  su  yioleocia,  ha 
llegado  á  disfrutar  y  disfruta  una  honrosa  y  tranquila 
ancianidad.  Nació  en  Madrid  en  1772,  recibiendo  lo 
mas  esencial  de  su  educación  literaria  en  Salamanca, 
donde  se  relacionó  con  Melendez  y  Cienfuegos.  Fué  su 
profesión  la  abogacía,  que  comenzó  á  ejercer  en  la  ca- 
pital, protegido  y  alentado  por  Jovellanos ;  pero  Quinta* 
na  prefería  el  cultivo  de  las  letras ,  que  llegó  á  con- 
vertirse en  pasión  con  el  estímulo  de  una  reducida  so- 
ciedad de  amigos  que  concurría  por  las  noches  ó  su  ca- 

«3  c  Obras  de  L.  F.  Moratin  > ,  Ha-  caentran-las  cObserfaciones  sobr6  el 

drid. 4830-31, caalrotom., 8. <^major,  príociue  de  la  Paz»,  y  noa  nolicia  de 

divididos  eo  seis ,  caya  eilíciou  pre-  sus  reÍ;)cioDescon  Conti  en  la  p.  542. 

paró  él  mismo ,  y  pubficó  después  de  ñermosilla,  en  d  primer  lomo  de  sa 

su  muerle  la  RealAcad.de  la  Uisto-  «Juicio  crítico»,  ya  citado,  hace  uo 

ría.  Su  biografía  se  encuentra  en  el  eloj^ioeiagerado  délas  obras  de  este 

primer  tomo  y  sus  poesías  sueltas  eo  autor, 
el  último,  donde  &  la  p.  355  se  en- 
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fia.  Ed  1801  dio  al  público  sa  tragedia  El  duqw  de  Vi^ 
neo  y  imitación  de  E¡fanta$ma  de/  castillo,  de  Levis;  y  en 
4805  pu8o  eoesceaa  $u  Pelayo,  con  el  patri6t¡0Q  ñn  de 
animar  á  sas  coociudadaoos^  coa  taa  notable  ejeoiplo  de 
ao  propia  historia,  á  resistir  la  opresión  extranjera.  La 
primera  de  dichas  tragedias  no  tuvo  gráfido  acogida;  pe^ 
ro  la  segonda »  aunque  escrita  con  sujeción  ¿  las  r^las 
y  doctrinas  de  una  escuela  aias  severa ,  hirió  viv<ainente 
el  corazoD  desús  oyentes,  y  obtuvo  un  eolito  bHílante.  A) 
oúsno  tiempo ,  y  en  el  intermedio  de  una  á  otra « publi- 
có en  1802  un  tomitode  poesías,  casi  todas  líricas^  eaoK 
pleando  el  mismo  tono  noble  y  patrióUco  que  e»  m 
apUndida  tragedia,  y  mostrando  un  ingenio  mas  pro-* 
Sudo  y  ardiente  que  los  demás  poetas  de  la  esQuela  de 
Salamanca ,  á  la  que  se  complacía  en  pertenecer ,  como 
resulta  claramente  de  su  Epistála  á  Batílo.  Animado 
del  mismo  espíritu,  publicó  en  1 807  un  tomo  con  las  vi* 
das  de  cineo  españoles  ilustres,  que  como  el  Cid  y  el  Gran 
Capitán,  trioo&roo  de  los  enemigos  de  su  patrUi  dentro'y 
foeea  de  ella ;  y  casi  al  propio  tiempo  preparaba  la  pM^ 
bücacion  de  otros  tres  tomos  de  poesías  escogidas  de  au« 
tores  españoles «  acompañadas  de  notas  criticas,  que, 
flí  no  tan  profundas  como  podían  esperarse  de  Quinta^ 
na ,  y  quizá  menos  generosas  de  lo  que  debieran  en  loe 
elogios ,  son  mas  isspaoolas  en  m  tendencia  y  est^n  me^ 
jpr  coritas  que  los  trabajos  de  esia  clase  ^¡jecutados 
hasta  entonces.  Nótase  quizá  en  una  y  otra  uña  imita-* 
cion  demasiado  franca  de  la  escuela  francesa ,  y  alguno 
qoe  otro  galicismo;  por  lodemásambas  obras  están  escri- 
tas en  una  prosa  clara  y  agradable  •  ambas  fuere»  muy 
Uen  recibidas  del  público  ilustrado,  como  no  podian 
menos  de  serlo ,  y  ana  y  otra  fueron  mucho  tiempo  d6S«- 
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pues  ampliadas  por  sa  distinguido  aator;  la  primera  coa  la 
adición  de  las  vidas  de  otros  cuatro  españoles  ilustres,  j 
la  segunda  con  trozos  escogidos  de  los  poetas  del  último 
período  y  de  los  mejores  épicos  antiguos. 

Mas  aunque  el  gusto  de  Quintana  se  inclinaba  algún 
tanto  á  la  literatura  de  Francia,  abrigaba  *  con  todo,  en  su 
pecho  un  corazón  muy  espaaol  y  muy  leal.  Aun  antes 
de  la  invasión  francesa  procuró  apartarse  tan  cuidadosa- 
mente de  la  influencia  y  patrocinio  del  príncipe  de  la 
Paz,  que,  á  pesar  de  pertenecer,  estrictamente  bablao- 
do ,  á  la  misma  escuela  poética  que  Moratín ,  estos  dos 
hombres  distinguidos  vivian  eu  Madrid  aislados  el  uno 
«del  otro,  y  acaudillando  en  cierto  modo  dos  sociedades 
literarias  distintas,  cuyas  relaciones  mutuas  no  eran  lan 
benévolas  como  hubiera  sido  de  desear.  Llegó  la  revo- 
lución de  1808,  y  Quintana  hizo  en  ella  el  papel  á  que 
se  sentia  naturalmente  llamado;  publicó  primero  sus 
valientes  Odas  á  la  emancipación  de  España ,  escribió  en 
los  diarios  de  aquel  tiempo  cuanto  creia  oportuno  para 
despertar  en  sus  compatriotas  el  espíritu  de  resistencia , 
fué  secretario  de  las  Cortes  y  de  la  Regencia,  y  redactó 
muchas  de  aquellas  proclamas,  manifiestos  y  alocucio- 
nes que  tan  noblemente  distinguieron  la  marcha  de  las 
diferentes  administraciones  de  que  formó  parte  durante 
la  sangrienta  guerra  déla  Independencia;  en  suma. 
Quintana  consagró  todo  su  talento  y  su  fortuna  al  servi- 
cio de  su  patria  en  aquellos  calamitosos  tiempos. 

Servicios  tan- eminentes  fueron,  sin  embargo,  mal 
premiados.  Mucho  de  lo  que  los  representantes  del  pue- 
j)lo  español  habían  hecho  en  nombre  de  Fernando  Vil 
durante  su  cautiverio  en  Francia ,  fué  anulado  por  la  im- 
bécil ceguedad  de  este  monarca,  ácuya  vuelta,  en  181 4, 
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sígoió  iDmediatamenle  la  persecución  de  los  que  mas' 
habido  coatribuído  á  la  adopción  de  aquellas  medidas 
qae  acababa  de  anular.  Una  de  las  primeras  victimas 
faé  Quintana ,  que  se  vio  encerrado  en  la  cindadela  de 
Pamplona  durante  seis  años,  privado  de  todos  los  me- 
dios  de  escribir  y  de  toda  comunicación  con  sus  ami- 
gos. La  revolución  de  1 820  devolvió  á  Quintana  su  li- 
bertad cuando  menos  lo  esperaba ,  restituyéndole  todos 
sos  honores,  y  aun  dándole  por  algnn  tiempo  mayores 
distinciones;  pero  tres  años  después  un  nuevo  cambio 
político  le  privó  de  sus  empleos  y  de  su  influencia ,  y 
Quintana  hubo  de  retirarse á  Extremadura,  dondesede- 
.  dicó  exclusivamente  al  cultivo  de  las  letras  basta  que, 
aclarado  el  horizonte  político  con  la  muerte  del  Rey, 
volvió  al  ejercicio  de  sus  antiguos  cargos  públicos,  que 
tan  bien  habia  llenado ,  añadiendo  á  ellos  la  honrosa 
distinción  de  senador  del  reino.  Mas  desde  el  día  en 
que  por  primera  vez  llamó  la  atención  del  público  con 
sos  bellas  odas  Al  Océano^  y  Ala  benéfica  eocpedicion  en- 
viada á  América  para  propagar  la  vacuna ,  la  literatura  ha 
sido  siempre  su  ocupación  predilecta ,  constituyendo  su 
orgullo  mientras  excitaba  con  sus  versos  el  ardor  pa- 
triólico  de  sus  conciudadanos;  su  consuelo  en  el  cauti- 
verio y  en  el  destierro,  y  su  brillante  corona  hoy  día,  en 
ana  apacible  y  honrada  ancianidad  ^^. 

**  cPoesías  de  M.  J.  Quintana»,  cado  qd  tomito  con  diez  ó  doce  com- 

Madrid.  iS21 » dos  toin.,8.'' La  parle  posiciones  suyas  y  el  siguiente  ti- 

Úrica  se  ha  reimpreso  repetidas  ve-  luio  :  «Poesías  de  D.  Manuel  Josef 

ees  desde  que  e»  iSOi  salió  á  lux  la  Quintana».  Kn  la  dedicatoria  al  conde 

colección  de  sus  versos  en  un  lindo  de  Florida-Blanca  habla  de  ellas  co- 

tomito  en  8.^,  de  170  páginas.  Su  mo  de  «unas  primicias  que  mi  inge- 

biografía  se  lee  en  la  excelente  «Fio-  nio  ha  formado  en  otro  tiempo»,  y  de 

resta»  de  Wolf,  en  Ocboa,  Ferrer  del  él  mismo  como  habiendo  dejado  el 

Bio,  etc.  asilo  de  las  Musas  para  entregarse 

Ya  en  1788 ,  y  cuando  apenas  con-  al  estudio  de  la  jurisprudencia, 
taba  diez  y  aets  aftos»  m  había  publi- 


iiltlif|f& 


'SjM».-~Comeiia  origtailM. 

**ie.  —  Imiw  clone»  del  leitrp 

í'ihalso,  Sebastian  ;   Latre. 

)■.— Prohibician  de  los  ao- 

irÜcoUres.  —  Ramón  de  la 

^n-Q^^fColeccion  de  comedias  a 

'^'^I^^^^i*^^^*'"*^''^  literario  del 

.,„,  _        _  ,...,  ^cieriza,  es  el  draflw, 

^lri|^^íÍÍl¿^énero  alguno  de  poe- 

^^^^^99  del  clasicismo  frao- 

"  Ipi^rs^icieroD  algunas  ten- 
|!ü*^rz^  el  marqués  de  San 
|^í|irí^le;  primera  lragedi« 
i^Dcés,  que  salió  á  lux 
^pte  esta  distinción  álaa 
-.-e?^?^'*  eu  que  gran  ojíme- 
™.,^.,™  -  .^^í^s^^^H^líai  ea  el  caso  da 
E^^^^?^^^^*^^  soberftQo,  cuyo  po- 
^     j^_     _^_^iá^i^c'^ada  gíierra  civil*.  Pe- 
¡clár^^i^igS^^ei^eseDtarse,  y  cayó  pron- 
l^i^i^^^^ilt&^i^l*  de  los  escritores  dn- 

i^||g«^^^^||í¿^WN^MH«>,lladiM,  me, 8.*,  p.  «1. 

■  ''j¿-  •¿-  »*•  •*-  -¿-  -¿- 
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mélicos  que  conservó  algún  tanto  las  tradiciones  del  an- 
tiguo teatro  español,  se  inclinó  también  mas  de  una  vez 
á  la  nueva  escuela ,  calificando  su  Sacrificio  de  I/igenia, 
composición  absurda ,  que  (sea  dicho  de  paso)  tiene  muy 
poco  de  la  Ifigenia  de  Racine ,  de  imitación  de  la  escue- 
la francesa^.  Pero  ni  esta  ni  otras  varias  piezas  de  formas 
irregulares  y  aun  vulgares,  como  las  de  Diego  de  Tor- 
res,  catedrático  de  filosofía  natural;  Lobo,  oficial  de 
ejército,  y  el  sastre  Salvo,  obtuvieron  favor  perofenen- 
te,  ni  eran  á  propósito  para  servir  de  base  á  la  restau- 
ración del  drama  nacional.  Lo  único  que  á  la  sazón  se 
ola  en  la  escena  española ,  digno  de  semejantes  preten- 
siones, eran  las  obras  de  los  antiguos  dramáticos  y  las 
de  sus  pobres  imitadores,  Cañizares  y  Zamora  ^. 

Hallábase  entonces  el  teatro  español  en  plena  deca- 
dencia y  entregado  en  manos  del  populacho,  á  quien  no 


'  Dice  este  autor  al  final  de  sa  co-  muy  poco ,  y  dan ,  á  mi  juicio ,  idea 

media  que  su  intento  fué  4 mostrar  del  escaso  mérito  de  las  pocas  come- 

coiijo  se  escribían  comedios  al  estilo  dias  históricas  que  España  produjo 

franccsv.  Representábanse  aun  en-  al  principio  del  siglo  xviu. 
toncesdeyex  en  cuando  comediaste       ^  Acerca  del  teatro  español,  du- 

circanstancias,  mas  en  consonancia  rante  esta  especie  de  interregno  que 

con  las  formas  y  carácter  de  las  del  duró  desde  1700  á  1790  se  h:diarán  en 

siglo  anterior,  aunquecon  poco  éxito  Sigtiorellí  «storia  critica  del  teatri», 

y  pronto  olvidadas:  citaremos  dos  de  (Ná|ioles,  1813,  8.*^,  tom.  ix,  pp.  bO- 

ellas  por  ser  las  mas  curiosas.  Llama-  236);  L.  P.  Moratin  (Obras,  tom.  ii, 

S€  la  primera, que  es  df  antor  auóui-  parte  I.**,  prólogo),  y  en  cuatro  arlícu- 

nK),comootra  de  Lope  de  Vega,  «Sue*  ios  de  Blanco  While  (en  los  tomos  x 

líos  hay  que  son  verdades»,  la  cual  y  xi  del  «New  Monthly  Magazine», 

comienza  con  un  sueño  del  rey  de  Londres ,  183i).  Son  importantes  los 

Portugal  y  concluye  con  la  realiza-  dalos  y  opiniones  de  Signorelli  en  la 

Clon  de  dicho  sueño  en  la  toma  de  materia,  por  cuanto  residió  en  Madrid 

Monsanto  por  las  tropas  de  Felipe  V  desde  1765  á  1783  (Storia,  tom.  ix, 

en  i70t.  La  otra  es  de  Rodrigo  Pedro  p.  189),  y  era  uno  de  los  individuos 

de  Urruiía.  y  se  i  mi  tu  la  «Rey  decreta-  del  club  ó  tertulia  de  la  fonda  de 

do  del  cielo  »,  abrazando  un  espacio  San  Sebastian ,  qne  secompoin'a  prln- 

demás  de  seis  años ,  que  comienza  cipalmente  de  autores  dramáticos,  y 

anDoc¡:indo  Luis  XIV  al  duque  de  An-  cuyas  discusiones  versaban  casi  siem- 

jon,  en  la  primera  escena,  que  el  tes-  pré  sobre  el  teatro.  «Obras  postumas 

lamento  de  Carlos  Ule  declaraba  rey  de  N.  F.  Moratin»,  Londres,  182o, 

de  E.«paña ,  y  concinve  con  la  victo-  p.  xxiv. 
ria  de  Alraaiisa  en  1707.  Ambas  valen 

TOM.    IV.  8 
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solo  debió  en  tiempos  mas  felices  una  bueoa  parte  del 
carácter  que  le  distinguía ,  sino  que  fué  su  protector  mas 
decidido  y  constante  en  sus  dias  de  adversidad  y  des- 
gracia. Ni  podia  tampoco  en  su  estado  actual  aspirar  con 
fundamento  á  mas  alta  protección.  Bran  todavía  en  Ma* 
drid  los  teatros  públicos  verdaderos  corrales  al  aire  li- 
bre ,  rodeados  de  galerías  ó  corredores ,  sin  mas  res^ 
guardo,  en  caso  de  lluvia,  para  los  numerosos  especia-- 
dores  del  palio,  que  veian  la  comedia  en  pié,  que  un 
toldo  insuficiente,  ó  el  recurso  de  invadir  las  galerías; 
de  suerte  que  cuando  la  mucha  concurrencia  de  estas 
les  impedia  ponerse  al  abrigo  de  la  intemperie ,  se  sus- 
pendía la  función  y  se  dispersaba  el  auditorio.  La  repre- 
sentación se  hacia  de  dia,  era  casi  enteramente  desco- 
nocido el  aparato  escénico ,  y  recogíase  en  .metálico  á  la 
puerta  el  precio  de  la  entrada,  que  se  reduela  á  unos 
cuantos  maravedises  por  pei^ona. 

Mal  podia  la  segunda  esposa  de  Felipe' V,  Isabel 
Farnesio ,  acostumbrada  como  lo  estaba  á  las  represen- 
taciones escénicas  de  Italia,  contentarse  con  semejante 
estado  de  cosas ;  y  aáí  esque,  aprovechando  la  existen- 
cia  de  un  mezquino  teatro,  en  el  que  una  compañía  ita- 
liana solia  de  vez  en  cuando  dar  óperas,  lo  hizo  ensan- 
chan y  embellecer,  y  dispuso  que  en  dicho  local  se  esta- 
bleciese desde  1737,  de  una  manera  permanente,  un 
teatro  para  su  propio  recreo.  Produjo  su  efecto  este  im- 
portante cambio,  y  sirvió  de  estímulo  para  que  los  dos 
antiguos  corrales,  el  uno  primero,  y  después  eKotit),  co- 
menzaran á  reformarse ,  rivalizando  desde  entonces  ea 
las  mejoras  materiales,  como  durante  siglo  y  medio  ba- 
biaií  rivalizado  en  indolencia  y  desaliño,  y  que  se  esme- 
rasen no  menos  en  granjearse  el  favor  del  páblico.  Ba- 


^ 
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jo  tales  auspicios  se  coDStruyó  el  nuevo  teatro  de  ia  Cruz 
en  i  743,  y  en  1745  el  del  Principe. 

Mas  bajo  otros  aspectos  el  cambio  fué  ineficaz  é  in- 
sofíciente.  Fieles  á  las  tradiciones  de  su  origen ,  los  nue- 
vos coliseos  continuaron  llamándose  corrales^  y  sus  ^^X- 
(xm  aposentos ;  la  cazuela  siguió  destinada  únicamente  á 
las  mujeres,  tapadas  consus  mantesa  manera  de  monjas, 
aunque  muydistantes  de  merecéroste  nombreporsu  por- 
te y  compostura;  aparecía  aun  en  el  proscenio  el  alcalde 
decorte,  acompañado  de  sus  dos  alguaciles,  para  impo- 
ner respeto  y  conservar  el  orden .  Semíramis  salia  á  la  es- 
cena vestida  con  tontillo  y  calzada  con  chapines,  y  Ju- 
lio César  caía  bajo  el  puñal  de  sus  asesinos  con  una  enor- 
me peluca  rizada,  una  chupa  de  terciopelo  y  un  som» 
brero  de  plumas  debajo  del  brazo.  Continuaban,  por  lo 
laoto,  según  se  echa  de  ver,  las  antiguas  aficiones, por 
masque  en  la  arquitectura  y  disposición  de  los  nuevos 
coliseos  se  hubiesen  introducido  mejoras  de  considera- 
ción. 

Contribuyó  bastante  á  esto  ultimóla  protección  exclu- 
siva que  dos  reinas  italianas  dispensaron  sucesivamente 
i  la  ópera ,  así  como  también  las  nuevas  relaciones  po- 
líticas entre  España  é  Italia.  El  teatro  del  Buen-Retiro, 
donde  tantos  triunfos  habia  alcanzado  Calderón,  fué  de- 
corado con  extraordinaria  magnificencia  por  Farinelli, 
el  primer  cantante  de  aquella  época ,  traido  á  España 
para  distraer  el  melancólico  humor  de  Felipe  V ,  y  que 
continuó  después  disfrutando  el  favor  especial  de  Fer- 
nando VI.  Luzan  tradujo  laClemencia  de  Tilo,  de  Metas- 
tasio,  para  la  apertura  de  aquel  brillante  coliseo  en  4747, 
y  durante  un  largo  período,  cuantos  recursos  pudo  la 
corte  destinar  al  fomento  de  la  poesía  y  de  la  música, 
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Ó  á  realzar  la  pompa  y  ostentación  del  aparato  escéni- 
co, se  prodigaron  en  un  espectáculo  exótico  que  no 
había,  poráltimo,  de  aclimatarse  fácilmente  en  el  país^. 
Mientras  tanto  abasteciah  el  teatro  nacional ,  aban- 
donado por  la  corte  y  por  las  clases  elevadas,  escrito- 
res como  Francisco  de  Castro,  actor  que  solicitaba  con 
farsas  vulgares  los  aplausos  de  la  ínfima  plebe^,  y  To- 
más de  Añorbe ,  capellán  del  monasterio  de  moojas  de 
la  Encarnación  de  Madrid,  cuyo  Paulino,  anunciadoco- 
mo  drama  á  la  moda  francesa  con  todo  rigor  del  arte» 
provocó  la  justa  rechifla  de  Luzan ,  y  cuya  Virtud  ven- 
ce al  destino  y  sí  bien  no  menos  extravagante,  encierra 
cierta  intención  moral  de  combatir  la  astrologfa  y  la  su- 
persticiosa creencia  en  el  influjo  de  ios  astros^.  Viendo 
el  éxito  que  obtenían  tales  absurdos,  los  literatos  y  los 
hombres  de  gusto  parecían  desesperar  del  remedio.  Mon- 
tiano,  caballero  castellano  que  ocupaba  en  la  corte  un 
puesto  importante,  y  era  además  individuo  de  la  acade- 
mia del  Buen  Gusto ,  que  se  reunía  en  casa  de  la  conde- 
sa de  Lémos ,  fué  el  primero  que  salió  á  la  palestra  en 
1750  con  una  tragedia  intitulada  Virginia,  tomada  de  la 
historia  romana ,  la  que  presentó  como  prueba  de  lo  que 
podía  hacerse  para  la  reforma  del  teatro  español ;  acom- 
pañándola de  un  extenso  y  esmerado  discurso,  en  quo 
pretende  demostrar  que  Bermudez ,  Cueva ,  Virués  y  al- 

*  L.  F.  Moratin,  pró!o;;o  ut  sa-  ras,  pero  chavacanos  en  el  estilo,  y 

pra ,  y  Pellicer ,  «Orígeu  del  teatro»,  en  general  de  ningún  valor. 

1802,  t  I,  p.  264.  <^  Tomás  de  Añorbe  y  Corregel  pu- 

^  «Alegría  cómica»  fZaragoza,  to-  blicó  su  «Virtud  vence  al  destino» 

moi,  1700;  t.  ii,  170i)  y  <  Cómico  en  1733  y  su  «Paulino*  en  17i0.  Llá- 

festejo»  (Madrid,  174i)  son  tres  pe-  mase  asi  mismo  capellán  del  real 

'  queíios  volúmenes  de  <;/i/r^/ff¿'£^j.  por  monasterio  de  la  Encarnación  en  la 

Francisco  de  (^astro,  el  úliimo  de  los  portada  de  lu  primera  de  estas  come- 

cuales  se  publicó  después  de  la  muer-  dias ,  insertando  en  los  intermedios 

te  de  su  autor ,  no  desprovistos  en-  de  sus  jornadas  dos  absurdos  entre- 

teramenie  de  ingenio  como  caricatu-  meses  de  su  propia  invención. 
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guoas  mas  de  lo 3  antiguos  escritores  habían  tratado  de 
arreglarse  á  las  mismas  doctrinas  seguidas  por  él. 

Esta  tragedia ,  pues,  que  viene  á  ser  una  especie  de 
apéndice  á  su  discurro ,  y  como  un  ejemplo  práctico  de 
la  aplicación  de  sus  doctrinas ,  está  enteramente  ajus- 
tada á  los  modelos  de  la  escuela  francesa,  especialmen- 
te á  los  de  Racine;  todas  las  reglas,  hablando  técnica- 
jneate,  inclusa  la  de  no  dejar  nunca  la  escena  vacfa 
durante  la  representación  de  un  acto,  están  rigurosamen- 
te observadas ;  pero ,  á  pesar  de  todo ,  la  composición 
es  tan  fría  como  regular;  semejante  á  los  límpidos  rau- 
dales que  descienden  de  los  Alpes,  su  misma  pureza  re- 
vela las  frígidas  regiones  de  donde  salen.  Su  versifica- 
ción en  endecasílabos  asonantados  se  aparta  lo  mas  po- 
sible del  fuego,  robustez  y  soltura  de  la  antigua  poesía 
castellana  ,  que  tanto  florece  en  el  drama  del  siglo  xvn; 
sa  acción  es  lánguida ,  y  la  catástrofe ,  huyendo  el  autor 
del  escollo  de  ensangrentar  la  escena ,  viene  á  dar  en  el 
opuesto,  y  deja  ya  de  ser  catástrofe.  No  se  trató  siquie- 
ra de  ponerla  en  escena,  y  su  lectura  influyó  muy  poco 
eo  la  opinión  pública. 

Montiano,  sin  embargo,  no  desmayó  por  eso.  En 
1753  publicó  otro  discurso  crítico  y  otra  tragedia  con 
iguales  condiciones  y  los  mismos  defectos,  tomada  del 
reinado  y  muerte  de  Ataúlfo ,  tal  como  se  refiere  en  los 
antiguos  cronicones ;  pero,  así  como  la  anterior,  ni  llegó 
á  representarse,  ni  es  hoy  leida''. 


^  «Discurso  sobre  las  comedias  (BerUn,  1794,  i8.^,  t.  xxii,  p.  9S). 
españolas  de  D.  Agustín  Montiano  y  Pero  la  noticia  nia$  circunsiancia- 
Layando»,  Madrid,  1750,  8.^ ;  «Dis-  da  de  su  vida  y  escritos  se  hallara  en 
corso  segundo  »,  Madrid ,  1753,  8.^  su  «Oración  fíinebre»,  por  el  muy 
Tradüjolos  arabos  al  francés  M.  Her-  reverendo  padre  maestro  Fr.  Alonso 
niüy,  y  de  ellos  y  de  su  autor  se  ha-  Cano,  Madrid ,  1765 , 4.®  Nació  Mon- 
ee mención  en  las  c Obras  de  Lessing»  tiano ,  según  alU  se  lee ,  en  Vallado- 
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La  primera  comedia  ajuslada  á  las  reglas  francesas 
que  apareció  en  castellano,  fué  una  traducción  del  Pré-  * 
jugé  á  la  mode^  de  Lachaussée,  hecha  por  Luzan ,  é  im- 
presa en  4731  ^«  en  la  que  este  tuvo  la  acertada  precau- 
ción de  emplear  losasonantes,  tan  populares  en  España. 
Siguió  á  ella,  en  4754,  la  Alalia,  de  Racine,  tradu- 
cida en  verso  suelto  y  con  mucha  gracia  por  Llagunoy 
Amírola,  secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Pero  la  primera  comedia  española  original  de  este  géne- 
ro fué  la  Peíitneíra  de  Moratin  el  padre.  Imprimióse  en 
1762,  precedida  de  una  disertación,  en  la  que,  si  bien 
se  aprecian ,  aunque  imperfectamente,  las  buenas  pren- 
das que  brillan  en  la  escuela  de  Lope  y  Calderón,  se 
pbnen  muy  de  bulto  sus  defectos,  dejando  mal  parados 
á  los  antiguos  ingenios  dramáticos. 

lid  en  Í6d7,  y  pasó  su  niñez  al  cuida-  como  en  el  estro  poético,  no  puede 
do  de  QQ  lio,  ({ue  ocupaba  alli  un  de  manera  alguna  sostener  la  com- 
puesto dístii'guido  en  la  administra-  paracion  con  Ta  tragedia  de  AlGeri 
cion.  A  la  edad  de  veinte  anos  escri-  al  mismo  asunto.  Lo  cieno  es  que 
kió  su  «  Robo  de  Dina  > ,  poema  en  Montiano  era  tan  ciego  partidario 
190  octavas ,  escrito  en  estilo  mas  y  admirador  de  la  escuela  france- 
puro  y  castizo  del  que  á  la  sazón  se  sa,  que  su  ol)cecacioo  y  entusias- 
acostumbraba,  aunque  falto  de  vigor  mo  por  ella  le  impedían  comprender 
y  nervio,  y  versando  sobre  un  asunto  las  excelencias  y  bellezas  que  enoier- 
muy  poco  á  propósito  para  el  caso  ra  la  castellana.  En  la  «Aprobaciom 
(«Génesis»,  cap.  2i).  Imprimióse  pri-  que  escribió  para  la  edición  del 
meramente  sin  su  consentimiento ,  y  tQuijnte»  de  Avellaneda ,  publicada 
mas  tarde  en  Barcelona  sin  ano ,  cui-  en  1732,  dice,  comparando  la  su- 
dando él  mismo  de  la  impresión,  puesta  segunda  parte  de  este  con  la 
Montiano  fué  oficial  de  la  secretaria  genuina  de  Cervantes :  «No  creo  qne 
de  Estado .  y  pasó  en  Madrid  los  años  ningnn  hombre  de  juicio  pueda  de- 
mas  floridos  de  su  vida,  consagrando  clararse  en  favor  de  Cervantes  si 
el  tiempo  que  los  negocios  le  deja-  compara  una  parte  con  otra». 
ban  libre  al  cultivo  de  las  letras,  y  "  « La  razón  contra  la  moda»  (Ma- 
gastando  una  buena  parle  de  sus  drid,8.<^,  1751)  salió  á  luz  sin  el  nom- 
rentas  en  socorrer  á  literatos  menos  bre  del  traductor,  y  contiene  una  mo- 
favorecidos  que  él  por  la  fortuna.  A  desta  defensa  de  las  reglas  clásicas 
su  muerte,  ocurrida  en  1765,  era  di-  francesas  en  forma  de  dedicatoria  A 
rector  de  la  Real  Acad.  de  la  Hislo-  la  marquesa  de  Sarria ,  insistiendo 
ria,  á  la  que  l«yó  la  oración  sobre  sobre  su  utilidad,  y  atacando  enérgi- 
Alonso  Cano  arriba  citada.  El  asunto  ca,  aunque  embozadamente,  la  inmo- 
de  su  «Alauli'o»  está  sacado  de  la  ralidad  del  drama  antiguo, 
c Crónica  general »,  parte  ii,  cap.  2j.  Las  obras  de  Moratin ,  el  padre,  se 
La  «Virginia»,  asi  en  el  modo  de  hallarán  en  ei  t.  ii  de  la  « Biblioteca  » 
presentar  las  costumbres  romanas  de  Rivadeneyra. 
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Ea  la  comedía  misma  irató,  según  parece,  MoratÍQ, 
de  contemporizar  hasta  cierto  punto  contos  afectos  y  sen- 
limienlos  del  público ,  en  aquella  parte  en  que  todavía 
manifestaba  apego  por  la  antigua  escuela,  y  por  las^es- 
graciadas  ó  insulsas  imitaciones  que  de  vez  en  cuando 
salían  á  la  escena.  Repartióla,  pues,  en  tres  jornadas, 
siguiendo  la  antigua  usanza ,  y  empleólos  antiguos  me- 
tros castellanos,  usando  unas  veces  la  rima  perfecta  y 
Giras  el  asonante.  Pero  el  compromiso  que  envolvía  esta 
especie  de  transacción  no  fué  cordíalmente  aceptado. 
El  carácter  principal  de  la  comedia ,  D.'  Jerónima,  está 
débilmente  trazado ,  y  si  bien  es  cierto  que  la  vefsifica- 
cíoa  y  el, estilo  son  siempre  fáciles  y  corrientes ,  y  algu- 
nas veces  hasta  bellos,  también  lo  es  que  la  tentativa  de 
coaciliar  el  genio  de  la  antigua  comedia  con  lo  que  Mo- 
ratin  llama  en  la  portada  de  su  obra  «el  rigor  del  arte», 
no  luvo  buen  éxito.  Otra  tentativa  análoga  hizo  al  año 
siguiente  en  la  tragedia,  tomando  por  asunto  la  muerte  de 
Lucrecia ,  y  adoptando  mas  francamente  las  reglas  con- 
vencionales del  teatro  francés ,  pero  tampoco  tuvo  me- 
jor resultado.  Ni  una  ni  otra  alcanzaron  los  honores  de 
la  pública  representación. 

Cupo  esta  distinción,  en  1770,  aunque  conalguna  di- 
ficultad ,  á  la  tragedia  del  mismo  autor  titulada  Horme- 
mda^  primer  drama  original  á  la  manera  de  Corneille 
y  de  Racine,  que  apareció  en  los  teatros  públicos  de  Es- 
paña. Fúndase  su  acción  en  sucesos  enlazados  con  la 
invasión  sarracena  y  las  hazañas  de  Pelayo ,  y  está  es- 
crito, así  como  la  Lucrecia  ^  en  las  estrofas  irregulares, 
parte  rimadas  y  parte  no,  conocidas  en  castellano  con 
el  nombre  de  silva,  y  que  son,  porsu  naturaleza,  laclase 
de  verso  mas  acomodada  para  la  improvisación. 
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El  bucQ  éx^ito  obteaido  en  parte  por  esta  pieza,  que, 
á  pesar  de  una  infuadada  conjuracíoa  contra  ella ,  era 
digna  del  favor  con  que  fué  acogida,  indujo  ásu  autor, 
en  1777,  á  escribir  su  Guzman  el  Bueno,  dedicado  á  sa 
protector  el  duque  de  Medina-Sidonia,  descendiente  de 
aquel  ilustre  personaje,  y  que  se  había  ocupado  algu- 
nos años  antes  en  traducir  al  castellano  la  Ifigenia,  de 
Racine.  El  carácter  bien  conocido  del  héroe,  que  pre- 
firió la  muerte  de  su  hijo  por  los  árabes  á  la  entrega  de 
la  plaza  de  Tarifa,  cuya  defensa  le  estaba  encomenda- 
da, sí  bien  no  está  pintado  con  todo  el  vigor  de  las  an* 
tiguas  crónicas  ni  del  drama  de  Guevara ,  está  al  menos 
bien  sostenido ,  y  revela  mayor  esfuerzo  poético  que  las 
demás  obras  dramáticas  de  este  escritor.  Pero  este  es 
quizá  su  único  mérito ;  por  lo  demás,  la  áltima  tragedia 
de  Moratin,  ni  obtuvo  mejor  fortuna  que  la  primera ,  ni 
tal  vez  la  merecia. 

Cadahalso,  su  amigo,  de  quien  ya  tratamos  anterior- 
mente, calificándole  de  partidario  de  las  mismas  doctri- 
nas ,  dio  un  nuevo  paso  en  la  imitación  de  los  clásicos 
franceses.  Su  Don  Sandio  Garda,  tragedia  ajustada  á  las 
reglas,  aunque  fria,  se  imprimió  en  1771 ,  y  fué  repre- 
sentada algo  después.  Está  escrita  en  endecasílabos  pa- 
reados; innovación  que  no  podía  menos  de  tildarse  de 
monótona  en  un  teatro  como  el  español ,  donde  siempre 
se  había  hecho  gala  de  una  lozana  y  abundante  varie- 
dad de  metros.  No  tuvieron  mejor  éxito  los  esfuerzos 
hechos  por  Sebastian  y  Latre  para  ajustar  á  las  nuevas 
teorías  dramáticas  descomedías  antiguas,  una  de  Ro- 
jas y  otra  de  Morete ,  que  aun  hoy  día  siguen  represen- 
tándose ,  y  reducirlas  al  estrecho  limite  de  las  tres  uni- 
dades ,  á  pesar  de  que  los  gastos  necesarios  para  poner 
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en  escena  una  de  ellas  fueron  costeados  por  el  ministro 
de  Estado,  conde  de  Aranda.  Ignal  fin  tuvieron  las  ten- 
tativas hechas  por  Trigueros,  de  ajustar  algunas  de  las 
mejores  comedias  de  Lope  de  Vega  al  mismo  sistema. 
Era  tanta  la  diferencia  de  ambas  escuelas,  y  tan  violen- 
to su  maridaje,  que  debia  necesariamente  perderse  en 
la  refundición  gran  parte  de  la  gracia  y  agudeza  de  los 
, originales,  quedando  de  este  modo  defraudada  la  na- 
tural esperanza  de  los  espectadores  ^. 

Triarte,  mas  conoddo  como  poeta  didáctico  y  fabulis- 
ta ,  goza ,  sin  embargo ,  el  honor  de  haber  escrito  la  pri- 
mera comedia  original  sujeta  al  rigor  del  arle,  que  se  re- 
presentó en  España.  Siendo  aun  muy  joven «  compuso 
Doa,  que  no  conceptuó  digna,  según  parece,  de  figurar 
después  en  la  colección  de  sus  obras ;  ocupóse  también 
en  traducciones  de  Voltaire  y  de  Destouches  y  en  algu- 
nos otros  ensayos  de  menos  importancia ,  escribiendo» 
por  último,  dos  comedias  completamente  originales,  que 
valen  mas  que  cuanto  habia  antes  producido  en  este  gé- 
nero ia  escuela  á  que  pertenecía.  Una  de  ellas ,  El  sefw^ 
rilomimado,  apareció  en  1778,  y  la  otra,  La  señorita  mal 
criada,  diez  años  después,  ka  primera  tiene  por  objeto 

*  El  «  Don  Sandio  Garcia  »  de  Ca-  de  Sevilla»»  reducidas  á  las  tres  uni- 

dahalso  se  imprimió  por  primera  vez  dades  por  D.  Cándido  Maria  Trigue- 

ea  1771  con  el  nombre  de  Juan  de  ros ,  se  imprimieron  en  Madrid  y  en 

Valle  y  en  iS04  con  el  de  su  verdade-  Londres.  EsUs  úllímo  aulor  gozó  una 

ro  antor,  acooipafiade  de  una  pobre  reputación  transitoria  hacia  Unes  del 

imitación  en  prosa  de  las  «Noclieslú-  siglo  xvni,  y  su  obra  principal  cLa 

gobres»  de  Young  y  otras  variar  com-  Riada  » ,  que  consta  de  cuatro  cantos 

posiciones.  «Las  refundiciones»  de  en  silvas,  fué  atacada  en  una  carta. 

Latre  se  imprímieroo  con  bastante  de  Vargas  Ponce  y  en  un  discurso 

lujo,  probablemente  ¿  eipensas  del  satírico  que  Forner  publicó  con  el 

conde  de  Aranda,  con  el  titulo  de  nombre  de  Antonio  Varas.  Isnoro 

I  Ensayo  soitre  el  teatro  español»,  cuándo  murió;  pero  en  la  c  Bibiiute- 

Ibdríd ,  1773,  en  fól.  menor.  Lalassa  ca»  de  Sempere  y  Gnarinos ,  t.  vi ,  se 

(«Bibi.  Nueva»,  1.  v,  p.  515)  hace  mé-  encuentra  una  lisU  de  sus  obras  y 

rilo  de  este  autor,  que  murió  en  1792.  algunas  noticias  de  su  vida. 
«El  anzuelo  de  Fenisa»  y  la  cEstrella 
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demostrar  los  danos  producidos  por  la  iodiscrela  ÍDdul- 
geocia  de  una  madre  en  la  educación  de  su  hijo ,  y  la 
segunda  iguales  perjuicios  ocasionados  por  el  ciego  ca- 
riño y  el  descuido  de  un  padre  rico  con  su  hija.  Una  y 
olra  constan  de  tres  aotos,  y  están  escritas  en  versos 
cortos  rimados ,  género  de  versificación  siempre  grata 
á  oídos  españoles.  Hay  en  ambas  caracteres  bien  de- 
lineados y  un  estilo  fácil  y  agradable ,  y  que  si  no  revela 
gran  travesura  de  ingenio,  no  está  enteramente  falto  de 
cierta  originalidad  de  pensamiento.  Pero  exceptuando 
estas  comedias  de  Iriarte ,  las  de  Moratin ,  y  una ,  poco 
feliz  por  cierto,  de  Melendez  Valdés  en  1784,  sacada 
de  las  bodasdeCamachoen  el  Quijote,  con  algunas  poe- 
sías pastorales  bastante  buenas,  aunque  no  muy  aco- 
modadas á  las  rústicas  y  maliciosas  agudezas  de  Sancho, 
nada  hay  en  la  Talía  española  del  último  período  del 
reinado  de  Carlos  IIP^  que  sea  digno  de  mención. 

Peores  aun  fueron  los  ensayos  hechos  en  la  tragedia. 
La  Numancia  destruida,  escrita  por  Ayala,  literato  y  cen- 
sor de  los  teatros  públicos  de  Madrid ,  se  puso  en  esce- 
na en  1 775.  El  argumento  es  el  mismo  que  el  de  la  Nu- 
mancia de  Cervantes ;  pero  los  horrores  del  asedio  no 
excitan  tan  vivamente  la  simpatía  del  auditorio  como  la 
pintura  de  los  padecimientos  individuales  de  los  numan- 
tinos,  hecha  por  el  autor  del  Quijote,  y  por  lo  tanto  pro- 
duce mucho  menos  efecto.  No  carece,  sin  embargo,  de 
mérito  en  su  desempeño. Échase  de  ver  en  esta  tragedia 
la  tentativa,  á  que  ya  aludimos  anteriormente,  de  tran- 
co Las  «Obras  de  Iriarte»  (Ma-  se  intilnla  «Hacer  que  hacemos».  «Las 
dríd,  ISOj,  ocho  tom.  12")  contienen  bodasd^  Camacho»,  de  Mrlendez  Val- 
todas  sus  comedias,  exce|>lo  la  pri-  des,  so  hallara  en  el  segundo  tomo 
mera ,  que  compuso  cuaudo  uu  con-  de  sus  obras,  1797. 
taba  mas  que  diez  y  ocho  años,  y  que 
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stgír  hasta  cierto  panto  coa  el  gusto  del  público  en  pun- 
to á  la  versiñcacion ,  pues  se  emplean  los  asonantes  cas- 
tellanos, aunque  usados  en  versos  largos,  como  si  el  au- 
tor hubiera  querido  al  propio  tiempo  pagar  tributo  á  la 
moda  francesa ;  tentativa  que  no  fué  mas  afortunada  que 
la  anterior ;  por  lo  demás ,  el  estilo  es  rico  y  enérgico 
y  la  entonación  elevada.  Tal  vez  ios  ardientes  arranques 
de  patriotismo  y  de  odio  á  la  opresión  extranjera  que 
contiene  hayan  contribuido  á  que  esta  tragedia  se  pusie- 
ra en  escena,  tanto  quizá  como  su  verdadero  mérito  poé- 
tico. 

La  Raquel,  de  Huerta,  impresa  en  1778,  tres  anosdes- 
paes  de  la  Numancia,  no  honra  tanto  á  su  autor,  y  pro- 
dojo  en  el  público  una  impresión  menos  duradera.  El 
argumento,  que  es  el  mismo  de  la  Judia  de  Toledo,  ma<- 
nejado  ya  con  bastante  frecuencia  por  los  poetas  espa- 
ñoles, está  tomado  de  una  comedia  de  Diamante;  y  aun 
coando  Huerta  ordenó  algo  mejor  los  materiales  que  es- 
ta le  ofrecía ,  y  los  revistió  Je  mas  grave  y  sonora  ver- 
sificación ,  disminuyó  algún  tanto  el  movimiento  y  es- 
pontaneidad de  la  acción,  por  la  necesidad  de  reducirla 
alas  rígidasconvenciones  que  se  impuso,  y  la  hizo  per- 
der mucho  de  su  primitivo  interés;  de  suerte  que,  á  pe- 
sar de  la  grande  aceptación  que  tuvo  en  un  principio, 
cayó  prontamente  en  olvido^*. 

El  primero  que  obtuvo  un  verdadero  triunfo,  intro- 
duciendo en  la  escena  española  algo  de  la  francesa,  fué 
Jovellanos,  si  bien  no  siguió  rigurosamente  el  clasicis- 
mo de  Hacine  y  de  Boileau.  Había  este  escritor  en  sus 

*'  «Las  tragedias»  de  Ayala  se  han  la  aElecira»  de  Sófocles»  y  In  «Zaira» 

impreso  varias  veces.  La  ff!'ia(|ttel»  de  de  Voltain^.  La  e  líC'oii  primiliva  de 

Harria  se  bailará  entre  su  ohnis  (to-  la  «Haauel»  es  anónima ,  sin  fecha  ni 

no  1, 17^),  con  sus  traducciones  de  lugar  ac  impresión. 
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verdes  años  compuesto  una  tragedia  intitulada  Pelayo^ 
en  el  mismo  género  de  metro  que  la  Numancia  de  Aya- 
la,  y  tomando  casi  el  mismo  argumento  que  Moraün  el 
padre  usó  en  su  Hormesinda ;  pero  el  ilustre  filósofo  y 
político,  aunque  escribía  muy  buenos  versos  líricos,  do 
tenia ,  sin  embargo ,  las  dotes  necesarias  para  poeta  trá- 
gico. Fué,  no  obstante  (lo  que  importa  algo  mas),  un 
hombre  de  bien  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  La 
honradez  de  sus  sentimientos  y  su  filantropía  le  mo- 
vieron á  escribir,  en  1773,  su  Delincuente  Iwnrado^  en 
que  se  propuso  combatir  la  crueldad  é  ineficacia  de  las 
terribles  leyes  contra  el  desafío ,  que  estaban  aun  vi- 
gentes en  España.  Es  esta  una  comedia  sentimental^  en 
prosa,  por  el  estilo  del  Hijo  natural ,  de  Diderot,  que. 
además  de  ser  el  primer  ensayo  de  este  género  en  la 
escena  española ,  reúne  la  circunstancia  de  haber  conse- 
guido mejor  fortuna  que  todas  las  demás  que  la  siguie- 
ron. Su  argumento  está  reducido  á  lo  siguiente :  un  ca- 
ballero después  de  rehusar  repetidas  veces  un  duelo, 
mata  en  desafío  y  sin  testigos  á  su  contrario,  indigno 
esposo  de  una  señora  con  la  cual  el  matador  se  casa  mas 
adelante;  mas  confesando  después  su  delito  por  salvar 
á  un  amigo ,  injustamente  acusado  de  aquel  homicidio, 
es  condenado  á  muerte  por  un  juez  infiexible,  que  im- 
pensadamente resulta  ser  su  mismo  padre,  salvándose, 
por  último,  del  suplicio  por  la  clemencia  del  Rey,  aun- 
que no  de  una  pena  rigurosa. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  lo  mucho  que  un  argumen- 
to como  este  se  presta  á  situaciones  interesantes  y  dolpro- 
sas  escenas;  supo  Jovellanos  aprovecharlas  con  destreza, 
manejando  el  asunto  de  la  manera  mas  sencilla  y  opor- 
tuna ,  con  gran  calor  y  afecto  en  los  sentimientos,  y  en 
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OD  estilo  cuya  pureza  y  correccioa  no  son  el  menor  de 
sos  atractivos.  La  comedia  de  El  delincuente  honrado  fué, 
pues,  muy  bien  acogida  desde  luego,  y  siempre  que  sea 
bien  representada,  no  dejará  de  arrancar  lágrimas  á  los 
espectadores.  Hízose  por  primera  vez  en  uno  de  los  tea- 
tros reales,  sin  saber  el  nombre  de  su  autor;  difundióse 
eo  seguida  por  toda  España ,  representándose  en  Cádiz 
en  castellano  y  en  francés,  y  por  último,  llegó  á  ser  fami- 
liar en  los  teatros  de  Francia  y  Alemania ;  éxito  porten- 
toso, de  que  no  había  ejemplo  mucho  tiempo  antes  en  la 
historia  literaria  de  España  ^^. 

Desde  la  primera  tentativa  de  introducir  en  la  esce* 
na  española  comedias  ajustadas  á  los  modelos  franceses, 
habíase  suscitado  una  reñida  contienda ,  que ,  si  bien 
parecia  deber  terminar  á  favor  de  los  innovadores,  se  ha- 
llaba aun  muy  lejos  de  estar  completamente  acabada. 
En  1762  Moratin  el  padre  publicó  lo  que  él  llamaba  Des- 
engaño al  teatro  español,  en  tres  valientes  discursos  con- 
tra el  teatro  antiguo,  y  especialmente  contra  los  autos 
íoeramentales  en  general ,  en  que,  sin  desconocer  el  mé- 
rito poético  de  los  de  Calderón ,  declaraba  y  sostenía  que 
representaciones  tan  rudas,  groseras  y  blasfemas  como 
lo  eran  aquellas  por  punto  general ,  no  debían  tolerar- 
se en  una  nación  culta  y  devota.  Por  lo  que  toca  á  los 
autos,  las  reclamaciones  de  Moratin  fueron  escuchadas 


«  Yo  poseo  la  octava  edición  del  obras,  publicadas  por  Cañedo).  Es 
«Delincuente  honrado»,  1803,  en  íj  cosa  digna  de  notarse  que  precisa- 
cual  todavía  no  consta  el  nombre  de  mente  cuando  apareció  en  España 
su 
dia, 

cland'esiinamenie  por  cop 
durante  su  representación  en  los  mis-   néte  crimine!»,  bien  que,  fuera  de  es- 
roos teatros,  v  aim  Tué  puesta  en  ma-    ta  circunstancia,  en  nada  se  parecen 
los  versos  antes  de  que  Jovellanos   una  y  otra ,  ni  aun  en  su  ar^nmento. 
auloi izase  lii  impresión  del  manus-    («Tbeatre  du  second  ordre»,  etc. ) 
criU)  original  ( Véase  el  t.  vii  de  sus 


al  todavía  no  consta  el  nomore  ae  menie  cuanuo  apareció   en  Cispaua 

autor.  Fué  tan  popular  esta  come-  el  «  Delincuente  honrado»  publicaba 

i,  que  se  imprimió  muchas  veces  también  en  Francia  Fenouillet  unaco- 

mdBStinamenie  ñor  copias  saculas  me<lia  con  el  mismo  título,  «  L'Hon- 
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y  tuvieron  buen  éitiílo ,  siendo  prohibida  su  representa- 
ción por  una  pragoiáiica  de  17  c|e  junio  de  4765 ;  y  si 
bien  es  cierto  que  aun  en  el  presente  siglo  no  puede  de- 
cirse que  hayan  desaparecido  del  todo  en  pueblos  y  al- 
deas, donde  ya  de  muy  antiguo,  y  anteriormente  al  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio,  hacian  la  delicia  del  vulgo, 
también  lo  es  que  ni  en  Madrid  ni  en  las  ciudades  prin- 
cipales han  vuelto  á  representarse  desde  su  prohibi- 


ción ^, 


Pero  esto,  y  no  mas,  fué  loque  alcanzó  Moratin.  En  la 
escena  profana  nada  influyeron,  por  punto  general,  ni  su 
poesía  ni  su  ingenio.  Dos  partidos  estacionados  en  los 
dos  coliseos  de  Madrid,  y  que  habian  adoptado  por  con- 
traseña y  distintivo  una  cinta  en  los  sombreros,  capita- 
neados por  frailes  groseros  y  rudos  artesanos ,  tan  osa- 
dos por  una  parte  como  desprovistos  por  otra  de  deco- 
ro y  urbanidad ,  aunque  acordes  en  hacer  guerra  abier- 
ta á  toda  innovación,  consiguieron  impedir  hasta  4770 
la  representación  pública  de  todos  los  dramas  regulares 
escritos  por  aquellos  años.  Tolera l)an  hasta  cierto  punto 
álos antiguos  maestros,  especialmente  á  Calderón,  Mo- 
rete y  á  los  dramáticos  del  último  períododel  siglo  xvu; 
pero  sus  autores  predilectos  eran  Ibañez,  Lobera,  el  có- 
mico Vicente  Guerrero ,  el  coplero  Julián  de  Castro,  au- 
tor de  romances  de  ciegos ,  que  acabó  su  vida  en  un 
hospital,  y  otros  de  la  misma  laya,  dignos  favoritos  del 
auditorio  que  los  aplaudia. 

Después  de  la  salida  del  conde  de  Aranda  del  minis- 

*'  cDesengafio  al  teatro  espnñoU,  e\  tiempo  que  lo  conservaron,  bas- 
tres  aiscursüs  en  uu  tomo  en  8.  mr-  tarA  leer  el  tlndice  expurgatorio»  de 
ñor,  p.  80.  Huerta ,  «Esccii:i  espa&o'a  itíü7,  p.  84,  que  es  el  mas  volumioo- 
defendida»  •  Madrid ,  1786  p.  xt.iii.  so  lii*  todos,  y  en  el  que  son  muy  po- 
para apreciar  debidami^ntr  el  favor  eos  los  prohibidos,  y  aun  creo  que 
que  k»  autos  tuvieron  eu  España,  y  estos  son  todos  portugueses. 
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(erío»  eo  1773,  cambió  algao  tanto  ei  estado  de  las  co- 
sas, pero  no  se  obtuvo  por  el  pronto  mejoría  alguna.  Ver- 
dad esque  bajo  su  administración  los  teatros  de  los  sitios 
reales  habían  abierto  sus  puertas  á  la  tragedia  y  á  la  co- 
media, representándose  en  ellos  ante  un  auditorio  esco- 
gido de  ia  corte,  con  bastante  acierto,  varias  traduccio- 
nes del  francés.  También  se  habia  extendido  la  vigilancia 
del  Ministro  á  los  dos  coliseos  populares  de  Madrid,  in- 
trodaciendo  mejorasen  su  parte  material,  y  ensanchando 
considerablemente  el  escenario,  desdeel  año  de  1768,  en 
que  se  principió  ya  á  dar  funciones  por  la  noche^^;  con- 
tinuaba, sin  embargo,  el  teatro  en  una  situación  muy  de- 
plorable. Un  herrero  era  quien  ejercia  la  dictadura  de  la 
crítica,  y  cuya  venia  se  impetraba  para  poner  en  escena 
una  pieza  en  cualquiera  de  los  dos  coliseos ;  de  manera 
qne  entre  las  composiciones  regulares  traducidas  del 
francés  y  representadas  con  aplauso  ante  la  corte,  ó  las 
obras  originales  de  los  ingenios  arriba  citados  por  una  par- 
te, y  las  comedias  de  losantiguos  poetas  dramáticos,  que 
aoQ.se  oian  de  vez  en  cuando ,  y  las  compuestas  por  los 
verdaderos  favoritos  de  la  plebe,  que  predominaban  so- 
bre todas  las  demás  en  los  repertorios  teatrales  y  en  la 
general  aceptación,  resultaba  una  extraña  y  confusa  mez- 
cla. Pero,  cualesquiera  que  fuesen  las  producciones  pues- 
tas en  escena,  tanto  en  los  entreactos  como  al  principio 
y  fin  de  la  pieza  principal  se  ejecutaban  tonadillas,  se- 
guidillas, romances  y  todo  linaje  de  entremeses,  saine- 
tes  y  bailes,  comunes  en  el  siglo  anterior,  ó  inventa- 
dos en  el  presente ,  llegando  á  veces  á  dividirse  un  mis- 
mo acto  para  dar  lugar  á  uno  ú  otro  de  aquellos  espec- 

**  Ramón  de  li  Gruí  y  Cano,  cTealro»,  Madrid,  4786-91,  diez  tom.  12.*, 
t.  Qf  p.  3. 
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táculos ,  á  fin  de  complacer  y  agradar  á  un  auditorio  que 
se  mostraba  cada  vez  mas  inloleraole  de  lodo  lo  que  no 
era  farsa  popular  ^. 

Eq  medio  de  esta  coafusiou  de  lo  antiguo  y  de  lo  nue* 
vo ,  de  la  rigidez »  corrección  y  regularidad  del  teatro 
extranjero  y  del  desaliño  y  desconcierto  de  las  produc- 
ciones nacionales  que  inundaban  la  escena,  apareció 
un  escritor  que,  por  la  fuerza  sola  de  su  natural  talen- 
to, acertó  instintivamente  con  cierto  género  no  indig- 
no del  teatro,  y  obtuvo,  gracias  á  él ,  un  grado  de  favor 
negado  á  personas  de  mayor  importancia  poética.  Fué 
este  autor  D.  Ramón  de  la  Cruz ,  de  noble  cuna  y  em- 
pleado del  gobierno  de  Madrid,  nacido  en  1731,  y  que 
desde  1765  hasta  su  muerte,  ocurrida  á  fines  del  siglo, 
entretuvo  constantemente  al  público  de  la  capital  con 
producciones  que  así  servían  para  deleitar  al  publico  en 
los  teatros  de  Palacio  como  en  los  coliseos  públicos  y 
en  los  de  algunas  casas  de  la  nobleza,  como  eran  el  de 
la  duquesa  de  Osuna  y  el  del  conde  de  Aranda,  minis- 
tro de  Estado. 

Escribió  este  autor  sobre  trescientas  composiciones, 
de  las  cuales  tan  solo  imprimió  una  tercera  parte,  las 
mas  de  ellassimples  farsas,  sin  otro  objeto  que  el  de  agra- 
dar al  vulgo.  Llenan  unos  diez  tomos ,  y  en  todas ,  con 
muy  raras  excepciones,  usó  su  autor  los  versos  cortos 
del  antiguo  drama  nacional.  Diólas  diferentes  nombres, 
que  unas  veces  son  bastante  característicos,  y  otras  no 
tanto,  pues  unas  son  llamadas  caprichos  dramáticos ,  tal 
vez  porque  su  índole  no  permite  calificarlas  de  una  ma- 
nera mas  adecuada ;  oíras  saínetes  para  cantar,  y  otras, 

^^  L.  F.  Moraliu,  «Obras»,  1.  ii,  parle  I.*,  prólogo. 
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en  fin,  tragedias  burlescas.  Eq  ciertos  y  determinados  ca- 
sos, no  solo  careceQ  de  título  especial,  sino  que  hasta 
&lian  los  nombres  de  los  personajes ,  leyéndose  única- 
mente los  de  los  actores  encargados  de  sus  diversos  pa- 
peles ;  y  en  otros  son  designadas  con  el  de  loas ,  entre- 
meses y  zarzuel&s ,  aunque  en  verdad  tienen  muy  poca  se- 
mejanza con  las  composiciones  conocidas  con  estos  nom- 
bres en  el  antiguo  teatro.  Alguna  vez ,  cómo  en  la  Clemeth 
íma,el  autor  trató  de  ajustarse  á  las  reglas  de  la  escuela 
francesa ;  mas  siendo  estas  poco  acomodadas  á  su  genio, 
casi  siempre  prescindió  de  ellas.  Su  principal  mérito 
consiste  en  sus  saínetes ,  y  asi  es  que  cuando  Duran ,  á 
quien  tanto  debe  el  teatro  español ,  trató  de  publicar 
una  colección  escogida  del  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  se 
limitó  tan  solo  á  recoger  y  publicar  como  unos  ciento  y 
diez  de  sus  saínetes. 

Sus  argumentos  son  variados  y  de  desigual  exten- 
sión; mas  en  medio  de  su  variedad,  tienen  una  circuns- 
tancia, que  les  aseguró  siempre  buena  acogida ,  y  es  la 
deestar  generalmente  fundadosen  las  costumbres  de  las 
clases  media  é  ínfima  de  la  sociedad  deladbrte,  lasque 
el  autor  supo  retratar  con  gran  verdad  y  viveza ,  ora 
escogiese  sus  personajes  én  las  tertulias  de  medio  pelo, 
en  las  que  uu  apuesto  y  almibarado  abate  y  un  cortejo 
reconocido  se  disputaban  los  favores  del  ama  de  la  casa; 
ora  ea  el  concurrido  salón  del  Prado  y  entre  los  ociosos 
de  la  Puerta  del  Sol*,  donde  los  atavíos  y  modas  de  los 
petimetres  daban  al  populacho  ocasión  para  borlas  y 
graciosos  dicharachos ;  ora,  por  último,  en  e\Lavapiés  y 
Maravillas,  donde  la  clase  baja ,  con  sus  vistosos  y  pin- 
torescos trajes ,  y  sus  costumbres  tradicionales  é  inva- 
riables, reinaba  libre  y  exclusivamente. 

TOM.  IV.  9 
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Eq  todas  circuDstanctas  y  condiciones  D.  Ramón  <le 
la  Cruz  acertó  con  sos  saínetes  á  entretener  agradable- 
mente á  su  auditorio,  aun  cuando  se  cuidó  muy  poco 
de  dar  un  giro  dramático  á  sus  combinaciones  y  prepa- 
rar un  desenlace ;  aunque  su  estilo  es  generalmente  in- 
correcto y  poco  esmerada  su  versiñcacioYi ,  sin  embar- 
go sus  saínetes  están  tan  llenos  de  gracias  y  chistes,  y 
sus  caracteres,  que  bien  pudieran  llamarse  caricaturas, 
edlán  tan  bien  trazados,  y  retratan  con  tanta  exacti- 
tud las  costumbres  del  pueblo ,  son  tan  nacionales  eo 
sufoi*ma  y  entonación,  que  parecen  hechos  para  servir 
de  remate  y  acompañamiento  á  los  dramas  de  Calde- 
rón y  de  Lope,  oon  los  que  tienen  al  menos  de  común 
el  ser  dictadas  por  el  espíritu  popular  *^. 

La  prensa,  entre  tanlo,  daba  ya  mas  señales  de  vi- 
da. Sedaño  publicaba  su  Jahel,  tomada  del  Libro  de  las 
Jueces ,  Lassala  su  Ifigenia ,  Trigueros  sus  Tenderos  de 
Madrid,  y  Cortés  su  Alahualpa;  estas  dos  últimas,  es- 


^^  Bii  el  prólogo  responde  á  Signo-  gres  era.  En  1RÍ5-6  U.  Adolfo  de  Gas- 

relli,  quienenelcnp.7dell¡b.9desii  tro  publicó  en  Cftdiz  una  coleccioo 

«Sloriadeitcatruledióanrado  ala-  do  sus  obras,  ontrc  las  cuales  bay 

3ue,princ¡pafmentP  sobre  ciertas  ira-  unos  treinln  sainetcs,  una  tragedia 

acciones  que  La  Cruz  no  habia  pu-  intitulada  «  Numa»,  una  comedia  en 

blicado,  según  parece.  La  colección  tres  actos  con  el  Ululo  de  c  La  ma- 

de  saínetes,  tanto  impresos  como  iné-  dre  hipócrtla»,  un  poema  a  manera 

ditos,  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  con  ud  do  Invectiva  conlra  los  franceses,  lia- 

díscursopreliminardeD.  Agustín Du-  mado  •  La  Gallada»,  y  una  escena  li- 

ran,  etc.,  se  imprimió  en  Madrid  ea  rica  sobre  el  asunto  de  Aníbal;  todo 

18-Í3,  dos  tom.  8.^  Baena,  «Hijos»,  ello  en  cua/ro  tom.  en  8.^  Lo  mejor 

etc.,  t.  IV,  p.  ¿80,  trae  noticias  de  su  de  todo  son  sus  cSainetes»,  los  cua- 

vida.  les,  por  la  variedad  de  sus  asuntos,  la 

Casi  al  mismo  tiempo  que  D.  Ra-  '  ndelidad  y  cxaciilud  con  que  están 

mon  de  la  Cruz  entretenía  al  público  pintadas  las  costumbres  nacionales, 

de  Madrid  con  sus  farsas  y  saínetes,  y  la  sal  y  gracejo  de  su  sátira,  pre- 

bacía  otro  tanto  en  Cádiz  Juan  Igna-  sentan  bastante  semejanza  con  los  de 

cío  González  del  Castillo,  natural  de  D.  Ramou  de  la  Cruz,  aunque  por 

dicba^  ciudad  y  apuntador  de  su  tea-  otra  parle  Castillo  nos  parece  menos 

tro.  Nació  en  1763.  y  murió  de  la  fie-  fecundo  y  simpático,  y  se  advierte 

bre  amarilla  en  18Ó0.  tan  sumamen-  menos  espontaneidad  y  soltura  en 

te  pobre ,  que  hnbíeron  de  enterrar-  sus  composiciones. 
Je  á  costa  de  la  parroquia  cuyo  feli- 
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Gritas  con  aceptación  para  las  mismas  fiestas  de  1784, 
para  las  que  Melendez  compuso  con  tan  poco  éxito  sus 
Bodas  de  Camacho.  Cienfuegos ,  poeta  mas  original  y  de 
mas  ingenio  que  ninguno  de  ellos,  escribió  su  Pitaco^ 
qoele  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Española;  su  Ido- 
meneo ^  del  cual,  á  imitación  de  Alfieri,  excluyó  la  pa- 
sión del  amor,  y  su  Condesa  de  Castilla  y  su  Zoraida^ 
tomadas  ambas  de  las  antiguas  tradiciones  de  las  guer- 
ras y  contiendas  nacionales.  En  todas  estas  obras  dio 
Cienfuegos  pruebas  de  talento ,  pero  de  talento  mas  bien 
lírico  que  dramático;  en  todasunostró  sn  adhesión á  los 
modelos  griegos ,  poco  oportunos  por  cierto  en  lo  to- 
cante á  la  Zoraida,  cuya  escena  pasa  en  los  jardines  de 
la  Alhambra^';  pero  todas  ellas,  al  menos  en  cuanto  á  su 
representación,  yacen  hoy  dia  en  completo  olvido.  Por 
otra  parte.  Huerta  en  1785  publicó  catorce  tomitos  de 
comedias  antiguas  y  uno  de  Entremeses;  obra  con  que 
pretendió  vindicar  al  teatro  español  del  siglo  preceden- 
te, y  colocarle  á  tanta  altura,  6  quizá  mayor,  que  los  de- 
más de  Europa.  Mas  no  acertó  Huerta  á  llenar  bien  su 
objeto;  porque  una  colección  destinada  á  realzar  el  mé- 
rito de  los  grandes  maestros  de  la  escena  española,  y 
que,  por  no  hablar  de  otras  imperfecciones,  prescindía 
completamente  de  Lope  de  Vega ,  llevaba  ya  en  sí  mis- 
ma un  defecto  capital.  Y  esta  circunstancia,  juntamen- 
te con  el  tono  arrogante  del  editor  en  sus  prefacios,  y  la 
evidente  contradicción  de  sus  opiniones,  con  el  ejemplo 
que  ofrecian  sus  propios  trabajos  en  este  género,  tales 
como  la  Raquel,  ajustada  enteramente  á  las  reglas  del 
teatro  francés,  y  sus  traducciones  de  la  Electra  de  Sófo- 

"  tObras  de  Cienfuegos»,  Madrid,  1798,  dos  lom.  8.<>  Es  la  única  edicioD 
pabueada  por  el  aator. 
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des  y  de  la  Zaira  de  Yollaire,  coo  que  pretendió  defen- 
der la  escuela  francesa ,  fueron  parte  para  que  su  Tea-  ' 
tro  español  no  produjese  ei  efeclo  que  de  otro  modo  se 
hubiera  conseguido  con  su  publicación,  no  del  todo  in- 
oportuna**. Los  trabajos  de  Huerta  fueron,  con  todo,  ¡ña- 
portantes  y  tuvieron  resultados  que  el  público  supo  mas 
larde  apreciar ;  porque  las  disensiones  y  contiendas  li- 
terarias que  suscitaron ,  contribuyeron  en  cierto  modo 
á  infundir  nueva  vida  en  el  teatro  mismo.  Ya  desde  la  ' 
publicación  de  la  primera  tragedia  de  iMontiano,  en  4750 
(fecha  que  puede  considerarse  como  el  punto  divisorio 
de  la.  historia  del  teatro  español  durante  el  siglo  xvni), 
hablan  surgido  éntrelos  dos  opuestos  bandos  largas  dis- 
cusiones, en  que  cada  uno  pretendía  establecer  la  su- 
perioridad de  su  escuela ;  estas  cobraron  nueva  fuerza 
y  animación,  ya  por  el  creciente  interés  que  el  drama 
nacional  excitaba  generalmente,  ya  por  el  fogoso  tem- 
peramento del  mismo  Huerta.  Uno  de  los  resultados  in- 
mediatos de  semejante  estado  de  cosas  fué  el  gran  in- 
cremento que  tomaron  las  comedias,  de  las  cuales  salie- 
ron á  luz,  durante  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo, 
diez  veces  mas  que  en  la  mitad  anterior;  y  si  bien  se 
notaban  menos  mejoras  en  la  condición  del  teatro,  de 
las  que  podian  presumirse  de  aquella  competencia,  sin 
embargo ,  hemos  visto  ya  salir  poetas  y  hombres  de  fa- 


*>  Vicente  Garcia  de  la  Huerta  na-  tuvo  con  sus  contemporáneos.    No 
ció  en  1734  y  murió  en  1787.  Una  está  mal  pintado  su  carácter  en  el 
breve  reseña*  de  su  vida',  que  fué  de  siguiente  epitafio,  escrito,  según  se 
alguna  importancia  literaria  v  social,  cree,  por  triarte,  UDO  de  sus  contrin- 
aunque  interrumpida  por  uoperiodo  cantes : 
de  destierro  y  de  desgracia,  se  pue- 
de ver  en  el  tSemanarío  pintoresco»  ?« J"¡f^<>  **  •  "asno  íe  ingenio  escaso, 
(iWi  n  30»)    V  pn  la  nni'i  ínniPHííi.  ^4d!  Huerta  ei  audaz  descanso  goza : 

la  daremos  algunos  dalos  sobre  las  y  una  Jaula  vacia  en  Zaragoza. 
foriM  contiendas  literarias  que  sos- 
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lento,  como  D.  Ramón  de  la  Cruz,  arrastrados  por  el 
movimiento  general,  y  genios  previsores,  como  el  de  Jo- 
vellaoos,  pronosticando  mejores  tiempos  para  la  es- 


cena 


19 


Pero  el  mayor  obstáculo  á  los  progresos  del  teatro 
consistía  en  los  machos  escritores  que  halagaban  con  sus 
"  obras  el  mal  gusto  de  la  clase  baja  y  del  vulgo  de  sa 
tiempo.Entre  los  mas  notables  de  estos  se  cuentan  Va- 
lladares y  Zabala.  El  primero  escribió  hasta  ciefi  dra- 
mas sobre  todo  género  de  asuntos ,  trágicos  y  cómicos, 
publicando  además  al  frente  de  su  Emperador  Alberto 
QB  discurso  en  el  sentido  de  los  de  Huerta ,  en  que  pre- 
tendía defender  el  drama  español  de  los  ataques  de  sus 
veciiios  los  franceses.  El  segundo  escribiría  la  mitad  de 
aqael  numero,  algunos  de  los  cuales,  como  por  ejem- 
plo, sus  Victimas  del  amor,  son  del  género  sentimental, 
al  paso  que  oíros ,  como  tres  que  compuso  sobre  la  his- 
toria de  Carlos  Xlt  de  Suecia,  son  tan  extravagantes  co- 
mo el  peor  de  cuantos  habian  escrito  los  dramáticos  á 
quienes  pretendía  imitar.  Uno  y  otro  emplearon  la  an- 
tigua versificación ,  procurando  á  porfía  seguir  y  hala- 
gar en  cuanto  podían  el  pésimo  gusto  del  público  en 
sus  composiciones  estrafalarias ;  sí  bien  alguna  vez  que 


''  D.  Jaime  Donts  atacó  á  Montiano 
6nan:i  carta,  sin  lu^:ir  ni  aho  de  im- 
presión, y  fué  contestado  por  Do- 
mingo Luis  di»  íí::evara  cii  tres  car- 
tas (Madiid.  1755. 13  ») ,  á  quien  di- 
rigió una  coulrar¿|)lica  Faustino  de 
Qaevedo,  eii  Salamanca,  en  1751,12.'* 
U  publicación  del  «Teatro  «de  Huer- 
ta excitó  aun  mayor  discusión.  El 
■Í5UI0  babia  (en  sií  «Escena  estiafio- 
laderendida»,  Madrid,  1786,  8  ",  pá- 
f  ioa  cu  11)  del  mor  me  número  de  fo- 
lielos  que  salieron  h  lux  contra  su 
«Prólogo  B,  mochos  de  los  cuales 


debieron  probablemente  circular  so* 
lamente  manuscritos,  se^^nn  la  cos- 
tumbre de  aquel  tiempo,  mientras 
que  otros >  como  los  de  (^osme  Da- 
mián, Tomé  Cecial  (esto  es,J.  I*.  For- 
ner) ,  etc. ,  se  imprimieron  en  1783, 
contestando  ü  ellos  Huerta  con  su 
espera  «Lección  critica»  en  el  mis- 
mo año.  Todo  este  periodo  de  la  lite- 
ratura española  le  llenaron  casi  ex» 
elusivamente  las  contiendas  de  Se- 
daño, Porner,  Huerta,  triarte,  sus 
amigos  y  adversarios. 


134  BISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAf<}OLA. 

Otra ,  como  io  hizo  Zavaia  en  su  Triunfo  de  amor  y  de 
amistad ,  escribieron  en  prosa ,  y  otras ,  como  en  La  de- 
fensa de  la  virtud,  mostraron  tendencias  á  observar  las 
reglas  del  teatro  francés.  Pero  la  verdad  es  que  care- 
cían completamente  de  principios  y  de  talento  poético, 
y  escribían  tan  sojo  para  divertir  á  un  populacho  mas 
ignorante  aun  y  rudo  que  ellos  mismos. 

Algo  mejor  que  los  dos  anteriores ,  y  seguramente 
mas  s(f)laud¡do  por  la  ciase  culta  de  sus  contemporá- 
neos, fué  Cornelia ,  que  igualó  en  fecundidad  de  inge- 
nio á  Valladares.  Su  facilidad  en  escribir  y  en  inventar 
nuevas  é  inesperadas  situaciones  parecía  haber  produ- 
cido en  sus  oyentes  el  mismo  encanto  que  Lope  y  Cal- 
derón produjeron  en  su  tiempo.  Pero  por  desgracia  Co- 
rnelia carecía  del  ingenio  de  estos  grandes  hombres. 
Sus  fábulas  son  tan  enmarañadas,  y  á  veces  tan  intere- 
santes como  las  de  aquellos  poetas;  pero,  generalmente 
hablando,  rayan  en  el  mas  alto  grado  de  necedad  y  de 
absurdo.  Aun  tratando  asuntos  tan  conocidos  c^mo  los 
de  Cristina  de  Suecia ,  Luis  XIV  y  Federico  el  Grande, 
Comella  prescinde  completamente  de  la  verdad  históri- 
ca, déla  verosimilitud  y  aun  de  la  conveniencia.  Su  ver- 
siñcacion  es  también  pobrísima ,  pues  aunque  empleaba 
el  género  de  metro  que  tan  popular  fué  siempre  en  Cas- 
tilla ,  carece  de  la  variedad,  riqueza  y  energía  que  tan- 
to distingue  á  los  antiguos  poetas.  Con  todo,  es  preci- 
so confesar  que  con  sus  diálogos  en  romance,  con  la  ter- 
nura y  honradez  de  sus  sentimientos,  y  la  buena  elección 
del  asunto,  Comella  supo  de  tal  manera  ganarse  el  fa- 
vor de  su  auditorio,  que  mas  de  ciento  de  sus  dispara- 
tados dramas  (unos  en  prosa,  ios  mas  en  verso ,  ya  so- 
bre asuntos  históricos,  ya  sobre  anécdotas  amorosas 


r 
I 
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de  su  propia  invención)  fueron  recibidos  con  grande 
aplauso,  y  produjeron  mas  ganancia  á  los  teatros  que 
todo  cuanto  por  entonces  podían  ofrecer  á  la  multitud, 
de  quien  dependia  su  existencia  ^. 

Pero  mientras  Cornelia  gozaba  de  su  mas  alta  repu- 
tación, aparecía  un  formidable  antagonista,  no  solo  sa- 
yo ,  sino  de  toda  la  raza  de  escritores  por  él  represen- 
tada. Fué  este  Moratin  el  joven,  hijo  del  poeta  que  dio 
ai  teatro  español  la  primera  comedia  original  eserita  con 
sujeción  á  las  doctrinas  francesas.  Nacido  en  4760,  su 
padre ,  no  pudiendo  dejarle  una  fortuna  independíente, 
deque  careeia  él  mismo,  le  puso  de  aprendiz  en  casa 
de  un  joyero,  cuyo  oficio  ejerció  hasta  la  edad  de  vein- 
te y  tres  años ,  manteniendo  de  este  modo  durante  una 
parte  de  su  aprendizaje  á  su  madre,  ya  viuda. 

Pero  su  natural  inclinación  á  la  poesía  era  demasiado 
faerte  para  que  pudieran  sofocarla  las  apuradas  circuns- 
tancias de  su  posición.  A  los  siete  años  componía  ya 
versos,  y  á  los  diez  y  ocho  obtuvo  el  segundo  premio 
de  los  ofrecidos  por  la  Real  Academia  Española  al  me- 
jor poema  sobre  la  conquista  de  Granada ;  suceso  que 
sorprendió  mas  queá  nadie  á  su  propia  familia,  pues  el 
joven  Moratin  había  escrito  ocultamente  su  poema  y  lo 
había  presentado  bajo  un  nombre  supuesto.  Otro  triun- 
fo de  la  misma  especie,  obtenido  dos  anos  después* 
atrajo  nuevamente  la  atención  del  público  sobre  el  des- 
valido joyero ;  y  por  último,  en  1787,  fué  nombrado, 

*  La  popularidad  de  Amonio  Va-  lia  época,  tales  como  Luis  Moncln, 

Hadares  de  Sotomayor .  de  Gaspar  de  Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  José 

Zabala  y  Zamora  y  de  Luciano  Frau-  Concha,  etc.  Solo  de  Cornelia  tengo 

cisco  Cornelia,  no  hié  bastante  á  con-  treinta,  y  no  me  atrevo,  por  vergúen' 

seguir   que    se  coleccionaren   sus  za,  á  confesar  cuántas  de  ellas  he 

obras.  Yo  poseo,  sin  embargo,  algo-  leído  por  el  único  placer  de  enlrele- 

*  Ras  comedias  sueltas  de  esios  auto-  nerme  con  sus  extravagantes  fábu« 

resy  de  otros,  ya  olvidados,  de  aqne-  las. 
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por  influjo  de  Joveilanos,  gecretarío  de  la  embajada  es- 
jpaoola  eo  París ,  (lasando  ¿  dicha  capital  eo  compañía 
del  embajador  coode  de  Cabarrús.  Dura'ole  los  dos  años 
que  allí  estuvo,  trabó  amistad  con  Goldooi  y  con  otros 
literatos,  que  influyeron  poderosamente  en  la  dirección 
de  sus  estudios  ulteriores  y  en  el  carácter  de  sus  co- 
medias. 

De  vuelta  á  Madrid  obtuvo  la  protección  de  D.  Ma- 
nuel Godoy ,  poco  después  el  poderoso  príncipe  de  la 
Paz,  y  desde  aquel  momento  su  suerte  pai'ecia  asegu- 
rada. Pasó  con  encargo  especial ,  y  por  cuenta  del  Es- 
tado, á  estudiar  los  teatros  de  Alemania  y  .de  Inglater- 
ra ,  como  también  los  de  Italia  y  Francia;  disfrutaba  ai 
mismo  tiempo  varias  pensiones  y  cargos  eo  España ,  y 
á  pesar  de  que  á  su  vuelta  á  su  patria  le  aguardaba  un 
puesto  honorífico  en  la  secretaría  de  Estado,  que  habia 
de  darle  una  distinguida  posición  social,  todavía  le  que- 
dó tiempo  para  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras »  que 
él  preferia,  y  con  mucho,  á  toda  su  prosperidad  y  á  sus 
honores  oficiales. 

Tan  felices  circunstancias  duraron  para  Moratin  has- 
ta la  invasión  francesa  en  1808 ,  que  sus  relaciones  so- 
ciales y  su  carácter  de  hombre  público. ocasionaron  su 
desgracia.  La  corriente  de  los  sucesos  le  privó  de  su 
puesto,  derribando  también  ásu  protector;  y  aun  cuan- 
do él  odismo  no  tomó  parte  de  modo  alguno  contra  su 
patria  en  aquellas  azarosas  circunstancias,  vióse,  sin 
embargo ,  envuelto  y  complicado  con  las  nuevas  auto- 
ridades ,  en  términos  que  al  regreso  de  Fernando  YU 
fué  tratado  por  algún  tiempo  con  sumo  rigor.  Pasó,  no 
obstante,  la  tempestad,  y  Moratin  volvió  de  nuevo  á  ser 
considerado  y  protegido;  mas  no  dejó  por  eso  de  sufrir. 
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Sos  amigos  yacían  en  el  destierro ,  y  viéndose  sin  ellos 
aislado  y  solitario,  pasó  á  buscarlos  á  Francia.  Un  ¡Di|ira- 
denle  deseo  ie  condujo  de  nuevo  á  su  patria ,  donde  ya 
encontró  tan  cambiadas  las  cosas  por  el  despotismo,  á 
la  sazón  triunfante,  que  no  hallando  ya  la  España  que  él 
creía,  resolvió  establecerse  definitivamente  en  París, 
donde  murió  en  1828,  siendo  enterrado  junto  á  Molie- 
re, á  cuyo  lado  descansa,  y  á  quien  había  honrado  y 
procurado  imitar  durante  su  vida. 

Al  empezar  Moratin  su  carrera  dramática  encontró 
por  todas  partes  obstáculos.  La  tragedia  Hormesinda, 
de  su  padre,  se  habia  pue^o  en  escena  merced  solo 
á  la  protección  ministerial  del  conde  de  Aranda  y 
coDlra  la  voluntad  de  los  adores  ^K  Cienfuegos,  que 
siguió  sus  huellas,  tampoco  consiguió  sino  á  duras  pe- 
nas que  se  representasen  dos  de  sus  cinco  tragedias; 
y  si  ana  de  ellas  obtuvo.en  parte  favorable  acogida,  fué 
quizá  debido ,  mas  que  á  otra  cosa ,  á  la  circunstancia 
de  estar  fundado  su  argumento  en  sucesos  familiares  á 
lodos  los  españoles  desde.el  tiempo  de  sus  antiguos  ro- 
mances, y  siempre  agradables  á  su  corazón.  Quintana, 
cuyo  nombre  era  ya  antes  de  esto  respetado,  y  que 
ejercia  no  poca  influencia ,  no  fué  mas  afortunado  con  su 
Duquede  Viseo.  Otros  escritores  se  desanimaron  al  vcrtal 
oposición,  y  desistieron  de  dedicarse  á  un  género  de 
literatura  en  que  tan  pocas  esperanzas  habia  de  buen 
éxito. 

Tales  eran  las  circunstancias  de  la  escena  española 
cuando  Moratin  el  joven  se  presentó  como  candidato 
aole  el  público  de  Madrid.  La  nueva  escuela  habia  ga- 

ti  «Obras  postumas  de  N.  P.  Moratin»,  i82S ,  p.  xvi. 
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nado  bastante  terreno ,  y  Cornelia  era  el  menos  malo 
de  los  representantes  de  la  antigua;  pero  el  gusto  del 
público  no  había  cambiado,  y  los  empresarios  del  tea- 
tro se  velan  obligados,  y  aun  arrastrados  por  su  propia 
inclinación,  á  contemporizar  con  las  exigencias  y  con  el 
gusto  del  auditorio. 

Moralin  resolvió ,  sin  embargo ,  seguir  las  huellas  de 
su  padre,  á  cuya  memoria  siempre  profesóun  culto  sin- 
cero. Escribió,  pues,  su  primera  comedia  £í  viejo  y  la 
niféa,  enteramente  ajustada  á  las  reglas,  aóabada  con 
gran  esmero,  aunque  dividida,  como  las  antiguas 
comedias  españolas ,  en  solos  tres  aclos ,  y  empleando 
el  romance  octosílavo ,  siempre  popular.  Mas  cuan* 
do  en  1786  ofreció  su  comedia  para  ser  representa- 
da, la  sencillez  de  la  trama,  tan  ajena  de  las  enmara- 
ñadas fábulas  con  que  tanto  se  deleitaba  aun  el  común 
de  las  gentes;  la  quietud  y  decpro  que  reinaban  en  toda 
ella,  alarmaron  á  los  actores  encargados  de  su  repre- 
sentación, y  les  hicieron  concebir  temores  acerca  de  su 
buen  éxito.  Hiciéronse  mil  objeciones,  que  juntamente 
con  otras  circunstancias,  fueron  causa  de  que  se  retar- 
dase durante  cuatro  años  su  representación;  y  cuando, 
por  último,  llegó  á  ponerse  en  escena  ,  fué  recibida  con 
un  moderado  aplauso,  que  no  satisfizo  á  ninguno  de  ios 
dos  partidos  extremos  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  di- 
vidido el  auditorio:  quizá  no  fué  del  todo  injusto  el  fa- 
llo del  público  respecto  á  una  comedia  cuya  acción  es 
algún  tanto  lánguida  y  fría ,  aunque  su  mérito  poético, 
por  otra  parte,  es  bastante  notable. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es  cierto  que  Mo- 
ratin  ganó  mucho  en  consideración  y  aprecio.  Por  de 
pronto  consiguió  hacerse  oir:  su  mérito,  al  menos  en 
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parte,  fué  reconocido;  y  por  lo  lanto,  resolvió  seguir 
adelaote,  sacaodo  á  la  pública  vergüenza  en  el  teatro 
mismo  á  aquellos  escritores  vulgares  que  lo  profanaban 
con  sus  absurdas  producciones.  Escribió  con  este  obje- 
to la  Comedia  ntíeva\  cuyo  argumento  se  reduce  á  ex- 
poner los  motivos  que  obligan  por  lo  común  á  un  autor 
necesitado  á  componer  uno  de  aquellos  desordenados  y 
extravagantes  dramas  que  con  tanto  aplauso  eran  aun 
recibidos  en  la  escena  española ,  y  á  dar  cuenta  del  re- 
sultado de  su  primera  representación;  todo  esto  referi- 
do por  el  autor  mismo  y  sus  amigos ,  reunidos  en  un  café 
contiguo  al  teatro ,  y  en  el  momento  mismo  de  la  su- 
puesta representación. 

Consta  la  comedia  de  dos  actos  en  prosa ,  y  su  desen- 
lace consiste  en  la  confusión  del  autor  y  de  su  familia  al 
oir  el  mal  éxito  de  la  pieza.  Desempeñada  con  acierto, 
produce  mayor  efecto  del  que  podía  esperarse  de  la 
sencillez  de  la  trama.  Tuvo  una  acogida  con  que  segu- 
ramente no.contaban  ni  Moratin  ni  sus  amigos.  Cornelia 
fué  desde  luego  designado  como  el  protagonista,  y  el 
carácter  de  algunos  otros  personajes  se  aplicó,  justa  ó 
injustamente ,  á  otros  individuos  que  figuraban  por  en- 
tonces; reconociéndose  en  la  Comedia  nueva  una  bri- 
llante sátira,  severa  sin  duda  alguna,  pero  muy  bien 
merecida  y  felizmente  aplicada.  Desde  aquella  época, 
1792,  á  pesar  de  la  exasperada  oposición  de  los  parti- 
darios de  la  antigua  escuela ,  adquirió  Moratin  un  pues- 
to permanente  en  la  escena  nacional ,  y  lo  que  aun  es 
mas  notable ,  esta  comedia  ligera ,  que  casi  puede  de- 
cirse que  carece  de  acción  regular ,  y  que  está  fundada 
tan  solo  en  intereses  puramente  locales,  se  tradujo, 
merced  al  ingenio  y  originalidad  que  en  ella  brillan,  y 
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fué  representada  con  éxito  y  aceptación  en  Francia  y  en 
Italia  ^. 

El  Barón ,  que  también  consta  de  dos  actos,  en  Ver- 
so,  y  se  babia  escrito  primitivamente  para  cantar ,  foé 
convertida  en  comedia  sin  licenciado  Moratin,  y  repre- 
sentada en  uno  de  los  teatros  de  la  corte  durante  sn 
ausencia  de  España.  A  su  vuelta  la  mejoró  con  varías 
adiciones,  y  la  hizo  representar  de  nuevo  en  1803.  Es 
la  mas  endeble  de  todas  sus  producciones  dramáticas, 
y  sin  embargo ,  fué  bien  acogida  del  público,  á  pesar  de 
una  vasta  conjuración  urdida  en  contra  de  su  autor,  y 
que  tenia  por  objeto  apoyar  otra  comedia  escrita  sobre 
el  mismo  asunto,  y  representada  al  mismo  (iempo  para 
disputarle  la  victoria . 

Mientras  Moralin  se  ocupaba  en  arreglarsu  Barón  para 
ponerla  en  escena,  traia  entre  manos  otra  comedia  en 
verso,  que  babia  de  dar* mayor  lustre  aun  á  su  reputa- 
ción. Era  esta  La  Mogigala,  escrita  ya  en  1791,  y  re- 
presentada varias  veces  en  casas  particulares,  aunque 
no  concluyó  de  retocarla  ni  fué  dada  al  público  hasta 
1S04.  Es  una  excelente  muestra  de  caracteres  bien  tra- 
zados, siendo  los  dos  principales  el  de  una  joven  que, 
para  desarmar  la  severa  vigilancia  de  sus  padres,  apa- 
renta una  devoción  que  no  tiene,  y  el  de  una  prima  su- 
ya, cuyo  carácter  contrasta  singularmente  con  el  suyo, 
y  es  franca  y  simpática  de  resultas  de  un  tratamiento  en- 
teramente opuesto.  Este  asunto  colocaba  á  Moratin  en 


^  Spgun  una  carta  de  Moratin,  pu- 
blícndu  en  el  «Semanario  pintoresco» 
(184i,  p.  43),  parece  que  Cornelia  y 
sus  amigos  estorba  ron  por  algún 
tiempo  la  representación  de  la  «Co- 
media nueva»,  y  que  el  permiso  para 
represeutarla,  después  de  ser  exa- 


minada cinco  veces,  no  se  obtuvo  si- 
no el  día  mismo  para  el  cual  esta- 
ba anunciada  la  representación.  El 
aplauso  con  que  fué  recibi<la  indem- 
nizó, sin  embargo,  á  Muraün  de  los 
disgustos  que  le  causaron  con  este 
motivo  sus  rivales  y  enemigos. 
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OD  terreoo  resbaladizo  y  expuesto,  y  así  es  que  la  In- 
qoísícian  se  apresuró  á  prohibir  la  representación  de  su 
comedia;  pero  ya  no  era  este  tribunal,  e)lras  veces  tan 
forinidable,  masque  un  instrumento  en  manos  del  pen- 
der civil,  y  así  fué  que  la  autoridad  del  príncipe  de  la 
Paz,  no  solo  libertó  á  Moratin  de  consecuencias  des- 
agradables, sino  que  bastó  para  que  el  público  de  Ma- 
drid pudiera  recrearse  con  la  representación  de  una 
pieza  que  deseaba  ver,  por  lo  mismo  que  había  sido  pro- 
hibida . 

El  ultimo  trabajo  dramático  y  original  de  Moratin  fué 
una  larga  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa ,  titulada  El 
Si  de  las  niñas,  que  se  representó  en  1 806,  y  cuya  acción 
camina  con  mucha  naturalidad,  al  paso  que  participa  al- 
gún tanto  del  enredo  y  movimiento  que  tanto  agradaron 
en  el  antiguo  teatro  español.  Una  niña  joven,  criadaéoua 
convento  de  monjas,  se  enamora,  durante  el  período  de 
su  educación,  de  un  apuesto  mancebo,  oñcial  de  drago- 
Bes;  su  madre,  ignorando  estos  amores,  ié  saca  del 
convento ,  y  trata  de  casarla  eon  un  respetable  anciano, 
á  quien  su  bija  no  ha  visto  nunca ,  y  acepta  por  esposo 
por  debilidad  mas  bien  y  por  respeto  á  su  madre.  Jún- 
tanse  todos  en  una  posada  del  camino,  adonde  el  ofi- 
cial acude  para  ver  si  logrará  impedir  la  boda ;  pero 
entonces  descubre,  con  gran  pesar  suyo,  que  su  rival 
es  so  tio,  á  quien  respeta  y  quiere  entrañablemente, 
yáqoien  es  deudor  de  grandes  beneficÍQS.  Los  lances 
y  enredos  de  una  noche  que  pasan  en  la  posada  pres* 
tan  raucba  animación  á  la  comedia  y  están  referidos  con 
mucha  gracia;  por  otra  parte,  la  pasión  desinteresada 
de  los  amantes  y  la  benevolencia  del  anciano  tio  au- 
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mentan  la  complicada  situación  de  los  personajes  y  de 
sus  mutuas  relaciones,  produciendo  escenas  muy  inte- 
resantes y  nueras,  y  de  gran  efecto  en  la  representa- 
ción ;.  terminando  la  comedía  con  descubrirse  el  verda- 
dero estado  del  corazón  de  la  niña,  y  con  la  generosa 
renuncia  del  lío  en  favor  de  su  sobrino,  á  quien  nom- 
bra su  heredero. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  ninguna*  comedia  había 
sido  tan  bien  recibida  en  los  teatros  españoles :  repre- 
isentóse  durante  treinta  y  seis  noches  consecutivas  ante 
un  público  acostumbrado  á  oir  cada  día  una  función 
nueva,  y  solo  dejó  de  echarse  por  sobrevenirla  Cuares- 
ma, durante  la  cual  se  cerraban  los  teatros.  La  crítica 
no  tuvo  acentos  sino  para  elogiarla ,  y  el  éxito  fué  com- 
pleto. Pero  estaba  escrito  que  Moratin  no  gozaría  mu- 
cho tiempo  de  su  triunfo.  Los  disturbios  de  su  país  co— 
menzaron  muy  pronto,  y  tres  años  después  los  france- 
ses eran  dueños  de  casi  toda  la  Península.  Posterior- 
mente tradujo  y  arregló  con  gran  sagacidad  y  tino  dos 
comedias  de  Moliere :  La  escuela  de  los  maridos ,  que  se 
representó  en  1812,  y  El  médico  ópalos,  que  se  puso  ea 
escena  en  1814;  pero  á  excepción  de  esta  y  de  otra 
traducción  poco  acertada  en  prosa  del  Hamlet  de  Sha- 
kespeare, impresa  en  1798,  y  que  nunca  llegó  á  re- 
presentarse, no  escribió  para  el  teatro  mas  que  las 
cinco  comedias  arriba  mencionadas.  Bastan  estas «  sin 
embargo ,  si  no  para  constituir  una  reputación  dramáti- 
ca de  primer  orden ,  al  menos  para  asegurar  á  su  autor 
una  fama  duradera;  pues  si  no  logró  con  ellas  fundar 
una  escuela  bastante  fuerte  para  concluir  de  una  vez 
con  las  malas  imitaciones  de  los  antiguos  maestros»  que 
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aonÍQQDdaban  la  escena,  bao  conservado»  sin  embargo, 
y  conservan  todavía,  un  puesto  distinguido  en  la  litera- 
tora  dramática  española  ^. 

No  se  puede  dudar  que  durante  el  siglo  trascurrido 
entre  el  advenimiento  al  trono  de  la  casa  de  Borbon  y 
so  temporal  expulsión  por  las  firmas  de  Bonaparte,  el 
drama  español  habia  en  cierto  modo  adelantado.  Ha«- 
bianse  construido  edificios  mas  propios  para  esta  cla- 
se de  espectácalos ,  no  soleen  la  capital,  sido  también 
eo  las  principales  ciudades  del  reino.  Habíanse  adop- 
tado nuevas  y  variadas  formas  de  composición  dramáti- 
ca, que,  si  no  llenaban  por  completo  las  exigencias  del 
carácter  nacional ,  y  eran  en  general  poco  favorecidas  del 
pueblo,  babian  al  míenos  sido  bien  recibidas  porla  par- 
te Inas  culta  de  la  nación ,  y  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera, ya*  á  llamar  la  atención  del  publico  hacia  la  deca- 
dencia del  teatro  en  general ,  ya  á  mover  los  ánimos  ha- 
cia su  restauración.  Aparecieron  de  vez  en  cuando  ac-* 
tores  de  extraordinario  mérito,  (ales  como  Damián  de 
Castro,  para  quien  Zamora  y  Cañizares  escribieron  co- 
medias; María  L'Advenanl,  á  quien  Signorelli  caliGcóde 
excelente  actriz  para  los  pápelos  de  damas  de  Calderón 
y  de  Morete;  la  Tirana,  cuyo  talento  trágico  dejó  ad- 
mirado al  inglés  Cumberland,  tan  perito  en  su  arte;  y 
por  último,  Maiquez,  que  gozó  de  la  amistad  y  aplauso 
de  casi  lodos  los  hombres  de  letras 'de  su  tiempo  ". 

■"  Ei  que  desee  noticias  extensas  y  otra  fueron  restablecidas  de  nuevo 

deMoratin  el  joven,  puede  consultar  en  su  forma  original  en  1H38. 

la  excelente  edición  de  sus  obras  pu-  •*  C  Pellicer,  «Origen »,  t.  ii ,  pá- 

blicada  porla  Real  Acadeniindela  gina 41.  Signorelli,  «Storia»,  lib.  ix, 

Bfsioria.  Larra  («Obras»,  Madrid,  cap.  8.  R.  Cumberland  (iMemoirs  of 

iM3,8.M.  II,  pp.  Í83-187)  dice  que  Himself»,  F^onJon,  4807,8»,  1.  ii,  pá- 

«La  Mogigata»  fué  prohibida  según-  gina  107)  habla  de  la  Tirana  como  de 

da  Tez, y  que  «El  Si  de  las  niñas  »  su-  una  actriz  eminente ,  y  añade  que  en 

frió  algunas  mulilacioües ;  pero  una  cierta  ocasión  en  que  él  se  hallaba 
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Pero  nada  de  esto  recordaba  el  espíritu  y  ia  vida  del 
antiguo  drama  del  siglo  xvii.  El  auditorio,  que  así  se 
diferenciaba  del  de  los  tiempos  caballerescos  de  Feli- 
pe lY,  como  las  rudas  y  extravagantes  composiciones 
que  preferia  en  la  escena,  comparadas  con  las  de 
los  antiguos  poetas  dramáticos,  contribuyó  por  s»  par- 
te á  degradar  el  teatro,  tanto  y  mas  que  los  escri- 
tores y  actores  á  quienes  aplaudía  con  preferencia. 
Las  dos  escuelas  se  bailaban  frente  á  frente,  dispután- 
dose continuamente  la  victoria,  y  la  multitud  pare- 
cía entretenida  con  el  espectáculo/ mismo  de  esta  con- 
tienda, mas  bien  que  alentada  con  la  esperanza  de 
que  produjese  en  el  teatro  provechosos  resultados.  Por 
una  parte,  se  representaban  con  aplauso  dramas  absur- 
dos y  extravagantes ,  llenos  de  hinchazón  y  de  bufona- 
das groseras;  por  otra,  mezquinas  comedias  sentimen- 
tales é  insulsas,  traducidas  del  francés,  y  que  los  acto- 
res se  veían  precisados  á  poner  en  escena,  instigados  por 
personas  que  ejercían  sobre  ellos  alguna  influencia.  En 
medio  de  esto,  y  con  beneplácito  de  unos  y  otros,  la 
Inquisición  y  la  censura  prohibían  centenares  de  come- 
dias del  antiguo  repertorio,  y  entre  ellas,  no.pocas  délas 
que  hablan  dado  su  gran  reputación  ú  Calderón  y  á  Lo- 
pe. Et  siglo  XVIII  es,  por  lo  tanto,  en  lo  relativo  al  teatro 
español,  un  período  de  verdadera  revolución  y  cambio 
radical;  pues ,  al  paso  que  vemos  hacia  su  conclusión  que 
el  drama  nacional  no  puede  ya  ser  restablecido  en  la 


pres4*iite ,  su  energía  trie;¡ca  iropre-     y  «Obras  de  N.  P.  Morailor,  t.  in,  fiit- 
sioiióde  tal  modo  ul  auditorio,  que     glna  3i5).  El  papel  que  este  actor 


hul)o  que  correr  el  le  Ion  antea  de  presentaba  con  ma>or  efecto  y  de 

concluirse  la  pieza.  Maiquez  fué  ami-  una  manera  adminihle,  parece  ser  el 

go  de  blanco,  de  Horatiii  el  Jóvaí,  etc.  de  García  del  Caslauareu  la  comedia 

(•New  Montbij  Hagaz.»,  t.  iz,  p.  187,  de  Rojas. 
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plenitad  de  sus  antiguos  derechos ,  así  también  se  ob- 
serva que  el  nuevo  drama ,  fundado  en  las  doctrinas  de 
Luzan  y  en  la  práctica  de  los  Moralines,  tampoco  con- 
signe reemplazarle  ^. 


^  La  guerra  entre  la  Iglesia  y  el 
teatro  se  mantuvo  viva  duraoie  todo 
el  8i|{lo  XVIII  y  hasta  fines  del  reinado 
de  Fernando  Vil,  en  el  xix.  No  es  de- 
cir por  esto  que  estuviesen  absoluta- 
nente  probibidas  las  comedias  du- 
rante todo  este  tiempo  en  la  capital 
7  eD  el  resto  de  la  monarquía ,  sino 
solo  en  diferentes  intervalos,   en 
ciertos  períodos  de  ansiedad  y  de 
1q(o  nacional,  especialmente  liácla 
los  aftos  de  1748,  en  que,  á  conse- 
cuencia del  terremoto  de  Valencia,  y 
¿ajo  la  influencia  del  arzobispo  de 
aquella  ciudad ,  permaneció  cerrado 
sa  teatro  por  espacio  de  doce  anos 
(LaisLamarcii,  c  Tea  tro  de  Valeociat, 
Valencia,  i8i0,'8.^  pp.  53-36),  y  ha- 
cia 1754,  en  que,  predicando  una  mi- 
sión el  P.  Calataynd,  y  habiendo 
pablicado  un  libro  contra  las  come- 
dias, hubo  con  este  motivo  en  las 
provincias  gran  reacción.  Fernan- 
do VI  dio  sobre  este  asunto  varias 
{iragmá ticas  muy  severas;  aunque 
beron  poco  respetadas ,  y  en  dióce- 
sis y  ciudades,  como  las  de  Lérida, 
Falencia ,  Calahorra ,  Zaragoza ,  Ali- 
cante, Córduba  y  otras ,  ios  teatros 
estuvieron  de  tiempo  en  tiempo,  y 
basta  1807,  sujetos  á  la  influencia 
derícal,  siendo  probibidas  las  come- 
dia.'' y  cerrados  los  teatros  con  asen- 
timiento del    público.  En  Murcia, 
donde  parece  haber  sucedido  lo  pro- 
pio desde  1734  hasta  1789,  en  que  se 
toleraron  de  nuevo  las  represeiita- 
cionesteairales,  las  autoridades  ecle- 
siásticas resislierou  abiertamente  la 
apertura  del  teatro ,  y  no  solo  llega- 
ron á  negar  los  sacramentos  á  los  ac- 
tores ,  sino  que  también  procuraron 
privarlos  del  goce  de  sus  derechos 
civiles,  como  de  recibir  mandas  ó  le- 
gados, etc.  Era  verdaderamente  un 
estado  de  cosas  anómalo  y  absurdo  el 
que  en  la  capital  del  reino  se  tolerase 
como  inocente  lo  que  se  consideraba 

TOM.  IV. 


criminal  y  pecaminoso  en  las  provin- 
cias. Era  una  guerra  de  escaramuzas 
hecha  después  de  rendida  la  plaza» 
pero  que  no  por  eso  dejaba  de  pro- 
ducir su  efecto,  sintiéndose  su  in- 
fluencia hasta  tanto  que,  con  el  cam- 
bio de  gobierno,  hubo  en  todo  una 
mejora  completa  y  radical.  Hállanse 
muchos  y  muy  curiosos  datos  relati- 
vos á  este  asunto  en  un  libro  muy 
disparatado,  escrito,  según  parece» 
por  un  eclesiástico  de  Murcia ,  entre 
1789  y  1814,  en  cuyo  último  año  salió 
á  luz  con  el  titulo  de  «Pantoja,  ó  re- 
solución histórica  teológica  de  un 
caso  práctico  de  moral  sobre  come- 
dias». Pantoja  era  el  nombre  de  una 
señora,  verdadera  ó  supuesta ,  que 
habia  consultado  ciertos  escrúpulos 
acerca  de  la  legalidad  de  las  come- 
dias, y  á  quien  se  contesta  en  el  li- 
bro de  la  manera  mas  ridicula  y  cha- 
vacana.  Cuál  fuese  el  estado  del  tea- 
tro á  fines  del  siglo  xviii  y  principios 
del  XIX  podrá  verse  en  el  «Teatro 
nuevo  español»  (Madrid,  1800-1801, 
cinco  tom.  en  8.°), colección  llena  de 
comedias  origínales  y  traducidas, 
que  á  la  sazón  estaban  de  moda ,  y 
que  contiene  además  una  lista  de  las 
probibidas,  en  la  que,  aunque  in- 
completa, se  citan  nada  menos  que 
quinientas  á  seiscientas,  entre  ellas 
«La  vida  es  sueño»,  de  Calderón, 
cEI  tejedor  de  Segovia»,  de  Alarcon, 
y  otras  muchas  de  las  mejores  de  la 
antigua  escuela.  Duran  ,  en  una  nota 
de  su  «Prólogo  á  los  saínetes  de  Don 
Ramón  de  la  Cruz » (t.  i,  p.  v),  da  á 
entender  que  esta  persecución  del 
teatro  se  debió  en  gran  parte  á  la  in- 
fluencia de  los  que  sustentaban  las 
doctrinas  francesas ;  y  sin  embargo, 
solo  veinte  años  antes  las  mejores 
comedias  en  este  género  habían  sido 
silbadas,  pues  Bourgoin^,  que  viajó 
por  España  en  1782-85,  dice:  «lis  ont 
élé  plus  scandalisés  dn  «Misantrope» 
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CAPITULO  vn. 

BeioidodeCárlosIV.— Revolución  francesa.— Inquisición.— Motín  del  Es- 
eoritl.— Fernando  Vil.— Bonaparte.— Invasión  y  ocup^tcion  de  España  por 
losfraoceses.— Resianracion  de  Femando  Vil. — Su  gobierno  absoluto. — 
InterregDOliterario.— Reacción.— Conclusión. 

No  faé  el  remado  de  Carlos  lY  de  aquellos  en  qae  las 
contiendas  literarias  saelen  producir  provechosos  resul- 
tados, pues  faltaba  la  libertad,  elemento  indispensable 
de  todo  progreso  intelectual.  Su  corrompido  favorito, 
el  príncipe  de  la  Paz,  durante  el  largo  período  de  su 
administración  ejerció  una  influencia  casi  tan  perniciosa 
y  nociva  para  todo  aquello  que  patrocinaba,  como  pa- 
ra lo  que  era  objeto  de  su  animadversión.  La  revolución 
francesa,  rechazada  en  un  principio  en  España,  como  lo 
ittéeD  los  demás  países,  aunque  después  se  contempo- 
rizó baja  y  servilmente  con  ella ,  causó  en  Madrid  el 
mismo  temor  que  en  Ñapóles  y  en  Roma ;  y  si  bien  es 
cierto  que  las  tendencias  anticristianas  de  aquel  movi- 
miento causaron  aun  mas  horror  en  la  mavoría  de  los 
españoles  que  entre  los  habitantes  de  la  misma  Italia» 
no  por  eso  dejó  de  hacer  mella  en  los  antiguos  hábitos 
de  religión  y  lealtad,  preparando  los  ánimos  para  cam- 
bios semejantes  á  los  que  hacían  ya  temblar  los  tronos 
en  media  Europa.  Aprovechando  esta  confusión  deideas 
y  decosas,  la  Inquisición,  que  se  habia  convertido  enins-  * 
tramonto  dócil  y  máquina  política  en  manos  del  Gobier- 
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DO ,  aunque  sin  renunciar  por  eso  á  sus  antiguas  pre- 
tensiones religiosas ,  publicó  su  último  índice  expurgar- 
torio ,  para  Servir  de  dique  y  barrera  contra  el  desbor- 
damiento de  las  opiniones  y  el  filosofismo  de  la  Francia^. 
De  este  modo,  y  siguiendo  las  órdenes  del  poder  político, 
admitió  contra  los  literatos ,  y  especialmente  contra  aque- 
llos que  tenian  relaciones  con  las  universidades,  infini- 
tas denuncias ,  que,  si  bien  rara  vez  llegaron  á  producir 
castigos  personales,  fueron,  sin  embargo,  lo  bastante 
para  encadenar  el  pensamiento  é  impedir  la  emisión  pú- 
blica de  ciertas  opiniones,  que  hubieran  infaliblemente 
atraído  sobre  sus  autores  inminentes  riesgos.  Dejóse  ver 
en  todas  partes,  y  bajo  sus  formas  mas  horribles,  el  des- 
potismo civil  y  religioso,  desplegando  por  do  quiera  nue- 
va y  portentosa  energía.  No  habia  nadie  á  quien  no  al- 
canzase su  perniciosa  influencia ,  y  hasta  el  mismo  prin- 
cipio vital,  contenido  en  la  atmósfera, parecía  contami- 
nado y  corrupto ;  mas  todos  presentían  que  en  aquella 
atmósfera  se  encerraba  el  germen  de  una  gran  revola- 
cion;  los  mas  alentados  caminaban  con  cautela,  aguar- 
dando en  silencio  el  cambio  de  las  cosas  y  el  choque  ter- 
rible de  elementos  contrarios,  que  ninguno  podía  encon- 
trar de  frente. 


*  El  último  c  índice  expurgatorio »  cuál  era  el  punto  en  que  el  Santo 
es  de  Madrid ,  1790  ( 4.<^,  305  hojas ),  Tribunal  veía  mayor  peligro.  Asi  y 
al  cual  habrá  de  añadirse  un  suple-  con  todo,  para  evitar  que  ningún  \u 
mentó  de  55  páginas,  publicado  en  bro  pernicioso  escapase  á  su  vigi- 
1805 ;  ambos  muy  reducidos  si  se  lancia ,  se  previene  que  todo  papel« 
comparan  con  los  tomazos  en  folio  de  tratado  ó  libro  acerca  de  la  revolu- 
los  dos  siglos  anteriores,  de  los  cua-  cion  francesa,  que  pudiese  inspirar 
les  él  de  1667  forma,  con  su  suple-  pensamientos  sediciosos,  fuese  íd- 
mentó,  un  volumen  de  mas  de  1,200  mediatamente  entregado  ¿  los  de- 
páginas. El  último  de  todos,  sin  em-  pendientes  del  Santo  Oficio,  t  Suple-  . 
bargo,  que  es  el  arriba  citado,  iguala,  mentó»  de  1805,  p.  3.  Las  «Reflexio- 
si  no  excede,  á  los  demás  en  rigor;  nes>  de  Burke  se  prohibieron  tam* 
mostrando  bien,  por  el  gran  número  bien  en  este  « índice». 
úe  libros  franceses  en  él  prohibidos, 
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Llegó  por  último  el  terrible  lance.  En  1807  el  here- 
dero del  trono  se  declaró  en  abierta  lucha  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz ,  tomando  al  propio  tiempo  sus  medidas 
para  defender  sus  derechos  personales.  Siguió  de  cerca 
la  intriga  y  causa  del  Escorial ,  mas  tenebrosa  aun  que 
las  lúgubres  celdas  donde  fué  fraguada.  A  instigación 
del  favorito »  el  príncipe  D.  Femando  fué  acusado  de 
atentar  á  la  vida  y  trono  de  sus  padres,  y  por  poco  mas, 
la  Europa  toda  hubiera  presenciado  un  crimen  que  aun 
el  despotismo  poco  escrupuloso  de  Felipe  II  no  se  atre- 
vió á  consumar ,  y  que  evitaron  por  fin  la  constancia  y 
esfuerzos  varoniles*  de  Escoiquiz.  Pero  no  podían  las  co- 
sas continuar  por  mucho  tiempo  en  la  posición  falsa  y 
alevosa  en  que  las  había  colocado  aquella  impruden- 
te tentativa.  La  gran  revolución  estalló  al  finenÁranjuez 
por  marzo  de  1808.  Carlos  lY  abdicó,  lleno  de  ter- 
ror y  de  vergüenza ,  y  Fernando  YII  subió  al  trono  va- 
cilante de  sus  antepasados  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes de  su  pueblo.  Pero  Napoleón ,  que  se  hallaba  á  la 
sazón  en  el  pináculo  de  su  gloria  y  poderío ,  tomó  parte 
é  intervino  en  aquellos  disturbios,  que  él  mismo  habia 
fomentado,  so  pretexto  de  que  las  fatales  disputas  entre 
padre  é  hijo  podian  complicar  gravemente  los  negocios 
públicos  de  Europa.  Con  engaños  sacó  fuera  de  Espa- 
ña á  la  familia  real ,  llevándola  á  Bayona ,  donde  la  co- 
rona, que  los  Borbones  le  cedieron  ignominiosamente, 
fué  dada  por  él  á  su  propio  hermano ,  á  la  sazón  rey  de 
Ñápeles. 

Todo  esto  fué  obra  de  pocas  semanas ,  y  la  suerte  de 
España  parecía  ya  irrevocablemente  fijada  de  una  manera 
que  todos  los^sfuerzos  humanos  no  hubieran  podido  con- 
trastar ;  mas  los  habitantes  de  aquel  país  clásico  de  la 
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lealtad  y  de  la  caballería  do  olvidaron  $u  deber  ea  aque- 
llos aciagos  momeDtos.LanacioDeD  masase  negó  á  rati- 
ficar el  afrentoso  tratado  con  que  sus  reyes»  padre  é  hijo, 
habian  deshonrado  su  nombre ;  y  empuñando  con  reso- 
lución las  armas»  se  aprestaron  á  rechazar  la  dominacioo 
extranjera ;  empresa  atrevida  y  que  dio  lugar  á  una  lu- 
cha sangrienta.  Durante  seis  años  consecutivos  los  ejér- 
citos de  Francia  se  mantuvieron  en  la  Península ,  uaas 
veces  ocupándola  casi  toda ,  y  reducidos  otras  á  ciertos 
y  determinados  distritos ,  aunque  sin  ejercer  en  uno  y 
otro  caso  mas  autoridad  que  la  que  les  daban  las  armas 
en  las  provincias  y  distritos  que  ocupaban  militarmeate 
ó  en  las  plazas  que  guarnecían.  Por  último »  e'h  4813, 
con  auxilio  de  Inglaterra ,  el  ejército  invasor  fué  arro- 
jado mas  allá  del  Pirineo,  y  en  justa  reparación  al  ho- 
nor ofendido  de  Europa ,  Fernando  YII  fué  restableoido 
en  el  trono  que  tan  cobardemente  babia  abandonado. 

Recibióle  su  pueblo  con  aquellas  demostraciones  de 
lealtad  y  júbilo  dignas  de  los  primeros  tiempos  de  la 
monarquía ;  pero  Fernando  volvió  de  su  cautiverio  sin 
haber  aprendido  nada  en  la  desgracia  y  sin  manifestar 
el  menor  agradecimiento  por  aquella  heroica  fidelidad 
con  que  una  generación  entera  habia  aventurado  su  vida 
y  su  bienestar  en  defensa  de  su  trono.  Luego ,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  restableció  las  formas  todas  del  antiguo 
despotismo ,  alejando  de  si  aquellos  mismos  hombres  á 
quienes  debia  su  propia  libertad  y  la  independencia  de 
su  patria,  y  que  no  pedían  mas  recompensa  que  una 
libertad  moderada ,  sin  la  cual  el  mismo  Monarca  no 
podría  ya  mantenerse  en  el  trono  á  que  le  habian  resti- 
tuido la  constancia  y  valor  de  sus  subditos^.  La  Inqui- 

'  Uno  de  los  actos  mas  odiosos  de  la  restauración  de  Femando  VII  tie- 
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«don  misma ,  coya  abolición  fué  uno  de  los  actos  mas 
populares  de  los  franceses^  y  que  las  cortes  nacionales 
babian  declarado  ser  incompatible  con  la  Constitución  de 
la  monarquía ,  fué  solemnemente  restablecida ;  y  si  bien 
es  cierto  que  durante  un  reinado  deplorable  de  veinle 
años  hubo  épocas »  aunque  cortas ,  en  que  la  palabra* 
el  pensamiento  y  la  prensa  obtuvieron  alguna  mas  li- 
bertad ,  esto  fué  debido  solamente  á  cambioá  políticos 
ajenos  de  la  voluntad  del  Monarca,  y  en  los  cuales  apa- 
reció mas  como  víctima  que  como  autor  ^. 

En  medio  de  tamaña  violencia  y  confusión»  y  cuando 
los  españoles  todos  vivian »  por  decirlo  así  ^  preparados 
y  apercibidos  para  la  pelea,  como  allá  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  lucha  con  los  árabes ,  cuando  nadie  sabia 
al  acostarse,  si  la  mañana  siguiente  se  veria  amanecer 
entre  los  suyos  6  rodeado  de  enemigos,  fácilmente  se 
comprende  que  la  amena  literatura  no  echase  raices  ni 
biciera  progresos  de  ningún  género.  Las  graves  cues- 
tiones políticas  que  agitaban  el  país  y  conmovían  la  so« 
ciedad  hasta  sus  cimientos  eran  de  tal  naturaleza ,  que 
debian  preocupar,  á  un  tiempo  y  de  una  misma  manera, 
así  á  los  hombres  instruidos  como  á  las  masas  igno- 
re relación  á  la  guerra  de  los  comu-  «Comuneros»,  París,  1854,  8.^,  pá- 
Deros,  acaecida  unos  tres  siglos  an-  ginaSO^;  obra  interesante  y  digna  de 
tes.  Degollado  Juan  de  Padilla,  y  des-  íe,  escrita  en  gran  parte  sobre  do* 
terrada  su  noble  viuda,  en  1521,  fué  cumentos  inéditos, 
arrasada  la  casa  que  babiiaban  en  ^  Llórente ,  «Historia  de  la  Inqui* 
Toledo ,  colocándose  en  el  sitio  que  slcion»,t.  iv-,  pp.  145-154.  Southey, 
mies  ocupaba  una  inscripción  infa-  «Historia  de  la  guerra  de  la  Peninsu* 
matoria,  que  las  Cortes  mandaron  la»,  Londres,  18^,  4.'\  t.  i.  La  La- 
<|Qitar,  colocándose  en  su  lugar  un  quisicioUr  abolida  de  nuevo  por  la 
seacillo  monumento  en  honor  de  revolución  de  1820,  no  se  llegó  á  res- 
aquellos  mártires  políticos.  En  1825  tablecer  en  1825  con  el  gobierno  ab- 
Femando  VU  mdndó  derribar  aquel  soluto.  Gs,  j^or  tanto,  de  esperar  que 
monumento  y  poner  de  nuevo  la  anti-  aquella  institución ,  la  mas  odiosa  de 
(^  inscrípcion.  Pero  Martínez  de  la  cuantas  se  han  cobijado  indebida* 
Rosa  habia  ya  levantado  otro  monu-  mente  á  la  sombra  del  cristianismo, 
mente  mas  digno  á  su  memoria,  es-  no  volverá  á  mancbar  la  bistoría  de 
críbiendo  su  «Viuda  de  Padilla».  España. 
Véase  ó  Enrique  Ternaux,  en  sus 
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■"  "  a^ea  patria  y  precisado 

^^mpeñandú  una  cáte- 

ft^S^Qo  á  su  patria  en  aa 

jSw'erro;  Arriaza,  sir- 

'^¡s^a^o  VII ;  Arjona  y  San- 

"""lí^íBárgos,  Joan  Nica- 

,:^uri ,  Mora,  Tapia ,  y 

^IcEOD  y  llenos  de  aqae- 

lentan  eo  pechos  go- 

U^^r|ál€gjf||r  la  corriente  de  los 

1í^^|^í^»9Íe  los  partidos  ó  las 

R*^^9^^a'is<^'''  ^^^  senda  muy 

-^  jC  r  ^  ^4^9fi3[iHr^[GS;^^qQe  muchos  de  ellos 

^;«::>4*^f^3Új^k^^r^Í^^^Íi  laque  unos  y  otros 
-'  «  "f^-^  q»^tC^S^!^B^^^bcione8  y  de  la  envi- 

_-_?¡.",p¡B^i^jffiÍ|3t|tó^§ie,  perteneciendo  á 
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una  época  anterior,  se  habían  distingoído  con  sus  escri*- 
tos  y  ganado  el  favor  del  público ;  porque  la  misma  ce- 
lebridad de  que  tan  justamente  gozaban  fué  una  razón 
mas  para  que  fuesen  alternativamente  perseguidos,  ya 
por  ano  ya  por  otro  de  los  partidos  que  se  disputaban  el 
poder.  Jovellanosy  Cienfuegos ,  según  hemos  visto  *  mu- 
rieron víctimas  de  su  patriotismo;  Melendez  Yaldéssu- 
cambió  mas  tarde  con  circunstancias  aun  mas  agravan- 
tes; Conde  y  Escoiquiz  fueron  desterrados  por  causas 
enteramente  opuestas ;  Moratin ,  después  de  haber  lu- 
chado en  su  propio  país  con  la  mas  espantosa  miseria, 
terminó  sus  días  en  Francia  en  el  estado  mas  deplora- 
ble; Quintana  fué  encerrado  por  su  ingrato  soberano  en 
la  ciodadela  de  Pamplona,  con  manifiesta  intención  de 
qde  acabase  allí  sus  dias.  A  todos  les  fué  negada  la  suer- 
te de  gozar  tranquilamente  del  aplauso  y  de  los  place- 
res que  proporciona  el  cultivo  de  las  letras ,  á  que  se 
habian consagrado,  alentados  en  su  carrerapor amigos 
yconcindadanos.  Los  mas  de  entre  ellos ,  y  otrosmuchos 
déla  clase  media,  á  que  pertenecían,  emigraron,  volun- 
tariamente ó  por  fuerza ,  dejando  atrás  las  fronteras  de 
Qn  país  que  aun  pudieran  haber  amado,  pero  que  ya  no 
pócfian  respetar.  Los  demás  callaron ;  resultando  de  aquí 
Qn  período  tal  de  ignorancia  y  embrutecimiento  cual 
no  se  vio  jamás  en  nación  alguna,  ni  aun  en  la  misma 
España  durante  la  guerra  de  Sucesión. 

Mas  no  era  posible  que  durase  mucho  tiempo  un  es- 
tado de  cosas  semejante.  Aun  en  vida  de  Fernando  Vil 
comenzó  en  España  un  movimiento  literario ,  cuyo  pri- 
mer impulso  fué  debido  á  los  emigrados  españoles,  que 
procuraban  solapar  con  el  cultivo  de  las  letras  los  anos 
de  su  emigración  en  Francia  é  Inglaterra;  movimiento 


I 
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progresivo,  que  fué  aumeutando  después  que  por  muer- 
te de  aquel  monarca  ingrato  les  fué  permitido  restituir- 
se á  los  patrios  bogares ,  y  que  desde  entonces  acá  ha 
crecido  considerablemente  en  ia  Península  *. 

Adonde  camina  dicho  movimiento,  qué  dirección  lie^ 
va  y  dónde  concluirá ,  son  cuestiones  que  no  puéd^i  re- 
solverse en  las  actuales  circunstancias.  Podrá  ser  que  la 
demasiada  influencia  extranjera,  y  ia  tendenda  á  intro- 
ducir el  espíritu  del  Norte  en  una  poesía  cuyo  carácter 
es  esencialmente  meridional ,  le  perjudiquen  y  le  apar- 
ten por  algún  tiempo  de  su  curso  natural.  O  tai  vez  el 
genio  nacional^  saltando  por  cima  de  todo  aquello  que 
embaraza  sus  naturales  iustintos,  y  rechazando  auxilios 
extraños  que  amengüen  su  antigua  energía ,  tome  sin 
vacilar  el  verdadero  camino ,  completando  el  suntuoso 
edificio  de  su  literatura ,  y  dando  á  sus  múltiples  y  va- 
riadas formas,  á  veces  bosquejadas  solamente  por  ios 
grandes  maestros  del  siglo  de  oro ,  todas  las  proporcio- 
nes ,  la  gracia  y  la  grandiosidad  que  de  derecho  le  per- 
tenecen. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  y  haya  ó  no  de  esperarse 
pronto  en  España  un  gran  adelantamiento  intelectual,  lo 
cierto  es  que  ia  ley  inmutable  del  progreso,  que  impele 
una  nación  hacia  el  bien  ó  hacia  el  mal ,  impera  en  la 
Península  como  en  las  demás  naciones  del  mundo  habi- 
tado; su  destino  está  en  manos  de  Dios,  y  habrá  de  cum- 
plirse. Los  recursos  materiales  que  la  proporcionan  su 
posición  geográfica  y  la  fertilidad  de  su  suelo  son  tan 

*  Este  movimiento ,  tan  honroso  trióticos ,  y  publicada  en  Londres  en 

para  el  carácter  español ,  se  advierte  siete  tom.  en  8.0,  desde  abril  de  18^4 

en  los  «Ocios  de  españoles  emigra-  basta  octubre  de  i8:27,  por  los  pa- 

dos»,  obra  periódica  escrita  en  es-  trlotas refugiados  en  París 7 Londres, 
pafiol  con  talento  y  sentimientos  pa- 
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grandes  y  ten  abundantes  como  los  de  cualquiera  na~ 
don  délas  que  ocupan  la  superficie  del  globo.  Sus  ha- 
bitantes, y  especialmente  los  de  los  campos,  han  expe- 
rimentado menos  cambios,  y  están  en  cierta  manera  me- 
nos corrompidos  y  viciados  por  las  revoluciones  del  úl-* 
timo  siglo ,  que  los  de  aquellas  mismas  naciones  que  han 
invadido  sus  fronteras  ó  luchado  con  ella  de  poder  i  po- 
der. Son  aun  ia  misma  raza  de  hombres  que  por  dos  ve- 
ees  contuvieron  el  empuje  del  islamismo  y  salvaron  la 
cristiandad  y  la  civilización  en  Europa ,  los  mismos  que 
pelearon  entre  las  humeantes  ruinas  de  Zaragoza  y  que 
sucombieron  dos  mil  años  antes  en  Sagunto.  No  han  per- 
dido nada  de  su  vigor  y  energía ;  y  mientras  conserven 
vivo  el  sentimiento  de  su  honra ,  la  sinceridad  y  el  dea* 
precio  de  todo  lo  que  es  bajo  é  indigno ,  dotes  que  fue- 
ron  por  mucho  tiempo  las  de  su  carácter  nacional ,  no 
hay  que  temer  que  degeneren. 

No :  yo  confio  en  que  un  pueblo  como  el  español ,  va* 
tiente ,  altivo  aun ,  y  leal  en  sus  clases  menos  favoreci-^ 
das^  ya  que  no  en  aquellas  cuyos  nombres  apenas  y  rara 
vez  reflejan  la  gloria  que  heredaron,  llegará  con  el  tiem-^ 
po  á  orear  una  literatura  acomodada  á  su  noble  carácter 
y  á  su  natural  poético.  Los  antiguos  romances  no  vol- 
verán ya  mas ,  porque  los  sentimientos  que  los  produje^ 
ron  pertenecen  ya  á  la  historia .  £1  antiguó  drama  no  re- 
sucitará, porque  ni  aun  en  España  podría  la  sociedad  to- 
lerar hoy  dia  su  desenvoltura  y  excesos.  Los  mismos  cro- 
nistas antiguos,  si  levantaran  la  cabeza  ^  no  hallarían  ya 
prodigios  de  valor  ó  superstición  que  narrar,  ni  creduli- 
dad bastante  en  sus  lectores  para  darles  fe  y  crédito.  Sus 
poetas  no  serán  ya  monjes  y  soldados,  como  en  los  tiem- 
pos en  que  las  guerras  religiosas  y  los  odios  nacionales 
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prestaban  SU  colorido,  ora  brillante,  ora  lúgubre  y  som- 
brío, aunque  siempre  fuerte  y  vigoroso,  á  los  principales 
elementos  de  la  vida  social,  porque  la  civilización  que  la 
produjo  pasó  ya  para  no  volver  mas.  Pero  el  pueblo  es- 
panoli  aquella  antigua  raza  castellana,  quebajandode  los 
montes,  que  fueron  su  asilo,  llenó  la  Península  todia  de  sos 
heroicas  hazañas,  tiene  seguramente  delante  de  sí  un 
porvenir  digno  de  su  antigua  gloria ,  4m  porvenir  lleno 
de  materiales  para  la  historia,  y  una  poesía,  si  cabe,  mas 
noble  aun.  Dichoso  él  si,  endoctrinado  por  la  experien- 
cia, ha  llegado  á  comprender  que,  al  paso  que  la  reveren- 
cia á  lo  que  es  noble  y  digno  constituye  la  esencia  de  la 
inspiración  poética ,  y  que  la  fe  y  los  sentimientos  reli- 
giosos son  sus  mas  firmes  fundamentos,  hay  también 
cierta  especie  de  respeto  y  lealtad  bastarda,  que  así  de- 
grada al  que  hace  alarde  de  ella  como  al  que  es  objeto 
de  su  culto;  cierta  sumisión  ciega  y  exagerada  á  la  auto- 
ridad sacerdotal ,  que  rebaja  y  envilece  las  mas  nobles 
facultades  del  alma ,  y  que  es  tanto  mas  peligrosa  cuan^ 
to  mas  sutilmente  se  insinúa.  Pero  ¡  ay  de  él ,  si  despre- 
cia el  aprovechamiento  de  esta  lección  solemne,  escrita 
por  el  dedo  mismo  de  Dios  en  los  muros  vacilantes  del 
alcázar  de  sus  antiguas  instituciones ;  porque  sonó  ya  la 
última  hora  de  su  brillante  carrera  de  civilización  y  de 
literatura ! 
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DEL  OBIGE?!  DE  LA  LE?(GITA  CASTELLANA. 


(Véase  el  tom.  i ,  pp.  15-59.) 


El  país  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  España  ha  ex<« 
perimentadOy  mas  que  otro  alguno  de  la  Europa  moderna ,  re- 
Toluciones  y  cambios,  que  han  dejado  rastros  permanentes  en 
su  población,  lengua  y  literatura  *. 

En  distintas  épocas,  y  hasta  donde  alcanzan  los  testimonios 
auténticos  de  la  historia,  fué  invadida  y  ocupada  la  Península 
por  fenicios,  rpmanos,  godos  y  árabes ;  razas  de  hombres  com- 
pletamente diversas  por  su  condición  y  sus  hábitos,  que,  mez- 
cladas entre  si  ó  con  los  primitivos  moradores,  dieron  origen  á 
nuevas  razas,  no  menos  distintas  y  características  que  aquellas. 
06  la  fusión  de  todas  ellas,  llevada  á  cabo  durante  tres  mil  años 
por  medio  de  cambios  y  revoluciones  sucesivas,  resultó  la  ac- 
tnal  nación  española,  cuya  literatura  hemos  examinado  ya  en 
los  anteriores  tomos  por  un  espacio  de  siete  siglos. 

Mas  no  es  tarea  fácU  el  examinar  y  estudiarla  literatura  de  un 
pueblo  sin  tener  algunas  ideas  previas  de  los  elementos  primiti- 
^osy  de  la  historia  de  la  lengua  en  que  dicha  literatura  está  for- 
mulada, y  que  constituyen  necesariamente  una  parte  no  peque- 


*  «Spain,  Espagne,  Espalda,  Hispa-  lores  españoles  han  propuesto  las 

lua I,  seo  evidentemente  una  misma  conjeturas  mas  absurdas  acerca  de  es- 

Toz.  Su  etimología ,  sin  embargo,  no  te  particular.  Véase  á  Aldrete ,  «  0ri- 

paede  Ajarse  de  una  manera  satisfac-  gen  de  la  Ienguacastellana»,ed.id74, 

tona.  Según  la  opinión  de  W.  Von  íib.  ni,cap.2,  fól.  68;  Mariana,  cRis- 

llamboldt  («Prúfung  der  untersu*  toria»,  lib.  i,  cap.  i2;  v  Mendosa, 

cbuDgeQüber  die  Urbewohner  His*  «Guerra  de  Granada»,  ed.  1766,  li- 

paniens>,4.^  1821,  p.  60).  Los  escri-  bro  iv,  p.  295. 
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da  de  su  carácter  esencial.  Este  examen  y  estudio  del  origen  y 
progresos  del  idioma  lleva  forzosamente  consigo  el  de  aquellas 
naciones  que  contribuyeron  sucesivamente  y  poco  á  poco  á  darle 
consistencia,  hasta  llegar  á  fijarte  tal  cual  se  halla  en  las  formas 
mas  perfectas  y  acabadas  de  la  poesía  y  elocuente  prosa.  Así 
pues,  por  via  de  apéndice  á  esta  historia  literaria  de  España,  ha- 
remos una  breve  reseña  de  las  diferentes  naciones  que  en  dis- 
tintas épocas  ocuparon  la  península  ibérica,  y  han  ido  trayendo 
su  caudal  mas  ó  menos  considerable  para  la  formación  del  actual 
carácter  de  la  nación  española ,  de  su  lengua  y  cultura. 

El  mas  antiguo  de.  estos  pueblos,  y  el  que  debemos  considerar 
como  primitivo  en  la  Península,  son  los  iberos.  Los  pálidos  re- 
flejos de  la  mas  remota  tradición  nos  permiten  verlos  ya  exten- 
didos por  todo  el  territorio,  y  dando  nombre  á  sus  montes,  rios 
y  ciudades ;  raza  indómita,  cuya  fiereía  nunca  logró  quebrantar 
por  entero  la  larga  serie  de  naciones  invasoras  que ,  en  diferen- 
tes épocas,  ocuparon  el  resto  de  la  Península.  Aun  hoy  dia ,  los 
vascos  del  Pirineo,  menos  cambiados  y  mezclados  de  lo  que  de- 
biera suponerse ,  atendido  su  contacto  con  las  diferentes  nacio- 
nes que  han  ido  sucesivamente  estrechando  sus  fronteras,  son 
considerados^  y  con  razón  bastaEte ,  como  descendientes  legíti- 
mos de  aquella  antiquísima  raza.  Pero  sean  ó  no  originarios  de 
los  iberos,  ello  es  cierto  que  los  vascos  han  sido  y  son  una  raza 
distinta  y  separada :  hablan  un  idioma  especial,  tienen  institu- 
ciones locales  de  índole  peculiar,  y  una  literatura  que  pai*ece 
remontarse  á  mayor  antigüedad,  no  soIq  que  la  de  otro  pueblo 
alguno  de  los  que  habitan  la  península  española,  sino  también 
de  toda  la  Europa  meridional.  Parece,  en  efecto,  estar  formado 
por  una  raza  distinta  y  aislada  de  todas  las  demás,  y  apenas  en- 
lazada aun  por  los  vínculos  naturales  del  lenguaje,  siempre  los 
mas  duraderos,  con  cualquiera  de  las  existentes  hoy  dia,  ó  de  que 
hay  memoria ;  al  paso  que  algunas  de  sus  actuales  costumbres  y 
leyendas  populares  parecen  proceder  de  una  época  adonde  no 
llegan,  sino  envueltas  en  misteriosas  sombras,  la  historia  y  la 
tradición.  La  conjetura  mas  probable,  y  que  mejor  explica  has- 
ta ahora  lo  que  ciertamente  hay  de  singular  y  no.table  en  las 
naciones  vascas,  es  la  que  los  supone  descendientes  de  aque- 
llos antiguos  y  misteriosos  iberos,  cuyo  lenguaje  pai^ece  haber 
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ttdo  ea  algún  tiempo  general  en  toda  la  Península ,  dejando 
huellas  que  aun  se  reconocen  en  el  castellano  moderno  *• 

Los  ]»rimeros  invasores  de  la  Iberia  fueron  los  celtas,  quie- 
nes^ según  la  teoría  del  Dr.  Percy ,  formaban  la  primera  oleada 
en  las  inundaciones  sucesivas  de  gente  que  el  Asia  derramó  so- 
bre Europa.  No  puede  determinarse  á  punto  fijo  la  época  en 
que  estas  gentes  penetraron  en  España  y  demás  regiones  occi- 
dentales de  Europa;  pero  la  lucha  entre  los  invasores  y  los  pri- 
mitivos habitantes  debió  ser  larga  y  sangrienta,  si  hemos  de  juz- 
gar por  los  escasos  datos  que  han  llegado  hasta  nosotros;  suce- 
diendo al  fif^  lo  que  generalmente  ha  sucedido  en  las  primitivas 


*  Acerca  de  los  vascos,  y  derí^acioD  acostumbrada  erudición  y  agudeza, 
de  su  lengua  de  la  de  ios  antiguos  «Hist.  de  laGauleinérid¡onaie»,1836, 
iberos,  bastaré  citar  las  dos  obras  si-  8.^,  t.  ii,  app.  ni.  Nada  diré  del  agrada- 
cotentes :  primera,  «Uber  die  canta-  ble  cTralaoo  de  la  antigüedad  y  uni- 
irische  oder  Baskische  Spracbe»,  por  versalidad  del  vascuence  en  España», 
Gaillermo  de  Humboldt,  pablicada  que  publicó  Larramendi  en  1728;  ni 
como  apéndice  al  «Mitbriaates»  de  del  prólogo  y  apéndice  á  sn  «Arte  de 
Adelong  f  Vater,  tbeil  iv,  1817,  8.",  la  lengua  vascongada»,  1729;  ni  de 

S^.  275-oA);  segunda,  «Prüfung  der  la  tApologia»,  de  Astarloa,  1803;  ni 
Qtersuchungen  ütierdie  Urbewob-  de  la  «Lengua  primitiva»,  de  Erro, 
Der  Hispaniens  vermittelst  der  Vas-  1806 ;  ni  de  su  «Mundo  primitivo», 
kÍ8cheiiSpracbe»,etc.,  por  el  mismo,  obra  que  no  llegó  á  concluir,  1815; 
4.*,  Berlín,  1821.  La  admirable  erudi-  porque  todas  ellas  pecan  por  falta  do 
€ioQ,  filosofía  y  agudeza  que  este  dis-  critica.  Si  alguno,  no  obstante,  desea 
tingaido  escritor  na  manifestado  siem-  satisfacer  su  curiosidad .  puede  con- 

Ere  en  todas  sus  investigaciones  filo-  sultar  m  buen  compendio  de  las  dos 
^gicas  brillan  mas  que  nunca  en  estos  últimas  obras  citadas,  con  bastante 
dos  tratados,  los  cuales  son  tanto  referencia  á  las  dos  primeras,  publi- 
mas  importantes  para  el  asunto  que  cado  en  Boston,  en  1829,  por  G.waldo 
se  discute ,  cuanto  que ,  babiendo  su  Ecving,  ministro  que  fué  de  los  Esta- 
aotor  ejercido  durante  algún  tiempo  dos-Unidos  en  Madrid ,  con  un  prólo- 
el  cargo  de  ministro  de  Prusíaen  Ma-  go  y  notas,  ba^o  el  titulo  de  «El  alfa- 
drid ,  visitó  las  provincias  vasoonga-  beto  de  la  lengua  primitiva  de  Espa- 
das, y  estudió  su  lengua  entre  ellos,  ña».— Humboldt,  sin  embargo,  es 
£1  mas  antiguo  fragmento  de  poesía  considerado,  y  cqu  razón,  como  laau- 
vascoDgada  ha  liado  por  él,  y  publicado  toridad  mas  segura  en  este  asunto, 
despoesen  el  «M¡iliridate8»(t.  iv,pá-  pues  aunque  la  obra  de  Astarloa  no 
gioas  3SM-3ÜÍ6),  se  supone  por  algunos  carece  de  cierta  erudición  é  ingenio, 
eruditos  de  Vizcaya  ser  contempera-  sin  embargó,  asi  él  como  Erro,  que 
neo  (ó  poco  menos)  de  Augusto,  i  cu  escribió  después,  y  Larramendi,  que 
yas  guerras  con  los  cántabros  bace  babia  escrito  antes,  pretenden  probar 
referencia;  conjetara  gue  difldlmen-  principalmente  que  el  vascuence  es 
te  puede  admitirse ,  si  bien  no  cabe  la  lengua  primitiva  de  toda  la  raza 
doda  que  es  el  mas  antiguo  de  cuan-  humana ,  entregándose  á  este  propó- 
loi  presenta  la  literatura  poética  de  sito  á  delirios  y  conjeturas  á  cuál 
It  Península.  Asi  y  con  todo,  es  un  mas  absurdas;  y  no  merecen,  por  lo 
documeoto  importantísimo,  y  que  ha  tanto,  ser  considerados  como  guias 
sido  analizado  por  Fauriel  con  su  seguros  eo  esta  materia. 
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invafiiones  de  poises  por  aiasiie  flotantaft  de  l)a  raza  hMiaM,  qué 
una  parte  de  los  antiguos  habkaates  se  ^ugió  en  las  asperezas 
^eli»  «montesy  y  el  rettto  se  foé^  poco  á  poúo  amalgananáo  eon 
los  conquistadores.  La  nueva  nación»  asi  formada  por  Is  umoá 
de  dos  razas  que  luvieron  en  lo  antiguo  ftuna  de  guerreras  y  po^ 
irosas ,  fué  llamada  cen  pro^^edad  cefcibeTa  *,  oottSÚtuyeBdo 
una  masa  de  pc^laoion  distribuida  en  tribus  valías,  aunque  de 
■costumbres  é  institudones  muy  semejantes,  la  dual  ooupAba  la 
•Peninsula  cuando  esta  en^zó  á  ser  conoeída  de  las  naeiettes 
civilizadas  de  Europa.  El  idioma  d^  los  celtas,  como erade  é^ 
perar,  se  trasluce  todavía  en  el  castellano  moderno ,  asi  coübo 
en  el  francés  y  aun  en  el  italiano ,  aunque  ligeramente  en  todos 
ellos  *. 

Hasta  aquí  todos  los  invasores  de  España  hablan  llegado  por 
tierra ;  porque  en  las  primeras  épocas  de  la  historia  del  mundo 
no  se  conocía  otro  género  de  emigración  ó  invaden.  Pero  los  fe- 
nicios, primer  pueblo  comercial  de  la  clásica  antigüedad,  arri- 
baron poco  después  á  la  Península  á  través  del  Mediterráneo ;  si 
bien  se  ignora  la  época  exacta  en  que  fundaron  en  eQa  su  pri- 
mera coloma.  Rodea  á  este  pueblo  singular  un  misterio  profun- 
do, mayor  aun  del  que  debia  esperarse  de  la  época  en  que  fiore- 
dó,  y  debido  sin  duda  á  la  manera  cautelosa  y  astuta  con  que 

>  Es  bien  conocido  un  pasaje  nota-  sas  teorías  filosóficas  propoestas  por 
ble  de  Diodoro  Siculo(<tBib.  Hist»,  algunos  escritores  moaer.oos.  Los qtfe 
lib.  V,  cap.  33);  pero  debemos  llamar  tengan  afición  á  esta  clase  de  inres- 
particularmente  la  atención  sobre  las  ligaciones  hallarán  abnadantea  ma^ 
palabras  que  emplea  al  hablar  de  la  teriales  de  estudio  en  las  notables 
mezcla  de  aquella  población  :  Suolv  «Discusiones  sobre  la  historia  física 
¿dv<óv  áXxt{jüb)v  (xiyeávTbiv.  También  ^®  '^  humanidad»,  del  Or.  J.  C.  Pri- 
debe  leerse  la  sección  40  del  «Prü-  chard,  cinco  tomos  en  8.*»,  Londres, 
fang»  de  Humboldt, y  elprlncipiodel  «8f6-47;  y  «i el  ingenioso  clnform» 
Mb.  IV  de  Estrabon.  donde,  según  del  caballero  Bunsen,  leído  en  la  de- 
acostumbra  este  geógrafo,  da  muchos  cimasétima  rennion  de  la  Asoclaeion 
y  curiosos  pormenores  acerca  de  la  £"^*!¡?^'  Londres,  1848,  pp.  9M- 
tistoria  y  costumbres,  si  bien  algunos  290.  Siguiendo  Us  leerías  de  estos 
de  ellos  son  algo  difíciles  de  creer,  dos  filósofos,  el  Yascuence  debe  ser 
como  el  de  que  los  turdetanos  cono-  considerado  como  lengua  de  una  nsa 
cian  ya  la  poesia  y  el  arte  poética  seis  ««"da  originariamente  de  las  regiotees 
mil  años  antes  de  su  tiempo.  (Ed.  Ca-  ^^^  o?^^  <*«  4««  y  «uropa ,  que  P r*- 
saub.,  1780,  p.  i30.)  «hard  denomina  ugro-tártara,  mebr 

*  Al  traUr  de  los  dos  prímitlroB  tras  que  la  tengitócéluea  corresponde 

•idiomas  de  la  península  espaftola,  me  *  lasgrandesemigracicnes  pro<»d«i- 

Jieltmitado  i  hechos  conocidos ,  sin  tes  de  comarcas  masineridionalesdel 

entrar  en  la  apveelaeion  de  las  curio-  Asia » que  Bonsen  Uama  laieiicas. 
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hadui  sas  expediciones  iDOTeaatites.  Su  poflkioa  geográfica  lee 
<dMigtba  á  ppomover  la  fundacionde  eoloaiaa  eonooel  medio  mas 
i  propósito,  y  aeaso  el  único,  de  fomentar  sa  riqueza  comercial,  y 
Apaña  era  el  pais  quemas  se  brindaba  para  dicho  objeto.  Sus 
•frindpaleseolonias  españolas  estuvieron  cerca  de  las  colnmaas 
de  Hércules,  á  la  ismediacbn  de  la  moderna  Cádíss,  que  proba- 
4demente  les  áébe  su  origen,  y  no  lejos  de  k  embocadura  y  ao»- 
-fare  las  orillas  del  Guadalquivir ;  siendo  el  primordial  objeto  que 
«Ditos  atrajo  la  ^ptotacion  de  ks  ricas  minas  de  metales  proejó- 
les en  que  abundaba  su  ttenra ;  porque  España ,  desde  los  tiem^- 

[  -pos  primitivos  de  su  historia  hasta  la  caida  del  imperio  romano, 
toé  un  verdadero  El-Dorado  para  el  resto  del  mundo  habitado, 

I  saministréndote.  en  gran  parte  los  metales  preciosos  para  la  cir- 
eulacíoQ  *•  Parece  que  durante  un  krgo  periodo  de  tiempo  los 
fenicios  fueron  los  únicos  que  tuvieron  noticia  de  estas  ricas  mi- 
llas, y  que  procuraron  reservar  para  si  solos  el  secreto  que  tan 
gran  podaré  influencia  les  daba,  sobre  las  naciones  vecinas,  es«- 
tableciendo  al  prq»io  tiempo  colonias,  como  era  su  costumbre, 
0(m  el  fin  de  asegurar  kas  ventajas  de  su  comercio,  é  introdU'- 
ciendo  su  lengua  y  costumbres  en  una  gran  parte  del  mediodía 
de  España,  y  aun  hasta  las  orillas  del  Atlántico  ^. 

Mas  los  fenicios  habían  ya  antes  fundado  en  la  costa  septen- 
trional de  África  una  colonk,  que,  bego  el  nombre  de  Cartago, 
había  de  llegar  á  ser  mas  poderosa  aun  quek  madre  patria.  Los 
medios  que  para  ello  emplearon  los  cartagineses  fueron  idénti- 
eos,  pues  eran  un  pueblo  eminentemento  mercantil,  que  depeni- 

*  Scbre  este  panto  puede  leerse  á  él  (Ideen,  i824«  1. 1,  ij,  p.  68),  suponen 

•Miríana  (UJb.  i,  cap.  i5),  quien  trata  que  el  tTarsbisb»de  los  profetas  E^e- 

h materia  en  general,  y  apoyándose  quiel  (xxvij)  é  Isaías  (U,  8,9) estuvo 

indistinumeote ,  yia  en  la  tradición,  en  España ,  y  que  no  fué  otra  cosa  si- 

jaen  laC&bulay  en  la  historia,  aun-  no  el  antiguo  Tartessus;  pero  esta 

qne  con  la  poca  critica  que  acostum-  opinión  ha  sido  posteriormente  com- 

bran  los  historiadores  espaüoles.  Al-  batida  (<  Memorias  de  la  Real  Acade- 

Sinos  hechos  aislados  que  refiere  Tito  mia  de  la  Historia  »,  t.  ui,  p.  320),  y  ¿ 
TÍO  f  lib.  XXXIV,  cap.  10, 46;  lib.  xl,  no  dudarlo,  si  el  Tarshish  de  los  pro- 
cap.  43,  con  las  notas  de  Draken-  fetas  pertenecida  España,  debió ha- 
borch)  dMD  una  Idea  mas  clara  de  las  ber  en  Cilicia  otro  Tarshish,  mencio- 
fanensas  riquezas  que  se  sacaban  nado  en  varios  pasajes  de  la  Escri- 
antif^naineBte  de  España ,  que  !a  que  tura. 

proáorcíootn  las  escasas  relaciones  *  Léase  á  fleeren  (c Ideen»,  t.  i, 

de  Bstrabon,  Diodoro,  eic^Heeren,  y  pp.  84-71,  cuarta  edic. ,  1824),  donde 

otros  escritores  antes  y  después  de  hay  una  disertación  sobre  este  asunto. 
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dia  en  gran  manera  de  los  recursos  de  sus  colonias.  Siguiendo 
paso  á  paso  las  huellas  de  la  metrópoli,  consiguieron  á  menudo 
suplantar  su  poder,  y  por  medio  de  las  mismas  colonias  fenicias 
lograron  poner  el  pió  en  la  Península,  de  cuyo  codiciado  teiri- 
torio  tan  solo  los  separaba  el  Mediterráneo.  Durante  laigo  tieoH 
po,  aunque  mantuvieron  en  Cádiz  una  numerosa  guarnición,  y 
fueron  extendiendo  con  osadía  y  fortuna  sus  conquistas  á  lo  lar- 
go de  la  costa,  no  parecían  muy  inclinados  á  penetrar  en  el  in- 
terior, limitándose  á  ocupar  los  puntos  estratégicos  necesarios 
para  mantener  á  raya  la  población  indígena  y  proteger  su  pro- 
pio tráfico.  Mas  cuando,  de  resultas  de  la  primera  guerra  púm- 
ca,  España  adquirió  para  los  cartagineses  mayor  importancia  de 
la  que  hasta  entonces  había  tenido,  emprendieron  su  completa 
conquista  y  ocupación.  Al  mando  de  Hamílcar,  padre  de  Aní- 
bal, y  unos  doscientos  veinte  y  siete  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana, los  nuevos  pobladores  se  extendieron  por  casi  todo  ei 
territorio  comarcano  hasta  llegar  al  Iberas  (Ebro),  y  fundando  á 
Cartagena  y  otras  plazas  fuertes,  se  hicieron  dueños  casi  absolu- 
tos de  la  Península  antes  que  los  romanos  pusiesen  en  ella  la 
planta. 

No  dejaron  estos  de  apercibirse  muy  luego  de  las  grandes  ven- 
tajas que  dicha  posesión  proporcionaba  á  sus  poderosos  rivales. 
En  el  primer  tratado  de  paz  celebrado  entre  estas  dos  grandes 
potencias  se  estipuló  que  los  cartagineses  no  pasarían  adelante 
en  sus  conquistas,  ni  molestarían  á  Sagunto,  ni  atravesarían  el 
Ebro;  condiciones  todas  que  Aníbal  violó  mas  tarde,  estallando 
de  resultas  la  segunda  guerra  púnica,  doscientos  diez  y  ocho 
años  antes  de  la  era  cristiana '.  A  consecuencia  de  esto  los  Esci- 
piones  entraron  en  España,  y  al  fin  de  aquella  guerra  (A.  C.  201) 
los  cartagineses  habían  perdido  todas  sus  posesiones  en  Europa» 
dejando,  sin  embargo,  como  descendientes  de  los  fenicios,  en  la 


7  ff  Ne  transieris  U>erain;  ne  quid  lorde  sus  soldados  y  animarlos  con» 

rei  Ubi  sil  cuín  saganlinis.Adlberura  tra  los  romanos,  por  las  durísimas 

est  Sa^uolum ;  nunquam  te  vestigio  condiciones  que  le  hablan  impuesto, 

movens.»  Tales  son  las  palabras  que  precisamente  al  tiempo  mismo  qae  él 

Tito  Livio  pone  en  boca  de  Aonibal,  trataba  de  quebrantar  la  paz.  (cHUt.>, 

cuando  este  trataba  de  excitar  el  va-  lib.  xzi,  cap.  44.) 
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poUacion  y  leugua  de  España  huellas  profundas,  que  aun  no  se 
han  borrado  del  todo '. 

Pero  *  aunque  los  cartagineses  fueron  completamente  ex- 
pdsados  de  la  península  española ,  los  romanos  tardaron  mucho 
en  tomar  entera  y  segura  posesión  del  territorio.  Aun  los  mismos 
cartagineses,  ocupados  casi  exclusivamente  en  el  ejercicio  de 
mi  comercio  pacifico,  estuvieron  en  perpetua  lucha  con  las  be- 
licofias  tribus  celtiberas  del  interior;  y  asi  es  que  los  romanos,  en 
SQ  calidad  de  invasores,  hubieron  necesariamente  de  aceptar  Jla 
herencia  de  guerra  que  aquellos  les  legaron.  Verdad  es  que  el 


*  Heeren  («Ideen»,  t.  ii,  p.  85-  de  los  bárbaros  del  Norte  6  al  italia- 
99  y  172-199)  da  bastantes  noticias  no.  Mariana,  autoridad  respetable  en 
acerca  del  establecimiento  de  los  car-  esta  materia,  dice  :  c  No  niego  ni  se 
tagineses  eo  España ;  pero  la  relación  puede  dudar  que  en  la  lengua  espa- 
de Mariana  es  mas  nacional  y  mas  ñola  existen  machos  vocablos  pura- 
sjnstadaálas  ideas  y  tradiciones  es-  mente  griegos ,  y  alguna's  frases  y 
paoolas.  (Lib.  i,  cap.  19,  etc.)  Dep-  locuciones  del  gusto  ático;  pero  esto 
ping  es  auD  mas  extenso.  consiste  en  que  la  lengua  latina ,  ma- 

*  (cHist.  genérale  de  TEspa^ne»,  dre  de  la  nuestra,  las  habla  adoptado 
i811, 1. 1,  pp.  64  y  96.)  De  los  griegos  desde  su  mismo  origen ,»  etc.  (« He- 
eo  España  hemos  creído  necesario  morías  de  la  Real  Academia  de  la 
ao  tratar  en  este  lugar.  Los  pocos  Historia»,  t.  iv ,  p.  47.)  Nuñez  de  Lia9 
establecimientos  que  se  sabe  funda-  («Origem  da  lingoa  portuguesa»,  Lis- 
ron,  estuvieron  en  la  costa  merióio-  boa,  4784,  p.  32)  cita  ana  curiosa 
Bal,  ó  roas  bien  en  la  de  levante ;  pe-  inscripción  de  un  templo  erigido  en 
ro  tuvieron  poca  importancia ,  y  no  Ampúrias  por  los  griegos  á  la  Diana 
parece  ejercieron  influjo  alsuno  en  el  de  Efeso,  en  la  que  se  lee :  «Neo  re- 
carácter  ni  en  el  idioma  del  país,  de-  licta  graecorum  lingua ,  nec  idiomate 
hiendo  en  realidad  ser  considerados  patriae  Iberae  recepto,  in  mores,  in 
ya  como  otras  tantas  hijuelas  de  las  linguam^  in  jara,in  dictionem  cesse- 
ricasy  mitas  colonias  por  ellos  esta-  re  románame  M.  Cathego  et  L.  Apro- 

.  blecidas    en  el  mediodía  de  Fran-  nio  Coss.  >  A  no  dudarlo,  estos  grie- 

cia,  7  cnya  capital  flaé  la  moderna  gos  vinieron  de  Marsella  ó  mantavie- 

Marsella,  ó  ya  como  resaltado  del  es-  ron  relaciones  con  dicha  cindad ,  y 

Slritu  aventarero  de  los  habitantes  de  también  puede  asegurarse  que  habla- 

ihbdas  y  otras  ciadades  marítimas,  ban  lalin.  Por  otra  parte,  la  anti^a 

Véase  la  cHist.  literaria  de  la  Fran-  lengaa  il)éríca  parece  haber  existido 

cia>,  per  los  benedictinos  (1733 , 4.^,  también  entre  ellos.  De  todos  modos, 

t'iip.  71,  etc.).  Quien  desee  mas  am-  Ampúrias  ha  sido  siempre  conside- 

Cias  noticias  acerca  de  este  punto,  rada  en  España  como  colonia  griega, 

s hallará  con  profusión  en  la  minu-  según  paede  probarse  por  el  texto 

ciosay  pesada  obra  de  Masdea(<Bist.  de  varios  aatores,  y  especialmente 

crit.  ueEspafia»,  L  i,  p.  211;  i.  ui,  por  estos  versos  de  Pedro  de  Espi- 

P*  76,  etc.).  Aldrete  (cOrígen  de  la  nosa,  quien,  al  llevar  alli  áAlambroa 

bngaa  española»,  1674,  fól.  65 )  juntó  con  la  infanta  Fenisa ,  dice : 

nnas  noventa  palabras  castellanas,  Jnnunála  ciudad,  qae  fué  fandada 

qae,  segan  él ,  son  de  origen  griego;  De  cautos  griegos,  rica  y  bastecida, 

pero  casi  todas  ellas  paeden  ser  reau-  («segunda  parte  del  Orlando»,  ed.  de  1566, 

cidas  al  latía,  6  pertenecen  al  idioma  canto  xxxii.) 
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MBftdo  roniiffio,  sígukMido  sa  pektieiL  habitual »  proemré  bm&r 
de  la  España,  después  de  terminada  la  segunda  gueita  püoiea, 
no  tanto  una  cMquídta,  como  unaprovifieía  de  su  ya8tí(>iiiiperk>, 
y  que  por  esteiaedio  llegó  á  obtener  pacifica  posesión  de  una 
gran  parte  de  ella.  Pero  desde  que  las  legicmes  romana»  en- 
traron por  la  primera  vez  en  la  Península^  basta  que  llagaron  á 
hacerse  dueñas  de  ella  (excepto,  no  obstante,  la  región  nuMitar- 
ñosa  dd  norueste*  que  nunca  sucumbió  ¿  su  poder),  pasaron  dos 
siglos  enteros  de  sangrientas  luchas  é  iniquidades.  Nsoguna 
provincia  hubo  que  Roma  pagase  á  mas  alto  ppeeio.  Los  varios 
sitios  de  Numancia  durante  un  periodo  de  catorce  años,  las 
guerras  contra  Yiríato  y  la  de  Sertorio,  por  no  decir  nada  de  la 
de  César  y  Pompeyo,  manifiestan  muy  á  las  claras  lo  terrible  y 
formidable  de  la  lucha  que  la  poderosa  Roma  habo  de  em^ 
penar  y  sostener  para  consolidar  su  imperio  en  la  Península ;  en 
términos  que,  siendo  España  la  primera  porción  del  c<mtinente, 
fuera  de  Italia,  que  los  romanos  ocuparon  como  provincia,  fué, 
sin  embargo,  la  última  que  llegaron  á  poseer  tranquilamente  '*. 
Hubo,  con  todo,  desde  un  principio,  aUi  donde  los  conquista- 
dores lograron  establecer  la  tranquilidad  y  el  orden,  cierta  ten- 
dencia de  unión  entre  las  dos  razas;  porque  las  grandes  ventajas 
de  la  civilización  romana  no  podían  obtenerse  de  ofera  manera 
que  por  la  adopción  de  las  costumbres  y  de  la  lengua  del  Lacio. 
Esta  unión ,  atendida  la  grande  importancia  de  España  oone 
provincia ,  era  no  menos  apetedda  de  los  romanos  que  de  los 
habitantes  indigenas  de  aquella.  Cuarenta  y  siete  aikis  despnes 
de  la  entrada  de  aquellos  en  E^aña,  establecióse  ya,  por  decre- 
to formal  del  Senado,  una  colonia,  compuesta  de  deso^idientes 
de  la  raza  formada  por  la  mezcla  de  los  romanos  con  los  natu- 
rales, á  la  que  fueron  desde  luego  concedidos  privilegios  é  in- 

<^  LiviQs,  <Hfst.Rofn.»,]{b.  xxxmi,  ilustrar  las  balalldis  cantales  de  los 
cap.  i3 ;  sus  pBlabtM  son  muy  nota-  reiDanos,  puso  en  la  portada  delfo- 
Mfts  :  cltaque  ergo  prima  Romanis  Uetoáq^evaattiunto^qa^aiiolijeto 
iiritta  provintiaruDh  qáoe  quidem  con**  a(  publicarlo  no  fué  oIiki  que  el  pro* 
tiiwntls  uñí ,  postrema*  omnium,  noa«  iinr  lo  q  oe  dice  ia  tftagrada  ÉsorknraBf 
trá  demum  «late,  ductu  auspHioque  cpae  los  romanos  conqoialaroo  á^Ba- 
Angoatí  Gsesaría ,  perdoraita  est. »  pafia  c  coa  consejo  y  pacienoia» » ala- 
Cuando  el-  erodHo  Florim,  au^or  de  la  diendo  á  na  posaíe  netaMe  del  Dmr 
«  8spaia  legrada'» ,  paUioó  en  4744  cipto  del  capitulo  8." del  primer  liér» 
un  mapa  de  la  España  antigua  para  de  Us  cMaosbeiMi» 


aii|)iemt60  á  los  que  le  politíca  dé  au  gobiamo  coft* 
«fedÍA  h^Ulwkawte  '^  Aumníévonat  peco  después  las  eolo-> 
itBsdeAoAiftolases;  y  es  mpesiUe  kev  ¿Cósasy  áLiviasinoObo 
qf»  le  politice  remana  iuó  muoha  mas  generosa  oon  Ee^ 
que  eoDt  niagiipa  de  las  deíaáacegioBes  que  sucesivamente 
ftMTODL  eajenda«i  supoder.  Tarragona »  donde  aportafon  por 
{Marera  vez  los  Eseipíones;  Cartagena,  fundada  por  Asdrábal, 
f  OMoba » que  sieuifare  tuvo  grande  importancia^  tomaron  dee*- 
de  luego  la  forma  y  caiéoter  de  los  munictpios  italianos;  y  en 
tiempo  de  Estmbon ,  Cádiz » por  su  pohlaciony  riqueza  y  activi- 
dad cem^reialt  ocupal)a  el  segundo  lugar  deqpues  de  Roma  ^\ 

Mucho  cmtes  pues  que  Agripa  hubiese  bollado  el  poder  de  los 
menla&esesdel  Neite,  ei  Mediodía  entero,  con  sus  ricas  y  fértiles 
flnuraft,  estaba  convertido  en  una  segunda  Italia ;  hecho  aeei^ 
ea  del  oual  la  descripción  que  Flijüo  hace  en  el  libro  tercero  de 
su  Natural  HiBtma  no  deja  ninguna  duda ;  siendo  al  propio 
tiempo  muy  de  notar  que  el  emperador  Vespasiano,  poco  de»» 
pues  de  la  pacificación  del  Norte ,  considerase  oportuno  y  oan«- 
veníMite  ejctender  ¿  toda  España  el  privilegio  de  los  municipios 
del  Lacio «'. 

También  obtuvieron  los  españoles  antes  que  otra  nación  Ar 
guna  aqiidlas  distineiones  de  que  los  romanos  se  mostrahaji 
taD  codiciosos ,  y  que  aimá  sus  mismos  conciudadanos  dispon* 
saban  con  dificultad.  Ei  primer  extranjero  que  obtuvo  la  digr 
nídad  consular  fuéBalbo,  natural  de  Cádiz,  asi  como  también 
filé  el  primero  que  alcanaó  los  honores  del  triunfo  en  Roma. 
El  firimer  eiUranjero  que  ocupó  el  trono  del  mundo  fué  Trar 
jaoo,  natural  de  ItáHca,  cercado  Sevilla  i^;  y  en  verdad  que  A 

H  Litio»  «iiíaC.  Il0iii.»,iib.  ]|Uii,  propios d« lugares  de  E8p»aa,iiáBi«i- 
cap.  5.  ro  proporcioDalmente  superior  al  qaa 

*  fi8trt1)Ofi,]?b.in,7e9peefalniefi-  presenta  ninguo  otro  ptls ,  excepto 
tft^D  las  pp.  lee-iSe,  ed.  Casaabon,  Grecia  y  la  Italia.» 
fól.  1S90;  7  PliD.,  tUist.  Nat.*,  lib.iii,  »  Phn. ,  c Hist.  Nat»,  Hb.  vii,  capf- 
If .  2-4 ,  pero  particularmente  t.  i ,  tulo  44,  habla  de  esto  con  cierta  espe- 
ed. PraDzii,'1778,  p.  547.  Una  prueba  cié  de  sorpresa,  diciendo  que  era  can 
wmy  «aavíneeirte  de  la  gran  impar-  honor  que  nuestros  aptepasadosha- 
Ufenm  qu*  AipafotiiT^aMigaaaieate  bian  rehusado  basta  al  mismo  Lacio» . 
iehtilartenoaiMpalftbrasdeGuillor-  ««  PlMi.,<Iilst.NaL»,Ub.v.,cap.S, 
»•  de  BBMtioldl  (Pr&fong,  etc.,  |.  9,  cdd  la  sot»  de  Hardouin ,  y  N.  Anto- 

L5):  i  Loa  aatígnos  escritores  noe  nio,  «Biblioteca  Hispana  Vetas»,  f61le 
lAfdadagrftaaéHier^doiioiBbres  1787»  lib.  ly  cap.  S. 


168  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÜOLA. 

vainillamos  con  atención  la  historia  de  Roma  desde  los  tienn 
pos  de  Anibal  hasta  la  calda  del  imperio  de  Occidente ,  pndMi- 
blemente  hallaremos  que  ninguna  región  del  mundo»  fuera  de 
Italia,  contribuyó  tanto  como  España  á  la  riqueza»  engrandecH 
miento  y  poderio  de  su  metrópoli,  Roma,  asi  c(Hno ninguna 
provincia  recibió  en  cambio  tal  copia  de  honores  ydig^nidades. 
Por  esta  y  otras  causas  lasrelaciones  de  España  con  Romafoe- 
ron  muy  intimas  y  estrechas,  y  lacÍTÍlizacion  y  cultura  de  lapro* 
Tincia  se  formuló  y  entonó  sobre  la  de  lametrópoli.Sertorio,  si- 
'  guiendo  una  política  muy  acertada,  dispuso  que  los  hijos  de  las 
principales  familias  españolas  aprendiesen  latín  y  gricRO,  y  se  in^ 
truyesen  á  fondo  en  la  literatura  de  aquellas  dos  admirables  len- 
guas ^^;  y  cuando  diez  añosdespues  Mételo,  á  su  vez,  destruyó  el 
poder  de  Sertorio  y  volvió  triunfante  á  Roma,  llevó  consigo  gran 
número  de  poetas  cordobeses ,  en  cuyo  latin  los  delicados  oídos 
de  Cicerón  no  tuvieron  otra  cosa  que  reprender,  sino  pingue 
quiddam.....  adque  peregrinum;  esto  es,  algo  de  craso  y  extran- 
jero í6. 

Desde  este  tíempo  España  comenzó  periódicamente  á  proveer 
á  Roma  de  escritores  i'^.  Porcio  Latron,  natural  de  Córdoba,  que 
ejerció  en  Roma  la  abogacía  con  el  mayor  aplauso,  fundó  la  pri- 
mera de  aquellas  escuelas  de  retórica  que  llegaron  á  ser  con  el 
tiempo  tan  célebresy  concurridas,  y  en  que  se  educaron  hombres 
tan  distinguidos  icomo  Octavio  César,  Mecenas,  Marco  Agripa  y 
Ovidio,  Los  dos  Sénecas  fueron  españoles,  como  también  lo  fué 
Lucano ;  nombres  bastante  célebres  para  dar  por  sí  solos  ñuna 
duradera  á  cualquiera  de  las  ciudades  pertenecientes  al  imperio. 
Marcial  fué  natural  de  Bllbilis,  y  en  su  vejez  se  retiró  á  su  patria 
para  terminar  tranquilamente  sus  días  en  medio  de  las  apacibles 
escenas  que  tanto  parecia  haber  amado  durante  toda  su  vida. 
Columela,  el  mejor  de  los  escritores  latinos  de  re  rustica^  fué 
también  español;  siendo  muy  probable  que  también  lo  fuesen 


^  Plutarchus,  «¡n  Sertoriam  »,  ca-  las  excelentes  observaciones  conteni- 

pitaloÍ4.  das  en  la  introdaccion  á  la  c  Historia 

<*  «Pro  Archi&>,  §. iO.  Debe  notar-  de  la  Galla  bajóla  administración  ro« 

se  que  Cicerón  los  llama  naturales  de  mana» ,  por  Amadeo  Thíerry  (8.°, 

Córdoba  :  «Cordubae  naüs  poetis.»  1840, 1. 1,  pp.  211-218);  obra  que  de- 

* '  Pueden  leerse  sobre  ^ste  panto  Ja  muy  poco  que  desear  en  la  materia. 
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4}uiDtiliaiio  y  Sihrio  Itálico.  Otros  muchos  pudiéramos  añadir, 
qoe  gozaron  gran  reputación  en  la  capital  del  mundo  durante 
los  últimos  tiempos  de  la  república  ó  en  los  mejores  diasdel  im- 
perio :  oradores,  historiadores  y  poetas;  si  bien  sus  obras,  aun- 
que muy  celebradas  en  aquella  época,  han  perecido  en  el  gene- 
ral naufragio  de  una  gran  parte  de  la  antigua  literatura.  Los 
principales  escritos,  debidos  á  la  pluma  de  e^noles,  son,  con 
todo,  muy  conocidos  y  constituyen,  á  no  dudarlo,  una  buena 
parte  de  nuestro  caudal  literario  clásioo-latino,  asi  como  un  tes- 
timonio brillante  de  la  civilización  romana  *\ 

Desde  este  período  hasta  la  ruina  del  imperio  no  ocurrió 
en  la  Península  española  cambio  notable  que  merezca  ser  men- 
cionado ".  Es  indudable  que  en  las  regiones  del  norueste,  y 
especialmente  en  las  montañas  y  valles  que  hoy  día  llevan  el 
nombre  de  Provincias  Vascongadas,  nunca  lograron  introducír- 
sela lengua  ni  las  instituciones  de  Roma  '^.  Mas  en  el  resto  de 
Eq)aña  todo  cuanto  pertenecía  ala  politíca,  á  la  administración 
ó  al  cultivo  intelectual ,  se  acomodó  á  la  civilización  de  Roma. 
Esta  comenzó,  sin  embargo ,  á  decaer  allí  como  en  todas  partes, 
y  si  bien  durante  los  últimos  cuatro  siglos  de  la  dominación  ro- 


*^  Las  noticias  sobre  escritores  la-  aquel  tiempo  en  Espalda  (circa  A.  D. 
tíDos-espafioIes  abundan;  pero  el  li-  200)  mas  lengua  que  la  latina;  pues 
bro  primero  de  la  «Bibliotbeca  Ve-  cuando  los  cgreci  plusculi »  echaban 
tos» ,  de  D.  N.  Antonio,  es  mas  que  en  cara  á  Antonino  la  pobreza  de  la 
suficiente  para  formar  una  idea  com-  literatura  latina ,  diciéndole  que  á  él 
pleta  de  ellos.  De  todo  cuanto  acerca  le  tocaba  también  parte  de  dicha  cen- 
de  eUos  se  ha  escrito,  lo  que  mas  me  sura,  él  se  defendió  como  hubiera  po- 
llama  la  atención  es  la  expresión  de  dido  hacerlo  un  verdadero  romano, 
Horacio,  quien,  para  caracterizar  mas  aduciendo  en  su  apoyo  citas  de  poe- 
puniaalmente  á  los  españoles  de  su  tas  latinos ;  siendo  en  este  caso  su 
tíempo,  emplea  la  voz  peritus  (II,  patriotismo  verdaderamente  romano, 
Od.  zx,  i9),  ano  ser  que  usase  dicha  y  la pa/ria  /ÍRpi/aá  cuya  defensa  salia, 
T02  (de  experior)  en  el  sentido  de  el  idioma  del  Lacio. 
cbábil  6  experto».  Sir  James  Mackin-  *o  En  el  bellísimo  fragmento  de  una 
tosb,  al  hablar  de  los  escritores  latí-  <  Historia  de  Inglaterra  > ,  por  Sir 
nos  que  España  prodijjo ,  dice  que  J.  Mackintosh  (tilnfjvra),  dice  este  con 
«eran  los  mas  famosos  entre  sus  con-  aquel  espíritu  de  generalización  filo- 
temporáneos  f.(cHist.  of  England»,  sófica  que  tanto  le  distingue:  t La  po- 
foL  I,  p.  51,  London,  i830.)   .  litica  ordinaria  de  Roma  consistía  en 

^  La  anécdota  que  Aulo  Celio  contenerá  los  bárbaros  dentro  de  sus 
(«Noc.  Ai.x,  lih.  zix,  cap.  9)  refiere  montañas.»  El  notable  poema  vascon- 
de  Antonio  Juliano,  español,  queejer-  gado,  publicado  por  Humboldt,  c  Mi- 
da  en  Roma  la  profesión  de  retórico,  thridales»,  t.  iv,  p.  S54,revela  el  mis- 
amestra  bien  que  no  se  hablaba  en  mo  hecho  con  relación  á  Vizcaya. 
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mana  en  Eapa&a  la  Peoíjisula  goaó  mas  traaquBidad  <iue  híih 
guna  oirá  de  las  provincias  del  iaaperiOt  sufrió,  eon  lodo»  gnm* 
destiastomos  políticos  durante  todo^^iei  fatal  peciodo»  yM 
poco  á  poco  sucumbiendo  ¿  la  suerte  comucu 

Durante  este  calamitoso  intervalo  se  introdiiyo  en  España,  j 
oomensó  á  producir  sus  efectos  en  la  cidtuca  ioteleetual,  otioo 
nuevo  elemento,  que  fiíé  el  cristianismo.  No  puede  detemínaiw 
se  á  punto  fijo  ni  la  manera  ni  el  tiempo  de  su  introducciCNi, 
aunque  puede  asegurarse  que  tuvo  lugar  en  el  segiuido  aig^o, } 
que  vino  tal  vez  de  África»  extendiéndose  por  las  provincias  del 
mediodía  ?*.  En  un  principio  los  cristianos  fueron  persegaidos 
en  España,  como  en  las  demás  partes,  y  tuvieron  qoe  profesar  su 
religión  en  secreto ;  sin  embargo ,  ya  en  el  ano  300  existían  pú- 
blicamente varias  iglesias ,  y  desde  el  tíen^  de  Coínstantino  y 
de  Osio  el  cordobés  el  cristianismo  era  reconocido  como  tM^ 
gion  dominante  en  gran  parte  de  la  Península.  Lo  que  priBci« 
palmeíite  importa  á  nuestro  propósito  es  dejar  aqui  consignado 
el  hecho  de  que  el  idioma  de  la  cristiandad  en  Eapaña  filé  el  kn 
tin;  que  la  enseñanza  se  hacia  en  esta  lengua,  y  qUe  en  ella  tam- 
bién se  escribieron  los  primeros  y  mas  antiguos  documentos  li^ 
táranos  que  se  conservan  de  aquel  tiempo  '*.  Esto  es  muy 
importante,  no  solo  para  probar  lo  muy  extendido  que  el  latin 
se  hallaba  desde  el  siglo  ni  hasta  el  vui ,  sino  también  para 
deducir  la  necesaria  consecuencia  de  que  no  quedó  en  la  Pe^- 
ninsula  ninguna  otra  lengua  bastante  poderosa  para  luchar  con 
él,  al  menos  en  las  provincias  del  centro  y  mediodía. 

El  clero  cristiano ,  sin  embargo,  y  esto  debe  tenerse  bien  pre- 
sente, hizo  muy  poco  ó  nada  por  conservar  la  antigua  puresn 
del  idioma  latino  en  España ,  y  fomentar  la  cultura  intelectual 


s<  c  Deppiag  J» ,  t.  u ,  pp.  US,  etc.  Deppiag,  á  no  ser  qoe  el  lector  qiiiert 
Pero  el  que  quiera  ver  les  maebos  ab-  baeer  uo  eatadlo  preluodo  y  eapeobl 
sardos  en  que  íMurrieron  basta  los  de  la  materia ,  en  «ayo  oaso  le  reoo«> 
bistoriadores  qms  graves  al  hablar  de  neBdaréraos  U  «Espane  Sagrada»  de 
ka  bislería  primiüva  del  cristianisme  Florez  y  fiiaeo ,  y  las  aaiondadea  ea 
ea  Eapa&a,  puede  consultar  el  lib.  iv  queestosse  apoyaa.  Debe, sio embeo- 
de Máriaaa  y  lasobcasdeotrosomebos  go,  proceder  con  macbacautela,  por- 
escritores  espafioles.  qoe  hallará  en  la  obra  baslaotes  eiv 

ss  Acerca  de  los  primeros  tieamos  reres  del  géaero  de  los  qae  beaioa 

del  cristianismo  en  España  se  halla-  ■raaeienadoea  la  precedente  nota, 
rin  bas^tes  datos  en  el  lib.  iv  de 
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debida  á  las  inatituGionea  y  escudas  de  los  romanos  **.  Ig&onK 
mos  la  époea  fija  en  que  estas  iostituciones,  y  especialiMBielas 
antiguas  escudas,  comenzaronádecaer;  pero,  i  no  dudarlo,  esta 
saoedkS  en  España  antes  que  en  ninguna  olra  parte  del  imperio* 
EdIm  siglos  ?,  VI  y  vn  los  eolesiástíoos  se  hallaban  aun  sumidos 
eu  tao  grosera  ignorancia,  que  eusAdo  Gregorio  el  Magno,  que 
fué  papa  desde  590  á  604,  escribió  á  Liciniano ,  obispo  de  Car- 
tagena, prohilHéndole  el  conferir  las  sagradas  órdenes  á  personas 
que  careciesen  de  instruodon,  este  contestó  que,  á  no  permi- 
tirse ordenar  á  los  que  por  toda  ciencia  sabían  únicamente  que 
Jesueristo  había  muerto  en  la  cruz,  no  respondía  de  hallar  quien 
ejerciese  dignamente  los  oficios  edesiásticos  ^.  Eln  efecto,  San 
Isidoro,  el  célebre  arzobi^fK) de  Sevilla,  que  murió  en  636,  es d 
ttltiiDo  de  los  eclesiásticos  españoles  que  conservó  en  sus  eseri- 
toa  adgo  de  la  pureza  del  ktin ,  á  pesar  de  que  tenia  tan  mala  opi« 
nion  de  la  antigüedad  clásica,  que  prohibió  á  los  monjes  de  su 

s*  Una  de  las  ratones  por  ka  q«e  celebrar  el  oficio  de  la  misa.  Bajo  este 
el  clero  se  cuidó  may  poco  de  con-  punto  de  vista,  el  cristianismo  debió 
servar  la  pureza  del  iatin,  jauu  fué  coirtribuirmaterialfnenteydeunama- 
eausa  moy  inmediata  de  su  corrup-  ñera  directa  á  la  corrupción  del  latín 
don  en  el  mediodía  de  Europa ,  fue  y  á  la  formación  de  nuevos  dialectos, 
la  neoesidad  en  que  se  vio .  para  ba-  asi  como  contribuyó  á  crear  una  nue- 
c€fseeompreuderdelpQebíobigo,de  va  civilización  distiüla  de  la  anti^a. 
emplear  un  latin  adaheradoy  bastar*  Pero  sin  entrar  ahora  en  la  aprecia- 
deensQsplálicas  ¿los fieles,  que  com-  don  de  las  infinitas  cuestiones  snsci- 
tUaisn  su  ocupación  casi  exclusiva  du-  tadas  con  motivo  de  la  iingua  ruitíoa 
lanteloaprimerostiefliposdelalgle*  ó^Udianú,  su  origen,  carácter  ó 
sia;  porque  el  clero  cristiano ,  asi  en  inuuencia,  no  podemos  menos  de  de- 
BspaSacomoeñ  los  demás  países,  se  jar  aqui  consicnada  nuestra  opinión 
dirigió  en  un  principio,  y  durante  un  en  este  punto,  a  saber,  que  las  lenguas 
largo  periodo  de  tiempo,  á  laaclasea  modernas  del  mediodía  de  Europa  y 
OMS  tefimas  é ignerantes  de  Uaocie-  sus  varios  dialectos  se  formaron,  en 
dad,puestoqu0iacultayelevadftteBia  lo  relativo  al  latín,  sobre  d  idioma 
¿ríñenos  escucharle.  Mas  el  latin  que  vulgar  aue  el  pueblo  hablaba ,  y  que 
aquellas  hsblaban,  ftiese  ó  no  lo  que  se  el  cristfanísDM»  fue  la  causa  mas  efieas 
eBCiende  por  c  Iingua  rustica  »,  era,  y  poderosa  de  llevar  definitivamente 
*nod«darlo,iMiy  diferente  del  idio-  acabo  dicho  cambio.  Acerca  de  la 
DM  puro  y  elegante,  propio  de  las  Itn^a ruslú^dr ,  véase  á  Morbof,  cDe 
dsses  ahas,  eomo  lo  fué  en  Italia,  y  Patavtnilate  Livian&»  ,capiiiik>s6,7  y 
qviiá  «M  UMM  diferente.  Los  docto-  S ,  y  á  Du  Gange,  «De  Causis  corrupta 
res  cristianos ,  pues ,  debieron  coosi*  Latiuilatis  » ,  §|.  15-9S,  en  su  GlosarlOv 
defsrcsavMienteyaeasoiodispenfla-  **  El  pasaje  de  Lidniano  q«e  se 
lile  e^oao  dd  latín  corraplo,  gue  era  cHs  se  baUa  en  «ina  ñola  del  c  Alg^ 
la  lesfgua  del  pueble;  llegamto,  por  meíue  Geschichte  der  cvlturt ,  por 
«Maio,  iser  este  el6nieeínteli|^  Biebbora,  i70e,S.^t.  ii,p.iS7.  Véase 
para  ellos  mismos ,  puea  d  latin  gra-  también  á  Castro , «  Biblioteca  fispa-^ 
matScal  dejó  pronto  de  serlo  aun  para  fiota»,  1789,  fóK,  t.  u,  p.27S. 
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diócesis  la  lectura  de  libros  escritos  por  los  antiguos  gentiles  ^, 
privándoles  asi  del  único  medio  de  evitar  la  corrupción  inmi-* 
nente  de  la  lengua  que  hablaban  y  escríbian  **.  Aumentóso 
esta  rápidamente  á  favor  de  la  confusión  y  de  las  turbulencias 
políticas,  hasta  el  punto  que  el  idioma  vulgar  del  pueblo  llegó  á 
ser  una  jerga  casi  ininteligible  para  los  que  no  eran  haUtantes 
de  la  Península ,  y  que  los  oficios  de  la  Iglesia,  tales  cuales  se 
decían  en  la  misa  y  en  las  fiestas  solemnes,  eran  ilnicomprensibles 
para  el  común  de  los  fieles.  Provino  esto  en  parte  de  la  decadencia 
de  todas  las  instituciones  romanas,  asi  como  del  olvido  completo 
de  todos  los  principios  en  que  se  apoyaban  aquellas  institucio- 
nes, y  en  parte  también  de  la  invasión  y  conquista  de  los  bár- 
baros del  Norte,  cuya  violenta  irrupción  hizo  imposibles  du- 
rante largo  tiempo  la  tranquilidad  y  reposo  necesarios  para  de- 
dicarse aun  á  las  mas  humildes  tareas  del  cultivo  intelectual  *^. 
Esta  gran  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte  produjo  una 
nueva  y  muy  importante  revolución  en  el  idioma  de  la  Península, 
revistiéndole  de  un  nuevo  carácter;  porque  la  raza  de  hombres 
que  la  llevó  á  cabo  diferia  completamente ,  ya  por  su  origen» 


^  San  Isidoro,  citado  á  menudo  por  id.  est,  vela  de  pellibus,  (jualia  íd 
Eichborn  en  so  «  Culiur»,  t.  ii,  p.  470,  Éxodo  Ieganior»(tEtyin.»,fol.97,  b), 
DOta  (i).  que  también  ba  pasado  sin  modifica- 

^  Respecto  á  Isidoro  Hispalense,  cion  alguna  al  castellano; — camUitu 
véase  áN.  Antonio,  «Bib.  Vet.>,  lib.  v,  vocamusquod  in  bis  dormimtis  in  ca- 
capítulos 3, 4,  y  á  Castro,  «Bib.  Esp.»,  mis»  («Etym.»,  fól.  96,  b),cu7a  ultima 
t.  ti,  pp.  293-^.  El  Juicio  que  bemos  palabra,  cama,  explica  después  de 
becho  del  latín  de  San  Isidoro  está  es(e  modo:  «Lectus  brevis  et  circa 
basado  principalmente  en  sus  «Ety-  terram»  (cEtym.*,  fól.  101,  a),  asan- 
mologiarum»,  lib.  xx,  y  cDe  Summo  dose  una  y  otra  actualmente  en  Es- 
Bono»,  lib.  III ,  fól.  14S3.  Hay  sin  du-  paña  en  el  mismo  8entido;~cf»aii<«fli 
da  en  las  obras  de  Isidoro  de  Sevilla  bispani  vocant,  quod  manas  tegat 
muchas  voces  que  carecen  de  auto-  tantum ;  est  enim  brevis  amictus» 
ridad  clásica,  algunas  délas  cuales  él  (cEtym.»,fóI.97,a),quees  elmantoáe 
mismo  designa  como  vulgares,  y  otras  las  españolas;— y  á  este  tenor  otras  va- 
no; pero  en  general  su  latiii  es  bas-  r las  voces,  curiosas  únicamente  como 
tante  bueno.  Entre  las  palabras  cor-  restos  del  latin  corrupto  que  siguió 
raptas  que  emplea ,  algunas  son  muy  hablándose  basta  que  algunos  siglos 
curiosas  por  la  circunstancia  de  ba-  después  comenzó  el  castellano  mo- 
berpasado  al  castellano  moderno;  ta-  derno. 
les  ootno  tastrosuTi  ab  astro  dictus,      '^  Véase  á  Eicbhom,  cCultar»,  t.n, 

?uasi  malo  sidere  natus»  («Etimol.»,  pp.  472,  etc.;  y  si  se  (juieren  mas  am- 
483,fól.  80,  a),  de  donde  vino  a«^r¿7«0  piias  noticias,  la  <Btb.  Vet.»,  de  N. 
y  desastrado ,  palabrasfamiliares  en  el  Antonio ,  libros  v  y  vi ;  y  Castro ,  c  Bi- 
castellano.  autorizadas  por  la  Acade-  blioteca  £sp.»,t.  n. 
mía ; — cartinaf  que  define :  <  Aulsa, 
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ya  por  su  lengua ,  ya,  en  fin ,  por  todo  cuanto  caracteriza  á  una 
nación ,  de  las  cuatro  razas  que  anteriormente  la  habian  ocu- 
pado. Los  nuevos  invasores  formaban  parte  de  aquella  vasta 
multitud  establecida  en  las  regiones  del  otro  lado  del  Rin,  y  bien 
conocidas  de  los  romanos  desde  los  tiempos  de  Julio  César ,  y 
que  en  la  época  á  que  nos  referimos,  hacia  ya  mas  de  un  siglo 
que  estaban  sacudiendo  con  portentosa  fuerza  las  vacilantes 
barreras  que  á  orillas  de  aquel  glorioso  río  habian  señalado  du- 
rante lai^o  tiempo  los  limites  del  romano  imperio.  Impelidos, 
no  solo  por  la  tendencia  natural  de  todas  las  naciones  del  Nor- 
te ¿  ocupar  climas  mas  benignos ,  y  de  los  pueblos  bárbaros  en 
general  á  recoger  los  despojos  de  civilizaciones  mas  avanzadas, 
arrastrados  también  por  el  movimiento  impulsivo  de  los  tártaros 
del  Asia  superior ,  comunicado  por  las  tribus  eslavas  á  las  ger- 
mánicas, toda  aquella  masa  de  fuerza  acumulada  cayó  de  im- 
proviso y  con  irresistible  furia ,  á  principios  del  siglo  v,  sobre 
las  extensas  y  mal  defendidas  fronteras  del  imperio.  Sin  de- 
tenemos ahora  en  particularizar  sus  primeras  tentativas  de  con- 
quista, contenidas  unas  y  rechazadas  otras  con  mas  ó  menos 
energía,  que  precedieron  á  esta  fatal  y  definitiva  invasión, 
basta  á  nuestro  intento  decir  que  las  primeras  hordas  de  aque- 
lla inundación  humana  que  derrocó  el  imperio  del  mundo  co- 
menzaron á  pasar  el  Rin  á  fines  del  año  de  406  y  principios 
de  407.  Pero  estas  hordas  eran  empujadas  (bien  puede  decirse 
asi)  por  la  fuerza  material  de  grandes  masas  de  hombres  que  las 
seguían  de  cerca.  Una  tribu  sucedía  á  otra  con  la  rapidez  y 
desembarazo  propios  de  los  pueblos  nómadas,  que  ni  conocen 
intereses  ni  tienen  aficiones  de  localidad,  y  con  toda  la  violencia 
y  rigor  de  bárbaros,  buscando  con  ansia  las  comodidades  y 
lujo  de  la  civilización;  de  manera  que  cuando,  al  concluir  aquel 
siglo,  la  última  de  estas  emigraciones  guerreras  logró  estable- 
cerse por  fuerza  dentro  de  los  limites  del  imperio  romano,  bien 
podía  decirse  sin  temor  de  contradicción  que  desde  el  Rin  y  el 
canal  de  la  Mancha  por  un  lado,  hasta  la  Calabria  y  Gibraltar 
por  el  otro ,  apenas  habia  una  región  en  el  imperio  romano  que 
no  hubiesen  invadido  y  donde  no  fuesen  ya  señores  del  suelo  ó 
dueños  del  poder  militar  y  político  ^. 

«  GibboD,  cap.  30. 
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iEb  ettairto  ai  caráoter  é^tíaX  de  ¡las  nadones  bárbarac  que 
dti&iilif  ameiite  se  ^sAaMeoierofi  ea  su  territorio ,  Eapafia  Aié 
segurameiite  menos  desgraciada  que  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  Europa  vietioias  de  la  msmñ  invasión.  Las  primer» 
tribi»  que  se  lanzaron  al  Irayés  del  Pirineo,  los  francos ,  que 
llevaban  la  vanguanlia  en  la  general  irrupción »  y  los  vánda- 
los, suevos  y  alanos,  que  fueron  los  primeros  en  penetrar  en 
-España,  cometieron  sin  duda  alguna  horribles  excesos,  can- 
sando los  males  y  sufrimientos  que  con  tanta  elocuencia  é  indig- 
nación describe  Mariana  en  un  pasaje  muy  conocido  de  su 
historia  »;  pero  en  un  periodo  de  tiempo  comparativamente 
breve,  estas  tribus  ó  naciones  pasaron  al  África  y  no  volvieron 
mas  ¿la  Peninsula.  Los  godos,  que  vinieron  después  de  ellos, 
aunque  tan  bárbaros  como  sus  predecesores ,  eran  de  índole  mas 
mansa  y  de  carácter  mas  generoso;  habian  residido  ya  en  Italia, 
y  adquirido  allí  algún  conocimiento  de  las  leyes,  costumbres  y 
lengua  de  los  romanos,  y  cuando  en  411  atravesaron  el  medio- 
día de  Francia  y  penetraron  en  la  Peninsula ,  fueron  jhecibidos 
mas  bien  como  amigos  que  como  conquistadores  30.  En  un 
principio  llegaron  hasta  á  mandar  en  nombre  del  imperio,  perp 
antes  de  transcurrir  un  siglo  habia  cesado  de  reinar  el  último 
emperador  de  Occidente,  y  por  una  especie  de  necesidad  im- 
prescindible, la  dinastía  visigoda  se  estableció  en  casi  toda  Es- 
paña, y  fué  reconocida  por  Odoacer,  el  primer  rey  bárbaro  de 
Italia. 

Mas  antes  de  entrar  en  España,  los  visigodos  habian  sido  ya 
convertidos  al  cristianismo  por  el  venerable  Ulfilas ,  y  entre  los 
años  de  466  y  488,  pisriodo  para  ellos  de  guerras  y  revueltas»  se 
habian  formado  un  código  criminal,  al  cual  añadieron  mas  tarde, 
en  806,  otro  civil ;  sirviendo  ambos  de  base  á  la  importante  co- 
lección de  leyes  promulgada  un  siglo  después  por  el  cuarto 
concilio  toledano  ".  Pero  si  bien  los  visigodos  adoptaron  algu- 
nos de  los  medios  mas  eficaces  de  civilización  y  cultura,  su  len*- 
gua,  como  la  délas  demás  naciones  septentrionalesque  invadie- 
ron ¿  Europa ,  permaneció  esencialmente  bárbara  y  ruda.  En 

^  Lib.  T  ,  eap.  1.  it  «AevisU  de'Edimba^goi » t.  vm^ 

^  Mariana,  lib.  v.,  cap.  2.  sobre  las  leyes  visigodas  de .E^pwa; 

s«  Gibbon ,  cap.  37,  y  articulo  de  Deppmg,  t.  ii,  pp.  217,  etc. 
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ú&DOpo  Uegtf  ¿  ser  en  Esptfta  idioma  escrito.  Pertene^ 
fjti  á  la  fanilja  teutámica ,  7  no  tenia  analogía  ninguna  con  el 
jatín  y  ai  bien  es  eterto  que  Ips  que  la  hablaban  oslaban  tan  hiti- 
HBBmente  Ugados  con  el  pueblo  conquistado ,  y  por  otra  paite, 
iwaeedoTM  y  vencidos  se  bailaban  en  tal  situación  y  d^ndeneia 
iKDO  de  oiro»  que  forzosamente  hdbian  de  buscar  un  medio  de 
comunicación  acomodado  al  roce  contmuo  y  trato  familiar  de 
la  vida.  Sucedió,  poes,  allí  lo  que  en  otras  provincias  del  imperio 
romano,  invadidas  de  la  misma  suerte  y  por  gentes  del  mismo 
origen ;  verificóse  luego  cierta  fusión  y  amalgama  de  las  dos 
lenguas,  aunque  en  proporciones  muy  desiguales,  como  no  po« 
dia  menos  de  Suceder,  puesto  que  aliado  del  latín  militaban,  no 
-solo  las  instituciones  á  la  sazón  existentes ,  aunque  en  decaden- 
cia, del  pais,  sino  también  cuantos  elementos  de  civilización  y 
cultora  podian  entonces  hallarse  en  el  mundo ,  sin  contar  el 
vasto  y  creciente  poderío  del  cristianismo,  con  su  clero  y  sacer^ 
doeio  ^^gani^dos,  que  no  querían  ser  escuchados  en  otro  idio- 
ma que  no  fuese  aqueL  Asi  pues,  si  bien  los  godos  tenian  de  su 
parte  la  autoridad  civil  y  militar ,  y  quizá  también  un  carácter 
intelectual  mas  lozano  y  vigoroso,  viáronse,  sin  embargo,  obli- 
gados á  someterse  á  las  influencias  arriba  indicadas,  y  á  adoptar 
en  gran  manera  aquella  habla  que  sola  podia  proporcionarles 
ios  goees  de  una  sociedad  mas  culta  y  avanzada.  El  latin ,  pues, 
corrompido  y  degradado  comoá  la  sazón  se  hallaba,  se  conservó 
en  Esp^a,  según  se  habia  conservado  en  otras  provincias  del  im- 
perio romano  sometidas  al  yugo  de  los  bárbaros,  constituyendo 
desde  entonces  el  elemento  principal  y  mas  importante  del  idio- 
ma vulgar,  producido  por  su  fusión  y  amalgama,  y  la  base  del 
castellano  moderno. 

La  alteración  mas  importante  hecha  por  los  invasores  en  la 
lengua  de  los  españoles  de  aquel  tiempo  fué  su  estructura  gra- 
matical. Los  godos,  como  los  demás  pueblos  rudos,  aprendían 
con  fticilidad  palabras  aisladas  de  una  lengua  mas  perfecta  que 
la  suya  y  que  oian  pronunciar  diariamente ;  pero  érales  muy 
difidl  entender  el  espíritu  filosófico  de  su  gramática.  Asi  pues» 
al  paso  q«ie  adoptaron  libremente  ^  extenso  y  rico  vocabulario 
de  la  lengua  latina,  amoldaron  sus  complicadas  y  artificiosas  for- 
mas al  mecanismo,  mas  sencillo  y  natinal,  de  sustUalectas  nati>^ 
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TOS.  Esto  se  echa  de  ver  claramente  en  las  notables  variaciones 
por  ellos  hechas  en  las  inflexiones  de  los  nombres  y  verbos  lati« 
nos.  Los  romanos,  como  lo  sabe  cualquiera  medianamente  ins- 
truido ,  tenían  declinaciones  para  designar  la  relación  de  los 
nombres  9  y  también  conjugaciones  con  que  distinguirlos  tiem- 
pos y  modos  de  sus  verbos;  carecían  los  godos  de  estos  ins- 
trumentos ,  y  empleaban  artículos  unidos  á  preposiciones  para 
señalar  los  casos  de  sus  nombres,  y  auxiliares  de  varias  espe- 
cies para  marcar  los  cambios  en  la  significación  de  los  verbos  '*. 
Al  recibir,  pues,  en  España  la  lengua  latina,  que  carece  de  ar- 
tículos, hicieron  que  el  iUCy  palabra  la  mas  aproximada  que  pu- 
dieron encontrar,  les  sirviese  de  artículo  definido,  y  el  unus  de 
indefinido;  de  aquí  proviene  que  en  sus  documentos  y  escritu- 
ras primitivas  se  halle  Ule  homo  (el  hombre),  unus  homo  (im 
hombre),  illa  mulier  (la  mujer),  y  así  á  este  tenor,  locuciones  de 
las  que  los  españoles  tomaron  sus  artículos  eí,  laguna  y  una^  etc., 
¿  la  manera  que  los  franceses,  siguiendo  un  camino  semejante, 
tomaron  sus  artículos  le  y  la,  un  y  une;  y  los  italianos  el  ti,  la, 
uno  y  una ''.  En  vez  de  vid  (he  vencido),  dijeron  habeo  vicíum; 
en  vez  de  amor^  soy  amado,  sum  amatus;  y  del  uso  frecuente  de 
habere  y  esse  se  introdujeron  en  el  castellano  los  auxiliares  Ao- 
ber  y  ser ,  asi  como  los  italianos  adoptaron  el  avere  y  esserCf  y 
los  franceses  $u  avoir  y  étre  '^.  Este  ejemplo  del  efecto  produ- 
cido por  los  godos  en  los  nombres  y  verbos  latinos  no  es  mas 
que  una  muestra  de  las  muchas  alteraciones  por  ellos  hechas  en  la 
estructura  general  de  la  lengua,  corrompiéndola  paulatmamen- 
te,  y  contribuyendo  asi  á  formar  el  castellano  actual;  revolución 
inmensa,  para  cuya  elaboración  se  necesitaron  mas  de  siete  sí- 


>*  En  el  libro  gótico  mas  aDtigoo  mo  desde  entonces  acá  los  ban  usa- 

(cLos  Evangelios!  traducidos  por  Olfi-  do.  Véase  i  Ulfllas,  «Goliscbe  Bibeük- 

las,  bácia  los  años  370  de  J.  O.)  no  se  bersetzung»,ed.  Zabn.t805,  i.^  y  es- 

encaenlraarticalo indefinido, yelde-  pecialmente  la  inlrodaccion,  pp.28- 

finido  no  siempre  aparece  cuando  está  37. 

en  el  griec o;  debiendo  advertirse  que  ^  Raynouard,  cTroobadonrs»,  1. 1, 

el  venerable  Obisno  los  tradujo  de  pn.39, 43,48,  etc.,  y  Diez, «Gra roma- 

esta  lengua,  y  no  de  la  latina.  Pero,  á  tikder  Román ischenSprachen»,  1838, 

nuestro  modo  de  ver,  uo  bay  moUvo  8.^  t.  ii,  pp.  13,  i4,96,  iOO,  144,143. 

bastante  para  suponer  que  los  godos  >^  Raynouard,  «Troobadoursi,  1. 1, 

y  las  demás  tribus  septentrionales  en  pp.  76-KS. 
el  siglo  T,  asasen  de  uno  y  otro ,  co- 


apIndice  a.  177 

gles ,  sin  contar  otros  dos  ó  tres  mas  para  llevarla  completa- 
mente á  cabo  '^ 

España  en  tanto  era  presa  de  otra  nueva  y  formidable  inva- 
sión imprevista,  irresistible  y  que  amenazaba  destruir  por  ente- 
ro los  pocos  restos  de  civilización  y  progreso  que  aun  quedaban 
de  las  antiguas  instituciones  del  pais»  ó  hablan  surgido  de  nue- 
vo bajo  los  últimos  dominadores.  Hablamos  de  la  notabilísima 
invasión  délos  árabes;  hecho  que  naturalmente  nos  obliga  á  bus- 
car en  el  riñon  del  Asia  algunos  de  los  materiales  del  carácter, 
lengua  y  literatura  de  los  españoles,  asi  como  ya  hubimos  de 
acudir  con  dicho  fin  al  norte  de  Europa. 

Los  árabes,  que  en  todas  las  épocas  de  su  historia  se  presen- 
tan siempre  á  nuestra  imaginación  como  un  pueblo  singular  y 
romántico ,  recibieron  de  la  fe  religiosa  que  les  supo  inspirar  el 
genio  y  el  fanatismo  de  su  profeta,  un  impulso  tal,  que,  consi- 
derado bajo  cierto  aspecto,  no  hallamos  su  par  en  los  anales  de 
género  humano.  En  el  año  de  623  de  Jesucristo  aun  andaba 
indecisa  y  vacilante  la  fortuna  de  Hahoma  dentro  del.  estrecho 
territorio  habitado  por  su  tribu ,  pobre  y  vagabunda ,  y  sin  em- 
bargo, en  menos  de  un  siglo  laPersia,  la  Siria,  gran  parte  del  Asia 
Occidental,  el  Egipto  y  toda  la  costa  septentrional  del  África  su- 
cumbían ante  la  energía  de  su  fe  religiosa  y  entusiasmo  guerrero. 
Triunfo  tan  rápido  y  extenso,  fundado  completamente  sobre  el 
fanatismo,  y  seguido  de  cerca  de  la  pompa  y  arreos  de  la  ci- 
vilización, es  un  suceso  único  en  la  historia  del  mundo  '^.  Así 
que  los  árabes  se  vieron  en  posesión  tranquila  de  las  ciudades 

^  Sobre  la  formacioD  de  los  dialec-  coDvinceDte  de  alteraciones  en  la 
tos  modernos  de  la  Europa  Heridional  lengua  como  la  otra,  porque  pueden 
puede  leerse  la  ya  citada  y  excelente  haber  nacido  del  descuido  é  ignoran- 
cGrammatik  def  Romanisciien  Spra-  cía  de  los  copiantes.  Muestras  de  todo 
cben»,  de  Federico  Diez,  Bonn.,  1836.  género  se  hallan  en  la  « Colección  de 
En  materia  de  ejemplos  de  corrupción  cédulas» ,  1. 1,  p.  47,  nota;  v  en  la  tCo- 
de  la  lengua  española,  además  de  los  lección  defueros  municipales»,  de  Don 
citados  en  el  texto,  merecen  dárselos  Tomás  Muñoz  y  Romero;  Madrid, 
signlentes  :  Orate  pro  nos,  en  Tez  de  i 847,  fól.,  1. 1. 
ürate  pro  nobii;  Sedeai  segregatus  á  ^^  En  las  agradables  «  Lecciones 
Cúrpus et tanguis  Domini,  en  vez  de  á  de  historia  moderna»,  del  Dr.  .Smyth 
corporeetianguiñe^iMiríniyfEns^"  (Londres,  1840,  8.^),t.  i,  pp.  66, 
jo«,p.  22,  nota.  «Memorias  de  la  67,  etc.,  se  hallan  observaciones  muy 
Real  Academia  de  la  Historia»,  t.  iv.)  nuevas  y  curiosas  acerca  de  la  vida  y 
'  Los  cambios  de  ortografía  son  innu-  hechos  de  Mahoma. 
merables,  pero  no  son  una  prueba  tan 
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situadlas  en  la  costa  de  África,  natural  era  que  echasen  sus  miradlM 
sobre  España,  separada  únicamente  por  el  estrecho  mar  Mediter- 
ráneo; desembarcaron,  pues,  en  711,  con  fuerzas  considerables, 
siguió  la  batalla  llamada  por  sus  escritores  de6uadaIete,yporlbs 
cristianos  de  Jerei ,  y  en  el  corto  espacio  de  tres  años ,  con  stl 
acostumbrado  ímpetu  y  rapidez,  habian  ya  conquistado  la  Es^ 
paña  entera,  á  excepción  de  las  provincias  del  noroeste,  á*  cuyas 
ásperas  montañas  se  recogió  un  número  considerable  de  cris^ 
tianos,  acaudillados  por  Pelayo,  dejando  el  resto  del  país  en  ma- 
no de  los  vencedores. 

Pero  mientras  los  godos  que  lograron  salvarse  del  casi  gefneraF 
naufragio  se  parapetaban  en  las  gargantas  y  valles  de  Vizcaya 
y  Asturias,  y  empeñaban  desde  allí  una  lucha  desesperada  <i^ 
ocho  siglos,  que  habia  de  terminar  con  la  final  expulsión  de  susr 
invasores;  los  moros,  que  vivían  en  el  centro,  y  especialmente 
en  el  mediodía,  de  la  Península  ",  constituían  y  cimentaban  un 
imperio  tan  espléndido  y  civilizado  como  lo  permitían  los  ele- 
mentos de  su  religión  y  carácter. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las  glorias  de  este  imperio ,  y 
la  influencia  que  ejerció  en  las  costumbres  y  literatura  moder- 
nas; tiempo  hace  que  Huet  y  Massieu  fueron  de  opinión  que  la' 
rima  y  las  ficciones  caballerescas  se  debían  álos  árabes  españoles; 
mas  desde  entonces  acá  se  ha  probado  de  una  manera  satis&c- 
toria  que  una  y  otras  son  producto  espontáneo  del  entendimien- 
to humano ,  elaboradas  en  distintas  épocas  y  por  diversas  na- 
ciones'•.  Posteriormente  el  abate  Andrés,  sabio  jesuíta  españoli 
que  escribió  en  Italia  y  en  lengua  italiana,  ganoso  de  asegurar 
á  su  patria  el  honor  de  haber  comunicado  al  resto  de  Europa  el 
primer  impulso  civilizador  después  de  la  ruina  del  imperio  ro- 
mano, anunció  otra  teoría  aun  mas  vasta  y  determinada  que  la  pro- 


^'  Llamáronse  asi  por  su  residen-  ballerescasi*.  Las  notas  de  Price  á  la 
cía  en  la  Mauritania ,  provincia  de  edición  en  8.^  dan  mucho  valor  á  la 
África,  heredando  naturalmente  el  discusión  de  estas  cuestiones.  cPoesf  a 
nombre  de  los  antiguos  mauri.  inglesa  de  Warton»,  182i,  8.°,  l.  i. 

«*  Véase  á  Huet,  «Origine  des  Ro-  Massieu  («Hist.de  la  poesie  fran- 
mans»  (ed.  1693,  p.  24),  y  especial-  goise»,  1739,  p.  62),  y  Ouadrio(«Sto- 
mente  á  Warlonen  su  primera  «Di-  ría  d'ogni poesía»,  17t9,t.  iv.  pp.299» 
serta c ion  sobre  el  origen  oriental  y  300)  siguen  á  flaet,  aunque  con  in- 
árabe  (le  las  primeras  licciones  ca-  genio  y  habilidad. 
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puesta  por  Buet,  &  saber :  que  la  poesía  proTenzal,  universal- 
meóte  reconocida  como  la  mas  antigua  de  la  Europa  meridionai' 
ea  los  tiempos  modernos ,  se  tomó  directamente  de  los  árabes 
españoles;  teoria  que  adoptaron  y  siguieron  luego  Guinguené, 
Sisroondi'  y  los  autores  de  la  Hist&ria  literama  de  Francia  ^. 
Has  todos  estos  escritores,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  caminan 
bajo  el  supuesto  falso  de  que  la  rima  y  la  composición  métrica, 
así  como  el  espíritu  poético,  comenzaron  en  la  Provenza  mucho 
de^ues  de  lo  que  realmente  sucedió,  según  lo  han  puesto  en 
daro  investigaciones  posteriormente  hechas.  I^rque  el  abate 
Andrés  y  Guinguené  fijan  la  época  de  la  influencia  arábigo-his* 
pana  sobre  el  mediodía  de  Francia  después  de  la  reconquista 
de  Toledo,  y  en  i  085,  cuando,  á  no  dudarlo,  el  trato  y  comuni-* 
cacion  entre  ambas  naciones  se  hizo  mas  frecuente  *^.  Pero 
Rajnouard  ^*  La  publicado  después  el  fragmento  de  un  poema, 
eayo  manuscrito  no  parece  posterior  al  año  de  1000,  probando 
así  que  la  literatura  provenzal  existia  cuando  menos  un  siglo 
antes,  y  se  remonta  á  la  época  de  la  corrupción  gradual  de  la 
lengua  latina  y  á  la  formación  consiguiente  de  los  idiomas  mo*^ 
demos.  También  Schlegel,  el  mayor,  participó  de  esta  teoría, 
espigándola  con  nuevos  argumentos  que  prueban  el  fnndamen** 
to  y  solidez  de  las  opiniones  de  Raynouard  en  esta  materia  ^'. 


^  El  abate  Andrés  manifiesta  re-  ^^  Andrés ,  «Storia» ,  t.  i ,  p.  273. 
suelta  y  decididamente  sa  opinión  con  Guinguené,  1. 1,  pp.  248-250.  Este  úl- 
e6ta»pttabras:cQuesi*a.sodegfispag-  timo  dice  :  «Quizá  por  este  tiempo 
DQoHdíverseggiarenelialingua,  nelía  (1085)  comenzaron  los  primeros  ensa- 
misara ,  é  nena  rima  degli  arabi.  puo  yos  poéticos  en  España,  así  como  ve- 
dirai  con  fniidamento  la  prima  origine  mos  aparecer  los  primeros  cantos  de 
áéñsk  moderna poesia.»  (cSloria d'ogni  nuestros  trovadores.» 
lcU.>,lib.  I,  cap.  11,§.  i61,  ypp.i63-  *^  «Fragmentd'unpoéme  en  vers 
S72,  edic.  1808, 4."^)  Todavía  explicon  romaiis ,  sur  Boéce»,  publicado  pop 
yapovan  esia  misma  teoría  con  mayor  M.  Raynouard,  de  París,  8.^,  1817,  y 
calor  Guinguené,  «Hist.  litt.  d'íta-  en  sus  «Poesías  de  los  trovadores», 
]!«>,  1811 , 1. 1,  pp.  187-285.  Sismon-  t.  ii.  Consúltese  además  la  «Gramática 
di,  cLilt.  du  Midif,  1813, t.i,  pp.  38-  de  la  lengua  románica»,  en  la  misma 
116,  y  «Hist.  des  franjáis»,  8.^  t.  iv,   obra,  1. 1. 

1824,  pp.  482^49i ;  y  fínalmenle ,  los  **  Nos  referimos  alas  «Observaclo- 
antores  de  la  c  Historia  literaria  de  nes  sobre  la  lengua  y  literatura  pro- 
Francia»,  4.^,  4814,  t.  XVII,  pp.  42  y  vénzales» ,  de  A.  W.  Schlegel,  París, 
4S.  Pero  estos  áUí mos  escritores  en  1818,  8.°,  impresas  privadamente, 
mía  aumentan  la  autoridad  del  abate  Véase  especi  tímente  la  página  75, 
Asdrés,  puesto  que  ninguno  de  ellos  en  la  que  el  autor  habla  de  lo  diame- 
liaee  mas  que  repetir  los  argumentos  tralmente  opuestas  al  gusto  árabe 
de  aquel.  que  son  en  tono  y  espíritu  las  prí- 
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Has  si  no  podemos,  con  el  abate  Andrés  y  sus  secuaces,  atribuir 
principalmente  el  origen  de  la  poesía  y  civilización  del  mediodía 
de  Europa  en  los  tiempos  modernos  á  los  árabes  españoles» 
es  al  menos  indudable  que  algo  influyeron  en  la  lengua  y  litera- 
tura de  los  españoles,  porque  los  adelantos  de  aquellos  en  la 
carrera  de  la  ilustración  y  del  saber  no  fueron  ciertamente  nie->~ 
nps  brillantes  y  rápidos  que  en  la  de  la  dominación  y  de  las  ar- 
mas. Los  reinados  de  los  dos  Abderahmanes ,  y  el  glorioso  pe- 
riodo del  califato  de  Córdoba,  que  comenzó  por  los  años  de  750  y 
continuó  casi  iffasta  la  toma  de  dicha  capital  por  los  cristianos 
en  1236 ,  mirados  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  fueron  los 
primeros  de  su  tiempo  en  el  mundo  ;  y  si  bien  es  cierto  que  el 
reino  de  Granada,  que  terminó  en  1492,  no  llegó  en  este  ramo 
á  tanta  altura ,  los  aventajó  quizá  en  magnificencia  y  esplen- 
dor *^.  Las  escuelas  públicas  y  bibliotecas  de  los  árabes  españo- 
les eran  frecuentadas,  no  solo  por  los  musulmanes  indígenas  ó 
procedentes  de  Oriente,  sino  también  por  cristianos  de  diferen- 
tes puntos  de  Europa;  y  se  cree  comunmente  que  el  papa  Silves- 
tre II,  uno  délos  hombres  mas  eminentes  de  su  siglo,  debió  prin- 
cipalmente su  elevación  al  pontificado  á  su,  esmerada  educación 
en  Córdoba  y  Sevilla  **. 

En  medio  de  este  floreciente  imperio  vivia  una  masa  consi- 
derable de  cristianos,  que,  en  lugar  de  seguir  á  sus  indómitos 

meras  poesías  provenzales,  vinas  aun  no  es  de  creer  que  los  cristianos  lu* 
las  españolas.  Diez,  «  Poesie  des  viesen  en  Sevilla  y  Córdoba  escuelas 
trouvadours  > ,  8.^,  1826,  pp.  19  y  imporlanles,  comolasquesesabele- 
siguientes  ;  obra  de  mucho  mérilo.  nian  los  árabes,  IsiS  autoridades  que 

*^  ('.onde,  <  Historia  de  la  domina-  Andrés  alega  dicen  que  Gerberlo  es- 

cion  de  los  árabes  en  Kspaña»,  Ma-  ludió  con  los  moros,  y  por  eonsiguien- 

drid,  1820-1821,  i.*^,  1. 1  y  ii,  pero  es-  te,  nrueban  roas  de  lo  que  él  quiere, 

pecial mente  en  el  i,  pp.  158-226, 425-  Gerberto,  como  todos  los  hombres  de 

489, 524-547.  ciencia  en  la  edad  media ,  fué  consi- 

**  Silvestre  II  (Gerberlo)  ocupó  la  derado  como  nigrománlioo  y  hechice- 
sede  romana  desde  999  á  1005,  y  fué  ro.  En  ia  «Hisloria  literaria  de  Frao* 
el  primer  caudillo  que  Francia  dio  á  clat,  t.  vi*  PP.  559-614,  hay  una 
la  Iglesia.  Bien  sabemos  que  los  be-  noticia  extensa  de  sus  obras.  A  este 
nediclinos,  «Hist.  liter.  delaFran-  pana  Silvestre  se  atribuye  comunmen- 
cia»,  t.  VI,  p.  560,  indican  que  aun-  te  la  introducción  de  los  uAmeros  ara- 

3ne  estuvo  en  España,  no  paso  de  Cor-  bigos  en  Europa;  si  el  hecho  escierlOy 

oba;  y  tampoco  ignoramos  que  el  es  el  mayor  servicio  que  pudo  hacer 

abate  Andrés,  1. 1,  pp.  175-178,  con-  al  mundo  ct%ilizado.  Aschbach»  tGes- 

cediendo  que  estuvo  en  Sevilla,  niega  cbichte  der  Ommiaden  in  Spanlea»» 
que  estudiase  en  otras  escuelas  que  8  ,%  1830,  t.ii,pp.235,33i. 
eulascriitiattas.  Pero  a  demás  deque 
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compatriotas  en  su  marcha  al  norte  de  la  Península ,  á  las  órde- 
nes de  Pelayo,  continuaron  mezclados  con  los  conquistadores,  á 
CeiYor  de  la  amplia  tolerancia  que  en  sus  principios  predicaba  y 
ejercía  la  religión  del  Islam.  A  excepción  de  que ,  como  yenci- 
dos,  pagaban  un  tributo  doble  del  de  los  moros,  y  además  otra 
contribución  por  los  bienes  y  propiedades  de  su  iglesia ,  estos 
cristianos  sufiían  pocas  cargas  y  gravámenes ,  y  hasta  les  fué 
permitido  conservar  sus  obispos  é  iglesias  ó  monasterios ,  y  aun 
ser  juzgados  por  sus  leyes  y  tribunales  en  todas  las  cuestiones 
de  interés  propio ,  á  no  ser  en  delitos  de  pena  capital  *^.  Pero 
sí  bien  virian  hasta  cierto  punto  como  un  pueblo  separado ,  y 
considerada  su  situación  particular,  mantenían,  como  nunca 
pudieran  imaginarlo,  su  fe  y  su  lealtad  religiosa,  la  influencia  de 
un  imperio  brillante  y  poderoso ,  y  el  espectáculo  de  una  pobla- 
ción mas  adelantada  y  feliz  no  podía  menos  de  obrar  poderosa- 
mente en  ellos.  Consecuencia  inevitable  de  esta  acción  lenta, 
aunque  continua,  fué  que  el  carácter  nacional  gradualmente 
cedió;  que  los  cristianos  llegaron  á  vestir  el  traje  de  los  vencedo- 
res, se  acomodaron  á  sus  costumbres,  se  alistaron  en  sus  ejércitos, 
y  hasta  ocuparon  distinguid  js  puestos  en  las  cortes  musulma- 
nas de  Córdoba  y  Granada;  mereciendo  así  el  dictado  de  mo- 
zárabes ó  muzárabes ,  es  decir  árabes  por  idioma  y  hábitos ,  que 
les  fué  dado,  y  mezclándose  con  los  conquistadores  en  térmi- 
nos, que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  confundían  enteramen- 
te con  ellos,  sin  distinguirse  mas  que  por  su  creencia  reli- 
giosa ^^. 

^  La  condición  de  los  cristianos  ra goia, Risco, t.  ixx,  p.  203,  y  t.  xxxt, 
bajo  el  yogo  musulmán  en  la  Penfn-  pp.  f  13-117;  para  León  ,  t.  xxxiv,  pá- 
sala, se  trasluce  en  mochos  pasajes  gina  132,  y  asi  á  este  tenor.  En  efecto, 
de  Conde,  t.  i,  pp  39, 83,  etc.  Pero  por  la  historia  de  la  mayor  parte  de 
sobre  todo  las  involuntarias  confesio-  fas  iglesias,  cuyos  anales  nos  presen- 
oes  de  Plores  y  Risoo,  en  los  cuarenta  tan  estos  dos  eruditos,  exornados  con 
y  cinco  tomos  de  la  c  España  sagra-  ricos  é  inmensos  materiales,  se  ve  que 
da»,  prueban  hasta  la  evidencia  lato-  los  moros  ejercieron  una  tolerancia 
ieraocla  con  que  los  moroá  procedie-  que  mutatis  mutandis  hubieran  ellos 
ron,  y  confirman  lo  que  en  este  punto  admitido  muy  gustosos  de  parte  de  los 
refieren  los  historiadores  árabes  En  cristianos  en  los  tiempos  de  Felipe  IH. 
cnanto  á  Toledo,  véase  á  Plorez ,  t.  ▼,  *^  Mucho  se  ba  disputado  acerca  de 
pp.  333-339;  para  Complutum  ó  Alca-  la  verdadera  significación  déla  vos 
Lá  de  Henares,  t.  tu,  p.  f 97;  pafa  Se-  muzárabe;  la  opinión  mas  acertada 
villa,  t.  IX,  p.  254;  para  Córdoba  y  sus  parecía  ser  la  que  la  derivaba  de  mix^ 
•mártires,  t.  x,  pp.  245-471 ;  para  Za-  ti-arabe* ,  Covarrubias ,  <  Tesoro  i. 
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£1  efeoio  de  todas  estas  chrcuostanoias  reunidas  «obre  tlotpiB 
>aun  qued<i)a  de  la  lepgua  y  literatura  romanas,  fué,  por  oonsfr- 
^iente,  muy  perceptible  desde  un  principio.  Los  habitantes  in^ 
-dígenas  que  vivían  entre  los  moros  olvidaron  muy  pronto  sa 
latín  corrupto»  y  comenzaron á hablar  el  árabe;  en  794io6  ooib- 
quistad(M*es  juzgaron  ya  conveniente  establecer  escuelas  en  qm 
enseñar  su  lengua  á  sus  subditos  cristianos,  in^oniéndolea 
hasta  la  obligación  de  no  frecuentar  otras  ^^  Alvaro  de  Córdoba 
que  escribió  su  Iniiculus  Litminosusen  854  ^',  yesiestigo  abo- 
nado en  la  materia,  asegura  que  lo  lograron  del  todo,  pues  aa 
-queja  amargamente  de  que  en  su  tiempo  los  cristianos  despra» 
ciaban  el  latín  y  aprendían  la  lengua  arábiga,  hasta  el  ponto  de 
que  entre  mil  cristianos  era  difícil  encontrar  uno  que  «upieae 
-escribir  una  carta  latina  á  un  correligionario  suyo,  al  paso  que 
eramuy  frecuente  hallar  quien  escribiese  poesía  en.con^>etei>- 
da  con  los  mismos  árabes  *^,  Llegó  en  realidad  esta  ienguaá 


4674,  ad  verh.  Que  tal  era  la  acepción  bres^pero  qaepos8yéiidoIa,habla 
^eouina  y  común  de  dicha  palabra  en  mo  eiiranjero. »  lia  palabra  se  usa 
los  tiempos  antiguos ,  se  prueba  por  aun  boy  dia  para  designar  el  ritual  de 
•un  texto  de  la  «Chronica  de  España»,  algunas  parroquias  en  Toledo.  Cas- 
parten:  y  que  continuó  asi,  también  tro,  «Biblioteca», t.ii,p.4S8, yt Paleó- 
se evidencia  con  muchos  textos,  y  graphiaEsp.»,  p/iO.  Por  el  contrario, 
;principai mente  con  el  siguiente  pasa-  los  moros  que,  con  ek progreso  de  las 
je  de  cLos  Muzárabes  de  Toledo»,  co-  armas  cristianas  hacia  el  Mediodía, 
media  inserta  en  la  «Colección  de  co-  quedaron  encerrados  dentro  de  lapo- 
medias  escogidas »«  t.  xxxvni,  1672,  blacion  cristiana  y  hablaron ^su  Icn- 
p.  i57,  en  la  que  un  muzárabe,  expli-  gua,  recibieron  el  nombre  de  mor^ 
cando  á  Alfonso  Vil  quién  es  él  y  quié-  lalinadot;  véase  el  c  Poema  del  Cid», 
nes  sus  compañeros,  poco  antes  de  la  v.  2,676,  y  la  «Crónica  general»,  «di- 
toma de  la  ciudad,  le  dice:  cion  1604,  fól.  304,  adonde,  hablando 
MacáT»bes  nos  ñamamos,  ^el  moro Ajfaraxi,  converUdod^pues 
Pirque  entre  árabes  nezclados,            ^^  cristianisiQO'y  ooBSfijero  del  Gid, 
Los  mandamientos  sagrados                diee  que  c«ra  de  tan  -bjaoB  entemli- 
De  nnestra  ley  verdadera                     miento  é  era  lao  ladiooy  nueiseiiiaiaba 
Con  valor  y  fe  sincera                        .chrlstíaoo». 
Han  stdo  siempre  guardados.  47  Conde,  1. 1 ,  p.  229. 

(Jomada ni.}  48  piorej,  «fispafia si^radftt,  t«, 

Pero  éntrelas  eruditas  investíaa-  p.42. 

eiones  c«)ntenidas  en  las  notas  alas     '^^  El  «-Indicains  InmlDOtas»  es 

«Dinast-ias  nabometanas  en  E^aña» ,  «na.  defensa  «le  loamértireadeCórdo- 

•4.^,1  Londres,  i'840,  vol.  i,  pn.  419-4S0, .  ba  que  padecieron  «q  los  reinados-dé 

ha  llegado)  ^uizá  'Su  autor  a  fijar  es4a  Abderrabniaii'lly  4e«ttbyo.  El  pasije 

<<uestioii ,  61  no  iniportantei  al' menos  á  que  aludimos,  eon  «todÉsisua  ialtas 

«muy  agitada.  M^xárabe  ó  wuadraPe,  de>para  latifiidAd  y>buieD<9iistQ,  es-ol 

•  según  él  dice,  «  es  el  árabe inti«fdrafr,  ^iguí«ote :  «Heu,  prob  Mor !  Mognam 

.hombre  que  quiere  imitar  al  árabe  y  miam  'Desokmtobriailtni,  el  liogflam 

hacerse  árabe  enía  lengua  y  costum-  {>KOpiafli  Q(m<ailfefflaai'iaUiiÍ9  Tla«t 


^  jtaa^g^eml  entve  loscnUti^^os^  que  Juaxi,  obispo  de  Sevi- 
Jkt  v^QA  v^ne9:iüi)lB ,  y  tan  respetado  de  los  musulmanes  como 
da  Jos  »U30S$  conoció  la  necesidad  de  trasladar  al  arábigo  la  Sa-* 

eidaJSscritura,  m  atención  á  qne  sus  feligreses  no^podian  ya 
fia  en  otra  lengua  ^.  Hasta  los  libros  de  las  iglesias  parro- 
Ípjale3»  desde  esta  época  en  adelante,  dudante  algunos  siglos,  se 
evaban.en  arábigo,  y  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo  se 
.conservaban ,  y  es  probable  que  aun  existan  mas  de  dos  mil  es^ 
^ffitiuas  arábigas ,  otorgadas  principalmente  por  cristianos  y  aun 
jN)r  eclejsiásticos  '*• 

Mi  varió. este  estado  de  cosas  cuando  los  cristiajpios  que  ba- 
jaban del  Norte  fueron  ganando  terreno,  porque ¡ajun  después  de 
xerconquistado  el  centro  del  país,. las  monedas  acunadas  por  los 
lejes  cristianos  para  circular  entre  sus  subditos  estaban  cuaja- 
das de  inscripciones  arábigas,  como  puede  verse  en  las  de  Al- 
.fiooso  NI  y  Alfonso  VIH,  por  los  añoe  de  1185, 1188,  1191, 
il92,Jlá9yl212". 

.Cuando  D.  Alonso  el  Sabio,  por  su  cédula  dada  en  Burgos  á  18 
dadiciembre  de  li52 ,  .creó  escuelas  públicas  en  Sevilla ,  .esta- 
ikúó  también  que  en  ellas  se  enseñase  la  lengua  arábiga,  al 


omni  ChrisU  collegio  síj.  inveniator      ^  No  se  sabe  á  panto  fijo  la  época 

jBqiu  .m  míMeoo  liomioum  numero,  eo  qae  fivtó  ioan  de  Sevilla  (Floréis, 

QiUjMlnUlori«ffi  fratri  possit  raliona*  t.  ix.  pp.  242  y  siguientes ) ;  pero  esto 

oititer  dirigere  literas ;  et  reperítur  no  importa  a  nuestro  intento.  El  he* 

lateqiiejMiinero'iiuiUiplex  turba,  qui  cbo  de  haberse  traducido  la  c  BtbUa» 

UW^ilé  oaldaicas  v.erlx)rum  explicet  al  arábigo  consta  de  la  « Crónica  ]^e» 

'pompas,  íta  nt  metricé  eruditiori  ab  neral»  (parte  ni,  cap.  2,  fol.  9,  edición 

-ípii&gMilibiis.oaiiDine et  aubiimiori  i604):  «Trasladó  ibsSanctas  Escri|>- 

jNllcbríUidioe»  etc.»  Se  encuentra  al  turas  en  ará?i^o,ÓÍJZO  las  exposicio- 

fin  del  tratado  que  reimprimió  Florez,  nes  dellas,  según  conviene  á  la  Sane- 

■ijai,pp.2Si-27¿(.Lafirafie*coimDiGbrJs-  ta^Escriptura.i  Mariana  explica  muy 

llcólleftio».  U  supone  .siempre  Mabi-  bien  la  razón  que  hubo  para  ello ;  di- 

llQn,  «De  r¿  diplomática»  ,  fot.  4861,  clendoquefuét  á  causa  que  la  lengua 

dlb.n,.eap.  i,.pi8S^  relativa  al  clero,  arábica  se  usaba  mucbo  entre  lodos; 

«4Ucu|o.caso.)a  pondecacion  es  aun  la  latina  ordinariamente  ni  se  usaba, 

major,  y  significa  que  «de  mil  clérigos  ni  se  sabia»:  {Lib.  vii,cap.  3,  prope 

ifeóta  bAbia  uoo  que  supiese  saludar  .finem.)  Véase  taoibiená  Antooio,  «Bi- 

,fior  escrito  á  uno.de  sus  hermanos»,  blioteca  Vet.»,  lib.  vi,  cap.  0;  Gas* 

(Hallam,  «  La  edad  media» ,  Londres,  tro,  «Bibllot.  Esp.»,  t.  ii,  pp.  454,  etc. 

8.*,  4819, C  m,  p.  332);  peropresumi-      *^*  «Paleografía  española»,  p.  22. 

IBOS  (|neal  hablar  Alvaro  en  estos  tér-     ^  «  Memorias  de  la  Real  Acad.  de 

ninos^trata  solamente  deja  población  laHist.»,  t.iv;  cEnsayo»  de  Marina» 

crisUana'de  Córdoba  y  susinmedia-  pp.  40^43. 

ciooes. 
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propio  tiempo  que  la  latina  ".  Has  tarde  aun,  y  rayando 
casi  el  siglo  xnr,  los  autos  y  escrituras  públicas  de  aquella 
parte  de  España  se  extendían  frecuenten^ente  en  lengua  arábi- 
ga y  y  documentos  eclesiásticos  hay  de  grande  importancia ,  en 
los  que  las  firmas  de  los  otorgantes  están  hechas  con  letras  ará- 
bigas, aun  cuando  el  cuerpo  del  escrito  lo  esté  en  latin  6  en 
castellano,  como  sucede  con  cierto  privilegio  otorgado  á  las 
monjas  de  San  Clemente  de  Toledo  por  Femando  IV  ^.  De  ma- 
nera que  es  á  todas  luces  evidente  que  casi  hasta  la  toma  de 
Granada,  y  en  ciertas  cosas  aun  después,  la  lengua,  costumbres 
y  civilización  de  los  árabes  se  hallaban  muy  encamadas  en  la 
población  cristiana  del  centro  y  mediodía  de  la  Península. 

Así  es  que  cuando  los  cristianos  del  norte,  después  de  ona 
lucha  la  mas  tenaz  y  prolongada ,  lograron  arrancar  la  mayor 
parte  del  suelo  patrio  al  yugo  musulmán,  y  acorralar  al  enemigo 
en  las  provincias  del  sur  de  la  Península,  se  hallaron,  á  medida  que 
iban  avanzando,  rodeados  de  multitud  de  sus  antiguos  jcompa- 
triotas ,  cristianos,  es  verdad,  en  la  fe  y  en  el  sentimiento ,  aunque 
ignorantes  de  la  moral  y  doctrina  católicas,  y  completamente  mo- 
ros en  el  traje ,  hábitos  y  lengua.  Entonces  fué  cuando  se  amalga- 
maron y  confundieron  dos  masas  que  los  azares  de  la  guerra  ha- 
bían tenido  por  largo  tiempo  separadas,  y  que ,  aunque  de  un 
mismo  origen  y  enlazadas  aun  por  las  simpatías,  mas  justas,  de  la 
naturaleza  humana,  hacia  siglos  que  no  tenian  un  idioma  común, 
único  medio  posible  de  mantener  el  trato  y  comunicación  diaria 
de  la  vida.  Mas  esta  unión  de  dos  partes  de  un  mismo  pueblo, 
donde  quiera  y  en  cualquiera  tiempo  que  se  verifícase,  habia  ne- 
cesariamente de  producir,  como  siempre  lo  ha  hecho,  una  mo- 
dificación inmediata  del  idioma  hablado  por  ambas.  A  no  du- 
darlo, esta  recomposición  deUatin,  ya  gotificado,  por  decirlo  asi, 
7  corrompido ,  venia  verificándose  en  cierta  manera  desde  los 
tiempos  de  la  conquista  de  los  árabes ;  mas  en  la  época  á  que 
nos  referimos,  no  podia  menos  de  ser  llevada  á  cabo ;  y  la  len- 
gua arábiga,  por  consiguiente ,  entró  á  formar  parte  integrante 

^  Mondéjar,  t  Memorias  de  Don      (^  «Memorias  deIaHealAcad.de  la 

Alonso  el  Sabio»,  fól.  1777,  p  43;  Historia»,  1. 1?;  c Ensayo»  de  Marina, 

Ortiz  de  Zúñiga,  «Anales  de  Sevilla»,  p.  40. 
fói:i677,p.  79. 
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del  idioma  vulgar  "*,  siendo  este  el  último  elemento  importante 
que  el  castellano  recibió  dentro  de  si.  Dicha  lengua  fué  sucesi- 
^'amenté  perfeccionándose  y  puliéndose  durante  algunos  siglos 
de  adelantamiento  en  ciencias  y  civilización ,  si  bien  en  sus 
principales  rasgos  se  conserva  la  misma,  y  tal  cual  apareció  poco 
después  del  importante  suceso  llamado  con  característica  na- 
cionalidad da  restauración  de  España  i  '*. 

Mas  esta  lengua,  que  los  cristianos  triunfantes  trajeron  del 
norte*  y  que  luego  se  fué  modificando  á  medida  que  aquellos 
avanzaban  sobre  la  población  musulmana  del  sur,  no  era,  se- 
gún hemos  visto  ya ,  el  latin  clásico ;  era  un  latin  adulterado  y 
corrupto,  primero  por  las  causas  que  habian  contribuido  á  vi- 
ciarlo dentro  del  mismo  imperio  romano,  y  aun  antes  de  su  rui- 
na ;  después  por  la  inevitable  influencia  que  en  él  debió  ejercer 
el  establecimiento  de  los  godos  y  otras  naciones  bárbaras  en  el 
territorio  español;  y  por  último,  por  el  aumento  que  mas  ade- 
lante recibió  de  voces  ibéricas  ó  vascongadas,  adquiridas  du- 
rante la  residencia  de  los  cristianos  fugitivos  al  tiempo  de  la  con- 
quista musulmana,  entre  montañeses  que  conservaron  siempre 
su  idioma  nativo.  La  principal  causa,  sin  embargo,  de  la  última 
corrupción  de  la  lengua  latina  en  las  comarcas  del  norte  de  Es- 
paña á  mediados  del  siglo  vin,  debió  ser,  á  no  dudarlo,  la  misera- 
ble y  triste  condición  del  pueblo  que  la  hablaba.  Habíanse  los 
cristianos  refugiado  allí  á  consecuencia  de  la  ruina  total  del  impe- 
rio latinizado  de  los  godos,  y  fueron  perseguidos  por  los  aceros  mu- 
sulmanes hasta  encontrarse  reunidos  en  las  agrestes  montañas 
de  Asturias  y  Vizcaya.  Allí,  sin  las  instituciones  sociales  á  cuya 
sombra  se  habian  educado ,  y  que,  á  pesar  de  su  decadencia  y 
ruina,  les  representaban  las  tristes  reliquias  de  civilización  que 
habia  aun  en  el  país;  mezclados  con  un  pueblo  que  conservaba 

^  Eo  caanto  á  la  copiosa  incorpo-  les  emigrados»,  t.  ii,  p.  iQ,jl.  iii,  pá- 
racion  del  árabe  en  la  lengua  espa-  ginas  291,  hay  dos  artículos  que  ilus- 
fióla,  véase  á  Aldrete,  «  Origen» ,  lí-  tran  mucho  la  materia,  aunque  en  uno 
bro III, cap.  i5;Covarrubias,  «Tesoro»,  de  ellos  se  da  al  elemento  arábigo 
pauim^  y  el  catálogo  de  85  paginasen  demasiada  importancia, 
el  t.  IV  de  las  «  Memorias  de  la  Real  ^  La  frase  vulgar  y  característica 
Academiade  la  Historia».  Aesto  pue-  usada  desde  muy  antiguo  para  expre- 
den  añadirse  los  curiosísimos  «Ves-  sar  la  conquista  de  España  por  los 
ligios  do  lingua  arabicaem  Portugal»,  árabes  es  «lap^réí^da  de  España»;  del 
per  Joaó  de  Sonsa;  Lisboa,  1789,  4.®  mismo  modo  se  ha  llamado  la  recon- 
rlnalmenie,  en  los  «Ocios  deespaño-  quista  «la  restauración  de  España». 
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aun  parle  de  la  'rudessa  y  bacbarie  .ooo  fpie  babia  jr^asistUo  las 
jBvasioDes  de  romaiioBy.godos;  aglomerados  en  ua  estrecho 
;recmto  y. dentro  de  un  territorio  pobr^.é  ÍBÓilto,  que  apenas 
Jes  proporcionaba  medios  bastantes  de  subsistencia»  lo&cristia- 
/Qos  del  norteUegaron  casi  á  convertirse  en  un.puablo  de  sal*- 
Yajes  :  situación  poco  propia  por  cierto  para, conservar  la  jpure- 
za  de  su  idioma  "^  Ni  era.mas  ventajosa  suposición  pacai'díchos 
'fines ,  cuando ,  á  impulsos  de  la  desesperación ,  comenzaJion  ¿ 
recobrar  el  suelo  que  babian  perdido  sus  mayoresi ;  porque^  con- 
tinuamente armados ,  envueltos  en  incesantes  trabajos  y,an- 
gustiosos  peligros,  abrigando  contra  el  común  enemigo  un  odio 
intenso,  nacional  y  religioso,  mal  podian  pensar  .en  otra  cosa 
jjue  no  fuese  guerra  y  venganza ,  y  asi  es  que,  al  avanzar  c^n  sus 
conquistas  hacia  al  mediodia  y  el  oriente,  se.  fueron  poco  ¿)poGo 
hallando  en  contacto  con  gentes  de  su  propia  raza ,  ^ue  habían 
jseguido  viviendo  entre  los  moros,  y  cuya  superior  civilÍJ»GÍon 
y  cultura  no  tardaron  mucho  en  reconocer. 

Eran  inevitables  las  consecuencias  del  roce  y  contacta  á.que 
hemos  aludido,  y  asi  es  que  el  cambio  que  entonces  se  operó 
en  la  lengua  del  pueblo  fué  en  cierta  manera  debido  á  laa  cir- 
cunstancias particulares  de  su  posición ;  porque,  asi  como  los 
.godos  entre  los  siglos  v  y  viii  recibieron  muchas  voces  dellatin, 
por  ser  la  lengua  de  un  pueblo  con  quien  mantenian  estreohas 
.relaciones ,  y  que  estaba  infinitamente  mas  ilustrado  y  adelajo- 
.tado  queeUos;  asi,  ahora  por  iguales  causas,  lanacLon  todareoi- 
bió  del  árabe,  entre  los  siglos  vía  y  ,xiii,  otro  aumento  conside- 
rable para^  vocabulario,  acomodándose  de  una  manera  muy 
notable. á  la  civilización,  mas. adelantada,  de  sus  compatriotas 
del  sur  y  de  sus  nuevos  subditos  musulmanes. 

No  es  fácil  señalar  con  exactitud  la  época  fija  en  que  ^ala 
unión  del  latín  gotifícado  y  corrompido ,  que  vino  del  norte, 

^T  Los  dalos  de  los.  historiadores  dazados  en  andr^os,  etc.  (.Concle, 
árabes,  que,  como  escritores  contení  -  %  Dominación» ,  etc. ,  parte  ii,  cap.  i8.) 
poráneos,  son  dignos  de  crédito,  pre-  Las  noticias  pintorescas,  aunque  da- 
aenum  .uoa,  pinlura  muy  viva  de  I09  dosas.  de  la  «  Crónica  genecal »  en  ^ 
■cristianos-  ^ei  norte  de  £spaíia  en*  el  parte  111,  y  la  narración,  mas  grave,  de 
siglo  vui  :.€  Viven  como  fiíeras,  que  Mariana  (lib.  va),  no  dejan  la  me«iior 
.nunca  I  a  van- sus  cuerpos  ni  vestidos,  dudaacercadelaesaeiitttdy  verdad 
que  no  «e  los  mudan,  y  los  llevan  deestadescripoion. 
.puestos  basta  que  se  les  caen  despe- 


■toB  el  árabe  del.  meiUodia,  Uegóá  íoramr  la  lengua  llamada  de»- 
qpiies  española  ó  casteUana  ^ ;  porque  este  amalgama  debió  ser 
-oatoral  resultado  de  uno  de  aquellos  cambios  lentos  j  silencios- 
sos  que  se  suelen  operar  en  el  carácter  esencial  de  un  pueblo 
entero ,  aunque  sin  dejar  monumentos  duraderos  ni  memorias 
exactas.  Marina,  cuya  opinión  en  la  materia  es  muy  res- 
-petable,  asegura  que,  en  su  juicio,  no  existe  documento  alguno 
en  lengua  castellana  anterior  al  año  de  i  140  ^'.  En  efecto,  el  mas 
antiguo  que  se  cita  es  la  confirmación  de  los  fueros  de  Aviles, 
en  Asturias,  hecha  en  1155. por  Alfonso  VII  ^^.;  y  por  lo  tanto, 

^  Vóaseá Marina,  cEn64yo»,p.  19.  difereDcia  a)guoa  perceptíble  eoUe 
*  (^  Ibid.,  pp.  23, 24.  ,    uno  y  olro  documento.  Pasemos,  pue«, 

^  El  fuero  de  Oviedo  no  ha  sido  á  tratar  de  la  carta-puebla  de  Aviles, 
aun,  á  lo  que  que  creeoios,  examinado  en  la  cual  bailamos,  asi  en  el  ór- 
con  tal  escrupulosidad,  que  se  pueda  den  y  sintaxis  de  las  palabras,  co- 
senlar  ana  opinión  decisiva  acerca  mo  en  la  ortografía,  cierto  sabor  de 
de  su  antigüedad  y  carácter.  Mas  ten-  antigüedad ,  si  cabe  aun  mayor  que 
fgo  entre  mis  papeles  una  copia  de  la  en  el  fuero  de  Oviedo ,  asi  como  indi- 
iparle  de  dicho  fuero,  que  está  en  el  cios  evidentes  de  un  dialecto  luchan- 
dialecto  moderno ,  tal  como  30  in-  do  por  lomar  formas  permanentes' y 
serta  en  una  confirmación  del  dicho  fijas. 

laero  por  Fernando  iV  en  1295 ,  en      La  carta-puebla  de  Aviles  es  consi- 

cuva  época  es  muy  posible  que  las  derada  per  cuantos  de  ella  han  becbo 

.palabras  mismas,  ó  su  ortografía,  ha-  mención  como  un  documento  impor- 

Íw  sido  alteradas ,  y  aun  quizá  tam-  tantísimo  para  la  primitiva  historia  de 
ien  qtie  el  documento  se  baya  tra-  la  fea^ua  castellana.  Citóla  el  prím e- 
docido ,  como  sucedía  á  menudo  en  ro,  si  no  estamos  equivoeados,  el 
«emejantes  casos.  Véase  lo  que  ya  di-  P.  Risco  en  su  cHistoria  de  la  ciudad 
.jimoseD  «1  tomo  1,  p.  M,  nota  26,  y  y  corte  de  León»  (Uadrid,  1703, 4.°,. 
también  á  Dos^y,  cRecherches»,  to-  1. 1,  pp.  2a2  y  255),  después  Marina  en 
moup.  641, n.  2.  su  «c Ensayo»  (c Memorias  de  la  Real 

Para  muestra  del  romance  usado  Acad.  de  la  Hist.»,  t.  iv,  1805,  p.  53), 

en.el  fuero,  copiaremos  un  trozo  de  ambos  jueces  muy  competentes,  que 

él :  cUié  si  vecino  á  vecino  fiadura  la  declararon  gen  nina.   Perb  Risco 

negar,  tolla  del  fiador  á  doble ,  á  ca-  nada  imprimió  de  ella,  y  Marina  solo 

.bo  que  si  podier  arrancar  perjudicio  publicó  algunos  extractos.  Por  últi- 

vdclur  villa  quel.  peche  el  dublo;  et  si  mordióse  integra  á  luz  en  la  «Revista 

4»s  ornes  trabaren  magar  que  el  deMadrid»,  segunda  época,  t.vii,pá- 

vinaíorioo  ó sagione  delant  estanti  non.  ginas 267-322) ,  según  los  originales 

•baianiíi  B^da,«i  uno  dellos  non  Ili  mas  antiguos  existentes  en  el  país, 

da «oa  voz,  si  fierro  molido  bie  non  por  D.  RaaeL González  Llanos,  erudi- 

sacar  á  mal  fazer.»  to  asturiano,  natural  de  Aviles,  quien 

Pero  cualesquiera  que  seanla  duda  en  dicho  artículo  se  muestra  aman - 
éibcertidumbre  acerca  del  fuerp  de  tisimo  de  su  ciudad  natal ,  y  mi^y 
«Oviedo,  lo  cierto  es  que  no  existen  familiarizado  con  sus  antigüedades, 
.«on '  respecto  á  la  carta-puebla  de  Xa  carta-puebla  de  A  viles  fué  or^gi- 
Aviles,  y  como  esta  última  es  solo  nanamente  otorgada  por  D.  ALfon- 
petterior  de  dos  aflos,  es  decir  de  so  VI,  que  reinó  desde  1073  hasta  1109, 
1345,yprocede  de  la  misma  provincia  en  eílatin  que  á  la  sazón  «e  usaba; 
'  de.fi^paJIay  ao  puede  apenas  baber  .mas  enl274  los  pobladores  hkieEoa 
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por  muy  lenta  y  oscura  que  haya  sido  la  formación  del  caste- 
llano como  lengua  viva  de  la  España  moderna,  bien  se  puede 
asegurar  que  á  mediados  del  siglo  xu  habia  conseguido  ya  ele- 
presente  ¿  D.  Alonso  el  Sabio  que  mines  can  armas  deruropent  casa,  et 
aquel  documento  babia  perecido  en  de  rotura  de  orta  serrada,  lz  sólidos 
el  asalto  de  la  villa  por  su  hijo  D.  San-  al  don  de  la  orta ,  el  medio  al  rei  é 
cbo ;  el  original,  pues,  se  perdió,  y  medio  al  don  déla. — Horaines  popula- 
.sabemos  como.  tores  de  Abilies ,  non  dent  p<Hlage  ni 

La  que  boy  existe  es  una  traducción  ritage  desde  la  mar  ata  León.»  (Ibid., 
de  diciía  carta-puebla,  hecha  al  tiem-  p.  3z2.) 

po  desu  confirmación  por  Alonso  Vil,  Según  la  opinión  unánime  de  coan- 
en  1155,  y  se  conserva  aun  en  el  ar-  tos  han  examinado  esta  carta-puebla, 
chivo  de  la  villa,  en  un  pergamino  es  un  documento  legitimo  en  dialecto 
formado  de  dos  pieles  juntas  y  cosi-  vulgar  de  aquel  periodo,  dialecto  que 
das,.qu^  tiene  cualro  pies  y  once  pul-  el  Sr.  Gouzalez  Llanos  opina  racimó 

Sadas  de  largo  y  diez  y  nuev^  pulga-  su  carácter  esencial  y  propio  en  120ff, 
as  de  ancho.  Está  unido  el  sello  de  es  decir  seis  años  aoies  de  la  batalla 
Alfonso  Vil  y  las  firmas  originales  de  de  las  Navas;  aunque  mucho  después 
los  diferentes  personajesque  lo  auto-  de  ella  se  encuentran  documentos 
rizaron,  y  además  está  revestida  de  llenosdefrasesy  voces  latinas.  («Re- 
ías confirmaciones  sucesivas  hechas  vista», «/  «t/pr.,  t.  viii,  p.  i97.) 
durante  cinco  siglos.  (Véase  «Revista»  No  ignoramos  que  Mr.  Hallam,en 
ut  supr.  pp.  329, 330.)  Demaneraque  una  nota  á  la  parle  ii,  cap.  9,  de  su 
todo,  irtclusa  la  aspereza  del  perga-  «Historia  déla  edad  media»,  Londres, 
mino,  la  letra  y  el  estilo, anuncia  que  i819,8.°,  t.  iii,  p.  33i,  cita  dos  docu- 
el  documento  es  genuino  y  legítimo,  memos  en  castellano,  que  supone  de 
tanto  como  cualquiera  otro  de  su  fecha  anterior  á  este,  diciendo  :  «El 
época.  primer  escrito  en  castellano  que  re- 

Despuesde  un  encabezamiento  en  cnerdo  es  un  instrumento  publicado 
mallatin,  comienza  con  las  palabras  por  Martene  («Thesaurus  Anecdoto- 
siguientes :  «Estos  suntlos  foros  que  i  uro»,  t.  i,  p.  263),  cuya  fecha  es  de 
deu  el  rey  D.  Alfonso  ad  Abilies,  1095;  pero  no  dudo  que  otros  mas 
cuando  la  poblou  par  foro  Sancti  Fa-  versados  en  las  antigüedades  de  aquel 
cundi  el  otorgo  lo  Emperador  em  país  adelantarán  aun  mas.  Marina,  en 

{íñttto,  per  solar  prender,  1  solido  á  su  «Teoría  de  las  Corles  i,  t.  iii,  p.  1, 
oreu,  etll  denarios  á  lo  saion,  é  cada  publicó  otro  de  1101,  que  está  en  un 
ano  un  solido  en  censo  per  lo  solar  :  Vidimus  de  0.  Pedro  el  Cruel,  y  no 
i  qui  lo  vender,  de  I  solido  á  lo  ral,   puedo  resolverme  á  creer  que  sea 
é  quil  comparar  dará  II  denarios  á  lo  traducción  del  latín.  «Pocos  votos  po- 
.  saion,»  etc.,  p.  267.  drán  hallarse  de  mas  autoridad  en  pun- 

Parte  de  uno  de  sus  artículos  mas  t,os  históricos  que  el  de  Mr.  Hallam,  y 
importantes  dice  asi :  «  Toib  homine  su  dicho  llevaría  la  fecha  auténtica  del 
qni  populador  for  ela  villa  del  rey,  de  idioma  de  bastilla  sesenta  años  antes 
quant  aver  quiser  aver,  si  aver  co-  del  periodo  en  que  nosotros  le  fija- 
mo  heredat,  dé  fer  en  toth  suo  placer  mos.  Pero  examinados  oscrupulo- 
de  vender  ó  de  dar,  et  á  quen  lo  do-  sámente  los  documentos  que  cita,  los 
nar  que  sedeat  stabile  si  filio  non  jnzgamos  posteriores  á  la  caria-[>ue- 
haver,  et  si  filio  aver  del,  délo  á  ma-  bUde  Aviles.  El  de  Marlene  es  una 
no  illo  quis  quiser  é  fur  placer  que  mera  anécdota  relativa  á  la  toma  de 
non  d'eserede  de  loto ;  et  si  tolo  lo  Exea  por  D.  Sancho  de  Araffon ;  el  len- 
deseredar,  tolo  lo  perdan  aquellos  á  guaje  se  parece  mucho  al  ue  las  «Par- 
queo lo  der.»  («Revista»,  p. 315.)  tidas»,  lo  cual  le  hace  descender  á 
Las  últimas  disposiciones  están  con-  mediados  del  siglo  xiii ;  poro  en  reali" 
cabidas  en  estos  términos:  «Duosho-  dad  no  tiene  fecha,  y  solamente  dice 


APÉNDICE   A.  {  189 

varse  á  la  categoría  de  lengua  escrita,  y  figuraba  en  los  docu- 
mentos públicos  importantes  de  aquel  tiempo. 

Desde  esta  época,  pues,  debemos  admitir  ya  en  España  la  exis- 
tencia de  una  lengua,  que  se  fué  extendiendo  gradualmente  por 
casi  toda  la  Península;  distinta  del  latin  puro  y  del  latín  corrup- 
to que  después  se  habló;  y  mas  distinta  todavía  del  árabe,  aun- 
que formada  sin  duda  alguna  de  la  unión  de  ambos  idiomas,  y 
modificada  por  el  espíritu  y  analogías  de  los  dialectos  góticos; 
aumentada,  por  fin,  con  los  restos  del  vocabulario  de  las  tribus 
germánicas;  asi  como  con  el  de  los  iberos,  celtas  y  fenicios,  que 
en  yaríos  tiempos  ocuparon,  la  Península  toda  ó  parte  de  ella. 
La  lengua  así  formada  recibió  en  su  cuna  el  nombre  de  román-- 
ce,  por  ser  en  su  mayor  parte  hija  de  la  romana,  á  la  manera 
que  los  cristianos  refugiados  en  las  montañas  del  norte  eran  lla- 
mados rom  ó  arromi  por  los  árabes,  que  los  creían  descendien- 
tes de  los  antiguos  romanos  ^^  Denominóse  después  espaíwla, 
del  nombre  tomado  por  el  pueblo  que  la  usó,  y  posteriormente 
ha  sido  llamada  con  mas  frecuencia  castellana^  por  aquella  parte 
del  pais  cuyo  poder  político  predominó  mas  tarde,  hasta  el  pun- 
to de  dar  á  su  habla  una  preponderancia  marcada  sobre  las 
demás  de  la  Península ,  como  son  el  gallego,  el  catalán  y  el 
valenciano,  dialectos  todos  que,  durante  mas  ó  menos  tiempo, 
fueron  lenguas  escritas  y  tuvieron  literatura  propia. 

La  proporción  exacta  en  que  cada  una  de  las  lenguas  compo- 
nentes del  castellano  contribuyó  á  la  formación  de  este  no  ha 
podido-  nunca  averiguarse  de  una  manera  satisfactoria ,  si  bien 
existen  datos  bastantes  para  un  cálculo  aproximado  con  que 
apreciar  las  relaciones  generales  de  unas  con  otras.  Sarmiento, 

qae  la  villa  de  Exea  se  tomó  á  los  escribiese  el  primitivo  castellano.  El 

moros  en  tas  nonas  de  abril  de  1095.  documento  citado  por  Marina  es  de 

Debe,  por  lo  tanto,  haber  aleuna  equl-  fecba  conocida  y  roas  moderna  toda- 

Tocación ,  pues  D.  Sancho  ae  Aragón,  via,  y  se  reduce  á  una  carta  de  privi-* 

que  aqoi  se  suppne  su  conquistador,  leglo  que  D.  Alonso  VI  concedió  á  los 

murió  el  Á  de  junio  de  1094,  y  lesuce-  muzárabes  de  Toledo ,  traducida  al 

dio  D.  Pedro  I ,  y  el  autor  de  esta  castellano  en  1340,  al  confirmarla  Doo 

relación,  que  en  último  resultado  pa-  Alonso  XI.  Asi  lo  indica  él  mismo 

rece  ser  extracto  de  alguna  crónica  Marina,  que  al  citarla  en  el  Índice  de 

monástica,  no  parece  vivió  tan  cerca  su  libro,  la  menciona  expresamente 

de  aquella  fecba  que  supiese  bien  el  como  ctraducida  al  castellano!, 

becbo.  Exea  está  además  en  Aragón»  ^.  .Marina,  cEosayoi,  p.  19.  • 
donde  no  es  probable  se  hablase  ni 
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que*  e6tddi4  detenidamente  este^  asusto,  68  de  opinión  que,  di* 
vididas  las  voces  dei>oastellama«n  cieit  partes  iguales^  las  sesenta 
son  latinas,  ópura^ó  oomiptas;  las^  diez  eclesiástíeas  ó  griefias; 
otras  diee  son  septentrionales ,  antiguas »  medias  7  modernas; 
otras  diez  orientales ,  anteriores  y  posten'ores  á  la  invasión  de 
los  árabes,  y  las  diez  restantes'se  componen  de  vooes  de  las  In- 
dias Orientales  y  Occidentales,  alepianas,  borgoñonas  7  de  U'' 
jerga  de  los  jétanos.  Probable  es  que  este  cálculo  no  di&te  mucbo 
de  la  vendad;  pero  Larramendi  7Humboldt  han  probado  ha^fa 
la  evidencia  que  á  los  elementos  ya  citados  había  que  añadir  el 
vascongado;  y  mientras  que,  con  respecto  al  arábigo,  Marín» 
disminuye  la  cuota,  6...  la  eleva  á  un  octavo  en  vez  de  un  dé- 
dmo.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  un  hecho  hay  indudable,  7  es, 
que  el  origen  principal,  el  cimiento,  por  decirlo  asi,  del  casto* 
Uano,  se  hallad  en  el  latin,  al  cual  pertenecen  en  realidad  todas 
ó  casi  todas  las  raices  qué  comunmente  suelen  atribuirse  jal  grie- 
go". 


"•  La  mejor  prueba  quizá  que  pue-  sa  míe  latín  corrupto.»  Añade  el  au- 
deadvcirse  del  gran  numero  de  vo-  tor  haber  visto  muchas  cartas  espafio- 
ees  y  construcciones  latinas  que  el  lasquenoeran  sino  latinas,  y  présenla 
actual  castellano  ha  conservado ,  se  para  muestra  una  de  ellas.  Asimismo 
6ncu«ntra  en  muchas  paginasen  pro-  pueden  citarse  el  «Diálogo  de  Peroan 
8a  y  verso,  escrKas  en  diversas  épo-  Pérez  de  Oliva»,  y  una  «Epístola»  de 
cas,  y  que  pueden  leerse  asi  en  latin  Ambrosio  de  Morales,  el  historiador, 
eomo  en  castellano.  El  primer  ensayo  impresas  ambas  entre  las  obras  del 
de  este  género  que  conocemos  es  un  primero;  un  soneto  publicado  por 
trabajo  (fe  D.Juan  Martínez  Silíceo,  Kengifo  en  su  «Arte  poética»,  159^; 
arzobispo  de  Toledo  y  ayo  de  Feli-  y  finalmente,  un  tomito  muy  raro  de 
pe  II,  que  estando  en  Italia,  escribió  tercetos  ,  que  compuso  Diego  de 
una  breve  disertación  en  prosa  para  Agiar,  impreso  en  16^1,  con  el  título 
leerse  en- ambae  lenguas,  dirigida  á  de  «Tercetos  en  latin  congruo  y  puro 
probarávarios  eruditos  amigos  suyos  castellano»,  del  cual  copiaremos  los 
en  aquel  pais,  que  el  castellano  tenia  dos  primeros  : 
mas  semejanza  con  el  latin  que  el  c-.-k  w—   •«  ^ 

pnmió  en  su  «Tratado  de  aritmética»      wfagnanlmos,  insignes ,  íclllcísos; 
en  lo44.  ( Antonio,  «  Bibl.  Nov.»,  1. 11,  Canto  de  Marte  defensores  dar«s, 
p.  737.)  Otros  ejemplos  se  encuentran      Animosos  leones,  cxeellentes,         [ros, 
mas  adelante:  el  uno  es  una  gramáti-     ^^  c^rá  industria,  invictos,  grandes  ma- 
ca española  impresa  en  Lovaina  en  ^^?  *"'™*^  iUustres,  pr«mmentc8, 
4855,  intiUilada  :  «Útil  y  breve  institu-  "  ''^^^^^'  ®^®- 

cion  para  aprender  lengua  bespaño-  En  vcrsosde  esta  clase  ni  el  latin  ni 
la»;  libro  curioso  que  habla  del  cas-  el  castellano  se  bacen  notar  por  sa 
teliano  como  una  de  las  varias  lenguas  pureza,  pero  sirven  para  probar  la.- 
vulgares  di»  la  Península  en  aquel  semejanza  entre  ambos  idiomas, 
tiempo,  diciendo  de  él:  «No  es  otra  co-      Con  respecto  á  las  lenguas  que 
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LW  lengua  espáñólñó  castellana  asi  formada  fué  generalizan*^ 
ébsecon  mas^pffontitnd  y  facilidad  que  ninguna  otra  de  &nsher^ 
manas  de  nueva  creación,  qne,  al  desaparecerla  confusión  déla 
echd  media,  brotaron  en  el  mediodía  de  Europa,  y  reemplazaron 
ad  el  idioma  universal  del  imperio  romane.  Consistió  esto  en  que 
bs  relaciones  intimas  y  extraordinarias  entre  moros,  muzárabes 
I  cristianos  hacian  mas  necesaria  que  en  otras  partes  su  oreacion 
y  uso;  que  el  reinado  de  San  Femando,  principalmente  basta  la 
conquista  de  Serilla  en  1247,  fué  un  periodo,  si  no  de  tranquili- 
dad'absoluta,  al  menos  próspero  y  aun  brillante;  que  el  latín,  aei 
el  escrito  como  el  hablado,  habia  entonces  llegado  á  tal  punto 
de  degradación,  que  no  podía  ofrecer  en  España  lá  misma  resisk- 
tencia  que  en  otros  países,  donde  á  la  sazón  se  realizaban  cam- 
bios de  la  misma  especie ''.  No  debemos,  pues,  maravillamos  al 
encontrar,  no  solo  muestras,  sino  monumentos  considerables  de 
literatura  española,  muy  poco  después  de  la  formación  de  la  Ion* 
gua.  El  poema  narrativo  del  Cid,  por  ejemplo,  no  puede  razona- 
blemente colocarse  mas  tarde  que  el  año  de  1200;  y  Berceo,  que 
floreció  entre  1220  y  1240,  á  pesar  de  que  casi  casi  se  disculpa 
de  no  escribir  en  latin  ®*,  manifestando  de  esta  manera  vivir  en 

traroná  formarla  española,  véase  á  Román  paladino  slgniRcaí  el  tromSiTí' 
Sarmienifo,  cMemoriast»,  177S,  p.  i07.  ce  vulgarv  corriente»,  pues  opinamos, 
^Larramendi,  «Anligüedad  y  univer-  con  Sznchez^  que  paladino  \'iene  de 
salidad  del  vascuence»,  1728,  cap.  16.  palam,  aunque  Sarmiento  (en  su  di- 
-^Vargas  Pooce,  «Disertación»,  1795.  sertacion  manuscrita sobreel  lAmadis 
w,  iCÍ-26.— fiosseeaw  de  5aint-Hi-  de  Gaula»,  ya  citada  ai  hablar  de  este 
iaire,  «Estudios  sobre  el  origen  de  la  libro),  refiriéndose  á  este  mismo  verso, 
lengua  y  de  los  romances  españoles»,  dice :  «Palaáino  es  de  palatino^  y  este 
Tesis,  Í838,p.ii.— W.vonHumhoIdt,  es  de  palacio. »  Otro  latino  eqm\3^e, 
tPrüfung»,  etc. ,  ya  citado  —Marina,  pues,  al  primer  latin  mas  ó  menos' 
«Ensayo»,  en  las  «Mem.  de  ia  Acad.  de  corrupto.  Usa  Cervantes  la  voc  ladina* 
la  Histor.»,  l.  IV.  1805,  y  un  articulo  en  equivalencia  de  español' («Don 
del  Brílisli  and  foreign  Review  (nú-  Quijote»,  parte  i ,  cap.  41,  y  la  nota  de 
ftero  IV,  1639),  escrito  por  i>.  P.  deG.  Glemencin),  y  también  Dante  (parte 

**  Todos  los  privilegios  concedidos  iti,  65)  la  usó  en  el  sentido  de  « llano. 
á  Sevilla  por  S.  Fernando  después  fácil»,  ejemplos  ambos  curiosísimos 
ét  la  conquista,  están  escritos  eu  el  de  una  signifícacion  indirecta,  im- 
romauee  ó  lengua  vulgar  de  ia  época,  puesta  vioTetitamente  á  una  palabra. 
(Ortiz  y  ZúiHga,  «Anales  de  SeTilla»,  Por  prosa  entendemos  cuentoó  narra** 
161.1677,  p.  89.)  eiott.  fiiagioli  (Ad  Purgatorio  xxvb4. 

^  Quiero  fer  una  prota  en  román  pala-  118) dice  :  «Prosa,  neli'  italiano  e  nell. 

[ditM  Proveozale  del  secólo  xiij,  signiticaí 
En  qnal  suele  el  pueblo  fablar  á  su  ifecino.  precisamente  i^oria  á  ftarraxioné  in 

TviiíiíV'^V^'lí  P^'  ^er  o/rp  /tfííni».  ^^^  ,  p^^^^  dttdarse  si  el  autwapíi- 
litios  r/l.f'"'''*^''"'"^''*'^"''"*''"  ^  con  ra«ofi  est«  observacioiv  al|pa- 
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tiempo  que  luchaban  aun  las  dos  lenguas»  nos  ha  dejado ,  con 
todo,  muchas  poesías  verdaderamente  españolas  ó  castellanas. 
Sin  embargo,  en  tiempos  posteriores  y  principalmente  en  el  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio ,  desde  1252  á  1282,  es  donde  debe 
buscarse  el  origen  del  castellano  como  lengua  escrita,  fija  y 
perfeccionada.  Por  su  mandato  la  Vulgata  se  tradujo  al  castella- 
no; él  dispuso  que  todos  los  contratos  civiles  y  documentos  le- 
gales se  escribiesen  en  dicho  idioma;  y  finalmente,  con  su  gran- 
dioso y  notable  código  de  Las  Partidas  j  echó  los  cimientos  de 
su  autoridad  y  extensión  mientras  duren  la  raza  y  poder  de  los 
españoles  "'.  Este,  pues ,  debe  ser  el  punto  de  partida  de  toda 
investigación  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  lengua  ea  la  li- 
teratura propiamente  Uamada  castellana. 


APÉNDICE  B. 

DE    LOS    ROMANCEROS. 

(Véase  el  tomo  i,  pig.  ni.) 

Siendo,  como  son,  los  mas  antiguos  romances  que  conocemos, 
obra  de  poetas  anónimos,  y  recogidos  en  diferentes  épocas  de  la 
tradición  oral ,  imposible  es  conocerlos  y  apreciarlos  bien  sin 
tener  antes  alguna  noticia  de  las  colecciones  llamadas  Roman^ 
ceroSj  en  que  por  primera  vez  fueron  incluidos  y  publicados 
aquellos.  Ya  el  erudito  D.  Femando  Wolf,  en  un  tratadito  espe- 
cial ,  impreso  en  el  tomo  cxiv  del  Yarbücher  der  Literatur  de 

uje  del  Dtnte,  mas  no  cabe  duda  que  misma  yoz,  tan  frecuente  y  conocida 
es  aplicable  al  de  Berceo,  cuyo  ver-  en  el  rezo  eclesiástico.  (Du  Canga, 
dadero  sentido  DO  comprendió  Bou-  ffGlossariumt.adverb.):  masnosotroa 
terwek  ni  sus  traductores  españoles  opinamos  que  los  primeros  Tersifica* 
( Bouterwek  ,  trad.  Cortina,  etc.,  8.^,  dores  españoles  la  tomaron  del  pro«- 
Madrid,  i829, 1. 1,  pp.  60  y  119).  Fer-  venzal,  y  no  del  latín  eclesiástico. 
Dando  Wolf,  en  su  erudita  obra  c líber  ^  Mondéjar,  «Memorias  del  rey  Don 
die  Lals,  Sequencen  und  Leiche»,  Alonso  el  Sabio t ,  fól.,  Madrid,  1777» 
Heidelberg,  ié41,  8.^  pp.  9i  y  304,  pp.  450-452;  Mariana,  «Hist.>,lib.  xit, 
es  de  parecer  que  la  vozproM  en  es-  cap.  7,  y  Castro,  <Bib.>,  1. 1,  páginas 
te  pasaje,  y  en  toda  la  primitiva  lite-  411,  etc. 
ratura  española,  se  refiere  al  uso  de  la 


éif^lf^ ;  ^^9  que  le  son  pcopioa^  y  por  Ip  t^nto,  al  entrar  en 
a^ipü^  de  sí.  tao  delicado  y/tao.  t^en  tra^^dp  pop  a^el  ilusti:e  U-* 
teíalp».  1,Q  peemos  oon  cierto  teipor  y  po  poca  rQpIlgDa^CHt; 
nj^a^  co^Qiteog^oa  en  nuestro  poder  ó.h^yainosvjAto  vaim. 
Rmonccros  que  élnp  ba  logrado  ver,  y  como,  por  otn^  parte^  no 
podamos  adoptar  8^  opinión  respecto.al  que  él  cree  i^as  ap^guo, 
y.pop  consiguiente,  m^  iipporta^te  dp  todos»  habremos  necesa*. 
rjíHOPQte  d^  decir  lo  qf^e  sq  qos  aloi^za  en  este  oscuri^o.ramo. 
d^  b^dipg^fíft  espaJQoIa  Iq  msiS  brevemente  que  qos  se£^  posi- 
i¡^^  limitándolas  t^o,  solo  ájiacer  aquellas  observaciones  que  ua 
l^yaa  sido  anteriormente  propuest^is,  y  tratando  la  cuestión; 
en  cuanto  tí^ne  relación  con  la  hisl^i^rja  de  la  poesía,  española  ^ 
Tanio.en  bibliotecas  públicas  de  Europa»  como  ea librerías  de. 
aficionados,  se  bailan  muchos  romances  impresos  en  letj^a  de, 
Xórtis,  y  en  uno  ó  dos  pliegos  sueltos,  como  son  El  conde  4Iar^ 
(^,  ^l  m(n*o  CaIflínífSf  y  otros.  Dos  colecciop^  de  estos  roma^r- 
cessi^aUos,  compuestas  la  maa  de  doce  y  la  otra  de  cincuentat 
y  ooeve,  sp  yendiieron,  en  Londres  entre  los  libros  de  ti.  H^n 
bj^y  ftrua^t,  en  el  artículo  Bomanoero^  cita  también  varios  ba*** 
jo  el  título  de  Mpmances  sepurés.  Ninguno  de  ello^,  sin  embar-. 
go,  tiene  fecha  de  impresión»  y  por  lo  tanto ,  muy  difícil  es  ^jar 
el  fino  en  que  respectivamente  salieroo  á  luz.  Si  hemos  de  ¡mfpr 
por  los  que  hemos  visto,  nos  inclinamos  mas  bien  á  creer  que 
estén  tomados,  en  su  mayor  parte,  de  colecciones  impresas  ya, 
y  que  se  sabe  bai^i  existido  ó  existen  todavía,  que  uo  que  hayan 
servido  para,  formar  dichas  colecciones,  de  las  cuales,  la  mas 
antigua  se  aouncia,  al  publicarse,  como  formada  dé  romances 
conservados  mi  la  memoria  de  las  gentes ,  ó  en  copias  manusr. 
cretas  y  poco  correctas ,  que  circulaban  solo  entre  el  pueblo  *. 

«  De8((e  que  en  1849  se  publicó  en  IungSpanischerRoi)(ianzen»,pp.1337 
i^l^lés  la  primera  edícioo  óft  esia  obra,  siguientes. 

t\  i^Qlorde  ella  ha  tenido  la  mayor  ^  El  ciíado  D.  Fernando  Welf  bailó 
üUáiaccion  al  ver  que  el  erudilo  Don  en  1848  ó  i849,  en  la  blblioleca  de  I$[ 
Féfjpaii^o  Wolf  participa  también  de  universidad  de  Praga,  un  lomo  en  4.*,' 
éfttn  opinjpp  relativamente  á.  la  co-  forrado  en  pergamino  y  que  contení^ 
f^cioA  maB  anticua  de  romances,  se-  mas  de  óchenla  de  estos  pliegos  suel- 

{[un  lo  manifiesta  en  un  papel  leidoá  tos  con  romances.  Ningnnp  de  ello^ 
•  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  tíene  fecha,  exceptuados  tan  solo  cln- 
Vienaen  18£K>,con  eltítulo de«Samm-  cb  quie  se  bmj^rimieron  entre  1590 y 
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'  1.  La  primera  colección  separada  de  romances  es  h  que,  cob 
el  titulo  de  Suva  de  Parios  ramanceSj  iniprímió  Esteban  6.  de 
Nájera  en  Zaragoza,  año  de  1V50,  y  dividida  en  dos  partes. 
{Véase  áBrunet,  Manuddulibraire^  ed.  1843,  art.  Silva:)  He- 
mos tenido  á  la  vista  un  ejemplar  de  esta  Silva^  que  en  i838  era 
propiedad  de  H.  Henri  Ternaux-Compans,  de  París.  En  el  pró-^ 
logo  ó  introducción  á  la.  primera  parte,  el  editor  dice  Iiaberse 
tomado  el  trabajo  de  juntar  todos  los  romances  de  que  tuvo . 
noticia,  y  después  añade  :  cPuede  ser  que  falten  aqui  algunos 
(aunque  muy  pocos)  de  los  romances  viejos,  los  cuales  yo  no 
puse,  ó  porque  no  han  llegado  á  mi  noticia,  ó  porque  no  los  hallé 
tan  completos  y  perfectos  como  quisiera,  y  na  niego  que  en 
los  que  aqui  van  impresos  haya  alguna  falta ;  pero  esto  debe- 
rá imputarse  á  los  ejemplares  de  donde  los  saqué ,  que  estaban 
muy  corruptos ,  y  á  la  flaqueza  de  la  memoria  de  algunos  que 
me  los  dictaron ,  que  no  se  podiaii  acordar  de  ellos  perfecta- 
mente. Yo  hice  toda  diligencia  porque  hubiese  las  menos  faltas 
posibles,  y  no  me  ha  sido  poco  trabajo  juntarlos  y  enmendarlos, 
y  añadir  algunos  que  estaban  imperfectos.  También  quise  tu- 
viesen alguna  orden,  y  puse  primero  los  de  devocioh  y  sacados 
de  las  Santas  Escrituras  ¡,  después  los  de  cosas  de  España ,  los 
de  Trop,  y  por  último,  los  de  cosas  de  amores.  > 
Después  de  dichos  romances,  que  ocupan  las  ciento  y  noventa 


1564;  pero  todos  ellos  son  anleriores,  co  mencionados  por  Duran  se  hallan 
según  opina  Mr.  Wolf,  al  año  1570.  comprendidos  entre  ellos,  ó  son  otros 
Muchos  de  ellos  contienen  tres  y  mas  diferentes  y  disüotos:  pero  por  la  ma- 
romances  populares,  entre  los  cuales  ñera  de  citarlos  infiero  que  el  erudito 
anos  treinta  eran  enteramente  deseo-  alemán  no  llegó  á  verlos.  Mas,  sea  de 
nocidos.  La  colección  todo  se  baila  ám*  esto  lo  aue  fuere,  tengo  el  convencí  • 
pliamente  descrita  en  otro  papel  del  miento  intimo  de  que  el  número  de 
Sr.  SVolf,  leido  á  la  Academia  Imperial  romances  impresos  en  pliegos  sueltos 
de  Ciencias  de  Viena,  tUber  eine  antes  del  año  1550  es  muy  reducido, 
SammlungSpanischerRomanzen».      aunque  efectivamente  los  ha  habido. 
Tan  solo  cinco,  si  no  me  engaño,  de  Es  este  un  hecho  de  que  yo  tenía  mis 
los  i50  pliegos  sueltos  de  poesía  po-  dudas  antes  de  haber  leido  la  nota  á 
pular,  atribuidos  por  Duran  («Román-  la  página  153  dé  la  erudita  y  concíen- 
cero  general»,  1. 1,  pp.  67-80),  á  poe-  zuda  «Disertación»  deWolf.  En  prue- 
tas  del  siglo  XVI,  son  de  fecha  ante-  ba  de  su  corto  número  citaré  la  ooi- 
rior  al^ño  de  1550,  y  de  estos  cinco,  nion  de  Duran  («Romancero  General», 
tengo  yo  tres  que  no  son  romances:  1849,  t.  i,p.25,  nota  18),  de  que  no 
1Yolf,en  su  papelarriba  citado  (p.  133,  se  bailan  romances  en   colecciones 
nota),  cita  otros  seis  pliegos  de  la  mis-  manuscritas  anteriores  al  año  de  1550. 
ma  clase;  pero  no  sabré  decir  si  los  cía- 
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y  seis  hojas  priiperas  del  tomo,  siguen  veinte  y  cineo  hojas  mas^ 
de  candoiies»  villancieos  y  chistes,  éntrelos  cuales,  ¿  fojas  499» 
se  halla  el  famoso  é  iogeDíosisimo  Diálogo  entre  Castiliejo  y  su 
pluma.  Al  concluir  la  primera  parte  (fól.  221 )  se  halla  la  si- 
guiente advertencia  al  Uclor^  en  la  que  el  editor,  cambiando  sú- 
bitamente de  opinión  en  cuanto  á  haber  logrado  reunir  todos 
los  romances  viejos,  á  excepción  de  unos  cuantas^  nos  dice :  c  At- 
gonoe  amigos  mios,  como  supiesen  que  yo  imprimia  este  Can'- . 
monerOj  me  trajeron  muchos  romances  que  tenian,  para  que  los 
pusiese  en  él,  y  como  ya  íbamos  al  fin  de  la  impreúon^  acordé  no 
ponerlos,  porque  fuera  interrumpir  el  orden  encomenzado,  sino 
hacer  otro  volumen,  que  será  la  segunda  parte  de  esta  Silva  de 
varios  romanceros,  la  cual  se  queda  imprimiendo.  Vale.  > 

Esta  segunda  parte  se  imprimió  en  efecto  en  el  mismo  año 
de  1550,  y  consta  de  doscientas  y  tres  hojas  de  romanees,  nue- 
ve de  chistes,  y  dos  de  tabla ,  concluida  la  cual ,  se  h^Ua  una 
advertencia  del  impresor  del  tenor  siguiente :  cNo  quise  in- 
cluir en  esta  parte  ninguno  mas  de  estos  chistes  cortos,  porque. 
Dios  mediante,  irán  en  otra  tercera  parte,  con  otras  muchas  co- 
sas de  placer  para  el  curioso  lector.  Vale.  >  No  hemos  llegado  á 
vor  esta  tercera  parte,  ni  la  hallo  citada  en  ningún  autor ;  pero 
no  nos  cabe  duda  de  que  se  llegó  á  imprimir,  puesto  que  en  la* 
portada  de  la  Silva  de  varios  romances  y  de  que  Wolf  y  Brunet 
citan  varias  ediciones  hechas  entre  los  años  de  4578  y  1673,  y 
de  la  que  poseemos  una  hecha  en  1602,  se  declara  que  «con- 
tiene los  mejores  romances  de  los  tres  libros  de  la  Silva* .  ' 

II.  Las  dos  primeras  partes,  formando  una  sola,  aunque  sin 
los  chistes|,  salieron  luego  á  luz  en  Ambéres,  considerablemen- 
te aumentadas,  é  impresas,  aunque  sin  fecha,  por  Martin  Nució, 
célebre  impresor  de  libros  castellanos.  El  próbgo  de  esta  edi- 
ción es  casi  idéntico  al  de  la  primera  parte  de  la  Silva  de  Nájera; 
mas  al  smunciar  el  orden  y  colocación  de  los  romances ,  el  im- 
presor cambia  de  método,  colocando  en  primer  lugar  los  rela- 
tivos cá  Francia  y  á  los  doce  pares»,  en  seguida  clos  de  histo- 
rias castellanas  > ,  después  «los  de  Troya»,  y  últimamente  «los 
amatorios» .  Omitense  algunos  de  los  que  se  hallan  en  la  edición 
de  Zaragoza,  y  se  cambia  el  titulo  en  Cancionero  de  romances; 
guárdase  un  ejemplar  de  este  libro  en  la  biblioteca  del  Arsenal» 
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eaí^am.  Qoe  laédiobn  sea  posterior  á  la  SUm.  da  Zurafoza^  yr 
fooiyida  dte  eJta,  parece  iifedndablet  puesto  fue  la  una  éebió  ser 
tomada  de  la  otra;  qoe  la  nota  final  de  ht  ediokNi  dis  Zaragoza 
deelara  (ya^  los  romaiices  eo  ella  contenidos  ñicron  recogídee 
é-üapresos  ea  diferctát^  tieoBopoa  y  al  paso  que  el  dnten  y  cob^ 
caoÍM  éA  Carmanero  de  remamos  de  Ambéres  menifasfai.  (pie 
su  ^dttor  los  tuvo  presentes  al  formar  su  ooleoekMU  AderaáB^ 
¿cómo  es  posiUs  que  Nució  pudiese  recogo*  rornaacea  ooneer^ 
Tados  en  k  memoria  de  las  gentes  que  vivían  en  AmbéteSf  don- 
áe.  no  había  á  la  sazón  sino  muy  pocos  españoles,  y  esos  soldar 
dos!  ¿Y  de  e^xmlo  menos  valor  no  debió  ser  una  oofeccioii  asii 
formada,  comparada  can  una  hecha  en  España? 

III.  Otro  Ckiwíionero  4e  romances  hay  impreso  ea  Ambésea^ 
encaaade  Martin  Nució,  i  555,  del  cual  se  caoiierva  lambien 
un  ejemplar  en  la  referida  biblioteca  del  Arsenal,  en  Paró.  T\^^ 
ne  el  mismo  prólogo  que  la  edición  que  acabamos  de  describir, 
y  se  diferencia  solamente  en  que  tiene  siete  romances  menoe  y 
treinta  y  siete  mas  que  la  citada  edición.  Las  erratas  que  se  bn^ 
lian  señaladas  á  fojas  ^73  de  la  edición  sin  fecha  eslán  coire-<^ 
gidas  en  la  de  155é,  lo  cual  es  una  [nrueba  evidente  de  que  esla 
edición  es  posterior,  como  lo  es  taiabien  el  contener  roflaances 
qae  no  se  hallan  en  la  otra. 

IV.  La  [Nírecitada  edición  de  i580  parece  haber  sido  impresa, 
con  portadas  diferentes,  pues  Wolf  cita  un  ejemplar  (te  la  biblio-» 
teca  Imperial  de  Viena,  con  fecha  de  1554.  Casi  todo&los  demás 
que  se  conocen  tienen  la  de  4555,  bajo  cuya  fecha  la  citada  co- 
lección es  mas  oonoeida  y  comunmente  citada.  Es  una  reim- 
presión de  la  edición  de  i550,  que  ya  ^mos  se  conserva  en  h 
biblioteca  del  Arsenal,  hecha  á  plana  y  renglón,  y  como  no  hay 
señales  de  qoe  la  portada  haya  sido  contrahecha,  habremos  de 
inferir  que  en  el  mismo  año  de  i590,  en  qoe  la  Sitai  salió  por  la 
primera  vez  á  luz  en  Zaragoza,  se  hicieron  tres  e^iekmes  mas, 
dos  de  ellas  por  Martin  Nució,  de  Ambéres.  Que  todas  tres  son 
una  misma  se  manifiesta  por  la  circunstancia  de  qpie,  en  general, 
tienen  los  mismos  romances ,  de  que  el  prólogo  taeabien  es  el 
mismo ,  aunque  algún  tanto  variado  en  la  segunda  y  tercera 
edición,  por  razón  de  loe  romances  nuevamente  añadidos.  Todas 
ellas  son  en  IS."" :  k  primera,  con  sus  dos  partes,  ocupa  enatro» 
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«ci0Dta8  y  tipñta  y  se^ihojas',  ia  seigunda  idosci6QD(UB  y  veiñtá  y 
sais^  y  la  tercera  ciento*  La  «dMaia  se  reimpRwió  miiehag  ye^ 
4es»  y  Wolf  eita  edkionee  de  etlade  AmbéreB,  MMS  y  4538; 
iÁsboa,  )i(»if ,  7  Baroetona,  Í5g7  y  1696. 

Con  posterioridad  á  la  Silm  de  8»ragom^  eeliMenott  >6tñi& 
oolecciones  de  romances,  de  que  ya  hablamos  en  el  texto,  co- 
sióla de  Sepúlveda,  1^1;  Timeneda,  iiltT5;  Linares,  1573;  Padi- 
lla, 1683;  Maldonado,  1886;  y  Cueva,  1887;  las  cuales  todas  con- 
tienen romancea,  compuestos  en  sii  mayor  parte  por  dichos  au- 
-leres/PcT  ákúno,  biisose  la  t&tít^iP9i  deformar  don  éstos  mate^- 
liales,  ya  escritos,  ya  conservados  en  lamenaeria  ó  tradición  de 
fas  gentes,  principales  elementos  para  la*formacii(A  dees/te  llna^ 
jeésübrod,  ntiRomancero  general,  €[ue!o6  comprendiese  y  al)fa<^ 
mselodos,  y  (levóse  á  cabo,  según  padece ,  en  Valencia,  donde 
n  tal  Andrés  YiHalta  pcrblicó  laprimem  y  segcMida  pu^te  de  VW 
éevmiiffs  ymtevos  fímanúes,  seguidas  de  una  l^cera^  por  F^*^ 
pe  Mey,  lüenüo  y  poeta,  al  propio  tiempo  ^e  libMPo  ,  quien 
las  imprimió  juntas  en  un  tomo  en  1598,  aunque  de  creer  éh 
estimcnm  ya  antes  impresas  separadamente.  Cita  e^ta  edición 
el  Sr.  Duran  «n  la  advertebcia  á  sus  l^mnnce^  mbaileresím 
(Hidrid,  1833,  &.^  iomo  i) ;  y  por  ios  que  de  «Ha  saod,  «lo 
cabe  duda  quesos  tres  paites  se  (Mferenoiaban  miíy  poco  de  las 
teesprimerasdel  Romancero  generdíf  impreso  algtin  tieHíipo  des- 
pies.  El  aegundo  tomo  de  esta  cdleccion ,  inUtolado  'Ctééprta  9 
^tánta  pmie  4e  fl&r  de  ronumoes  ^  fué  ^compilado  por  Seba^lian 
Velez  deGo^vira,  racionero  de  la  colegiata  de  Saintátider ,  é  im^ 
preso  en  Mrgos-on  i8M,  «n  un  lomo  en  13.%  de  ciento  y  w^ 
venta  y  una  hojas.  No  es  evidentemente  la  primera  ecbckniv 
puesto  que  laaprobacion  dada  por  Pedro  de  PadSka,  y  la  bestia 
pm imprimtry  smt'de  4S02,  al  paso  quela  de  edlia  edieion  íÁeme 
hfcohade  ti  de  agosto  de  ISM,  y  en  ella  se  etpvesa  que  «I  U*« 
bvo  habiaaidootms  veces  itopreso.  De  suponed  e«,  pues,  <qua  las 
dos  pe]>tes  {cuarta  7  qaimta)  se  imprimieron  en  un  principio  pot 
•epatado. 

El  tomo  tercero,  y  mas  importante,  se  itttitula :  Seítía  parte  d$ 
fot  de  remanees  iomes ,  recopilados  de  nnicbe«  autores  por 
Pi^dro'de  Ploves,  Mbrero.  imprimióse -en  Toledo ,  (ttM-,  4m  uft 
tooio  en  IS."*,  áe  oiefito  y  nosema  liojas.  Ss  üu  dada  algma  la 
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edición  príncipe;  pero  en  la  licencia  parece  haeerse  alusión  i 
una  cuarta  y  quinta  parte ,  tanibien  compilada  por  Florea.  En 
un  romance  puesto  en  cabe2a  de  este  tercer  tomo  t  el  editor, 
Pedro  de  Flores,  es-acusado  ante  el  dios  Apolo  de  haber  toma- 
do mucho  trabajo  en  la  confección  de  ^. 

De  diversas  flores 

Un  ramillete  ha  jiuitado, 
Las  ciule»  coa  grande  afán 
De  extrañas  partes  buscaron. 

A  k)  que 9  en  propia  defensa,  que  sigue  después»  contesta  Flo^ 
res,  eran  romances  que  andaban  descarriados ,  los  que  juntó 
con  supo  trabajo.  Añade  además  que  publica  los  romances 
completos ,  y  no  á  la  manera  de  los  ciegos  y  cantores,  que,  des- 
pués de  cantar  una  mitad,  dicen  estar  cansados,  y  omiten  la  otra 
mitad :  todo  lo  cual  nos ,  persuade  á  creer  que  la  mayor  parte  de 
los  romances  contenidos  en  esta  Sexia  parte^  que  es  excelen- 
te, y  consta  de  ciento  y  cincuenta  y  ocho,  fueron  recogidos 
por  el  mismo  Flores  de  la  memoria  de  las  gentes. 

El  cuarto  tomo  contiene  la  Sétima  y  oetaoa  parte  de  ftor  de 
varios  romanees  nuevos,  recopilados  de  muchos  autores,  y  se 
imprimió  por  Juan  Iñiguez  de  Lequerica  (Akalá  de  Henares, 
1897,  12.^).  Hay  dos  licencias,  una  para  cada  parte,  h  primera 
con  fecha  de  4  de  mayo  debl596,  en  que  se  reconoce  ser  reim- 
presión, y  la  segunda  de  30  de  setiembre  de  1897,  como  si  fuera 
primera  edición,  con  el  titulo  de  Flores  del  Parnaso,  octava 
parte.  Una  y  otra  tienen  foliación  separada,  constando  la  séti" 
ma  de  ciento  sesenta  y  ocho  hojas,  y  la  octava  de  ciento  treinta 
y  dos. 

El  quinto  y  último  tomo  lleva  el  titulo' de  Flor  de  varios  ro^ 
manees,  diferentes  de  todos  los  impresos,  novena  parte  (Madrid, 
Juan  Flamenco,  1897,  IS."",  de  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  hojas). 
La  aprobación  es  de  4  de  setiembre  dé  1897,  y  en  la  tasa,  que  es 
de  22  de  marzo  de  1896,  se  habla  de  ella  como  si  formase  la  oc- 
tava y  novena  partes;  pero  la  licencia,  que  no  tiene  fecha,  es 
solamente  pam  h  Novena  parte. 

<  y.  Con  estas  nueve  partes ,  con  muy  ligeros  cambios  yalter- 
raciooes,  principalmente  hacia  lo  úlUmo»  se  confeccionó  el  Ro^ 
Wlanoero  genera^  que  se  imprimió  ejoi  Madrid  en  1660,  4*'',  cuya 
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üene  la  fedm  de  16  de  diciembre  de  1899*  Un  ejemplar  de 
él  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  S^^H^da  edi- 
ción» también  con  algunos  cambios  y  alteraciones,  hizo  Juan 
de  la  Cuesta  (Madrid,  1614, 4.'');  si  bien  otro  mercader  de  libros, 
llamado  Miguel  de  Madrigal,  babia  ¡a  anteriormente  publicado 
la  Segunda  parte  del  Romancero  general  y  flor  de  diversa  poesía 
(Valladolid,  1608,  4.^),  la  cual  puede  propiamente  añadirse  ¿ 
cualquiera  de  las  dos  últimas  ediciones  del  Romancero  princi- 
pal, y  ser  considerada  como  su  segundo  tomo.  Asi  pues,  las 
nneve  partes  que  componen  todas  las  cuatro  ediciones,  se  ex- 
tendieron hasta  trece.  Todas  ellas  son  en  4.°  menor,  y  consti- 
tuyen los  que  en  bibliografía  son  llamados  Romanceros  ge^ 
nerales.       .  . 

La  publicación  de  tantas  colecdones  de  romances  diferentes 
en  la  última  mitad  del  siglo  xvi  y  primeros  anos  del  xvii,  no  d&- 
ja  duda  alguna  de  que  los  romances  eran  ya  conocidos  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  y  se  iban  abriendo  camino  y  adqui- 
nando  favor  entre  las  mas  elevadas,  Pero  los  Romanceros  gene-' 
rales  eran  demasiado  abultados  y  .voluminosos  para  uso  del 
pueblo.  Imprimiéronse,  pues,  colecciones  de  ellos  mas  reduci- 
das, tales  como  el  Jardín  de  amadores^  de  Juan  de  la  Puen- 
te, 1611;  la  Prwnaveraj  de  Arias  Pérez,  hecha  con  mucho  acier- 
to, y  publicada  en  1626, 1659^  etc.,  con  la  continuación  del  al- 
férez Jacinto  Segura;  las  Maravillas  del  Parnaso,  de  Jorge  Pinto 
Morales,  1640;  \o%  Romanceas  varios,  de  Pablo  de  Val,  1653,  ge- 
neralmente hablando,  ligeros  y  satirices ,  entre  los  cuales  hay 
varios  de  Quevedb;  los  Romances  varios,  de  Antonio  Diez,  y  mu- 
chas mas,  por  no  decir  nada  de  otras  menos  considerables,  comp- 
puestas  de  uno  ó  dos  pliegos,  que  citan  Depping  y  Wolf,  y  fue- 
ron publicadas  para  satisfacer  la  siempre  creciente  afición  del 
vulgo  á  esta  clase  de  literatura,  de  la  misma  manera  que  han  se- 
guido y  siguen  reimprimiéndose  hasta  nuestros  dias.  Por  las 
mismas  razones,  aunque  quizá  también  por  satisfacer  y  halagar 
la  pasión  militar  de  la  época,  y  proporcionar  solaz  y  recreo  á 
los  soldados  de  Italia  y  Flándes  y  aventureros  de  América,  se 
.escogían  y  entresacaban  de  los  Romanceros  generales  y  de  otras 
fuentes,  romances  de  gusto  mas  marcial,  y  propios  para  mant^ 
ner  vivo  el  entusiasmor  guerrero  de  los  que  los  leia^;  tales  como 
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la  'fíáfffsla  ée  Yommtíes  de  los  doce  pares  de  FNmH^ ,  eótaplhiaa 
'-t)ói*  Í)amian  López  de  TofhiJ!ld&,  cttya 'pritném  ^ek^  se  'Miso 
cti  Alcalá  eniéoSy  y  el  ñtmaneefro'delCid,  porVusn  de  filloa- 
"bar,  también  impreso  por  primera  vezen  Alcalá ,  4Wf  (AnCo- 
tío.Bíb.  hov.j  1. 1,  p.  684);  colecciones  ambas  que  se  han  re- 
impreso muchas  veces  después. 

'Esta  afición  á  -loa  antiguos  romances  y  á  otros  géneros  3é 
la  antíg:ua  literatura  castellana  comenzó  visiblemente  á  dectt^ 
entre  las  clases  altas  de  la  sociedad  al  finalizar  «1  si^lo  'xvi « )y 
odn  el  advenlmlefnto  al  trono  de  la  rama  4e  Boribón ,  se  eiflíB^ 
'guió  casi 'por  entero.  Pero  un  sentimienfo  tan  ibérte,  y  qée 
"había  echado  hondas  raices  en  el  carácter  nacional,  Bo|KidÍBL 
ser  desarraigado  de  un  solo  golpe.  Verdad  es  que  los  romances 
-dejaron >de  estar  de  moda,  y  fueron  casi  olvidados  de  los  oor- 
-tésanos  y  de  los  nobles,  asi  como 'de  las  clases  mas  cultAs  de  ia 
-sociedad  en  general;  pero  la  ma^del  pueblo  cootmnó  ttely 
'confute  en  sus  aficiones,  cdmo  lo  prueban  süflcientetiienfe  él 
-test&nonio  del  P.  Salimiento ,  y  el  hecho  ^  haberse  segoMo 
imprimiendo,  casi  sin  interrupción,  en  forma  popultfr  y  «n 
-pliegos  sueltos.  Por  ííltimo,  en  4796  Fernandez  (Escala)  «ttettió 
-resucitar  eáte génerode literatura,  piiWicando  dos tomoa de-M^ 
"manees  en  Su  colección  de  Poesías  escogidas,  ÍJuiíltana  íot&iÜ 
*con  ellos  un  florido  y  perfumado,  aunque  exiguo,  raminet^, 
^para  su  Coléeetún  de  poesías  y  impresa  en4B07,  anteponiendo  á 
'cada  uno  de  ellos  un  prólogo,  en  que  encomia  su  mérito  y  grih- 
•cias,  aunque,  á  nuestro  modo  de  ver,  do  con  todo  el  fervor  y 
"ahinco  que  merecen;  f^oco  ónitigun  efecto  produjeron  en  fispa- 
üa  estas  tentativas,  aunque  se  dejó  sentir  fuera  de  una  manerft 
"Visible.  En  1818  Jacobo  Grimm  publicó  eü  Viena  miapequéfta 
'colección  de  los  mejores  romances  viejos,  sacados  prhncipal*- 
mente  del  Romancero  de  1858;  y  mas  tarde  €.  B.  Deppitig  ¿KC 
^luz,  en'Lelpzfck,'1817,  otra  mas  extensa,  compuerta  fle  uñate 
trescientos,  con  un  prólogo  y  notas  en  ¿lemán,  la  cttal  áe  rehh^ 
primió' después  en  castellano  con  algunas  adiciones  y  corirtefe»- 
eionés,  primcraiíietate  en  Londres  por  D.  Vicérite  SalVá,  en  I8SM, 
y  después  cofn  grandes  é  importantes  aumentos  por  el  ñtistbb 
"fifepplhg,  auxiliado  porD.  Ántotiio  AlcaW  Galiatto,  eU  4844;  "{rti- 
lillcaéíones  todas  de  ^bastante  'mérito ,  V  ^^  '^^^  contríbohio 


mas  que  ningana  de  las  anteriores  á  generalizar  en  Europa  el 
gusto  por  los  antiguos  romances  espailoleSf  produciendo  las  ad- 
mirables y  valientes  traducciones  del  inglés  Lockhart  en  1823, 
y  la  -quet^m  femna^iftíca.  y  ordenacioa  histérica  ha  hecho  pos- 
teriormente, en  prosa  francesa,  H,  Damas  Hinard  de  unos  tres- 
cientos (Romancero  eífpéfM^  Parí  a»  i  844). 

La  mas  importante ,  empero,  de  cuantas  colecciones  se  han 
iteelio  liaétá  €fl  Ah,  y  la  ttíás  es^téti^,  se  ^eíb^  á  la  tíñ&tíiA  Bst)a- 
fta;  y  ha  sido  fenlAdda  p^rD.  Ag«^n1MMn,filéfi«tO'di8Citt^id4, 
á^te^  débén  ifltt(!lioél  leai^o  y oMs  gánenos  déla  diitigiia tüMM- 
ratai^  cai^tálMft.  Ccttnentíó  en  4898  )fMibiicando  4ob  róínahc^ 
ynotHscóS'áel'Rimanefrd  de  Í644,  y  contimió  en  IW3»  con  étm 
tomos  nitisáe  líricos^  terminando  su  tái^ea  en  4859  con  oíros  dds 
de  eabüllereñcos  é  hUtMóos;  fonnando  así  una  coleccton  en 
cinco  tomos,  de  k)s  cuales,  los  cuatro  últiitios  están  sacados  ée 
Ias4lient^s  que  éi  atitor  pudo  haber  á  las  manos,  anteriores  «1 
agio  t^i ,  retmpritniémlose  mas  ^rde  dicha  colección  én  Pñ^ 
ris,  l^oíi  adiciones  de  Ochon,  en  4838;  y  ^  Barcelona,  ffcM* 
•Pori9,'en<840. 

*  PetCno  han  parado  aquilos  laborios(M  desvelos  del  St*.  Bú^ 
Mi*  No  sátMfecho  cóh  su  primer  Ramemeero ,  acaba  de  ptAlli'- 
tar  étroidincho  mas  completo  y  copioso,  en  la  Bñlióteea  de  auH>^ 
res  empeñóles j 'del  8r;  Rivadeneyra,  tomo  xyxvi.eA  enal  ooín*- 
prendecerca  de  9,<K)0  romances ,  todos  anteriores  al  alio  ^T60, 
ordenados  y  dispuestos  con  sumo  tino  y  acierto.  Son  dignos  dé 
elogiólos  dét«dles  bibliográficos  que  ateistiguansu  legitimidad, 
ssi  como  tas  ndtas  criticas  é  históricasquelosiiusthin.  Retmido 
caatito  se  ha  helüho  hasta  el  dta  por  'proi>los  y  eitrefios  píttk 
"pmiéT  en ' evidencia  eeite  interesante,  auncpie  osétiro,  génie'^ 
to  defe  i^iriaftiVa  literatut^a  castellana,  es  nada  eñ  eomparaciüñ 
dalo  que  el  modesto  literato, español  ha  liécbo  con  sola  fíiñk 
4»a  óbfó. 
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APÉNDICE  C. 

DEL  BAGlIILLBft  FEEHAH  GOHBZ  T  SV  GENTOH  EPI8TOLABIO. 

(Yéftte  el  tomo  i ,  pág.  410.) 

HemoB  tratado  del  Centón  epütolario  en  el  texto  y  en  el  lu- 
gar correspondiente,  como  de  una  colección  de  cartas  llenas  de 
naturalidad  y  gracia ,  escritas  por  un  hombre  sencillo ».  aunque 
algún  tanto  vanidoso ,  que  sirvió  durante  cuarenta  años  á  Don 
Juan  II  en  calidad  de  físico,  y  debid,  por  lo  tanto,  estar  bien  in* 
formado  de  cuanto  ocurria.  en  su  corte.  Mas ,  ¿  pesar  de  todo, 
no  han  dejado  de  suscitarse  dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  la 
obra.  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear  (en  sus  Orígenes^  1. 1, 
1737,  p.  203),  al  hablar  áe  D.  Antonio  de  Vera  y  Zúñíga, 
conde  de  la  Roca,  autor  muy  conocido,  y  diplomático  de  los 
tiempos  de  Felipe  IV,  llamado  algunas  veces  Vera  y  Figueroa, 
dice  de  él  que  feamente  adulteró  las  epístolas  históricas  del  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cibdareal;  mas,  al  fulminar  acusa- 
ción tan  severa,  Mayan3  no  presenta  prueba  alguna,  y  así  fué 
agriamente  reprendido  por  Diosdado  Caballero  (en  su  tratado 
De  prima  Typographiae  Uispanicce  MUUe^  Roma,  1794,  p.  74), 
quien  califica  dicho  aserto  de  catrox  accusatio».  También 
Quintana,  en  su  vida  de  D.  Alvaro  de  Luna  [Vidas  de  españoles 
célebres^  t.  lu,  1833,  p.  248,  nota),  halló  tal  contradicción  entre 
la  noticia  que  el  Bachiller  da  de  la  muerte  del  Condestable  y  los 
hechos  históricamente  conocidos,  que  suscitó  todo  género  de 
dudas,  y  concluye  diciendo  cque  ha  seguido  al  Bachiller  como 
autoridad  suficiente,  cuando  no  le  contradicen  otros  datos  de 
mas  seguridad  é  importancia  i . 

Mi  opinión  en  la  materia,  si  h^  de  decir  verdad,  es,  que  el  libro 
entero ,  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  es  una  superchería  inge- 
niosa, aunque  de  tan  feliz  desempeño  y  tan  agradable,  que  es 
triste  cosa  haber  de  calificarla  con  tanta  dureza  y  despojarla 
del  eminente  puesto  que  por  tanto  tiempo  <  ha  ocupado  en  la 
literatura  española  del  siglo  xv.  Los  hechos  en  que  se  funda 
son  los  siguientes : 


i.t  Ni  en  las  crónicas  ni  en  las  cartas  de  la  época  en  que  se 
si^Mkoe  vivió  el  Bachiller,  se  halla  la  menor  mención  de  su  per- 
sona; hecho  muy  notable  en  verdad,  en  medio  de  las  noticias 
circunstanciadas  y  minuciosas  que  tales  libros  nos  proporcionan, 
hablando  de  casi  todos  los  personajes  importantes  de  la  corte 
de  D.  Juan  II ,  y  muchas  veces  de  individuos  menos  oonsideniF> 
dos  que  lo  era  el  médico,  y  confidente  del  Rey. 

2.*  No  se  ha  encontrado  códice  alguno  de  tal  correspon- 
dencia. 

3/  La  primera  noticia  que  se  tiene  de  estas  cartas  es  su  pu«> 
Uieacion  en  un  tomo  en  4.*  de  166  hojas,  y  de  letra  gótica,  que 
se  dice  impreso  en  Burgos  en  1499,  y  cuyos  ejemplares  no  son 
tan  raros  como  otros  libros  del  siglo  xv.  Don  Nicolás  Antonio, 
que  murió  en  1684,  manifiesta  ya  {BibL  Vetus,  U  u,  p.  2S0) 
alguna  duda  acerca  de  la  autenticidad  de  dicha  edidon.  Bayer, 
en  la  reimpresión  de  1788,  y  en  una  nota  al  pasaje  que  trata  de 
la  obra  del  Bachiller ,  dice  era  opinión  común  tintre  ios  litera* 
tos  de  su  tiempo  que  la  edición  habia  de  atribuirse  á  D«  Anto- 
nio de  Vera  y  Zúñiga  (que  murió  en  1638) ;  y  Méndez  (en  su 
Tipografía,  1796,  pp.  291  y  293)  declara  que  la  edición  es,  á 
no  dudarlo,  posterior  de  cincuenta  años  ^  la  techa  que  repre- 
senta; estos  tres  eruditos  son  testigos  muy  abonados  é  inteUi- 
gentes  en  la  materia,  además  de  ser  un  hecho  que,  en  mi  con- 
cepto ,  no  podia  ocultarse  á  nadie  que  estuviese  ¿Eimiliarízado 
con  los  libros  españoles  del  primer  siglo  de  la  imprenta,  y  que 
haya  examinado  detenidamente  un  ejemplar  del  supuesto  Cenn 
Um  de  1499.  A  esto  debe  añadirse  que  el  nombre  de  Juan  de  Rey 
es  enteramente  desconocido  entre  los  impresores  de  Salamanca. 

4."  La  segunda  edición  del  Efitíolario  de  Cibdareal  es  la  de 
Madrid  de  1778,  hecha  por  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amirola ,  se- 
cretario de  la  Real  Atademia  de  la  Historia,  quien  igualmente 
opinó  que  la  edición  i»imitiva  era  posterior  al  ano  de*1600 ;  cir^ 
cuitttancia  mas  que  probable ,  puesto  que  no  hay  autor  alguno 
de  tiempos  anteriores  que  haga  referencia  á  dicha  obra  ni  la 
cite.  En  efecto,  si  Vera  y  Zúoiga  intervino  en  la  impresión, 
debió  verificarse  bastante  después,  puesto  que  en  1600  este 
caballero  tenia  unos  diez  años. 

S.*  £1  bachiller  Cibdareal  no  pone  fecha  á  ninguna  de  sus 
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éf)f^l«d,  p^tt)  liMan^e  <H)ü)t8Élfa^flMha  en  ia^midtíift  CtÓnioa  de 
-Dmi  Juan  II  -b&  ^hétíto^  y  álii^ki^tieb  que  en  ^as'se  cútíñeñ^t^ 
ifOí&él^t&í^t'AA  ^íBtoiariúeÉ^  4773  t>udó,  án'iBa6&títBio<)«e^ 
dé  a^üéllft,  ádñ«ilar4s(s  ik^STeirpeiJtkri^álBs  déntoy  oifBoeisaf^ 
U!k  áe  ^nJB  confia  el  G^ntún;  op^ptíctoñ  {ninto  menos  qoe  imp6^ 
nble  ^>«ítibft6  <ibiM  "se  'bübtorsAi  eecfito  iiMlependieateBieiilé 
una  de  otra. 

'  6.*  £l0BtiIó delás  idaMas,  tttttyqné aeomodado cM «timo in- 
genió y  grande  habilidad  á  la  época  en  que  se  suponen  eMritas, 
-nóleid,  ^ki embaído,  'u&ViM'k&e,  y  ftdolécedeareaisnsos ffiuy no- 
^bles ;  dírétí!K>s  raas  «un  :  abunda  en  frases  y  modismos  de  que 
^0  hay  ejemplo  en  la  lengua  eastellaioa,  como  el  uso  deleaiítí 
lugar  i§el  ^rue,  expresen  de  todo  punto  inadnrisible,  y  asi  es  que, 
^ara  que  hiciese  *setítido,  tó  corrigW  en  la  edición  de  ITíS; 
<ltros  de  menos  %uUo  se  pudieran  citar,  y  eirtre  eBos,  el  aso 
oORétante  y  áisteitíático  de  te  cpor  isenpalabrasque  nunca  se  es- 
-ül^ibieron  cdn  4ieha  ktra. 

7i*  Las  bfwes  palíikías  del  «Aviso  al  Letor^,  ylas  todavía 
4fnas  cofieisas  cotí  que  se  enca'bezan  los  versos  hacia  el  final 
»del  tomo,  aparecen  como  del  edHor  del  libro,  quien,  según  Ba- 
yer,  Méndez,  etc.  ^  vivió  después  del  afío  4600,  y  por  lo  tatíto, 
debieran  est&r  en  el  lenguaje  propio  de  la  época  de  Cervantes  y 
-Mariattia ;  mas  no  sucede  «si,  sino  que  corresponde  exadtamente 
«1  délas  «aMais,  que  se  suponen  escfritas  si^io  y  medio- atttes, } 
lo  que  és  peor  auti ,  adolece  de  los  mismos  drfectosque  el  üé 
-aquéllas,  eMpleándose  el  ea  por  el  que,  expresión  que,  segttti 
queda  dicho,  es  propia  y  pecuHar  del  Bachiller,  y  no  usada 
•ante^  'por  otro  alguno . 

8.^  -Las  mejores  noticias  y  mas  áutotlzada^  son  de  que  Juan 
•de  llfenai  mcffió  en  Torrélaguua  en  4486 ,  de  edad  de  cuaretitay 
diitt50i^os(Atiton.,  Síbl.  Vetus,  edic.  íayer,  t.  ii,p.  266;y 
«omóro ,  Spiúediú,  ltn8 ,  Tól.  486 ,  al  «fin  fle  los  'Proí^etMosik 
Hernán  PfMez);  y  el  supuesto  Gibdaretil  (epí!(t.  SO)  pone  ó  Juan 
ideílJbmae&  Il4a8,  es  decir,  ala  edad  de  dleiy  sitíte  áñtw,  én  re- 
.ladoneB  (intimas  yd^e  ftt«nSli»ridad  con  el  Rey  ^  haciéndole  yá 
ooroteustü  fin^oy'siyponiídndo  que^tenSa  muy  nddañtada  su  obra 
del  Laberinto^  lo  cual  es  harto  iffvé^oísfmil,  siireoe^ambs  qué 
^mto9<dími0xprMimexfee^e'Jüd&4e1lefla'lie)Hii'vei^  yires 


aíoB  cuando  ae  dedicó  «aldqlce  tmbi^o  de  «qu«l  biiMiflftkM!:^». 
{\mae^  ln»  Doüoías  de  Juno,  d^  Netm, ) 

tJ"  La  selacion  bmüesea  y^  attíriea  qo»  Gibáufeal  hace  dal 
hüBD  obi^io  Baerieotoft  es  muy  iliip(0(»&  de  ua^coctosma^  <jpií5 
ábiien  seguro  no  se  atre?€ria  á  babliur  en  tales  ténlráes  da  UQ 
penconaje  tan  in^rtanle  y  que  subió  rápidamente  á  loa  ftin 
BMVM  puestos  det  Estado»  además  de  ser  absolutamente  ftdsa. 
SnpoBe»  en  efiecto»  que  aquel  ¡bistre  predado  quemó»  s»;  eiámeía 
jaMa,  multílud  de  libros  da  kbíbboteGa  da  D«  Enrique  de  Vi-i 
Uaná,  cuyo  expurgo  le  fué  encargado  por  el  Rey  después  de  lá 
muerte  de  aquel  noble»  acusado»  mientras  vivió,  dedarse  ales-i 
tadio  de  la  magia.;  pero  easualofbnte  tenga  extmotoa  de  une 
sbfa  inédita  del  mismo  Barvientoe,  en  que  refiere  él  mismo  el 
caso  de  muy  diferente  manera.  En  un  erudito  tuatado  sobre  la9 
aiftes  divinaborias»  que  escritMÓ  de  ordeh  de  D.  Juan  II  y  dadieó 
4efite  monarca»  y  en  el  prologa  déla  segunda,  parte,  declavaque 
quemólos  libios  de  orden  del  mismo  Rey»  éindieaque,ea  su 
«l^údon»  debieron  conservarse : , 

c  Este  lifaro  es  aquel  que,  después  de  la  muerte  de  D«  Eih 

pique tú,  como  rey  ohristianisiaio»  mandaste  ¿mí»  tnsievve 

é  fiselura,  que  k>  quemase  á  vueltas  de  elaros  mucbos;  lo  qnal 
yo  puse  en  execudon  en  preseada  de  algunos  tus  servidores» 
En  lo  qual » asy  como  en  otras  cosas  moelias ,  parusdó  épavesee 
k  gram  devociott  que  tu  Señoría  siempre  ovo  ¿  la  reUgioo  obris^ 
tiaaa,  y  puesto  que  aqueste  fué  ees  de  loar,  pero  por  otro  rea* 
peoto  en  a]guna  manera  es  bueno  gufu^ar  los  dichos  libros, 
(auto  que  estuvieren  en  guarda  é  poder  de  bp^nae  personas  fia- 
Ues,  tales  que  no  usasen  deUos ,  salvo  qv^e  los  guardaseenófin 
cpiaen  algund  tienqx)  podría  aprovechar  á  Ip^  sabios  leer  en  los 
tales  libros;»  etc. 

i6.  El  acontecimientomasnotable  mencionado  en  las  carias 
de  Cibdareal ,  asi  como  uno  de  los  mas  importantes  en  la  historia 
de  Espafta  del  sig^  iv,  es,  á  no  dudarlo,  el  supUeío'del  condes- 
table R.  Alvaro  de  Luna»  verificado  en  Valladolid  á  8  de  Junie 
dei4S3.  El  BacbíUer  dice  que  estuvo  con  el  Rey  en  (Kcha  ciu- 
dad A  día  mismo  del  suplijDio  y  toda  la  noche  anterior;  que  Dofei 
Juan  ^  mostrd  muy  vacilante  é  irresoluto  hasta  los  áMámos 
momentos,  que  pasó  la  noche  mate»  inquieto  y  desasosegado;  y 
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finalmente  9  que  nadie  se  atrevió  á  decirle  qoe  la  jostida  era 
cumplida  hasta  después  de  haber  oomido;  añadiendo  i  estos 
curiosos  pormenores  la  pintura  de  yarios  incidentes  locales, 
coma  si  hubiera  sido  testigo  de  vista  de  aquello  que  refiere. 
Pero  la  verdad  del  caso  es,  que  el  Rey  no  estuvo  en  Valladofid 
aquel  día  ni  algunos  antes  ó  después,  y  en  verdad  que  hubiera 
sido  el  colmo  de  la  inhumanidad  el  residir  allí  en  los  momentos 
en  que  un  antiguo  favorito  y  ministro,  á  quien  nunca  dejó  de 
amar  con  cariño ,  subía  las  gradas  de  un  patíbulo  por  satisfocer 
á  la  turbulenta  nobleza,  que  siempre  tuvo  sujeta  y  oprimida.  En 
efecto ,  el  Rey  se  hallaba  entonces  en  el  sitio  de  Maqueda,  villa 
situada  unas  cuantas  leguas  de  Toledo ,  como  lo  prueban  varias 
cédulas  y. provisiones  suyas^  de  29  de  mayo  ,2,  3,  4 ,  5  y  6  de 
junio,  que  desmienten  completamente  la  relación  deCibdareal, 
y  prueban  la  falsedad  de  su  epístola  103.  Dice  además  el  su- 
puesto Bachiller  que  el  suplicio  se  verificó  c  víspera  de  la  Mag- 
dalenai;  confundiendo  asi  la  muerte  del  Condestable  con  la  del 
Rey,  ocurrida  en  dicho  dia  al  siguiente  año,  y  contando  como 
sucedido  en  21  de  julio,  víspera  de  la  Magdalena,  lo  que  efecti- 
vamente sucedió  el  2  de  junio ,  en  cuyo  dia ,  después  de  discusio- 
nes eruditas,  promovidas  muchos  años  después  de  la  publicación 
de  las  cartas,  se  ha  Ajado  el  su|dic¡odel  Condestable.  Tan  grose- 
ra equivocación  en  las  cartas  del  supuesto  Bachiller  debió  nacer, 
según  creemos,  parte  de  descuido,  y  parte  por  ignorar  una  fe* 
cha-  entonces  incierta,  y  que  hoy  está  averiguada  y  conocida, 
(Véase á Méndez,  Tipographia^  1796,  pp.  256, 260,  y  Quintana, 
Futo,  tomo  m,  pp.  437 ,  439.) 

11.  La  época  en  que  yo  supongo  se  forjaron  las  cartas  de 
Cibdareal,  fué  muy  pródiga  en  supercherías  y  adulteraciones  del 
mismo  género.  No  hacia  mucho  tiempo  que  Guevara  habia  man- 
tenido que  su  Marco  Aurelio  era  una  verd^tdera  historia.  Las  «Lá- 
minas »  de  Granada  y  los  c  Cronicones  •  del  padre  Román  de  la 
Higuera ,  aquellas  declaradas  auténticas  y  genuinas  por  la  au- 
toridad civil,  y  recibidos  estos  con  general  aplauso,  lograron  su 
mayor  boga  desde  1393  hasta  1632,  si  bien  desde  entonces 
acá  han  sido  examinados  sin  pasión  y  declarados  apócrifos.  No 
es  probable  que  hombres  tan  eminentes  como  Mariana  y  Añas 
Montano  diesen  crédito  á  semejantes  fábulas ;  pero  lo  cierto  es 
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qae  ni  el  ano  ni  el  otro  se  sinñeron  con  fuenas  bastantes  para 
atacarlas  de  frente  y  hacer  que  menguase  su  influencia.  Las  co- 
sas en  tal  estado,  nada  tiene  de  extraño  que  un  escritor  de  inge^ 
nio  y  travesura ,  quizá  el  mispio  Vera  y  Zúñiga,  tan  sagaz  y 
despreocupado  como  aquellos  dos  sabios,  aunque  menos  es- 
crupuloso, coneilHese  la  idea  de  imitar  á  Román  de  la  Higuera 
en  la  tentativa,  no  ya  de.  introducir  á  sabiendas  hechos  falsos 
en  la  histom  nadonal,  sino  de  burlarse  del  público  y  de  los 
literatos  por  mera  diversión  y  entretenimiento. 

A  estos  mis-  argumentos  se  contestará,  no  lo  dudoT,  con  la 
naturalidad  y  sencillez  de  las  cartas,  con  sus  interesantes  por- 
menoros,  su  colorido,'  tan  propio  de  la  época  que  pretenden  ilus- 
trar ,  y  principalmente  con  la  circunstancia  de  que  durante  dos 
si^os  han  sido  citadas  como  autoridad  de  primer  orden ,  en 
cuanto  á  los  hechos  que  refieren ;  circunstancia ,  sin  embargo^ 
cuyos  quilates  bajan  considerablemente  al  recordar  la  escasez 
que  siempre  hubo  en  España  de  criterio  y  buen  juicio  en  estas 
materias ,  y  el  hecho,  casi  análogo,  del  bachiller  Francisco  de  la 
Torre,  bajo  cierto  aspecto  mas  notable  aun  que  el  del  bachi- 
ller Cibdareal.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ello  es  cierto  que 
de  este  personaje  no  sabemos  mas  »no  que  la  primera  edición 
desús  supuestas  cartas  es  ya  una  falsedad  tipográfica,  con  la 
cual  se  quiso  encubrir  alguna  cosa,  probablemente  lo  espúreo  y 
apócrifo  de  toda  la  obra. 
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I  SOBRB  EL  BCSCAP1¿. 

1  4 

(Véase  el  tomo  n,  pág.  210  y  sigaientes.) 

Hacho  se  ha  hablado,  de  setenta  años  á  esta  parte,  y  sobre 
todo  últimamente  (4847-1849),  de  un  cuadernp  ó  librillo  intitu- 
lado El  Buscapié,  que  algunos  suponen  escrito  por  el  mismo 
Cervantes  á  poco  de  publicada  la  primera  parte  de  su  Quijote. 
Esta  cuestión ,  aunque  no  muy  importante ,  no  deja  per  eso  de 
ofrecer  algún  interés;  y  asi,  indicaremos  los  hechos  principales 
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Eftte,  vi<fe  de  Cervantes,  ea^ife  por  P.  \mfm  da  ii^  Iti^üw 
que  pr^oede  4 1«^  rmsut&o^  edicioA  á»  k  A/^demift  EfipRtoW 
hecha  e|  %ño  de  4780,  se  afys^m  qMft»  8§gttft  W4^  tra4ÁQÍo9  (»ft. 
ineooiaa#d»t  4 lo  que  creo,  basta  eoloae^^),  4  saUi;  á  }u^ 
evk  160S1,  h  príiQ^ra  papt^  de  aqaell^  nov44»  fué  regibji^i^  cH 
pú^U<^o.co]^  frialdad  y  disgusto,,  y  que,  ¿  coos^cupppia  de»  e^4o, 
^1,  autpp  pi^licá  ua  UbrUj(o.  ani^mo,  llianado£/  Bt^Mggié^  e». 
que,  haciendo  uns^  grax^iosa  crítica  da  sti  Qi4Ua(^>  iiisiouabt^  $f^ 
este  iHia^átira  ei^p^bierta  d^  cierto^  pQr6on%}es  el^yad^]^  y  op-r 
nocidos ,  auoque  sLmi  dar  1^  rnaa  miaima  seoal  de  quiénes  p«ir- 
dieran  ser  estos;  lo  ciul,  <K>mo.era  i^batijural ,  e&citá  la  p^bH§ft 
^Ufio$ida4  de  m^t  m^^^ra  QxtraordÍQaria ,  y  llao^d  1a  atención 
hacia  la.  obra  >  ol^t^niaAdo  de  este  ipodp  su  autor  m  éiilUi  CQip^ 
plato. 

En  u^  nota  (p-  oxci)  uiúda  4  esta  narracíi^a  tcadicippai»  ao 
baUa  u^a  carta  de,  D.  A^tODJk)  Ruydiaz,  sugeto  de  qiwil- 1^*  a^ 
tiepea  imas  qoIíom  qm  laa  que  de  él  dio  el  mai&p  Ik  VícobAq» 
calificándola  de  boml^re  insteuido  y  vevidico*  Esie  eoJ^aU^o, 
pues,  a^seguira,  en  cairta  escrita  á  i6  de  diciend^re  de  4775,  qiiá 
hapiaya  onoa diez  y  seis  años  qiie  habia  visto  en  casa  d^l  oaadia 
de  Saeeda^un  cijeaiplar  del  Buscapié^  y  te  habia  laido ;  que  era 
un  tomto  pequeño,  anónifoo ,  impceso  en  Madrid  con  b«aii 
carácter  de  letra  y  en  mal  papel ;  que  apareeia  estar  a8ciril<^  fois 
persona  que  no  se  cuidó  de  comprar  ni  leer  el  Quijote  recien 
publicado ;  pero  que,  habiéndole,  por  último,  ccftnprado  y  leído, 
quedó  lleno  de  admiración  y  prendado  de  su  mérito ,  y  se  pro- 
puso, por  lo  tanto,  encomiarlo  y  ensafearlo;  que  el  librillo  en 
cuestión  declaraba  ser  imaginarios  en  el  fondo  los  caracteres 
representados  en  el  Quijote ,  aunque  insinuando  al  propio  tiem- 
po que  habia  cierta  intención  de  aludir  á  Iqs  proyectos  mili- 
tares y  lozanias  del  emperador  Carlos  V  y  de  alguno  que  otro  de 
sus  ^ficjpalaa  cortesanos;  y  que,  pet  ipwrta  del^pde  do  Sfi* 
ce4$^,  44uieKi  diiqbp  ejemplaf  dM  &Mcapitf  kabia  aída  pücsat^do 
f^  par$piia  eirterameoie  desaonocida  del  0SQrilíMr  día  la  oarte, 
90  pMde  ante  dar  ra;90fL  maa  cireuaataiioial  de  sii  paoadaro» 

Esta  narración,  que,  coaoo  el  lector  babná  pj^aervadp^  es  muy 
^ifermle  de  la  teadkcioa  mencionada  aa  el  texto ,  y  á,  qii^  yt^ 
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«mida ,  7  principalmente  en  lo  relativo  al  emperador  Carlos  V^ 
fué  considerada  desde  luego  como  poco  fehaciente  y  satisfac-> 
tória.  Pellicery  entre  otras  dudas  muy  fundadas,  llegó  á  propo- 
ner la  de  que  Cervantes  fuese  autor  de  semejante  escrito,  aun 
dado  caso  que  lo  hubiese  habido  {Don  Quijote ,  edic.  1797,  to- 
mo i ,  p.  xcvii),  y  Navarrete  fué  de  opinión  que  en  todo  esto  ha- 
bía idgana  equivocación,*  y  que  era  imposible  que  Cervantes 
aludiese  al  Emperador  de  la  manera  que  se  decia.  (Vida  de  CeV' 
pintes.  1819,  §  108  y  siguientes. )  Posteriormente  Clemencin 
sugirió  la  especie  de  que  el  ejemplar  del  Buscapié  que  Ruydiaz 
dijo  haber  visto  pudo  muy  bien  ser  un  engaño  hecho  al  conde  de 
Saceda,  que  en  materias  de  libros  era  rico  y  goloso.  (Edic.  del 
Don  Quijote^  tomo  iv,  1835,  p.  80.)  En  efecto,  son  tan,  absurdas 
de  suyo  las  alusiones  á  Carlos  V,  y  tan  conocido  el  hecho  (gene- 
ralmente ijgnovsLdo  cuando  la  Academia  publicó  su  edición  de 
1780)  de  que  dentro  del  aik^  mismo  de  su  primera  publicación 
se  hablan  hecho  cuatro  ediciones  de  la  primera  parte  del  Quijo^ 
Uy  prueba  evidente  de  la  impaciencia  y  curiosidad  de  los  lecto- 
res, y  de  la  gran  popularidad  del  libro,  que  no  tardó  el  público 
en  persuadirse  que  no  se  habia  escrito  nunca  por  Cervantes  ú 
otro  alguno  tal  Buscapié.  Cesó,  pues,  toda  discusión  en  el  asun- 
to, y  solo  continuaron  ocupándose  de  este  incidente  las  personas 
dedicadas  á  escudriñar  los  pormenores  mas  íntimos  de  la  vida 
de  Cervantes. 

Mas  en  1847  retoñó  de  nuevo  el  asunto.  Don  Adolfo  de  Cas- 
tro, caballero  andaluz  muy  dado  á  investigaciones  literarias,  y 
autor  de  varias  obras  históricas  asaz  curiosas,  y  recibidas  con 
bastante  aprecio ,  anunció  al  público  el  descubrimiento  de  un 
ejemplar  del  Buscapié  ^  que  publicó  luego  en  Cádiz  en  1848,  en 
un  tomo  en 8/,  con  notas  muy  eruditas;  cuyo  texto,  impreso 
en  letra  clara,  grande  y  espaciada,  ocupa  46  páginas,  mientras  , 
que  las  notas  llenan  180,  y  á  haberse  impreso  en  el  mismo 
carácter  de  letra,  hubieran  sin  duda  pasado  de  280. 

Dice  el  Sr.  Castro  en  su  prólogo  que  el  Buscapié  que  da  á 
luz  está  sacado  de  una  copia  manuscrita  que  fué  de  D.  Pascual 
de  Gándara,  abogado  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  cuya  li- 
breria,  por  muerte  de  su  dueño,  se  habia  llevado  á  vender, 
hacíannos  tres  meses,  á  Cádiz,  donde  el  Sr.  Castro  reside; 

TOM.  IV.  14 
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que  el  manuscrito,  que*  á  no  dudario,  es  obra  de  Cenrán*- 
tes,  se  intitula :  El  muy  dorwso  librülo  llamado  Bus€apib^  deth- 
dCf  demás  de  iu  mucha  y  excelente  dotrina,  van  dedaradoi 
todas  aquellas  cosas  escondidas,  declaradas  en  el  ingenioso  M- 
dalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  compuso  un  tal  de  Cer» 
vántes  Saavedra;  que  el  manuscrito  no  es  autógrafo  de  CerváiH 
tes  t  sino  copia  hecha  en  Madrid,  según  se  expresa  á  oontU 
nuacion  del  titulo,  el  7  de  febrero  de  1606 ,  para  Agaslín  de 
Molina,  hijo  de  Gonzalo  Argote  de  Molina,  que  después  pasó  é 
la  biblioteca  del  duque  de  Lafóes,  de  la  casa  real  de  Braganza; 
que  no  contiene  ninguna  alusión  poco  respetuosa  al  emperaidor 
Carlos  Y,  á  quien  Cervantes,  en  opinión  del  Sr.  Castro,  pro- 
fesaba sincera  admiración;  que,  según  la  aprobación  de  Gutierre 
de  Cetina,  fecha  á  ¥1  de  junio  de  1608,  y  la  de  TomásGracian 
Dantísco,  del  6  de  agosto  siguiente,  el  libro  estuvo  dispuesto  y 
preparado  para  la  impresión ;  peroHfue  evidentemente  no  Wegi 
á  imprimirse,  pues  en  tal  caso  hubiera  sido  trabajo  inútil  el  ha- 
cer una  copia  manuscrita  de  él  al  año  inmediato;  y  finalmente, 
que  el  objeto  real  y  verdadero  del  Buscapié  no  fué  llamar  la 
atención  del  público  hacia  el  Quijote,  sino  defenderlo  de  mu- 
chos que  tenian  fama  de  instruidos,  y  que ,  como  indica  el  Se- 
fíor  Castro,  lo  atacaron  con  bastante  vigor. 

A  estas  observaciones  sigue  el  famoso  Buscapié,  en  el  ^fue 
Cervantes  supone  que,  saliendo  él  de  Madrid  un  dia  por  la  puer- 
ta de  Toledo ,  montado  en  una  muía,  después  de  pasar  la  puen- 
te toledana,  vio  venir  hacia  sí  un  bachiller,  caballero  en  un  mal 
rócin,  el  cual ,  después  de  una  grave  contienda  con  su  jinete  sobre 
sí  seguiría  ó  no  adelante,  da  con  él  en  tierra.  Cervantes»  con  su* 
acostumbrada  cortesía,  ayuda  al  caido  á  levantarse  y  á  cabalgar 
de  nuevo,  y  después  de  breves  palabras,  convienen  ambos  en 
.  pasar  el  calor  del  dia,  que  se  les  venia  á  mas  andar,  á  la  sombra 
de  unos  árboles  allí  cercanos.  El  Bachiller,  que  está  represen- 
tado como  de  pequeña  estatura,  corcova:do,  casquivano  y  pe- 
tulante, saca  por  via  de  entretenimiento  dos  libros  que  llevaba : 
el  uno  Los  versos  espirituales  de  Pedro  de  Enzinas,  que  ambea 
elogian ,  y  de  cuyo  autor  Cervantes  se  dice  conocido  y  amigo; 
y  el  otro  el  Don  Quijote,  que  el  Bachiller  critica  y  Cervantes 
defiende,  algún  tanto  desconcertado,  calificándolo  en  tá^roinas 
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generales  de' obra  de  mérito,  aunque  callando  que  él  sea  el 
autor ,  y  fundando  su  'principal  defensa  en  que  el  libro  no  es 
otra  cosa  sino  una  feliz  tentativa  para  desterrar  del  mundo  ja 
institución-  de  la  andante  cabaüerfa. 

El  Bachillerejo ,  por  su  parte ,  hombre  locuaz  é  impertinen- 
te, se  distrae  á  menudo  del  asunto  principal ,  hablando  de  si 
propio  y  refiriendo  anécdotas  de  su  padre ,  y  Cervantes  se  tra- 
baja por  volverle  al  asunto  del  Quijote.  £1  Bachiller  entonces 
ataca  el  libro  de  «frente  y  calificándolo  de  absurdo,  por  reco- 
nocer como  cosa  positiva  y  real  en  su  tiempo  la  existencia  de  la 
andante  caballería;  hecho  que  Cervantes  admite  y  defiende,  ale- 
gando, en  prueba  de  su  verdad,  los  ejemplos  de  Suero  de  Qui- 
ñones y  del  emperador  Carlos  V;  á  lo  que  el  Bachiller  contesta 
que  se  alegraría  mucho  fuese  así,  porque  abrazaría' luego  la 
profesión,  y  ganaría  de  ese  modo  una  princesa  y  un  reino,  como 
lo  hablan  hecho  antes  que  él  muchos  caballeros ;  y  esto  lo  dice 
en  lenguaje  tan  apasionado  y  maniático  como  el  del  mismo  hé- 
roe manchego.  Replica  Cervantes,  sosteniéndola  existencia  real, 
positiva  y  presente  de  la  caballería  andante ,  y  trayendo  en 
apoyo  de  su  opinión  los  ejemplos  de  Olivier  de  la  Marcha  y 
otros ,  tan  importunos  como  los  de  Quiñones  y  Carlos  V,  antes 
citados ;  en  estos  términos  continúa  la  disputa  hasta  que  sobre- 
viene una  verdadera  pelea'eutre  el  cuartago  del  Bachiller  y  la 
muía  de  Cervantes,  muy  parecida  á  la  de  Rocinante  con  las 
jacas  gallegas  en  el  capítulo  xv  de  la  primera  parte  del  Qui^ 
jote 9  la  cual  termina  con  la  derrota  y  vencimiento  del  jamelgo 
del  Bachiller ;  incidente  que  interrumpe  la  conversación  y  da 
fin  al  libro ,  dejando  Cervantes  á  su  compañero  salir  lo  mejor 
que  puede  de  su  trabajo. 

Al  terminar  la  lectura  de  este  festivo  y  agradable  juguete  li- 
terario, llama  desde  luego  nuestra  atención  una  circunstancia 
touy  singular,  y  es,  que  el  Buscapié  quo  acabamos  de  leer  y  que 
se  declara  ser  obra  de  Cervantes,  nunca  impresa  hasta  el  año 
de  1848,  nada  tiene  que  ver  con  el  otro  anónimo  é  impreso,  cu- 
yo ejemplar  se  supone  visto  hacia  USO;  hecho  importante,  que 
envuelve  una  contradicción  formal  y  completa  de  cuanto  se  penc- 
ad y  dijo  sobre  este  asunto  antes  de  que  el  libro  saliese  á  luz ;  y 
que  simplifica  mucho  la  cuestión,  porque  el  caso  es  enteratti^n^ 
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te  nuevo,  y  por  lo  tanto/  hay  que  proceder  en  él  como  si  nunca 
86  hubiese- hecho  mención  de  la  existencia  de  tal  libro;  es  de- 
cir, que  habremos  de  examinar  el  Buscapié  de  D.  Adolfo  de  Gas- 
Sobajo  el  concepto  de  no  existir  anteríQrmente  ni  la  noticia  da- 
da por  D.  Vicente  de  los  Rios,  ni  la  carta  de  Ruydiaz. 

Luego  se  presenta  la  circunstancia,  no  menos  singular,  de  que 
la  copia  de  un  libro  como  este,  no  anónimo ,  sino  que  se  dice 
obra  del  ingenio  mas  grande  y  popular  de  su  nación,  haya  estado 
dos  siglos  y  medio  oscurecido,  sin  llamar  la  atención  de  nadie; 
no  asi  como  se  quiera  encerrado  ú  olvidado  en  el  rincón  de  un 
archivo,  sino  pasando  de  Madrid  á  Lisboa,  y  volviendo  después 
á  España,  y  esto  cuando  durante  los  últimos  sesenta  años  tanto 
se  ha  hablado,  y  con  tanto  afán  se  ha  buscado  un  Buscapié. 

Tampoco  la  historia  del  manuscrito  mismo  que  ahora  se  im- 
prime es  muy  satisfactoria ,  considerada  como  narración  de  un 
hecho;  suponiéndose  haber  pertenecido  á  tres  personas,  acerca 
de  las  cuales  habremos  de  decir  algo. 

Según  el  Sr.  Castro ,  al  principio  del  manuscrito  se  lee  una 
nota  ó  advertencia  del  tenor  siguiente :  Copióse  de  otra  copiaj  el 
año  de  1606,  en  Madrid,  27  da  hebrerOj  año  dicho.  Para  el  Se- 
ñor Agustin  de  Molina ,  hijo  del  muy  noble  señor  {que  santa  gkh- 
ría  haya)  Gonzalo  Zatieco  de  Molina ,  un  caballero  de  Sevilla. 
Ahora  bien;  no  cabe  la  menor  duda,  según  la  fe  de  muerto, 
que  aun  se  conserva,  de  Gonzalo  Zatieco  Argote  de  Molina,  que 
este  escritor ,  de  quien  repetidas  veces  hemos  hecho  mención 
(tomo  I,  pp.  81, 83, 84, 122,  etc.)  >  habia  muerto  ya  en  dicho 
año.  En  una  copia  manuscrita  de  los  documentos  y  materiales 
que  aquel  iba  reoniendo  para  una  historia  de  Sevilla,  tonío  en  fo- 
lio, que  para  en  poder  de  unumigo  mió,  se  hallan  muchas  noti- 
cias y  papeles  relativos  al  mismo  Argote,  recogidos  sin  duda  por 
el  curioso  que^primero  los  copid ;  por  ellos  se  viene  en  conócir 
miento  que  Gonzalo  Argote  de  Molina,  por  un  codiciio  fecho  á  5 
de  julio  de  1597,  dejó  á  su  hija,  á  su  hermano  y  dos  hermanas 
mas,  el  patronato  de  una  capellanía  que  él  habia  fundado  en  la 
capilla  que  para  su  enterramiento  y  el  de  su  familia  mandó  la- 
brar en  la  parroquia  de  Santiago  de  SeviUa  * ,  y  que  la  obra  se 

*  En  otraescriturn  detfdejtiliode  llanfa,  fan(?ada  por  él  en  la  dicha 
iS97  deja  por  palronas  de  una  cape-  iglesia  de  Santiago,  ¿  dona  FraDcisca 
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concluyó  en  1800;  colocándose  en  ella  una  inscripción,  que  de- 
cía ser  aquel  el  enterramiento  de  Argote  de  Molina ,  provincial 
que  había  sido  de  la  Santa  Hermandad ,  y  veinte  y  cuatro  de 
SeTÍlla  *.  Estos  y  otros  datos  demuestran  que  Argote  falleció  en- 
tre (597  y  1600.  Pero  ¿cómo  es  que  en  el  codicilo  de  1897  no 
hace  Gonzalo  mención  de  hijo  alguno,  cuando  tanto  encarga  la 
conservación  de  la  capillft  y  enterramiento  de  su  familia  después 
de  su  muerte?  Esto  lo  explica  bien  Ortiz  de  Zúñiga  y  autoridad 
irrecusable  en  la  materia ,  quien,  al  hablar  de  Argote  de  Molina 
y  de  sus  manuscritos  (de  los  cuales  pdseyó  algunos),  dice  que 
tovo  hijos ,  pero  que  todos  murieron  antes  que  él ;  y  que  estas 
pérdidas  acibararon  tanto  los  últimos  años  de  su  vida ,  que  lle- 
gó á  turbarse  algún  tanto  su  razón '.  ¿  Qué  diremos  pues  de 
este  Agustín,  para  quien  se  asegura  haberse  hecho  la  copia  del 
Buscapié  del  Sr.  Castro,  en  el  año  de  1606,  después  de  la 
muerte  de  su  padre  Gonzalo  Argote  de  Molina,  quien,  como  se 
ve ,  no  dejó  hijo  alguno?  *. 

La  segunda  señal  que  se  dice  tiene  el  manuscrito  es  la  de  ha- 
ber pertenecido  á  la  librería  del  duque  de  Lafóes,  y  la  nota  que 
asi  lo  afirma  está  en  portugués  y  sin  fecha  ^.  Pero  ¿es  probable 
que  semejante  manuscrito  estuviese  oscurecido  é  ignorado  en 
aquella  preciosa  colección?  ¿Puede  creerse  que  D.  Juan  de 
Braganza ,  uno  dé  los  hombres  mas  insignes  é  ilustrados  de  su 
tiempo,  que  nació  en  1719  y  murió  en  1806,  amigo  del  prín- 
cipe de  Ligne ,  de  María  Teresa  y  del  gran  Federico  ,  fundador 
de  la  academia  de  Lisboa,  y  director  de  ella  hasta  su  muerte, 
en  cuya  casa  vivió  Correa  de  Serra,  y  se  reunían  cada  noche  los 


Argote  de  Molina  y  Me^cía,  su  hija,  y  cados  el  28  de  enero  del  ario  1586. 
de^pues  de  ella,  á  doña  Isabel  de  Ar-      '  Tuvo  hijos  que  le  precedieron  en 

Sote  y  ádona  Jeróniroa  de  Argote,  sus  la  muerte,  cuyo  sentimiento  hizo  ín- 
ermanas,  y  á  sus  hijos  y  deseen-  fausto  el  último  término  de  su  vida, 
dientes,  y  á  Juan  Argote  de  llexía,su  turbando  su  juicio,  que  lleno  de  altí- 
hermano,  y  á  sus  hijos,  etc.  vez,  levantaba  sus  pensamientos  &  ma- 

*  En  dicha  capilla  hay  una  inscrip-  vor  fortuna.  (  «  Anales  de  Sevilla»,  fó- 
don  del  tenor  siguiente :  t  Esta  capi-  lio  1677,  p.  706. ) 
lia  mayor  y  entierro  es  ele  D.  Gonzalo  *  Varflora,  «Hijos  de  Sevilla»,  n.*.  ii, 
Argote  de  Molina,  provincial  de  la  p.  76,  dice:  «  Murió  sin  dejar  hijos  ni 
hermandad  del  Andalucía,  y  veinte-  caudales,  y  con  algunas  señas  de  de- 
cuatro  que  fué  de  Sevilla,  y  de  sus  mente.» 

herederos.  Acabóse  año  de  1600.»      b  «Ua  iivreria  do  SenhorDuqae  de 
Compró  este  privilegio  por  800  du-  Lafóes.» 
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principales  escritpres  y  literatos  de.aquelU  época;  puede  creene» 
iCepitPt  <|ue  una  obra  reconocida  como  de  Cervantes,  y  acerca  d^ 
1^  ciía^  la  Re&^l  Academia  Española  hizo  desde  el  año  de  1790  lai 
iQas  exquisitas  averiguaciones ,  estuviese  en  la  líbi^ría  de  este 
personaje  sin  que  lo  supiese  él  ni  ninguno  de  los  hombrea  eni4^ 
oentesquele  rodeaban?  Finalmente»  y  viniendo  al  tercero  y 
último  pojseedor  del  Bu$capié^  ¿quién  admitirá  que  este  buh* 
nuscríto  anduviese  errante  de  un  punto  á  otro,  sin  que  nadie  k) 
viese  ni  reconociese,  hasta  venir  á  parar  al  oscuro  rincón  df 
li^  librería  del  ahogado  andaluz  don  Pascual  de  Gándara ,  y  que 
i^te  mismo»  en  pleno  siglo  xix ,  cuando  Navarrete  y  Clemencia 
pdántejDÚan  aun  viva  la  discusión  de  un  problema  literario ,  eo^ 
n^enzada  en  el  siglo  xviu,  n^da  supiese  de  la  importancia  y 
valor  de  la  alhaja  que  poseía,  ó  conociéndola,  tuviese  el  cs^pri- 
cho  de  ocultarla  á  la  vista  de  todo  el  mundo? 

Esto  en  cuanto  21  la  evidencia  externa,  la  que,  á  nuestro  modo 
de  ver,  queda  examinada  suficientemente,  y  es,  según  creemos, 
sospechosa  y  poco  satisfactoria;  si  de  ella  pasamos  á  la  inter- 
na» las  dudas  aumentan,  en  vez  de  desvanecerse. 

En  primer  lugar  el  Buscapié  que  tenemos  á  la  vista  es  una  imi- 
tación ajustada  y  hasta  servil  del  estilo  y  manera  de  Cervantes, 
t^l,  que  ni  él  mismo  la  hubiera  hecho.  Comienza  con  un  prólo* 
go  muy  parecido  al  de  Persiles  y  Sigismundos^  en  que  la  con- 
versación que  Cervantes  refiere  como  habida  con  un  estudian- 
te en  medicina  que  iba  de  viaje ,  parece  haber  servido  de  mo- 
delo á  la  que  supone  tuvo  con  el  bachiller,  también  viandante, 
del  Buscapié;  sigue  después  este  examinando  uno  ó  dos  auto- 
res contemporáneos,  y  aludiendo  á  otros,-  á  la  manera  que  lo 
hace  Cervantes  en  el  famoso  escrutinio  de  la  librería  de  Don 
Quijote ,  y  concluye  con  una  repetición  de  la  aventura  de  los 
arrieros  yangüeses  y  sus  yeguas  con  Rocinante ,  recordando 
el  todo  diferentes  obras  de  Cervantes,  y  con  especialidad  la 
4^utjUa  al  Parnaso,  En  muchos  casos  la  fraseología  está  co« 
piaida  literalmente  de  Cervantes;  asi  es  que,  alabando. á  uo  au- 
ifii,  se  dice  en  el  Buscapié^  p.  20  :  cSe  ataeve  á  competir  i^oa 
los  mas  fomosos  de  Italia ;  >  ffase  tomada  casi  al  pié  de  la  letiii 
de  la  que  Cervantes  usa,  aplicándola  á  Rufo,  á  Ercilla  $  ^  yin^éa 
•n  81^  BoH  Quijaie.  En  otra  parte  (jp.  2S^  se  ha^e  fue  Cervéatcsi 


APtwDTCB  d:  sis 

digm  de  fá  mismo,  hablando  en  tercera  persona  del  antor  del 
Qmjote:  «Su  autor  está  mas  cargado  de  desdichas  que  de  añosji^ 
loeocion  aiuy  parecida  ¿  la  hermoea  y  gallarda  que  á  si  misnio 
le  aplica  como  autor  de  la  Calatea ;  y  finalmente ,  en  otra  (p.  iO) 
Aee  que  loe  gritos  del  Bachiller  á  su  muía  eran  tan  perdidot 
como  « si  los-ecbase  al  pozo  Airón  ó  á  la  sima  de  Cabra  v ;  frase 
que,  con  mucha  mas  propiedad,  usó  Cervantes  en  la  Aétjtaüa  id 
Pinato  9  donde  aconseja  á  las  madres  que  tengan  hijos  travie* 
toa  k»  amenacen  con  que  vendrá  el  poeta,  y  los  echará,  con  sai 
imIos  versos,  á  laeima  de  Cabra  ó  al  pozo  Airón,  cuevas  natura^ 
he  ambas  de  los  reinos  de  Granada  y  Córdoba,  sobre  las  que  han 
eorrido  mucho  tiempo,  y  no  poco  autorizadas,  extrañas  fábidaa 
y  consejas.  {Semanario  Pintoresco,  i859,  p.  25 ;  Diccionario  de 
h  Academia^  i726,  in  verbo  Airón;  Don  Quijote^  edic.  Ciernen- 
dn,  lomo  iv,  p.  237 ;-  y  Minano,  Diccionario  geográfico.)  Pefo 
¿para  qué  hacer  mas  comparaciones?  El  Buscapié  está  lleno  de 
gma  y  frases  de  esta  especie ,  muy  bien  escogidas  unas ,  y 
aeomodftdas  con  gran  destreza  al  nuevo  higar  qoe  ocupan ,  co« 
rao  son  las  tres  alusiones  á  las  palabras  de  Cervantes  sobre 
«echar  del  mundo  los  libr^  de  caballerías » ;  y  otras  que;  como 
hs^arrfl^  mencionadas ,  están  introducidas  con  poca  habilidad, 
y  no  se  ajustan  tan  bien  al  asunto  como  lo  están  en  el  original. 
Pero,  bien  ó  mal  aplicadas  y  bien  ó  mal  escogidas ,  estas  fraseg 
del  Buseamó  muy  pocas  veces  ó  ninguna  aparecen  como  re- 
sQllado  natural  del  olvido  y  distracción  de  un  autor  qoe  se  re- 
pite; mes  bien  suenan  como  palabras  y  frases  escogidas  y  re- 
buscadas de  intento ,  de  manera  que  dan  á  los  pasajes  en  que 
están  cierto  aire  forzado  y  de  violencia,  y  demuestran  que  el 
eseípilor  se  mueve  en  un  circulo  reduddo  y  estrecho;  cuulidadf 
lamas  impropia  y  opuesta  á  la  soltura,  desenfado  y  lozania,  que 
son  los  rasgos  eminentes  y  característicos  de  Cervantes. 

Además  de  lo  dicho,  el  Buscapié  contiene  no  pocas  alusiones 
i  autores  oscuros,  á  juguetes  literarios  mucho  tiempo  hace 
olvidados ;  pero,  con  aJguna  ligera  excepción ,  que  ostentosa- 
mente se  anuncia  como  tal  (p.  12,  nota  B.),  ninguna  hay  á 
quien  no  alcance  la  exquisita  erudición  del  Sr.  Castro ,  cuyas 
extenaaS'  notas,  acomodadas  con  sospechosa  exactitud  al  texto,, 
obligan  al  lector  á  creer  que  tan  arreado  está  este  á  aquellas» 
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como  aquellas  á  este.  Confirma  esta  sospecha  un  peque&o  des- 
cuido, cual  es  el  escribirse  varías  veces,  asi  en  el*  texto  como 
en  las  notas,  el  nombre  del  autor  de  los  Vergas  espirituales 
(Cuenca,  1595),  no  Enzinas,  como  efectivamente  se  llamaba, 
sino  EzinaSj  sin  n,  como  inadvertidamente,  y  por  errata  de  los 
impresores  aparece  en  la  citada  edición,  que  tenemos  ála  vista 
{Btiscapié^  pp.  19 ,  21 ,  nota  1 ) ;  equivocación  poco  importan- 
te ,  oue  un  copiante  pudo  fácilmente  cometer  en  1606,  y  el  Se- 
ñor Castro  «n  1847 ,  al  copiar  dicho  nombre  del  hbro  impreso 
que  tenia  presente ;  pero  equivocación  que  bien  puede  ponerse 
uno  contra  mil  no  hubieran  cometido  ambos  si  no  hubiese 
entre  ellos  mas  relación  que  la  aparente.  Poco  mas  adelan- 
te se  encuentra  también  otro  error ,  hijo  sin  duda  de  la  excesiva 
y  recóndita  erudición  del  Sr.  Castro.  Úsase  en  el  texto  del 
Buscapié  el  antiguo  refrán  español ,  c  Al  buen  callar  llaman  sa- 
ge  i  (p.  26)^  y  en  la  nota  (L)  dice  el  editor :  ^que  de  la  misma 
manera  se  usa  el  proverbio  en  el  Cottde  Lueanor  y  en  otros  li- 
bros antiguos;  que  después  se  corrompió  y  se  dijo :  Al  buen  ca- 
llar llaman  Sancho  ^>.  Pero  la  idea  de 'que  Cervantes  usó  el 
proverbio  en  su  antigua  forma  por  ignorar  ó  no  querer  usar  la 
que  se  supone  corrupta ,  no  tiene  fundamento  alguno.  Del  ül-. 
timo  modo  aparece  el  proverbio  en  las  Cartas  de  Caray  ^  que 
son  de  1553,  y  en  la  Colección  de  refranes  del  Comendador 
Griego  (1555) ,  y  aun  en  el  mismo  Cervantes  {Don  Qutíote^  par- 
te u,  cap.  43),  donde,  al  reprender  D.  Quijote  á  San&o  Paiúsa 
por  los  infinitos  refranes  que  ensarta  sin  venir  á  cuento ,  el  es- 
cudero comienza  prometiendo  que  no  dirá  ninguno,  mas  en  el 
mismo  momento  abre  la  boca  y  larga  el  susodicho.  Creo  en 
verdad  que  la  palabra  sage^  muy  usada  hasta  los  tiempos  de  Juan 
de  Mena;  habia  desaparecido  ya  del  lenguaje  culto  antes  de 
nacer  Cervantes;  Nebrija  la  califica  ya  de  anticuada  (Dicáona': 
rio  de  la  Academia^  1739)  antes  del  año  1500. 


•  Sospecho  que  el  Sr.  Castro  co-  aquel  libro  he  podido  bailar  el  pro- 
metió en  este  lugar  otra  ligera  equi-  verbio  usado  ni  á  lo  antiguo  ni  á  lo 
vocación;  porque  habiendo  tenidooca-  moderno.  Algunos  escritores  de  Techa 
sion,  después  de  vista  su  nota,  de  leer  post.*rior  lo  lian  usado  de  otro  modo, 
nuevamente  el  «Conde  Lueanor»,  diciendo!  «Ai  buen  callar  llaman  sao- 
oonservando  en  la  memoria  su  obser-  to;»  pero  son  muy  raros, 
vacioo,  eo  ninguno  de  los  cuentos  de 


r 
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La  Última  reflexión  qu^  haré  respecto  á  la  iegitimidad  del  fie»- 
eapíd  publicado  por  el  Sr.  Castro,  es  que,  aunque  ofrece  en  la 
portada  aclarar  c  todas  las  cosas  ocultas  y  recónditas  i  del  Don 
Quijote j  en  realidad  nada  dice  de  ellas;  y  aunque  se  supone 
escrito  por  Cervantes  para  defenderse  de  varios  contrarios  sabios 
y  eruditos ,  á  ninguno  de  ellos  cita,  limitándose  á  defenderlo 
ligeramente  y  en  tono  de  chanza  de  los  ataques  del  Bachiller, 
admitiéndolos  como  ciertos  y  fundados,  aunque  alegando  para 
justificarse  que  la  caballería  andante  florece  y  está  viva  en  JBs* 
paña;  acusación  qué  era  imposible  hiciese  ningún  hombre  dis- 
creto é  instruido ,  y  defensa  graciosa  tan  solo  por  lo  disparatada 
y  absurda. 

Algo  mas  pudiéramos  decir  sobre  este  punto,  como,  por  ejem- 
plo, cuando  se  hace  hablar  á  Cervantes  con  poco  aprecio  de  su 
patria,  Alcalá  de  Henares  (pp.  13  y  i4) ,  á  la  que  siempre  hon- 
ró ;  ó  como  cuando  se  pinta  al  Bachiller  burlándose  de  si  mismo 
y  haciendo  mofa  de  su  propia  deformidad  y  defectos  corpora- 
les (pp.  24 ,  2S ,  28  y  29) ,  asi  como  de  la  cobardía  y  pusilanimi- 
dad de  su  padre  (pp.  27 ,  28  y  34) ,  de  unamanera  que  desdice 
asaz  del  delicado  tacto  y  profundo  conocimiento  de  la  natura- 
leza humana,  que  caracterizan  al  inmortal  escritor  del  Quijote. 

No  pasaremos  adelante.  El  libro  publicado  por  D.  Adolfo  de 
Castro,  excepto  dos  ó  tres  pasajes  algún  tanto  verdes  ^,  es  un 
juguete  literario  muy  agradable  é  ingenioso.  Manifiesta  en  mu- 
chos trozos  viveza ,  imaginación  y  talento ,  así  como  mucha  fa- 
miliaridad con  el  estilo  de  Cervantes  y  conocimiento  de  la  lite- 
ratura de  aquel  tiempo.  Si  es  obra  del  Sr.  Castro,  habrá  sido 
sin  duda  su  intención  reservar  para  mas  adelante  la  declara- 
ción de  que  es  parto  de  su  ingenio ;  y  si  asi  sucede ,  añadirá 
un  laurel  mas  á  su  corona  literaria ,  sin  arrancar  ninguno  á  la 
de  Cervantes;  pero  si  no  lo  ha  escrito ,  seguramente  ha  padeci- 
do equivocación  respecto  al  manuscrito  adquirido  en  circuns- 
tancias que  le  movieron  á  creerlo  lo  que  en  realidad  no  era. 
Como  quiera  que  esto  sea ,  no  hallo  suficientes  pruebas  para 

« 

^  Creo  se  han  suprimido  en  la  tra-  de  Cambridge*,  publicada  en  la  mis- 
dncclon  de  Miss  Thomasina   Ross,  ma  ciudad,  1849,  con  juiciosas  notas, 
impresa  en  el  «Magaxliie»  de  Bentley  unas  originales  y  otras  extractadas  de 
(Londre8,agoslo  y  setiembre  de  1848),^  las  del  Sr.  Castro, 
j  la  de  cIJD  colegial  de  la  oniTersidad 
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calificar  el  Buscapié  de  obra  de  Gervintes ,  ai  juzgo  haya  fim- 
damentos  para  colocarlo  bajo  la  prolecoioo  de  ton*  üiistre 
nombre. 


Lo  que  sigue,  conliauando  las  anteriores  observacio* 
nes  sobre  el  Buscapié  y  es  original  del  Sr.  Ticknor,  quien 
no»  lo  ha  enviado  escrito  en  castellano,  y  rogándonos 
que  lo  insertemos  en  el  apéndice  á  esta  traducción  de 
su  obra. 

POSDATA. 

luzgo  propio  de  este  lugar  el  replicar  á  lo  que,  en  respaesla 
al  apéndice  anterior»  hja  creído  conveniente  publíear  D.  Ádolk 
fo  de  Castro,  primero  en  Madrid,  en  EL  Heralia  de  los  dia» 
10  y  48  de  octubre  de  1850 ,  y  después  en  Cádiz  Juntamente 
con  varias  omisiones,  adiciones  y  enmiendas  á  la  tercera  edicisil 
de  su  Buscapié  y  de  1857.  A  esta  última  edición  se  dírigiriov 
pues,  mis  observaciones,  tanto  porque,  en  razón  de  las  dichas 
omisiones,  adiciones  y  enmien^ ,  desdice  menos  de  la  repu- 
tación de  un  literato,  como  porque  deseo  probar  que  adunia 
refutación  adecuada  y  concluyente  cumio  el  Sr.  Castro  ha  di- 
cho en  el  asunto ,  inclusas  las  adiciones  que  se  encuentran  ett 
el  discurso  preliminar  de  tlicha  edicioft  tercera  del  Butcofééit 
p.  7»  y  en  las  notas,  pp.  77*80. 

I. 

cSegun  D.  Adolfo  de  Castro»  dice  Mr.Tidknor,  narrando  el  an-^ 
gumento  del  Buscapié  ^  el  presumido  y  charlatán  BachiOer 
prefiere  hablar  de  sí  propio  y  contar  aventuras  de  su  padre;  y* 
no  sin  dificultad  vuelve  al  Don  Quijote ,  al  que  entonces  aBalta» 
como  un  libro  absurdo,  reconociendo  laexbtencía  de  la  cab»« 
lleria  andante,  cuando  se  publicó,  y  por  lo  tanto,  en  el  mismo 
tiempo  en  que  se  está  haUando.  Aqui  se  demuestra ,  prosigue 
D.  A.  de  Castro^  que  ttt.  Ticknor  no  ha  entendido  pasajes  ett«^ 
teros  del  Buscapié,  fin  nhgnBo  admite  el  Bachiller  la  existen- 


m  de  la  caMlerl»  wdaate  en  ki»  títvoifoa  en  que  foé  eacríto 
úQuüoU.^  (Notoa  al  BunapU,  p.  78.) 

A  es4o  raplicQ :  Que  ao  dije  yo  quie  era  el  BiuhilLer  quien,  en 
la  conversación  con  Cervantes  fingida  en  eí  BuuBfUy  reeonoeia 
la  existencia  contemporánea  de  la  caballería  andante »  es  decir 
su  existencia  en  España  en  1603;  sino  que  el  Baobiller  atacaba  el 
Don  Qaij(Ae  como  un  libro  que  era  absurdo,  porque  Feoonocia  la 
existencia  de  la  caballeria  en  aquel  tiempo»  diciendo:  c ¿Cuándo 
ha  visto  su  infelice  autor  que  anden  talealocos  por  la  república!» 
(Ed.  1848,  p.  30.)  Y  Cervantes,  se  supone,  contesta :  «¿Cómo 
qué?  ¿Es  posible,  amigo  Sr.  Bachiller,  que  vuestra  merced  é^^ 
fienda  tan  acerbamente  que  no  andan  caballeros  andantes  por 
el  mundo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro?»  (Pág.  32.)  Y  en  otro 
lugar  del  Bnseapié  ese  le  hace  á  Cervantes  sostener,  de  la  misBUi 
manera  festiva,  la  existencia  de  la  caballeria  en  los  tiempos  fnre- 
sentesi.  (Pág.  44.)  Por  consiguiente^  D.  Adolfo  de  Castro  se  ha 
equivocado  en  lo  que  yo  he  dicho ,  probablemente  por  m  itm^ 
pericia  en  el  inglés;  pues  no  cabe  la  menor  duda  de  qsue  al  Bu^ 
cofií  se  le  hace  sostener  la  eüstencia  de  la  caballeria  andante^ 
Sin  embargo,  como  ya  dije  antes  (  pág.  317),  esto  tiene  lu*» 
gar  «ligeramente  y  en  tono  de  chanza» ;  pues  claramente  se  ve 
que  el  Buscapié  vindica  la  existencia  de  la  caballeria  andante 
en  1605  en,  el  mismo  sentido  en  que  Cervantes  la  sostiene  en 
su  Don  Quijote,  es  decir,  como  una  opinión  buena  para  que  la 
abrigue  un  loco,  pero  nadie  mas.  Esta,  digo,  fué  la  primitívn 
idea  de  0.  Adolfo  de  Castro  en  1848;  mas,  como  pronto  vara- 
mos, muy  desagraciadamente  la  altere!^  en  1851 ,  y  esto  le  arra»-^ 
tra  al  aserto  maa  absurdo  é  imposilile  de  defender. 


*. 


n. 


Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  «Primeramente niega  Mr.  Ticknor 
que  en  1606  pudiese  sacarse  ana  copia  del  Buscapié  para 
Agustm  de  Argote,  hqp  de  Gonzalo  Zatieoo  de  Molina,  porque 
el  célebre  Gonzalo  de  Argote  y  de  Ib^ina  murió  sía  sucesión, 
según  prueba  el  eruditísimo  angla-americano  eon  curiosos  di>- 
cumentos  inéditos.  Pero  k  faltó  probar  que  el  Gonaalo  Zatiec^ 
dek  Molina  da  quien  so  habla  ea  el  Buwifiii  es  el  mismo  Ge»- 
«Jo ^ArgotiBí ; deAlcdina.»  (Moteja) Buseapid, p^  78.)i 
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¿Le  faltó  probar?  Y  ¿porqué  había  yo  de  probarlo?  Don 
Adolfo,  en  su  mismo  prólogo  de  la  primera  edición  de  su  Bu^ 
capté  (1S48,  p.  16),  no  como  quiera  admite,  sino  sienta,  que 
estos  dos  apellidos  solo  eran  diferentes  nombres  de  la  misma 
persona,  pues  expresamente  llama  á  Agustín  de  Argote  hijo 
primogénito  del  célebre  Gonzalo  Zatieco  (d  Argote)  de  Molina. 
¿Para  qué,  «pues,  pide  mas  prueba?  Pero  si  efectivamente  la 
quiere,  la  tiene  á  mano.  Gonzalo  de  Argote  y  de  Molina  em- 
pieza sus*  bien  conocidos  apuntes  para  la  Historia  de  SemUa 
con  estas  palabras:  cEn  la  ciudad  de  Sevilla,  jueves,  20  días  del 
mes  de  noviembre  de  i  592,  yo,  Gonzalo  Zoíí^co  de  Molina,  con 
deseo  de  hacer  algún  servicio  á  esta  ciudad,  mi  patria ,  he  ad- 
juntado, etc.  Puede  verse  en  Varflora  (Valderrama),  Hijos  de 
Sevilla,  1791-800,  t.  m,  p.  77. 

Pero  hay  en. este  asunto  una  circunstancia  que  hace  muy  mal 
efecto.  Don  Adolfo  de  Castro,  en  esta  tercera  edición  del  Busca- 
pié (1857),  ha  suprimido  completamente  su  prólogo  á  la  primera 
edición  (1848),  en  el  que  se  hallaba  el  imprudente  atestado,  que 
entonces  era  su  pVincipal  apoyo  para  probar  que  el  manuscrito 
era  una  copia  sacada  en  1606.  Ahora  omite  igualmente  la  nota 
de  haber  estado  el  manuscrito  en  la  biblioteca  del  duque  de 
Lafóes.  (Véase  antes,  p.  313  y  nota  5.)  Pero  tanto  el  ates- 
tado como  la  nota  debieron  haberse  publicado  como  parte  in- 
tegrante, y  de  no  poca  importancia,  del  mismo  manuscrito, 
asi  como  debió  también  imprimirse  el  prólogo  en  que  D.  Adol- 
fo de  Castro  dio  la  historia  de  su  hallazgo.  El  renunciar  á  todos 
estos  documentos,  y  de  una.  manera  tan  sospechosa ,  sin  una 
sola  palabra  de  razonó  explicación,  es  poco  menos  que  aban- 
donar todo  el  manuscrito  en  prueba  de  cuya  autenticidad  fue- 
ron en  un  principio  presentados  aquellos. 

111. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  cDejando  aparte  la  evidentna  ex- 
tema del  Buscapié,  la  cual  Mr.  Ticknor  califica  de  sospechosa  é 
insuficiente,!  comienza  á analizar  la  interna.  cEl  Buscapié, 
dice,  es  una  imitación  mas  fiel  (cióse  ó  estrecha)  de  Cervantes 
que  este  la  hubiera  hecho  probablemente  de  si  mismo.  Ol- 
vida desde  luego  Mr.  Ticknor  que  Cervantes  solia  copiarse  en 
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la  inveDcion  y  en  las  palabras.!  (Notas  al  Buscapié^  p.  79.) 
Respondo  que  no  he  dicho,  ni  digo,  que  Cervantes  nunca  se 
copiase,  sino  que  las  coincidencias  entre  el  Buscapié  y  las  obras 
reconocidas  de  Cervantes  no  parecen  ser  las  de  un  autor  que 
86  repite  por  acaso  ó  descuido,  sino  mas  bien  modos  de  expre- 
sión recogidos  con  esmero  de  sus  obras,  é  ingeridos,  con  acier- 
to unas  veces,  y  otras  sin  él,  para  dar  cierta  apariencia  de  ver- 
dad ¿  lo  que  no  es  verdadero.  Que  Cervantes  se  copiaba  sin 
reparo  ni  cuidado  lo  he  manifestado  ya  en  el  caso  del  Amante 
liberal  {vide  supra,  t.  ii,  p.  220),  en  el  de  los  Baños  de 
Argel  {íbid.j  p.  228),  etc.;  pero  esto  es  muy  diferente  de  la 
manera  cuidadosa  y  astuta  con  que  lo  hace  el  Buscapié^  donde 
se  emplean,  no  tanto  ideas  y  opiniones  de  Cervantes,  i^omo  fra- 
ses cortas  suyas  y  modismos  familiares. 

IV. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  cLa  frase  está  mas  que  no  es  pe- 
culiar de  Cervantes,  como  cree  el  historiador  de  nuestra  litera- 
tura, sino  de  la  lengua  castellana.^  (Notas  al  Buscapiéy  p.  80.) 

Contesto  no  haber  dicho  nunca  que  lo  fuese ,  y  que  no  alcan- 
zo por  qué  D.  Adolfo  supone  que  asi  lo  dije.  Quizá  le  extravió 
de  nuevo  su  falta  de  conocimiento  del  inglés,  á  que  ya  he  aludi- 
do. Comoquiera  que  sea,  la  frase  está  mas  que^  «is  more  than,» 
00  es  ni'siquiera  peculiar  del  castellano,  como  lo  da  á  entender 
D.  Adolfo  de  Castro,  sino  que,  en  cuanto  se  extienden  mis 
limitados  conocimientos,  la  creo  propiedad  común  de  todos  los 
autores  y  de  todas  las  lenguas.  Lo  que  yo  dije  es  qub  la  locu- 
ción está  mas  cargado  de  desdichas  que  de  años  la  usaba  Cer- 
vantes en^u  Calatea. 

V. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  cHace  luego  Mr.  Ticknor  la  obser- 
vación de  que  en  el  texto  y  notas  del  Buscapié  se  lee  Ezinas, 
en  vez  de  Enzinas,— Frivolo  error,  dice,  en  que  pudo  haber 
incurrido  fácilmente  un  copista  en  i606;>  que  D.  Adolfo  pudo 
también  haber  cometido  en  1847,  al  trasladar,  como  lo  hizo,  del 
libro  impreso  que  tuvo  á  la  vista ;  pero  error  del  que  no  hay  la 
probabilidad,  una  vez  en  mil  veces,  de  que  ambos  lo  hubieran 
cometido  si  no  existió  otra  cuestión  que  la  alegada. 
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<  Aqui  me  parece,  dice  el  Sr.  de  Castro,  que  mi  sabio  cotttfa«- 
rio  ha  cometido  una  ligeresa.  £s  cierto  que  en  la  edición  de  los 
Venos  espiríttuües ,  de  Fr.  Pedro  de  Enzinas ,  publicados  en 
Cuenca  por  Mi^el  Serrano  de  Vargas ,  se  lee  el  nombre  de 
tal  autor  en  la  forma  que  queda  ahora  estampado;  pero  el  mis- 
mo impresor  fingió  segunda  edición  de  la  obra  en  1597,  hizo 
de  nuevo  la  portada ,  y  en  eDa  puso  Ezinas  en  vez  de  Enzinas. 
Los  ejemplares  mas  comunes  de  esta  colección  de  versos  son  los 
de  la  edición  supuesta  en  i807,  de  manera  que  en  ellos  se  lee 
siempre  el  nombre  de  Enzinas. 

cTambien  era  entonces  cosa  muy  común  en  los  escritores, 
asi  en  libros  de  mano,  como  en  los  impresos ,  suprimir  las  mm 
y  las  nn  en  los  vocablos,  señalando  el  lugar  de  la  supresión 
con  un  tilde.  Asi  se  lee  frecuentemente  vegán  en  vez  de  ven- 
gan ,  ebargo  en  vez  de  embargo.  En  el  Buscapié  asi  se  halla 
usado  por  dos  ocasiones  el  nombre  de  Ezinas^  en  vez  de  Enti- 
nas.^ (Notas  al  Buscapié ,  pp.  80^81.) 

La  respuesta  á  todo  esto  es  muy  sencilla.  La  razón  por  qué  el 
Sr.  de  Castro  en  su  nota  4  al  Buscapié,  edición  de  1848,  escri- 
bió el  nombre  de  Enzinas  sin  la  primera  n  está  ya  patente; 
mas,  por  desgracia ,  no  es  razón  bastante  para  que  Cervantes 
cometiese  exactamente  la  misma  equivocación,  ñipara  que  la 
cometiese  su  copista  en  1606.  A  la  verdad ,  mucho  antes  que 
llegasen  á  mi  noticia  las  observaciones  de  D.  Adolfo  de  Castro, 
habia  yo  ya  descubierto  lo  que  precisamente  habia  en  el  par- 
ticular. 

El  caso  es  el  siguiente:  cuando,  en  1849,  publiqué  el  pasaje 
que  tanto  turba  al  Sr.  Castro,  únicamente  habia  yo  visto  un 
'ejemplar  de  los  Fiersos ^sptríÍMaíes ,  sin  portada;  mas  en  1851 
tuve  la  fortuna  de  conseguir  otro  ejemplar  con  la  portada  de 
4597,  é  inmediatamente  eché  de  ver  de  qué  manera  D.  Adolfo  de 
Castro  habia  sido  extraviado ;  pues  el  nombre  de  Enzinas  está 
efectivamente  equivocado  en  la  portada,  y  no  en  otra  parle  algu- 
na del  libro ,  precisamente  como  el  Sr.  de  Castro  lo  equivocó, 
tanto  en  el  texto  de  su  Buscapié  como  en  las  notas ;  es  decir, 
omitiendo  la  n  primera,  y  escribiendo  Ezinas,  sin  tilde,  diéresis, 
ni  cosa  alguna  que  indicase  la  ausencia  de  una  n,  como  D.  Adol- 
fo de  Castro  pretende  que  se  hace  »empre  en  dicha  edición. 
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Tres  cosas»  pues,  saltan  desde  luego  á  la  yista.^-Prímera.  El 
nombre ,  tal  como  está  en  la  portada  de  mi  ejemplar  completó, 
que  tiene  fecha  de  1597,  aunque,  la  nota  final  es  de  1506,  es,  á 
Bo  dudarlo,  una  mera  errata  del  impresor;  (a)  porque  luego 
en  los  preliminares  ¿  la  misma  obra,  se  halla  escrito  Enzinas 
mas  de  una  docena  de  veces  por  los  amigos  del  autor  y  ppr 
otros,  (b)  Porque  Nicolás  Antonio  {Biblioiheca  Nova^  tomo  ii, 
p.  589)  conserva  la  primera  n.  (c)  Porque  la  conservan  los 
Scríptore$  ordinis  pradicatorum  (fóL  172!,  tomoi,  p.  321, 
col.  2).  Y  {d)  porque,  según  me  informan  de  España,  la  con- 
servan otros  autores;  en  suma,  porque  la  conservan  todos, 
menos  el  cajista  ó  compositor  de  la  portada  de  la  edición  de 
1599-1597 ,  y  D.  Adolfo  de  Castro,  que  copió  la  errata  de  dicho 
cajista.  Enzina^,  por  consiguiente,  era,  sin  dispula,  el  nom- 
bre que  daban  al  autor  de  los  Verws  espirituales  sus  amigos 
y  conocidos. 

Segunda.  Pero  en  el  Buscapié  del  Sr.  Castro  se  le  hace 
decir  á  Cervantes :  c  Conocí  á  su  autor ;  >  y  si  lo  conoció ,  debió 
escribir  su  nombre  de  la  manera  que  lo  escribían  sus  demás 
amigos,  y  no  de  aquella  manera  equivocada  de  D.  Adolfo  de 
Castro  y  del  impresor  de  la  portada. 

Tercera  y  última.  El  Sr.  Castro  tenia  ciertamente  á  la 
vista  un  ejemplar  de  los  Versos  espirituales ,  porque  en  su  no- 
ta 1  i  la  edición  de  1848,  p.  29,  cita  el  titulo  con  minuciosa 
escrupulosidad,  errata  y  todo ;  pero  repárese  bien  en  esto ,  sin 
la  tilde  ó  diéresis  que  ahora  nos  dice  halló  sobre  la  E  de  Ezinas. 

Por  donde  se  echa  de  ver  desde  luego  el  modo  y  manera  co- 
mo el  Sr.  Castro  fué  inducido  á  error;  y,  repito,  no  es  proba- 
ble, una  vez  entre  mil,  que  Cervantes  y  un  copista  de  escrito  al- 
guno suyo  hubiesen  coincidido  en  1605  y  1606  de  manera  á  co- 
meta entrambos  á  dos  exactamente  la  misma  equivocación. 

Lástima  es,  por  cierto ,  que  el  Sr.  Castro  no  l^ese  los  pre- 
liminares, á  los  Versos  espirituales  ^  ó  acertase  por  otro  medio 
y  por  sí  mismo  con  la  verdadera  manera  de  escribir  y  pronun- 
ciar el  nombre  de  Enzinas  por  Cervantes  y  sus  amigos.  Pero  ya 
BO  tiene  remedio,  y  todos  los  extremos  tienden  fuertemente 
á  probar  que  las  notas  al  Buscapié  y  su  texto  son  parto  de  un 
sedo  y  mismo  ingenio. 
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VI. 

• 

Dice  el  Sr.  Castro :  tContin^an  las  observaciones  de  Mr.  Tick- 
sor :  mas  adelante  ocurre  un  error  que  parece  deberse  á  la 
excesiva  y  recóndita  erudición  de  D.  Adolfo.  £1  antiguo  iwro- 
verbio  castellano»  Al  buen  callar  üaman  sage ,  se  encuentra 
en  el  texto  del  Buscapié,  y  D.  Adolfo,  en  la  nota  á  dicho  refrán, 
nos  informa  que  de  la  misma  suerte  que  está  aquí  usado  por 
Cervantes  dicho  proverbio ,  se  lee  en  el  Conde  Lucanar  y  en 
otras  obras  mas  antiguas.  Alguno  lo  corrompió  (dice)  en  c  Al 
buen  callar  llaman  Sancho^ .  Pero  la  idea  de  que  Cervantes  se 
adhirió  á  una  antigua  forma  del  proverbio  porque  desechó  ó 
no  conoció  el  supuesto  corrompido,  no  está  bien  fundada,  i  (No- 
tas al  Buscapié,  p.  81.)  Y  aquí  pasa  D.  Adolfo  á  Citar  el  prover- 
bio cAl  buen  callar  llaman  Sancho*  de  colecciones  publicadas 
en  1515,  1555  y  1582,  una  de  las  cuales  había  yo  ya  citado : 
la  de  1555. 

A  esto  replico:  Que  sus  observaciones  y  citas  ni  siquiera  to- 
can la  dificultad  que  yo  suscité.  El  Sr.  Castro  dio  n^otivos  para 
inferir  que  Cervantes  no  conocía  el  refrán  en  la  forma  c  Al  buen 
callar  llaman  Sancho* ,  y  yo  probé  que  lo  conocía ,  citando  un 
pasaje  de  su  Qur/oíe ,  parte  ii ,  cap.  43 ,  en  que  está  empleado. 
Igualmente  demostré  que  estaba  en  uso  en  1553  y  1555,  y  que 
cAl  buen  callar  llaman  sage  >  no  está  en  el  Conde  Lucanor,  á 
pesar  de  asegurarnos  el  Sr.  Castro  (nota.l ,  edición  de  1648, 
pp.  55  y  36)  que  hoy  lo  está;  todo  lo  cual  no  se  atreve  á  con- 
tradecir. 1 

Pero  del  mismo  modo  que  renuncia ,  suprimiéndolos  en  esta 
edición  de  1851 ,  al  prólogo  y  al  atestado  de  la  copia  del  Bus- 
capié de  1606,  en  que  tanto  se  apoyó  en  1848,  asi  en  1851 
guarda  completo  silencio  respecto  á  la  importante  nota  sobre 
cAl  buen  calfar»  ,  según  aparece  en  la  edición  de  1848,  disi- 
mulando asi  sus  errores  acerca  del  Conde  Lncanor  y  otros  pun- 
tos. (Véase  la  nota  1  de  la  edición  de  1848,  y  compárese  con  la 
nota  2  de  la  edición  de  1851.) 

Un  poco  mas  adelante  asegura  D.  Adolfo  de  Castro  que  yo 
no  supe  que  Sánchez  el  Brócense  habia  empleado  este  prover* 
bio  para  explicar  una  estanza  de  las  Trecientas  de  Juan  de  Me- 
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na,  diciendo :  cNo  leyó»  en  verdad,  un  libro  que»  sin  embargo, 
cita.i  (Pág.  81.)  Pues,  á  pesar  de  esto,  si  el  Sr.  Castro  hubiese 
leído  mí  Historía  (t.  i ,  p.  190,  nota,  ed.  de  Nueva-York,  1849), 
habría  visto  que  yo  citaba  aqueüa  migma  estanza  de  las  Trc^ 
denlas ,  en  prueba  del  uso  de  esta  misma  voz  sage ,  y  la  ver- 
dad es,  que  la  misma  nota  que  el  Sr.  Castro  dice  no  leí»  fué  la 
que  Uamó  mi  atención  hacia  dicha  palabra. 

Por  último,  á  mi  observación,  «Nebrija  antes  de  1800  dice 
que  sage  era  anticuado, i  contesta  D.  Adolfo  de  Castro  intré- 
pidamente :  cNebrija  jamás  dijo  tal  cosa ,  >  y  cita  por  su  parte 
una  edición  del  Vocabulario  de  Nebrija  (Granada,  1546),  en 
que  c  solo  halla  (dice)  las  palabras  sage^  casi  adivino,  sagaz, 
frcssagus^.  Pero  esto  no  hace  á  la  cuestión  de  lo  que  Nebrija 
dijo  antes  de  1800.  La  primera  edición  de  su  VooíbUlario  se 
imprimió  en  1492»  y  él  murió  en  1522.  Las  siguientes  edicio- 
nes de  aquella  obra,  empezando  ya  con  la  de  1536,  fueron, 
como  es  bien  sabido ,  alteradas  y  aumentadas.  (Muñoz ,  Jlf^mo- 
rias  de  la  Real  Academia  de  la  Bütoriay  t.  ni,  p.  10;  y 
Brunet,  Manuel,  ed.  4.')  Mas  la  Academia ,  que  yo  cité,  usó 
la  primera  edición ,  y  aun  conserva  un  ejemplar  de  la  obra  en- 
tre sus  preciosidades  bibliográficas.  Además,  en  1739,  dice  la 
Academia  terminantemente,  en  el  quinto  tomo  de  su  DJcotono- 
rio  grande ,  en  l^  Yoz  Sage  :  tTráele  Nebrija  en  su  Vocabula^ 
rio ,  pero  dice  que  es  anticuado ;  >  la  misma  palabra  que  yo  usé. 
Queda  pues  la  cuestión  entre  la  Academia  y  el  Sr.  Castro ;  y 
yo,  como  no  tengo  á  Nebrija ,  metió  de  la  Academia. 

VII. 

Dice  el  Sr.  Castro:  cLa  última  observación  que  tengo  que 
hacer  (prosigue  el  autor  anglo-amerícano) ,  relativa  á  la  auten- 
ticidad del  Buscapié  publicado  por  D.  Adolfo  de  Castro ,  es  que, 
aun  cuando  en  la  portada  de  su  libro  se  anuncia  explanar  to- 
das las  cosas  escondidas  y  no  declaradas  en  el  Quijote ,  ni  si- 
quiera alude  á  una  de  ellas. 

>  Ya  he  demostrado ,  prosigue  el  Sr.  de  Castro ,  que  Mr.  Tick- 
nor  no  ha  entendido  pasajes  del  opúsculo  mencionado;  y  aho- 
ra vuelvo  á  confirmar  mi  opinión  en  vista  de  su  extraño  argu- 
mento. En  el  Buscapié  se  dice  que  el  verdadero  objeto  del  autor 
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de  Don  Qtiff ote  es  bunrlarae ,  ño  de  loi  libros  cabalIereBCOs,  tomo 
se  «firma  dará  y  tennittantemente  en  el  prólogo  y  otros  pasii^ 
jes  del  Ingenioso  Hidalgo ,  sino  de  las  prdetícM  de  la  andante 
caballería,  que  estaba  en  u$o  en  tiempo  de  Cervantes. »  (Notfts  al 
Buscapié,  p.  82.)  Casi  lo  mismo  viene  á  decir  elSr.  Castro  en  so 
prólogo  á  esta  edición  de  1831 ,  donde  nos  informa  con  gmVe^ 
dad  (pág.  vil)  que  da  caballería  andante  ^  en  la  parte  redmUév 
existia  aun  en  España  coando  Cervantes  se  determinó  á  esdri-» 
Mr  su  Don  Quijote». 

Pero  esta  es  evidentemehte  una  segunda  idea  del  Sr.  Castro, 
y  por  cierto  moy  poco  feliz.  El  aserto  puesto  en  boca  de  Cer^ 
vántes  en  el  Buscapié,  de  que  la  caballería  andante  existia  en 
esta  nuestra  edad  de  hierro,  es  decir,  en  1605,  no  se  hizo  en  vn 
principió  por  el  autor  del  Buscapié  con  mayor^riedadquel» 
fué  por  Cervantes  el  argumento  en  igual  sentido,  que  en  la  pri^ 
mera  parte  del  Don  Quijote  pone  en  boca  del  loco  caballero,  en  sb 
conversación  con  el  discreto  canónigo,  ó  quieel  respeto  burlón 
que  profesa  Sansón  Carrasco  á  la  andante  caballería,  en  la  segiHH 
<k.  Pero  no  hallando  otra  respuesta  que  dar  ala  objeción  de  que 
su  Buscapié  nada  explicaba  de  aqueHo  mismo,  cuya  explicadoA 
le  ha  dicho  constantemente  (desde  los  días  en  que  por  primera 
vez  lo  mencionaron  Pellicer  y  los  Ríos,  por  los  años  1778-1780, 
hasta  la  publicación  del  Sr.  Castro  en  1848)  era  el  obielo  pri* 
mordial  para  que  se  escribió  el  Buscapié,  desesperado  el  SentMr 
Castro,  declara  que  se  compuso  para  revelar  «1  profundo  sch 
creto,  jamás  ante$  sospechado,  de  que  Cervantes  escribió  su 
Don  Quijote,  no  ya  para  desterrar  la  lectura  de  los  Itfrrosdeca- 
balleria,  sino  para  derrocar  la  misma  institución  de  la  caballería 
andante,  como  una  institución  que  existia  en  su  tiempo. 

Ni  fué  otro  el  objeto  que  el  Sr.  Castro  se  propuso  al  citar» 
en  1848,  las  apócriíks  aprobaciones  de  Gutierre  de  Cetina  y 
Tomás  Gracian  Dantisco,  de  160ff,  declarando  su  respeto  ¿ 
Buscapié,  como  libro  provechoso  para  los  que  quisieren  destep- 
rar  del  mundo  la  vana  lección  de  los  libros  de  oabaHería ,  y  de 
ningún  modo  una  reprelasion  de  la  misma  institución  de  la  an- 
dante caballería  como  si  entonces  existiera.  A  la  verdad ,  ha- 
bría Cervantes  de  haber  sido  tan  loco  como  su  D.  Quijote,  para 
iareer  que  en  su  tiempo  ioreda  la  cabalteria  andltnte  en  Espa- 
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ifit,  y  él  Sr.  Cwtro  no  hubiera  aventurado  tal  absunio  oomo  da^* 
¡ponerlo  en  Cervantes ,  si  no  se  hubiera  visto  arrastrado  á  eOo 
para  defender  su  insostenible  aserto: 

Habíase  estado  diciendo  durante  setenta  aibs,  siéiEnpre  que  de 
un  BuMtpiéM  habhiba,  que  se  escribió  para  explicar  cierta  sig^ 
nifioecion  satírica  del  (?iii/ole,  bien  sea  relativa  á  Carlos  V,  bien  al 
duque  de  Lerma,  bien  áalgún  otro  personaje,  ócosa  por  el  estilo, 
flhciase,  pues ,  forzoso  para  el  Sr.  Castro  d  conformarse  de  ál-> 
gana  manera  con  la  antigua  tradición,  de  suerte  que  el  Buuapié 
que  presentó  en  i848  explicase  (ügo;  mas  cuando  en  1851  se  vio 
precisado  á  decir  qné  era  lo  que  en  él  explicaba ,  solo  pudo 
echar  mano  de  dicha  estratagema.  Sensible  me' es  decir  que  el 
lecurso  que  ahora  imagina  ni  siquiera  puede  reducirse  á  los  li« 
Bútesde  una  mediana  probabilidad,  porque ,  á  lo  que  creo,  es 
muy  segurq  que  durante  el  reinado  de  Felipe  III  no  existió  en 
Sspaña  ningún  caballero  andante  fuera  de  la  imaginación  4e 
D.  Quijote,  y  que  nadie  pretende  hoy  mantener  semejante  ab-* 
surdo,  exceptuando  tan  solo  D.  Adolfo  de  Castro. 

VUI. 

Cotítinúa  el  Sr. Castro:  cEI  docto  auglo-americano.,  para 
sustentar  sus  dudas  acerca  de  la  autoridad  delref^do  lR>iÁ)e, 
dibe :  Aunque  confiesa  (en  el  Buscapié  )hñbei:  escrito  Cervántée 
(el  Quijote)  con  objeto  de  defenderse  de  ciertos  doctos  adversa- 
rios ,  no  cita  á  ninguno  de  ellos.»  (Notas  al  Btúeafnéy  p.  82.) 
Aquí  hay  un  error  de  traducción,  debido  á  la  ignorancia  del  in^ 
glés  del  Sr.  Castro.  Debió  haber  traducido :  Aunque  declara  (el 
Buscapié  haberse  escrito  por  Cervantes  con  objeto  de  defenderse 
de  ciertos  doctos  adversarios ,  no  dta  á  ninguno  de  ellos.  En  otro 
higar  llama  D.  Adolfo  de  Castro  á  estos  doctos  adversarios  mU" 
chas  personas  que  tenían  la  reputación  de  doctos.  (Prólogo,  1848, 
p.l2.) 

La  réplica  es  muy  fácil.  El  Sr.  Castro  no  pretende  que  el  Bfas- 
tajñé  dte  ninguna  de  tales  personas,  y  por  consiguiente,  no  da 
contestación  á  lo  que  dije,  ni  á  mi  indicación  deque  dhechp  . 
alegado  pedia  que  nombrase  su  Buscapié  hs  tales  personas.  Pero 
"Cambia  de  táctica.  Dice :  c  Absorto  quedé  en  leer  esta  observa- 
«ioii  de  Mr.  Ticknor,  considerando  que  pudo  muy  bien  este 
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ñor  haUar  su  respuesta  en  libros  que  parece  haber  tenido  pre- 
sentes, puesto  que  los  cita  en  su  curiosa  obra.  >  (Notas  tUmpra.) 
Y  enseguida»  para  sustentar  su  proposición  alega  dos  autores 
que  yo  menciono^  á  saber,  Valladares  de  Valdelomar  y  Gracian, 
de  los  cuales,  el  primero,  en  su  Caballero  venturoso^  y  el  segun- 
do, en  su  Critican ,  aluden  á  Cerrantes  con  poco  respeto.  Pero 
los  nombres  de  estos  escritores  en  nada  mejoran  su  aserto,  pues 
en  1605,  supuesta  fecha  del  Buscapié^  fué  de  todo  punto  tmpo- 
sibleqae  Cervantes  respondiese  á  Gracian,  que  no  publicó  el  Cri" 
tkon  hasta  1643,  ni  á  Valladares,  que  no  escribió  hasta  1617  el 
Caballero  venturoso j  nunca  jamás  impreso.  (Véase  oníe,  p.  88.) 

Igual  observación  es  aplicable  ¿  otros  cuatro  ó  cinco  auto- 
res citados  por  D.  Adolfo  de  Castro  con  igual  intención  en  su 
prólogo  (185i ,  p.  9),  porque  publicaron  sus  burlas  ó  criticas  de 
Cervantes  demasiado  tarde  para  que  estas  puedan  fevorecer  al 
Sr.  Castro;  á  saber  :  Salas  Barbadillo,  1627 ;  HorteQsio  Paravi- 
ciño ,  1618;  Vicente  Espinel,  1618;  Suarez  de  Figueroa,  1617, 
y  Manuel  de  Villegas,  1617.  Todos  ellos  en  verdad  después  de 
la  muerte  de  Cervantes,  ocurrida  en  16i6.  Ni  la  cita  que  en  se- 
guida hace  el  Sr.  Castro  de  Juan  Gallo  de  Andrade,  que,  en 
una  especie  de  carta  al  fin  de  los  Proverbios  de  Patón,  pa- 
rece aludir  á  un  pasaje  del  prólogo  del  QuijoUf  le  puede  servir 
de  nada,  puesto  que  no  escribió  hasta  1615,  diez  años  después 
de  la  supuesta  fecha  del  Buscapié. 

En  verdad  que  el  Sr.  Castro  ha  equivocado  completamente  el 
punto  que  se  discute,  porque  no  es  la  cuestión  si  en  algún  tiem-' 
po  tuvo  Cervantes  doctos  adversarios,  sino  si  ya  en  mil  seiscien^ 
tos  y  cinco  tenia  alguno's  que  impidiesen  el  éxito  de  su  Quf/oto, 
y  á  quienes  de  hecho  contestase  en  un  Buscapié  escrito  por  aqud 
año.  Esta  es  la  cuestión,  y  el  Sr.  Castro  ni  aun  se  ha  aproxima- 
do á  ella. 

IX. 

Continúa  D.  Adolfo  de  Castro :  cDice  Mr.  Ticknor  que  á  Cer- 
vantes se  hace  hablar  mal  de  Alcalá  de  Henares  en  el  Buscapié, 
cuando  este  autor  solía  en  sus  escritos  rendir  muchas  alaban- 
zas á  su  patria.  Pero  Mr.  Ticknor  no  comprendió  que  no  es  Cer- 
vantes quien  habla ,  sino  el  ridiculo  Bachiller » el  cual  se  jacta  i 
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cada  paso  de  ser  graduado  en  Salamanca,  y  no  en  Alcalá  de  He- 
nares, siguiendo  la  necia  presunción  que  tenian  todos  los  estu- 
diantes de  aquella  universidad.»  (Notas  al  Buwapiéy  p.  83.) 
*  La  respuesta  es  obvia.  Si  Cervantes  no  ha  dé  considerarse 
respoüsable  de  las  burlas  sobre  Alcalá ,  porque  están  puestas 
en  boca  del  Bachiller,  tampoco  merece  nada  pQr  las  alabamas 
de  aquella  ciudad  que  se  hallan  en  su  Gatatía  y  Don  Quijote^ 
porque  en  el  primer  caso  las  pone  en  boca  de  la  pastora  Teolin^ 
da  {Calatea^  Ubro  i  y  ii),  y  en  el  segundo  en  la  del  mismo  D.  Qui- 
jote (parte  I,  cap.  xsix).  Pero  este  es  un  resultado  que  no 
desearían  alcanzar  sus  biógrafos  y  admiradores,  los  cuales  quie- 
ren naturalmente  que  su  alma  generosa  tenga  todo  el  mérito  de 
haber  hablado  bien  del  lugar  de  su  nacimiento.  Y  con  razón, 
porque  siempre  qué.un  autor  alude,  en  bien  6  en  mal ,  al  lugar 
de  su  nacimiento  ó  á  alguno  de  sus  contemporáneos,  sea  quien 
fuere  aquel  bajo  cuyo  nombre  oculte  dicha  alusión ,  es  consi- 
derado personalmente  responsable  de  ella.  Asi  ha  sido  siempre, 

asi  será ,  y  así  es  justo  que  sea. 

* 

X. 

Prosigue  D.  Adolfo  de  Castro :  c  Dice  Mr.  Ticknor  que  Cer- 
vantes, en  él'donoso librillo j  representa  á  su  imaginario  Bachi- 
ller hablando  de  sus  propias  y  penosas  fealdades  personales  y 
de  la  despreciable  cobardía  de  su  padre,  de  una  manera  incom- 
patible con  el  tacto  y  el  conocimiento  de  la  naturaleza  humana, 
que  están  entre  los  mas  grandes  rasgos  característicos  del  autor 
del  Quijote.*  Esta  observación  de  Btr.  Ticknor,  dice,  no  es. me- 
nos vana  que  todas  las  anteriores ,  pues  la  mayor  parte  de 
nuestros  poetas  cómicos  y  novelistas  han  caido  en  ese  pretenso 
•defecto.)  (Notas  al  Baseapié,  p.  84.)  Y  en  seguida  aduce  pa- 
sajes en  que  Salas  Barbadillo  y  Moreto  hicieron  lo  propio. 

Respondo  que  es  cierto  que  lo  hicieron,  y  que  otro  tanto  han 
hecho  muchos  escritores,  asi  en  español  como  en  otras  len- 
guas. Pero  Cervantes  rayaba  mas  alto,  y  no  creo  incurriese  nun- 
ca en  semejante  desacierto ,  como  tampoco  incurrió  en  él  Sha- 
kespeare. Ño  es  honrar  á  Cervantes  el  suponer  que  asi  lo  hizo. 
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Continúa  ef  Sr.  Castro  :  cTambien  dice  Hr.  Tidmor  que  nd 
kay  en  el  BMOapié  cosa  alguna  qíie  yo  no  haya  anotado',  bi 
eual  le  hace  sospechaF  que ,  asi  como  las  notas  pudieron  escri- 
birse para  el  texto  V  pudo  muy  bien  escribirse  un  texto  para  las 
notas.  Las  muchas  nuevas,  y  necesarias,  añade. el  Sr.  Castro, 
para  la  claridad  de  la  obra,  que  salen  á  luz  en  esta  edición  del 
Buseafié  me  excusan  de  responder  al  argumento  de  mi  sagaz 
adversario.»  (Notas al  Buseapiéy  p.  84.) 

Pero  esta  no  e&  respuesta.  Por  el  contrario,  cuantas  rsms  no-> 
tas  asada,  tanto  mas  demuestra  que  poseía  los  minuciosos  co- 
nocimientos que  se  requieren  para  la  formación  de  un  texto 
ficticio.  Con  todo,  sus  adicicHies  de  esta  clase  en  la  edición 
de  188i  no  son  nada  considerables,  y  difícilmente  pueden  U»-  * 
marse  necesarias.  En  verdad  yo  las  juzgo  supérfluas,  como  mu- 
chas de  la  primera  edición. 

XII. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  cM.  Landrin  en  Francia  comba- 
tió fhriosamente  en  La  Pre$s$  del  8  de  junio  de  i848,  la  auten- 
ticidad del  Buscapié ;  pero  mi  respuesta  á  sus  ób^rvatíones 
de  tal  forma  le  convenció»  que  en  los  días  4  y  lO  de  enero  del 
presente  ano  (1850)  publicó  en  el  mismo  una  traducción  firan- 
cesa  del  meqcionadk)  librillo ,  como  obra  de  D.  Miguel  de  Cer- 
vantes, desentendiéndose  de  lo  que  dijo,  de  las  razones  con  que ' 
contradije  su$  hablillas  y  denuestos ,  y  del  nombre  del  que 
habia  dado  á*luz  por  vez  primera  el  opúsculo  famoso.»  (Ñolas 
ri  Buscapié^  p.  84.) 

Replico :  Oúe  M.  Landrin  en  1848  impugnen  en  efectoia  au-  • 
tenticidad  del  Buscapié  en  el  periódico  La'Presse;  cuya  impug- 
Bacion  tengo.  En  1830  tradujo  el  mismo  Buscapié  para  la  misma 
Presse ,  sin  añadir  prólogo  ni  comentario,  y  sin  dar  opinión  al* 
gusa  soiNre  su  autenticidad;  cuya  traducción  tengo  también.  Yo 
podria  hacer  ahora  lo  mismo  <|ue  hizo  M .  Landrin  en  4  y  10  de 
«nearo  de  1850,  y  sinembargo,  tengo  A  Buscapié  por* apócrifo. 


xni. 

Bica,  por  uUimo,  elSr*  Castro:  f  Perdone  Mr.  Ticknor,  peroso 
fecopo9CQ  ^  eitnuyero  aiguao ,  por  xauy  grande  que  sea  su 
eradicion  en  cosas  de  fispa&a,  la  autoridad  bastante  para  califi- 
car de  aoténüco  ó  apócrifo  cualquiera  de  nuestros  libros.»  (No- 
taa  al  Btucapiés  p.  84.}' 

Respondo :  Que  si  asi  es,  ningún  extranjero  es  competente 
para  escribir  la  historia  de  la  literatura  española ,  porque  las 
cuestiones  sobre  la  autenticidad  de  Cibdareal,  de  Tomé  de  Bur- 
guillos,  del  bachiller  La-Torre  y  del  Gil  Blas  y  todas  han  de 
discutirse  y  resolverse  en  obras  de  esta  oaturaleza.  Personas  de 
muchos  mayores  conocimientos  que  los  mios  en  la  literatura  es- 
pañola» tanto  en  España  como  iuera  de  ella,  son,  sin  embargo,  de 
mi  misma  opinión,  á  saber :  que  el  Buscapié  no  es  obra  de  Cer- 
vantes* Y  esta  es  la  convicción  (me  atrevo  á  añadir)  á  que  han 
de  llegar  con  el  tiempo  las  personas  de  buen  juicio,  aun  las  no 
versadas  en  dicha  literatura,  si  consideran  ateutaqiente  los  fun- 
damentos en  que  D.  Adolfo  de  Castro  apoyó  las  pretensiones 
del  Buscapié^  cuando  por  primera  vez  lo  publicó  en  1848,  y  los 
muy  diferentes  que  ahora  aduce  en  su  edición  de  1851;  ó  si 
fijan  la  atención  en  el  hecho  de  que  en  los  cinco  ó  seis  años  que 
han  trascurrido  desde  que  anunció  la  existencia  del  manuscrito, 
y  durante  los  cuales  se  ha  disputado  su  autenticidad ,  no  lo  ha 
sometido  á  ninguna  de  las  academias  de  Madrid ,  ni  á  ningún 
otro  tribunal  competente  para  fallar  si  en  realidad  es  lo  qué  en 
un  tiempo  nos  declaró  tan  resueltamente  *  á  saber :  una  copia 
manuscrita  de  una  obra  de  Cervantes,  sacada  en  1606  para 
Agustín  de  Molina,  hijo  primogénito  del  célebre  Gonzalo  Zatie- 
co  (ó  Argote)  de  Molina.  (Véase  el  prólogo  de  1848,  pági- 
nas 6  y  16.)  Ni  ha  faltado  á  D.  Adolfo  de  Castro  amplia  amo- 
nestación sobre  el  particular.  Por  el  contrario,  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  á  quien,  en  el  prólogo  de  su  Buscapié {iSiS)^  ala- 
ba'el  3r.  Castro  como  cel  muy  docto  filólogo  español» ,  le  re- 
quirió de  la  manera  mas  formal  á  que  lo  hiciei^e  {Zapatazo  á  Za- 
patilla, Madrid,  1881,  800,  p.  88),  y  sometiese  su  manuscrito 
apersonas  hábiles  en  la  materia,  presentando  sus  títulos  de  au- 
tenticidad á  una  comisión  de  académicos.  Esto,  repito,  D.  Adolfo 
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sistíendo  aun  en  todas  las  ediciones  modernas  los  rastros  de 
aquella  primera  división.  Estas  correcciones  pues,  y  varias  al- 
teraciones que  juzgó  oportuno  hacer  en  la  escritura  de  algunas 
voces ,  aparecieron  por  primera  vez  en  la  edición  de  Madrid 
de  1608,  4.^,  de  que  también  poseo  un  ejemplar.  Aunque 
algún  tanto  mejor  qué  la  primera ,  esta  edición  de  1608  no 
se  distingue  por  la  corrección  y  el  esmero;  mas  al  fin,  como 
tiene  las  únicas  enmiendas  que  Cervantes  hizo,  es  maá  apre- 
ciada y  mas  buscada  que  la  primera ,  y  por  lo  mismo  ha  ser- 
vido de  texto  á  todas  las  buenas  impresiones  qué  posterior- 
mente se  han  hecho.  Sigue,  á  esta  la  edición  de  Milán  de  1610, 
otra  de  Bruselas  de  1611,  anteriores  ambas  á  la  publica- 
ción de  la  Segunda  parte  en  161S,  de  manera  que  en  nueve 
ó  diez  años  se  hicieron  ocho  ediciones- de  la  Primera  parte  del 
Quijote;  éxito  brillante,  que  no  alcanzaron  con  sus  obras  Sha- 
kespeare ,  Milton ,  Racine  ni  Moliere,  ilustres  escritores  de  la 
misma  época ,  qué  tomamos  por  lo  mismo  por  tipos  de  com- 
paración. 

La  primera  edición  de  la  Segunda  parte  de  Don  Quijote,  que, 
lo  mismo  que  la  de  la  Primera  está  malísimamente  impresa,  se 
intitula :  Segunda  parte  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de 
la  Mancha ,  por  Miguel  de  ¡Cervantes  Saavedra ,  autor  de  su 
primera  parte,  dirigida  áD.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde 
de  Lentos,  etc.,  año  1618.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Juan 
de  la  Cuesta ,  4.^  Imprimióse  también  por  separado  en  Valen- 
cia, 1616;  Bruselas,  1616;  Barcelona,  1617 ,  y  Lisboa,  1617; 
después  acá  no  sabemos  se  haya  reimpreso  sola  en  ninguna 
parte  *. 

Vemos,  pues,  que  en  diez  años  se  hicieron  ocho  ediciones  de 
la  Primera  parte,  y  en  dos,  cinco  déla  Segunda.  En  1617  sa- 

*  Es  TDüy  caHoso  qae  el  clodice  borrados  en  el  ejemplar  de  la  prime- 
Expurgatorio»  de  1667,  p.  794,  yelde  ra  edición  qae  tengo  á  la  vista.  Ger- 
i790,  p.  5t,  mandan  tachar  dos  ren-  yantes,  pues,  caminaba  bajo  un  su» 
glooes  del  cap.  36,  y  no  tocan  nada  puesto  falso  cuando  aQrmaba ,  en  el 
mas  al  resto  de  la  obra;  losdosren-  cap.  20  de  la  misma  primera  par- 
glones  asi  tachados  decían  que  das  te,  ciue  su  <iDon  Quijote»  no  contenia 
obras  de  caridad  hechas  con  espíritu  ni  siquiera  un  pensamiento  que  oo 
débil,  nada  aprovechau,  ni  sirven  de  fuese  verdadera  y  rigurosamente 
cosa  alguna».  Están  cuidadosamente  cristiano.» 
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lieroB  4  luz  ambas  en  Barceloni^  en  dos  toaios  en  8.^,  y  deada 
entonces  acá  se  han  ido  repitiendo  y  muItipUeai^do  las  e^ 
eíones,  tanto  en  Espa^na  como  fuera  de  ella,  contándose  ya  m^ 
de.  cincuenta  de  alguna  importancia,  y  entre  ellas,  cinco  qu^ 
mórecen  ser  mencionadas  muy  particularmente,  á  saber :  i  .*"  La 
edición  de  Tonson  (Londres,  1738,  cuatro  tomos  4/),  publicada4 
instancias  de  Lord  Cartaret ,  en  obsequio  á  la  Reina,  y  adornada 
con  la  vida  de  Cerrantes,  por  D.  Gregorio  Hayans  y  Sisear,  á  que 
ya  antes  hemos  aludido;  primera  tentativa  de  publicar  el  Qm" 
jote  y  la  vida  de  su  autor  con  algún  primor  y  elegancia.  2.^  La 
magnífica  edición  de  la  Academia  Española  (Aíadrid,  1780,  cua« 
tro  tomos  4."^,  en  la  que  se  restableció  el  texto  genuino  con  ba^ 
tante  habilidad,  enriqueciéndolo  con  algunas  notas,  una  vida  de 
Cervantes,  y  un  análisis  ó  mas  bien  elogio  y  de£ensa  de  su  Qui^ 
joU^  escrito  por  D.  Vicente  de  los  Rios;  papel  algo  extravagante» 
reimpreso  varias  veces  después ,  aunque  la  exagerada  y  á  vece# 
inoportuna  admiración  del  autor  por  Gerváates  ha  hallado  de 
vez  en  cuando  impugnadores.  Fué  uno  de  ellos,  y  no  de  los 
menos  resueltos  y  decididos,  un  español  llamado  D.  Valentín 
Foronda,  autor  de  notas  muy  embozadas  y  capciosas  al  Qui^foí^, 
escritaa  en  forma  de  cartas,  entre  los  anos  de  1793  y  17^,  y 
publicadas  en  Londres,  en  1807,  con  el  titulo  de  Observadanes 
mbrc  algunos  puntos  de  la  obra  de  Dgn  Quijote^  por  T.  E.  Á  Gle* 
inencin  debemos  el  nombre  de  este  autor ,  que  de  otro  modo 
nos  seria  desconocido.  (Ed.  del  Quijote ,  t.  i,  p.  305.)  3.^  La 
muy  esmerada  en  tres  tomos,  dos  de  texto  y  uno  de  aiiolac^o** 
^es,  índices  de  nombres  propios,  palabras  mas  notables,  y  va«- 
rías  lecciones,  que  publicó  en  Salisbury,de  Inglaterra»  en 
1781,  4.%  y  en  castellano,  el  reverendo  Juan  Bowle,  párro- 
co de  una  pequeña  aldea  inmediata  á  aquella  ciudad,  q^iesi 
consagró  catorce  años  de  continuo  é  ímprobo  trabajo  á  dicha 
empresa,  estudiando  cqmo  base  principal  de  sus  notas  é  ilustra- 
eiones  los  antiguos  autores  españoles  é  italianos,  y  especialmente 
los  romanceros  y  libros  de  cabalierias,  y  terminando  su  tarea  li- 
teraria, ó  al  menos  fechando  su  prólogo,  el  23  de  abril,  aniver- 
sario de  la  muerte  de  Cervantes.  Pocos  libros  habrá  de  tanto 
estudio  y  erudición,  y  al  propio  tiempo  de  tan  pocas  pretensio- 
nes, como  este  tercer  tomo,  verdadera  base  y  cimiento  de 


cfíioto  de^w»  9eá  «e  lu  tv«))aj«(}Q  p9n  etplmt  é  ilualmr  d 
Dofi  Qiif/ote»  debteadofi^e  oaas  á  Bawld,  e«  oste  concepto»  que 
á  ninguna  de  los  editores  y  anotadove»  de  diobo  libro ,  exoeiH 
tWBtfo  iap  solo  4  Clemencin.  4.''  La  edicicm  (Miutrid»  1797-43}» 
eÍBootoaios  en  8/)  de  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  caballero  i«ia«* 
lOBéa»  quien  emiribó  veinte  anos  en  prepararla.  (Laüwa*  BM* 
Ni».  Arm^,  i.  Tit  p.  319.)  Contienen  lae  nota»  á  eela  edieion 
nmcbas  noticias  curiosas,  aunque  no  aiempre  oportunas;  las  no^ 
tas  al  texto  son  poeas  y  no  explican  m^s  que  una  pe<pteliA  parte 
de  iae  dificultades  que  aquel  ofrece.  Te¿»bien  es  de  observas 
<pie  Pellicer  tomó  de  Bowle  nuiebo  mas  de  lo  que  ¿1  núenio 
confiesa,  y  que  de  vez  en  cuando  incurre  en  errores  muy  ren 
paxablee  en  punto  á  hechos  históricos.  5/  La  de  D.  Diego 
Clemeacin  (ihdrid »  1833«39,  seia  tomos  4.^),  con  uno  de  loa 
conentarios  mas  completos  que  se  conocen  sobre  autor  alguno» 
antiguo  ó  moderno*  Está  escrito  ccq  bueii  gusto  y  swia  eritieii 
enlo  relativo  al  mérito  de  Cervantes,  mostrándose  el  autor  libre 
de  aquella  ciega  idolatría  que  distingue  á  D.  Vicente  de  los  Rice 
y  ¿  h  edición  de  la  Academia ;  y  aunque  peca  por  demasiada 
extensión,  también  es  cierto  que  apenas  deja  pasaje  oscuro 
que  no  declare  competentemente.  Siguió  Clemencin  el  mismo 
sistema  que  Bowle,  y  asi  es  que  la  erudición  sólida  y  oportuna 
con  que  su  comentario  está  adornado  deja  en  realidad  muy  po- 
co que  desear  en  cuanto  á  anotaciones. 

No  es  menos  conocido  el  Don  Quijote  fuera  de  España,  sien- 
do d^no  de  observarse  que  hasta  el  ano  de  1700  son  tantas  las 
ediciones  del  original  hechas  en  países  extranjeros  como  lase^ 
pafiolas,  sin  contar  las  muchas  y  varías  traducciones  á  difidentes 
idiomas.  La  primera  versión  francesa  es  de  1620,  y  desde  en- 
toncesse  han  hecho  otras  seis  ó  siete,  entre  ellas  la  muy  pobre  de 
Florian,  que  há  sido  la  mas  leida,  y  la  excelente  de  Luis  Viardot 
(París,  1836,  dos  tomos  8.^»  admirablemente  ilustrada  por  el  pin- 
tor GranviBe,  aunque  tratada  con  excesiva  dureza  por  F.  B.  F. 
Tiedermann,  en  un  folleto  intitulado :  Don  Quichote  e$t  la  tache 
i§  $es  iradueteurs  (París,  1837,  8."*).  La  mas  antigua  que  hay  en 
inglés  esladeSkelton,  1612-1620,  cuya  primera  mitad,  segyn 
él  mismo  anuncia  en  su  dedicatoria,  hizo  algunos  anos  antes  en 
coaraita  días;  siguió  á  esta,  otra  en  estilo  vulgar  y  ramplón,  y 
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al  propio  tiempo  infiel,  de  un  tal  Juan  Phillips ,  sobrino  de  HH- 
ton,  en  i687;  otra  de  Motteux,  ilii;  otra  de  Jarvis^  1742»  déla 
cual  SmoUet  se  aprovechó  con  mucha  libertad  para  la  suya  de 
Í75S;  otra  de  Wilmot,  1774;  y  finalmente,  la  anónima  de  1818, 
cuyo  autor  se  aprovechó  de  todas  las  anteriores.  Las  mas  de  es- 
tas traducciones  se  han  reimpreso  varias  veces;  pero  la  mejor 
y  mas  agradable  de  todas ,  aunque  demasiado  libre,  es,  á  nues- 
tro modo  de  ver  la  de  Motteux,  según  la  edición  de  Edim- 
burgo (1822,  cinco  tomos  12.^,  á  la  que  acompañan  notas  y  tra- 
ducciones aclaratorias  de  M.  J.  J.  Lockhart,  llenas  de  grada  y 
energía.  Ningún  país  extranjero  ha  hecho  tanto  por  Cervantes  y 
su  Don  Quijote  como  Inglaterra,  ya  publicando  edicione&del  ori- 
ginal, ya  traduciéndolo  varias  veces.  En  1654  Edmundo  Gayton, 
mancebo  alegre  y  de  buen  humor,  á  quien  Wood,  sin  embargo, 
trata  de  una  manera  que  le  hace  poco  honor,  publicó  en  Lon- 
dres un  tomo  en  fólio^  no  muy  abultado,  con  el  titulo  de  Notas 
amenas  al  Don  Quijote,  que  es,  á  no  dudarlo,  la  mejor  obra  sa- 
lida de  su  pluma,  y  se  juzgó  digna  de  la  reimpresión  en  el  siguien- 
te siglo  por  la  mucha  soltura  y  gracia  con  que  está  escrita,  á 
pesar  de  que  sus  observaciones  en  nada  ilustran  los  pasajes 
oscuros  y  difíciles  del  original;  parte  de  la  obra  está  en  verso, 
y  toda  ella  fundada  en  la  traducción  de  Skelton. 

Ni  dejaron  por  eso  las  demás  naciones  europeas  de  buscarlos 
medios  de  disfrutar  de  la  lectura  del  Don  Quijote  en  sus  idiomas 
nativos,  puesto  que  hay  traducciones  latinas,  italianas,  holan- 
desas, dinamarquesas,  rusas,  polacas  y  portuguesas.  Probable- 
mente ninguna  de  ellas  compite  en  fidelidad  y  exactitud  con  la 
versión  alemana  de  Luis  Tieck»  hecha  con  una  valentía  verdade- 
ramente admirable,  y  con  profundo  conocimiento  del  carácter 
de  Cervantes,  publicándose  luego  cuatro  ediciones  de  ella  desde 
el  año  i  81 8  al  31 ,  y  condenando ,  como  era  natural ,  al  olvido 
las  cinco  traducciones  alemanas  que  ya  existían,  y  que  comien- 
zan con  una  tentativa  bastante  imperfecta  en  1669.  Asimismo 
debemos  observar  que  las  ediciones  del  original  hechas  en  Ale* 
mania  durante  los  cincuenta  últímos  años  son  en  mayor  nú- 
mero que  todas  las  impresas  en  otros  países  extranjeros  desde  la 
publicación  del  Quijote. 

De  las  imitaciones  hechas  fuera  de  España  solo  citaremos 
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tres.  Es  la  primera  la  Vida  de  Don  Quijote^  alegremente  traduci-' 
da  en  veno  hudíbrásiicopor  Eduardo  Ward  (Londres»  1711,  dos 
tomos  8/)»  tentativa  desgtaciadisima,  llena  de  chistes  groseros 
7  dé  mal  gusto»  que  no  se  hallan  en  el  original.  La  segunda  el 
Dan  Silvio  de  Rosalvaf  de  Wieland,  cuyo  objeto  es  poner  en  ri- 
diculo la  creencia  en  fadas»  duendes  y  otros  agentas  sobrenatu- 
rales; priihera  obra  de  este  autor  en  el  género  h>mántico  y  que 
nanea  gozó  gran  concepto.  Y  finalmente ,  la  tercera  es  un  cu- 
riosiftímo  poema  en  doce  cantos ,  escrito  por  Meli ,  el  mejor 
de  los  poetas  sicilianos,  quien  se  propuso  contar  en  el  dialecto 
de  so  pais  la  historia  de  Don  Quijote,  en  octavas  fáciles,  escritas 
con  toda  la  ligereza  heróico-cómica  del  Ariosto.  Adolece  su 
obra  de  grandes  defectos,  como  es  elrejvesentar  á  Sancho  Pan- 
za muy  versado  en  erudición  clásica  y  mitología  griega.  El  poe- 
ma ocupa  los  tomos  iii  y  iv  de  la  colección  intitulada  Poesie 
ticUiane  de  Mcli  (Palermo,  1787,  cinco  tomos  12."^.  Todas  estas 
tentativas»  a^  como  el  Sir  Launeelet  Graves »  de  Smollet ,  y 
el  Don  Quijote  femenino^  de  Mr.  Lennox ,  publicados  ambos 
en  i  763,  son  imitaciones  declaradas  del  Don  Quijote^  y  bajo  este 
punto  de  vista,  á  cual  ma$  desgraciadas.  El  Hudibras^  de  Butler 
(primera  edición,  1663-78),  libro  lleno  de  gracia,  sal  y  viveza,  es 
quizá  el  que  mas  se  aproxima  á  su  modelo,  y  el  mayor  esfuerzo 
que  pudo  hacer  el  ingenio  humano  en  el  campo  de  la  imitación. 

Don  Quijote  ha  sido  presentado  varias  veces  en  la  escena 
española,  á  saber:  en  una  comedia  de  Francisco  de  Avila,  pu- 
blicada en  Barcelona  en  1617;  en  dos  de  Guillen  de  Castro, 
de  i 621 ;  en  una  de  Calderón,  que  se  ha  perdido ,  y  en  otras  de 
Gómez  Labrador,  Francisco  Marti,  Valladares,  Melendez  Vái- 
das, y  últimamente  por  D.  Ventura  de  la  Vega,  de  las  cuales 
hemos  citado  algunas  al  tratar  de  la  poesia  dramática,  aunque 
todas  ellas  han  tenido  poco  éxito.  (Clemencin,  edic.  del  Don 
Quijote f  t.  IV,  1835,  p.  399,  nota.) 

En  cuanto  á  las  imitaciones  en  prosa  hechas  én  España,  si 
exceptuamos  la  de  Avellaneda,  publicada  en  1614,  ninguna  co- 
nocemos  durante  el  primer  siglo.  Has  desde  que  renació  en 
E^Miña  la  popularidad  del  libro  original,  aparecen  varias ,  con^o 
la  de  Cristóbal  Anzarena ,  con  el  título  de  Empresas  literarias 
del  ingeniosísimo  Don  Quijote  de  la  Manehuela  (Sevilla,  12.**,  sm 
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afio»  aunque  iinpi«3a  al  parecer  hacia  1767),  en  la  que  d  auttr 
tmtó  de  ridicolizar  él  gusto  literario  de  sos  tiempos/y  después  di 
pintar  la  educación  del  héroe,  acaba  ofredendo  una  seguiida 
parte,  que  no  dio  á  luz.  Otra  de  ellas,  intitulada  AiieUmés  t 
Don  Qmj<^€,  por  Jacinto  Haría  Delgado  (Mftdrid,  i  2/,  s.  a.),  im- 
presa, al  parecer,  at  mismo  tiempo  que  la  anterior,  refiere  la  vida 
de  Saiicho  Panza  d&spues  de  la  muerte  de  su  amo ,  y  le  supone 
yiviendo  con  los  duques  en  Aragón,  donde,  con  muy  poca  grúj- 
ela por  cierto,  le  hacen  creer  que  es  barón ;  otra  de  D.  Akmao 
Bernardo  Ribero  y  Larrea ,  llamada  El  QuijaU  de  la  CanMMa 
(Madrid,  4792,  dos  tomos  IS/),  refiere  los  viajes  á  la  corte  de  un 
hidalgo  llamado  D.  Pelayo ,  su  residenda  en  ella,  y  su  Yuelta  á  la 
montaña,  admirado  y  sorprendido  dé  que  los  vizcainos  y  mon^ 
tañeses  no  estén  reputados  en  todas  partes  por  los  mas  nobles  é 
ilustres  del  imundo.'iHay  aun  una  cuarta  imitación,  que  es  la  £Ks- 
Ufría  deSanchú  Pansa  (Madrid,  1793-98>  dos  tomos  íi.y,  tenta- 
tiva desgraciada,  cuyo  objeto  parece  ser  el  dar  cierta  impoí^ 
tancia  á  Sancho,  como  persona  separada  é  independiente  de  su 
señor, hadándole,  después  déla  muerte  de  este,  alcalde  de  su 
pueblo,  llevándole  después  á  la  capital  de  la  provincia ,  donde 
hace  cierto  papd ,  y  concluye  por  ir  á  la  cárcel ;  desenlace  por 
cierto  triste,  y  que  desdice  bastante  de  ta  vida  alegre  y  entrete- 
nida del  pobre  escudero.  Finalmente,  una  quinta,  de  D.  Juan 
l^ndsoo  SSteriz,  bajo  el  título  de  El  Quijote  ddsigio  xviir,  en  la 
que  pinta  á  un  filósofo  francés ,  que,  acompaSMo  de  su  escu- 
dero ,  sale  á  regenerar  el  mundo;  mas  al  volver  á  sus  hogares, 
cuando  cabdmente  terminaba  la  revoludon  franoesa,  ocunridli 
mientras  él  estaba  en  Asia ,  se  cura  de  su  manía  filosófica  ooft- 
templando  los  resultados  de  aquella  terrible  convrtsion  politica; 
obrapesada,  necia  y  difusa,  tan  poco  agradable  como  lahi^ 
loria  en  ella  contenida.  Quizá  faap  algunas  mas  imitaciones  es- 
pañolas del  Don  Quijote ,  pero  ninguna  conocemos  d^  bastante 
mMto  para  ser  aqtii  mendonada. 

Efita  noticia ,  aunque  incom|detá ,  <le  las  diversas  ediciones, 
traducciones  é  imitaciones  que  durante  dos  siglos  hancorríilii 
por  Europa,  siempre  Será  una  prueba  ptftente  del  éxito  i^oieDs^ 
y  popularidad  de  este  libro  extraordinario.  Mas  singular  eat»^ 
davia  el  Ver  que  millares  de  individuos  que  ni  le  han  Iddo,  ni 
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«do  nunea  nombrar  á  Cervantes,  conocen,  na  embaif[o,  á  Don 
Qnijote  y  á  Sancho  P&nza ,  y  sus  nombres  les  son  tan  familiares 
como  ks  Toces  mas  vulgares  y  domésticas  de  la  vida  común. 
fot  lo  núsmo  puede  asegurarse  que  ningún  aator  moderno  ha 
alcanzado  tan  alto  grado  de  fkma  y  nombradla. 


APÉNDICE  F. 

MI  liAB  paimaas  amcMKiiss  db  combdias  aimaiJAs  bsvajIolm. 

'  Durante  el  siglo  xvii  salieron  á  luz^  en  diferentes  puntos  de 
Eepafia ,  dos  grandes  colecciones  de  comedias ,  y  varías  mas 
pequeñas ,  muy  parecidas  las  unas  á  las  otras ,  tanto  en  su  con*- 
tenido  como  en  la  forma  de  su  publicación ;  ¿  la  manera  que  en 
el  siglo  anterior  se  imprimieron  los  Romanceros.  Dignas  son  de 
ser  particularmente  mencionadas  dichas  colecciones,  en  cuanto 
presentan  con  mucha  claridad  la  peculiar  fisonomia  del  anti- 
guo drama  español ,  proporcionando  así  materiales  copiosos  é 
importantes  para  su  historia. 

De  ia  primiera  colección,  cuyo  principal  titulo  parece  haber 
sido  Comedias  de-diferentes  aiOares ,  suponemos  seria  casi  im- 
posible formar  hoy  dia  una  serie  completa  ó  que  se  aproximase 
á  serio ;  solo  poseo  tres  tomos  de  ella ,  y  tengo  noticias  bastante 
auténticas  de  otros  dos.  De  estos,  el  primero  es  el  tomo  xiv  de 
la  colección,  impreso  en  Zaragoza,  en  i 633,  por  Pedro  Escner. 
Como  casi  todos  los  de  su  clase,  es  en  4.^  menor  y  contiene  doce 
comedias,  siete  de  ellas  atribuidas  á  Montalvan » autor  á  la  sa- 
zón en  su  mayor  boga,  y  una  á  Calderón,  que  comenzaba  enton- 
.ees  su  carrera  como  autor  dramático ;  mas  una  de  las  siete  atrí- 
buidasá  Montalvan  no  es  suya,  sino  de  su  maestro,  Lopede  Vega, 
y  la  de  Calderón  está  mal  impresa,  y  tiene  además  muy  adulte- 
rado el  texto.  El  tomo  xxix  se  imprimió  en  Valencia  en  1 636,  y 
elxxxH  en  Zaragoza  en  1640 ;  pero  no  he  logrado  ver  ninguno 
de  ellos.  En  el  xxzi «  impreso  en  Barcelona  en  1638 ,  las  doce 
comedias  se  dan  como  anómmas,  aunque  sabemos  quiénes  fue- 
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ron  sus  autores,  y  el  XLiii,  impreso  en  Zaragoza  en  16S0,  con- 
tiene comedias  de  Calderón,  Moreto  y  Solis,  y  algunas  mas  de 
autores  desconocidos ,  hasta  completar  el  mismo  número  de 
doce.  Es  bastante  singular,  por  cierto,  que  se  sepa  tan  poco  de 
una  colección  compuesta  de  cuarenta  y  tres  tomos ;  pero  asi  es. 
Tal  maña  se  dieron  la  Inquisición  y  el  confesonario  en  la  última 
mitad  del  siglo  xvii  y  reinado  del  imbécil  Carlos  II,  á  la  sazón 
que  el  teatro  habia  entrado  en  su  periodo  de  decadencia ,  que 
en  muy  pocos  años  destruyeron  y  aniquilaron  la  mas  antigua  y 
copiosa  colección  de  comedias  publicada  en  España ,  y  la  que 
mas  desearíamos  hoy  dia  poseer. 

Siguió  ¿  esta  la  conocida  con  el  titulo  de  Comedias  escogidas 
de  los  mejores  autores;  titulo  por  cierto  no  muy  propio  por  lo 
que  respecta  á  algunos  de  sus  tomos,  la  cual  fué  mas  feliz  que 
la  anterior.  No  por  eso  es  menos  escasa;  nunca  la  he  podido  ver 
completa,  aunque  de  los  cuarenta  y  ocho  tomos  que  la  compo- 
nen he  logrado  reunir  cuarenta  y  uno,  y  tengo  noticia  exacta  del 
contenido  de  los  siete  restantes. 

Publicóse  la  primera  parte  de  esta  segunda  colección  en  1652, 
y  la  postrera  en  1704;  pero  en  ios  últimos  años  del  periodo  com- 
prendido entre  aquellas  dos  fechas  llegó  el  teatro  e^añol  á  tal 
grado  de  postración,  que  aunque  al  principio  sallan  dos  ó  tres 
tomos  cada  año ,  en  los  veinte  y  tres  posteriores  á  la  muerte  de 
Calderón,  ocurrida  en  1681 ,  no  se  publicó  mas  que  el  último, 
ó  sea  la  parte  cuarenta  y  ocho.  Consta  toda  la  colección  de 
quinientas  setenta  y  cuatro  comedias,  de  todas  las  formas  y  gé* 
ñeros  del  antiguo  drama  español,  acompañadas  algunas  de  ellas 
de  sus  correspondientes  loas  y  entremeses ;  hay  entre  ellas  treinta 
y  siete  anónimas,  y  las  quinientas  treinta  y  siete  restante  son 
de  ciento  ochenta  y  ocho  ingenios  diferentes. 

La  colección ,  como  era  de  esperar,  es  sumamente  desigual, 
fie  Calderón ,  el  mas  célebre  y  feliz  escritor  de  su  época ,  hay. 
cincuenta  y  tres  comedias,  de  las  cuales,  ni  una  sola  se  imprimió 
con  su  licencia  y -por  copias  correctas  y  esmeradas,  como  podrá 
verlo  el  que  las  compare  con  las  ediciones,  auténticas  de  sus 
obras.  De  Horeto,  que  como  escritor  dramático  y  popular,  ocu- 
pa el  puesto  inmediato  á  Calderón,  hay  cuarenta  y  seis,  impre- 
sas del  mismo  modo,  con  la  misma  incorrección,  y  probable- 
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mente  sin  su  consentimiento ,  puesto  que  miró  siempre  el  es« 
eribir  para  el  teatro  como  una  ocupación  profana ,  y  se  retiró 
á  un  convento  en  4657.  Matos  Fragoso,  que  vivió  poco  después, 
tiene  treinta  y  tres ;  Fernando  de  Zarate,  veinte  y  dos;  Antonio 
Martínez,  diez  y  ocho;  Mira  de  Mescua,  diez  y  (¿ho;  Zavaleta, 
diez  7  seis;  Rojas,  diez  y  seis;  Luis  Velez  de  Guevara,  quince; 
Cáncer,  catorce ;  Solis,  doce ;  Lope  de  Vega,  doce ;  Diamante, 
doce ;  Pedro  de  Rósete»  once ;  Belmonte,  once,  y  Francisco  de 
Villegas ,  once.  De  otros  varios  autores  las  hay  en  menor  nú- 
mero aun,  y  además  figuran  en  la  colección  sesenta  y  nueve 
autores  mas,  casi  desconocidos,  y  algunos  de  ellos  con  nom- 
bres supuestos,  de  quienes  solo  se  incluye  una  comedia. 

Que  las  comedias  contenidas  en  la  colección  no  todas  per-- 
tenecen  á  los  autores  á  quienes  están  atribuidas,  es  un  hecho 
averiguado,  como  también  lo  es  el  que  el  colector  ó  colecto^ 
res  tuvieron  tan  poco  esmero  en  este  punto,  que  la  designación 
allí  hecha  apenas  puede  citarse  como  autoridad  respetable. 
Trece  á  lo  menos  de  las  atribuidas  á  Calderón  no  son  suyas ,  y 
una  conocidamente  de  su  pluma,  que  es  La  Batida  y  la  Flor^ 
aparece  como  anónima  en  la  parte  xxx,  con  el  titulo  de  Hacer 
del  amar  agravio;  y  otra.  Amigo,  amante  y  leal,  se  halla  repetida, 
pues  está  en  la  parte  iv,  i  653 ,  y  en  la  xvni,  i  662 ;  aunque  muy 
diversamente  impresa,  y  tomada  en  uno  y  otro  caso  de  un  ma* 
nuscrito  muy  defectuoso. 

Lo  ntismo  pudiera  decirse  con  respecto  á  otros  autores;  hay 
en  la  colección  varias  comedias  de  Solis  impresas  dos  veces,  y 
una  tres;  y  en  dos  tomos  seguidos,  que  son  la  parte  xxv  y  xxvi, 
nos  encontramos  con  una  misma  comedia  de  Matos  Fragoso, 
muy  conocida  y  popular  en  su  tiempo,  la  de  Loren%o  me  llamo. 
Por  consiguiente,  bien  mirada  esta  colección  y  la  anterior ,  no 
son  mas  que  especulaciones  de  mercaderes  de  libros,  hechas 
sin  el  consentimiento  de  los  propios  autores,  cuyas  obras  ro- 
baban sin  el  menor  escrúpulo,  y  algunas  veces  sin  la  menor  con- 
sideración á  sus  fundadas  quejas  y  reclamaciones'.  El  escándalo 
y  desvergüenza  coa  que  esto  se  ejecutaba  resulta  de  los  hechos 
que  acabamos  de  citar,  y  otros  muchos  que  pudiéramos  traer  en 
apoyo  jde  nuestro  aserto;  baste  decir  que  el  VencimierUode  Tur^ 
no,  en  la  parte  xii ,  se  atribuye  sin  escrúpulo  alguno  á  Calderón, 

TOM.  IV.  .  16 
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y  después,  al  concluir ,  se  restituye,  en  los  últimos  versos,  á  so 
yerdadero  autor,  Manuel  del  Campo. 

Con  todo,  á  pesar  de  tantos  drfectos,  astas  dos  grandes  co- 
lecciones ,  y  loa  tomos  sueltos  que  de  yes  en  cuando  solían  pu- 
bUcur  mercaderes  de  libros  é  impresores,  como  Hafeo  de  la 
Bastida  en  1682 ,  Manuel  López  en  16S3 ,  Juan  de  Valdés  en 
i685 ,  Robles  en  1664 ,  y  Zafra  y  Fernandez  en  1678,  de  todos 
los  cuales  me  he  servido  al  tratar  de  la  poesia  dramática,  nos 
presentan  una  pintura  fiel  y  animada  de  lo  que  era  el  teatro  es- 
pañol en  el  siglo  xvii;  porque  las  comedias  alli  contenidas  son  las 
mismas  que  se  representaban  de  ordinario  y  en  todos  los  teatros 
de  la  Península,  y  porque  la  colección  nos  las  ha  conservado,  no 
ya  como  las  escribieron  sus  autores,  sino  arregladas  por  los  au- 
tores y  empresarios  de  c(»npa^s  para  la  representaron  escé- 
nica, imprimiéndose  por  manuscritos  de  cómicos  y  apuntadores, 
y  quizá  también  copiándose  en  los  mismos  teatros,  por  libreras 
piratas,  durante  la  representación. 


APÉNDICE  G. 

mUs  OEi«Bif  MUL  MAL  wswvo  T  hbl  cTLTmAinnHi  mu  «sMfta. 

(Véase  el  tomo  in,  p.  WL) 

A  fines  del  siglo  xviu  se  suscitó  en  Italia  una  cuestión  muy 
notable  acerca  del  origen  del  mal  gusto,  conocido  en  la  lit^utut- 
ra  española,  desde  1600  en  adelante,  con  el  nombre  de  euliis^ 
mo  ó  culteranismo;  echándose  unos  á  otros  la  culpa  los  hom- 
bres mas  eminentes  y  distinguidos  de  ambos  países,  que  toma- 
ron parte  en  dicha  contienda ;  las  circunstancias  especiales  del 
caso,  que,  bien  miradas,  pueden  considerarse  como  parto  de  la 
historia  literaria  de  España,  son  las  siguientes : 

En  1773  el  abate  Javier  Bettinelli,  escritor  suparficial,  aunque 
bastante  popular,  en  su  Risorgimento  ét  Italia  negli  Stodj,  ele, 
dopo  il  Mille,  acusó  á  la  España,  y  particularmente  al  teatro  es- 
panol,  del  mal  gusto  que  reinó  en  Italialuego  que  aquella  nación 
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qaedó  en  grao  parte  sujeta  al  dcnniíiio  español,  añadiendo,  des- 
pués de  una  ligera  noticia  de  Lope  de  Vega  y  Calderón,  las  si- 
guientes palabras:  «Este  es  el  gusto  que  pasó  á  Italia,  y  corrom* 
pió  todo  lo  puro  y  lo  bello.»  (Parte  ii,  cap.  3.*,  Tragedia é  Cotn- 
media.)  Jerónimo  Tiraboscbi,  en  su  Storia  deUa  Idteratura  üa^ 
liana  ^  publicada  por  primera  vez  entre  los  anos  de  1772  y  1783, 
mantuvo  ía  misma  opinión ,  pretendiendo  haUar  las  causas  del 
mal  gusto  en  el  mismo  suelo  y  clima  de  España,  buscando  su 
origen  en  la  antigüedad,  y  sentando  como  principio  que  también 
la  literatura  clásica  latina  se  corrompió  con  la  ida  de  España  á 
EoDoa  de  los  Sénecas  y  Mardales,  como  en  tiempos  mas  moder- 
nos fueron  los  españoles  causa  de  los  desatinos  del  Maríni  y  de 
su  escuela.  (Tomo  ii,  Diserta%ione  preliminarey  §.  27.) 

Preciso  es  confesar  que  ambo?  escritores,' al  enunciar  tan  re* 
sueltamente  su  opinión  en  la  materia,  usaron  un  tono  demasiado 
doctrinario;  mas,  como  para  ello  ni  uno  ni  otro  se  vaUó  de  frases 
duras  ó  expresiones  denigrantes,  no  se  figuraron  ni  remotamen- 
te que  sus  observaciones  serian  miradas  como  un  ataque  violen- 
to á  la  literatura  y  buen  nombre  de  un  país  extraño,  que  preci- 
samente babía  de  provocar  súplicas  y  contestaciones,  y  estas  dar 
In^ar  á  una  polémica  larga  y  empeñada. 

Casualmente  habia  á  la  sazón  en  Italia  gran  número  de  es- 
pañoles instruidos,  que,  perteneciendo  á  la  Compañía  de  Jesús, 
babian  sido  desterrados  en  1767;  hombres  que  no  teniap  mas 
recurso  ni  distracción  que  las  letras,  y  que,  á  fuer  de  buenos  es- 
pañoles, no  dejaron  por  un  momento  de  amar  muy  de  veras  á  su 
patria,  aunque  expulsados  de  ella  por  orden  superior.  Asi  es 
que,  casi  sin  excepción,  todos  ellos  quedaron  resentidos  de  estas 
y  otras  opiniones  análogas  de  Bettinelli  y  Tiraboscbi,  y  lo  sintie- 
ron tanto  mas,  cuanto  estos  distinguidos  escritores  pertenecían 
también  á  la  perseguida  Compañía  de  Jesús. 

ComenasarOn,  pues,  á  publicarse  respuestas  á  dichas  inculpa- 
ciones, publicándose  dos  de  ellas  el  año  1776 :  una  del  Padre 
Tomás  Serrano,  jesuíta  valenciano,  quien,  en  varias  cartas  lati- 
nas, impresas  en  Ferrara,  defendió  á  los  escritores  latinos  espa- 
jñoles  de  la  acusación  formulada  j>or  Tiraboschi  (Jimeno,  to- 
mo n,  p.  336;  Fuster,  t.  n,  p.  141),  y  otra  del  Padre  Juan  An- 
drés, quien  ^  en  una  disertación  impresa  en  Cremona,  defen-* 


244'  HISTORIA  DB  XA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

dio  el  mismo  tema  que  mas  tarde  amplió  y  esforzó  con  nuevos 
argumentos  en  su  grande  obra  sobre  la  literatura  general  (íkXC 
origine ,  progressa  6  statto  attuale  Sogni  letteratura,  1782-1799, 
nueve  tomos  4.'),  en  lá  que*  no  solo  sostuvo  la  dignidad  y 
honrosos  timbres  de  la  literatura  patria  en  todos  ramos,  sino  que 
dejó  sentado  que  lo  mas  florido  y  brillante  de  las  literaturas* 
modernas  de  Europa  se  debía  á  la  influencia  de  los  árabes,  que» 
saliendo  de  España,  se  propagó,  pasando  por  Provenza,  ¿Fran- 
cia é  Italia. 

.  Respondieron  luego  ¿  las  cartas  de  Serrano,  Clemente  Vanet- 
ti,  á  quien  iban  dirigidas,  y  Alejandro  Zorzi,  amigo  de  Tirabos- 
chi,  y  á  la  disertación  de  Andrés,  el  mismo  Tiraboscbi,  aunque 
en  términos  nuiy  corteses,  en  las  notas  á  las  ediciones  posterio- 
res de  su  Storia  deüa  leUeratura.  (Véanse  Angeló  Ant.  Scottí, 
Elogio  storico  delpadre  Giavanni Andrés^  Napoli,  1817, 8.%  pá- 
gina 1314;  Tiraboscbi,  Storia^  edi.  Roma,  17^,  t.  u,  p.  23.) 

Entre  tanto  otros  jesuítas  españoles,  desterrados  en  Italia» 
como  Arteag^a,  que  escribió  mas  tarde  su  apreciable  obra  de  las 
Rivolüzioni  del  teatro .  musicale ,  1783 ,  y  el  P.  Isla ,  célebre 
por  su  Fray  GerundiOt  1758,  tomaron  parte  en  la  cuestión  (Sa- 
las, Vida  del  Podré  Isla,  Madrid ,  1803,  12.%  p.  136.)  Mas  el  es- 
critor que  mejor  la  ilustró,  empleando  para  ello  erudición  no 
Tulgar,  y  dándola  cierta  importancia  en  la  historia  literaria  de 
Espapa,  fué  D.  Francisco  Javier  Lampillas  ó  Llampillas,  jesuíta 
catalán,  nacido  en  1731,  y  catedrático  de  humanidades  en  Bar- 
celona, el  cual,  desde  su  destierro  en  1767,  hasta  su  muerte 
en  1810,  vivió  siempre  6n  Genova  ó  en  sus  cercanías,  dedicado 
exclusivamente  á  estudios  literarios,  y  publicó  de  vez  en  cuan- 
do obras,  ya  en  prosa,  ya  en  verso  italiano,  que  escribía  con 
bastante  pureza*. 

Fué  una  de  ellas  el  Saggio  storico  apologético  deüa  tetteratU" 
ra  spagnuola,  impreso  entre  1778  á  1781,  en  seis  tomos  en  8.% 
y  destinado  á  defender  formalmente  la  literatura  española 
de  los  ataques  de  Bettinelli  y  Tiraboscbi,  corrigiendo  de  pasa 
los  errores  de  otros  escritores,  que,  como  Signorelli,  habian  tra- 
tado la  misma  materia.  En  las  disertaciones  sueltas  de  que  se 
compone  este  libro,  bastante  notable  y  digno  de  atención,  dis- 
cute el  autor  el  enlace  y  conexión  entre  los  poetas  latinos  es- 
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pañoles  y  los  romanos  en  la  época  inmediata  á  la  muerte  de 
Angosto;  examínala  cuestión  del  clima  de  España,  suscitada  por 
Tiraboschi;  reclama  para  su  patria  mayor  antigüedad  en  el  cul- 
tivo intelectual  que  la  de  Italia,  asi  como  también  mayor  exten- 
sión é  importancia;  afirma  que  España  no  debió  á  Italia  la  res- 
tauración de  las  letras  dentro  de  su  propio  recinto  durante  los  si- 
glos medios,  ni  el  conocimiento  de  la  navegación,  que  la  abrió 
las  puertas  del  Nuevo-Mundo ;  al  propio  tiempo  que  asegura  de- 
ber la  Italia  á  España  gran  parte  de  la  reforma  de  sus  estudios 
teológicos  y  jurídicos,  principalmente  en  el  siglo  xvt;^  terminan- 
do 8u  trabajo,  en  las  disertaciones  sétima  y  octava,  con  una  ex- 
posición histórica  de  los  muchos  títulos  que  tiene  la  poesía  es- 
pañola en  general,  y  con  una  defensa  del  teatro  español»  desde 
el  tiempo  de  los  romanos  hasta  sus  dias.   '  . 

Verdad  es  que  algunas  de  .estas  pretensiones  carecen  de  fun- 
damento sólidoy  y  otras  están  llevadas  mas  aUá  de  lo  justo;  tam- . 
bien  lo  es  que  el  tono  general  de  la  obra  tiene  mas  de  declama- 
torio que  de  filosófico  y  templado;  pero  también  es  fuerza  confe-' 
sar  que  la  defensa  en  muchas  partes  está  muy  bien  entendida^  y 
que  la  obra  toda  contiene  datos  y  noticias  de  la  literatura  espa- 
ñola, si  no  importantes,  á  lo  menos  de  interés.  Sea  como  fuere^ 
el  hecho  es,  que  la  obra  de  Lampillas  influyó  favorablemente 
en  la  opinión  pública  de  Italia,  y  que,  gracias  á  ella  y  á  los  tra- 
bajos que  mas  tarde  publicaron  alli  mismo  Aiteaga,  Eximeno, 
Clavigero,  Andrés  y  otros  jesuitas  españoles,  expulsados  de  su 
patria,  se  consiguió  ir  desarraigando  las  muchas  preocupacio- 
nes que  entre  italianos  habia  respecto  á  la  literatura  castellana;, 
.preocupaciones  nacidas  en  los  tiempos  en  qué  los  españoles  do-' 
minaban  aquel  país  á  guisa  de  conquistadores,  atrayendo  sobre  ^ 
si  la  aversión  y  mala  voluntad  de  los  vencidos. 

Ni  faltaron  tampoco  réplicas  á  la  obra  de  Lampillas,  iiun  an- 
tes que  acabase  de  publicarla;  Bettinelli  imprimió  una  ei\  el  to- 
mo XIX  del  Diario  de  Modena^  y  Tiraboschi  otra  en  1778,  en  un  . 
cuaderno  suelto,  que  mas  tanle  reunió  á  las  difefentes  edicio- 
nes de  su  grande  obra,  A  ambos  contestó  Lampillas,  en  1781^ 
con.no  menos  ira  que  lo  habia  hecho  en  su  Ensayo  apologétieo^ 
aunque  no  con  tan  buen  éxito,  pues  no  pudo  mantener  algunas 
posiciones  que  sus  adversarios  supieron  elegir,  y  en  que  le  ata- 
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carón  con  habilidad,  ni  probar  algunos  hechos  que  estos  pu- 
sieron en  duda.  Tiraboschi  reimprimió  estaréplica  de  Lampi- 
nas con  notas  suyas  propias,  y  no  le  yolvió  á  contestar. 

Has  en  España  el  triunfo  de  LampiUas  fué  mirado  ^mo  com- 
pleto y  decisivo.  La  Real  Academia  de  la  Historia  recibió  con 
grandes  muestras  de  aprecio,  asi  su  Ensayo  opoto^^Mcocomo  la 
Defenáa ;  obras  ambas  que,  traducidas  al  castellano  por  Dolía 
HaJia  Joseft  Amar  y  Borboni  dama  aragonesa  de  á^na  repu- 
tación literaria,  se  imprimieron  primeramente  en  i782  en  ^eis 
tomos,  y  después  en  1789  en  siete.  Pero  lo  qve  mas  debió  com- 
placer al  autor  fué,  que  Galrlos  Ili,  el  mismo  monarca  por  quien 
hablan  sido  expulsados  los  de  su  rriigion,  le  señaló  en  premio 
una  decente  pensión ,  después  de  haber  mandftdo  reconocer  el 
mérito  y  cualüdadesde  la  cbrA  por  su  ministro,  el  conde  de  Flo- 
ridablanca,  quien,  en  un  extenso  infornie,  elogia  al  autor  por  su 
erudición  y  uril>anidad,  prenda  esta  última  que  hoy  dia,  y  pa- 
sado ya  el  calor  de  la  contienda,  no  es  fácil  hftllffir  en  los  escritos 
dd  ex-Jesuita  español.  (Sempere,  KblM.^  t.  m,  p.  465.) 

don  esto  fué  debilitándole  la  controversia,  hasta  cesar  de  to- 
do punto,  advirtiéüdose  solamente  en  las  üotas  cga  que  Tira-' 
boschi  fué  enriqueciendo  las  edicicmes  sucesivas  de  su  ínqpor- 
tlmte  obra,  hasta  él  año  de  1794,  época  de  sú  muerte.  B  i^esul- 
tado  de  la  contienda  prueba,  á  nuestro  modo  de  ver,  que  tanto  en 
España  comoen  Italia,  principalmente  desdelostiempos  deGóíl- 
gora  y  de  Harini,  reinó  muy  mal  gu^o  literario,  que  este  mal 
gusto  pudo  en  ciertomodo  aumentarse  por  las  relaciones  y  sim- 
patías existentes  á  la  sazón  entre  ambos  pueblos,  peto  que  á 
nini^no  de  ellos  puede  hacerse  exclusivamente  responsable  de 
su  origen  y  propagación. 


ArÉNSICE   H.  347 


APÉNDICE  H. 


Honos  dado  mayor  ensanche  á  esta  nuestra  obra,  con  el  so- 
lo  y  único  fin  de  dar  ¿  luc  algunos  de  los  muchos  trozos  de  an- 
tigua poesía  castellana,  que  nos  han  sido  suministrados  por  Don 
*  *  *  *  * ,  de  Madrid;  sintiendo  que  nos  falte  el  espa-^ 
cío  para  publicarlos  todos* 

Him.  1. 

POEMA  MOaiSCO  ALJAMIADO  DE  lOSlS  Et  PATRIARCA. 
(BU»liotec«  NaeÍMi«I  ée  MadrM,  Q9.,  nim.  m.) 

EL  ALHADrrS  <  DB  JÚSUF  áUihl^ieidm  (sobra  él  U  |ml). 
BwMJahi-r^tthmani'r^áMmUtn  él  wmbite  de  Alá  pisdoM,  de  piedad). 

Loamienio ad  AlUh  ;.6l  alto  es  7  verdadero, 
Honrado  é  complido ,  señor  dereii  arero » 
Franco  é  poderofto » ordeaador  sortera 

Grande  es  el  su  poder,  todo  el  mundo  ^U^roa; 
Non  eeleepeabre  cosa  que  en  el  miuMlo  nasca» 
Siquiera  en  la  mar  ni  en  toda  la  comarca, 
NI  en  la  tierra  prieta  ni  en  la  blanca. 

Págovos  á  saber,  oyádes,  mis  amados. 
Lo  que  acontesid  en  los  tiempos  pasados 
A  Tacop  y  á  Yusuf  y  á  sos  dies  bermaaos , 
Por  cobdlsia  del  bobieroa  ^  seyer  mslos; 

Porque  Yacep  amaba  á  Ypisuf  por  ouursvella, 
Por  qu'él-era  «Inno  puro  é  sin  manselia ; 
Era  la  sa  madre  fermosa  é  bella , 
Sobre  todas  las  otras  era  amada  ella. 

Aquesta  fué  la  rason  porque  le  bebieron  enTidia : 
Porque  Yusuf  sonnó  una  nocbe  aate  el  dia ; 
fiaaio  per  que  oateadieroii  sus  bermanos  todavía 
^e  sieaipre  qae  vtvieae  levaría  raejoria. 

A^qtieste  ftié  <|Qe  vtó  eose  estrellas 
Que  marras  *  la  guerra  era  tan  afaf  eoú  ellas , 
Que  el  sM  y  la  hina  era  que  andaba  entre  ellas, 

*  Cuento,  reUcioB,  historia. 

<  Marru,  del  arábigo  mérra  7  marreltñt  nos  vei ,  en  cierta  tiaMpe. 
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E  á  Yasuf  se  hamillaban  ood  todas  sus  parellas. 

Como  bi  era  Yosuf  ninoo  de  pocos  annos. 
En  visándolo  '  el  padre,  non  se  encubrió  de  los  hermanos, 
E  contóles  el  saenno  que  vldo  en  los  altos; 
Pensáronle  iraision  é  andáronle  eo  enganno. 

Disieron  todos  á  una  :  c  Fagámosla  sertera, 
Rueguemos  á  nueso  padre  rogaria  verdadera , 
Que  nos  dé  á  Yusuf  en  comanda  seriara  ^, 
E  mostrarle  hemos  mannas  de  miiy  buenas  maneras.! 

Esto  hobieron  fecho  y  á  su  padre  rogado. 

Yacop  les  dijera :  t  F^os,  los  mis  fijos 

Non  vos  lo  hubiera  á  dar  ni  menos  fiado; 
Ca  podría  ser  ^ '......» 

Disieron  ellos :  c Padre,  eso  non  pensédes; 
Nos  somos  onse  hermanos ,  acuesto  non  dnbdédes; 
Que  seriamos  taraidores  aquesto  non  pensédes. 

«Aquesto  facemos,  sábele  el  Criador, 
Porqu*él  válese  mas  é  ganase  el  vuestro  amor, 
Y  hubiese  las  ovejas  y  el  ganado  mayor; 
Pero  si  non  vos  place ,  mandad  como  sennor. » 

Alanto  le  dijieron  de  palabras  piadosas, 
Atanto  le  prometieron  de  palabras  fermosas , 
Qu*él  les  dio  el  ninno ,  é  dijoles  las  horas 
Que  lo  catasse  Alláh  de  manos  engannosas. 

Dióg^Io  el  padre ,  como  non  lo  debia  far , 
Enfiándose  en  ellos,  non  quiso  mas  dubdar. 
Dijo:  cFilhos,  los  mis  filbos,  lo  que  os  quiero  rogar  *, 
Que  me  lo  catédes  y  me  lo  querádes  guardar, 

»E  me  lo  vol vades  luego  por  amor  del  Orlador  ^; 
A  mi  farédes  placer,  y  á  él  muy  grant  sabor  *. 
En  esto  >  non  fallescádes ,  fijos ,  por  mi  amor; 
Encomiéndelo  ad  Alláh ,  poderoso  sennor.» 

Leváronlo  en  cuellos  mientras  el  padre  los  vido. 
Desque  se  vieron  lejos ,  verédes  qué  fueron  á  far : 
Derrócanle  del  cuello  *^,  en  tierra  lo  van  á  posar. 
Guando  esto  vido  Yusuf,  por  su  padre  fué  á  sosi^rar. 

s  Mirándose  en  éL 

*  Lo  mismd  que  «en  encomienda  verdadera». 

s  El  original  de  donde  se  han  sacado  las  aoeve  primeras  estrofas  de  este  poema  esH 
estropeado  por  la  humedad,  de  suerte  que  no  se  han  podido  leer  algunos  tnios  de  ¿L 
De  aquí  en  adelante  lo  designaremos  con  la  letra  A.,  y  llamaremos  B.  al  deia  Bibttoleea 
Nacional ,  que  le  es  muy  Inferior  bajo  todos  conceptos. 

0  Dijo :  «Escultadme,  los  mis  fllhos,  lo  que  os  quiero  rogara  (A.) 

7  B  que  venga  ahina  por  amor  del  Criador.  {B.) 

B  A  mi  faráis  grant  plicer,  ¿  á  él  muy  grant  favor.  (B.) 

9  Desto.  (A.) 

*o  Bajironlo  de  los  cuellos.  (B.) 
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Dejábtolo  zagaero,  nalaodaDte  é  colpado ; 
Era  él  aun  tierno,  é  fincó  may  qaerebantado; 
Dijoles:  c  Atended  me,  liermanos,  qae  voy  may  cansado  > 
Non  qaérais  que  finque  aquí  desmamparado. 

•Non  queráis  que  finque  Oe  sin  padre  é  sin  madre, 
T  non  queráis  que  muera  de  sete  ni  de  fambre ; 
Dadme  agua  de  fuente,  de  rio  ó  de  mare ; 
Miémbreos  lo  que  os  dijo  el  cano  de  mi  padre.» 

Uno  de  los  hermanos  cuando  esto  oyó, 
Dio  de  mano  al  agua,  en  tierra  la  vació , 
Y  de  punnos  é  de  calces  **  atan  mal  lo  flrió » 
£1  ninno  con  las  sobras  en  tierra  cayó. 

Afeyábanlo  sus  hermanos,  diciéndole :  «¿Eslorosont 
Es  torozón?  ¿Es  landre?  Válanle  tus  fados. 
¿Quién  cree  en  tus  suennos  que  vies  en  los  altos? 
Aqui  las  pagarás  todas  por  mal  de  tus  pecados  ^Kp 

Húbose  de  rencorar  á  uno  de  los  hermanos , 
Yahuda  es  el  su  nombre ,  muy  arreciado  de  manos, 
Fnésele  á  rogar  ad  aquellos  honrados. 
Non  murió  estonces ;  quisiéronlo  sus'fados. 

Tomaron  su  consejo ,  é  bobiéronlo  por  bien 
Que  K)  levasen  al  monte ,  al  pozo  de  Sayen  "; 
Frío  es  é  muy  fondo,  las  fieras  alli  yacian, 
Porque  se  lo  comiesen  y  nunca  mas  lo  verian. 

Prasaron  que  dijesen  al  su  padre  honrado 
Que  vino  á  las  ovelbas  un  lobo  airado , 
Estando  durmiendo  Yusuf  á  su  costado. 
Vino  el  lobo  maldito,  ¿  Yusuf  bobo  matado. 

Yacop  en  este  medio  estaba  entrepensado,  . 
Forrasen  de  su  tardar,  que  non  vía  i  su  amado , 
I  Diciendo :  <  ¡  Ay  Sennor !  en  ti  creio  é  fio; 

Tú  me  guarda  á  Yusuf  de  fieras  é  de  frió.» 

Yacop,  con  el  sentido ,  salióse  á  las  carreras  *^ 
Por  saber  de  sus  fijos  nueyas  verdaderas ; 
Asomáronse  al  monte ,  bajando  las  laderas , 
Disiendo :  «¡Oh  hermano  Yusuf»  de  tan  buenas  manerasU 

Cuando  él  los  vido  venir  con  tal  apellido, 
Loego  en  aquella  hora  cayó  amortesido; 
Guando  llegaron  á  él ,  no  le  hallaron  sentido. 
Disieron  todos  :  cSennor,  dadle  el  perdón  complido.» 

• 

^  Lo  mismo  qoe  eoett. 

tt  Toda  esta  estrofa  falta  en  el  manascrito  de  la  Biblioteca  NaeionaU 

"  Qae  lo  echasen  al  poto  del  monte  d'Azrayel.  (B.) 

^  Yacop,  afligido,  salióse  á  las  carreras 

Por  oir  e  saber  las  nneTas  verdaderas ; 
•  Vidolos  veoir  meciendo  las  cabezas , 

Dislendo :  «¡Oh  hermano  Yasof,  de  tan  boenas  maneras!»  {B,) 
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Allí,  dijo  Vahada  á  loéos  8ui  berroanoi , 
cVayamos  ¿  YuBdf,  adngánoalo  privado  ^, 
Y  habremos  el  perdón  de  nueso  padre  hotrado; 
Yo  vos  prometo  seltr  oiumto  babédes  yerrado-i 

Dijieron  los  bermanos :  c  Aqaesto  non  fa^émof ; 
Mas  vayamos  á  Yasuf » é  lo  esMieinbreiiKw^*, 
Ed  asy  á  nneso  padre  a<|iie6lo  le  dirteos : 
Que  se  lo  comió  el  lobo ,  é  seremos  creederos^» 

A  poco  de  rato  qii*el  padre  bobo  acordado. 
Dijo  á  los  sus  fijos :  €¿  Oó  es  el  mi  amado  t 
¿Qué  loiiabédes  fecho? ¿  En  dd  lo  faabédés  ecbado?t 
Ellos  le  respondieroo :  c  El  lobo  se  lo  habrá  tragado.* 

Diío :  cNoD  vos  oreio ,  mis  fijos ,  en  lo  que  me  desidas; 
Mas  cazad  al  lobo  allf  de  do  venides; 
Yo  le  fal^  fabiar,  corvas  las  cervices , 
Con  ayuda  de  AUárh^  si  verdad  roe  desfdes.» 

FaéroDse  á  casar  al  lobo  con  falsía  voy  mala, 
Disiendo^que  había  fecho  muerte  tan  granada ; 
Aducieron  la  camisa  de  Yusof  ensangrentada» 
Porque  Yacop  ereyese  aquello  sin  dodanea* 

Rogó  Vacob  al  Criador,  y  el  lobo  kiego  Asé  A  fabfaur: 
c  No  manda  Alláh  que  i  nabi  *^  fuese  yo  á  matar. 
En  tan  extranna  tierra  me  fueron  á  boaoar ; 
Hanme  fecbo  pecado ,  viéngolo  ó  lacerar. 

i— Non  voacreio,  mis  fijos,  ea  tuerto  me  tenédes; 
•En  cuanto  me  prometidos,  en  todo  me  falleBCódea; 
Mas  yo  fio  en  AllAh  que  aun  lo  verédes , 
Todas  estas  cosas  ann  las  pagarédes.<t 

Volvióse  Yaeep,  é  volvióse  llorando; 
Quedaron  sus  tibes  como  desmamparados ; 
Fuéronse  A  Yusuf ,  donde  estaba  encelado, 
E  lleváronlo  al  poso  por  el  suelo  rastrando. 

Echárottio  en  el  poso  con  cuerda  muy  larga, 
Guando  estuvo  al  medio,  hubiéronla  corlada, 
E  cayó  entre  una  peta  y  una  fiera  airada ; 
Mas  qalm  Atláb  del  sielo  que  bór  ie  nueíó  nada. 

Allí  cayó  á  Ynfi«f  eu«|ueHa  agua  firia. 
Por  do  pasaba  gente  eon  mercaduráa. 
Que  tenían  sed  oon  la  calor  del  dia  \ 
E  enviaron  por  «i^a  alli  do  él  yaeia. 

^s'YolTamos  por  Yasof  donda  estaba  eneelado.  (A.) 

H  El  maoascrüo  de  U  NacLoaal  trae  las  tres  álttnios  versas  4e  esU  et|ro(k  di  pií 
dlsthita  manera ': 

« 

Somos  dies  hermanos,  -eso  kien  sabemos ; 
Vamos  á  nuestro  padre  é  toAo  se  lo  eoBiemos; 
Qne  contándole  aqaesio,  wtémmM  eitaéeffeft. 
«7  Profeta.    ' 
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La  f€ffri4t  eéliafoft  <  en  U  cabe»  l«  dabao; 
Non  la  |>odlait  íaear ,  ipie  maelio  lea  fresaba , 
Por  rasoa  que  Yoffur  della  se  trababa ; 
Pasieron  hf  eñttx^tw ,  salló  la  bella  barba. 

EHoa,  de  qné  Héroii  faM  noble  eriamra, 
MaraTellároBse  tedos  de  sa  grant  fermosafn; 
Leváronlo  á  su  seilor,  placóle  la  sa  fig^ura , 
Prometióieamay  grwtn  bien  y  ttitiyta  mesura. 

A  poco  de  rato  Sus  hermanos  irínferon 
A  demandar  á  Tostir,  so  catiro  lo  fideroa; 
Él  se  lo  otorgó,  poes  ellos  lo  quisieron , 
Yahuda  los  consejó  alH  pot  do  ▼iifíeron. 

Dijo  cA  méreader  :  «Amigos,  si  los  qnerédeé, 
Veinte  díneMB  daré  por  él ,  sf  lo  Vendédetf.-^ 
Placeada,  diJieroA  ellos,  con  que  lo  etnij^reslottédM 
Fasta  la  Tierra  Santa ,  que  non  lo  soltarédea.» 

Picléronle  sws  cartas  de  cóitio  lo  Vendiéton, 
E  todo  pOr  das  maroá  pirr  eseripto  lo  pnéSerda , 
Ad  aqoel  mercader  iú  caHa  fe  i'indieroli , 
£  léranlo  éacadMádd  asf  cmno  pnaíertfD. 

Caando  vino  el  moter,  Yosaf  Iba  noraifdo , 
Por  espedirse  de  éas  hermanos  wal  iba  qnejandov 
Maguer  qn*ellos  eran  malo*,  él  fitoia  sa  guisado; 
Raegó  al  mercader,  otórgaselo  de  grado. 

Dijo  el  mercader :  «Bsla  bf  es  mararella^ 
Ellos  te  vendieron  como  ü  fViesea  ovefba , 
Diciendo  que  eras  ladrón  y  éé  ftlaa  pelMba. 
To  por  tal«s  eomo  aqaesos  non  daria  una*  arbelia. 

Fué  Yasaf  A  stts  hermanos,  Mi  cadena  raitra*da » 
Yahada  aqaeHa  fiei^e  Ida  estaba  velando ; 
Espertólos  á  todos  muy  apriesa  llorando^ 
Dyo :  <  betáiHAdvds,  sefiorea,  y  téd  ttl  tdttftido.a 

Dijo  Yusaf :  «Hermanos,  perdíSncr^dd  él  Criador 
Del  tuerto  que  liMr  ténéda;  peMóneds  él  Seüdr; 
Que  siempre  é  himak  sd  ¡M^ta  «I  dtiesliñ»  attnr.v 
Abrazó  é  datf A  gttifo,  é  ^iéae  ddi»  ét^ct. 

Iban  muy  gtam  g^ie  tm  alqaél  MeMlKlérd, 
Alli  iba  Yasof  solo  é  ata  CdmpttfleiN), 
Pasardopdf  ttn  camino,  pdr  nn  fosal  sentidla, 
Do  yacia  la  sa  madre  asetda  ^  tm  dWro. 

Dio  sallo  del  éamélM  do  iba  dsbalgamio , 
No  lo  sintió  el  neglPd  ifáé  Id  Iba  gfiaardandd , 
Gayó  Yosnf  en  tierra ,  Ki  cadena  raatrandd^ 
Pnése  para  la  fnesa  de  sa  madre  lorando. 

Dijo :  «Madre,  señova,  perdónete  el  Criador; 
Madre,  si  mé  vdfése»,  ddmi  hdblesea  éah»; 
Liévanme  con  cadena  daflM,  ed*MMdVr 
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Vendido  de  mis  hermanos ,  como  si  taen  Uraidor. 

«Ellos  me  han  Tendido  non  teniéndoles  tuerto ; 
Partiéronme  de  mi  padre  ante  que  fuese  muerto ^ 
Con  arte  y  con  falsía  ellos.me  bobieron  vuelto» 
Por  mal  presio  me  vendieron ,  é  voy  ajado  é  caeyto.» 
.   Desi  Volvió  el  negro  que  iba  en  la  camella , 
Requirió  á  Yusuf,  é  non  lo  falló  en  ella; 
Tornóse  por  el  camino,  aguda  su  orella ; 
Fallólo  en  el  fosal  llorando,  qu^es  maravella. 

Guando  el  negro  lo  vido,  húbolo  mal  ferido , 
E  luego  en  aquella  hora  cayó  amortesido ; 
Dijo  :  cTü  eres  malo  é  ladrón  complido; 
Ansí  nos  lo  dijeron  los  que  te  bobieron  vendido. » 

Díjole  Yusuf:  €  Yo...  no  soy  malo  ni  ladrón. 
Mas  aquí  yas  la  mi  madre ,  é  vengóla  pedir  perdón. 

Ruego  ad  Alláb  del  cielo  é*le  fago  oración 

Qué  si  culpa  non  te  tengo,  él  te  dé  su  maldición,  > 

Andaron  toda  la  noche  fasta  el  otro  dia  i 
Enturbíeseles  el  mundo,  un  gran  viento  corría , 
Fallecióles  el  sol  á  hora  de  mediodía ; 
Non  vedian  por  dó  ir  con  la  mercadería. 

Fizóse  el  mercader  mucho  maravellado 
De  aquesta  fortnua  que  facia  el  pecado, 
DQo  i  sus  compañas:  «Yo  vos  mando  privado 
Qui  pecado  ha  fecho  que  vienga  acordado. 

»Qu'es  aquesta  fortuna  que  agora  habernos 
Por  algunos  pecados  que  entre  nosotros  tenemos; 
Qui  pecado  ha  fecho  perdone  é  perdonemoe , 
Gamiarémos  ventura ,  todos  escaparemos. » 

Dqo  el  negro :  c  Señor ,  yo  di  una  pu&ada 
Ad  aquel  vuestro  estivo  que  fuia  á  la  alborada. » 
Llamó  el  mercader  á  Yusuf  una  vegada , 
Que  se  vengase  del  negro  é  de  la  su  yermda. 

Dijo  YuBuf :  c  Amigo ,  eso  no  es  de  mi  aAr ; 
Que  yo  non  so  de  aqnesos  que  se  quieren  vengar. 
Has  soy  de  tal  rais ,  que  quiero  perdonar  *K 
Gran  yerra  que  seia ,  yo  asi  lo  quiero  far.  > 

De  que  aquesto  fué  fecho ,  é  el  negro  perdonado » 
Aclareció  el  dia  é  el  mercader  fué  pagado , 
Dijo  k  Yusuf:  (t  Ah  hermano ,  ay  amigo  granado , 
Si  no  por  la  composioion,  ya  babrtate  soltado  *^,* 

A  pocos  de  dias  á  la  su  tierra  llegaron , 

t  Yo  no  vengo  d'aqaellos  que  se  quieren  vengar, 

Antes  vengo  d*aqueUos  que  quieren  perdonar.  {B.)  . 

\%  Sino  por  lo  compuesto,  soltariate  de  grado.  (B.) 
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Yiuuf  luego  faé  saelto ,  en  el  rio  lo  vaciaroD, 
De  pulpara  y  de  seda  muy  bien  lo  aguisaron , 
De  piedras  preciosas  nray  bien  lo  agastonaron  m. 

Guando  por  la  villa  entró,  las  gentes  se  maravellaban, 
El  día  era  nublo  y  él  bien  lo  aclaraba, 
Maguer  que  era  oscuro ,  él  bien  lo  blanqueaba , 
Por  do  quier  que  pasaba  él  todo  lo  alombraba. 

Decían  las  gentes  ad  aquel  mercadero 
Se  era  aquel  ángel  ü  hombre  santnrero, 
Dijo:  cAnda  ^  mi  es  cativo  leal  y  verdadero, 
Querrialo  vender,  sil*  fallase  mercadero. 

Fizo  saber  la  hora  que  lo  vendería  al  mercade. 
Salieron  luego  nuevas  por  todo  el  roñado  *, 
Vinieron  todas  las  gentes  el  dia  señalado. 
Estando  Yusuf  apuesto ,  en  un  banco  posado. 

Non  fincó  en  la  comarca  hombre  ni  muj®' » 
NI  chico  ni  grande,  que  non  lo  fbese  á  ver; 
Alli  vino  Zalija,  qhe  lezó  *>  el  comer, 
Cabalgada  en  una  muía  cuanto  podia  correr. 

Por  él  daban  su  peso  de  plata  bien  pesado. 
Asimismo  facían  otro  de  oro  esmaltado. 
De  piedras  preciosas,  como  dice  el  deitado  **, 
Asimismo  su  peso  de  aljóhar  ^  granado. 

Coroplólo  el  Rey  por  su  peso  de  alchohor  **, 
Llevólo  á  su  mujer  Zalija ,  con  amor. 
Tomáronlo  por  filho  legitimo  y  mayor,  % 

Amáronlo  entrambos  de  muy  buen  amor. 

Levantóse  el  pergonero  y  pergeñó  á  sabor, 
Dyo :  <  ¿  Quién  compra  profeta  cuerdo  y  sabidor , 
Leal  y  verdadero ,  firme  en  el  Criador, 
Ansí  como  paresce  por  su  fecho  é  valor?» 

Dijo  Yusuf:  tNon  pergeñes,  amado. 
Di,  quien  comprará  cativo  torpe  y  aviltado.  > 
Dijo  el  pergonero :  c  Eso  non  faré ,  amado ; 
Que  si  aqueso  dijiese  non  te  mercarían  de  grado.» 

DQo  Yusuf:  «Si  eso  non  quieres  pergeñar, 
Pergeña  la  verdad ,  y  non  quieras  falsar ; 
DI :  ¿Quién  compra  profeta  y  de  alto  lugar? 
Filho  es  de  Yacop,  si  le  oistes  nombrar.» 

Cuando  el  mercader  supo  que  era  de  tal  natura, 

*  El  de  li  Nacional  afdtanm, 

*  Si  li  partieala  arábiga  enea  6  iadt,  que  signiflea  «en  caM ,  en  poder  de». 
*B  El  otro  ejemplar  condado. 

V  Lexó  está  por  d^ó, 

U  El  dieUdo. 

"  Azófar. 

^  Akkohor  es  toz  arábiga  que  vale  tanto  como  tjoyas ,  piedras  preciosas». 
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Rogó  al  comprador  se  lo  tornase  pormesura ; 
K  doblarle  y  ba  el  precio  de  su  compradura ; 
Non  lo  quería  far  por  guardar  ventara. 

Besándole  pies  y  manos  que  lo  quisiese  far , 
Él  por  ninguna  guisa  non  lo  quiso  derogar, 
Túvose  por  malandante ,  la  cuenta  le  fué  á  tomar; 
Salvando  lo  que  costó ,  non  le  quiso  mas  tomar. 

Dijo  el  mercader  á  Yusuf  en  esta  sazón 
Que  rogase  ad  Aliáb  del  cielo  le  diese  pria«m 

Y  le  alargase  la  vida  lo  que  fuese  razou; 

Que  de  doce  mujeres  que  tenia ,  tpdas  con  íHoaor» 

Que  en  todas  doce  le  diese  criazón. 
Rogó  Yusuf  ad  Alláb  y  le  flso  orscioo ; 
Ficierónse  todas  preñadas  cada  una  en  su  sbsob, 
Guando  vino  el  delibrar  parieron  de  dos  en  dos  *^ 

Guando  la  hora  fué  que  hubieron  de  librar 
Plació  ad  Alláb  del  cielo»  todas  fueron  á  echar 
Muy  nobles  criaturas,  flguras  de  alegrar* 
Alláb  nuestro  Señor  las  quiso  ayudar. 

Griólo  Zalija ;  muy  bien  lo  hubo  criado . 
E  de  buen  corazjon  lo  hubo  guardado ; 
Gomo  era  apuesto,  pagóse  del  privado, 
l>emandóle  barato  é  noV  semejó  guisado. 

Dijo  á  sv  privada :  «  Ya  sabes,  hermana. 
Como  yo  crié  á  Yusuf  en  cada  semana , 
Muy^ien  lo  guardé  de  noche  y  de  maSana , 

Y  él  no  me  lo  precia  mas  que  si  fuese  vana. 
Dame  sabiduría  é  sapiensa  clara, 

Ca  yo  non  puedo  facer  qu'él  acate  mi  cara ; 
Solamente  que  él  me  vediese  é  luego  me  amara, 
E  fíciese  á  mis  guisas  en  lo  que  yo  atondara.» 

Dijo  la  su  privada :  c Yo  vos  daré  un  consejo, 
Vos  dadme  haber  é  yo  faré  un  bosquejo , 
Yo  habré  un  pintor  que  mestorará  ^  arrecho, 
Yo  faré  de  manera  que  él  vienga  á  vuestro  lecbci 

Cuanto  la  demandó ,  todo  fué  bien  guisado ; 
Fizo  facer  un  palacio  apuesto  é  onadrado , 
Todo  lo  (Izo  blanco ,  paredes  é  terrado , 

t7  B  minaserltD  4e  la  NaefóBil  trae  estas  dos  estrofas  4e  may  distinta  Buera : 

Rog6  el  mercadero  á  Yosaf  la  saion 
Qae  rogase  ad  AlUh  del  eielo^  poderoso  safior , 

806  en  doce  niúeres  oae  tenia ,  lodaa  doce  coa  axaor ,  , 

ae  en  todas  le  diese  Ribos  é  criazón.  I 

*       Levantóse  Yasuf  é  fizo  loacion ,  | 

Rogó  ad  Allih  del  cielo ,  de  buen  corazón , 

One  alargase  la  vida  al  bncno  del  varón,  I 

Y  empreñáronse  todas,  cada  nna  i  sn  sason. 

M  jfMtoMf  eeia  nteo  ^aeflaiir. 

I 
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Fizólo  figurar  á  mn  fHBlor  privado. 

De  Yasuf  y  de  Zalija  allí  fizo  las  feguras. 
Que  se  abrazaban  ambos  pri¥ado8  sío  mesura; 
Que  semejaban  vivos  con  seso  y  cordura , 
Porque  era  figurado  de  mistura  por  natura. 

Desque  el  palacio  fué  fecho  todo  bien  acabado 
Allí  vino  Zalija  y  asentóse  de  grado ; 
Enviaron  por  Yusuf  luego  con  el  mandado  : 
tYusuf,  tu  señora  quiere  que  viengas  privado.» 

Alli  vino  Yasnf  do  Zalija  sedia , 
Como  quiso  deutrar ,  luego  sintió  faisia ; 
£1  quísose  tornar,  ella  non  lo  consentía, 
Trabólo  de  la  falda,  llevólo  do  yacía. 

Allí  fincó  Yusuf  con  muy  grande  espanto, 
Falagábalo  Zal(|a ,  é  él  volvíase  de  canto ; 
Prometiéndole  haber  é  riquezas  abasto; 
cAgora ,  dijo  Yusuf,  Alláb  mandará  á  fasto.  > 

Do  quiera  que  cataba  veía  fegura  artera ,   . 
Diciéndole  Zalija :  cGsta  es  fiera...  manera ; 
Tú  eres  mi  cativo,  é  yo  tu  señora  sertera, 
E  no  puedo  faser  te  guies  á  mi  carrera.» 

YusBf  en  aquella  hora  quísose  encantar ; 
El  pecado  lo  fasia  que  lo  quería  engañar ; 
Mas  vido  que  no  era  á  su  padre  honrar , 
Repentldo  fué  luego,  comentóse  de  afermar. 

Luego  volvió  las  cuestas  é  comenoó  de  fuir; 
De  zaga  ibale  Zalija ,  non  lo  podía  sofrir , 
Trabólo  de  la  falda,  como  oírias  desir. 
Echando  grandes  voces :  «Aquí  habrás  de  venir. » 

Oyólo  su  marido  por  do  vino  allí  privado. 
Fallé  á  Yasiá  llorando  su  mal  fado ; 
Rota  tenia  la  falda  en  su  costado, 
Y  el  su  corazón  negro  por  miedo  de  pecado. 

Zalija  tenia  tendidos  sus  cabellos, 
En  manera  de  forzada,  los  sus  olbos  bermelhos, 
Diciendo  al  bnen  Rey :  cYa,  Señor,  de  tos  parelbos 
Aquí  son  menester  todos  los  tus  conselbos. 

»Cata  aquí  tu  cativo  que  tenías  en  fieldad » 
Hame  caesido  por  sin  ninguiia  piedad, 
Habiéndolo  criado  con  tan  grand  poridad 
Como  face  madre  á  filho,  ansí  yo  lo  quise  far.»  • 

Dijo  el  Rey  á  Yusuf  aquesta  razón : 
t^Cómo  me  has  pensado  en  tan  grande  traidon, 
Toviéndote  aquí  puesto  en  mi  corazón?—, 
La  hora ,  dijo  Yusuf,  no  vengo  de  tal  morgon.> 

Rentaban  á  Zalüá  las  dueñas  del  lugav 
Porque  con  su  cativo  quería  voltariar ; 
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Ella  de  qae  lo  sopo  arte  las  fué  ¿  bascar 
Convidólas  á  todas  é  llevólas  á  yanUr. 

Diólas  ricos  comeres  é  vinos  esmerados , 
Qne  iban  hí  todas  agodas  de  dictados ; 
Diólas  sendas  toronjas  é  canninetes  en  las  manos. 
Tajantes  é  apuestos  é  mny  bien  temperados. 

Y  füése  Zalija  adó  Yusuf  estaba 
De  purpura  é  de  seda  mny  bien  lo  aguisaba 
E  de  piedras  preciosas  muy  lo  afeitaba, 
Verdogadero  en  sus  manos ,  á  las  dueñas  lo  enviaba. 

Ellas,  de  que  lo  vieron,  perdieron  su  cordura, 
Tanto  era  de  apuesto  é  de  buena  fegura; 
Pensaban  que  era  tan  ángel ,  é  tornaban  en  locara « 
Cortábanse  las  manos,  é  non  de  habían  cura. 

Que  por  las  toronjas  la  sangre  iba  andando ; 
Zalija ,  cuando  lo  vido ,  toda  se  Aié  alegrando ; 
Dejóles  Zalija:  c¿Qué  faces,  locas ,  de  sin  cuidado, 
Que  por  vuesas  manos  la  sangre  iba  andando?» 

Ellas ,  desque  lo  vieron,  sintieron  la  su  locura , 
Diciéndoles  Zalija:  «¿Dó  Tais,  locas,  sin  cordura; 
Que  á  por  una  vista  sola  tomádes  tal  tristura? 
¿Qué  debria  yo  facer  dende  el  tiempo  que  me  dura?  > 

Dijiéronle  las  dueñas :  c  A  ti  non  te  colpamos ; 
Nosotras  somos  las  yerradas  que  del  te  razonamos. 
Masantes  guisaremos  que  él  venga  á  tus  manos. 
De  manera  que  seáis  avenidos  enterambos. » 

fi  ftaéronse  las  dueñas  á  Yusuf  á  rogar , 
Vedéredes  cada  una  cómo  lo  quería  far; 
Pensábase  Zalga  que  por  ella  iban  á  rogar 
Mas  cada  una  iba  para  si  á  recabar. 

Yusuf,  cua\,ndo  aquesto  vido,  reclamóse  al  Criador» 
Diciendo :  «Padre mío,  de  mí  bayádes  dolor , 
Son  tornlidas  de  una  muchas  en  mi  amor ; 
Pue&mas  quiero  ser  preso  que  non  ser  traidor.» 

Cuando  Zalija  vido  la  cosa  mal  parada. 
Que  por  ninguna  vía  no  pudo  haber  de  entrada, 
Dijo  al  buen  Rey:  «Este  me ba difamado , 
No  teniendo  yo  culpa,  mas  á  folsía  granada.» 

Echólo  en  la  prisión  aquí  4  que  se  volviese 
E  que  por  aquello  á  ella  obedeciese, 
E  entendiólo  el  Rey  ante  que  muriese, 
E  juiró  qne  non  salria  mientras  que  él  viviese. 

E  cuando  aquesto  fué  fecho,  Zalija  fué  repentida. 
Non  lo  habría  querido  facer  en  dias  de  su  vida , 
Diciendo:  c¡Ob  mezquina!  nunca  seré  guarida 
De  este  mal  tan  grande  en  que  soy  caída; 

»Qae  si  yo  supiera  que  esto  habfa  de  venir 
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Que  por  oingaDa  vía  no  se  ha  podido  complir, 
Que  JO  no  be  podido  de  este  mal  guarir, 
Por  deseo  de  Yasuf  habré  yo  de  morir. 

Alli  yace  diez  afios  como  si  fuese  cordero 
D*aqai  á  que  mandó  el  Rey  á  un  su  portero 
Echar  en  la  prisión  dos  hombres ,  y  el  tercero» 
El  uno  su  escanciano ,  é  el  otro  un  panicero, 

Porque' hablan  pensado  al  Rey  de  far  traición  ,< 
Que  en  el  vino  ó  eo  el  pan  que  le  echasen  ponzou; 
Probado  fué  al  panlcero,  é  al  escanciano  non, 
Porque  mejor  supo  catar  é  encobrir  la  traición. 

AIU  do  estaban  presos  muy  bien  los  castigaba, 
E  cualquiera  que  enfermaba  muy  bien  lo  caraba. 
Todos  lo  guardaban  por  do  quiera  que  él  estaba, 
Porque  él  lo  merecía,  su  figura  se  lo  daba. 

Soñó  el  escanciano  un  sueño  tan  pesado. 
Contólo  i  Yusuf,  y  sáceselo  de  grado; 
Dijo :  iTú  fués  escanciano  de  tu  señor  honrado. 
Mas  hoy  en  serás  4  tu  oficio  tomado, 

»E  abrás  perdón  de  tu  sefior. 
Ayúdete  el  seso,  é  guíete  el  Criador; 
Ca  á  quien  Alláh  da  seso,  dale  grande  honor, 
Voherás  á  tu  oficio  con  muy  grand  valor.» 

Dijo  el  panicero  al  su  compañero : 
c  Yo  diré  á  Yusuf  que  he  soñado  un  sueño 
De  noche,  en  tal  dia ,  cuando  salía  el  lucero, 
Y  Tere  qué  me  dice  en  su  seso  certero.» 

Contóle  el  panicero  el  sueño  que  quería , 
E  sáceselo  Yusuf,  é  nada  non  le  mentia; 
Dyo :  «  Tü  fués  panicero  del  Rey  y  todavía , 
Mas  aqui yacerás,  porque  ficieste  falsía; 

>Que  al  tercero  dia  serás  tü  luego  suelto , 
E  serás  enforcado  á  tu  cabeza  el  tuerto, 
E  comerán  tus  meollos  las  aves  del  puerto; 
Alli  serás  colgado  hasta  que  sias  muerto.» 

DQo  el  panicero :  t  Non  soñé  cosa  certera; 
Que  yo  me  lo  decía  por  ver  la  manera.» 
Dijo  Yusuf: « Esta  es  cosa  verdadera; 
Que  lo  que  tú  dijistes,  Alláh  lo  envió  por  carrera.» 

Dijo  Yusuf  al  escanciano  aquesta  razón : 
cRuégote  que  recuerdes  al  Rey  de  mi  prisión. 
Que  harto  me  ha  durado  esta  gran  maldición.» 
Dyoel  escanciano:  •  Pláceme  de  corazón.» 

Luego  al  tercer  dia  salieron  de  grado 
E  füéronse  delante  el  Rey,  su  señor  honrado, 
E  mandó  el  panicero  ser  luego  enforcado ; 
Dijo :  cEI  escanciano  á  su  oficio  ha  tomado.» 

TOM.  IV.  17 
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Olvidósele  al  escanoiaiio  de  decir  ei««  nuidado, 
E  no  le  membró  por  dos  afios^ni  te  feé  acordado 
Fasta  que  soñó  ao  sueoo  el  Rey  «pedevado; 
Doce  a&os  estafo  preso,  é  eato  mal  de  m  grado. 

Aqueste  fué  el  suefio  qve  el  Bey  kobo  sofiade : 
De  que  salía  d«l  agía  ua  rio  granado , 
Auir  era  su  nombre,  grande  é  muy  preeiado, 
E  Tido  que  en  ^  saltan  siete  meas  de  gnkdv;  • 

Eran'Mlas  é  gevdas,  é  de  laj  nniy  eargadas , 

Y  vido  otras  siete  magras* ,  flacas  y  delgadas; 
Comiaose  las  flacas  á  laa  gordas  granadas  y 
E  no  se  les  pareda  nibeiiclilan  las  bMadas. 

E  vido  siete  espigas  muy  llenas  de  grano , 
Verdes  é  fermosas  como  en  tiempo  de  verano ; 
E  Tido  otras  sielé  secas  con -grano  vano. 
Todas  secas  é  blancas  como  cabello  cano. 

Comíanse  las  secas  á  las  verdes  del  dia, 
E  non  se  las  parecía  ninguna  mejorta; 
Tornábanse  todas  secas,  cada  guna  vacia , 
Todas  secas  é  blancas ,  como  de  niebla  fria. 

El  Rey  se  maravelló  de  cómo  se  comían 
Las  flacas  á  las  gordas  granadas , 

Y  las  siete  espigas  secas  á  las  verdes  mojadas, 
Entendía  que  en  su  sueño  liabia  largas  palabras , 
£  no  podía  pensar  á  qué  fuesen  sacadas. 

Y  llamó  á  los  sabidores ,  é  el  sueño  les  fué  á  contar, 
Que  se  lo  sacasen ,  é  no  ge  diesen  vagnr, 

£  ellos  le  dijeron :  «Nos  queráis  aque]at , 
Miraremos  en  los  libros,  ó  non  te  daremos  rogar.» 

Dijéronle :  <  Señor ,  no  seáis  aquejado;^ 
No  son  los  sueños  ciertos  en  tiempo  ari^ebatado; 
Los  amores  crecen ,  según  nos ,  ó  cordado, 
Has  á  las  de  veras  suelen  tomar  en  falso.» 

Y  amansóse  el  Rey  y  dióles  de  mano , 
Porque  él  entendía  que  andaban  en  vano; 
£  hubo  de  saber  aquello  el  escancismo, 
£  vínose  al  Rey,  é  díóle  la  mano, 

E  díjole :  «Señor,  yo  sé  un  sabidor  honrado, 
£1  cual  está  en  prisión  firmemente  atorteado. 
Dos  años  habernos  que  del  non  me  be  acordado, 
He  fecho  como  torpe,  é  siénteme  yerrado. 

»Ya  me  sacó  un  sueño,  cierto  le  vi  venir.» 

Y  el  Rey  le  respondió :  «Amigo,  empieza  de  ir 
E  cóntaselo  todo ,  como  has  oído  decir, 

E  librarlo  hemos  muy  presto,  é  sacarlo  ye  de  alH.a 

Está  por  ende.  Anlr  es  el  rio  JVi/o. 


' « 


I 


E  füése  el  escdnctano  á  Ytmvf  dé  grado 
E  dijo :  c  Perdóname ,  amigo ,  que  olvidé  tn  mandardo» 
£  fizólo  el  miedo  de  mf  setSor  honrado; 
Mas  agora  es  tiempo  de  mandarlo  doblado. 

iMas  mégote,  bermano,  en  amor  del  Criador» 
Que  me  saques  nn  sueAo  que  vido  liii  seflor.*^ 
La  hora,  dijo  Yusnf,  pHiceme  de'corazoo, 
Paes  que  no  puedo  salir  fasta  que  quieta  el  íaxta/t.9 

E  contóle  el  suefio  todo  bien  cumplido , 
Porque  no  yefrase  Ynsof  én  to  que  era  sabido; 
Cuando  el  sueño  fué  contado,  Yusuf  hubo  entendido» 
Dijo  Yusuf:  c  El  sueño  és  cierto  é  tenido. 

iSabrás  que  las  siete  vacas  gordas  é  granadas, 
E  las  siete  espigas  verdes  6  mojadas , 
Son  siete affos  muy  lluviosos  de  aguas. 
Do  quiera  que  sembráredes  todas  nacerán  dobladas ; 

>  Y  las  magfas  vacas  y  las  secas  espigas , 
8on  siete  años  dé  muy  fuertes  prisas. 
Gómense  á  los  buenos  bien  á  las  sus  guisas , 
Do  quiera  que  sembráredes  no  ya  saldrán  espigas; 

>Por  que  &ce  meoester  qué  sen^brédes  abasto 
En  emos  años  buenos  que  haberédes  á  farto, 
Y  desédes  provtenda  para  vos  y  él  ganado, 
£  alzédes  lo  otro,  ansí  el  fecho  llegado, 

»Con  su  espiga  méstfia  sin  ninguna  trilladura , 
£  la  palla  sea  guardada  muy  bien  de  afoiladura , 
Porque  no  se  caiga  polilla  Oi  ninguna  podredura , 
Porque  en  estos  tiempos  secos  tengádes  folgadura ; 

>Porque  en  aquestos  altos  tengádes  qué  comer, 
E  vuestros  bestiales  é  las  vacas  dé  beber, 
E  todos  vos  esforcédes  é  podádes  guarecer, 
E  saldréis  al  buen  tiempo  é  habréis  mucho  bien.» 

Cuando  el  esCanciano  vio  del  sueño  la  glosa, 
Volvióse  al  Rey  con  verdadero  goso, 
E  fizóle  á  saber  al  de  la  barba  donosa 
Cuanto  era  el  sueño  con  razón  fermoso. 

E  placióle  mucho  al  Rey ,  é  bobo  gran  placer , 
E  súpole  míúj  mal  de  tal  preso  tener. 
Cuerdo  é  verdadero  compHdo  en  el  saber, 
E  mandó  que  lo  trayesén,  que  él  lo  quería  ver. 

E  fuese  el  éseandano  á  Yusuf  con  él  mandado, 
E  dijo  cóitto  el  Rey  por  él  habla  enviado, 
E  que  fuese  presto,  del  ftey  ñon  fuese  airado ; 
£  dijo  Yusiíf :  t  No  seré  tan  entorbiado; 

>Mas  vuélvete  al  Rey ,  y  dile  desu  manera : 
Yo,  ¿qué  fiuza  tendré  en  tu  merced  certera , 
Que  me  tuviste  preso  doce  años  en  cárcel  negra ; 


te  qntero  br.» 
.«^.nJbobo  fabikdo, 

_   ^'áráwo  dir  renbdo, 
■»"»"»■ 
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E  manvíllóse  el  Rey  de  su  saber  granado. 

Dijo  el  Rey  á  Yusuf :  «Ruégote,  hermano, 
Qae  me  cuentes  el  sueño  que  te  dijo  mi  escaneiano » 
Que  lo  oiga  de  tu  lengua,  y  sea  yo  alegrado, 

Y  adrezarémos  nuestras  cosas ,  seyendo  yo  librado.» 

Y  dijo  Yusuf  al  Rey:  «Encomiándote  al  Criador, 
Que  de  aqueste  sueño  habrás  muy  grande  honor ; 
Mas  Xt  has  menester  de  hombre  de  corazón 

Que  ordene  la  tu  facienda  y  la  guie  con  valor. 

illas  adreza  tu  facienda  como  yo  te  be  fablado, 
Que  el  pan  de  la  tierra  lodo  seya  alzado. 
El  de  los  años  buenos  para  el  tiempo  afortunado, 
Que  de  sede  é  de  fambre  todo  el  mundo  sea  aquejado.  J 

»Verná  toda  la  gente  en  los  tiempos  faltos, 

Y  mercarán  el  pan  de  los  tus  alzados 
Por  oro  y  plata  y  cuerpos  y  algos, 

De  manera  que  serás  señor  de  altos  y  de  bajos.» 

Y  el  Rey,  cuando  esto  oyera ,  comenzó  de  pensar; 
Yusuf,  como  le  vido ,  Yolvióle  á  fablar 

Y  dijole :  c  En  eso  no  pensédes  que  Alláh  lo  ha  de  librar. 
Que  yo  habré  de  ser  quien  lo  habré  de  guiar.» 

Dijo  el  Rey :  <  Oh  amigo ,  y  cómo  me  has  alegrado. 
Yo  te  lo  agradezco ,  de  Alláh  ende  habrás  grado, 
Que  tú  serás  aquel  por  quien  se  ensalzará  el  condado,    '; 

Y  que  de  hoy  adelante  te  dejo  el  reinado; 

» Porque  tú  perteneces  mandar  el  reinado, 

Y  á  toda  la  gente,  iyierno  y  verano ; 
Todos  te  obedeceremos ,  el  jóveu  y  el  cano , 
Gomo  las  otras  gentes  quiero  ser  de  grado. 

»Porque  tú  lo  mereces ,  de  Alláh  te  venga  guianza ; 
Pero  ruégote,  amigo,  que  seyasen  amlganza 
Queme  vuelvas  mi  reino  y  non  pongas  dudanza 
Al  cabo  de  dicho  tiempo,  non  finques  con  mal  andanza. 

»Con  aquesta  condición ,  que  te  quedes  en  tu  estado» " 
Como  rey  en  tu  tierra ,  mandando  y  sentenciando ; 
Que  asi  lo  mandaré  hoy  por  todo  el  reinado , 
Que  no  quiero  yo  ser  ya  mas  rey  llamado.» 

Y  placióle  á  Yusuf  y  húbolo  de  otorgar, 

^  En  el  sitio  del  Rey  luego  se  hubo  de  sentar, 

Y  mandó  el  Rey  á  la  gente  delante  del  humillar. 
Firmemente  lo  guardaban  como  lo  debiau  far. 

Y  cuando  vido  Yusuf  la  luna  prima  y  delgada 
En  el  sino  '*  que  se  iba  con  planta  apresurada , 
Que  dentraban  los  años  de  ventura  abastada, 
Mandó  juntar  la  tierra  y  toda  su  compaña. 


3i  Está  por  signo. 
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Y  de  qae  fueron  llegados  todos  sns  vasallos. 
Filóles  á  saber  por  qué  eran  llegados ; 

Que  m  foesen  i  sembrar  los  bajos  y  aúos , 
Que  sembrasen  toda,  la  tierra ,  valles  j  galachos. 

Y  fnüroQse  k  sembrar  todos  con  cordura  * 
Asi  como  mandaba  sa  se&or  do  natnra , 
Venían  redoblados  co^  bien  y  con  ventura» 
Y.maraYilláronse  de  su  sabencia  pora* 

Y  luego  m^ndó  Yusnf  á  todos  9U3  maestros 
Que  fid^sen  graneros  de  muy  grandes  palirecbos. 
Muy  anchos  y  largos,  de  muy  fuertes  maderos, 
Para  adsd^ar  el  pan  4e  los  tíompos  certeros. 

pituca  vieron  los  bombr^  estancias  tamañas, 
Unas  encima  de  ot^,  que  semciiaban  montaña, 

Y  mandó  segar  el  pan  an^i  eotre  dos  tallas» 

Y  ligar  los  facbos  con  cuerdas  delgadas. 

Y  facl^lo^  poner  eo  los  graneros  atados^, 
Ansi  9on  sus  espigas  qn^»  fuese  bien  guardado, 
Que  no  y  cayese  polilla  ni  nada  hubiese  cuidado. 
Caito  a&o  lo  610  ansi  facer,  y  ficidronlo  de  grado, 

E  tanto  llegó  del  pa^n,  que  no  le  fallabau  cuinlla^ 
E  cupido  vido  la  luna  ep  el  sino  que  se  iba , 
Que  dentraba  la  seca  de  muy  mala  guisa, 
Mai^  que  no  sembrasen  después  de  aquel  dia« 

Fasta  que  pasasen  otro»  í^iete  aüos  cumplidos. 
Que  de  sete  é  de  fambre  serian,follecidos , 
E  no  hi  habla  aguas  do  cielo  nin  de  ríos , 
Ansi  como  lo  dyo  Yusuf,  asi  fueron  vepldos. 

Y  puso  el  Rey  fieles  para  su  pan  vendar, 
Buenos  é  verdaderos,  según  el  su  sabor, 

E  mandó  que  diesen  el  drecho,  aoM  lo  manda  iMoer, 
E  precio  subido  por  el  que  fiz  prender, 

fi  nii9Dáá  á  90S  fieles  que  vendiesen  de  grado 
Ei  uno  á  los  de  la  tierra,  y  el  otro  á  los  de  fuera  del  reinado, 
A  cada  gano  demandasen  nuevas  de  dó  eran  privados, 
O  si  eran  de  la  tierra,  que  no  les  diesen  recabdo. 

Que  á  pocos  de  dias  laa  \íem%  fueron  vacias 
De  lodo  el  pan  é  mercaderías»  * 

E  no  ya  y  habla  que  comer  en  cibdades  ni  en  villas, 
E  mercaba  de  Yusuf  el  que  sabia  las  guaridas. 

Los  primeros  años  con  dinero  ó  mobla  ^  mercaron. 
Levaron  plata  é  oro,  é  MkIo  lo  acabaron, 
E  luego,  empues  de  aquello,  la  criazón  gastaron, 
E  non  les  bastó  aquello,  que  mucha  rea  ya  Uevaron. 

Que  al  seteno  año  vendieron  Iq^  cuerpos, 

SI  Bienes  mvebtes. 


Rfeeroo  toéM  oalivoe»  todos  vítm  é  roiuriM, 
E  todo  ToMé  ti  Bey,  lis  tktns  é  los  pveblos, 
E  exteodiósB  1»  fu&bro  en  míoob  astrsBjeros. 

Pues  cuando  lo  «ido  Yvsal  todo  á  sa  masdar « 
E  todos  los  cativos  que  podia  venMler  ó  dan, 
VolTióse  al  Rey  é  iaéle  i  fiMaf , 
Dijo :  c¿Qaé  te  pareee,  Bey^  de  lo  qne  mrfaasvtols  iHrft 

E  dQole  el  Rey :  •  Tü.  baiés  por  dineíoado, 
Porque  t6  iMtsces  mandar  el*  condado. 
Porque  tú  perteaaoes  nandar  eV  laiaodo*; 
Que  yo  no  quiero  ser  ya  mas  rey  Ñamada^»- 

Dyo  Vaaaf  al  Rey  aquesta  raaoa : 
c  Ya  fago  franco  á  todos  ó  qaito  con  haoor,. 
Y  á  ti  tu  reismas^.ooatodo  ssüDr.^ 
La  hora«  dQo  sLRsy ,.  esaaa  seria  rssaa; 

•Qps  10  na  Ib  cansinticia  el  nú  coraian. 

Que  tan  nobh»  ssbeaeia.  fuese  á  hsMon, 

Antes  de  boy  adalaale  ^ato  qaa  ta-  aaya»  ssikir*» 
w, 

E  cuaado  Yasaf  vida  la  ftunbDa  apodciada , 
Que  por  toda  la  tierra  era  taa  recasgada. 
Entendió' qaa  &  tiena  daaa  padte  ania  Uegada^ 
Puso  ya  regimiento  eémo  la  nveva  fuese  arribada. 

Mas  á  pocos  de  dias  la  fambre  filé  llegada 
A  tierras  de  Yaaop  ¿  de  su  basba  boarada. 
Tenia  mucha  genta  é  una  moyer  guardada , 
Todos  á  su  propia  costa  é  blea  apoderada. 

INjo  Yacop :  «  Filbos,  yo  be  seaiido 
Que  en  tierras  de  Egílo  baj  ua  rey  cumplido. 
Rueño  é  verdadero»,  fraoca  y  catead  ida, 
E  tiene  mucha  pan  partido  é  rendido. 

•  Querría  que  tomAsedes  deste  aaestro  haber, 
E  que  fueseis  luego  ad  aquel  rey  &  rer, 
Gontadle  nuesM  cuUa,  é  querrá  vos  eseyar, 
Con  la  ayuda  de  AUáh  querrá 4  ros  vender.» 

Dijieron  sus  filbos:  c  Plácenos  de  grado; 
Iremos  á  veyer  ad  aquel  rey  honrado, 
E  veremos  la  su  tierra,  é  taiabiea  el  su-  reinado, 
E  con  la  ayuda  de  Alláh-  él  nos  dará  recabdo.  > 

De  que  Uagurso  á  la  tierra  avistada^ 
Preguntaron  por  el  Rey  dó  era  su.  posada; 
Dijo  un  escudero :  c  Aqui  es  la  su  morada. 
Yo  vos  daré  del  pan  é  tambJea  de  la  cebada*; 

>  Que  yo  soy  fiel  del:  Rey,  qne  vendo  el  pan  aliado 

• 
M  Derechos  reales,  regali». 
»  Perece  tilur  nn  verso. 
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A  los  de  faen  del  reino ;  á  los  otros  no  rae  es  mandado; 

Decidme  de  dónde  sois ,  é  libraros  he  de  grado, 

Ga  si  sois  de  aquesta  tierra,  non  tos  daré  recabdo.  ¡ 

Decidme  de  dónde  sois  ó  de  qoé  lagar, 
Porqoe  podáis  ansi  d*aqaest6  pan  levar,  : 

£  daré  i  cada  gano  cnanto  queráis  mercar, 
.  S^gnnt  el  dinero  lo  haré  yo  mesurar. 

Y  ellos  le  dijieron  todos  sus  dictados 

E  la  tierra  de  do  eran,  é  cómo  eran  hermanos, 
Filhos  de  Yacop  é  de  Uac,  muy  amados 
En  Jerusalen,  allí  do  eran  ñncados. 

E  dentro  el  escudero  al  Rey  é  contóle  la  razón, 
E  de  qué  logar  eran  é  de  cuál  morgón, 
Filhos  de  profeta  é  de  buena  generación ; 
c  Sefior,  si  tú  lo  mandas,  librarlos  he  con  amor. » 

E  mandó  el  Rey  que  entrasen  delante  del  priTado, 
E  que  los  diesen  á  comer  del  mayor  pescado, 
E  que  los  guardasen  por  todo  el  reinado, 
E  no  los  dejasen  ir,  é  toviesen  su  mandado. 

Y  el  Hey,  como  los  vido,  bobo  placer  con  ellos, 
E  mandóse  adrezar  luego  de  vestidos  belices, 
MU  caballeros  al  costado  esquerro,  mil  al  drecho. 
De  una  parte  placer,  de  otra  gran  despecho. 

Los  vestidos  que  traía  eran  de  gran  valor. 
Eran  de  oro  é  de  seda,  é  de  fermosa  labor, 
E  traia  piedras  preciosas ,  de  que  salía  claror. 
Mas  traia  algalia  é  muy  rico  golor. 

E  mandó  que  dentrasen  á  veyer  su  figura, 
E  diéronle  salvación ,  según  su  catadura, 
E  mandólos  asentar  con  bien  y  apostura. 
Maravilláronse  mucho  de  su  buena  mesura. 

Ellos  estando  en  piedes  y  el  Rey  posado. 
Hételos  al  Rey  fieramente  catando. 
Ellos  no  se  dudaban  nin  de  hablan  cuidado, 
Tratábalos  el  Rey  con  amor  é  de  grado. 

E  de  que  vieron  al  Rey  bella  su  catadura, 
•    Yúdas  dijo :  «  Hermanos,  oid  mi  locara ; 
Temóme  de  este  rey  y  de  su  encoDtra()ura , 
Roguémosle  luego  nos  envié  por  mesura. » 

Por  mucho  que  le  dijieron,  él  no  lo  quiso  ftir. 
Fasta  el  tercero  día  allí  los  fizo  estar. 
Fizóles  mucha  honra,  cuanta  les  pudo  far , 
Ansi  como  á  filhos  los  mandaba  guardar. 

La  mesura  del  pan  de  oro  era  obrada,  i 

E  de  piedras  preciosas  era  estrelada,  ! 

E  era  de  ver  toda  con  tal  guisa  enclavada,  i 

Que  fada  saber  al  Rey  la  verdad  apurada.  j 
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Dijoles  el  Rey,  nuevas  les  demandaba, 
La  mesura  en  su  mano,  que  se  la  meneaba, 
Diciéndoles  el  Rey  que  mirasen  lo  que  hablaban, 
Que  8Í  decian  mentira  ella  lo  declaraba. 

Quien  con  el  Rey  habla  guárdese  de  mentir, 
Mi  en  su  razón  non  quiera  mentir. 
Porque  cuando  lo  facia  hacíala  retiñir, 

Y  ella  le  decia  verdad  sin  cuentradecir. 
DQoles  el  Rey:  «¿De  quién  sedes  filhos, 

O  de  qué  linaje  sedes  venidos? 

Yéos  yo  de  gran  fuerza,  fermósos  é  cumplidos. 

Quieto  que  me  lo  digádes,  é  seremos  amigos.» 

Ellos  le  dijeron:  c Nosotros,  Seííor, 
Somos  de  profeta,  creyente  al  Criador ; 
De  Yacop  somos  filos,  creyente  al  Criador, 
E  venimos  por  pan  si  hallamos  vendedor.» 

E  firió  el  Rey  en  la  mesura  é  fizóla  sonar, 
Pósela  á  su  orelha  por  oir  é  guardar. 
Dijoles  el  Rey,  é  no  auiso  mas  dudar  : 
€  Según  dice  la  mesura ,  verdad  puede  estar.» 

Dijoles  el  Rey :  «¿Cuántos  sos ,  amados?» 
Ellos  le  dijieron :  «Eramos  dose  hermanos, 
Al  uno  se  comió  el  lobo ,  según  nos  cuidamos, 
E  el  otro  queda  con  él,  su  amor  acabado.» 

Díjoles  ei  Rey :  «  Prometo  al  Criador, 
Sino  por  acatar  á  vuestro  padre  é  se&or. 
Yo  os  tendría  presos  en  cadena  con  dolor. 
Has  por  amor  del  viejo,  enviaros  he  con  honor. » 

Ellos  dijieron :  «  Sehor ,  rogárnoste  en  amor. 
Por  el  Sejior  del  mundo,  que  te  dio  honra  é  valor. 
Nos  quieras  enviar  á  nueso  padre  é  señor, 

Y  habrás  gualardon  é  merced  del  Criador. 

»E  non  cates  á  nos  mas  al  viejo  de  nueso  padre, 
Porque  es  hombre  muy  viejo  é  flaco  en  verdad, 
Que  si  tü  le  conocieses,  querriasle  honrar. 
Porque  es  hombre  muy  sano  é  de  buena  voluntad. 

»  — Yo  no  cato  á  vosotros ,  mas  á  quien  debo  mirar 
E  aquel  hombre  bueno  que  me  venides  á  rogar, 
AUáh  me  traiga  en  tiempo  que  yo  lo  pueda  honrar. 
Que  como  face  filho  á  padre,. yo  así  lo  quiero  far. 

iSalndadme  al  viejo,  á  vueso  padre  el  cano, 

Y  que  me  envíe  una  carta  con  el  chico,  vueso  hermano, 
B  qué  Alé  de  su  tristeza  que  ha  tornado  en  vano; 

E  si  aquesto  olvidáis,  no  os  daremos  grano. 

>Mas  en  vosotros  no  me  fio  ni  me  caye  en  grado. 
Mas  porque  á  mí  seya  cierto,  quede  el  unoT  restado 
Hasta  que  venga  la  carta  con  el  chico,  vueso  hermano, 
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Y  en  esto  echad  suertes  caU  quedará  arrestado.» 

E  cayó  la  suerte  i  uno  <{ue  dedau  SímfiOA, 
El  que  corté  la  sogü.  i  Yusuf  la  aason 
Guando  lo  echaron  eu  el  foio ,  y  cayó  alli  el.TaroQ» 
E  hubo  de  flacas  ende  cou  la  dicha  eondictoa. 

E  luego  el  Rey  mandó  la  moneda  dellos  stt  t^mda, 
E  luego  á  cada  uno  m  su  jaco  ligada* 
E  ellos  no  se  dudaban  uioi  d&  habían  cuidado^ 
Fizólo  el  Bey  porque  toraasen  de  grado.B  - 

Y  espidiéronse  del  Rey,  é  Yinieron  moj  j^agadoia, 
E  contaron  al  su  padre  del  Rey  é  sos  condados». 
Que  nunca  vieron  tal  rey,  é  de  tantos  vasalUia 
B  de  buena  manera  é  de  consejos  sanos.' 

E  que  se  verificaba  en  lodo  su  afer  ^ 
A  su  padre  Yacop,  en  honra  é  sAber» 
Quien  no  lo  conociese  é  lo  fuese  i  ver. 
Entenderla  que  es  piolíHa ,.  4  babrialo  i  ereyec. 

Desataron  los  sacos  del  trigo,  é  hubieron  c«laiiOy 
Fallaron  la  cuantía  que  hubieron  llevado; 
Dijeron  á  su  padre :  c  Esto  es  hooibre  abonado, 
.Que  sobre  toda  la  honra  la  cuantía  nos  ha  tomado^ 

^Mas  sepádeSf  padre,  que  él  os  envía.  &  rogar 
Que  le  envíes  á  vuestro  filho«  é  non  le  queráis  tardart 
Con  una  carta  escripia  de  todo  vueso  afor. 
Padre,  si  no  nos  lo  dides,  no  nos  cabe  nuatwoar. 

»Ni  nos  dará  del  pan  ni  seremos  creídos; 
Padre,  si  nos  lo  dides  seremos  guaridos; 
Tememos  nuestra  fe  é  seremos  creído^ 
E  trairémos  del  pan  é  ganaremos  amigos.  > 

Dijoles  el  padre :  t  No  lo  podría  mandar;. 
Este  es  mi  vida,  é  con  él  me  he  de  conhortar. 
Ni  en  vosotros  yo  non  quiero  mas  fiar. 
Porque  antes  de  agora  me  bobiestes  k  UXsk, 

•Cuando  Uevastes  á  Yusuf  é  no  me  lo  lornastes, 
Quebrantastes  vuestra  fe  é  vuestros  homenajes, 
Perdistes  á  mi  filho  como  desleales,. 
Yo  me  quiero. guardar  de  todas  vuestras  maldades^* 

Por  mucho  que  le  dUieron,  él  no  lo  quiso  fas, 
Ni  por  ninguna  vialo  quiso  otorgar; 
Hobiéronse  de  sofrir,  é  no  ya  quisieron  lomar. 
Fasta  que  el  pan  fué  comido,  é  no  ya.  había  q«o 

E  la  hora  tomaron  á  su  padre  i  rogar 
Que  les  diese  i  su  hermano  é  los  quiera  guiar; 
Que  al  buen  Bey  pronoetieron  de  sin  41  no  tocnac, 
E  qu*ello3  lo  guardarían  sin  nmguna  onieldad. 

w  Lo  Mismo  1^  Afar»  del  CraAcAcc/hiri. 


Tanto  1»  4üíerop  4  le  fueron  á  rog«r, 
Qae  Tiendo  la  gran  fortmuí ,  bóbolo  de  Qto^V , 

Y  ellos  le  prometí^roo  d/^  may  bien  le  gavd»r 
E  de  no  toÍ? er  sin  é\  ]«ra  le  fueron  á  fjir. 

Y  á  ano  de  sus  QlÚos  fizo  facer  ^9.  escri|)(Q « 
En  el  en^ decía:  ^  A i6,  rej  de  Egipiio, 
Salud  é  buen  amor  de  Yacop  el  trt&tq  ,•  v 

Yo  te  agradezco  é  tu  fecho  é  tu  dicto. 
.  I A  lo  q^  me  demandas ,  qué  fué  de  mi  estado » 
Sepas  que  mi  Yejez  é  mi  bien  be  logrado » 
O  la  mi  cei^iedad,  que  ya  soy  quebrantado  • 
Prímeroporj^Tor  del  Criador  bouradOik 

I E  por  Yusuf»  pii  filho,  parle.de  mi  cofaaoA» 
Aquel  que  era  fuerza  de  mi  en  toda  aazou , 
y  era  mi  amparo ,  é  perdllo  sin  razón , 
Ko  sé,  triate ,  ai  es  muerto  ó  vivo  en  prisión. 

>  Entieude  que  aoy  msgado  del  Bey  celestial ; 

Y  ansí ,  que  deste  rai  Gibo  tomes  mancilla  é  pesar  t 
£  lo  qffe  y  o  tei  ruego » como  á  rey  natural , 

Que  me  YuelT;^  4  mi  filbo « ca  por  él  soy  yo  mortal 
1  Que  si  no  por  este  filbo ,  yo  y^  seria  finado ;         « 

Quo  él  me  dajba  cgnbtterio  de  Yusuf ,  el  mü amado, 

Yo  te  lo  envío  en  fe  que  me  lo  torqea  privaba» 

Enguárdete  el  AIL^,  señor  apoderado.» 
De  que  la  carta  fué  fecba ,  dljolos  éi  4e  giiaik>>: 

c  Filhos ,  kis  mis  filbos,  complid  eimi  mandado; 

No  dent^eis  por  una  puerta « mas  por  muebfMi  prlieiidAt 

Porque  seria  mejor « porqu^e  ansí  lo  be  probado.» 
Desliéronse  de  su  padre,  é  fiaeron  con  alagf<a; 

Caminaron  todos  junios  la  noche  y  el  día , 

E  llegaron  4  la  cibd^d  con  la  calor  del  dia ; 

Y  el  Rey,  como  lo  aupo ,  bubo  gran  mejoria* 

E  mandóse  adrezar  el  Rey  de  ricas  veatiáfura#., 

Y  &  tfith  su  gente  muy  ricas  cabalgaduras, 
Enbalsamienta  de  oro  ó  safomerioade  gran  mespi» , 
De  diversas  maneras,  y  olores  de  gran  altura. 

Cuando  fué  acabado  lo  que  el  Rey  hobo  mandado, 
Mandó  que  dentrasen  delante  de  él  privado, 

Y  cuando  ellos  iban  por  la  corte  dentrando^ 
Echóles  palmea  el  chuco  en  las  loores  de  grado, 

E  besóles  por  su  cara  é  por  su  vestidura; 
Rebtábanlo  los  otros,  que  hacia  gran  locura , 
Diciendo :  c  ¿Qué  haces ,  loco  ,.de  sin  cordura? 
¿  Entiendes  que  por  ti  han  puesto  aquesta  ferm^sura?  » 

Dijoles: « Hermanos,  ruégeos  no  vos  quejédes; 
Oíd  mi  razón,  que  (uego  la  sabrédes; 

Mas  conviéneos ,  hermanos ,  que  os  aparejédaa» 


^ 


268  HISTORIA  DE   DA   LITERATURA   ESPAÑOLA. 

Porque  entienda  el  Rey  qne  parientes  bnenos  tenédes.» 

E  conocieron  todos  que  tenia  razón, 
Tomaron  su  consejo  como  de  buen  varón , 
E  fueron  delante  el  Rey  con  buena  condición, 
De  parte  del  padre  era  la  su  generación. 

Tanto  era  el  Rey  de  apuesto ,  que  no  lo  conocían ; 
Unos  oertiBcaban ,  y  otros  no  podian , 

Y  el  Rey  se  sonrió,  é  dijo  qué  querían 

O  de  qué  tierra  eran»  que  buena  gente  parecían. 

Y  ellos  le  dijeron  del  afar  pasado , 
De  cómo  traían  la  carta  con  el  chico  su  hermano ; 
Ansi  como  prometieron ,  con  homenaje  dado 
Pusiéronle  delante  é  placióle  de  grado. 

Traía  con  él  una  carta  escreipta. 
Del  estado  de  su  padre  é  de  su  vida  feita ; 
El  Rey ,  cuando  la  leyó ,  lloró  con  gran  mancilla, 

Y  encubrióse  de  los  otros,  que  ellos  no  lo  viau. 
E  luego  mandó  el  Rey  á  todos  sus  menesteres , 

De  embasillamiento  de  oro  que  benchiesen  las  mesas i 
E  otras  tantas  de  plata  de  diversas  maneras , 
E  mandóles  asentar  á  que  comiesen  en  ellas. 

E  de  que  fueron  sentados,  mandó  que  los  sirviesen  , 
E  mandó  el  Rey  que  de  dos  en  dos  comiesen , 
-     Ansí  como  nacieron ,  que  ansi  lo  fíciesen  ,i 

Porque  á  él  le  parecía  que  no  se  ende  esto  viesen. 

De  que  vieron  de  comer  entre  dos  una  escodilla , 
Hubo  de  fincar  el  chico  con  su  mano  en.  la  mejilla , 
Porque  fincaba  solo,  triste  con  mancilla, 
Por  tristeza  de  su  hermano ,  que  eran  de  una  nacida. 

E  vedósele  el  comer,  por  dolor  de  su  hermano , 
Porque  cada  guno  comía  con  su  par  cor  mano , 
Llorando  con  tristeza ,  y  él  su  meollo  vano , 
E  dejó  de  comer  el  buen  filho  del  cano. 

Guando  aquesto  hobieron  fecho ,  cayó  amortecido « 
Eel  Rey ,  cuando  lo  vido,  á  él  fué  arremetido ; 
^Tomólo  de  la  mano,  é  honrólo  el  valido. 

• 37, 

Dijo  el  Rey:  «Amigo,  ¿quién  te  ha  ferido?  i 
Dijo  él :  <  Vos  sos ,  sefior  cumplido , 
Que  me  merobrastes  á  mi  hermano  el  bellido , 
El  cual  mi  corazón  no  lo  echó  en  olvido.» 

Dijo  el  Rey :  c  Amigo,  ¿quiérasme  perdonar , 
Que  yo  no  sabia  quién  eras  ni  de  qué  lugar? 
Pues  que  iíx  fincas  solo,  habréte  de  acompañar 
En  lugar  de  tu  hermano ,  con  tú  quiero  yantar. » 

"  Paraee  faltar  nn  veno. 
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Sirvióle  el  Rey  de  muy  buena  voluntad, 
E  maodó  que  le  parasen  mesa  de  gran  beldad , 
Que  quiere  comer  con  él,  que  le  había  piedad. 
Tanla  fué  la  bondad  del  Rey,  y  honra  que  le  taé  k  dar. 

Que  le  quitó  la  ira ,  é  comió  con  él  de  grado; 
Sus  hermanos ,  que  lo  vieron ,  tomaron -mal  cuidado ; 
K  por  invidia  quisieran  haberlo  matado ;  - 
Diciendo  unos  á  otros :  <  Aqueste  nuestro  hermano 

•Allá  con  nuestro  padre  luego  fará  grandia, 
I>e  que  seremos  en  nuestra  tierra  é  él  todavía. 
—Yo  comi  con  el  Rey  porque  lo  merecía « 
y  aquestos  ¿  mis  piedes  de  noche  é  de  dia.— i 

DQole  el  Rey  si  habia  moyer  é  fllho ; 
T  él  le  dijo:  <He  moyer  con  tres  niños; 
Por  deseo  de  Yusuf ,  púseles  nombres  piadosos* 
Al  cual  mí  corazón  no  le  echa  en  olvido. 

»A]  uno  dicen  Lobo,  y  al  otro  dicen  Sangre, 
T  al  otro  dicen  Yusuf,  filho  de  buena  madre. 
Esto  porque  dijieron  mis  hermanos  á  mi  padre 
Que  el  lobo  maldito  en  Yusuf  se  fué  aflirtado. 

I  Trayeron  en  sangre  la  su  camisa  clara , 
S  yo  con  aquestos  nombres  no  olvido  su  cara; 
No  lo  olvido  ni  de  noche  ni  de  dia  encara  **, 
Porque  él  era  mi  vida  é  era  mi  ampara. 

»  Nacimos  dambos  juntos  en  el  vientre  de  mi  madre , 
y  bübose  de  perder  en  el  tiempo  de  mi  padre ; 
No  sé ,  triste ,  si  es  muerto  ó  vivo  en  tierra  ó  mare, 
Habéismelo mandado, éficisteme pesare.»  • 

Y  aquejósele  al  Rey  á  la  hora  el  corazón , 

Y  quiso  echar  voces  y  encubrir  la  razón , 

Y  tomólo  de  la  mano  y  apartólo  á  un  rincón ; 

Y  dfjole  el  Rey  y  hablóle  como  varón. 
INjole  el  Rey:  t¿Conócesme,  escudero?» 

Y  él  le  dijo :  cNo ,  á  fe  de  caballeros» 

Dyo:  c  Yo  soy  Yusuf,  yo  soy  tu  hermano  certero.» 

Y  abrazáronse  dambos  y  andarían  un  mulero. 
Tanto  tomó  del  gozo  con  Yusuf  su  hermano , 

t}ue  cayó  amortecido  el  su  meollo  vano ; 

Y  el  Rey  ,  como  le  vido ,  tomóle  de  la  mano. 
IMjJoles:  c  No  hayas  miedo  mientras  yo  seya  sano.» 

Apartólo  el  Rey,  y  dijole  esta  razón : 
tYo  quiero  que  finques  con  mi  en  toda  sazón ; 
No  lo  sabrá  ninguno ,  muyer  ni  varón ; 
Yo  hacerlo  he  con  buen  arte  é  muy  buena  razón. 

»  B  por  farlo  mas  secreto ,  te  fago  sabidor, 


^  iiiisaio  que  «i». 


_  jJi^^'WQ  girthirdonl » 
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iMas  acuérdeseos,  hermanos ,  cuando  fallastes  la  oMÉMiy 
Cada  une  <en  sv  mco  ,  no  supióndota  aquel  dia ; 
Si  aquello  vos  fortastes ,  de  noohe  ó  de  día , 
Ansí  hefartadoyo  la  mesara  todafla. 

1  Si  decis  i]ae  no  sabéis ,  tampoco  sabe  ye , 
Que  aquesto  nunca  fürlé ,  ni  nunca  tal  floe  yo.  • 
Sus  hermanos ,  qne  lo  Tferon  ansf  raionar , 
Luego  con  aqueHo  habieron  ft  sosegar ; 

Dyieroo :  tSeñor,  si  ha  fuñado,  no  lo  hayas  ámaravella; 
Que  un  hermano  tenia  de  muy  mala  pelelha ; 
Cuando  era  chico  /furtónos  la  cinta  beUa; 
Ellos  eran  de  una  madre,  é  nosotros  non  de  aquella,  t 

E  sOBiMee  el  Rey  dentro  en  su  coracon , 
Oe  la  palabra  mala  dieba  ft  sin  rasen. 
Dijoles  el  Rey :  c  Y«  ^os  digo  la  saaen , 
QÚe  M»s  á  mi  iciíédes  craas  dé  ladrón. » 

E  mandó  que  W  lo«ia«eD  é  lo  leTasen  rastrando , 
Kas  no  de  manera  q«a  lo  hidila  mandado, 
Has  porque  sus  hermanos  fuesen  oertiAcadoe 
Que  lo  levaban  preso ,  y  eeto  mal  de  su  grado. 

Mandólo  el  Rey  levar  i  su  oAmara  real 
Fasta  que  sus  hermanos  fuesen  á  yantar; 
E  cuando  fueron  idos  é  mandados  del  lugar, 
El  Rey  se  fué  aprisa  á  su  hermano  á  Eablav. 

E  tomáronse  los  dos  luego  de  mano  á  mano ,  * 

OlaíAndele  el  iley :  «Yo  soy  Yusuf ,  tu  hemaiio, 
£1  que  fué  perdido  dé  mi  padre  el  cañe , 
El  cual  por  mi  es  triste ,  y  yo  por  él  no  soy  sano.» 

Mandólo  adresar  el  Rey  de  nobles  paios  privados , 
Los  mejores  que  habla  en  lodos  sus  reinados. 
DQoleel  Rey :  <  Hermane  acabado, 
Ruégete  que  le  alegres  éfhgas  lo  que  mando. 

» Ir  he  i  iinesos  hennanos,  y  veré  en  qué  andan 
O  qué  querrán  facer ,  é  veré  qué  demandan. » 
Cuando  el  Rey  fué  á  ellos ,  fhñólos  que  pensaban , 
Tristes  é  mal  andantes,  con  vergftensa  andaban. 

Firió  el  Rey  en  la  mesara ,  como  de  primero , 
El  son  escuftaba  el  buen  Rey  verdadero, 
Diséndoles:  c¿Qaé  dice  este  son  certero?» 
Y  dijiéronte  ellos :  c  No  lo  entendemos  á  fe ,  caballero. 

> — Dice  aqueste  son  que  todos  habéis  pecado, 
De  treinta  aikis  aeá ,  que  no  os  habéis  tornado.» 
E  comenzaron  de  plorar  é  dyienm :  cSefior  honrado. 
Quiérenos  perdonar,  é  del  mayor  ende  habrás  grado. 

»B  no  cates  á  nos,  que  andamos  en  vano ; 
Mas  cata  á  nuese  padre,  que  ya  es  andanoj; 
Que  si  t6  le  conocieses  á  nuese  padre  el  cano, 


~  '¡le  grand  Tilor. 

de  iqni  no  putliU; 

ttií  pT^9íA|<A^recabdo, 
ílgBíftflíeel^d  entnndo. 

iig|w¿i¿vS;^t^irieMbdo, 
'""•^iWtferi  b»rrIo.. 

'^Ka^fmo  UD  león , 

lBEÍM|^fens  boDor. 
^m'^?|^'ía]^*ípíi|?tsl|;!iiol<>f»céde»; 
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Que  si  VOS  sois  de  fueraa ,  otros  end  fa^larédes, 
Qae  en  lugar  sois  agora  ó  menester  la  habrédes. » 

Yúdas  se  ensañó  del  ana  saña  muy  airada, 
£t  tomó  una  muela  mucho  grande  é  pesada, 
Echóla  por  cima  el  muro ,  como  si  fuera  manzana ; 
Mandóla  volver  el  Rey  á  su  lugar  sitiada. 

Allegóse  el  Rey  ¿  la  muela  privada, 

Y  puso  el  pié  en  el  oibo  '^  y  echóla  muy  airada ^ 
Muy  alta,  por  cima  el  muro  donde  era  posada» 

E  fizóla  ligieramente  sin  la  falda  arremangada. 
Yúdas  en  aquella  hora  empezóse  de  ensanyar,  < 

Y  el  Rey ,  como  lo  conocía ,  dejóle  bien  hinchar, 
E  caaodo  entendió  que  habia  de  vaciar 
Asefió  á  su  fílho  que  lo  fuese  á  tocar. 

E  levantóse  su  filbo,  éfuélo  á  tomar 
Delante  del  Rey  su  padre  lo  fué  á  levar , 
E  luego  la  saña  se  le  fué  á  quitar, 
£  tan^bien  la  fuerza  le  fué  á  faltar. 

Fué  á  buscar  á  sus  hermanos,  é  non  dubdó  cosa, 
<En  dqí  alma  me  ha  tocado  esta  criazón  donosa,  • 

Entienda  que  es  criazón  de  Yacop,  esa  barba  canosa;» 
E  foélos  á  buscar  por  la  cibdadfermosa. 

E  cuando  los  falló  dijo,:  f  Hermanos,  ^quién  me  ha  tocado?» 
Ellos  le  dijieron :  «No  nos,  á  la  fe ,  hermano. » 
Dijo:  cGierto  yo  soy,  según  mi  cuidado, 
De  la  crianza  de  Yacop  anda  por  el  mercado.» 

AIH  fabló  Yahudaá  todos  sus  herlnanos: 
c  Este  es  el  consejo  de  los  hombres  malos ; 
Cuando  yo  vos  decía  no  seyamos  yerrados, 
E  no  me  qoisistes  creyer ,  caímos  en  los  lazos. 

»Cuaodo  yo  decia  algún  bien ,  no  me  queríais  escachar, 
'  De  mi  padre  me  pasa  cuanto  me^uede  pasar , 
Boguemos  al  Criador  que  nos  haya  piedad , 
'  E  también  al  noble  Rey  que  nos  quiera  perdonar. » 

Allí  fué  á  hablar  Yúdas  el  mayor: 
«Vamos  delante  el  Rey  con  muy  fermosa  razón, 
E  de  cualquiera  manera  demandémosle  perdón , 
Querría  que  fuésemos  fuera  del  reino  del  León.» 

E  fuéronse  al  Rey,  é  dijiéronle  esta  razón : 
t¿Qdieres  acatar  primero  al  Criador 
Tá  nueso  padre  Yacop,  de  Alláh  conocedor?» 
DQbles  el  Rey :  cGuerra  me  hicistes  y  error. 

»Yo  os  quise  mostrar  mi  fuerza  é  mi  ventura. 
Porque  entendiésedes  todos  con  seso  é  cordura 
Que  ia  nuestra  fuerza  nos  sobra  por  natura.» 

*  El  ojo  ó  eaeaje  do  la  rueda  do  molino. 

TOM.  lY.  18 
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£  perdonólos  el  Rey,  y  asentóse  la  mesura. 

Ellos  estaban  alegreif  porqve  el  Rey  los  ha  perdonado,'  * 
E  dijoles  el  Rey :  c Amigos,  la  mesura  me  ha  fahlado ; 
E  dice  que  ad  aquel  vuese  hermano  en  un  pozo  habéis  echado]; 
Yo  creo  que  lo  fícisles,  é  eso  mal  su  grado. 

iB  cuando  lo  sacastes,  por  mal  precio  fué  ▼endido, 
Disteslo  por  veinte  dineros ,  como  mozo  abatido. — 
Rogárnoste,  Señor»  que  seamos  creidoa, 
No  creyas  tales  malezas ,  de  tal  parte  no  Yenimos.» 

E  sacó  el  Rey  una  carta  que  tenia  en  alzado, 
Escripta  en  hebraico  del  tiempo  pasado ; 
De  cómo  lo  vendieron  é  lo  hubieron  mercado« 
Guardada  la  tuvo  el  valido  fasta  daquel  estadow 

Yüdas  tomó  la  carta  é  leyó  los  dictados, 
Llorando  de  sus  olhos ,  todos  maravillados ; 
Diciendo :  «¿Quién  dio  esta  carta  al  Rey  en  sus  manos?» 
Dijoles  el  Rey:  «Non  seyádes  dudados.» 

Dijieron :  «Señor,  aquesta  es  la  carta 
Del  cativo  que  temamos,  é  dimosla  por  falsa. » 
YádasJeyóla  toda  de  sin  falta ; 
Di  joles  el  Rey :  «Sois  de  muy  mala  pasta.» 

E  firió  el  Rey  en  la  mesura  como  de  primero, 

Y  el  son  «scmiaba  el  buen  Rey  verdadero , 
Disiéndoles  enpues :  «Dice este  son  certero 
Que  aquel  vueso  hermano  es  vivo  é  caballero. 

»Además  siniQca  que  él  cierto  non  es  muerto» 
£  que  aun  vendrá  con  muy  gran  fionhoerto , 
E  dirá  á  todas  las  gentes  los  que  se  hablan  vuelto,  i 

Y  á  todos  los  de  la  tierra  ios  que  le  han  fecho  tuerto. 
»E  dirá  aqueste  son ,  que  todos  sois  pecadores, 

E  que  á  vueso  padre  hicisteis  malas  labores, 

Y  que  es  la  su  tristeza  por  los  vuesbs  yerrores, 

Cada  dia  le  entristecédes ,  como  facen  traidores.,'»  % 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido ,  llamó  á  sus  privados , 
Que  veniesen  los  ferreros  é  les  cortasen  las  manos, 

Y  ellos,  desque  los  vieron  con  cuchillos  y  mazos, 
Dijieron :  «Perdidos  sonílos  por  nuesos  pecados.» 

E  dijieron  al  Rey: «Si  nosotros  lo  viésemos. 
La  tierra  que  él  pisase  todos  la  besaremos ; 
Mas  conviénenos  que  nos  remediemos 
E  mejoremos  ventura,  é  todos  esoaparémos.» 

E  perdonólos  el  Rey,  pues  que  conocieron 
Que  andaban  yerrados,  é  se  arrepintieron « 
E  íicieron  buenas  obras,  é  ansi  lo  prometieron, 
E  fueron  á  su  padre,  é  grande  alegria  ficieron. 

Alli  se  fué  á  quedar  Yúdas  é  Simeón, 

Y  no  fueron  á  su  padre  mas  de  ocho,  non , 
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Y  el  padre,  entiido  los  vido,  dijo  tqnesu  razón : 
<No  liabédes  vergñéoza  de  oAujer  ni  de  varón. 

»¿Qoé  son  de  vaesos  hermanos ,  el  mayor  é  menor, 
'  Candela  de  mis  ollios,  que  por  él  soy  con  dolor?» 
DíjiérODle :  «Padre ,  la  mesura  fortó  al  Emperador, 
El  Rey  lo  habria  mverto,  stnon  fuera  por  to  amor. 

>Y  quedan  por  tu  vergüenza  Vúdas  y  Simeón, 
Non  quisieron  venir  por  ninguna  razón.» 
E  dijoles  el  padre :  «Venidos  con  traición. 
De  guisa  ferédes  que  non  de  quedará  morgón. 

>Gada  dia  menguádes,  é  crece  mf  tristura , 

Y  aun  teatignftdes  firmemente  en  locura 
Que  mi  filho furto  al  Rey  la  mesura.» 

Y  dijiéronle:  «Padre,  lo  que  vimos  es  cierto  todavía.» 
E  fízoles  una  carta  para  daquel  rey  honrado; 

Enviábale  á  decir  que  buscasen  &  su  hermano, 
A  Ynsttf  el  chico,  el  malaventurado , 
Por  do  quiera  que  pasasen  siempre  preguntando. 
Y  dijiéronle :  «Padre ,  volved  en  vuesa  cordura. 
Agora  no  os  hi  mentédes  de  muertos  sin  figura. » 
Dljoles :  «Faced  lo  que  yo  mando ;  que  yo  sé  de  la  altura 
Lo  que  vosotros  no  sabéis ,  de  buen  Sefior  de  natura  ^.» 


NÚM.  2. 


Discurso  de  la  lux  y  descendencia  y  linaje  claro  de  nuestro  caur- 
diUo  y  bienaventurado  anavi  ^  Muhamad^  compuesto  y  acopilado 
por  el  siervo  y  mas  necesitado  de  superdonanza^  Muliamad 
Rabadán  y  aragonés,  natural  de  Rueda  ^  del  rio  de  Xálon, 
repartido  en  ocho  historias ,  y  mas  ¡a  distinción  de  la  linea  de 
bhiq  9  patrón  del  pueblo  de  Israel.  Va  asimesmo  añadida  la 
historia  del  dia  deljvicio^  y  los  ayunos  y  azalaes  *  délas  doce 
Junas  del  año ,  y  los  nombres  de  Alláh  en  arábigo  y  y  sus  decía-- 
radones  alchemiadas '.  Fué  compuesto  el  año  de  i60S  del  nacL 
miento  de  loa  ^. 

PRÓLOGO. 

Las  causas  mas  principales ,  creyente  y  discreto  lector,  que 
me  movieron  á  hacer  esta  copilacion,  entre  otras  muchas,  fue- 

M  Mé  hemos  poiido  hallar  lo  resiMte  do  este  poeíaa ,  qae ,  OOBO  se  eolia  do  ver, 
eitt  Incomploto,  ainqne  no  deben  faltarlo  nvehas  eslrofiís 
« ProfeU. 

s  Plural  do  ««/«,  qae  es  oración. 
>  Escritas  en  aljamia  ó  lengaa  de  eristianot. 
^  Joans. 
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roD  haberme  hallado  personalmente  en  muchas  plátid^  y  Con- 
versaciones con  I)ombres  d^  raro  juicio  de  nuestra  nación  y 
reino ,  donde  vi  tratar  y  argüir  sobre  las  excelencias  de  nuestro 
caudillo  y  bienaventurado  profeta  Huhamad  altas  y  deficadas 
razones,  en  fin  de  las  cuales  todos  quedaban  absortos*  alaban- 
do al  sumo  Hacedor,  que  tal  especialidad  y  merced  hizo  á  los 
de  su  familia,  creyendo  y  afirmando  ser  la  mayor  y  mas  aven- 
tajada gracia  que  su  bondad  divina  ha  hecho  á  criatura  suya  en 
cielo  y  en  tierra,  preferida  á  la  de  los  demás  navies  y  profetas, 
y  en  especial  á  la  de  lea,  siendo  resollo 'de  su  Hacedor  y  en- 
gendrado sin  instrumento  de  varón ;  diciendo  que  era  grande 
lástima  no  haber  quitéb '  señalado  sobre  su  descendencia  y  ge- 
nealogía, que  trate  cual  conviene  de  esto  solo,  haciendo  men- 
ción de  la  de  Abdulmúnef  y  Héxim ,  y  quedando  obscura  y  se- 
pultada toda  la  demás  genealogía;  viniendo  rectamente  des- 
de Edam  hasta  nuestro  verdadero  y  último  profeta,  de  padre 
á  hijo,  sin  interrupción  ni  atajo.  Y  como  esto  fué,  y  el  tiem- 
po andaba  tan  rompido,  y  los  pobres  muzlimes  tan  amedren- 
tados, mezclaban  la  linea  de  Izháq  con  la  de  ía  Luz,  hacién- 
dolo todo  un  linaje,  ignorando  la  diferencia  que  *en  ello  habia, 
y  los  que  la  entretuvieron  y  llevaron  desde  Edam  hasta  Bráhim, 
y  de  allí  hasta  Huhamad.  Y  sobre  todo  lo  dicho ,  el  ver  la  común 
voz  y  opinión  de  los  cristianos,  que  con  tantas  veras  y  certidum- 
bre aplicaban  é  imputaban  de  botado  *  al  justo  Izmael  y  á  toda  su 
varonía  y  linaje,  quitándole  la  DjiUna  del  sacrificio  y  dándola  á 
Izháq ,  poniendo  objeto  en  el  buen  Abraham  y  en  nuestro  cau- 
dillo, diciendo  que  por  ser  de  línea  bastarda  no  podia  ser  pro- 
feta; y  aunque  la  fe  y  creyencia  estaba  refírmadísima  en  todo 
nuestro  reino  por  la  gracia  de  Alláh ,  siempre  ^  las  tales  cosas, 
entre  la  gente  flaca  suelen  causar  tibieza ,  y  escándalo  eñ  los 
de  entendimiento  levantado,  en  especial  en  corazones  tan  fla- 
cos, de  amonestación  muy  limitada «  y  tan  incitados  é  induci- 
dos y  amenazados  y  punidos  de  los  bravos  álquefirinos''j  xfae 
solo  en  esto  ponían  su  felicidad  y  gloria.! 
Viendo,  pues,  una  tan  notable  ofensa  hecha  al  sol  y  luz  de 

8  Libro. 

6  Vano,  nnlo. 

7  Ínfleles,  descreídos. 
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todos  los  navteSy  y  caudillo  y  ampar.o  nuestro,  para  quien  to- 
das las  cosas  habian  sido  criadas,  siendo  él  uno  de  ellos ,  co- 
mo es  el  igualarle  con  los  demás,  cuando  todos  los  demás  ña- 
fies gustaron  y  se  gloriaron  ser  anunciadores  de  su  santo  ad- 
yenimiento  y  criados  por  cosa  suya,  determiné  de  salir  á  la 
defensa  con  mi  poco  caudal ,  como  el  soldado  que  temeraria- 
mente se  arroja  á  la  pelea  y  venganza  de  un  grande  agravio 
hecho  á  su  capitán  y  caudillo;  mas  adomado.de  su  buen  celo 
que  de  sobradas  fuerzas ,  con  acuerdo  y  auxilio  de  los  sobre- 
dichos ,  y  sobre  todo,  con  el  amparo  y  auxilio  de  su  divina  bon- 
dad, que  ayuda  y  da  esfuerzo  á  los  buenos  propósitos ,  acu- 
diendo á  lo  que  su  divina  Alteza  nos  manda,  que  sea  su  santa 
•ley  enseñada  á  todo  el  mundo,  y  el  nombre  de  su  naví  y  sus  de- 
cretos defendidos  con  armas  ó  como  mejor  se  pueda,  y  su  adifi  ^ 
ensalzado  y  mantenido.  Puse,'  pues,  mano  en  esta  labor,  decla- 
rando el  fundamento,  origen  y  descendencia  de  nuestro  profe- 
ta bienaventurado,  y  distinguiendo  la  de  Izháq'  y  la  de  Izmael, 
dando  á  cada  und  su  principio  y  discurso,  cosa  que  tan  obligados 
estamos  los  müzlimes  á  saber  y  traer  en  la  memoria ;  porque^ 
como  dice  Alhajan ,  es  la  metad  de  la  creencia,  y  la  segunda 
palabra  de  la  unidad,  aprobando  con  la  misma  verdad  la  lim- 
pieza y  castidad  de  Bráhin),  y  deshaciendo  las  dudas  que  so- 
bre ello  se  podian* ofrecer,  dando  á  Izmael  su  derecho,  y  ale- 
grando á  los  müzlimes  con  la  mayor  gracia  y  merced  que  su 
divina  bondad  ha  hecho  á  ninguna  nación  declarada  y  paten- 
te ,  sin  ninguna  confusión  ni  embeleco ,  en  lo  cual  he  puesto  el 
cuidado  y  trabajo  que  solo  Alláh  sabe  (él  me  sea  testigo)',  bus- 
cando escripturas  y  papeles  en  diversos  partidos  y  riberas  de  es- 
te nuestro  reino,  que  ya,  por  miedo  de  la  Inquisición^  estaban 
perdidas  y  ofuscSidas ;  á  lo  cual  su  divina  bondad  me  dio  la  mano, 
y  de  tal  manera,  que  cosas  que  en  mi  niñez  habia  estudiado  y 
visto  por  sombra,  en  luz  me  venianá  la  memoria,  y  aquello 
que  buscaba  para  conseguir  mi  propósito,  todo  venia  á  mano 
diestra;  y  hice  la  compusicion  en  verso  llano  y  apacible,  poi<- 
qoe  con  mas  suavidad  y  gusto  se  caulle'ven  en  la  memoria  cosas 
tan  dignas  de  ser  tratadas  y  memoradas.  Pues  si  en  esta  copila- 

•  Religión. 
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cion  y  discurso  se  hallare  alguna  disonancia  ó  cosa  mal  aplicada, 
al  discreto  lector  suplico  la  corrija  y  enmiende  con  discreción  y 
prudencia,  considerando  piadosamente  mi  buen  celo,  pues  es 
cierto  habrá  sido  ignorancia,  de  la  cual  no  se  puede  librar  el 
mas  sabio ,  cuanto  mas  un  miserable;  que  nadie  tanto  desea 
acertar  como  el  que  se  pone  á  cosas  semejantes.  Plegué  á  su 
divina  bondad  me  dé  gracia  para  que  á  su  divino  loor  y  en 
agradable  aplazo  y  beneficio  de  los  muzlimes  de  la  aluma  *  da 
Muhamad. 


Gaoto  primero ,  en  que  se  dedica  este  libro. á  aolo  AUáfci  criador  de  toda 
cosa. 

Capto  segando ,  en  el  cual  se  cuenta  la  criazón  j  formación  del  mundo, 
hasta  la  caída  de  nuestros  primeros  padres. 

Segunda  historia:  habla  del  engendramiento  de  Siz,  segunda  parte  de  la 
Lúa ,  y  los  que  de  él  descendieron  hasta  Tk)lL 

Canto  tercero :  trata  del  diluvio  de  Noh ,  y  pasa  k  ka  varonía  de  la  Luz 
hasta  Brábim ,  donde  se  cumplió  la  segunda  edad  del  mundo. 

Historia  de  Bráhim :  comienza  desde  su  nacimiento,  y  lo  que  le  vino  con 
el  Rey  Naraerud. 

Segando  canto  de  la  historia  de  Brábim. 

Tercera  historia  de  ídem. 

Canto  cuarto  de  la  historia  de  idem. 

Canto  quinto  de  idem :  cuéntase  en  este  canto  b  linea  de  Izbáq,  patrón 
de  los  Judíos  y  cristianos,  y  el  asiento  del  pueblo  de  braeh 

Historia  cuarta  del  discurso  de  la  luz  de  Muhamad. 

Historia  de  Héxim ,  bijo  de  Abdnlmúnef  y  bisaboelo  de  mwslfo  a»a»i 
Muhamad. 

Segundo  canto  de  la  historia  de  Hézim  :  trata  la  conclusión  de  su  casa- 
miento la  noche  que  envió  Héxim  ¿  su  hermano  Almutálib  á  visitar  á  Zalma. 

Canto  cuarto  de  la  historia  de  Héxim :  trata  su  muerte»  y  el  oacüniento  de 
iaibacanas.  • 

Historia  de  Abduimntálib,  cuyo  nombre  te  llama  Jaibacaoas»  hijo  de 
Héxim. 

Segundo  canto  de  la  historia  de  Abdulmut&Hb. 

Canto  tercero  de  Iden. 

Cauto  cuarto  de  iden. 

Historia  de  AbdulnialAlib,  y  del  discurso  déla  los  de  Muhamad, 

Segundo  canto  de  la  historia  de  Abdulmutálib. 

Historia  de  nuestro  anavi  Muhamad :  trata  su  nacimiento. 


9  Pueblo,  nación,  gente,  eongregaeioa. 
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Canto  segundo  dé  la  declaración  del  honrado  Aleoran ,  j  las  propiedad 
des  de  nuestro  anavi  Mnharoad. 

Canto  tercero :  trata  el  subíniéiilo  de  los  cielos  y  ensalzamiento  de  los 
cinco  azakue. 

Canto  de  la  declaración  de  la  azara  *^  de  AlbamdnlilMi. 

Canto  4e  la  muerte  de  nuestro  amvi  Muhamad. 

Historia  del  espanto  del  d!a  del  juicio. 

Canto  segundo  de  la  historia  del  dia  del  juicio. 

Canto  de  las  lunas  del  año  :  cuéntaase  los  ayuííos,  y  «Has  blancos  j  azalaea 
que  se  han  de  hacer,  y  las  ra&as  **  en  cada  dia. 

Los  nombres  de  Álláb  en  arábigo,  y  sus  declaraciones  alchemladas,  co* 
sn  rogarla  al  cabo. 


BISTOmiA  »K  HiXlM,  HIJO  DB  ABBULMÓNBf  T  BISAGÜILO  DK  MUESTRO 

ANABÍ  kUHAMÁD. 

Contiene  cuatro  cantos, 
CANTO  f  RIMERO. 


Ya  queda  atrte  referido 
Cómo  la  laz  de  Mahamad, 
Primero  que  la  sacase   . 
El  que  mereció  llef  arla. 
Sus  madres. la  entretenían 
Mientras  estaban  pireftádas ; 
Coyas  caras  mas  hermosas 
Que  la  luna  se  mostraban. 
Pues  como  Héxim  casase    ' 
Con  mujeres  de  su  casta, 
T  en  ellas  tuviese  fa^os. 
Según  Alhajan  *  señala, 
Siete  Yarones  y  hembras, 

Y  la  luz  siempre  asentada 
Estaba  sobre  su  frente , 
Que  ninguno  la  sacaba. 

Y  esto  se  le  hacia  de  mal 

Y  le  daba  pena  tanta. 
Que  todos  los  días  orando 


10  Capitulo  del  Coran  que  empieza  con 
las  palabras  Altaamdalillem  (las  loores  i 
Dios). 

41  Gfinoflexiones. 

'  Aaior  Srafl^  qáe  esorHHd  ma  Tida  de 
Hahona. 


Al  derredor  del  Altaba  *, 
Andaba  rogando  ad  All^b 
Le  dé  un  hijo,  por  ^luien  modada 
Sea  la  luz  de  su  frente, 
Y  al  debido  curso  ^aya. 
Andaba,  pues,  de  esta  suerte 
Con  esta  ansia  cotidiSDa, 
Cuando  durmiendo  una  noche, 
Oyó  una  luz  que  lé  habla : 
<  Anda,  vés  á  Yaciriba  >, 
Do  hallarás  que  te  aguarda 
Una  mujer  de  alto  prez , 
Rica  y  muy  acaudalada , 
Limpia,  casta  y  muy  honesta ; 
En  esta  seré  mudada 
Esa  luz  que  te  da  pena, 
Qb*es  digaa  de  tal  comanda; 
En  esta  tendrás  un  hijo 
De  la  línea  ensalzada. 
Ella  se  dice  Zalma, 
Omar  su  padre  se  llama. » 

s  Casa  santa  ó  templo  cuadrado  en  la 

'  Kombre  primiifvo  de  la  eiadad  de  Me- 
dina ,  en  la  Arabia. 


^ 
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Béxim  despertó  admirsído, 

Y  juntando  sus  compañas. 
Les  da  cuenta  de  aquel  caso 
Qu*el  Señor  le  revelaba. 

A  todos  pareció  bien , 

Y  el  que  mostraba  mas  gana 
Era  su  hermano  Almutálib  ^ 

Y  respondió  estas  palabras : 
cYá  sabes,  querido  hermano. 
Que  te  han  sido  señaladas 
Hijas  de  reyes  y  grandes, 

Y  otras  de  muy  grandes  Camas,    ' 
.  Para  casarte  con  ellas , 

Y  jamás  les  fué  aceptada 
Voluntad  de  nuestra  pacte; 
Porque  esta  nuestra  prosapia. 
Mas  que  de  reyes ,  estima 

'  La  limpieza  y  su  alleganza; . 

Y  ahora  digo  que  es  bien 
Que  lo  que  se  negó  i  tantas, 
A  esta  seje  conceda, 

Por  der  digna  de  esta  palma. 

Yo  la  conozco  muy  bien 

A  Zalma,  su  padre  y  casa; 

Es  muy  gallarda  y  bella. 

Lo  que 'puede  ser  deshonrada. 

Cumplida  de  entendimienlOt 

Afable^  honesta,  estimada,. 

Entre  todas  conoq^a. 

Tenida  y  reverepciada 

En  Yacirjba  y  su  Uei;^^,.  '  . 

Donde  sq  extiende  su  fi^ma. 

Mira  cómo  quies  que  ^ea,  * 

O  si  quieres  que  yo  vaya 

A  pidiUa  en  casamiento , 

Iré  de  muy  buena  gana, 

Poj^qu'es  mal  perdidd  tiempo 

El  que  este  qasa dilata.» 

Dijo  Héxim :  €  Si  os  parece, . 

En  esta  alegre  jomada 

Yo  quiero  ser  mensi^ero. 

Que  Dios  ansi  me  lo. manda; 

Iré  yo  en  compaña  vuestra 

• 

*  $0  nombre*verdadero  foé  Abda-l-mn- 
tilib ,  eomo  mas  adelante  escribe  el  poe- 
ta, pero  conviniendo  á  la  medida  del  verso» 
lo  «brevid  en  Almatállb. 


A  esta  que  tanto  toe  tli|bas; 
Iremos  haciendo  prueba 
De  la  obra  que  nos  llama.» 
Todos  ellos  respondieron : 
«  Hágase  como  lo  mandas ; 
Que  DOS  té  acompañaremos 
Con  afición  voluntaria.» 


Con  esto  se  aparejaron, 

Y  otro  dia  de  mañana 
Sus  hermanos  y  parientes, 

Y  toda  aquella  compaña 
De  los  de  Abdulmtinef, 
Con  gran  gozo  aderezaban. 
Muchos  camellos  cargaron 
De  sus  provisiones  y  armas, 

Y  con  todo  este  aparato, 
Héxim  se  despide,  y  marchii 
Con  cuarenta  caballeros. 
Todos  señores  de  salva ; 
Parten  contentos  y  alegres» 

Y  él  su  persona  arreada 
Con  vestido»  de  Aliaman  > 
Trae  rica  y  bien  labrada, 
Tendido  el  pendón  anti^o 
De  Micera  *,  que  lo  llevaba 
Por  enslgnia  antigua  y  gra've 
Desta  línea  ilustrada. 
Llegaron  á  Yacirlba 

De  noche,f  como  entraban, ' . 
La  luz  de.la  frépte  de  Héxim 
Entraba  por  las  ventanas  - 
De  las  casas;  y  salían 
Las  gentes  maravilladas 
De  ver  qué  podía  $er 
Aquello  que  relumbraba 
Por  las  hendrijas  y  puertas, 

Y  dentro  de  sus  moradas 
Clareaba,  cual  los  rayos 
Del  sol  y  la  luna  clara. 

Y  como  viesen  entrar 
Tan  hermosa  cabalgada. 
Llamábanse  unos  á  otros 


s  Entiéndase  el  Yemen,  6  ArabU  Feiis. 
•  Egipto. 
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k  grandes  Toces  qne  salgan 

A  ver  tan  lacida  geiíle, 

A  q'uieo  todos  preguotaban. 

Deseosos  de  saber 

Quiéo  eraD  ó  qué  bascaban. 

Decian :  «¿Quién  soisvosotros? 

Qae  gente  tan  noble  y  rara 

No  vimos  en  nnestra  tierra, 

y  mas  qne  en  su  cara 

Lleva  esos  ramos  de  luz 

Qne  desde  los  cielos  baja.» 

AhnntAIib  responde : 

«  Somos  de  la  casaiianta 

Moradores,  y  vecinos 

De  AlJáb  en  su  silla  estimada; 

Somos  de  los  de  Gurax  ^ , 

Del  liqaje,  tribu  y  raza 

De  la  gran  casa  de  Caebu, 

Hijode-Enai»  qu'en  Meca 

Es  nuestro  asiento  y  guarida^  • 

vola  de  AUáb  eipecialadat 

Este  ea  nuestro  hermano  Hézlm, 

Especlalado  en  la  gracia, 

Y  viene  á  Tuestras  honras 
( La  snya  sea  ayudada, 

Y  qne  en  vuestra  ciudad  sea 
'Esta  luz  aposentada). 

Por  Zalma,  hija  de  Ornar 
Unicsu  j  á  esta  cansa 
Somos  venidos,  cual  j^eis, 
Desde  nuestras  pfopiaá  casas.» 
Ornar,  que  en  está  ocasión 
Entre  las 'gentes  estaba. 
Respondió  con  alegría : 
«Bnena  sea  vuestra  llegada. 
Oh  varones  ensalzados, 
Señores  de  la  alabanza. 
De  alteza  y  ensalzamiento. 
Principes  de  la  silla  alta. 
Corona  de  la  franqueza. 
Los  que  agospedan  y  gastan 
Por  los  huéspedes  de  Alhichaa  K 
Con  largueza  y  mano  franca 
A  vosotros  será  dado, 

»  Corayz. 
9  Peregrinos. 


Con  voluntad  agraciada , 
Todo  cuanto  me  pidieeeis, 

Y  mas  de  aquello  sin  falla ; 
Qu*esa  doncella  es  mi  hija 
Muy  querida  y  muy  amada , 

Y  aunque  se  juzga  por  si 
El  gobierno  de  su  casa^ ' 
Ayer  se  salió  al  mercado 
De  Gaicanea  la  nombrada, 
Con  gran  gente  de  los  suyos, 
A  cosas  que  le  importaban. 
Si  entre  tanto  sois  servido^ 
Ser  mis  huéspedes,  mi  casa 
Será  honrada  con  vosotros, 

Y  lo  qne  mis  fuerzas  bastan. 
Harán  en  vuestro  servicio 
Lo  que  en  él  son  obligadas.» 
Asi  ftieron  hospedados/ 
Sin  tener  mas  alteranza , 
Todos  en  casa  de  Omar, 
Padre  de  la  desposada,. 
Adonde  fueron  servidos 

De  muy  sabrosas  viandas. 
Con  gran  copia  de  presentes  ' 
Que  de  Ja  gente  estimada 
De  la  ciudad  le  traían ; 

Y  con  alegría  sobrada 
Pasaron  aquella  noche, 

Y  otro  dia  á  la  q^ñana.  . 
No  quedó  dueña  de  honor 
mi  doncella  de  importancia 
Que  á  ver  á  Héxim  no  ftiesen; 
Sa  beldad  y  linda  cara 
Codiciantes,  ásultfz 
Rendidas  y  aficionadas. 


Mas  tanto  cuanto  de  alegres 
Estas  gentes  se  mostraban. 
Tanto  mas  tristes  y  feos- 
Los  falsos  judíos  andaban. 
Muestras  dando' de  malicia , 
Envidia ,  rencor  y  safia 
Que  contra  Héxim  tenían , 
Porque  en  su  escriptura  hallan 
Qu'el  patrón  de  aquella  luz 
Que  cobre  su  frente  y  cara, 
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Habla  de  ser  el  cuchilld 
De  la  torpeza  eo  qae  esiabaa. 
Lloraban  losadevíBOS 
De  aquella  gente  malvada. 
D\¡o  el  mayoral  dé  todos, 
A  quien  por  nombre  llamaban 
Armón ,  hijo  de  Gaiton , 
Y  el  que  mas  saber  alcanza : 
«El  lloro  y  el  sefttimiento» 
El  pesar»  trieleza  y  ansia , 
A  Tosolros  pertenece , 
Solo  ¿  Yos(rtros  es  dada ; 
Llorad ,  pues  podéis  Uorart 
Que  ya  la  hora  es  llegada; 
Que  viene  el  8eior  del  tiempo 
Con  la  promesa  Mada.» 
¡  Oh  ceguedad  de  enénigos. 
Dureza  flera ,  obstinada , 
Descreencla  á  ojos  vistos , 
Horror  á  vista  declarada ! 
Vfóse  en  todas  las  naciones 
Malicia  tan  arraigada , 
Que  abominan  y  perMgaen 
Lo  que  &  su  pesar  alaban. 
i  Oh  pernicioso  accidente ! 
Oh  pésima  y  mortal  llaga , 
Que  á  trueque  deeontentarse, 
Siegan  su  propia  garganta! 
cEste  es,  prosigue  el  adevino, 
Aquel  caudHIo  esmerado 
Que  borrará  vuestro  nombre , 
Vuestras  tietraa  y  muraHas , 
Vencerá  los  barraganes,*» 
Contrastará  vuestras  armas, 
Destruirá  vuestros  castillos , 
Asolará  vuestras  casas. 
Robaros  ha  vuestros -hijos. 
Vuestras  mujeres  y  hermanas, 
Derramará  vuestra  sangre, 
Descubrirá  vuestras  trazas ; 
Aquel  que  los  aimtíaquet  * 
Siempre  serán  en  su  guarda, 
Conocido  en  la  Escriptura 
Profetiza  abeniciada^<* ; 
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Que  el  que  aqni  viene  es  su  roano» 
Que  en  esa  luz  lo  señala.» 
A  las  razoneaque  el  sabio 
Decía  cotí  tanta  basea , 
Lloraban  ankargamenle . 
Aquella  üera  canalla , 
Diciendo  todos  á  una : 
c  Mira ,  sabio ,  lo  que  Mandas 
Que  hagamos  en  este  caso; 
Quizá  tendremos  libranza 
De  este  mal  que  nos  anosdai.  v 
Dijo  Armón  con  vos  tarbada : 
«  Tan  guay ,  tan  gnay  de  voaotfot. 
Que  no  os  puede  valer  nada. 
Que  os  fatoráe  vuestraa  fíienaa , 
Vuestras  espadas  y  tanas. 
Porque  nosotros  hallamos 
En  nuestra  E^seriptura  Santa 
Qu'este  Mubánad  será 
De  un  cumplida  ventiú** 
Que  hablará  oon  su  sefior 
Mano  k  tta»o  y  cara  áoara.  > 
Dijeron :  c  Pueo  si  es  ansft, 
Qu*es  este  la  sem^ansa 
Del  que  tiene  de  venir, 
Y  tanto  maLoos  amenaza. 
Nosotros  á  matar  hemos 
Esta  luz  antes  que  haga 
Ramos,  y  la  tallar  bcmos^ 
Porque  su  dueia  no  nazca.» 
Esto  d^OB^  y'entre  eUos 
Pensaron  mil  trazas  malas   • 
Contra  Héxím  y  su  gente  { 
De  do  quedó  coroeneada 
La  enemistad  y  rencor 
Contra  la  luz  de  Muhámad. 


Dejar  quiero  estos  malignos 

Con  su  in tinción  indignada; 

Que  siempre  el  que  está  entre  ásalos 

Está  cercado  su  fma. 

Ellos  vendrán  á  su  tiompo. 

Que  á  sus  horas  ciertas  Ñama, 


«  Sin  duda  qaiso  decir  por  profecía     ^  «>  ^««"Po  »««•*  ^^^90 
iiudada  <A  tnMa.  i  Pe  lo  que  aqui  se  dilata ; 
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Volcamos  á  km  taquiei  ** , 
PoogámoDos  des«  banda; 
QQ*el  lado  de  un  bombre  baeno 
Es  espía  de  la  gracia. 
Ya  se  aparejaban  todos 
Sus  caballos,  ropas  y  armas» 
Para  salir  al  mercado , 
Do  Zalma  dijo  que  estaba; 

Y  para  esta  salida 

¡Oh  qué  bien  se  aderezaban! 
De  ricas  ropas  vestidos , 
Aljabas  lindas,  preciadas. 
Coronadas  la»  cabezas 
Con  diademas  laureadas , 

Y  la  insignia  de  Ulcera 
Tiende  al  aire  la  vanguardia. 
Héiini,  entre  medio  de  ellos» 

Y  Omar,  que  los  acompaña 
Con  toda  su  parentela 

Y  la  gente  nuts  granada 
De  Yaciriba  y  su  tierra. 
Toda  esta  nobleza  marcha 
Al  mercado,  que  era  donde 
Mncfaas  gentes  se  allegaban 
De  la  propia  Yaciriba 

Y  otras  tierras  arredradas; 

Y  en  el  punto  que  llegaron 
Al  mercado ,  relumbraba 

La  luz  de  la  frente  de  Hézlm ; 

Y  cuantos  eu  la  gvan  plaza 
De  Caicanéa  se  bailaron , 
Por  ver  esta  cabalgada 
Desmampararon  sus  tiendas, 
Sas  tratos ,  pompas  y  trazas , 
De  la  luz  embelesados 

Los  (qos  que  la  miraban , 
Siempre  aumeMando  sus  rayos; 
Que  ya  el  Señor  da  estas  trazas 
Cuaudo  su  estrecbo  juicio 
Quiere  que  se  cumpla  y  haga. 
Estaba  en  esta  ocasión 
Zalma  de  donde  miraba 
La  gente,  la  luz  y  á  Héxim , 
Sin  que  «éla  fuese  mirada 
De  nadi ,  y  decía  entre  si , 

**  Justos. 


Coando  en  Eézim  contemplaba 
Su  claredad  y  hermosura : 
c  ¡Oh  qué  bienaventurada 
Será  la  que  á  tí  se  allegue . 
En  coyugal  alleganza ! 
¡  Ah ,  el  de  la  cara  hermosa , 
De  la  luz  ciiínplida  y  alta ! » 
Estaba  tan  placentera, 

Y  tanto  de  verle  gustaba,     . 
Que  de  la  grande  alegría 
Las  carnes  le  tremolaben» 
Cuando  llegó  con  gran  priesa 
Su  padre ,  y  ansí  le  habla : 
«Ave  albricias,  hija  mia, 

De  una  embijada ,  que* causa 
A  tu  padre  gran  contento, 

Y  á  tf  ennoblece  y  ensalza. 
—Déjame,  padre,  reii>ODde» 
No  me  digas  ahora  nada.. 

No  me  diviertas  la  vista 
Ni  á  mi  me  hables  palabra; 
Que  las  albricias  Hiaiyores , . 
La  nobleza  y  alabanza. 
La  riqueza  y  la  grandeza. 
El  cumplimiento  y  la  grada, 

Y  todo  cuanto  este  mitpdo 
Ciñe ,  comprende  y  abarca. 
No  llega  á  lo  que  mis  ojos 
Agora  miran  y  alcanzan 

En  la  frente  de  aquel  hombee. 
Que  le  relumbra  su  can% 
—Pues  esas  son  misalbrieias. 
Hija;  que  por  tu  causa 
Viene  á  casarse  contigo , 

Y  es  de  los  to^M^esdefama; 
Héxim ,  hijo  de  Abdulmúnef, 
El  de  la  honra  ensalzada , 
Varón  de  alto  linaje , 
Caudillo  y  señor  de  Maca.» 
Cuando  aquesto  096  á  su  padre , 
Quedóse  muy  atajada, 

Muy  afrentada  y  corrida 
De  las  razoaeapasaadas, 

Y  al  6n  de  muchas  que  d^jo 
En  satisfacion  de  su  falta , 
Dijo  &  su  padre :  f  No  dudes 

Que  aunque  la  honim  y  las  gradas 
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Está  en  esta  gente  ¡lastre, 
Que  á  todo  el  mando  aventaja , 
^  Si  de  mi  y  mi  casamiento 
Se  satisface  y  agrada , 
T  qaieren  que  yo  convenga 
Con  ellos,  es  cosa  llana 
Qae  ha  de  ser  caando  m& cumplan 
En  dote ,  alhndia  **  y  arras, 
Lo  que  á  mi  honor  pertenece. 
Sin  que  le  falte  ana  áara  <*; 

Y  no  hiciéndolo  ansi , 
Será  en  vano  su  llegada. » 
Aquesto  decia  Zalma 
Por  dar  color  á  sn  habla , 

Y  que  no  entienda  su  padre 
Sh  afición  tan  á  la  clar^. 
Era  prudente  y  discreta. 
Trascendida  y  avisada , 
flermosisima  y  briosa , 

De  lindo  cuerpo  terciada , 
En  grosura  y  de  faiciones 
Cumplida  y  perflcionada ; 
Muy  paladina  de  iengna , ' 
De  sabroso  acento  y  gracia-. 
De  apresurada  respuesta , 
Agud]|  y  bien  dotrinada , 
Afable ,  grata  y  muy  leda , 
De  toda  virtud  apurada , 
Limpia  de  toda  rudeza , 
Colmada  de  toda  gracia; 
Y. en  todo  lo  sobredicho 
Lleva  Hézim  la  ventaja ; 
Que«uancos  lo  ven  le  invldian » 

Y  enamora  á  cuantos  habla'. 
Luego  se  volvió  su  padre 
Donde  dejó  la  compaña; 
Que  de  contento  no  coge 
En  si,  al  ver  allegada 

La  hora  de  que  su  hija  • 
Sea  con  Héxim  casada. 


Mas  ¿qué  diré  de  la  invidia» 
Del  infernal  fuego  y  jBaSa , 


it  Regalo  de  boda. 
4S  Adirbam  6  dracma. 


Con  qu'el  maldito  Lucifer 
Quema  sus  fieras  entrañas. 
Buscando  medio  por  donde 
El  casamiento  deshaga? 

Y  para  poder  cumplir 

Su  pésima  y  mortal  rabia. 
Se  puso  en  traje  de  viejo , 
De  bellas  y  blancas  canas. 
Ropas  largas,  venerables. 
Que  la  >i8ta  aficionaba , 
Muy  palidino  de  lengua » 

Y  á  Zalma  se  presentaba 
Con  gran  recato  y  crianza. 
Dando  sobre  ella  azálem  ** 
Muy  cumplida  y  con  gran  salva, 

Y  apartándola  en  secreto , 
Ansi  le  diccTy  le  habla : 

«  Has  de  saber,  gran  señora , 
Que  JO  soy  de  la  compaña 
De  Héxim ,  que  á  causa  suya 
He  salido  de  mi  casa ,    - 

Y  á  mi  invia  á  que  te  diga 
De  su  venida  la  causa. 
Sabe,  pues,  que  á  semejantes 
De  mi  les  es  grande  cansa 
Que  mientan  á  tai  señora, 

Y  que  el  honor  de  mis  canas 
Deje  de  ser  manifiesto 
Donde  quien  que  se  halla; 

Y  aunque  soy  casamentero , 

Y  me  obliga  la  comanda 
De  Héxim  á  hacer  su  parte» 
Has  de  ser  desengañada 
De  mi ,  de  su s  condiciones , 
De  sus  defectos  y  tachas, 
Porque  nunca,  en  ningún  tiempo, 
De  tu  parte  me  sea  dada 
Afrenta ,  ni  por  los  tuyos ' 

Mi  cara  sea  avergonzada. » 
Dijo  Zalma :  c  Ye,  buen  viejo. 
No  calles  ni  encubras  nada ; 
Dime  la  verdad  en  todo , 
Desnuda ,  patente  y  clara ; 
Que  la  mentira  en  los  hombres 


4f  El  saludo  babitoal :  «La  pai  tea  roa- 
tigo.* 
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Es  cochillo  de  su  fama , 
X  DO  hay  maldad  que  se  iguale 
Al  que  coa  malicia  engaña. » 
Dgo  aquel  rayo  de  invidia : 
c  Sabe  Y  señora  estimada , 
QueHéxim  es  muy  hermoso. 
Goal  ves ,  de  presencia  y  cara, 
SalTo  que  sus  codidiclones 
Toda  su  hermosura  mauchao. 
Trata  mal  á  sus  mcgeres. 
No  las  respeta  ni  acata ; 
No  dura  coo  él  nioguna , 
Por  muy  cuerda  y  por  muy  casta 
Que  sea,  mas  de  dies  días , 
O  uo  mes  la  que  mas  duraba ; 
T  cnanto  Aiese  en  el  mundo 
La  mas  discreta  y  honrada , 
Dura  un  año;  y  4  mas  desto. 
Es  mnj  y'ú ,  de  prendas  bajas , 
Escaso,  sin  honra  alguna. 
Nunca  huésped  vló'so  casa ; 
Gc^rde,  triste  y  medroso  i 
Hoye  la  lid  y  batalla ; 
Ya  le  conocen  sqsTicios  * 
En  toda  nuestra  comarca ; 
Por  eao  viene  i  la  vuestra , 
Porque  en  la  suya  no  halla 

Miy^»  H^^  ^®  ^  <ltt^  ^i^Q^ 
Tienen  expiriencía  tanta  ' 
En  su  vido  y  malos  tratos; 
Por  eso  todos  se  guardan 
De  no  convenir  con  él. 
No  sé  yo  cómo  te  agrada 
ton  todo  esto  que  te  he  dicho , 
QQ*es  la  verdad  pura  y  llana. 
—¿Cómo  me  ha  de  contentar 
Cd  hombre ,  que  en  él  se  hallan 
Tan  infanfes  propiedades, 
Cual  aquí  tú  me  señalas ; 
Que  con  la  menor  de  aquellas 
Pndiera  ser  excusada 
Su  venida  y  casamiento , 
Cuanto  y  mas  que  son  nombradas 
Tres  cosas  tan  aborridas 
A  los  que  la  honra  guardan : 
Deeir  qu'es  cobarde  y  huye 
La  lid  y  guerra  trabada , 


Y  que  deja  las  mujeres, 
Siendo  ya  con  él  casadas  ? 
Homenaje  ad  Alláh  hago 
De  no  otorgar  su  demanda , 
Si  ya  no  me  hicieran  fuerza 
Con  rigor  de  doras  armas; 
Vete  de  aquí,  vi^o ,  al  punto. 
No  me  repliques  palabra. » 

Y  asf  se  fué  el  enemigo , 
Dejándola  tan  airada, 
Cuanto  arrepentida  y  triste 
Por  la  afición  en  que  estaba. 
No  se  contentó  con  esto 

El  EbUz  «  esu  jomada. 
Que  otras  tres  veces  volvió   . 
Con  ropas  diferenciadas. 
Refiriendo  las  fazones 
De  la  jornada  pasada , 
Por  donde  venia  á  ponerla 
De  puro  enojo  embriagada. 
En  esto  llegó  su  padre , 

Y  viéndola  tan  níudada 
De  lo  que  Phabia  dejado 
Con  las  albricias  pasadas , 
Le  preguntó  la  ocasión 

De  aquella  nueva  mudanza. 

«  i  Cómo  quies ,  padre ,  que  sea ,    . 

Dijo  Zalma ,  desposada 

Con  hombre  que  de  los.  suyos 

Han  venido  aqni  do  estaba 

Tres  hombres,  que  me  han  contado 

Mil  bajezas  y  mil  tachas?» 

Y  dfjole  todo  aquello 

Que  el  AsaÜan  *^  le  informara, 
De  lo  cual  quedó  espantado 
Omar ,  y  aunque  proenraíbu 
Quitarte  de  la  memoria 
Las  hiformaciones  Cftlsas , 
No  pudo ,  porque  el  Ebliz    . 
Aseguró  bien  su  traza.        ^ 
Al  fin  la  dejó  y  se  fué, 
Diciéndole  que  ella  baga 
A  su  libre  voluntad ; 

Y  ella  quedó  tan  cargada 


n  DUblo. 
«  Sataaás. 
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De  enojo  y  de  pendambre , 
Qae  DO  sabia  dónde  estaba. 


Mas  como  los  eoraxones 

Son  hechos  de  carne  bamana , 

Y  ios  formé  en  libertad 
£1  qae  los  hiio  de  nada , 
Quiso  su  bondad  divina 
Qae  el  Axaitan  j  sus  trazas 
Fuese  roto  y  abatido , 
Inflamando  las  entrañas 

A  Zalma  con  amor  puro , 

Que  le  enciende  cuerpo  y  alma ; 

Y  para  satisfacerse 

De  las  grandes  varianzas 
Que  aquel  dia  había  tenido» 
Siendo  la  noche  llegada  • 
Se  desnudó  del  vestido 
Que  llevaba ,  y  disflrazada , 
Se  determinó  i  salir 
En  busca  de  quien  le  causa 
Aquel  amor  tan  ardiente , 
Que  las  entraBas  le  abrasa. 

Y  así ,  en  diferente  traje 
Salió  acaso  de  su  casa. 
Preguntando  va  por  Héxim 
A  cuantos  topa  en  la  plata , 
Hasta  que  le  dio  la  luz 
Que  desde  los  cielos  baja 
Hasta  U  fireote  de  aquel 
Que  busca  con  tanta  gana ; 

Y  respondióle  una  voz: 

<  Yo  soy  Hézin.  ¿Quién  me  llama ?• 

Y  como  le  dio  la  luz , 
Espavorida  y  pasmada. 
Volvió  su  cara  á  un  lado, 

Y  luego  la  luz  se  aparta. 
Viéronse  estos  dos  amantes 
Tan  iguales  en  la  llaga , 
Que  punto  no  se  difiereu ; 
Ninguno  lleva  veutaja. 
Salúdanse  el  uno  al  otro, 

Y  con  sabrosas  palabras 
Se  dicen  sus  pretensiones, 
Do  quedó  desengañada 
Zalma  de  los  falsos  dichos 


Qu'el  Ebliz  le  demmoiabt. 

Y  al  fin  de  todo  le  d^o 
Estas  palabras  formadas: 
«Respondiendo  á  k)  que  dices, 
¡  Oh  Héxim !  doy  mi  palabra 
Que  soy  contenta  y  me  pface 
Ser  tu  mujer  cual  lo  mandas; 
Pero  adviértete  una  eosa : 

Que  aunque  en  la  vida  quedaras , 

Y  tB  pidan  mas  de  lo  justo , 
Que  no  repares  en  nada ; 

Mira  que  hay  grandes  conlirarios, 

Y  entre  eNos  mi  nombre  y  fama 
Es  tenida  y  reputada 

Sobre  la  honra  uias  alta , 
Que  de  aquello  y  lo  demás 
Te  hago  deeecbo  y  gracia. 
Sobre  Alláh  y  su  detttaje  ", 
Que  no  te  será  trocada 
Esta  palabra  que  doy. 
Sino  fija  y  contrasúda.» 
Héxim  le  afj^deció  mucho 
La  oferta  tan  libertada , 
Diciendo :  c  A  ti  será  dado 
Lo  que  su  nobleza  aguarda, 

Y  todo  cuanto  me  pidan 
Digo  que  otorgo  sin  falta,  i 
Dijo  Zalma :  c  Una  cosa , 
Si  te  place ,  me  sea  dada ; 

Y  es  que ,  como  sabes ,  soy 
Mujer  tenida  y  preciada  ^ 

Y  me  honran  en  mi  ciudad , 

Y  obedecen  mis  palabras; 
Que  no  me  has  de  sacar  della , 
Ni  me  has  de  Üevar  á  Maca. » 
Dijo  Héxim :  c  Soy  contento; 

¿  Tienes  mas  otra  demanda  T» 
Dijo  Zalma  :  c  Que  si  acaso 
Tendré  hijos  de  tu  «asta , 
Que  no  los  quites  de  mi , 
Sino  que  estén  en  mi  guarda. » 
Dijo  Héxim  :  c  Que  me  plaoe , 

Y  tan  bienaventurada 
Serás,  si  parieres ^ijo, 

«7  *E8tá  por  úeUU^íe,  y  signiáca  gloria, 
paraíso. 
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Que  parezca  eaU  comanda. 
¿QDíere's  otra  cosa  algvna?  » 
INjo :  c  Si  acaso  te  apartas 
De  mí ,  y  con  otras  mujeres 
Te  faerés ,  por  esta  cansa 
Me  pueda  quitar  de  ti , 
Qaedando  desoMigadá. 
—Lo  demás  que  bas  demandailo, 
Dyo  Hézim,  mjxj  de  gana 
Otorgo ,  mas  eso  no , 

Y  no  respondo  á  esa  causa. 
Mira  si  qoles  otra  cosa 
Que  por  tu  concento  haga. » 
Dijo  Zalma :  c  Harta  estoy ; 
Yo  soy  contenta  y  pagada 
Con  aquello  que  tú  quieres; 
Levantarte  bas  de  mañana 
A  hacer  el  casamiento 
Con  toda  nuestra  compaña ; » 

Y  dándose  astUeM  los  dos , 
Se  fuelTen  á  sus  posadas. 
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Pues  cuando  Tido  el  Eblíz 
One  sus  malditas  marañas 
Ningnna  surtió  en  eíeto. 
Todas  fueron  desligadas , 
Hizo  ajufltar  los  judíos 
Qoe  en  el  meicado  se  bailan , 
Para  incitarlos  aira. 
Todo  por  la  enemiganza 
Qoe  contra  Mubámad  tiene 
De  su  salida  y  estada. 
Porque  de  su  nacimiento 
Tanto  daño  se  le  apaña , 
Oue  asolar  hala  herejía , 
Qn*es  su  sustento  y  vianda. 
Esuba  9  pues ,  aquel  41a 
Lleno  el  mercado  y  sus  plazas 
De  los  vecinos  Judíos 
Y  de  toda  la  comarca , 
De  tos  villas  y  castillos; 
Que  no  quedé  esta  jomada 
Judio  que  no  viniese 
A  esu  boda  emplazada ; 
T  en  medio  de  tanta  gente 
Enemiga  y  adversaria 


De  la  compaña  escogida , 
Se  les  presenta  y  prepara 
En  flgura  de  hombre  sabio , 
Cuya  presencia  enseñaba 
Un  aspecto  de  hombre  autigo , 
Ropa  larga  y  barba  blanca ; 

Y  como  venir  lo  vieron 
Aquella  fiera  canalla, 
Con  muy  grande  reverencia 
Lo  reciben  y  lo  honraban , 
Besando  su  mano  y  ropa , 

Y  la  tierra  do  pisaba 
La  cogían  á  gran  priesa , 

Y  para  salud  la  guardan , 
Diciendo :  «  ¿Cómo ,  Señor, 
No  nos  ha  sido  avisada 
Tu  venida ,  y  no  cayera 
Sobre  nosotros  la  fiílta 
Desalinea  recebir? 
Perdona  nuestnra  ignorancia. » 
Dijo  el Ebliz  :  «Anoche  vine. 
Nunca  fuera  mi  llegada , 

Ni  pisara  en  vuestra  villa , 
Ni  viera  lo  que  se  trata ; 

Y  uo  veis  lo  que  yo  veo. 

¿No  habéis  visto  esa  compaña 
De  Maca?»  Dijeron  c  «Si. 
—Pues  en  esa  cabalgada , 
¿  No  .visteis  un  hombre  en  ellos, 
De  muy  hermosa  asomada, 
Que  le  relumbra  su  frente 
Con  una  luz,  que  sollama 
Héxim ,  y  viene  ¿  casarse , 
Según  que  ya  dello  hay  fama. 
Con  Zalma?  »  Dieron :  «  Si. 
—-Pues  tened  por  cosa  llana  * 
Que  si  casa  entre  vosotros , 
Os  pesará  en  las  entrañas. 
Porque  os  quitará  los  algos. 
Vuestro  sosiego  amenaza , 
Cautivará  vuestros  hijos  i 
Comerá  vuestras  viandas , 

Y  os  vendrá  á  señorear 

A  todos  de  banda  á  banda. 
Este  es  aquel  que  de  sabios 
En  la  liscriptura  se  halla. 
Derramador  de  las  sangres : 
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i  Ved  qué  coDfusiou¡tan  brava ! 
¿  Qa*es  lo  que  detej^minais 
Eo  remedio  desta  llama? » 
Dijo  Armón :  «  Ya  les  he  dicho 
Qu*es  este  aquel  que  he  llama 
Deshacedor  de  las  leyes 

Y  el  que  las  traicioues  arma.  > 
—Dijo  el  Ebliz :  c  Si  vosotros 
Determináis  que  se  haga 
Remedio,  cortad  el  árbol » 

Y  no  crecerán  sus  ramas. 
Cumpliréis  vuestros  deseos , 
Libertaréis  vuestra  patria 
Deste  monstruo  sin  segundo ; 

Y  para  que  de  aqui  salga 
£1  efeto  que  aguardamos, 
Cuando'venga  la  ma&ana^ 
Que  á  demandar  á  Zalma 
El  casamentero  vaya , 
Haciendo  su  parlamento , 
Turbalde  todos  su  plática  , 

Y  á  las  primeras  palabras. 
Dad  sobre  ellos  de  improviso 
Con  vuestras  furiosas  armas, 
De  suerte  que  todos  mueran 
A  vuestras  manos  y  espadas ; 
Que  al  fin  ellos  son  muy-  pocos, 
Gente  triste,  descuidada; 

Y  pues  vosotros  sois  machos , 
Juntad  una  fuerte  escuadra 
De  cuatrocientos  varones» 
Armados  de  fuerte,  que  baya 
Diez  para  cada  uno  dellos, 

Y  haréis  á  vuestra  salva; 

Que  yo  estaré  allí  entre  tanto , 

Y  haré  de  muy  buena  gana 
Todo  cuanto  hial  pudiere 
Contra  la  parle  contraria.» 


Esto  dijo  el  fMlaott  %  • 

Y  ellos  todos  afirmaban 
Aquel  consejo  por  bueno , 

Y  al  efeto  se  aprestaban. 
Asi  pasaron  la  noche ; 


tt  Bl  nuldaeíao. 
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Hézim  se  acostó  en  su  cima , 

Y  vio  en  su  dormir  un  sueño : 
Que  unos  perros  le  cercaban , 

Y  se  le  ponian  delante. 
Con  las  colas  enroscadas, 
Batiendo  varios  aullidos; 

Y  como  que  con  su  rabia 
Querían  saltar  sobre  él , 

Y  él  tirando  de  su  espada. 
Les  cercenaba  los  rostros, 

Y  aquellos  que  mas  mostraban 
Ser  mas  bravos  que  los  otros. 
Su  espada  los  alcaniaba. 
Despenóse  espavorido , 

Y  llamando  su  azihaba  '^,  . 
Les  dio  parte  de  aquel  sueño, 
De  lo  cnaf  se  admiiában. 
«  Si  dices  lo  que  coliges 
Que  desta  absolución  salga.» 
Dijo :  cSabed  qu'estos  perros 
Son  gente  perversa  y  maUf 
Invidiosos ,  que  procuran 
Todo  mal ,  toda  zizaña. 
Alláh  sea  con  nosotros ,  • .  . 
Nuestra  ayuda  y  nuestra  guarda, 

Y  nos  defienda  de  aquellos 
Qu'en  nuestra  contra  se  amañan; 
Adviérteos,  queridos  deudos, 
Pues  en  vosotros  se  halla 
El  valor  y  la  cordura , 
La  prudencia  y  la  constancia , 
Estéis  en  alerta  todos , 
Apercebid  vuestras  armas , 
Mirad  con  atenlos'  ojos 
A  todas  partes,  no  haya 
En  vosotros  negligencia, 
Mas  cuidado  y  vigilancia. 
Siempre  las  manos  asidas' 
En  el  puño  de  la  espada. 
Porque  si  acaso  se  ofrece , 
Podais'bien  ejerciti^las ; 
Qu*en  solo  Alláh  y  vuestros  brazos 
Estriba  la  buena  andanza.  > 
Todos  ansi  le  ofrecieron, 

Y  á  lo  emplazado  se  amafian. 

19  Gompafieros. 
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CANTO  SEGUNDO 

De  b  historia  de  Héxim.  Trata  de  la  conclasion  de  sn  casamiento. 


Al  tiempo  qa'el  alba  bella 
Enseña  so  rostro  alegre, 

Y  rompiendo  las  tinieblas , 
Sn  clara  loz  resplandece , 
Dando  las  nuevas  qu*el  dia 
En  sn  seguimiento  viene , 

Y  el  rojo  Apolo  tras  ellas. 
Dorando  los  campos  verdes; 
Cuando  las  aves  notnmas 

Se  recogen  en  su  albergue , 

Y  las  qne  la  loz  gobiernan 
El  delgado  viento  bienden; 
Cnando  los  hombres  despiertan 

Y  el  pesado  isoeño  vencen, 
Para  dar  á  su  Hacedor     • 
El  débito  qne  le  deben; 
Entonces  la  honrada  compaSa 
Del  hijo  de  Abdulménef  ^  . 
Se  levanta  y  apercibe 

Al  casamiento  solemne. 
Hacen  primero  oración 

Y  limpieza  de  atiguéque  ** , 

Y  con  preciosos  olores 
<Sos  bellas  ropa's  guarnecen 
Con  resinas  o  lorien  tas , 
Con  almizcladas  especies, 

Y  en  sas  caballos  bien  puestos,' 
Con  sos  pajes  y  sirvientes, 
Marchan  todos  al  mercado 

Con  graciosos  continentes; 
T  en  entendiendo  Zalma 
Qoe  ya  la  compaña  viene, 
llanda  á  sa  padre  y  deudos 
Qne  se  apresten  y  aderecen* 
A  recebir  los  de  Haca , 

Y  qne  á  ello  se  aparejen 
Los  mas  preciosos  asientos. 
Adonde  los  aposienten 

^  El  poeta  escribe  unas  vecrs  Abde-I- 

aénef,  otras  Alde-l-múnef,  segao  lu  pide 
asonante. 

SI  Ablación  ,  lavatorio,  prinfipalmenie 
la  ^e  »e  bace  restregando  d  cuerpo. 

TOM.  IV. 


Con  gran  honra  y  alegría, 
Cual  sn  valor  Ib  merece. 
Hizo  armar  ella  una  tienda 
En  campo  raso,  do  fuese 
Recogida,  y  á  los  otros 
Todos  de  su  compaña 
Mandó  tender  los  tapetes. 
Mesas  lindas  y  abundantes , 
Muy  delicados  comeres. 
En  esto  asomó  el  pendón 
De  la  compaña ,  do  vienen 
Cuarenta  príncipes,  tales , 
Que  en  el  mundo  par  no  tienen , 
Sobre  caballos  ligeros , 
Preciosisiroos  jaeces , 
Arreos  lindos,  galanes. 
Bordados  de  todas  suprtes , 
ñopas  .largas ,  ro7afgant»*s , 
Con  vistosos  arideU»  »• 
Debajo  sas  fuertes  armas , 
^  Para  si  acaso  se  ofrece. 
Héxim  iba  muy  galán , 
Cual  á  su  estado  conviene, 
Vestido  al  antiguo  tmje, 
UeiHnoso  extremaüamenle. 
Aquellos  arreos  que  lleva 
Ya  de  muy  atrás  los  tiene; 
No  los  envejece  el  tiempo , 
Porque  el  tiempo  no  envejece 
Lo  que,  srn  tiempo  criado, 
Siempre  en  un  ser  pertenece. 
De  su  padre  Abduiménef ,    ' 
Guarnecida  y  plateada , 
Y  sobre  su  linda  frente, 
La  c<irona  de  Cuzay, 
De  quien  era  descendiente 
El  aridel  de  Curaz, 
Todos  principes  y  reyes. 
Llevaba  en  sus  pies  calzados. 
Como  en  tales  casos  suelen , 

n  Mantos  d  rapas ;  debió  decir  aMi- 
éées,  y  es  palabra  aribiga. 
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Los  zapatos  del  gran  Siz^ 
¡  Oh,  qué  bien  que  le  parecen ! 
Que  en  todos  los  píes  se  ciñen 
Cual  de  su  hechura  fuesen. 
Llevaba  el  bastón  de  Br¿bim 

Y  el  arco  del  fuerle  Izméil , 
'  Y  la  estimada  divisa 

De  Micer  al  aire  tiende; 

Y  él  en  medio  su  compaña , 
Como  el  soi  qu'eu  el  oriente 
Asoma ,  y  con  sus  rayos  . 
Dora  las  tierras  campestres. 
Ansí  la  luz  de  su  cara 

Todo  el  mercado  eomptende , 
Que  cuantos  ojos  le  miran 
Su  clara  vista  amedrece ; 
Pues  cuando  venir  le  vieron , 
La  gente  noble  y  parientes 
De  Zalma  se  adelantaron 
Con  muestras  graves  y  alegres , 
Todos  con  muy  lindas  faces 
La  paz  y  salud  se  rienden ; 

Y  ansí,  los  aposentaron 
Según  la  usanza  que  tienen. 
Acudió  grande  gentio , 
Luego  el  Ebliz  con  los  judíos. 
Aquellos  fieros  infieles; 
Acudieron  muchas  gentes 

De  naciones  diferentes, 
De  Yaciríba  y  su  tierra, 
Al  casamiento  presente. 

Y  estando  en  sosiego  todos. 
Que  uadi  la  lengua  mueve. 
Soltó  la  voz  Almutálib, 

De  los  hermanos  de  Héxim 
Has  paladfoo  de  lengua 

Y  en  razones  mas. prudente, 

Y  con  el  debido  acato ,   - 
El  rostro  exento  y  alegre , 
Díceles,  mirando á  todos, 
Estaír  razones  siguientes : 
«Las  loores  son  ad  Al  lab. 
El  alto  Rey  de  los  reyes ; 
El  que  nos  puso  en  su  silla 
Gobernadores  y  reyes ,  * 
El  <^ue  nos  ha  contentado 
En  estado  premmenie,  - 


Y  nos  dotó  con  su  gracia 
Beudieione^y  mercedes; 
Somos  güéspedes  de  Alláb, 
Moradores  y  sirvientes 

En  su  casa ,  la  ensalzada* 
Nos  y  nuestros  decendientes; 
Somos  los  espeeíalados 
Sobre  todos  los  vivientes , 
Escogidos  con  la  iosignit 
De  la  luz  resplandeciente, 
Por  la  cual  somos  guiadca 
Del  alto  alarx  ^,  do  pende 
Por  la  alcáUzara  **  famosa ,    . 
Pura,  limpia  y  sin  dobleces; 
Por  los  caños  mas  lueídes 

Y  por  los  mas  castos  vientres 
De  los  mas  perfetos  hombres  '. 

Y  mas  guardadas  mujeres. 
Desde  nuestro  primer  padre» 
Como  sucesivamente, 
Pasando  de  padre  en  hijo, 
Su  ind(vido  *>  corriente 

Por  Luay,  Caebu,  Cuzay , 
Qasta  qu*en  Abdulménef » 
Nuestro  antecesor  y  padre. 
Ha  venido  á  eotretenetae; 
De  donde  fué  trasladado 
A  este  nuestro  hermanó  Héxim, 
Qu'es  candela  entre  los  hombres 

Y  defiende  nuestras  leyes. 
Somos  libres  del  fornicio 

Y  todos  sus  albelees  **, 
Por  lo  cual  nos  hizo  AIIAh 
Los  casamientos  haléiet  *^ ; 

Y  ansí,  por  Alláh  guiados. 
Este  nuestro  hermano  Héxim, 
Como  veis ,  acompañado 

De  sus  deudos  y  parientes, 
A  pidir  viene  por  mujer, 
Con  la  honra  que  se  debé^ 
A  Zalma,  hya  de  Ornar, 

»  El  trono  de  la  Majestad  diTloa. 

Si  Cadena ;  pero  también  signiílea  It 
faenta  ó  DiaBaatiai  de  déade  proceden  loi 
rios  éc!  paraiao. 

V  Indivij^o ,  no  inte rmopido. 

» IVnmtloM». 
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Bendita,  qa*esli  iNresente. 
Por  tanto ,  honradas  compañas , 
Ved  lo  qae  en  esto  os  parece ; 
Qoe  nosotros  ofirecemos 
Todo  lo  que  os  aeonAente 
Camplir,  sm  Callar  lia  punió  , 
Con  honra  y  con  interese; 

Y  poes  tenéis  entendido 

La  Tolttntad  qae  «os  moeve, 
Besponded,  si  sois  servidos , 
Gaál  vuestra  volnotad  fuere.» 
Aqní  cerró  Aloitltálib , 
Aguardando  respondiesen , 

Y  luego )«  respondió  Ornar, 
Qo*el  reisponder  fe  compete : 
cLa  paz  y  salvación  sea ; 

La  honra  y  los  altos  preces. 
Las  reverenciadas  salvas 
Solo  á  vosotrps  se  deben, 
¡Ofacompafta  espeoialada , 
Los  mejores  de  las  gentes  9 
Pobladores  de  la  casa 
Agraciada  y  reverente! 
Respondiendo  .á  vuestra  cansa. 
Yo  y  en  nombre  de  ios  présenles  ^ 
Digo  qoftsomos  aontentoft  ' 

Y  se  admite  y  obedece 
Vuestra  gneiosa  demanda. 

Y  muy  conlcatos  y  alegres. 
Damos  fe  del  casamiento  ,^ 
Porque  á  nosotros  conviene 
Allegará  vuestras  honras,. 
Con  la^  cuales  se  ennobieceu 
Nuestro  lin^qe  y  «alado , 

Y  nuestro  noadMe-engraodeeen. 
Digo  que  yo  y  mi  bya 

El  alhadia  y  frésente     -  . 
Seremos  con  todafracia 
Para  vosotros  y  á  HAxinn ; 
Empero  ya  os  en  notorio 
El  alto  pregio  que  tiene 
El  estado  &e  mi  bija , 
La  virtud  en  que  ¿orece , 
El  candal.tan  poderoso. 
La  riqueza  é  ioierese ; 
¿Qué  es  lo  que  sedalais 
En  su  dote  competente, 


Que  á  todos  los  clrouostantes 

Satisfaga  y  acontente?» 

Dijo  Abdul-natálib :  «  Darle  hemos 

Cien  annec€*^  muy  valientes, 

Nneyas ,  grandes  y  bragadas » 

Ved  qué  mas  os  apetece. » 

^iaba  en  esta  ocasión    • 

Aquella  infernal  serpiente 

Junto  á  Ornar  y  asefióle 

Ser  poco ;  que  ao  lo  hiciese. 

Dijo  Ornar :  f  ¡  Oh  mancebo  f 

No  ignala  lo  que  prometes 

Al  estado  de  mi  hija; 

Alarga,  si  le  pareoe.  • 

Dijo :  cDarle  hemos  mil  doblas 

Jazarinas  '^,  juntamente 

Con  las  atmeea$.*  Y  á  esto 

Dijo  el  Ebliz:  «Di  que  no  quieres; 

Qu'es  muy  poco  lo  que  manda, 

Y  ii  tu  hija  no  conviene.  > 
Dijo  Ornar :  «  Bueno  es  eso 
Que  mandas ,  empero  crece 

Mas  de  aquello  que  has  mandado* — 
Pues  para  que  os  acontente ,   - 
Dijo  Alnmtálib,  darle  hemos , 
Con  que  su  persona  arree , 
Treinta  ropas  escogidas 
En  Misera  y  Alireque  ^ , 
Tejidas  de  seda  y  oro, 
Cautías  hechas  de  arbete  '* ; 
¿Sois  contento?»  Y  el  maldito 
Asonóle  que  no  lo  hiciese. 
Omar  con  grande  verg&enza 
Volvió  á  decir :  tCiertamente 
Es  mucho  lo  ^e  has  mandado, 

Y  por  tal  se  os  agradece ; 
Pero  acrece  alguna  cosa 
Sobre  lo  qué  dicho  tienes.— 
Creceré,  dijo  Almutélfb , 
Porque  é  vuestro  gusto  llegue , 
Mas  cien  aluda»^  de  alamlKe, 

Y  otras  cien  de  almizcle  lleve ; 

IB  Camellas  Jóvenes. 
S9  Del  Jazar,  ó  tierra  i  orillas  del  mar 
Caspio, 
w  Egipto  7  el  pato  de  BaJ^iloaia. 
SI  Aleabteas  6  pi'*zas  de  lieúzo. 
n  Lahor  de  nades. 
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Ved  si  contentaros  puede.» 
T  como  el  maldito  Ebliz 
No  bay  cosa  qae  le  a?ergüence , 
Volvió  á  decir :  cQu^és  poco 
Caanlo  te  mandan  y  ofrecen,  > 
Volvió  Ornar  sobre  Ebliz, 
Airado,  y  dice :  «¿No  temes , 
Viejo  iovidioso ,  malvado, 
Qae  desta  suerte  me  afrentes? 
¿Hasta  cuándo  ba  de  durar 
Tu  desvergüenza  en  traerme?» 
A  esto  dijo  Almutilib : 
<  Di  tú,  viejo,  lo  que  quieres; 
Veamos  lo  que  propones , 

Y  si  será  suficiente 

Tu  razón,  la  cumpliremos, 
Aunque  mas  algo  nos  cueste. 
— Pufes  advierte,  dijo  Ebliz, 
El  dote  4oe  habéis  de  hacerle , 
Conforme  al  estado^uyo , 
Que  es  en  la  forma  siguiente : 
Que'Ie  fra^&es  un  alcázar 
Muy  alto,  que  se  sustente 
En  los  aires,  de  manera 
Que  admire  á  cuantos  lo  vieren ; 
Tenga  en  largo  una  jomada , 

Y  eu  anchura  lo  siguiente 
Otro  tanto,  y  en  aUeza 
Sobrepuje  á  cuantos  fueren ; 
Que  desde  sus  miradores 
Se  pueda  ver  claramente 
Los  navios  que  en  la  mar 
Naveguen  hacia  poniente. 
Apartamiento  de  un  raes,. 
Cuanto  la  vista  comprende; 

Y  que  le  cavéis  un  rio , 

Que  dentro  el  alcázar  dentre^ 

Y  en  él  se  partan  tres  ramos 
Con  caudalosas  corrientes , 
Que  por  cualquiera  de  aquello^ 
Que  los  navios  naveguen ; 

Y  en  todas  estas  orillas 
Destos  rios  plantar  deben 
Datileras  en  tal  compásí , 
Que  unas  á  otras  se  mezclen ; 

Y  estas  que  produzgan  fruta 
£n  todo  tiejupo  igualmente, 
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Madura,  tierna,  sibrosa. 
Todo  género  d^especies, 

Y  que  lleguen  estos  rios, 
Plantados  de  aquesta  suerte , 
Desde  los  mares  de  Uzmen  " 
Hasta  entrar  en  Alireque**.» 
Almutálib,  que  ya  estaba 
De  la  cólera  impaciente , 
Le  dice :  <  Calla,  mal  vado, - 
Falso,  lleno  de'dobleces, 
Invidioso,  viejo  malo, 
Que  ya  en  lo  que  dicho  tienes 
Se  conoce  tu  malicia ; 
No'bay  para  qué  nos  enseñes 
tus  desatientos  de  loco, 
Tus  malditos  acidentes.  — 
Yo  cumpliré ,  dijo  Ebliz , 
LoTjue  digo ,  y  mas  si  quieren ; 
Cásenme  á.mi  con  Zalma, 

Y  lancen  de  aquf  esta  gente ; 
Que,  como  lo  quieren  ellos, 
Es  justo  queaqui  se  quede 
Entre  nosotros  casada 
Mejor  que  con  e\  ausente.  > 
En  esto  gritó  Zalma 
Oe  manera' que  la  oyesen 
Todos  los  que. estaban  fuera, 
Diciéodoles  que  no  otorguen 
Ni  admitan  los  falsos  dichos 
De  aquel  viejo  impertinente. 
A  esto  replicó  Armón, 
Aquel  tirano  rebelde : 
ff  Pesar  para  vuestro  dicho, 

Y  á  vuestro  consejo  cueste; 
Es  sabio  de  los  mas  sabios 
El  abid  ^  santo,  que  tiene 
Pama  en  Axem  ^  y  Alireque, 

Y  es  justo  lo  que  defiende. 
Que  te  quedes  entre  nos. 
Que  no  que  de  aquí  te  lleven  ( 

Y  nosotros  cumpliremos      ^ 
Todo  lo  qu*ellos  ofrecen. 
Sin  faltar  en  cosa  alguna, 

3S  Ornan.  . 

a«  La  Iraca  6  Caldea. 

>s  Santo ,  religioso,  devoto. 

«s  ft'enia. 
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T  te  daremos  mas ,  si  quieres. » 
Dijo  Zalma:  « ¿No  Itaís  vergüenza 
En  vuestras  caras  raheces 
De  querer  ser  impor tunos 
A  quien  tanto  os  aborrece? 
Que  no  quiero  á  vuestros  algos , 
M  los  qa'ese  viejo  chéhil^'^ 
Propone  con  su  malicia ; 
Que  coanto  aqui  dice  miente. 
Ni  i  él loi  á  vosotros  quiero. 
Aunque  el  mundo^se  atraviese. 
Solo  Héxim  me  contenta , 
Los  demás  no  ipe  amolesten.  > 
Respondió  el  traidor  de  Armón : 
fPues  no  será  lo  que  quieres ; 
Que  aqui  te  habrás  de  quedar. 
Aunque  pese  á  cuantos  pese.» 

Y  aseñando  á  los  judíos. 
Dándoles  voces  crueles, 
Sacan  las  ocultas  armas , 

Y  en  «'I  punto  qu*eslo  veen 
Los  hijos  de  Abdulménef , 
Como  que  se  desenvuelven , 
Viendo  declarado  el  sueño 
Que  soñó  su  hermano  Héxim ^ 
Ponen  mano  á  las  espadas 
Cfiímo  leones  valientes , 

Y  con  coraje  encendido 
Solos  cu  arenta  acometen 
Aquel  feroz  escuadrón 
De  tanta  maldita  gente ; 

Y  aunque  eran  poeos  los  nuestros , 
El  coraje  los  enciende 

De  la  generosa  sangre 
Que  dentro  del  pecho  hierve. 
Dan  sobre  aquellos  traidores , 
Destruyen ,  matan  y  hieren. 
Desgobiernan,  parten,  cortan , 
Derriban ,  matan  y  hienden, 
Cortan,  golpean ,  deshacen , 
Aqui  acuden ,  allí  vuelven ; 
Espántanse  sus  contraríos , 
Dnyen ,  blasfeman  y  temen , 
Corre  sangre  aquel  mercado , 
Que  por  tantas  partes  vierlen. 


Ya  los  cuerpos  se  amontonan 
De  los  que  á  sus  manos  mueren 
Sin  defensa,  que  defiende 
Estos  rayos  de  la  muerte. 
Sobre  el  malvado  Armón   ' 

Almutálib  arremete; 
Pelean  como  leones, 

Y  aunque  el  traidor  se  defiende» 
Queda  hecho  dos  pedazos,* 

Sin  poder  nadie  volerle. 

Y  como  vio  la  revuelta. 
El  que  todo  lo  revuelve , 
A  su  gusto  ya  encendida, 
Quiso  salirse,  y  ponerse 
En  salvo  de  la  batalla. 

Como  acostumbrado  siempre;     . 

Y  al  tiempo  que  /ué  á  salir 
Acertó  Héxim  á  verle, 

Y  saltó  sobre  el  traidor 
Antes  que  se  le  ascendiese; 

Y  asióle  de  los  cabezones 

Y  le  sacudió  tan  fuerte. 

Que  le  aboconó  ^  en  la  tierra, 

Y  él  aullando  como  sierpe. 
Cuando  lo  cubrió  la  luz 

Que  Héxim  lleva  en  su  frente. 
Salió  Zalma  de  su  tienda 
Al  alarido  que  tienen, 
Cstropezaodo  en  sus  haldas, 

Y  como  asidos  los  ve, 
Dijo  :  «Señor,  da  Vitoria 
.A  Héxim,  ayuda  á  Héxim, 
Contra  su  fiero  adversario, 
Ayúdale  y  favorece.» 
Cuando  el  Axaitan  se  vio 
Asido  de  aquella  suerte, 

Y  que  ya  sus  falsas  trazas 
No  bastan  para  ascenderse , 
tDéjame,  Héxim,  le  dice, 
¿Hasta  dó  llegar  pretendes? 
Que  muy  en  vano  trabajas. 
Si  piensas  darme  la  muerte ; 
Que  no  llegan  hoy  tus  fuerzas. 
Ni  el  Señor  te  las  concede; 
Que  soy  de  los  aquejados 


"  Tonto,  neelo. 


Le  hiio  hocicar  en  tierra. 
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Hasu  la  fiésiféra  auerte.* 
Dijo  IMxim  :  c¡Oh  Aisitan , 
Trajdor,  coftfaDdido  fueses» 
Qa'entre  los  siervos  de  Áljáh 
Tantos  dafios  hectios  tienes !  t 

Y  asi  lo  dejó,  y  se  foé, 

Y  volvió  á  mirar  su  gente; 
Qu'eaireaq«elk>s  descreídos 
Yac¡an,.y  de  tos  sayos 
Ninguno  falta  ni  puede; 
Llamólos  luego  y  lee  dyo 
Que  de  la  maiaiica  cesen , 
Qu'el  que  urdió  la  maraña 
Era  el  Ebliz  dertamente. 
Asi  pasó  la  pelea, 

A  costa  de  tantas  muertes 
Que  hicieron  estos  varones» 
De  la  Luz  muralla  fuerte. 


Quedando  muy  indignados 
Esioo  Judíos ,  de  suerte 
Que  doró  contra  M uUmad 
Su  hinchazón  perpetuamente. 
Ornar  Ibnu  Zaidin 
Hizo  paees  al  presente, 

Y  el  casamiento  acabaron 
Sin  ningún  inconviniente; 

Y  en  vez  de  la  colación 

Que  en  tal  easo  partir  deben, 
Hizo  repartir  Zalm^ 
Espléndida  y  largamente 
Muchas  doblas  y  adirhames 
Por  la  cirenostante  gente; 

Y  con  olores  de  al  mizque 
Cubriólas  ropas  de  H^xim, 

Y  todos  coa  gran  contento 
A  Yaclriba  se  vuelven. 


€ANTO  TERCERO. 

Aquella  ¡we^  neehe  laviS  Héxia  i  sa  bermiDo  AlmoM ICb  i  visitar  ú  tatas,  y  oai « 
hermaDo  invié  preciosísimas  Joyas  en  áreas  del  desposorio»  y  las  recibid  «lia,  fiel- 
víó  ella  otro  tanto  en  satisfacdboa  de  «iqoflllo  y  macha  aias,  y  pasd  «oa  AiouiliUb  Jai 
palabras  si^oi^ntes : 


«Advierte,  hermano  Almutálib, 
Escucha  no'te  diviertas. 
Mientras  te  digo  mi  historia, 
De  la  que  te  doy  larga  cuenta. 
Sabrás  que  he  sido  casada 
Otra  vez ,  k  menoa  desta , 
Y  he  tenido  otro  marido, 
A  quien  he  sido  sujeta; 
Este  sollamó  Uchaichate, 
Tan  rico  de  algos  y  rentas. 
Cuanto  á  todos  en  su  tiempo 
Sobrepujó  su  nobleza; 
Tuvo  ganados  sin  cuento, 
Camellos ,  vacas ,  ovejas, 
Datileras,  servidores, 
Grandes  campos  y  dehesas. 
Tuvo  mas  este  Uchaichate ,   . 
Con  la  que  está  en  tu  presencia. 
Noventa  y  nueve  mujeres. 
Todas  vírgenes  y  bellas; 


Y  cuando  casó  conmigo 
Capitulé  de  manera. 
Que  mi  gusto  fué  medido. 
Si  después  lo  maaiu viera; 
Púsole  por  condición 
Que  si  burlando  ó  do  «eraa. 
El  me  daba  mala  vida, 
Sin  ser  yo  1^  oausa  deUa, 
Me  pudiese  quitar  dól 
Sin  darle  razón  ai  cuenla. 
Ni  él  pudiese  impedir 
El  áer  de  su  yugo  absuoHa; 
Pero,  como  pocas  vecea^ 
Lo  que  el  sugeto  argumenta 
Suele  salir  al  compás 
De  lo  que  su  dueño  piensa. 
Salló  mi  cuenla  al  revés, 
Como  aconlece  en  las  cuentas 
Que  se  cuentan  sin  el  dueño, 
Salir  de  ordinario  adversas; 


Quiso  mí  saerAequ^.sfeado 
Sa  mujer,  qfi9  m  debiera, 
GoQ  muy  malas  coadiciones 
Trocó  su  naliiralesca. 
Luego  aborreció  á  raí  padre 

Y  i  toda  Díti  parentela , 

Y  á  mi  me  t«aía  •príiuida, 
Gomo  81  faer^M  siena. 
Yo,  viendo  qu*ea  duro  invierno 
Se  trocó  99i  fMriniavera, 

Y  en  cauUverio  mi  vida. 
Siempre  iqi^alod  enferma, 
Qoise  Talerme  de  un  medio 
Que  avisé  siendo  doncella ; 
Mas  por  donde  quiera  li aliaba 
Con'mil  candados  las  puerias; 

Y  riéndome  tan  perdida, 
Buscaba  rqtodo  j  manera 
Por  donde  poder  salir 
Desta  esclavitud  tan  fiera; 
Pasaba  los  tristes  días 
Entre* congojas  revuelta, 

Y  las  noches  sin  dormir. 
Fabricando  mil  quimeras; 

Y  todas  salían  en  vano, 
Porque  su  cierta  sospecha 
Ilacia4fli0  d»iirdiaario 
Estaba  en  mi  centinela; 
Desocupó  sus  negocia^ , 
Todoa  su#  Vt^ifa  J  báci^a4«^, 

Y  eo  solo  guardarme  f  ikf^ 
Todo  su  cj(iidado.y  yi^t^h 
Sacóme  4^  m  CMldail, 

Y  de  mis  deudos  a^em. 
En  un  castillo  me  puso, 
Qae  por  mi  desdicha  hiciera. 
Aqui  me  tenia  eucerrada, 
Adonde  mi  edad  tan  tierna 
A  mas  anda;r  consumía 
Con  esta  grande  estréchela. 
Quiso  su  Bondad  divina 
Que  en  bm0ío  de  untas  penas» 
Pariese  un  hijo,  que  fuese 
Bonanza  de  mi  tormento; 
No  porque  su  padre  hiciese 
Mejora  de  vid^i  buena, 
Cual  suelen  >acar  los  padres 


AFiNme  y.  ^ 

Que  con  los  hijos  se  haelgan; 

Antes  ble» ,  en  daHo  n^io , 

Su  mal  humor  siempre  aumenl^* 

Y  siempre  á  mi  lado  estaba, 
Siempre  estaba  en  mi  presencia; 

Y  al  fin,  como  es  cosa  eierta 
Que  aquella  parte  revienta 
Que  con  mas  veras  la  tiraii 
O  con  mas  veras  la  aprietaa. 
Determiné  de  poner 
Remedio  á  morir  siquiera, 
Pando  un  Ueaio  á  la  foriuna. 
Que  tanto  en  mi  daño  rueda. 
Después  de  hal^erme  acostado 
Una  noche,.ea  ira  envuelta. 
Con  mi  marido  j  mi  hijo, 
Algo  alteraba  y  suspensa, 
Totiié  á  Qfti  hijo  querido 

Y  atéle  un  hilo  de  seda 
En  su  pierna  delicada 
Lo  que  ser  pudo  de  prieta. 
Lloraba  el  niño  inocente , 
Padeciendo  ci:|lpa  ajena ; 
Que  á  veces  un  hijo  paga 
La  culpa  de  quien  lo  engendra. 
Su  padre,  muy  congojado, 
,rfo  sabiendo  mi  cautela. 
Veló  mas  de  lo  ordinario; 

Y  al  punto  que  las  tinieblas 
En  medio  su  curso  estaban, 
Aflojé  al  niñp  la  cuerda, 

Y  al  punto  cesó  su  Doro, 

Y  él  y  su  padre  sujetan 
Los  ojos  al  dulce  suc ño ; 
Mas  los  mios  se  despiertan. 
Probo  á  llamarle  una  vez , 
Por  ver  si  duerme  ó  si  vela; 
-Mas  él  no  me  respojide ; 
Que  ya  la  suerte  siniestra 
Puso  treguas  á  mi  daño ; 

Y  como  vi  que  sosiega. 
Dejé  de  presto  la  cama , 
Cual  si  me  abrasara  en  ella, 

Y  até  á  mi  cuerpo  una  soga 

Y  por  entre  dos  almenas, 
De  la  torre  del  castillo 
Me  d^é  caer  por  ella. 
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Por  donde  medf  el  espacio 
Que  h'abia  de  fi\U  á  la  tierra; 

Y  al  punto  senté  las  plantas, 
Cual  suele  el  ave  que  sueltan 
Dentro  las  redes  y  lazos , 
Volar  con  mas  ligereza. 
^Volvime  á  casa  de  padre. 
Adonde  estuve  resuelta 

De  jamás  volver  al  yugo 
De  Uchaichate,  ni  volviera 
Si  contra  mi  conspirara 
El  mundo  y  toda  su  Tuerza. 
Asi,  querido  AliTiutálib, 
Toda  esta  pasada  arenga, 
Cual  de  mi  boca  has  oído, 
A  tu  hermano  se  la  cuenta, 
Para  que  de  mis  trabajos 
Todo  esle  discurso  entienda, 

Y  el  mal  término  de  aquel 
Siempre  en  su  memoria  tenga , 

Y  en  el  trato  lo  aventaje. 
Como  en  la  naturaleza, 
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Y  yo  pued*baber  trocada 
Aquella -coníinua  guerra, 

Y  en  su  poder,  cual  confio , 
En  paz  y  amor  se  convierta.! 


Con  esto  cesó  su  historia, 

Y  Ahnutálib  dio  la  vuelta 
Adonde  estaba  su  hermano, 
A  quien  luego  dio  sus  nuevas, 
Délo  cual  quedó  admirado; 

Y  en  aquella  tarde  mesma 
Se  Yieron  los  dos  en  uno, 

Y  con  alegría  inmensa 
holgaron  aquella  oocbe; 
Con  que  la  suma  grandeza 
Mudó  la  luz  á  Zalma, 

Que  era  lo  que  mas  desea; 

Y  asi,  amaneció  preñada 
Con  la  luz  alta  y  perfeta, 
Insignia  de  varonía 

De  la  escogida  linea 


CAlSTO  CUARTO 
De  la  historia  de  Héxim.  Trata  de  sn  moerte  y  del  naeimiento  de  JaibacanM. 


Luego  como  vldo  Héxim 
Que  su  esposaba  recibido 
La  luz  del  santo  homenaje, 

Y  él  sin  ella  ha  amanecido, 
Recibió  el  mayor  contento 
Qtt'ensu  vida  habrá  tenido 
Viéndose  con  sucesor 

Del  linaje  preferido; 

Y  para  cumplir  con  ella 
Lo  que  le  tenia  ofrecido , 
Puso  por  obra  de  ir 
Por  las  joyas  y  vestidos; 

Y  primero  de  partirse, 
Con  amor  enternecido 
Llamóla  en  lugar  secreto, 

Y  desta  suerte  le  dijo : 
«¡Oh  cara  y  amada  esposa ! 
Advierte  esto  que  te  di{;o , 
Cumpliendo  al  honor  que  tengo 


Ato  valor  ofrecido: 
Ese  que  en  tu  vientre  tienes 
Es  varón  santo  y  bendito ; 
Yo  te  lo  encargo ,  cual  Adán 
Lo  encargó  á  todos  sus  hijos » 
Y  unos  á  otros  hicieron , 
Todos  lo  han  mantenido. 
Si  acaso  siendo  yo  ausente 
Parieres ,  sea  contigo 
Como  la  luz  de  tus  ojos ; 
Mira  que  tiene  eiforoigos, 
Mira  que  lo  quieren  mal 
Estos  traidores  judies; 
Que  los  contrarios  del  padre 
Lo  serin  también  del  hijo. 
En  habiéndolo  criado, 
Invialó  con  sus  tíos 
A  la  antigua  y  noble  Meca, 
Su  patria  y  antiguo  nido, 
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Do  está  8u  genealogía, 
Todos  sus  deudos  y  amigos, 
En  la  casa  de  sn  honra 
Eo  el  asiento  debido; 
Mira,  Zalma,  que  na  bagas 
Olro  desto  qae  bas  oido; 
Que  á  mi  me  darás  contento, 

Y  al<Señotr  harás  servicio. » 
Dijo  Zalma :  «  Yo  obedezco 
De  voluntad  lo  que  bas  dicho » 
Asi  como  me  lo  mandas 

Te  ofrezco  qué  sea  cumplido. 
Aunque  con  tu  proceder 
Me  has  alterado  el  sentido ; 
Empero  tengo  flanza 
Qqe  volverás  sano  y  vivo.» 
Después  llamó  á  sus  hermanos , 

Y  con  un  amor  crecido 
Les  amonesta  y  previene. 
Como  si  el  último  aviso 

Fuera  aquel;  qu*es  gran  prudencia 
Del  hombre  qu'es  advertido 
Prevenir  á  lo  futuro , 
Cual  si  lo  tuviese  visto, 
c  \  Oh  hijos  de  Abdnimúnef , 
Hermanos ,  deudos  y  amigos ,       ^ 
Sobre  cuyos  hombros  carga 
El  prez  del  culto  divino! 
Ya  sabéis  cómo  la  muerte 
Es  ordinario  camino , 
Que  ha  de  caminar  por  él 
El  que  fué  una  vez  nacido, 

Y  ha  de  gustar  de  su  acíbar 
El  viejo,  mancebo  y  niño. 
El  emperador  y  el  rey , 

El  labrador  y  el  mendigo; 
A  nadie  troca  h  suerte, 
A  ningtino  da  desvio 
De  cuando  le  llega  el  punto 
A  su  plazo,  está  medido; 

Y  he  de  partir  de  vosotros , 

Y  no  sé  si  en  el  camino  . 
Ordenará  su  bondad 

De  llevarme  al  otro  siglo; 
Encomiéndeos  la  hermandad , 
La  concordia  y  amorto; 
Socórreos  en  Toestras  cuitas , 


Al  pobre  y  al  afligida; 

No  os  dividáis  unos  de  otros, 

Estad  todos  siempre  unidos,' 

Y  seréis  sobre  los  reyes 
Respetados  y  temidos; 

Y  en  mi  nombre  y  mi  lugar 
Quiero  sea  instituido 

Mi  caro  hermano  Almuiálib, 
Que  desta  comanda  es  digno; 

Y  si  yo  acaso  mnriere, 
Rendíréisle  el  señorío 
De  todo  mi  potentado; 
Respetalde  en  nombre  mió , 
Dalde  las  llaves  de  Haca 

Y  del  abrevado  rio. 

La  cámara  del  Consejo, 
Las  llaves  dé  los  archivos ;  - 
Dalde  el  pendón  de  Micera , 

Y  los  zapatos  antiguos , 
Con  el  arco  de  Izmael , 

Y  todo  aquel  poderlo 

Que  á  mi  me  dejó  mi  padre, 
Haceldo  courn  os  lo  digo, 

Y  sobre  todo,  os  encargo 
Cómo  de  vosolros  fio 

Lo  que  pariere  Zalma , 
Que  será  de  hecho  altivo , 

Y  en  teniendo  edad  cumplida , 
Todo  lo  de  arjiba  dicho 

Le  entregaréis ,  cual  jo  hago. 
Que  es  su  derecho  ofrecido.» 
Todos  ansí  lo  ofrecieron, 
Sin  faltar  nada ,  cumplirlo. 
Aunque  su  razonamiento 
Les  (lió  grande  escandalizo; 
Que  siempre  los  corazones , 
Con  estos  tristes  avisos. 
Profetizan  de  ordinario 
El  daño  que  está  vecino. 


Pasadas  estas  razones, 
Ya  de  todos  despedido. 
Se  sale  de  Yaciriba 
Con  un  contento  crecido ; 
Gente  noble  le  acompaña, 
De  los  suyos  escogidos, 
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Con  gran  copia  4e  liriáentet 

*  Qne  siempre  lleva  consigo. 
Llegó  en  Ale»,  yeott^ró 
Todo  aquello  qne  coAvinei, 
Muchas  ropas  y  preseas 
D^estima  y  de  precio  rico. 
Ya  que  todo  estaba  é  potito , 
Puesto  en  los  cofres  ó  iíost 
Para  volver  á  su  tierra. 
Siendo  el  dia  amanecido. 
Quiso  la  Bondad  divina. 
Que ,  por  lo  queXué  servido, 
Alli  se  acaiieii  sus  días , 

*  Pues  ya  se  ei^odrd  ea  tal  &igDO. 
Des(>ues  de  haberse  acosiado 
En  su  cama ,  fué  herido 

De  aquel  ultimo  aeidenta 
Que  ha  de  gustar  todo  vivo; 

Y  como  se  vio  aquejado 
Con  un  dolor  excesivo , 
Mandó  llamar  &  loe  suyos 
Cuantos  con  él  habían  ido, 
Ydíjoles:  r^atlid  lnegl>, 
No  estéis  aqnl  detenidos ; 
Que  yo  soy  muerto  sin  duda , 

Y  mi, plazo  es  ya  cnmpilido; 
Llevaréis  de  mi  las  nuevas . 
Qu*el  maiAlamiento  divino 

Se  ha  dé  cumplir  donde  quiera. 
No  hay  darle  ningún  d4)s«io.» 
¡Oh,  c6mo4!jo  verdad 
Aquel  pronóstico  antiguo , 
Que  se  vería  apartado 
El  amigo  de  su  amigo-! 
bienavenlnrado  d'aqnel 
Qu*entre  hermanos  y  vecinos 
En  su  propia  casa  muere 
De  todos  favorecido. 
Sus  compañas  le  esforzaban , 
Aunque  muy  entrísleciüos, 
Porque  en  extremo  le  amaban  ^ 
Que  era  de  todos  querido; 

Y  no  quisieron  partirse,   • 
Aunqu^él  los  ha  persuadido, 
Hasia  á  ver  de  su  señor 

El  trance  dlfliiii i vo. 
Pasó  ansi  toda  la  OQcbe , 
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Y  al  tiempo  qu*#l  aU>a  vvM>« 
Con  voz  (laca  y  oong^oíoaai 
Paper  y  tinta  ha  ^idi<¡lo ; 
Sobre  la  cama  acostado. 
Ya  todo  el  vigor  perdido, 
Con  lá  mano  tremoUodp 
Esta  breve  oartá  Im  escrito. 

CABTA. 

c  A  vosotros  mis  berwanofl. 
Los  del  linaje  e&cogido, 

InviolasalvaciqMi 
Entre  estas  letras  qoe  escribo; 
Sabed  que  estaiKio  yo  á  punto 
Para  emprender  mí  camíBO, 
Me  ba  llegaéo  el  mandamiepto 
Del  Seftor  engrandecido. 
Que  quiere  que  comparezca 
Ante  su  estEecfao  juicio. 
Dando  de  mano  i  este  mundo 

Y  á  8«6  Meites  y  vicios; 

Y  pues  la  muerte  y  la  vjkie     - 
Para  juzgarnos  la  bizp , 
Aquí  y  en  todo  lugar 
Ha  de  ser  obedecido. 
A^  os  invio  mi  baciendfi, 
Entre  voaoiro^  paitUdo, 

Y  todas  las  demás  cosa« 
A  vuestro  honor  las  remito ; 
Encomíéndoos  é  «ais  bijas. 
Como  vuestros  pnopios  hijos » 

Y  como  si  .vuestras  fuesen 
Les  aplicad  los  maridos. 
Llevad  de  qoi  el  ataUm 
A  la  que  en  la  vida  ba  si4# 
Candela  y  luz  de  mis  ojos , 
Regalo  y  contento  mío ; 
Ruégoos  en  amor  de  Dios, 
Si  nunca  los  be  merecido. 
Que  de  vos  sea  visitada 
Mas  que  si  yo  fuese  vivo; 
Mirad  que  tiene-eusuvieotre 
Mi  hijo  y  vuestro  sobrino» 
En  el  cual  está  influida 
La  luz  de  vuestro  apellido; 
Yo  os  lo  encomiendo,  que  qaedi 
Gñérfaoo  sin  sor  nacido » 
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T  paes  no  cooocii  padre. 
Conozca  el  anor  ée  tíos. 
Sacarlo  beis  ét  Yaciriba 
Después  que  sea  nodrido, 
T  llevaldo  eotre  voaoiToe 
A  sa  prometido  sitio.» 

Y  dando  azalem  sobre  ellos. 
Con  un  profoaóo  so$piro 
Cerró  la  carta  y  sellóla 

Con  so  acoicunibrado  siga»^ 

Y  dijo  que  k>  acosusen , 
De  todas  faenas  vacio. 
Sudando  el  sndor  postrero. 
Acongojado  y  rendido. 
Alzando  al  cielo  sus  q(os  , 
Muy  humilde  f  dolorido, 
Dijo :  <  Sei)or«  piedad 
Deste  siervo  enflaquecido. 
Siquiera  por  d  espacio 
Que  mí  frente  faia  poseído 
La  luz  de  tu  mensajero , 
El  mejor  de  los  nacidos.» 

Y  diciendo  estas  palabras. 
Vino  el  postrer  parasismo 

Y  recibió  Azarayel 

Aquel  axroh  '^  santo  y  limpio. 
Amortajaron  su  cuerpo 
Los  que  con  él  babian  ido, 

Y  diéiroole  sepoltora 
Como  mejor  han  podido;  * 

Y  liMEgn  mareliaron  todos 
Coa  las  recuas  y  cautivos , 
Caminando  ¿  grande  priesa 
Tan  tristes  y  desabridos. 


Ya  Zalma  con  su  coropafia 
A  recebir  ha  salido 
La  cabalgada  de  Réxim , 
Largo  trecho  en  el  camino. 
Cuando  la  coropafia  triste 
Asomó  por  los  egidos; 
Rasgadas  todas  sus  ropas. 
Sus  rostros  todos  ben^idos, 
Todos  venían  llorando , 

»  Alma. 


Dando  grandes  alaridos. 
Que  los  montes  retronahao 
Con  un  eco  entristecido; 
Acémilas  y  cameUos 
Mostraban  sentir  lomismio, 
Trasquilados  los  copetes , 
Las  clines ,  colas  y  bocieos; 

Y  para  causar  mas  duelo , 
Cada  acémila  nn  vestido 
Traia  de  los  de  Uéiha 
Sobre  la  carga  ieudído. 

Y  ellos ,  que  venias  grilaado , 
Dando  voces  y  f  émidos. 
Repitiendo  á  cada  paso 

El  nombre  de  su  candülo. 
¿  Quién  podrá  contar  en  breve 
Los  duelos,  Uf|Dtos  y  gritos 
De  los  que  agwmiindo  estaban , 
Cuando  vieron  tal  pvodig iot 
¿  Por  qué  término  diremos 
El  sentimiento  eneesivo 
De.  lo  que  su  esposa  aguarda 
Por  momentos  tan  medidos. 
Con  (anto  apercebimSoHto 
De  contento  y  regocijo, 
Con  tnnlas  mesas  candilas 
De  manjares  escogidos , 
Con  tantos  honrados  deudos 
Para  honrar  á  su  marido? 

Y  había  de  ser  en  obsequias 
Todo  el  placer  convenido , 

QH*es  bien  qu'en  la  muerte  se  honre 
Quien  fué  tan  honrado  vivo. 
Tantos  extremos  hacia , 
Sentada  en  el  suelo  frió , 
La  triste  Zalma ,  que  causa 
Dolor  y  espanto  en  decillo ; 
Hiere  con  golpes  su  cara , 
Su  hermoso  rostro  hendido. 
Haciendo  de  su  persona 
Un  lastimoso  martirio ; 
Decía  ¿  voces :  «  í  Oh  Héxim , 
Oh  señor,  oh  caro  amigo , 
Oh  luz  de  quien  te  adoraba! 
¿  Dó  quedas ,  dulce  bien  miof 
Con  tí  murió  mi  alegría 
Desta  qu*enltt8  manos  puso 
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El  ser  que  (enia  inflaido. 
Falló  la  luz  de  las  vegas 
En  faltarles  la  apellido , 
y  i  mi  me  faltó  el  consuelo , 
II i  conQanza  y  abrigo. 
¿Quién  ser¿  á  tu  amada  esposa 
Su  compañero  y  marido » 

Y  amparo  y  padre  fiel 
De  tu  desdichado  hijo?» 
Tantas  lástimas  decía , 
Qu'es  mejor  cortar  el  hilo; 
Que  nunca  la  lengua  dice 

Lo  que  siente  un  buen  sentido. 
Pues  ¿qué  diremos  de  Haca  ^, 
Cuando  en  ella  fué  entendido 
Por  sus  hermanos  y  hermanas 

Y  por  sus  deudos  y  au^igost ' 
La  impaciencia  de  sus  bijas , 
Los  lloros  y  desatinos , 
Que  sin  tiento  decían 

Tan  terribles  desvarios. 
Cuando  lieron  la  carta 
Do  su  testamento  liizo, 
A  cada  letra  lanzaban 

^  Le  mismo  qoe  MecB  6  La-Meeea. 


Mil  lastimosos  sospiros. 
Pasado  el  llanto  y  tristeza ^ 
Luego ,  como  Hézim  dijo , 
Entregaron  á  Almutálib 
Gl  sefior  tal  «eoorlo. 
Quiso  Alláh  qu^entre  estos  duelos 
Vino  su  divino  auxilio ; 
Que  nunca  vino  trabajo 
Sin  algún  placer  cumplido. 
Parió  Zalma  en  estos  días 
Un  infante  hermoso  y  lindo 
Con  la  luz  del  homenaje; 

Y  ansi  como  fué  nacido. 
Vieron  que  estaba  riendo, 
Dando  de  alegría  indicio, 
Qoe  la  venida  anunciaba 
Del  mejor  de  los  nacidos. 
Sacó  la  cabeza  cana , 

De  donde  tomó  apellido 
De  llamarle  Ja  i  bacanas , 
Varón  insigne  y  altivo , 
Cuyas  famosas  hazañas 
No  es  bien  se  echen  en  olvido, 

Y  pido  para  contallas 
Que  se  me  dé  atento  ofdo . 


BTSTOBU  DB  ABDÜLMUTALIB ,  CDYO  NOMBRE  8B  LLAMA  JAIBACAKAS, 

BIJO  DE  HÉXIM. 

Contiene  cucUro  cantos. 
CANTO  PRIMERO. 


Jaíbacanas  fué  criado 
En  la  noble  Yactriba , 
En  custodia  de  su  madre , 
En  buena  y  santa  dotriua; 
Y  Inego  dio  á  conocerse 
Entre  aquella  gente  inicaí, 
Porque  su  sangre  y  nobleza 
Es  bien  sea  conocida. 
Todos  lo  quisieron  mal , 
Porque  es  ya  regla  sabida 


Que  la  enemistad  se- hereda 

Y  la  amistad  multiplica. 
Siendo  ya  de  siete  años. 
Fué  su  fama  tan  temida. 
Que  sus  obras  los  espanta 

Y  la  luz  los  consumía , 

Y  por  do  quiera  que  andaba 
En  altas  voces  decía : 

c  Yo  soy  el  hijo  de  Hézim , 
El  de  la  linea  escogida. » 
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Esto  es  lo  que  abominaban , 
Eslo  es  lo  qae  aborrecían , 
Tanto,  que  ya  procuraban 
El  acorurle  la  Tida. 
Ificiendo  aquellas  palabras , 
Sacedlo  acaso  que  un  dia 
Pasara  uo  hombro  de  Maca , 

Y  notó  lo  que  decían  ; 
Paróse  y  dijo  :  <  Mancebo , 
Dime  abora ,  por  tu  vida , 
¿Quién  eres,  de  adó  desciendes?» 

Y  él ,  al  momento  le  explica 
Su  nombre  y  el  de  su  padre , 
La  p&rle  do  descendía , 

Y  dijo  mas :  «  Pnes  la  suerte 
Ha  querido  que  tu  ria 
Fuese  por  esle  lugar , 
Lleva  esta  mensajería: 
Diles  á  mis  nobles  lios 

jQue  por  qné  en  tan  pocos  días 
Olvidaron  de  su  hermano 
La  encomendada  alguada  ^; 
Porqué  me  han  desmamparado, 
Fjor  qué  tan  presto  me  olvidan , 
Por  qué  tan  solo  me  dejan 
Eutre  esta  gente  enemiga ; 
Arredrado  de  mi  patria , 
Htérfano ,  sin  compañía , 
Sin  saber  quién  son  mis  deudos , 
Ki  JO  saber  dónde  habitan. 
Asi  el  Señor  te  socorra 
En  todas  tus  agonías , 
Que  luego  en  llegando  á  Maca, 
Aquesta  encomienda  digas ; 
No  lo  pongas  en  olvido. 
Duélale  de  mi  mancilla.» 
Esle  llevó  la  embajada, 

Y  luego  al  siguiente  día 
Puso  por  obra  Almutálib 
De  partir  i  Yaciriba , 
En  un  caballo  ligero , 

Su  espada  al  lado  ceñida , 
Que  la  ejercitaba  bien 
Cuando  menester  la  habla. 
Lleva  una  darga  embrazada 

*  EDcomi^B4a,albaeeasta, 


•Y  pendiente  de  la  silla , 

Y  el  arco  del  fuerte  Ismael, 
Quéá  él  pertenecía. 

Este  fué  el  que  por  sus  hechos 
Alcanzó  tal  nombradla , 
Que  adonde  llegó  su  nombre 
Era  su  espada  temida. 
Cubierto  llevaba  el  rostro 
Con  la  toca  que  traía ,. 
Para  no  ser  conocido 

• 

De  los  que  le  conocían ;  * 

Y  porque  su  intento  era 
Llevar  lo  que  pretendía , 
Por  hurto  ó  como  pudiese , 
Por  t>az  ó  guerra  reñida. 
Llegó  al  6n  de  su  jornada , 

Y  antes  de  entrar  en  la  villa , 
Vjó  los  mancebos  ja  gando 
Que*n  mil  pruebas  se  ejercitan. 
Estaba  Jaiba  '  con  ellos, 

Y  entre  otras  pruebas  que  hada» 
Era  acrojar  un  gran  canto 

Á  qnien  mas  trecho  le  tira ; 

Y  como  llegó  Almutálib , 
Conoció  ia  luz  altiva 
Sobre  la  frente  de  Jaiba , 
Que  le  dio  grande  alegría ; 

Y  mas  que  oyó  á  su  sobrino. 
Cuando  el  canto  despidia , 
Decir:  «  Anda,  hijo  de  Uézin, 
Señor  de  la  sania  villa. » 
Llamóle  aparte  Almutálib 
Con  amorosas  caricias , 

Y  d  lósele  i  conocer, 

Y  dijo  á  lo  que  venia. 

c  Mira ,  dice ,  si  es  contento. 
De  ir  en  mí  compañía 
Á  tu  patria ,  entre  tus  deudos , 
Á  tu  principado  y  silla « 
Donde  vivieron  tus  padres 

Y  toda  tu  varonía , 

Y  donde  manda  el  Señor 
Que  sus  sucesores  vivan. 
Mira ,  pues ,  sobrino  amado , 
Qu*es  lo  que  te  determinas; 

t  Abre?  iátara  de  Jaibaeaaas. 
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Que  tío  he  salido  de  Maca 
Mas  de  por  la  eansa  dieba.  > 


Cual  saele  el  axor  q«e  agaarda 
La  sefia ,  eaando  le  avisan 
Cómo  la  Jara  arremete 
bónde  la  caza  divisa ; 
Asi  el  bravo  mancebo, 
Qoe  vio  la  seña  esculpida 
En  la  lebgua  de  sa  tío, 
Cosa  qa'él  tanto  codicia , 
Sin  responderle  palabra , 
Con  presteza  nunca  vista , 
Salta  á  las  ancas  y  dice : 
fl  Soeita  las  riendas  y  pica ; 
Salgamos  de  entre  esta  gente. 
Antes  qve  de  mi  partida 
Tenga  ooUcia  mf  madre, 

Y  por  saerte  '  nos  la  impida.  • 
Asi  losdos  i  caballo 

Á  grande  priesa  caminan , 
Contentísimo  Almatálib 
De  la  ocasión  sucedida ; 
Viéndose  con  su  sobrino, 
Qae  mas  que  á  si  lo  quería. 
Pasan  por  Detoilerata 
Á  la  qu*el  sol  «e  ponía  ^, 

Y  alli-tomaroo  refresco 
Del  cansancio  que  traían. 

Y  como  cerró  la  noche , 
Por  el  monte  se  metían , 
Por  no  topar  con  algunos 
Que  les  estorben  su  via. 
Pues  cuando  menos  cuidaban 

Y  con  mas  cuidado  aguijan. 
Oyeron  un  gran  ruido  «* 
Grande  gente  y  vocería ; 
Paráronse  de  su  andar , 
Por  ver  qué  cosa  seria , 

Y  al  fin  se  certificaron 
Que  sus  pisadas  seguían. 

Dijo  Almulálib:  ¿Qué  haremos. 
Sobrino ,  en  esta  agonía? 

s  Lo  mismo  qae  acaso  ó  casaalldad. 
^  Es  decir,  «i  la  bora»  qae  se  ponia 
el  sol. 


¿Cómo' nos  eseonderémoa, 
Si  esa  luz  que  va  influida 
En  tu  frente  nos  descubre, 

Y  nuestro  hecho  publica?! 
Dijo  Jaiba:  •  ¡Ah  mi  buen  tio! 
Si  quieres  que  no  sea  Tísta 

Mi  luz ,  cúbreme  la  cara 
Con  mi  toca,  y  será  impidida.a 
Asi  lo  hizo  Almutálib , 
Viendo  tan  gran  maravilla. 
«  Grande  es  tu  hecho,  sobríoo, 
No  hay  para  que  esté  escondida; 
Que  aquel  que  te  honró  con  ella 
Será  en  nuestra  cómpañia. 
Él  será  en  nuestra  defensa, 
Nuestro  amparo  y  nuestra  guia; 
Á  él  solo  te  encomiendo, 
Él  te  guarde  y  te  bendiga,  i 
Estas  palabras  hablaba. 
Cuando  mis  con  toceria , 
Cargados  de  todas  armas, 
Llegó  la  caballorfa. 
Siempre  pensaron  que  fuesen 
Los  barraganes  ét  estima 
De  la  gran  casa  de  Zalma , 
Que  de  ordinario  tenían 
Gran  gente  de  parentesco 

Y  otros  que  su  pan  comían , 

Y  que  venían  por  Jaiba 
Para  volvello  á  su  villa ; 
Has  presto  vio  crt  desengaño. 
Jaiba,  que  los  conocía. 
Dijo,  mirando  á  su  tio : 

<  Malas  señas  se  divisan ; 
Otro  es  de  lo  que  cuidamos  i 

Y  aun  peor,  s<  bien  se  mira; 
Al  contrario  lo  Juzgamos. 

Si  no  me  engaña  la  vista , 
Estos  son  mis  enemigos , 
Que  vienen  en  busca  naia; 
Que  de  ordinario  procuran 
Mi  muerte  y  fin  4e  mis  días. « 
Cuando  Almutálib  oyó 
Lo  que  su  nielo  deda , 
Apretósele  el  temor. 
No  sabiendo  qué  baria , 
Mas  por  su  anuMie  seMno  . 
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Qne  por  tenor  d«  6a  vida ; 
Llorábale  anargannfente » 
Viendo  sa  edad  ud  florida , 

Y  a<iaella  laz  de  su  cara , 
Qne  basta  loa  cielos  sabia , 

Y  qae  deaas  enemigos 
Ya  escapar  no  se  podía. 
Del  todo  desconfiado 

De  poder  librar  sos  Tf  das  ^ 
Besábale  entre  sus  ojos , 

Y  estas  palabras  deda : 

c  i  Oh  caro  y  dulee  sobrino ! 
Si  JO  babiera  noticia 
Destos  qae  aqái  te  persignen 

Y  qae  tan  mal  te  qnerian. 
Nanea  te  hubiera  sacado 
De  dentro  de  Yaciriba  ; 
Mas  por  AUáb  te  aseguro 
Que  has  de  rer  aquí  tendida ' 
Mi  persona » en  este  liauo» 
Despedazada  y  rompida , 
Primero  que  vea  en  la  taya 
Una  minima  herida. 

— ¡  Esfuerza ,  esfuerza  ,Hiiaen  tio, 
No  te  espantes  ni  te  aflijas! 
Dijo  Jaiba ;  qnVsta  noche 
flas  de  ver  gran  maravilla 
En  el  hijo  de  lo  hermano. 
Con  el  ayuda  davina.» 
A  Tlsta  de  donde  estaban 
Unos  á  oíros  s^  miran. 
Ellos  estando  en  aquesto. 
Llegó  la  tropa  enema ga. 


Dijo  Alhazan  ^  la  ócasfob 

Y  el  camino  que  traían ; 
Fué  que  aqaeHos  mozuelos 
Qoe  con  lalba  combatían , 
Tirando  el  CSMO  t&  la  barra , 
Oyeron  lo  que  declan 

Tio  y  sobrino,  y  iá  {íhnto 
LaegO  ¿  sus  padres  avisan ; 

Y  aquella  noche  marcharon 


s  Nombre  del  aator  i  qoiea  si|tre 
poeta  en  sn  reíaito. 


De  la  judaica  cuadrilla 
Setenta  hombres* armados , 
Cop  la  sedienta  codicia  * 
De  ver  cumplido  el  deseo 
Que  guardaron  estos  dias, 
Que  era  ver  á  Jaibacanas 
Donde,  i  costa  de  su  vida,. 
Pudiesen  vengar  ia  rabia 
Que  contra  la  Lnz  tenian. 
Al  fin  llegaron  al. panto 
Qoe  deseado  tenian  ,'• 
Sobre  ligeros  caballos 

Y  lanzas  gruesas  tendidas , 
Sus  adargas  embrazadas, 
.Armados  de  brazo  arriba;  • 

Y  á  resistir  tantas  armas. 
Tanta  rabia ,  tanta  ira , 
Sale  un  muchacho  desnudo. 
Que  á  los  diez  años  no  arriba; 
Figura  del  gran  David 

Con  el  soberbio  GoHas. . 
Deja  á  su  tio  llorando 

Y  grande  trecho  s'esria 
Á  receblr  la  canalla 
Con  gran  valor  y  osadía , 

Y  antes  que  A  él  se  allegasen 
Con  voz  humilde  y  sencilla , 
Alzando  al  cielo  sos  ojos , 
Estas  palabras  decía : 

ORACIÓN. 

tSeñor,  que  la  esenredad 

Y  las  tenebrosas  sombras 
Con  tu  claredad  encubres, 

Y  alambras  á  quien  te  adora ; 
Sabio,  que  en  los  corazones 
Has  encerrados  le  asomas, 

Y  lo  mas  ocatto  sabes , 
Pues  no  se  le  asconde  cosa ; 
Oidor  de  quien  té  llama 
En  su  apretada  congoja ; 
Socorredor  d»  las  caitas , 
Becebidor  de  las  obras , 
Ordenador  de  los  platos 
Que  tus  haleeadoi  *  gozan ; 
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Pues  punto  no  se  dilalan 
De  lo  que  pinta  in  hoja  7. 
Si  en  tus  secretos  juicios 
Adelantaste  la  obra 
Esta ,  que  tus  escogidos 
Han  gozado  siempre  y  gozan. 
Suplico  á  tu  gran  bondad 
No  permitas  qu'esta  bora 
En  mi  poder  se  derogue, ' 
Por  ser  mis  fuerzas  lan  pocas; 
Sino  que  arreüol^ezcas 
La  gracia  de  que  le  adornas , 

Y  en  el  ensalzamiento  suba 
De  lo  que  ha  sido  basta  ahora. 
Señor,  por  el  homenaje 
Desia  luz  alta  y  preciosa 

Con  que  sellaste  mi  frente 
.Y  me  ennobleces  y  adornas, 
Te  ruego  que  me  deBendas 
Desta compaña  alevosa. 
Que  quieren  matar  tu  luz 
Pon|ue  su  gran  prez  ignoran ; 
Todas  las  airadas  ni^nos 
Ante  la  tuya  se  postran , 

Y  las  poderosas  fuerzas 
Solo  é  tn  nombre  se  postran. 
Pues  ¿cómo  tendré  yo  miedo 
A  los  que  en  tu  ofensa  osan 
LevanUr  los  brazos  iieros 
Con  indignación  rabiosa? 

Si  en  mi  euc«^rrn8te  el  secreto 
Que  ¿  Itts  nacidos  impoi'ta, 

Y  adelantaste  mi  hecho , 
Como  esta  !uz  lo  denota , 
Por  ella  vuelvo  á  rogarle 
Que  en  este  paso  me  acorras, 

Y  estos  que  atajar  la  quieren » 
Tu  grande  poder  conozcan , 

Y  caiga  el  azod  ^  sobre  ellos 
De  la  furia  cavernosa ; 

Que  tú  á  los  soberbios  hundes, 

Y  á  los  humildes  coronas.» 

Por  Alláb,  dijo  Almotálib, 


7  De  lo  qne  esti  eierito  cd  fa  libro. 
s  Aiote. 
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Que  al  tiempo  qo'esto  deda 
Le  alcanzaban  ya  las  puntas 
De  las  lanzas  enemigas; 

Y  cnaria  pelota  vuelve 
Del  suelo  hacía  quien  la  lint 
ó  como  resurte  *  cuando 
Hiere  en  la  pared  maciza , 
Desta  propia  suerte  fueron 
Con  tal  fuerza  rebatidas. 
Como  si  atrAs  las  tiraran 
Con  aquella  fuerza  misma. 
Ellos ,  espantados  desto , 
Recio  los' caballos  pican. 
Pugnando  llegar  i  Jaiba ; 
Mas  por  demás  los  herían , 
Que  los  cerros  encorvados 
Revuelven  y  el  cuello  erizan; 
Dando  bufidos ,  corcovos , 
Huyen  de  espanto  y  se  empinan. 
El  animoso  mancebo, 
Que  sin  temor  se  los  mira 
Corridos  y  avergonaados , 
Á  voces  les  dice  y  grita: 
< ;  Ah  suciedad«de  judíos , 
Canalla  torpe  y  maldita, 
Naturaleza  de  gimios. 
Gente  infame  y  abatida! 
¿  Qué  os  parece  del  misterio 
Con  que  el  Señor  o» avisa, 
Con.  que  nuestra  luz  ensalza , 

Y  vuestro  intento  castiga? 
¿Queréis  amatar  la  luz 
Que  á  los  altos  cielos  fija, 

Y  el  Señor  la  especíalo. 
Por  su  gran  sabiduría , 
Para  guiar  á  sus  siervos 

Y  acabar  la  idolatría , 

Y  puesto  su  grande  amparo 
En  *^  vuestra  intincion  maligna, 
Ha  menguado  vuestras  fuerzas? 
Por  tanto,  gente  perdida. 
Volved  en  paz  y  seguros, 
Dejad  esa  fantasía; 
Si  no,  rogaré  ad  Alláh 

0  Bota. 

M  En  esti  aquí  porfloairt. 
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Que  confanda  vuestras  vidas. » 
Respondió  el  capitán  dellos , 
Qne  se  llamaba  Lelia: 
c  ¡Ob  hijo  del  ííierte  Héxim , 
Déjate  desa  porfía; 
Qne  nosotros  no  dudamos 
Qn*está  la  honra  cnmplida 
En  TOS  los  de  Abdalménef, 
Á  quien  los  demás  se  bumillan; 
Pero  títIs  engañados , 
Según  tu  razón  publica , 
En  dedr  que  por  matarte 
Salimos  de  nuestra  villa; 
Antes  bien  somos  venidos 
Por  volverte  á  Taciriba 
Á  los  ojos  de  tu  madre , 
Qn'está  triste  y  afligida. 
A  mas  desto,  tü  bien  sabes 
La  amistad  y  cortesía 
Con  que  todos  te  tratamos; 
No  hay  razón  por  qu'eso  digas ; 
Que  tu  eres  nuestro  contento, 
Nuestro  placer  y  alegría , 
Candela  de  nuestros  ojos , 
Regalo  de  nuestras  vidas. 
-^  Todos  sois  mis  enemigos , 
Es^o  es  cosa  conocida , 
Replicó  Jaiba  animoso ; 
Ya  está  vuestra  intincion  vista ; 
Siempre  me  qüisistes  mal, 
Porque  toda  vuestra  vida 
Me  mirastes  con  mal  ceíío, 
Siempre  con  cara  flngida , 

Y  todas  vuestras  razones 
Son  fundadas  en  mentira ; 
Sino  que  vuestras  cautelas 
Han  salido  cuesta  arriba , 

Y  no  han  llegado  al  efecto 

Á  que  vuestra  intincion  aspira ; 
Porque  la  promesa  inmensa  ' 
De  fuerza  ha  de  ser  cumplida. » 
T  con  un  desden  gracioso, 
Sin  muestra  de  cobardía, 
Los  dejó  y  se  fué  á  su  üo 
Adó  dejado  lo  había. 

Como  lo  vieron  volver, 

tom;  iv. 


Los  judíos  descendían 
Apriesa  de  sus  caballos , 

Y  con  una  infernal  ira 
Sacan  las  fuertes  espadas , 

Y  á  pies  los  acometían. 
Cuando  los  vido  AImntállb , 
De  hecho  se  apercebia 
Para  salir  al  encuentro; 
Mas  Jaiba  se  lo  impidia. 
Diciendo:  c  Agora  verás 

La  segunda  maravilla ; 
Ruégete  que  te  estés  quedo. 
Estáte  agora  á  la  mira , 
Dame  tu  arco  y  las  jaras , 
Que  yo  haré  la  conquista. 
—No  podrás ,  dijo  Almutálib; 
Tus  pocas  fuerzas  retira , 
Porque  no  hay  en  toda  Maca 
Hombre  que  á  lo  tal  se  atreva, 
Sino  los  de  Abdulménef, 
Por  su  santa  fortaleza. 
Este  es  e)  arco  de  Ismael, 
Que  tu  padre  lo  tenia 
En  Axem ,  cuando  murió, 

Y  á  mí  quedó  remitido; 
Con  él  demandamos  agtia 

Y  otras  machas  rogativas , 
Que  su  divina  bondad 
Nos  tiene  ya  concedidas. 

—  Dámele  pues,  dijo  Jaiba , 
Que  esta  prenda  á  mi  es  debida; 
Que  yo  también  soy  de  aquellos, 
Aunque  mi  edad  lo  desdiga.» 

Y  tomándole  en  sus  manos , 
Con  tal  fuerza  lo  impelía , 
Que  casi  los  dos  extremos 
En  uno  juntar  hacia. 
Armólo,  como  si  fuera 
Varón  ya  de  edad  cumplida , 

Y  como  si  el  arco  fuera 
De  verde  mimbre  cogida. 
Ya  los  judíos  llegaban, 
Cuando,  tomando  una  vira , 
El  diestro  joven  apunta, 

Y  al  mas  orgulloso  tira; 
Dióle  por  el  corazón , 

Y  luego  el  feroz  raquis^ 
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Dando  voces  como  flera » 
£1  alma  infernal  romita, 

Y  sin  perder  ocasión » 
Otra  Jara  despedida , 

.  Y  otra  laego,  y  tras  de  aquella 
La  cuarta  saeta  envía, 
Tan  ciertas,  que  todas  cuatro 
Rebataron  cuatro  vidas ; 

Y  cuando  flechaba  el  arco 
En  altas  voces  decía : 

n  Yo  soy  el  hijo  de  Héxim , 
Jaibacanas  me  apellidan. » 
Dijo  el  traidor  de  Letfa : 
«  Esa  razón  averigua ; 
Que  no  pare  la  culebra 
Sino  ponzoñosas  víboras. » 

Y  volviéndose  á  los  suyos , 
Les  dice :  c  ¡  Gente  rendida ! 

¿No  beis  vergüenza  que  un  mozuelo 
Vuestro  poder  afemina  ? 
Salgamos  de  un  tropel  todos, 

Y  de  impetuosa  corrida 
Demos  sobr*ello8  con  furia, 

Y  mueran  de  arremetida , 
Aunque  de  nos  maten  diez» 
Pues  les  quitemos  las  vidas, 
Vivirán  después  honrados 
Los  que  de  nosotros  vivan.  > 
Esto  dijo  el  enemigo, 

Y  hechos  todos  una  pina , 
Fueron  á  les  embestir ; 
lias  antes  que  les  embistan 
Temieron  de  las  saetas 
La  fuerza  con  que  venían ; 

Y  al  fin  se  determinaron 
Pedir  concierto,  y  decian 
Á  Jaiba ,  como  valiente : 
cPidimoste  en  cortesía 

Que  apartes  de  nos  tas  flechas , 
Que  tan  sin  razón  dos  tiras , 

Y  veremos  entre  todos 
El  mejor  camino  y  via  • 

Que  habrá  para  que  te  vuelvas 
Aquí  en  nuestra  <;ompañia. 
Mira  que  á  todos  nos  pesa 
Que  salgas  de  nuestra  viUa» 
Porque  al  claro  nos  agravias; 


Mira  que  al  fio  bas  nacido 
Entre  nosplros,  y  mira 
Que  todas  nuestras  mujeres 
Te  han  servido  de  nodrizas ; 
En  sus  haldas  te  criaste , 
En  sus  pechos  te  tenían, 

Y  en  pago  de  estos  regalos, 
¿  Por  qué  de  nos  te  desvias? 

Y  en  pago  de  la  agonía 
Que  todos  por  ti  pasamos. 
Nos  tratas  de  aquesta  guisa. 
Que  bas  muerto  de  nos  cuatro 
De  la  gente  mas  lucida; 

Y  todos  lo  hacemos  bueno, 
Todo  se  deja  y  se  olvida , 
Aunque  fueran  otros  tantos; 
Entiende  que  mas  se  esUaia 
De'  nosotros  tu  contento 
Que  cuanto  hay  en  esta  vida. 
Deja  tu  tio  Almotálib , 
Vaya  en  bueo  hora  su  via , 

I Y  tú  vuelve  con  nosotros 
A  tu  natural  guarida , 
Donde  vivirás  honrado 

Y  adonde  es  razón  que  vivas; 

Y  no  quieras  caul levar 

La  conduelma  y  gran  mancilla 
De  tu  madre  y  de  tu  agüela 
Por  tu  arrostrada  salida, 
Sin  dispidirte  de  naide 

Y  sin  que  fuera  entendida 
De  toda  tu  p^n^entela 

Y  tú  les  dieras  noticia. 

• 

¡  Oh  si  los  vieses ,  mancebo , 
Cómo  los  dos  se  lastiman ; 
Moverte  han  compasión 
L4IS  lágrima^  que  destilan ! 
\  Cómo  se  rasgan  sus  caras  I 
Cómo  gimen  y  apellidan! 
Ea  pues ,  querido  Jaiba , 
Resuélvete  y  determina* 
Considera  estas  razones , 
Que  tan  de  admíMr  son  dignas.! 


Tales  tas  razones  fueron 
Que  aquel  tral^o^  pKopooU » 


KPÉKÚ 

Que  ya  de  so  bnen  sóbrJRO 
Alimnálib  desconfía; 

Y  dijo ,  casi  lloranda: 
cYa  sabes  qué  mi  veiifda 
Solo  por  U  fué  de  Maca , 
Porqae  en  tu  dilado  f  sNla 
Viras  como  tos  pasados 
Han  Yirtdo  eh  reta  linea-; 
Mas  Yeo  tantas  razones 
Como  estos  te  notfíican , 

£1  ampr  con  qoe  te  llaman , 
La  honra  con  que  te  albrician, 
La  faina  en  qoe  estás  entre  ellos , 
Cómo  lodos  te  acarician ; 
Saben  ta  claro  Knnje, 
Tu  estado  y  Cüballerki ; 
Si  le  contenta  rr  con  ellos , 
Vés  en  la  hora  bendita , 

Y  cuando  el  tiempo  te  llame , 
Siendo  ya  de  edad  cumplida , 
Tú  te  Totv^ós  á  Maca.» 

Dijo  Jaiba :  «¡Cómo  m  deoda  te  obliga, 

Y  cómo  te  han  decebido  **, 
Ycaán  presto  facilitas 

Sos  razones  de  estos  sucios, 

Y  cómo  los  acreditas ! 
¿No  sabes  que  ton  judíos , 
Canalla  tort>e  y  maldita , 
Malvados  y  fementidos , 
JLIeuos  de  engaño  y  falsfasf 
Ro  te  ablanden  sus  razones; 

Qoe  DO  hay  verdad  que  estos  digan , 
Compañeros  de  Luzbel , 
Que  siempre  siguen  su  Tía ; 
Déjafos  ir  con  la  saña 
Del  Sefior,  y  eofrla  ira.» 


Holgóse  deesto  Almmállb, 
Al  ponto  se  apercebfa , 
Toma  su  espada  y  adarga 
Y  contra  el  traidor  de  Leiia 
Se  sale  como  un  l€N>n 
Qoe  el  suelo  tenido  pisa. 
Gritábale  en  altas  voces , 


«4  Engasado. 


ICE   If. 

Y  estas  palabras  áetl^ : 
«Tú ,  que  has  echado  al  airé 
Tantas  razoires  fingidas » 
Envueltas  entré  cautelas ,  « 
Entre  engaños  y  mentiras , 
Deja  el  hablar  doble  y  falso , 

Y  mira  si  en  tu  cuadrilla 

Hay  quien  con  tni  mano  á  mano 
Acabe  nuestra  porfía. 
Salga  luego,  que  te  aguardo ; 
Qu^es  bien  que  laís  obras  digan 
Lo  qoe  la  lengua  blasona , 
Porque  esto  s^si  so  averigua.» 
Dijo  Letia  á  los  suyos : 
«Ya  veis  que  nos  desafia 
Este  qu*en  sá  genealogía 
Alcanza  mas  nombradla. 
Capitán  de  los  Utqvies  ^, 
Flor  de  la  bárragania, 
Keprobado  *'  en  toda  Arabia , 
€n  sus  ciudades  y  villas , 

Y  nadi  vencer  le  puede 
Ni  su  fuerza  resistilla ; 

Y  si  á  él  vencer  podemos 

Y  le  quitamos  la  vida , 
Muerto  es  su  sobrino  Jaiba , 

Y  su  luz  esclareeida. 
Ea,  guerreros  famosos , 
Que  el  que  le  quite  la  vida , 
Le  mando  cien  datileras 
Nuevas,  tiernas,  femlninas.» 
Respondió  él  uno  de  aquellos, 
Que  Elsemio  se  decía  : 

«  No  quiero  dé  tí  otra  cosa 
Que  me  des,  si  le  vencía. 
Mas  de  que  iile  afranques  t^ 
La  deuda  que  te  debia. 
—Pláceme ,  dijo  el  traidor, 

Y  mas  otro  tanto  encima.  > 
Asi  fué  contra  Almniállb , 
Que  á  recibí  1^0  salia , 

En  cuyas  valientes  manos 
Dio  la  vida  descreída ; 
Hendióle  bástalos pebho^, 

4  Justos. 

o  Dos  veces  probü do. 

4A  Me  hagal^otiry'^triy^'. 


m 
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Y  Inego  dijo  Letia : 

c  Muerto  es  Elsemio;  salga  otro 
De  la  geote  mas  lacida.» 
Salió,  7  por  la  misma  vía 
Vacbos  judíos  murieron , 
Hasta  que  dijo  uno  de  ellos : 
«  Letia,  esto  mal  se  pinta. 
^Quieres  que  nos  mate  ¿  todos, 

Y  tú  te  estés  ala  mira? 
Salu  tú  al  campo  con  él; 
Que  solo  con  tu  ss^ida 
Fenecerá  la  contienda , 
Porque  es  cosa  conocida 
Que  su  fuena  entre  tus  manos 
Al  punto  será  rendida. » 

Dijo  el  traidor:  c  Yo  saliera, 
Sin  que  nadi  me  lo  diga , 
Sino  por  el  gran  respeto 
Que  á  su  madre  le  tenia 

Y  á  toda  su  parentela , 

Y  porque  Zalma  no  diga 
Que  JO  le  maté  á  su  hijo ; 
Pero',  pues  ya  tengo  vista 
Vuestra  voluntad ,  saldré , 
Pues  la  ocasión  lo  pidia. » 


Alteróse  el  enemigo. 
Mostrando  grande  osadia : 
Quedaron  de  blancas  hojas. 
De  Gno  acero  lucidas , 
Sus  Tuertes  miembros  armados ; 
Persona  grande  y  fornida 
Con  una  adarga  embrazada , 
La  espada  alzada  y  saluda , 
Sallando  cual  suelto  gamo , 
Qu*el  mirar  lo  atemoriza , 
Diciendo :  c  Llama  á  tu  nieto , 
Que  salga  en  tu  compañía; 
Para  que  los  dos  á  una 
Me  entreguéis  aqui  las  vidas. — 
Llama,  responde  Almutálib, 
A  tu  cobarde  cuadrilla , 
Que  te  libre  de  mis  manos , 
Pues  antes  que  venga  el  dia 
Heis  de  morir  todos  juntos, 
Sin  quedar  persona  viva.» 


Ansí,  los  dos  se  toparon 
Con  fuerza  tan  sin  medida, 
Gomo  si  fueran  dos  peñas, 
O  como  cuando  martillan 
Los  herreros  en  el  yunque ; 
Ansf,con  tal  osadía 
Se  daban  tan  fuertes  golpes, 
Qae  no  hay  lengua  que  lo  diga. 
Los  judíos  esforzaban 
A  su  caudillo  y  su  guia» 

Y  admíranse  que  Almutálib 
Tanto  se  le  defendía. 
Asimismo  Jaibacanas, 
Que  á  su  noble  tío  mira. 
Comiéndose  de  coraje 

De  ver  que  se  sostenía 
Un  hombre  solo  á  su  tío , 
Lo  que  muchos  no  podían; 
Pone  la  vira  en  el  arco , 
Sin  poder  regir  su  ira , 

Y  al  traidor  de  Leitia  apunta, 

Y  con  tal  fuerza  la  envía. 
Que  le  dio  por  las  espaldas 

Y  le  pasó  á  la  barriga. 
Cuando  los  judíos  vieron 
Muerto  al  que  los  defendía, 
Movidos  de  grande  rabia. 
Contra  Jaiba  acometían, 
Sino  que  les  puso  pausa 
Una  grande  vocería 

Que  vieron  venir  tras  ellos; 

Y  vueltos  adó  la  oían , 
En  una  gran  polvareda 
Vieron  cómo  relucían 
Armas ,  espadas  y  adargas, 
Grebas,  brazaletes,  picas, 
Grande  tropa  de  caballos , 
Gente  esforzada  y  lucida, 
En  sudor  y  polvo  envueltos. 
Llegaron  á  grande  prisa 
Cuatrocientos  caballeros ; 
En  medio  de  ellos  venia 
Zalma,  su  padre  y  parientes , 
Porque  tuvieron  noticia 

De  los  traidores  judíos 
El  intento  que  traían. 

Y  en  el  punto  que  llegó 


Toda  la  caballería , 
SíD  admitirles  patal>ra , 
A  la  canalla  maldita 
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CANTO  SEGUNDO 

de  la  biBtoria  de  AbdulmotilU). 


Haerlos  todos  sos  contrarios, 

Y  cesando  el  grande  estruendo, 
El  suelo  corriendo  sangre , 
Cubierto  de  cuerpos  muertos, 
Cansado  de  combatir 

'  En  tantos  fíeros  encuentros , 
De  descargar  tantos  golpes 
y  dividir  tantos  miembros. 
De  sustentar  la  batalla 
Toda  aquella  noche  en  peso , 
Que  cuando  de  bronce  fuera , 
Quedara  roto  y  deshecho; 
En  su  caballo  arrimado, 

Y  desabogado  el  aliento , 
Que  suspendido  le  tuvo 
Mientras  duró  el  vencimiento. 
Estaba  el  fuerte  Abnutálib 
Apercebido  de  nuevo , 

Las  armas  al  fuerte  brazo , 

Y  el  animoso  denuedo 
Contra  los  que  le  ayudaron 
Como  fieles  compañeros; 
Que  no  es  socorro  el  socorro 
Bajo  de  interese  hecho. 

Si  á  su  sobrino  le  piden , 
Quiere  morir  defendiendo 
Su  opinión ,  sin  admitir 
Has  razones  y  conciertos. 
Toma  la  fleoba  en  la  mano , 

Y  contra  los  cuatrocientos 
Que  vinieron  en  su  ayuda 
Apuntó  eV  agudo  yerro. 
Dijo  Zalma  en  altas  .voces. 

Que  bien  los  dos  l(S%]tendieron  : 
•i Quién  ba  sido  el  arhievido 
Que  sin  mas  conocimiento, 
Sin  darme  parte  ninguna , 
A  ras  parientes  ni  deudos. 


Me  ha  sacado  á  mi  hijo 
De  mí  casa ,  y  mi  sosiego?— 
Yo  soy,  responde  Almutálib , 
Quien  lo  ha  traido  á  este  puesto  ^ 
iY  el  que  pretende  llevarlo 
A  cumplir  mi  justo  intento, 
Al  estado  de  su  honra , 
A  la  silla  que  tuvieron 
Todos  sus  antecesores , 
Sus  padres  y  sus  abuelos; 
A  ser  seüor  de  la  villa 
Que  tuvieron  todos  estos , 

Y  al  mas  noble  potentado  *^ 
Que  hay  en  todos  los  imperios. 

Y  por  si  acaso  me  ignoras 
En  las  senas  de  mi  gesto , 

O  finges  que  no  te  acuerdas 
De  aquel  ya  pasado  tiempo, 
Almutálib  es  mi  nombre , 
Del  fuerte  Gurax  soy  nieto , 
Hijo  soy  de  Addulmünef , 
De  los  de  Curaz  deciendo; 
Hermano  de  tu  ai  árido , 
Héxim,  el  del  cumplimiento. 
Quien  siempre  le  acompa&ó 
Mientras  vivió  en  este  suelo. 
Soy  quien  te  casó  con  él ; 
Que  si  bien  te  acuerdas  de  esto, 
Mucha  sangre  ajena  y  propia 
Vertimos  por  tu  respeto; 
Tío  carnal  de  tu  hijo, 

Y  padre  en  todos  mis  hechos'; 
Quien  mas  que  tú  le  desea 
Vida ,  salud  y  provecho.» 

is'Está  sin  duda  por  polaitazgo,  siendo 
aqaf  8a8tantivo,y  no  adjetivo,  como  pudiera 
creerse.  Es  como  si  dijera  :  <  Al  mas  ¡noble 
sefiorío,»  etc. 


rA   ESrAflOLA.  , 

el  primer  ^sleqlo; 

ISftIifc  mira  i  su  lio 
ftt'  tan  deliidu  deuda 
'  ^  oblipba  i  seguir 
idamieiito  paleíao; 
espoDdiá  i  su  madre 
singular  respeto : 
^mertcimfeDtD, 
i(|^  seguir  mi  tio, 
"~Tu  desobedeico. 
id  AlUh  li  te  enojo; 
iDlo,,  me  resuelvo 
dondq  ló  quiere!, 
^|B9l6»^o  lo  que  he  propuesto.) 

-^ Tonoció  Zalma 

|VÍDcipal  deseo 
ijo  caminaba, 
■S-'-E^?'»""'s<'eí«KrIo; 
=^gM^i^iea  con  grsndM  muemu 
'"'"'Ji^iit  j conleatamiealo 
.^.^Jijadice ;  abraza  ;  besa , 
wínÜO*  se  despidieron 
'^fet'Rfton  gran  reverencia 
^^JStdes  o  rreeiin  lentos 
"'^fSníjoira  parle, 

emprendieron. 
,  )^  fué  í  Yaciriba 
b^í  i  Haca  se  fuervn, 
_    __        porelcimino, 
í^li«^lib,  mu;  coBtento, 
"^^rlsu  caro  sobrino : 
>£«¿^eba,1»qae le  advierto: 
•  — "■eguntan  quién  ere», 

nombre  en  secreto; 
tas  qu'esdeudo  mío, 
_  'irásque  es  mi  siervo; 
.Iñrá  que  si  en  Vaciriba 
^^•reste  tertiguinoD, 
'"^sen  esta  viJIa 
^jQwníS  la  sangre  de  aqnelipi; 
:  ^0^  Inierque  no  seas 
'  ^íStgiresie  pueblo,  . 


-^¿Í¡«Oenii 


"SE 


'9*?¿ntraron  por  Haca, 
i^^la  a|>ercebimleiU0r 
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Aunque  de  la  IHz  tos  rajbk 
Eotraron  los  delanteros. 
Coantos  á  Jarba  miraliaii 
Tan  hermoso,  liado  j  bello, 
Qae  relumbraba  su  cara 
Gomo  cristalino  espejo. 
Preguntaban  :  c  íOb  AlmutáUb! 
¿D6  ira  es  ese  maDcet)0?t 
Respondió :  cEs  mi  criado. 
Que  lo  traigo  de  otro  reino 
Para  mi  casa  y  servicio;» 
T  dióle  nombre  de  siervo. 
Aquí  se  permutó  el  nombre 
De  Jaiba,  porqnél'  creyeran. 
Ser  criado  de  Almutílib  *<^; 

Y  asi,  por  este  respeto , 
Fué  llamado  Abdolmutálib, 
Dejando  el  nombre  primero; 
A  quien  la  ciudad  amaba 

Y  le  honraban  por  extremo , 
Que  su  luz  los  incitaba 

A  bendecilio  7  querello , 

Con  que  en  todas  sus  congojas 

Rogaban  al  Rey  del  cielo  *^ ; 

Cqp  ella  pldlan  agua 

£fi  tiempos  fuertes  y  secos , 

Y  en  todas  las  demás  cuitas 
Que  consigo  (rae  el  tiempo, 

Y  siempre  fueron  oídos 

Del  Señor  todbs  sus  ruegos , 
En  nombre  de  aquella  luz 
De  su  patrón  y  heredero. 
Extendióse  su  renombre , 
Su  hermo!íara  y  grandes  hechos 
En  Maca  y  toda  su  tierra , 
En  los  de  cerca  y  de  lejos. 

Y  como  siempre  los  tales. 
Cuanto  mas  Justos  y  rectos, 
A  veces  tienen  mas  ciertos 
Los  ¿mulos  envidiosos , 
Los  enemigos  secretos , 

Qoe  al  bueno  siempre  persiguen , 
Si  no  un  trtiidor,  otro  reo ; 

M  Abdo-l-mot¿Iib  slgniflca  en  aMM^íTel 
stem^'deAlrBttiéiil». 

•7  Asi  en  el  códice;  pero  debe  de  haber 
error  d  omisioa. 


Este  los  tuvo  continuos  9 
Pues  desde  su  nacimiento 
Le  fueron  buscando  modos 
Para  acabarlo  y  perderlo. 


Era  en  este  tiempo  en  Maca 
Un  hombre  allegado  en  deudo , 
De  este  Abdulmotálib|)rimo, 
Del  buen  Abdulmúnef  nieto; 
Hombre  grave  y  muy  altivo , 
A  quien  guardaban  respeto 
Por  su  linaje  y  riqueza, 
Gran  regidor  de  consejo. 
Tenia  i  Maca  á  su  mando, 
Era  el  todo  en  el  gobierno, 

Y  todos  se  le  humillaban 

Y  á  todos  tenia  sujetos ; 

Qu*es  la  invención  grande  madre 
De  cargos  y  cargamientos. 

Y  como  ya  Aldulmutálib 
Llegó  á  ser  hombre  perfecto, 
Casado  ya ,  con  un  hijo , 
Aunque  sin  la  luz  y  herencia, 
Olvidaron  á  su  primo, 
Como  si  ya  fuera  muerto. 
Ningún  caso  déi  hacían 

En  cosa  del  regimiento , 
Ni  á  su  mandado  atendían ; 
Antes  bien  á  Jaiba  dieron 
Las  llaves  de  la  ciudad 

Y  las  casas  del  Consejo, 
Los  archivos  y  escripturas 

Y  el  señorío  del  templo. 
Hiciéronle  adelantado, 
Caudillo  y  capitán  de  ellos, 

Y  todos  le  obedecían 

Con  grande  amor  y  contento, 
De  lo  cual  nadi  ha  sentido. 
Enojado  de  ver  esto , 
Lleno  de  rabiosa  ínvidia , 
De  ambición  y  de  ira  envuelto, 
Buscó  ocasión  por  do  asirse 
De  razones  con  su  deudo , 

Y  acaso  un  día  lo  tuvo. 
Lleno  de  cólera  ^  ciego . 

Y  con  indignado  pecho , 
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Delante  de  alguna  gente 
Le  dijo  tales  depuestos  : 
c  ¡^  Adonde  quieres  llegar ,    • 
Hozo,  con  tus  pensamientos , 

Y  di  quién  pretendes  ser , 
Que  .ansí  desplegas  al  viento 
Tu  necedad  vana  y  triste , 
Sin  raíz  de  buen  cimiento? 
O  di ,  ¿  por  ventura  piensas 
Que  aquí  no  te  conocemos? 
Ayer  veniste  á  esta  villa 
Desnudo,  pobre  y  mozuelo , 
Que  estabas  en  Yaciriba 
Algaribo^^  y  entre  hebreos, 

Y  aqui  entre  nos  bas  sido 
Mozo  de  los  mozos  nuestros; 
Aqui  te  habemos  honrado 

Y  te  habemos  dado  asiento , 

Y  tá  quieres  entonarte 
Con  lacaudal  tün  pequeño. 
Que  no  tienes  ningún  hijo 
Ni  es  hombre  para  tenerlo. 
Pues  ;ipor  qué  te  ensoberbeces 
Con  nosotros,  conociendo 
Que  no  te  da  el  Señor  hijos, 
Solo  por  no  merecelios?» 
Abdulmutálib,  corrido 

De  aquel  decir  tan  soberbio, 
Mostrando  el  valor  altivo, 

Y  su  enojo  reprimiendo , 
Respondió,  algo  turbado : 
«Si  no  por  el  parentesco 
Que  el  SeRor  puso  entre  nos , 
A  lo  cual  miro  y  atiendo. 

Yo  te  cruzara  esa  cora , 
Descarado  y  sin  respeto, 

Y  le  hiciera  desdecir 

El  blasón  tan  torpe  y  ciego; 
Pues  por  tener  solo  un  hijo, 
Pudiendo  también  tenellos. 
Que  es  poner  tasa  en  mi  honra 
Porque  solo  un  hijo  tengo. 
Homenaje  ad  Alláh  hago,    * 

Y  ante  su  deidad  lo  ofrezco , 


M  Ritraflo,  peregrino,  forastero;  es  pala- 
bra iíAhlia.  I 


LA   LITERATURA  ESPAÑOLA. 


Que  si  diez  hijos  me  diese. 

Sacrificaré  uno  de  ellos 

En  su  alcorben  **  y  holocausto.! 

Y  para'confirmar  esto 

Se  fué  á  la  casa  ensalzada , 

Y  en  la  santa  aleaba  puesto. 
Trabado  de  las  acitras  ao , 
Lo  dicho  afirma,  diciendo : 

ORACIÓN. 

•Señor  del  alarjí  granado , 
Que  desde  su  grande  altura, 
Estás  mirando  los  hechos 
De  la  una  y  otra  adunia  ^ ;. 
Tu,  que  estás  en  todas  partes , 

Y  ningún  lugar  ocupas , 

Y  donde  quieren  te  hallan 
Los  que  demandan  tu  ayuda; 
Tú,  que  á  ti  solo  se  deben 
Las  suplicaciones  justas , 
Como  universal  Señor, 

Que  riges,  gobiernas,  juzgas; 
Tú,  que  solo  es  el  que  sabes 
El  cómo  de  tus  criaturas, 

Y  de  sus  madres  los  sacas  • 
Del  talle  que  las  figuras; 

Tú,  que  de  tu  divina  esencia 
Las  buenas  nuevas  relumbras , 

Y  las  nocientes  y  adversas 
Cambias,  truecas  y  mudas; 
Tú,  que  sabes  que  me  afrentan 
Por  lo  que  no  tengo  culpa. 
Pues  solo  lo  que  tú  quieres 

Se  hace,  y  es  bien  se  cumpla; 
SI  por  lo  que  en  mi  encerraste. 
Me  menosprecian  é  imputan , 
Justo  será  que  á  mis  faltas 
Tu  divina  gracia  supla. 
Señor ,  si  me  das  diez  hyos 
Que  á  tu  santa  ley  acudan, 

Y  á  ti  solo  reverencien, 
Como  tus  siervos  se  aunan , 
Desde  aqui  vuelvo  á  ofrecerte 

fa  Saerifleio. 

ao  Corünas  que  rodean  la  aleaba  ó  casa 
santa 
s<  Mondo. 
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Gampltr  sin  niogana  duda 
Lo  ofrecido  k  tu  servido , 
Sio  faltar  eo  cosa  algana.t 
Faé  la  oración  tan  contrita , 
Y  sa  hablar  tan  sincero» 
Qae  sa  divina  Bondad 
Satisfizo  á  sa  deseo. 
Diez  hijos  le  dio  varones, 
De  sais  madres  procedieron , 


Todas  de  nobles  linajes; 

Y  el  menor  de  todos  ellos 
Sacó  la  luz  escogida , 

A  quien  por  nombrel*  pusieron 
Abdallá ,  lindo  y  hermoso , 
Gallardo  y  de  bellos  miembros , 
A  quien  el  cielo  bendijo, 

Y  quien  alegraba  el  suelo. 


CANTO  TERCERO 

de  la  historia  de  Abdalmiitílib. 


Tanto  debe  ser  tenida 
La  dedicación  y  oferta , 
Cnanto  en  provecho  resulta» 
Si  en  el  efecto  se  acierta; 
Que  cnanto  en  provecho  sube 
Ante  la  bondad  inipensa. 
Tanto  desmerece  y  pierde 
Si  dedicada  la  dejan. 
La  promesa  es  voluntaria, 
Pero  después  que  está  hecha , 
Poniendo  al  Señor  por  medió , 
Es  como  que  la  preceplan; 

Y  derogarse  de  aquello , 
Snpuesto  qu'el  tal  no  peca , 
Pierde  el  crédito  de  siervo^. 
So  palabra  y  nombre  afea ; 

Y  asi  es  bien  lo  considere 
Qaien  dedica  una  promesa , 
Qae*s  lo  que  hace  y  por  quién , 
Antes  que  lo  tal  emprenda. 

No  se  arroje  de  improviso» 
Baga  despacio  su  cuenta , 

Y  ajaste  lo  que  promete 
Con  lo  que  sustenur  pueda ; 

Y  hecha  su  resolución , 
Afirmela  de  manepa 

Como  que  á  cumplir  le  obliga 
So  mas  estimada  prenda ; 
Porque  en  las  cosas  deidosas 

n  Es  deeir,  sierro  de  Dios ,  qae  le  acata 
y  obedece. 


Rase  de  hablar  siempre  veras]. 
No  burlas ,  que  no  se  sufren 
Aun  en  las  cosas  terrenas. 
Virtud  es  muy  conocida , 
El  que ,  en  su  salud  entera , 
Por  ver  las  cosac  divinas 
Al  mundo  los  ojos  cierra » 
Cuando  so  libertad  priva 

Y  su  voluntad  refrena , 
Cuando  su  gusto  reprime  . 

Y  su  apetito  sujeta. 

Esto  es  lo  que  mas  afirman 
Nuestros  alimet  ^ ,  y  aprueban , 
Cuanto  á  los  divinos  ojos 
Mas  aplace  y  mas  contenta ; 
Pero  entre  las  buenas  obras , 
La  que  escogen  por  mas  buena 
Es  la  ofrecida ,  que  i  Dios 

Y  á  sus  ángeles  alegra ; 
El  voto  es  superlativo , 
Que  nada  con  él  se  allega , 
Cuando  la  lengua  lo  dice 

Y  el  corazón  lo  cimienta , 
Cuando  para  confirmalle 
Se  junta  la  vehemencia , 

Y  hacen  un  mismo  consorcio 
Los  sentidos  y  potencias ; 
Entonces  se  graba  en  el  pecho , 
Entonces  se  desapega 

Del  mundo,  y  graciosamente 

sa  Sabios  y  doetores. 
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Pone  sobre  si  esta  deuda. 
Bien  es  verdtd  (¡ne  sería 
Mejor  que  nuestra  tivienda 
Fuese  brf,  qae  no  tuviese 
Necesidad  de  estas  pruebas ; 
Mas,  como  tan  quebradiza 
Fué  nuestra  naturllela , 
Rómpese  á  veees,  y  es  bien 
Que  se  soldé  con  la  inmienda. 
Evitemos  la  ocasión  ^ 

Del  vicio ,  porque  con  ella 
No  se  grava  la  oblación , 
Que  casi  viene  por.  fuerza. 
Ya  que  ocasión  tengamos^ 
No  seamos  causa  de  ella , 
Porque  la' causa  qae  es  justa, 
Es  justo  sesalgft  i  ella. 
Ocasión  tuvo  quien  duda 
Que  no  fué  grande  la  afrenta 
Que  recibió  AbduImutáUb 
En  la  pasada  contienda ; 
Grave  fué  sin  duda  «igiina. 
Cuando,  por  salir  de  aquella. 
Ofreció  al  Seííor,  de  un  hijo 
La  vida,  que  tanto  cuesta. 


Era  en  aquel  tiempo  en  Maca , 

Y  en  todas  las  demás  tierras , 
Tenido  el  hombre  sin  hijos 
Por  hombre  de  bajas  premias; 

Y  es  cielito  que  si  otra  cosa 

Su  contrario  conociera       •    . 
Que  mas  afrenta  le  hacia , 
Oira  peor  ie  dijera ; 
Porque  en  tales  ocasiones 
Suele  la  cólera  ciega 
Provocar  palabras  tales 
Que  á  quien  lastlice  afrentad ; 

Y  ¿  un  hombre  de  tanta  estima 
Como'Abdulmutélib  era,. 

Fué  desconcierto  muy  grande 
Tratallo  de  tal  manera , 
Por  tomar  lo  que  era  suj'o. 
Su  patrimonio  j  herencia, 

Y  aquello  que  le  venia 
Por  tan  derecha  liuéa'; 


Y  asi,  no  podrá  decirse 
Qu*él  fué  la  ocasión  primera. 
Por  do  desfwes  le  obligasen 
A  satisfacción  tan  Qera; 
Pero  fué  mucho  arrease. 
Derogó  su  gran  prudencia; 
Que  fué  temeraria  cossí 

El  ofrecer  vida  ajemr; 

Cosa  incierta  de  cimpHr ,        * 

Y  en  caso  que  la  cumpliera, 
A  todos  sus  descendientes 
Daba  ^mplo  de  crueza. 
Ejemplo  que  tanto  obliga 

A  d^r  ejléiiníplarias  muestras 
A  los  que  para  dechado 
Los  puso  Dios  en  la  tierra; 
Aquellos  que  tr^  de  sf 
Los  ojos  deí  vuT^  llevan , 
En  cuyos  hechois  nMrabao 

Y  á  cuyas  obras  se  apela. 

Ya  sus  diez  hijos  tenia. 
De  edad  cumplida  y  entera , 
Padres  con  hipis,  algunos 
Casados  y  con  hadaidas, 
Cuando  derertos  á  todos 
Mas  se  contenta  y  se  huelga; 

Y  cuando  mayor'regalo 

Le  causaban  sus  presencias, 

Y  cuando  mas  descuidado 
De  su  pasada  promesa 
Está ,  que  el  tiempo  vario 
Mueve  su  inconstante  rueda, 
Recordóle^la  memoria 

(Que  AUáh  es  al  fin  quien  remienbn 

Los  hechos  de  sus  amigos. 

Porque  su  gloria  no  pierdan) 

Aquel  alto  ofrecimiento 

Que  él  hizo  á  la  suma  Alteza, 

De  sacrificar  un  hijo 

Si  á  los  diez  sus  hijos  llegan ; 

Y  al  punto  que  fué  acordado. 
Con  afligida  condaelma. 
Sin  dar  una  hora  de  espacio, 
Que  la  dilación  no  es  buena , 
Antes  con  las  cosas  tales , 
Mejor  cuanto  mas  se  abrevian, 
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Llamó  á  sus  hyos  (focridoa , 

Y  puestos  en  so  preseneia , 
A  todos  diez  les  declara 
Lo  que  al  Seiíor  ofreciera. 
Ellos  quedaron  sospensost 
Que  naditt  Bmeve  la  lengua , 
Abajadas  las  ciervioes , 
Los  ojos  puestos  en  tierra ; 

•Mirábanse  unos  á  otros, 
Altéraos*  y  titubean , 
Que  la  muerte  en  medio  de  ellos* 
Les  cuajó  la  sangre  nueva. 
Ninguno  nada  responde ,    . 
Porque  cada  cual  recela 
La  suerte  del  sacri6cio. 
Que  no  es  mucho  que  la  tengan; 

Y  al  fio<,  roAipiendo  el  sileDCÍo , 
Con  caK  alegre  y  serena , 
Abdullá ,  el  menor  de  todos , 
Dio  la  siguiente  respuesta : 
cCierto,  carísimo  padre, 

Que  has  ofrecido  una  empresa 
Que  jamás  en  tiempo  alguno 
■Ha  sido  por  nadie  hecha; 
Pero,  pues  que  ya  la  heciste, 
No  hay  para  qué  mas  se  atienda 
Mas  de  cumplir  lo  ofireeido 
A  su  divina  obediencia ; 

Y  jamás  AUáh  permita 

Que  entre  nos  haya  otras  sefias 
Qae  aspiren  mas  de  á  servirte 
En  cuanto  mandes  y  quieras. 
Todos  diez  somos  tus  hijos , 
Todos  damos  la  obediencia 
Al  Señor  que  nos  crió 

Y  al  padre  quf  nos  engendra ; 
Todos  somos  muy  cqpteotost 
Todos  sus  vidas  enlregan » 

Y  yo ,  por  lodos,  ofrezco 

Mí  garganta  la  primera.  >       « 
Volvióse  el  padre  á  los  otros, 
Por  ver  si  lo  dicho  aprueban  * 

Y  todos  le  respondieron 
De  aquella  propia  manera, 
Diciendo:  cNo  solo  el  uno , 
Mas  si  te  place  que  mueran 
Todos,  todos  mcycirémos 


Con  voluntad  muy  motan.» 


Quedó  tan  agradecido 
De  la  humildad  y  nobleaa 
Con  que  todos  se  ofreeian,  . 
Sin  dar  muestra  de  flaqueza, 
Que  natt  veces  les  bendiee. 
Deshecho  en-  lágrimas  tiemaK ; 

Y  díjoles :  «  Hijos  míos. 
Pues  asi  queréis  que  sea, 

Y  tal  esfuerzo  me  dais. 
Guando  la  mañana  sea  . 
TahararéU  «^"vuestros  cuerpos  * 

Y  vestiréis rO|MM  nuevas; 
Encomendaos  ad  Alláb, 
Gomo  el  que  á  morir  se  adreza; 
Despedios  de  vuestras  madres 

Y  hijos ,  el  que  los  tenga ; 
Iréis  al  a/cuto  sanca, 

Y  parque  nadie  se  ofenda , 
EcharoS'he  á  todos  suerte, 

Y  el  que  Alláh  mande  que  mueía. 
Aquel  será  el  escogido 

Al  sacrífleio  y  degttellají 
Todos  ansí  lo  hicieron , 

Y  al  tiempo  que  el  alba  quiebra , 
6e  levantó  Abdulmutálíb 

Y  á  lo  dieho  se  apareja ; 
Táhara  su  cuerpo ,  y  luego 
A  su  Señor  se  encomienda ; 
Vístese  ropas  preciadas. 
Reliquias  de  los  profetas , 
Toma  un  alfanje  de  Alhináé  ^^ 

Y  luego  al  hecho  se  apresta. 
Salió  á  llamar  á  sus  hijos, 

Y  todos  con  gran  presteza 
Salieron  sin  detenerse^ 

Y  ante  el  padre  se  presientan» 
Solo  Abdullá  se  tardaba , 
Aunque  al  salir  no  empereza. 
Sino  que  su  madre  triste 

Lo  detiene  y  no  le  deja. 
Salió  abrazada  de  él , 


u  Tahurar  es  tlinipisff  é  poriHiKi 
»  De  Uiod  ó  H^destan* 


316 

Y  él,  por  desasirse  de  ella , 
Niega  aquel  materno  amor 
Qae  eolernecidra  á  las  piedras , 
Diciendo:  c Dejadme  ir 
Adó  mi  padre  me  espera , 
No  me  Doteis  de  cobarde 
O  de  algaoa  negligencia; 
Qae  mas  me  obliga  aqnel  deado 
Que  cuantas  lágrimas  echas. 
Déjame,  que  si  el  Señor 
Ordenara  que  yo  muera , 
Yo  mereceré  la  palma    . 
Qu*esta  mi  algia  desea , 

Y  libraré  á  mis  hermanos 

Y  á  mi  padre  de  esta  debida ; 

Y  si  no,  yo  volveré. 
Si  Alláh  se  sirve  que  vuelva.» 
En  esto  llegó  su  padre 
A  llamarle  con  gran  priesa , 
YvueltaFatimaáél, 

Toda  en  lágrimas  deshecha , 

Le  dice:  «¿Dónde  has  hallado. 

En  qué  parte  ó  en  qué  tierra , 

En  qué  escritura  has  leído 

Que  el  padre  que  un  hijo  engendra , 

Lo  degüelle  por  sus  manos, 

Sin  qae  nadie  le  haga  fuerza? 

¿Hay  crueldad  que  se  iguale, 

Cuando  de  ti  el  mundo  entienda 

Que  degollaste  tu  hijo 

f'or  un  enojo  siquiera? 

Y  si  acaso  no  se  excusa 

De  hacer  esto  que  intentas. 
Toma  de  los  nueve  el  uno , 

Y  este  mas  pequeño  deja ; 
Duélete  de  su  niñez. 

Su  hermosura  considera; 
Mira  la  luz  de  su  frente , 
Que  hasta  los  cielos  clarea ; 
Mira  que  en  solo  su  muerte 
Esta  triste  vida  cuelga, 

Y  es  cierto  que  no  tendré 
Mas  vida  que  la  que  él  tenga.» 
Respondió  Abdulmutálib: 
cNo  dudes  que  á  mi  me  pesa 
Quitalle  solo  un  cabello 

De  encima  de  su  cabeza , 
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Cuanto  mas  dalle  la  muerte , 
Siendo  de  mi  luz  candela ; 
Mas  la  ofrenda  del  Señor 
No  es  razón  que  yo  la  tuerza 
Por  su  beldad  y  tu  duelo 
Ni  cuanto  el  mundo  sustenta; 
Yo  le  soy  mas  piadoso , 
Yo  le  quiero  con  roas  veras 
Que  todos  cuantos  le  quieren , 
Ni  cuantos  duelds  le  muestran; 
Yo  le  llevaré  al  aicaba , 

Y  quizá  en  la  mente  eterna 
Será  juzgado  en  que  viva , 
Con  su  piedad  Inmensa ; 

Y  si  le  diere  la  suerte. 
Habremos  de  obedescella; 
Que  no  hay  que  torcer  el  juicio 
Del  que  nos  manda  y  devieda.» 


Esto  dijo  Abdulmutálib, 

Y  lu^o  el  hijo  se  adreza; 
Despídese  de  su  madre, 

Y  ella  lo  bendice  y  besa. 
Diciendo  tales  palabras. 

Que  hicieran  llorar  las  piedras 
•i  Oh  hijo ,  á  quien  el  Señor 
Ordenó  que  en  mi  presencia 
Tu  padre  le  degollase , 

Y  que  estos  mis  ojos  vean 
Refregar  tu  hermosa  cara 
En  la  sangre  de  tus  venas! 
Oh  hijo ,  que  en  solo  verte 
Remediabas  mis  conduelmas, 

Y  agora  me  da  tu  vista 
Congoja ,  pena  y  tristeza ! 
Hoy  se  acaba  mi  contento, 

Y  mi  amargura  comienza ; 
Porque  ya  no  habrá  consuelo 
Que  dentro  mi  pecho  quepa ; 
Hoy  pierde  Maca  so  lumbre , 
Hoy  se  escurecen  sus  venas , 
Porque  en  faltarles  tu  luz 

Se  cubren  de  doras  nieblas. 
Acompañen  hoy  mi  lloro 
Cuantos  en  ella  se  encierran, 

Y  acudan  á  ver  mí  dovelo 
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Las  comarcas  extranjeras. 
¡Oh  hijo,  qae  en  ta  rescate 
Mi  propia  vida  pusiera , 
Sí  con  ella  se.  apagara 
T  algo  de  importancia  foera; 
Voy  buscando  tu  remedio 
Entre  mis' flacas  quimeras, 

Y  no  hallo  medio  humano 
Por  donde  librarte  pueda. 
Correrán  mis  ojos  agua , 
Mientras  lo  sufran  sus  telas ; 

Y  cuando  aquellas  se  rompan,   - 
Sangre  les  haré  que  viertan , 

Y  de  boy  mas  ningún  descanso 
Quiero  que  conmigo  sea ; 

Pues  el  que  basta  aqui  be  tenido 
Será  mi  pasión  perpetua !» 
Esto  Fátima  decia , 
*  Llorando  con  tantas  veras, 
Como  si  viera  á  su  hijo 
Degollado  á  su  presencia. 
Abdulmatálib  lloraba , 
Convertido  en  .tierna  cera ; 
Que  lágrimas  tan  ardientes 
No  es  mucho  le  enternezcan. 
Alfln,  mapdóásu  hijo, 
Sin  buscar  mas  detenencia 
Ni  dar  audiencia  á  mas  lloros , 
Salirse  la  puerta  afuera. 
La  triste  Fátima  sigue 
Trag  de  ellos  como  la  oveja 
Que  el  tierno  hijo  le  quitan , 

Y  con  él  le  hacen  señas. 
Asi  llorando  camina , 
Turbada  y  en  agua  envuelta. 
Que  sus  baldas  la  acongojan. 
En  ellas  mismas  tropieza ; 
Derrámase  en  la  comarca , 
En  Maca  y  toda  su  tierra 

La  nueva ,  y  ansi  vinieron 
Cuantos  oyeron  las  nuevas. 
Llegóse  tanto  gentío 
A  lét  esta  gran  tragedia , 
Que  en  la  ciudad  no  cogían 
Su  gente  y  la  forastera. 
VÍDÍeron  los  adevinos 
De  aquella  gente  perversa , 


Que  siempre  á  los  de  la  luz 
Fueron  armando  cautelas; 
Porque  siempre  estos  traidores 
Te|^an  cierta  sospecha 
Que  el  patrón  de  aquesta  los 
Acabaría  sus  sectas, 

Y  mas ,  que  en  sus  relicarios 
Estos  malditos  profetas 
Tenían  una  camisa 

Que  fué  con  la  sangre  envuelta 

Del  justo  Yahyje  *",  y  declan 

Sus  escrípturas  y  letras 

Que  al  tiempo  que  aquella  aljaba 

Gotease  sangre  espesa , 

Se  acercaba  la  venida 

De  la  espada  de  su  guerra. 

Y  como  nació  Abdullabí , 
Vieron  patentes  las  señas ; 
Que  á  toda  prisa  la  sangre 
Déla  túnica  gotea, 

Y  por  aquí  conocieron 
Que  su  perdición  se  allega; 

Y  á  esta  causa  juntaron 
En  las  ciudades  y  aldeas 
Los  barraganes  mas  fuertes , 
Dándoles  orden  expresa 
Que  matasen  á  AbduUahi 
Por  donde  quiera  que  puedan. 
Asi  llegaron  á  Maca , 

Con  la  codicia  sedienta 

De  haberlo  puesto  en  la  lista 

De  la  ofrecida  degüella ; 

Y  por  si  acaso  la  suerte 
Daba  á  su  gusto  la  vuelta ,' 
Se  ofrecieron  grandes  dones , 
Grandes  joyas  y  preseas. 
Llegó, pues,  Abdulmulállb 
A  la  casa  reverenda , 

Con  sus  diez  hijos  delante , 

Y  las  suertes  luego  ordena , 
Según  entonces  se  usaba, 

Y  al  sortero  las  entrega. 
Dióle  también  sus  diez  liijos , 

Y  luego  en  el  aleaba  entran 
Los  mancebos  y  el  sortero, 

M  San  Joan  Baatista. 
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Quedando  el  padre  deraera 

CoQ  el  alfanje  en  la^mano , 

Que  al  dejado  filo  tiembla ; 

Que  alterado  al  fln  era 

De  esta  compostura  humana , 

Fundada  en  tantas  flaquezas; 

T  antes  que  las  suertes  echase , 

A  las  aeúras  se  alle^ , 

y  asido  deltas  rogaba 

Ad  Allib  que  ed  su  degüella 

Reciba  con  la  afición 

Que  lo  hace  y  lo  desea. 

Rogó  tattibicn  que  Abdullahi 

Libre  de  la  muerte  sea , 

Y  que  la  suerte  cayese 
Sobre  los  otros  que  quedan ; 
Porque  este  solo  cuidado 
Era  el  que  mas  leapreta  , 
Porque  mas  á  este  amaba 
Que  si  tuviera  cincuenta. 
Acabada  su  oración , 
Luego  las  ádfras  deja, 
Diciendo  al  sortero  que  eche 
Las  suertes ,  y  no  se  detenga. 
Estaba  este  justo  entonces 
Puesto  en  pública  almoneda. 
Tanto  mirado  de  todos 

Y  con  tanta  deferencia. 
Estaba  todo  el  gentío 

En  torno  de  la  ancha  puerta , 
Aguardando  que  saliese 
El  que  la  suerte  condena ; 
Alli  estaban  sus  amigos, 
Sus  émulos  y  invldiosos , 
Que  lo  persiguen  y  agnezan ; 
Los  anos  se  compadecen 
De  su  trabajo  y  eondaelma , 
Que  el  bueno  tiene  de  ser 
Como  el  suyo  es  bien  lo  sienta; 
Otros  quisteran  mas  verle 
En  miserias  mas  estrechas; 
Qu*el  malo  mas  mal  concibe 
Que  el  que  por  (Miera  nuestm. 
Los  unos  ai  padre  ItanMn , 
Los  otros  nual  te  desean*; 
Los  unos  al  hijo  aman , 
Los  otros  ya  le  coadam». 


De  esta  manera  la  turba 
De  la  gente  estaba  puesta , 
Condición  del  vulgo  vario; 
Que  nunca^  lo  bueno  aprueba. 
Las  tristes  madres  presentes. 
Que  cada  cual  teme  y  piensa 
Dar  ¿  su  lujo  tal  suerte ; 
Sus  parientes  allí  eran 
En  medio  la  turba  inquieta; 
Sus^  blandas  manos  tercian , 
Gimen  de  cuidado  y  tiemblan 
Por  nquel  trasgo  que  aguardan 
Entre  congoja  y  tristeza. 


Asi  de  esta  suerte  estaban , 
Mirando  la  snnta  puerta. 
Tantos  ojos  sin  moverse 
Las  pestañas  y  las  cejas; 
Unos  por  cima  de  otros 
Se  levantan  y  enderezan , 
Sobre  las  puntas  se  empinan , 
Se  alargan  y  et  cuello  infleetan*^; 
Cuando  la  puerta  se  abf  e , 

Y  vieron  salir  por  ella 
Al  sorlero ,  y  tras  de  si 
Ai  buen  Abdallahi  Ilevli; 
Una  (oca  al  Maneo  cuello, 
Dada  por  él  una  vuelta , 
Sin  luz  su  cara  amarilla , 
Temblando  sus  carnes  bellas , 

Y  tras  del  sos  naere  hermanos 
Llorando,  y  por  él  vocean 

El  sentimiento  excesivo. 
Como  si  en  ello  se  vieran. 
Cuando  lo  vio  Abduimntálib, 
Vino  á  dar  consigo  en  tierra, 
Sino  qu'el  ánimo  fuerte 
De  su  prosapia  lo  esfuerza. 
Alzó  la  gente  un  ruido , 
Gimen,  suspiran ,  lamentan , 
Viendo  el  mas  gallardo  mozo 
Que  crió  naturaleza , 
El  cttcbilio  k  la  garganta , 
En  la  edad  mas  tierna  y  bella. 

ST  Alargas. 
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¿  Qaé  difémos  de  su  madre , 
Cuando  su  sierla  sospecha 
Vio  patente  y  á  la  dará 
Averigaada  y^deshecba? 
Considérenlo  Us  madres, 
Qoe  uoa  ibga  muy.  pequeña 
De  sus  liijos  las  destina  ^ « 
Las  aflige  é  impacieola. 
iQné  bAfk  |a  que  lo  mira 
Como  al  toro  en  la  trinchera? 

9 

Esta  tenia  piro  liijo , 
Mancebo  de  grande  cuenta , 
Hermano  de  padre  y  madre ^ 
Del  que  est^  en  la  degñ^ia ; 
Abutállb  se  llamaba , 
El  cual  con  cara  serena , 
Incitado  y  conmovido 
De  aquel  la  bondad  inmensa 
Que  de  siis  antecesores 
Tiene  por  linea  reta  f 
Ante  su  padro  se  humilla , 

Y  dice  que  le  conceda 
I^  rfiguris  qi^e  si  $eñor 
Quiere  hacer  en  la  defensa 
De  la  7ida  ^e  su  hermano , 
Poniendo  la  suya  en  trueca, 
f  No  osaré ,  dijo  su>  padre . 
flacer  otea  en  contra  de' esta; 
Que  al  Sei^  no  ha  de  volverse 
Su  servicio  y  obidieocia. 
^Pues  par9  que  en  nada  láUes , 
BepUc^  A|)«;i^l¡b,  epha 

La  suerte  segquda  vc^^, 
Veremos  si  k  m(  enderesa ; 
Que  yo  rogaré  ai  Señor , 
Que  esta  mi  rogarja  acepta 
Sea  de  su  gi^n  bondad; 
Qoe  al  fln  oye  k  quien  le  ruega. » 

Y  diciendo  estai»  palabras. 
En  el  oteaba  se  e^trai , 

Y  asido  de  las  fffiíVraSt 
Implora  4<i  e3ta  m^m^^,: 

0RACI09  D^  ABUTJIlIB. 

c¡  Oh  Sefior  de.  las  nacíQpes  > 
»Estipor.4iif|4«i. 


Que  tus  secretos  criaste , 
Donador  de  las  mercedes , 
Formador  de  los  aiarjes  ^ ! 
Has  jugado  sobre  nos 
Aquello  que  A  ti  te  place , 
De  lo  cual  somos  ccmtentos 
Nosotros  y  nuestro  padre  ^  * 
Que  prometió  una  promesa 
Harto  Tuerté  y  harto  grave, 
Pues  ofre^  nuestras  vidas 
Antes  que  nos  engendrase. 
Cumpllstele  su  codicia 
Eo  lo  que  Cué  A  demandarte, 

Y  ahora  viene  á  cumplir 
Lo  que  ofrecié  consagrarte. 
Echónos  A  todos  suertes 
Porque  ninguno  se  agraivie , 

Y  ha  caido  al  mas  tenido ,    > 
Como  tú,  Señor,  bien  sabes; 
Es  lux  de  nuestro  contento» 
Consuelo  de  nuestros  males, 
Claredad  de  nuestros  ojos , 
Espejo  de  su  linaje. 

SeQor ,  si  eres  servido 
En  mi  alcorhen  apagarte, 

Y  libertar  á  mi  hermano 
De  la  suerte  que  le  cabe , 
Yo  digo  que  muy  contento , 
Si  tú  quieres  acetarme , 
Por  redimir  á  mi  hermano 
Daré  mi  vida  en  rescate; 

Y  porpiadad  qoe  del  tengo. 
Por  el  amor  entrañable, 
Trueco  mi  arraA>^  por  el  suyo, 

Y  su  sangre  por  mi  sangre. 
Señor,  redime  k  mi  hermano , 
Habe  piedad  de  su  madre , 

Y  aceta  mi  petición. 
Puesta  mi  designio  sabes.» 

Y  dejando  las  acitras, 

A  so  padre  dice  y  ruega 
Que  en  su  garganta  ejecute 
El  débito  de  so  oferta. 

Y  para  desengañ9rie 

t9  piaral  de  aUtrx^  qae  significa  el  trono 
de  la  Majestad  divioa. 
so  Alma. 
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La  segunda  suerte  echan, 

Y  dieron  sobre  Abduilahi, 
Como  la  suerte  primera. 

Juzgado  está  ya  este  hecho ; 
No  hay  buscar  otras  arengas. 
Sino  cumplir  lo  juzgado 
Por  su  santa  Providencia. 

Y  tomando  al  justo  hijo 
Con  muy  grande  diligencia, 
Le  puso  en  aquel  lugar 
Digno  de  tai  adakea  ^K     . 
El  mancebo,  que  ya  estaba 
Sin  luz  su  cara  tan  bella. 
Esforzaba  á  su  buen  padre, 
Diciendo :  c  Padre,  no  temas; 
Ata  mis  pies  y  mis  manos 
Cou  fuerza  ligera  y  presta. 
Que  al  tiempo  de.  hacer  el  hecho 
No  te  embarace  ni  empeza; 

Y  si  cuando,  el  crudo  hilo 
Atravesare  mis  venas 
Te  movieres  á  piedad , 
Apreta  y  los  ojos  cierra , 
Apresurando  el  cuchillo, 
Para' que  no  te  enternezcas. 
Desnúdate  de  piedad, 

Y  de  paciencia  te  arriedra; 
Que  obedeciendo  al  Señor, 
Harto  consuelo  te  queda. 
Yo  soy  contento  y  gozoso 
De  que  en  edad  tan  pequeña 
El  Señor  con  mi  se  apague, 

Y  sea  bastante  prenda 
Para  redemir  la  causa 
Dedo  tu  congoja  cuelga. 
Adviértete  que  desvies 
Tus  ropas,  porque  no  sean 
Goteadas  de  mi  sangre ,  * 
Que  te  causará  tristeza, 

Y  porque  no  se  apasione 
Mi  madre  cuando  las  vea , 

Y  á  ti  en  algo  te  culpe ; 
Si  fundare  justa  queja , 
Consolarla  has ,  padre  amado , 

st  yfetima  Mcriüeatoria. 


En  su  llanto  y  en  mi  ansenda; 
Que  al  fio  es  madre  piadosa. 
Femenil,  de  entrañas  tiernas. 
Alláh  sea  en  vuestro  consuelo 

Y  esparcie  vuestra  conduelma, 

Y  concluye  el  mandamiento; 

Y  tú  aleorben  delibera.» 

Al  tiempo  que  el  tierno  jóTeo 
Inclinó  el  cuello  y  cabeza , 
Despidió  su  hermosa  frente 
Kayos  que  á  los  cielos  llegan 
De  aqueUa  luz  relumbrante 
Que  entrerompe  las  esferas 
De  las  celestiales  cortes 
Hasta  la  esfera  setena , 
De  donde  los  almalaquei^ 
Aquellos  qu*el  alarz  llevan , 
Daban  voces  de  humildanza 
Al  Señor  de  la  nobleza , 
Diciendo :  •  Señor  piadoso. 
Ha  be  piedad  y  clemencia 
De  estos  justos ,  pues  bien  sabes 
Sus  entrañas  tan  sinceras.» 
Dijo  Alláh :  «Todo  lo  veo , 
Todo  pasa  en  mi  presencia; 
Soy  tárduo,  no  me*apresoro. 
Ni  hay  cosa  que  me  comueva; 
Yo  reprobaré  á  mis  siervos 
El  muelle  de  su  firmeza , 

Y  libraré  á  quien  roe  llama 

Y  á  cuantos  de  mi  se  acuerdan.» 
Cuando  ya  Fátima  vido 

La  luz  de  sus  ojos  puesta 
Al  agudo  y  cruel  cuchillo , 
Sin  remedio  su  dolencia. 
En  tanto  que  Abdulmutálíb 
Apreta  las  duras  cuerdas 
En  los  delicados  miembros 

Y  al  efecto  se  apareja , 
Sale  d*en  medio  la  gente. 
Que  mas  no  aguarda  ni  espera. 
Como  la  leona  brava 
Cuando  á  su  hgo  le  ajenan, 

O  como  la  vaca  fiera 
Que  le  quitan  la  becerra ; 
Gime,  rabia  y  86  lastima, 
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Brama,  apellida  y  vocea. 
De  calle  en  calle  corriendo, 
Llamando  de  puerta  en  paerta, 
floe  vengan  á  socorreüa 

Y  de  sa  byo  se  duelan , 

Y  que  á  su  hijo  rescaten 
Por  armas  ó  como  puedan. 

Eran  Cantos  los  clamores    . 

Y  los  alaridos  que  ecba , 
Que  toda  Maca  retumba, 
Sus  calles,  plazas  y  vegas; 
De  cayo  dolor  movidos 

Los  hombres  que  están  en  ella, 
Digo  los  de  su  prosapia , 
De  sa  casa  y  parentela , 

Y  los  demás  que  en  tal  caso 
De  gente  noble  se  precian. 
Acudieron  con  gran  furia , 

Y  aquel  tumulto  atropellan. 
Con  las  espadas  desnudas , 
Haciendo  ancha  carrera. 
Llegaron  á  Abdulmutálib 
Al  mesmo  pumo  que  aGerra 
El  cacbillo  á  la  garganta 

Y  el  sacrificio  acelera , 

Y  con  an  pecho  furioso 

Y  con  denostanza  honesta 
Le  quitaron  el  cuchillo 
Qae  tiene  en  la  mano  diestra , 
Reprendiéndole  su  intento,*^ 
IHciéndole :  «Ten  vergüenza 
Be  matalle  á  esta  mujer 
Sahijo  á  fuerza  violenta, 
8iD  darte  ocasión  ninguna. 

2  Hay  semejante  crueza ! 
Asi  pues,  tened  por  cierto 
Qae  antes  que  en  tus  manos  veas 
Bse  cacbillo  teSido 
En  esa  sangre  inocente, 
Qoe  todos  los  que  aquí  vienen 
Morirán  en  sa  defensa , 

Y  DO  habernos  de  permitir 
Esa  crueldad  que  intentas.» 
Dyoles  Aldulnyitálib : 

«¿Por  ^ué  queréis  que  yo  taerza 
El  Juzgo  de  mi  señor, 

TOM.  IV. 


Y  que  le  desobedezca? 

¡  Señor!  juzga  entre  mi  y  estos 
Este  caso ;  que  me  fuerzan 

Y  me  impiden  el  servicio 
Que  debo  á  tu  gran  nobleza.» 

Ellos  estando  en  aquesto , 
Heos  que  oyeron  defuera 
Venia  un  hombre  gritando, 
Clamando  que  se  detengan ; 
Qu^él  dará  la  traza  y  modo 
Por  do  cese  su  contienda. 
Asi  se  sosegó  el  ruido , 

Y  al  punto  que  el  hombre  llega , 
Mirando  á  Abdulmutálib, 

Le  dice  de  esta  manera  : 
c  T6  eres  caudillo  de  Maca 

Y  regidor  de  sus  vegas 

Y  el  mayor  adelantado, 
Todo  por  ti  se  gobierna ; 

Y  podrá  ser  que  algún  día. 
Si  ese  tu  hijo  degüellas, 
Algunos  te  vituperen 

Y  te  culpen  y  reprehendan; 
Porque  querrán  imitarte 
Los  que  después  de  ti  vengan 
En  sacrificar  sus  hijos, 
Pues  eso  tú  les  enseñas ; 

Cosa  que  sobre  los  reyes  , 

Ha  de  parecer  muy  fea , 

Y  esto  ^rá  á  cargo  tuyo, 

Si  acaso  en  culparte  yerran. 

No  dudes ,  Abdulmutálib, 

Que  un  hombre  de  tantas  prendas 

Gomo  tú  dalr  mal  ejemplo 

Mal  parece  y  muy  mal  suena.» 

Respondióle  Abdulmutálib : 

c¿Será  bien  que  desfallezca 

La  ofrenda  del  que  me  ha  heeho 

Por  cuanto  en  el  mundo  se  encierra?» 

Respondió  el  buen  Igrama, 

Que  asi  su  nombre  propio  era : 

«  Yo  (e  daré  buena  traza. 

Si  quieres  valerie  de  ella : 

Aqui  en  tierras  de  Alhlchei  i, 

SI  Heehax  6  Hecha,  proTiaeU  laAnUa. 
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De  naestra  comarca  c^jrca , 
Vive  anKi^  ¡fK^ei^  n^ay  docU, 
Que  á  semjelaates  querellas 
Da  may  bástanles  reojedios 
Y  aplac¡^  rppchas  condueltaas. 
Vamos  allá,  si  lú  quieres; 
Que  tengo  poc  cqsa  cierta 
Qu'bemos  de  teaer  remedip 
De  lo  que  t^nlo  te  aqueja. « 
A  todos  pareció  biei\ 
Lo  que  Igr^mg  ^cppsel^t 
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Y  parando  el  ^crificlOi, 
Determina  de  bacer  praebas 
Si  por  YeiUura  babrá  medio, 
Siu  que  al  deud.0  OQQtra^veDifa», 
Para  librar  ¿  su  bíjo; 

Y  asi ,  su  jornada  o^4el^ 
Adó  estaba  la  mqjer ; 
Que  siempre  el  que  está  en  tinieblas 
Confia  que  ba  da  i^lic 
Do  Yea  la  iui  CeJb^. 


CAWra  CUART», 

de  ^  histprU  de  AbdalmuUiUb. 


I  Ob  llaga  corrupta  y  fiera , 
Infernal  tósigo  amarino , 
páncer  que  acabas  Us  vidas» 
Sin  valer  de  n^edio  bumano ; 
Invidia ,  que  á  tantos  buenos 
Consumes  y  das  el  cabo, 
A  cuántos  bombres  abajas 

Y  ensalzas  á  tantos  malos! 
¿Qué  hiciste  del  justo  Hébilt » 

Y  si  mas  atrás  tornamos , 
¿Quién  destrón  izó  á  su  padre 
De  aquel  sumo  potentado? 
Qilién  á  Jacob  dio  tristeza? 
Quién  á  Yusur  bizo  esclavo? 
Quién  lo  puso  en  la  cisterna? 
Quién  á  Daniel  en  el  lago? 
Quién á  Havid  en  destierro. 
En  vez  de  ponerle  ufi  lauro? 

Y  ¿quiéo  le  abrevió  su  curso 
Al  gran  monarca  Alejandro? 
Quién  al  mancebo  Abdullahi 
Tiene  puesto  en  tal  estado , 
El  ci^cbillo  á  la  garganta 

Y  atado  de  pies  y  manos? 
Quién  al  buen  AbdulmutáUb 
Hace  andar  peregrinando , 
Buscando  para  sus  males 
Algún  consuelo  ó  reparo ; 


Inquieto,  a(|jgüio  y  ^risfet 
Sus  deudos  coa  tal  cuidaduf 
Unos  culpando  su  ofensa , 
Otros  su  intento  culpando; 
Pu<'sta  Maca  en  competencia 
Si  rué  bien  6  mal  mirado? 
¡  Oh  cuán(o  mal  su£re  un  bueno» 

Y  cuánto  mal.  bace  ou  mak) ! 

Cuando  fué  el  tercero  día 
Del  sacrificip  contado, 
Que  no  le  dio  mas  lugar 
Aquel  profii^ido  cuidado , 
Parte  el  bue^  Abduliputálib 
Adó  le  fi\é  aconsejado 
Por  el  prudente  Igrama , 
Varón  insigne  y  muy  sábiot 
Con  ochenta  caballeros , 
Que  le  van  acompañando. 
Nobles  de  npt^es  liuajes, 
I)eud()\s  s,uyos  muy  cercanos» 
Que  á  todos  les  da  la  peua 
De  su  caudillo  el  trabajo, 

Y  la  muerie  de  su  hijo 

Les  causa  mayor  quebranto; 
El  cual  dejaron  en  Maca  \ 
Que  no  quisieron  Uev^^rlo. 
Acabada  su  jornada , 
Cuaufl^  ^  la  o;ii]||er  lle^^on , 
Después  de  muchaj^prqiKíeiii^* 
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y  Joyas  que  v^mbrote , 

Coa  graDdi$íin«4Garíeiaa 

Qoe  cada  oiial  por  su  cabo 

Le  ofrecía  largamenle 

Si  por  Tentara  ó  acaso 

Les  daba  buen»  esperanza 

De  aquello  que  van  boscajiilo; 

Ella  con  muy  grande  ai»or 

Los  recibe,  y  diee :  cEermaaes* 

Holgad  de  vuestra  venida ; 

Que  si  querrá  el  Soberano , 

Mañana  os  daré  soltara 

De  lo  que  me  babeis  preguotad^^» 

Pasaron  toda  la  nocbe 

El  claro  dia  agaardando» 

Y  cuando  flié  la  ma&ana « 
Después  que  la  saludaron» 
Les  dijo  :  tHoble  oompafia» 
Sefiores  da  alto  estado, 

U oradorea  en  la  casa 
Del  perdón  asegurado. 
Volved  en  paz  y  contentos , 
Siempre  en  AlUüb  conflados 
<2ue  os  hade  darla  saluda 
De  su  piadoslsioui  mano; 

Y  para  qae  el  sacriQcio 
En  nada  quede  menguado, 
Tomaréis  muchos  camellos, 

Y  en  el  logar  sefialado 

Los  pondréis ,  que  estén  presentea 
Con  el  mozo  señalado , 

Y  echad  sobre  los  diez  de  eUos 
La  suerte,  y  en  entre  tanto 
Qoe  caiga  sobre  el  mancebo 
De  diez  en  diei,  y  adjmitaado 
La  suma  de  los  camellos , 

Y  siempre  la  suerle  echando. 
Hasta  que  sobre  ellos  caiga  • 

Y  tomaréis  todos  cuantos 
La  suerte  lleve  y  comprenda, 

Y  en  aleorbea  degoUaldes; 
Que  cpn  su  sangve  de  aqneUos 
•Será  el  Señor  apagado. » 

Con  esto  se  despidieron 
Della,  7  á  Maca  tornaron 
OrntentísiMí»  y  at^yes. 


Y  algunos  se  «éelantaMm 

A  demandar  las  albrioisa 
A  Fátima  del  espacio 
Qu*en  la  deg&ella  traían,    . 
De  que  todos  se  alegraron. 
Cuando  Uegé  Abdulmutálib 

Y  los  qae  le  acompañaron. 
Saliólos  á  recibir 

Abdullá  y  sus  nueye  hermanos^ 

Y  dijo  :  cEd  el  alma  siento 
Este  afán  que  te  has  tomado ; 
(jue  yo  muy  contento  fuera 
Que  cumplieras  lo  mandado; 
Empero  hazme  k  saber 

Si  por  ventura  has  i^llado 
Descanso  á  tu  afligimiento; 
Qu*estp  es  lo  que  yo  mas  amo.  a 
Díjole  su  padre  entonces, 
Tomándole  entre  sos  brazos  i^ 
Besándole  entre  sos  ojos: 
t  ¡Oh  hijo  y  dulce  regalo! 
He  hallado  confianza  • 
Para  cumplir  mí  holocausto; 
Quizá  si  es  el  daño  tuyo , 
Aunque  á  costa  de  mis  algos; 
Que,  aunque  todos  se  atraviesen. 
Pensaré  comprar  )>arato; 
Lo  cual  probaré  maííana , 
Cuanda  el  pueblo  esté  juntado 
Ante  tu  misma  presencia , 
Con  licencia  del  Rey  alto.— - 
A  todo  estaré  obidiente  . 
Cuanto  sea  tu  mandado; 
Ordénalo  como  quieras,» 
Respondió  el  mancebo  honrado. 
A  esto  llegó  su  madre, 
Que  aun  de  llorar  no  ha  cesado , 
Abarrancada  su  cara , 
Sus  ojos  apestañados, 
IDiciendo:  cAbdulmutálib, 
No  repares  en  los  algos; 
Que  yo  y  mi  madre  tenemos 
Mil  camellos  aprestados 
En  rescate  de  mi  hijo; 
Todos  puedes  degollarlos» 

Y  si  mas  querrá  el  Señor, 
jDarémos  de  los  ganados , 
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Carneros  9  facas  y  ovejas 
Los  que  fueren  necesarios; 

Y  si  mas  qu*esto  pidiesen. 
Yo  daré  de  muy  buen  grado 
Á  todos  los  alhijantes  '* 
Mesa  franca  en  ancho  y  largo ; 

Y  si  de  esto  no  se  paga,     *  * 
Nuestro  tesoro  te  damos , 
Ajorcas  de  plata  y  oro. 

Lo  por  labrar  y  labrado; 

Y  si  todo  esto  no  basta , 

Mis  parientes  me  han  mandado 
Que  pondrán  en  su  remedio 
Camellos  y  oro  guardado; 

Y  si  no  fuere  bastante. 
Iré  á  los  reinos  extraños, 
Kn  Aliaman  y  Axem , 

Y  á  los  perlados  romanos., 

Y  trastornaré  este  mundo 
k  la  una  y  otra  mano; 

Y  si  todo  será  poco , 

Y  no  podré  contentarlo 
Sin  la  vida  de  mi  hijo. 
Sea  por  siempre  loado ; 
Cúmplase  su  voluntad, 
Á  cuyo  juzgo  me  llamo 

Y  á  cuyas  obras  me  apelo.» 
Respondióle  Abdulmutálib : 

«  Por  cierto  que  me  he  holgado 
De  tu  grande  ofrecimiento; 
Empero  estoy  con  Dado 
Serán  mis  algos  bastantes, 
Sin  echar  del  tuyo  mano.» 
Mandó  luego  á  sus  pastores 
Que  todos  cuantos  rebaños 
be  ganado  apacentaban 
En  las  montañas  y  llanos , 
Camellos,  cabras  y  vacas 
Traigan  al  punto  asignado; 

Y  éi  tomó  luego  su  alfanje , 
Las  cuerdas  y  el  aparato , 
Su  hijo  delante  de  él, 

Y  en  llegando  ad  aquel  patio 
Que  ha  de  ser  A Uáb' servido, 
Todo  el  pueblo  congregado 

s«  Peregrínantei. 


Y  los  camellos  presentes » 
Grande  copia  de  ganados. 
Tomó  al  humilde  mancebo, 

Y  con  un  valor  sobrado 
Lo  tendió  sobre  la  tierra. 
Atado  de  pies  y  manos , 

Y  hizo  atar  diez  camellos 
Tras  de  su  hijo  amarrados , 

Y  él  se  entró  en  el  aleaba , 

Y  las  aetiroi  trabando. 
En  altas  voces  decía , 
Á  sus  criados  llamando : 
c  Señor,  lo  que  á  ti  se  ofrece 
Es  débito  preceptado , 

Y  tu  juicio  es  derecho, 
Que  se  da  á  cumplir  forzado ;    * 
No  hay  salir  de  tu  reismo. 
Tuyos  somos  y  á  ti  vamos. 
Señor,  el  siervo  es  tu  siervo 

Y  el  algo  es  también  tu  algo ; 
Si  el  siervo  quies,  helo  aqof 
Humilde  y  aparejado; 
Si  con  el  algo  te  apagas, 
Tu  voluntad  solo  aguardo.» 

Y  mandó  lanzar  las  suertes, 
Como  babian  comenzado, 

Y  sobre  Abdullá  salieron , 

Y  luego  al  momento  ataron 
Diez  camellos  con  los  otros , 

Y  otra  vez  la  suerte  echaron; 

Y  salió  sobre  Abdullahi,  ^ 

Y  con  los  veinte  juntaron 
Otros  diez,  que  fueron  treinta, 

Y  las  suertes  continuando. 
Salieron  sobre  el  mancelM), 

Y  sin  poner  mas  espacio. 
Fueron  otros  diez  cameHos 
Con  los  treinta  señalados ; 

Y  siempre  la  dura  suerte 
Seguia  su  acostumbrado; 
Asimismo  los  eincuenta 

Y  todos  cuantos  echaron , 
Hasta  llegar  á  noventa , 

Y  el  buen  mancebo,  aunque  atado 
Estaba  sobre  la  tierra , 

Dio  voces ,  algo  enojado , 
I  Diciendo :  c  ¿Hasta  dó  pretendes 
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ReTeHar  's  el  tiempo  en  vano» 
Eehar  al  aire  las  suertes? 
Qae  JO  estoy  aTergonzaüo 
De  ver  que  á  cootra  derecho 
Trocas  lo  qae  te  han  mandada. 
Veo  mi  obra  menguada 

Y  mi  logar  aviltado ; 
Desfalleces  mi  servicio, 

Y  he  de  ser  menospreciado ; 
Que  no  pertenece  al  siervo 
Ser  remiso  ni  arrimado ; 
Que  el  Señor  quiere  una  cosa* 

Y  él  porOa  lo  coolrario; 

Y  pues  ja  ve»  claramente 
Tan  patente  el  desengafio. 
Allégate  á  mi,  si  quieres. 
Acaba  lo  comenzado , 

Y  cumple  el  apagamiento 

Del  Se&or  que  está  á'  tu  cargo.». 

Aqui  eajó  gran  bollicio, 

Grande  lloro  j  grande  llanto 

En  todo  aquel  gran  con  tomo 

Guando  ojeron  lo  hablado. 

Dijo  el  buen  Abdulmutálib » 

En  su  intincion  aGrmando : 

« Siempre  el  que  á  una  puerta  llama 

Confia  ser  apiadado.» 

Allegando  los  camellos 

Ai  número  centenario. 

Alzando  al  cielo  so  c:|ra , 

Dijo :  c  Señor  soberano ,  * 

Rej  de  la  casa  ensalzada , 

Ordenador  de  los  plazos. 

La  redemision  recibe 

Por  tu  piadoso  amparo «     . 

Por  la  gracia  de  esta  luz 

Con  qoe  nos  has  ilustrado. 

Criada  ante  que  criaste 

Los  espiritas  humanos, 

Corriendo  por  los  varones 

Mas  limpios  j  mas  honrados , 

Basta  qoe  nos  la  entregaste 

Por  to  saber  encambrado, 

Por  COJO  prez  j  homenaje 

Pido  to  divino  amparo. » 

ss  Gastar. 


Y  dichas  estas  palabras , 
Siempre  al  Señor  invocando. 
Mandó  al  sortero  qoe  echase 
Las  suertes  con  gran  cuidado; 

Y  toda  la  demás  gente , 
Digo  los  de  pecho  sano, 
Rogaban  á  su  Hacedor 
Se  contente  j  sea  pagado. 

Y  Alláh ,  el  poderoso,  inmenso ^ 
Que  á  sus  siervos  mas  amados 
Por  su  saber  los  estrecha 
Hasta  el  mas  -estrecho  paso , 
Siempre  por  so  beneficio , 

Y  para  que  so  dechado 
Ejemplo  **  los  deste  soelo» 
Que  ja  su  piadosa  mano 
Los  crió  de  tal  figora , 
Tan  perfectos  j  afinados « 
Que  á  todas  las  tentaciones 
Ticneh  ja  su  jugo  dado ; 

Y  como  ja  el  Señor  sabe 
Sos  pechos  tan  acendrados , 

Y  que  por  ninguna  fuerza 
Tienen  de  ser  denunciados; 
Alumbra  á  los  hijos  de  Edam 
Con  la  luz  de  sus  trabajos , 
Considerando  que  fueron 
Hombres  los  que  le  pasaron; 
Que  jamás  á  nadi  apréta 

El  Señor  en  ningún  caso 
De  lo  que  la  suflcencia 
De  que  lo  tiene  dotado. 
Asi  fué  con  estos  justos , 
Que  estiban  determinados 
De  cumplir  so  ofrecimiento, 

Y  vínoles  el  espacio 
De  la  mano  poderosa ; 
Cuando  ellos  menos  cuidaron 
Cae  sobre  los  camellos 

La  suerte,  que  alegró  á  tantos , 

Y  de  dentro  del  aleaba 
Salió  una  voz  sonorando,     , 
Que  jamás  en  este  soelo 
Otra  mejor  no  ha  sonado. 


86  ejemplar  está  aqai  asado  por  « dar 
ejemplo ». 
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DicíeDdo :  c  Ya  es  recibida 
La  redemHiioD  en  pago 
De  la  ofrenda  4  mi  debida , 
Ya  es  el  ú'tutpo  allegado 
Que  salga  y  alegre  al  m«nde 
Mubamad  el  deseado,  i 
En  diciendo  esto  la  tw , 
Aparecieron  has  rayas 
De  la  loa  eaelaredda. 
Tan  relumbrantes  y  clartts^ 
De  la  frente  de  AbduUahl, 
Que  cíelo  j  tierta  alumbraron, 
i  Quién  podrá  sígi\^cár 
El  contento  tan  sobrado , 
Las  alabanzas  sin  cuento 
De  toda  la  gente,  cuando 
Vieron  declinar  la  stterte 
Á  lo  que  todos  codiciaron? 
Y  cuando  la  toa  oyeron 
Con  tanto  gusto  y  regale , 
Unos  tiran  con  gran  prisa , 
Corriendo  y  antecuitados, 
Á  desatar  al  mancebo ;  . 
Otros  muy  apresurados 
Á  degollar  loe  caüellos 
Que  estaban  aparejados ; 
Unos  á  otros  se  encueniran, 
De  muy  alegres ,  turbados. 
Dijoles  AbduImutAlib: 
cPoco  &  poco>  sosegaos; 
Que  por  ventura  d  sortero 
En  la  suerte  se  ha  engafiado ; 
Que  habiendo  dado  diez  veces 
Sobre  mi  hijo  á  una  mano ,    * 
No  será  bien  que  una  tuerza 
Lo  que  diez  han  aftrmado. 
Volvamos  á  ecbar  las  suertes; 
Que  $i  del  cielo  es  mandado, 
Aunque  ciento  las  echemos, 
Que  tuerza  será  excasado.á 
Conocieron  su  razoü , 


Y  al  punto  sé  sosegaron , 

Y  aquella  vez  y  oth»  dos. 
Porque  llegaron  é  cuatro, 
Dieron  sobfre  tes  eamellos» 

Y  en  siendo  eertüeados 
Que  ya  de  su  ofheeintento 
Era  el  Señor  apagado , 
Aunque  quiso  echar  mas  «uertOk, 
La  gente  no  te  dejaron. 
Levantaron  al  mancebo, 
Paciente,  humilde  y  bottmdo , 

Y  á  desatar  sus  liganzas 
Corrieron  sus  mere  bermanoi. 
Tomólo  su  amada  «ladre 

Con  muchos  besos  y  abrazos , 
Dando  al  Señor  loaeiones 
Porque  se  lo  hubo  librado; 

Y  no  quedó  hombre  ntoguno 
De  cuantos  tiU  se  bailaron , 
Ni  mujer  en  toda  Maea, 
Que  todas  no  le  abrazasen; 

Y  llevándole  á  su  casa , 
.Dijo  su  padrte:  tDeJaldo; 
Qqe  quiero  que  esté  presente 
Al  hecho  redemisario.» 

Y  afll ,  en  su  misma  preseneia. 
Sin  mas  punto  dHatallo « 
Acotaron  cien  camellos, 

Y  siendo  despedazados , 
Mandó  que  se  repat^tiesen 
Á  todos  en  igual  grado , 
Á  ricos  y  principales , 

Á  los  parientes  y  éxtraSos, 
Á  pobres  y  á  pasajeros. 
Peregrinos  y  acuitados, 

Y  las  aves  y  animales 
Todas  sus  carnes  gustaron. 
Después  fueron  á  su  cssa 
Contentos  y  descansados, 
Alabando  á  su  Sefior, 

Que  los  libró  del  quebranto. 


m 

POEWa  AfiÓMMO  EJi  ALABANZA  OB  IIAHOUA. 

Las  iMiHíd  sotí  gá  *  ANáb,  el  alio,  vertfaéeN», 
Honrado  y  eomplMo,  Señor  íhnf  det eebem^ 
Seóor  de  lodo^  MtiíAio,  uAo  flolo  y  sefitrO) 
Franco,  pofd^oso ,  ordenador  aertero; 

Al  coa»  pido  7  deüíando  stt  ayada  fkiiWt , 

Y  perckAi  de  nÁs  pecados ,  de  mi  gran  ttM»  y  error » 

Y  á  mi  padre  y  á  mi  ínadre  y  i  todo»  mis  liermanos 
£l  nos  quiera  perdonar  nueras  yerras  y  pfcados. 

Y  tomhndo  á  declarar  To  qiíe  tengo  en  fniinclon 
De  alabar  y  ensalxikr  á  quito  es  tanta  razón , 
Pues  qae  por  su  nacimi^to  fué  nuesa  redeoctote » 

Y  fuimos  todos  librados  y  quilos  de  perdldbb, 
No  me  SiéMo  yo  compiído  para  esto  declarar; 

Porque  soy  muy  torpe  y  rudo  para  baber  de  hablar 
En  tan  alta  criatura ,  luna  clara  y  de  beldad*, 
£1  de  la  gran  hermosura,  sol  de  alteia  y  claridad. 
Pero  quiero  declarar  1^  qtt'e  está  bien  aseartado 

Y  se  halla  por  Terdad  que  estaba  profeütado. 
Que  juró  nueso  Sel^or ,  él  alto ,  de  hi  gran  día  ^ 
Que  si  no  por  nueso  amado ,  cosa  criado  no  habría. 

Asi  fhé  luego  enviado  con  descanso  y  bendición 
Al  reparo  de  las  gentes  y  muy  gran  consolación, 

Y  con  ley  muy  dará  declarando  la  terdad^ 
Desfaciendo  la  mentira  de  toda  la  Trenldad. 

Y  como  al  mundo  sati6,  denkostró  su  gran  bondad. 
Que  lue{go  fai20  obediencia  al  Rey  alto  de  verdad ; 
Alzó  luego  sú  cabeza ,  asenando  *  con  sü  dedo 

Que  era  solo  y  sin  siegnádo  el  Rey  alto ,  verdadero. 

Y  taml^ién  pidió  perdón  por  su  ahmika  ■  á  su  Seoois 
Lo  segundo  que  faabló  con  cuidado  y  con  amoc. 

Pues  que  nos  tuvo  en  memoria  en  todas  sus  peticiones, 
Razón  es  que  lo  tengamos  puesto  en  nueeos  corazones. 

Pues  lo  qtiiso  demosar  *  en  su  alto  puiamiento  ^ , 
Son  cosas  tanexcél'eiHes^  que  no  tienen  ningiin  edenlo; 


*  Ai  esti  aqnl,  y  en  easi  todon  estos  libros,  asado  en  logar  áe  la  preposición  á;  la 
eofoDía  de  la  lengua  arábiga  consiente  rjra  vez  el  cboqne  ile  dos  vocaten;  y  aiii,  lus 
Moriscos  escribían  y  pronunciaban  éd  aqitei,  aá  esie,  ad  Aiiúh, 

^  Srftalando. 
s  Pueblo. 

*  Demostráis 
■CeUitad,  majestad. 
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Que  loda  la  idolalria  faé  luego  derribadt , 

Y  la  casa  eu  que  nació  de  almalaqueM  *  rodeada. 
Y  las  aves  reTolando  y  los  montes  relumbrando , 

Y  los  cielos  bien  abiertos  aimalaquet  deball^ban  ', 

Y  los  peces  de  la  mar,  en  las  ondas  donde  estaban , 

Y  las  alimañas  brutas,  en  los  bosques  do  posaban , 

•    Todas  están  al  rededor,  que  no  se  pueden  contar. 
Diciendo :  c  Sea  ensalzado  el  que  lo  quiso  enviar; 
Que  por  su  nacimiento  fuimos  (.odos  reparados 
De  este  amigo  amado ,  santo ,  bienaventurado.» 

Fué  tomando  muy  aprisa  sin  tardanza  ni  vagar, 
Rodeando  todo,  el  mundo  por  la  tierra  y  por  la  mar; 
Porque  todos  lo  viesen  que  era  el  Enviado , 
El  que  estaba  prometido,  escrito  y  profetizado. 

Fué  luego  tornado  con  muy  grande  acatamiento , 
Cuando  ftiere.complido  todo  su  ezcitamiento*-; 
Todas  á  él  venian  por  haberlo  de  criar , 
Mas  al  fin  fué  Jalima ,  la  de  aquel  alto  lugar ; 

Que  oyeron  un  clamante  que  clamaba  y  decía : 
€  Ensalzada  seiú  la  que  leche  le  daria ; 
Pueblo ,  si  en  ti  entrara  esta  luz  de  bendición , 
Seremos  todos  librados  y  quitos  de  perdición.» 

Luego  salieron  aprisa  del  pueblo  que  ha  hablado , 

Y  todas  se  fueron  á  Mecca  de  gran  prisa  y  de  grado , 
^  Y  nenguna  lo  vido  á  este  bienaventurado , 

Sino  Jalima  la  noble ,  que  esto  le  fué  mandado. 

Como  fué  llegada  á  Mecca ,  fuese  luego  sin  tardar 
A  la  casa  de  su  madre  •  ad  haberlo  de  tomar. 
Fué  contento  su  agüelo  de  este  profeta  amado 
Que  lo  hubiese  de  criar  9 

Tomóle  luego  Jalima  para  darle  á  telar ; 
Púsole  en  la  teta  izquierda ,  mas  non  la  quiso  tomar.; 
Mosando^<>  con  la  derecha  al  mundo  fué  enviado , 
Que  tenia  un  hijo  que  venia  de  aquel  lado. 

Pues  contar  aquella  limpieza  que  fué  en  su  criazón 
Es  descanso  á  los  ojos  y  alegría  al  corazón; 
Jamás  de  él  salió  suciedad  iM  rudeza. 
De  la  luna  de  beldad,  mas  de  bondad  y  limpieza. 

Tornando  á  declarar  lo  que  se  siguió  adelante. 
Se  me  rompe  el  corazón  y  me  pone  solevante , 
En  ser  yo  tan  atrevido  en  sus  cosas  de  hablar. 
Mas  con  su  poder  y  ayuda  algunas  be  de  contar. 

s  Attfeles. 

V  Abijaban,  hacían  bajar,  enviaban  de  lo  alto. 

•  SaUda. 

•  Falla  lo  restante  del  verso. 
40  Mostrando. 


^ 
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Que  volvió  con  gran  derecho  la  tierra  de  gran  verdad, 

Y  qailó  aquella  cegaera  de  falsia  y  de  maldad , 
Hasta  eo  tanto  que  dejó  la  tierra  bien  asentada ; 
Aanqne  la  halló  sola ,  la  dejó  muy  alabada. 

Su  corazón  fué  sacado  de  su  cuerpo  sin  dudar , 
Lavado  y  alimpiado,  luego  vuelto  á  su  lugar ; 

Y  la  luna  vinoá  él  riendo  y  con  humildad. 

Haciendo  el  sald  <*  sobre  él,  diciendo :  c  Ya,  Mohammad , 

iDime  lo  que  quies  que  haga  luego ,  sin  demás  tardar , 
Ya  mi  amigo  amado ,  quien  honró  este  lugar; 
Que  mandado  me  ha  seido  del  Rey  alto,  verdadero , 
Que  te  sea  obidiente  en  todo  y  po^  entero.» 

En  la  cueva  se  salvó  cuando  fué  reacosado**, 
La  tarataüa  tesió  luego  por  donde  bobo  entrado , 
La  paloma  hizo  nido  por  cerrar  el  agujero , 
Porque  no  fuesen  hallados  él  y  su  buen  compafiero. 

La  peña  le  voceó,  diciendo  que  le  hablase; 
El  árbol  se  arrancó,  diciendo  que  le  mirase ; 
El  tronco  le  halagaba,  diciéndole :  c¡  Muy  prnado! 
¿Por  qué  te  has  ido  de  mi ,  que  tan  triste  me  has  dejado?» 

El  hardacho  le  habló  y  dijo  de  esta  manera  : 
Que  siguiendo  y  amando  su  camino  y  carrera , 
Que  la  gloria  alcanzarían  todos  amigos  y  amados. 
Donde  muchos  lo  oyeron  que  estaba  cierto  probado. 

£1  lobo  con  él  habló  riendo  y  con  alegría , 

Y  le  dijo :  t  Mensajero,  á  ti  un  pastor  vernia , 

Que  yo  lo  he  desengañado,  que  creerá  en  tu  Señor, 

Y  que  á  U  venga  de  grado ,  luego  sin  nengun  temor.» 
Luego  vino  el  pastor  sin  nengun  detardamiento 

A  nueso  amigo  amado  á  muy  gran  razonamiento, 
-  Diciendo  que  él  quería  tornarse  á  la  creencia. 
Porque  era  la  ley  mejor  enviada  de  la  Esencia. 

Pues  contar  aquel  milagro  de  su  alto  puiamiento 
A  la  corte  celestial  con  grande  acatamiento. 
Que  todos  los  siete  cielos  los  anUó  en  un  momento , 

Y  llegó  á  su  Señor  á  muy  gran  razonamiento ; 
Que  nadie  puede  pensar  el  secreto  tan  excelente 

Que  con  su  Señor  pasó  en  aquella  noche  presente ; 
Que  llegó  á  una  grada  donde  nadie  había  llegado , 

Y  todo  lo  que  allí  habia  le  fué  cierto  demosado  ^'; 
Y  todos  los  almalaques  con  honor  y  alegría 

Lo  salieron  á  recebir  y  hacerle  compañía ; 
De  todos  fué  visitado  con  placer  y  albriciado; 

«I  Oración. 

<a  AlQde  el  poeta  á  la  loealtaeion  de  Mahoma  y  de  Aba-Becitier  en  la  coeva  de  Tsor  á 
la  sazón  que  Iban  perseguidos  por  los  de  Mecca. 
4S  Demostrado. 
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OkStetiVo  (fue  él  era  tíéiib  el  biehaYerttaradft. 

Y  qae  Alláh  noJé^Hó  ^*  eosa  de  ma«  grantalef , 

Y  qu*él  era  él  Proreta  y  e)  iresoro  y  el  saber, 

Y  qu*él  fué  cierto  el  mayor  de  los  qne  en  el  mundlft  faéfflM^ 

Y  el  fiel  mis  ensalmado  &é  lodos  los  que  naeieroD.   ' 
Las  flores  y  las  olo^s  oaderofi  de  sa  sudor, 

'  Y  el  día  del  judíelo  olmo  él  ser*  rogador; 
Que  sloo  por  su  ^ogaríti  nadie  fuera  eseapadé^ 

Y  de  su  trlsieta  &e  ^  nadfí^seye^a  librado. 

De  sus  matros  ndidmiatt  Toentes  de  agua  de  beudieiiM 
Cuando  esiiri^a  en  el  desierto  y  la  gente  en  f^erdidioiik  -^ 
¡Oh  escogido  y  anado^  luna  clara  y  de  alegría  1 
Sefior,  con  U  mi»  deflettdo  eb  la  nocbe  y  en  el  día. 

Que  següb  sott  iftís  pecadas  de  tul  gran  ftilta  y  éirro^ 
Que  en  todas  las  ^>lMf«a  *"  Ao  bay  hms  torpe  pecador 
Que  yo»  Coit>e,  deadlcfaikla ;  tá  nfte  quieras  perdonar, 

Y  por  su  rogaría  M  ib  Axe  fieras  escapar  *\ 

Y  pues  hallo  de  mi  euéntt  que  nó  hay  quten  pueda  eaoUf 
Sus  gradas  n4  maratilhis,  iH  poderlas  declarar, 

Basta  que  él  es  el  iiHiyor  cftre  al  Arando  ftaé  énvüdü^. 
El  fiel  mas  rogador  en  el  d!a  atribulado. 

Hagamos  e4  saM  <^  sobre  él ,  que  né  se  pueda  ebbtir. 
En  la  nocbe  yeto  el  día,  luego,  sin  demás  tardar; 
RogoeMOS  ad  Alláh  nos  saque  Juntos  con  él 
En  el  dia  del  Judlcio,  cabo  él  y  en  sú  tropel. 

Y  por  su  alia  exceleneia  él  nos  quiera  amparad , 

Y  en  esta  alta  creenda  nos  deje  bien  acabar, 

Y  al  fin  de  nuesas  vidas  nos  deje  testimoniar 
Aquella  noMé  palabra ,  que  nos  podamos  saltar. 

En  la  entrada  de  la  Áiesa  nos  dé  fuerte  cofatoil 
Para  bien  le  i^espottdef  en  aquella  tentación ; 
Que  es  tan  recia  y  tan  amarga ,  que  no  lo  oso  decit. 
Pensando  y  mirando  en  Monearon  y  Natbir  ". 

No  quiero  de  e^to  paga  de  este  mutido  de  tristura , 
Ni  tampoiE^tanagloria  ni  nenguna  hermosura ; 
Porque  lo  que  yo  he  hablado  es  gracia  de  mi  Se&er» 

Y  no  cierto  agudeea  de  mi ,  torpe  pecador. 

Y  cumple  de  apagansa  ad  aquella  compafiía 
Que  siguieron  á  Mohammad  en  aquella  agonía, 

Y  á  todos  los  seguidores  y  á  mf  Sebor  honrado, 

Y  &  todos  los  musHmes  por  so  honra  y  estado. 

<i  Crió. 

ts  Regiones,  pafses. 

ía  Lo  mismo  que  «salrar  ó  hacer  escapar  del  fncgo»* 

«7  Azab  ó  pregaría.  . 

is  Nombres  de  dos  ¿ágeles  «ae  r  segas  Im  eresnafifli  flttheaeiaias)  atanSaMatti 
ftdVrfb  en  el  Sepulcro. 


►- 


AV^MMfJÉ  it.  ÍH 

mm.  4. 

EL  imnO  D&L  ftABfil  SANTOft. 

• 

Estas  poesías,  obra  de  un  judío,  tiaturat  dé  CamtE>ft 
de  los  Condes,  Cayo  nombro  se  halla  escrito  de  vidrias 
maneras,  se  imprimen  por  el  códice  de  la  biblioteca 
Nacional,  Bb,  82.  Ya  en  el  i.  i,  pp..86-7,  tratamos  de 
ellas  y  de  eu  autor;  y  por  lo  tanto,  no  se  noa  ocurre  otra 
cosa  qae  decir  en  este  lugar,  sino  que  seria  de  desear 
qtie  el  tnanuscrito  de  Madrid  se  cotejase  e&t^rapülosa- 
Inente  con  el  del  Escorial. 


óoiNísxjos  t  iTOctnrínrtofi  dcl  ^udío  Aaébi  doN  bAi^ó 

AL  REY  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

Gomo  qniera  ^ué  dice  Salomón^  é  dice  rerdat,  eh  el  tWfi) 
de  h»  Proverbios 9 1  quien  acrescienta  ciencia,  acrescienta  do- 
lor; ^  pero  que  yo  entiendo  que  á  esto  que  él  llama  dolor,  que 
e6  trabajo  del  coraron  é  del  entendimiento ;  é  asi  notí  le  debemos 
tener  et  tal  dolor  por  malo,  ca  él  non  lo  dijo  mal  dolor,  nin  causa 
parque  home  debe  etousarse  de  la  ciencia  é  de  la  buena  arte, 
et  la  ciencia  es  causa  al  entendido  ponerle  en  folgura  Corpo^ 
ral  é  espiritual.  É  aun  digo  que  Saloision  antes  ¿  después  qué 
escribió  é  dijo  en  los  dichos  Proverbios  c  el  que  acrescienta 
ciencia  acrescienta  dolort ,  al  acrescento  ciencia  amos  del  ha  dé 

hoy  vista  en  h Biblia  que  le  e* el  dicho  ¿tbro  de  ProverbioSf 

i  el  Libro  de  los  Cantares  ó  Cantieoreíí,  é  el  Libro  de  Vanidades 
6  Clesiasticas,  é  fiso  el  Libro  de  Sapiencia:  amad  justicia  los  qué 
jadgádes  la  tierra.  E  sea  asi,  que  se  entiende  que  non  lo  dijo  por 
Inal  dolor ;  ca  si  lo  ¿I  sintiera  por  dolor,  non  se  trabajara  dé  acres- 
eentar  ciencia;  pero  este  dolor  es  asemejado  al  trabajo  de  bien 
faser,  que  trabaja  home  en  ir  luengo  camino  por  alcanzar  cótü« 

«  El  códice  de  U  biblioteca ,  ¿nico  en  qne  se  eneoeatra  «fte  pfMetDi  tiUt  fMl»  • 
mleUftB  toífáfes,  f  adanfis  muf  vleladtf. 
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plimiento  de  su  deseo,  é  es  aqael  trabajo  folgura,  gloria,  é  non 
dolor,  aunque  pasa  por  él,  porque  lo  mucho  del  bien  fase  ningu-. 
no  aquel  dolor,  é  asi  que  dijo  «acrecienta  dolor  >,  porque  quien 
mucho  lee  mucho  trabaja,  é  mientra  mas  acrescienta  el  es- 
tudio, mas  acrescienta  trabajo  por  el  fruto  que  el  entendido 
toca  del  tal  trabajo.  Porque  el  fruto  ó  dolor  es  de  tamaña  gloria» 
que  el  trabajo  é  dolor  con  que  se  alcanzó  es  ninguno  é  cosa  ol- 
vidada é  non  sentida,  nin  empecible,  mas  antes  fué  e  es  cau- 
sa de  bien.é  es  afigurado,  como  sy  diesen  á  omen  contar  doblas 
para  él;  cierto  es  que  trabaja  en  el  contar,  pero  mas  pro  saca 
mientra  mas  contare.  Así  que,  non  lo  dijo  por  dolor  empecible  ni 
malo,  ca  dolor  hay  que  home  desea  á  las  veces,  que  con  él  ha- 
brie  grant  folgura,  é  non  sin  él ;  así  que  es  muchas  veces  deseado 
dolor,  et  commo  la  mejor  manera  que  todavía  cobdicia  aquel 
dolor  mas  que  todas  las  folguras  é  vicios  del  mundo,  porque  es 
causa  de  todo  su  deseo;  así  que,  es  dolor  necesario  ó  provechoso, 
é  por  esto  non  debe  cesar  de  fablar  ciencia  el  quQ  la  sabe,  por 
cuita  de  sofrir  trabajos  ó  dolor,  mayormente  que  es  notorio  que 
vieue  por  de  vina  influida  de  Dios  en  el  homen  que  la  tiene.  Así 
que  non  la  da  Dios  para  que  la  calle  nin  para  aquel  influido,  solo ' 
salvo  para  faser  bien ,  commo  la  sacra  ley  que  dio  á  Huysen  non 
sollámente  para  él,  mas  para  su  pueblo,  de  generación  en  gene- 
ración, é  aun  para  todos  los  nacidos  que  á  su  ley  se  allegaron, 

como  dice  Isaías  en  el  capítulo c  El  linaje  que  lo  sirviere  será 

contado  á  él  por  público  suyo ;  >  asi  que,  el  Señor  da  sabiduría  á 
uno  para  enseñarla á  muchos;  también  la  podría  dar  á  los  mu-» 
chos ,  é  en  verdat  para  qué  ó  por  qué  es  esto,  diría  yo  á  él;  res- 
póndote  que  también  podría  dar  Dios  la  ley  sin  que  se  enseñase 
por  escritura  á  cada  nascido,  pero  no  se  le  entendria  nin  seria 
sabido  que  venia  de  Dios,  nin  por  acarreamiento  del  Espíritu 
Santo.  Asi  que,  non  seria  Dios  tan  conoscido,  é  por  esto  es  en 
el  secreto  de  Dios  é  vien  lo  que  á  nos  non  ^e  entiende,  ca  el  Señor 
todas  las  cosas  que  él  físo  é  son  con  sabiduría  acabada  que  es  en 
él ;  así  que,  debemos  creer  é  es  bien  aprender  que  quien  pretende 
é  las  fiso  entiende  punar  en  el  tal  trabajo,  que  nace  dello  gloria 
é  folgura;  así  que,  non  es  dolor  doloroso,  mas  es  dolor  prove- 
choso. Pues  así  es,  placiendo  á  Dios,  declararé  algo  en  las  trovas 
de  Rabí  Santob,  el  judio  de  Carrion,  en  algunas  partes  que  pares- 
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cen  escritas,  aunque  no  son  escritas,  salvo  por  cuanto  son  trovas, 
é  toda  escritura  rimada  parece  entrepatada,  é  non  lo  es;  que  por 
guardar  los  consonantes  dise  algunas  veces  lo  que  ha  de  desir 
después;  diselo  antes.  E  esto  quiero  yo  trabajaren  declarar  con  el 
ayuda  de  Dios,  para  algunos  que  puede  ser  que  leerán,  é  non  en- 
tenderán sin  que  otri  gelas  declare,  commo  algunas  veces  lo  ha- 
yan visto  esto,  por  cuanto  sin  dubda  las^dichas  trovas  son  muy 
notable  escritura,  que  todo  homen  la  debiera  decorar,  ca  esta 
fué  la  entencion  del  sabio  Rabi  que  las  fiso,  porque  escritura 
rimada  es  mejor  decorada  que  non  la  que  va  por  texto  llano.  E 
dise  asi  el  prólogo  de  sus  rimas ,  que  es  veinte  é  tres  coplas  fasta 
do  quiero  desir  del  mundo  : 


1. 

Señor  Rey,  noble,  altOt 
Ojd  este  sermón , 
Qii*08  viene  decir  Santo, 
Jadío  de  Carrion. 


Oomonalmente  trovado 
De  glosasflDoralmente, 
De  filosofía  sacado, 
Segan  que  va  sigoiente. 

3. 

'Cuando  el  rey  don  Alfonso 
Finó ,  fincó  la  gente 
Como  cuando  el  polso  * 
Fallesee  al  doliente. 

4. 

Que  luego  non  cuidaba, 
Que  tan  grant  mejoría 
A  ellos  fincaba, 
Nin  bomen  lo  entendía. 


<  El  Cod.  Ese.: 

«El  rey  dos  Alfonso  flnado. 
Asi  floeó  la  gente 
Gomo  el  paleo  cundo.» 


Cuando  la  rosa  seca 
En  su  tiempo  sale , 
El  agua  della  finca' 
Rosada,  quemas  vale. 

6. 

Así  vos  fincastes  del 
Para  mucho  turar, 
E  faser  lo  que  él 
Cobdiclaba  librar. 

7. 

Como  la  debda  mía. 
Que  á  vos  muy  poco  monta, 
Con  la  cual  yo  podría 
Vevir  sin  toda  onta^ 

8. 

Estando  yo  en  afruenta 
De  miedos  de  pecados , 
Que  muchos  fis  sin  cuenta'. 
Menudos  é  granados, 


s       Coindo  es  seca  la  rosa  t 
Qae  ya  sn  sazón  sale, 
Qaeda  el  agua  olorosa. 

4  Lo  mismo  qve  ^erpüenn^ 
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9. 

TeiKame  por  moerto, 
Mas  vínome  el  talante 
ün  conhorte  muy  cierto, 
Qo0  me  tzo  bSeo  andante.  > 

Momen  lorjie,  sin  seso» 
^eri^  ii  Dios  lialdon 

La  tu  malUat  en,  peso 
Poner  coo  su  perdón. 

Él  te  fizo  nascer, 
Vivos  en  merced  suya; 
¿Cómo  podría  vencer 
A  sú  obra  la  tuya? 

i* 
Pecar  es  lata  ma&a« 
B  la  suya  perdonar ;  * 
£l  alongar  la  saña. 
Los  yerros  olvidar. 

Bien  comoM  es  ñas  alto 
El  cielo  que  la  tierra. 
El  su  perdón  es  tanto 
Mayor  que  la  la  yerra. 

Segunt  el  poder  sayo, 
Tanto  es  la  obra  suya ; 
Segunt  el  poder  tuyo. 
Tal  es  la  obra  tuya. 

15t 

Obra  d^  homen  qae  nada 
Es  todo  el  su  fecho » 
Ca  so  vida  penada 
Es  i  muy  poco  trecho. 

iñ. 

¿Cómo  sería  tan  grande 
Como  la  del  Crbdor, 
Que  lodo  el  mundo  anda, 
£  fas  en  derredor 


17. 

Andar  aquella  rueda. 
El  sol  y  las  estrellas , 
.  Bjamis  nunca  queda, 
f  s^  oaenta  dellas? 

Cuanto  el  tu  estado 
Es  ai^o  \^  su  gloria, 
Monta  el  tu  pecado 
A  su  misericoHlia. 

Seniaeosa  extraña. 
Muy  fuera  de  nalqra. 
La  tu  yerra  tamaña 
Ser  como  su  mesura^ 

Etdestonpn  temas; 
Porque  ser  non  podri% 
Que  non  tomes  jamás 
En  la  tu  rebeldía, 

MaseatftatmyotUMr 

E  facer  oración,  « 

Et  merced  le  pedir 
Con  magntfiMCacioa 

22. 

De  todo  lo  pasado, 
E  parlir  dello  mano; 
Con  tanto  perdonado 
Ser&s  bien  de  kviano. 

Ct  non  aabe  la  persona. 
Torpe  que  non  se  baldoaa 
Por  las  priesas  del  mondo 
Que  nos  da  4  meaado. 

24. 

E  non  sabe  que  la  manera 
Del  mundo  esta  era. 
Tener  siempre  viciosos 
A  los  hombrea  asbrosoa , 


k^ 


Los  bomes  lioQra(Íp8. 
Alza  losoJ0s4cdUi, 
Rieras  \s^m9^9í\^> 

Et  sobr»  las  «9&  cn^fH^Vi 
Andar  cosas  muertas, 
E  yacen  zaíonüaU^s 
En  él  piedras  presci^M^ 

Et  el  ^M»  afii 
Abajar  olrosi» 
La  mas  llena  baláis 
E  la  mas  vasj^  s|t^* 

Et  en  «1  <Hel9  e^d^ellAA, 
E  sabe  caeata  dellas^ , 
Non  escuresce  della^  UJ#» 
Sínon  el  sol  é  la  Iqqift. 

LasmisofHmte^^ldf^, 
Non  por  las  aborrescer, 
Nio  por  desdesirlas , 
Min  maneebo  paresceri  • 

5Q. 

Mas  cpm^iedo  sobejp 
De  bornes  que  buscari^in, 
EnmisesodevieiOt 
E  non  lo  falla rian. 


3i. 

Pnes  trabajo  i«e  m^Qj^ua, 
Donde  puede  haber» 
Prodiré^  de  mi  lengua 
Algo  de  mi  S9hfir^ 

31 

Cnanda^a  es  lo  qi^^  qff\990t 
Quiero  yo  lo  quedes; 

BProdnciré,iKiH|íyNí^> 


Si  pesar  he  iri^<H% 
Placer  habré  dfi«^«^ 

Mas ,  puefl  wm^í^  f  neite 
Del  cielo  un;)  boro 
Jamás  non  está  qc^edn, 
Peora  et  mejora. 

Aun  aqMMA  laso 
Renovará  el  e$crJpio« 
Este  pandero  mauío 
Habrá  el  su  relimo^ 

384. 

Sonará ;  vetni  día 
Habrá  su  libertad , 
Páreselo  conia  soUa 
Valer  el  su  canda!. 

Yo  probé  IftPffSi^ulOt 
Probaré  lo  liyi^p; 
Quizá  mudaré  fiada 
Cuando  «M^lave  la  moo.' 

Rescelé,  slfabla^. 
Que  enojo  faria, 
Pero  si  me  callasi» 
Por  torpe  fincar^. 

'  Aquel  que  non  8^  miMU* 
Non  falla  W  <luor  pías; 
Dicen  que  ave  miida 
!  Agüero  im^DKsa.faSp 

3», 

Porque  pi^an  poi^  a^malla 
Sazón ,  yerran  perlpip^P  ^, 
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retiñir. 

7  Asi  en  el  códice  de  la  Nacional; 
pero  no  parece  estar  completo  el  sen- 
tido, y  en  el  del  Escorial  se  lee  faltan 
en  lugar  de,jiiim,  cAel  teeotr  kbso. 
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Homeá  qae  pisan ,  ella   ' 
Para  siempre  callando. 


40. 

Entendí  que  en  callar 
Hahrie  grant  mejoría, 
Aborresci  fablar, 
E  fnéme  peoría. 

41. 

Qne  non  s6  para  menos 
Que  otros  de  mi  ley. 
Que  bebieron  buenos 
Donadíos  del  Rey. 

42. 

Has  vergüenza  afnera 
He  tiro,  y  á  pro, 
Si  non  tanto  no  fuera. 
Sin  bonra  é  sin  pro. 

43. 

SI  mi  rason  es  buena. 
Non  sea  despreciada. 
Porque  la  dis  presona*  ' 
Rafez;  que  mucba  espada. 

44. 

De  fino  acero,  sano, 
Se  ve  de  rota  vaina 
Salir,  e  del  gusano 
Fascer  la  seda  fina. 

45. 

E  un  tosco  garrote 
Facer  muy  ciertos  fecbos , 
E  algunt  astroso  pellote 
Cubrir  los  blancos  pecbos. 

46. 

Et  muy  sotil  trotero 
Aduce  buenas  nuevas, 
E  muy  Til  vocero 
Presenta  ciertas  pruebas. 


47. 


*  Porqne  úe  hombre  sseai. 


Por  nascer  en  el  espino 
No  val  la  rosa  cierto 
Menos,  nín  el  buen  vino 
Por  nascer  en  el  sarmiento. 

48. 

Non  val  el  azor  menos 
Por  nascer  de  mal  nido, 
Ni  los  enjemplos  buenos 
Por  los  decir  judío. 

48. 

Non  me  tangán  por  corto; 
Que  mucbo  judío  largo 
No  entraría  á  coto 
A.  facer  lo  que  yo  fago. 

so. 

Bien  sé  que  nunca  tanto 
Cuatro  tiros  de  lanza 
Alcanzarían  cnanto 
La  saeta  alcanza ; 

51. 

Et  razón  muy  granada 
Se  diz  en  pocos  versos , 
E  cinta  muy  delgada 
Sufre  costados  gruesos. 

52. 

Et  mucbo  bome  entendido» 
Por  ser  vergonzoso. 
Es  por  torpe  tenido 
E  llamado  astroso.    . 

53. 

Et  si  viese  sazoñ 
Mejor  é  mas  apuesta» 
Diría  su  razón 
Aquel  qne  lo  denuesta. 

54. 

Quiero  decir  del  mundo 
E  de  las  sus  maneras , 
E  commo  del  dabdo 
Palabras  muy  certeras. 


k 
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55. 

.Que  non  sé  tomar  tiento 
Niii  facer  pleilesia, 
De  acuerdos  mas  de  ciento 
Me  torno  cada  día. 

56. 

Lo  que  ano  dennesta 
Veoá  otroloallo, 
Lo  que  este  apuesta  * 
Veo  á  otro  afeallo. 

57. 

La  vara  que  menguada 
La  diz  el  comprador» 
Esta  mesma  sobrada 
La  diz  el  vendedor. 

58. 

El  que  lanza  la  lanza. 
Seméjate  vaguarosa  *<>, 
Pero  al  que  {'alcanza 
Seméjale  presurosa. 

50. 

Diré ,  si  quier  no  diese 
Pan  lUn  vino  al  suelo, 
En  tal  que  borne  viese 
Ta  la  color  del  cielo. 

60. 


•-^ 


Olvidado  bajxerops 
Su  color  con  nublados, 
Con  lodos  non  podemos 
Andar  por  los  mercados. 

61. 

Lo  mucbo  non  es  nunca 
Bueno  nin  de  especia  Qna; 
Mas  vale  contralla  poca 
Que  mucha  melecina. 


<  CoBsiden  hermoso  ó  lindo* 
<0  Pesada ,  Urdía. 

TOM.  lY. 


6S. 


Non  puede  cosa  ninguna 
Sin  fln  mucbo  crescer; 
Desque  finche  la  lana 
Torna  á  fallescer. 

65. 

A  todo  home  castigo; 
De  si  mesmo  se  guarde 
Mas  que  de  enemigo, 
Con  taulo  seguro  ande. 

64. 

Guárdese  de  su  envidia, 
Guárdese  de  su  saña, 
Guárdese  desucobdicia. 
Que  es  la  peor  mafia. 

Non  puede  bome  tomar 
En  la  cobdicia  liento; 
Es  profundo  mar, 
Sin  orilla  é  sin  puerto. 

66. 

De  alcanzar  una  cosa 
Nasce  cobdicia  de  otra 
Mayor  é  mas  sabrosa ; 
Oue  mengua  de  bien  sobra. 

67. 

Quien  buena  piel  tenia 
Que  es  amplia  para  el  frió, 
Tabardo  non  pidiria 
Jamás ,  sinon  por  brío: 

68. 

Porque'lsuverino^S 
Buen  tabardo  tenia. 
Con  celo  el  mezquino 
En  cuidado  venia. 

69. 

Fué  buscar  tabardo, 
E  fallólo  á  otra  cuesta 


<fl  Forrado  de  pefiasvens^ 
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Por  otro  mas  honrado 
Para  de  fiesta  en  fiesta. 

70, 

Et  si  aquel  pfimero 
Tabardo  non  falbm, 
Del  otro  disantero 
Jamás  non  se  membrara. 

Gaando  lo  poooTfefne 
Cobdicia  de  mas  oresce; 
Cnanto  m^s  home  tiene^ 
Tanto  mas  1^  failesoe. 

72. 

Et  cnant»  mas-  alcanza^ 
Mas  cobdicia  dos  tanto, 
AI  fin,  desque  calza. 
Calzas  tiene  {|or  quebranto. 

73/ 

De  andar  depiécamfno 
Ya  á  bascar  tocíb; 
De  calzar  calzas  fino 
A  cobdicia  sin  fin.* 

Para  el  rpdn  qnier  bonibre 
Qaer  piense ,  é  cebada, 
Establo  é  buen  pesebre, 
E  desto  todo  ó  nada. 

Tífc 

Non  te  mengvaba  nada. 
Las  calzas  non  teñí»; 
Los  zapatos  solados , 
Su  jomada  compila. 

76¿ 

Yo  fóllo  enelmnedo 
Dos  bornes,  é  non  mas,. 
E  fallar  nunca  puedo 
El  tercero  ]amás.. 

.7?; 

Un  buscador  que  cata, 
E  no  alcanza  uune»! 


E  otro  que  nunca  se  farta , 
Fallando  cuanto  busca. 

78. 

Quieafalle  é  se  fuí%^ 
Yo  non  puedo  fallarlo; 
Que  pobre  bien  andante 
Es  rico  homen  llamado. 

7». 

Que  non  e&«homen  pobte, 
Sinonei  cobdicioso, 
Nin  rico,  sinon  bornea 
Con  lo  que  tiene  fipzoso. 

Qljiien  lo  quer  cumple  qvfev» 
Pocft  le  abondari , 
E  quien  sobras  quesiere, 
El  mundo  non  le  cabrá. 

81. 

Cnanto  cumple  á  hombre , 
DesualgosefiíivYe; 
De  lo  demás  es.siempM 
Sierro  á  cuanto  vive. 

82. 

Todo  el  dia  lazrado. 
Corrido  por  traello ; 
'  A  la  noche  cintado 
Por  miedo  de  perdeilo. 

El  tanto  non  le  place 
Del  algo  que  haberlo, 
Cuanto  pesar  le  fóce 
El  miedo  de  perderlo. 

8I(. 

Non  se  flucia,  non  le  oabienda 
'  En  afán  nia  en  talega;, 
Et  lazra  non  sabiendo 
Pata  quién  lo  aUega^ 

85. 

Síempse^la»  tíawk  giaades^ 
Queriéndose  hoi\rar , 


j 


Facen  en  sus  demandas , 
A  los  cuerpos  lanar. 

86; 

Por  cnmplir  sas  talantes 
Non  les  dejan  folgar; 
Facen  los  viandantes 
De  logar  en  logar. 

La  alma  granada  viene 
A  perderse  con  el  celo , 
Cnanto  qne  demás  tiene 
Sn  vecino  nn  pelo* 

8S. 

Tiene  grant  miedo  fuerte» 
Qne  le  aventajaría , 
B  non  le  membra  de  la  muerte^ 
Qne  los  ignalaría. 

89: 

Por  bnscar  lo  dem&s 
Es  cnanto  mal  habemos; 
Por  lo  nescesario  jamás 
Ifay  poco  lacraremos. 

00. 

Si  non  que  te  mengüe  quieres 
Deja  la  ta  cobdicla ; 
Lo  qne  haber  pedieres, 
Solo  eso  cobdicia. 

Oi. 

Tanto  es  un  dedo  fuera 
De  la  raya  asignada, 
Commo  si  lueñe  tierra  íbera 
Dende  una  jomada. 

os; 

Cnanto  mas  qne  habría 
Pesar  el  homen  loco. 
Lo  qu'este  perdía 
Por  mucho  que  por  peco. 

OS. 

Cuando  por  poco  estorbo 
Perdió  lo  que  buscaba . 
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Del  grant  pesar  que  hobo 
Nunca  se  conhortaba. 

Non  sabe  qne  por  cobrirse 
Del  ojo  cnrople  tanto 
Un  lienzo,  como  si  fuese 
Muro  de  cal  y  canto. 

Tanto  es  lo  -que  yace 
Detrás  del  destajo , 
Cuánto  lo  qne  face 
El  de  allende  Tajo. 

08. 

Lo  qne  suyo  non  era , 
Tanto,  con  dos  pasadas^ 
Lue&e  es  como  si  fuera 
Dende  veinte  jornadas. 

07. 

Tan  lueñe  es  de  ayer 
Commo  el  año  pasado, 
A  aquel  que  ha  de  ser 
De  feridas  guardado. 

08. 

Tanto  val  nn  escudo 
Entre  él  é  la  saela. 
Como  si  todo  el  mundo 
Entre  él  é  ella  meta ; 

00. 

Ca,  pues  non  lo  6rió, 
Tal  es  un  dedo  cerca 
Del ,  commo  la  qne  dio 
Allende  la  cerca. 

lOOi 

El  dia  de  ayer  tanto 
Alcanzar  podemos , 
Nin  mas  nin  menos  cuanto 
Hoy  mili  años  farémós. 

iOl. 

Nin  por  mucho  andar 
Aliñar  sy  pasado , 


liJKfflC'aíílil      . 


^hanqueía  sosobra 
S^to<\»  coslonibre, 
ififtar  usarla  cobra 
I  g  (  las  cosas  hombre. 


L   ESPAIÍOLA. 

í,  qae ,  commo  la  Idu, 
é  después  CKsce. 


IK' 


^jor  aprende, 
_  es  esla  cosa 
Mior  osarla  mas  pierde. 

,S  "2- 

líñndo  la  Tranqoeía, 
füS  puede  eiciuar 

fl8Í[En  r  i  pobreza 

4  Sñffiíu  Diucbo  U  asar. 

I  -s-       '"■ 

5  'SCetodBtla  dando 
■Sf)<^4  nCJua  qué  dar; 

.  ^A««tie   franqueando 
■    ?lhj|iiaari  el  flanquear. 

•*T       '"■ 

?*%tnni0  la  candela  mesmi, 
T-if^sa  es  el  bomiire 
■gjf^^'co  que  ella  se  quema 
'éa'^S^riotrolombre. 

V-i-      '"■ 

I      4     >"Bej  íolo  conTiene 
S^t^Var  la  Tranqueía , 


f  ^Mro  non  es  bien 
gf«f^  lo  Coraunal ; 
A^St  tener  convien. 


*s|^g*omen  dulce  ftiere, 
g£^uoagua  lofeoerarin; 
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E  si  agro  sopiere , 
Todos  lo  escopirán. 

US. 

Siqnierporse  cardar 
De  los  aslreros  hombres , 
A  menado  mudar 
Debe  las  cosiombres. 

Qae  tal  es  ciertamente 
El  homme  commo  el  vado. 
Recelando  la  gente 
Ante  que  lo  han  pasado. 

120. 

Uno  dando  voces : 
ff  ¿  Dónde  entrádes? 
Fondo  es  cient  bracas ,  . 
¿Qué  vos  aventura  des?» 

121. 

Desque  pasa  á  la  orilla 
Diz:  f¿Quédubdádes? 
No  da  ala  rodilla; 
Pasad  é  non  temádes.» 

422. 

• 

ff^Et  bien  tal  es  el  hombre , 
Desque  es  barruntado 
En  alguna  costumbre ; 
Por  ella  es  entrado. 

123. 

Por  esto  los  hombres. 
Por  se  guardar  del  dampno , 
Delien  mudar  costombres , 
Como  quien  muda  panno. 

124. 

Hoy  bravo ,  eras  •■  manso ; 
Hoy  simple,  eras  lozano ; 
Hoy  largo,  eras  escaso ; 
Hoy  en  cerro,  eras  eo  llano. 


125. 


it  Vaflana. 


Una  vez  humildanza , 
E  olra  vez  baldón , 
E  un  tiempo  venganza, 
E  en  otro  tiempo  perdón. 

126. 

Bien  está  el  perdón 
Al  que  se  puede  vengar, 
E  sofrir  el  baldón 
Cuando  se  puede  negar. 

127. 

Con  todos  non  convien 
Usar  por  un  igual ; 
Mas  á  los  unos  con  bien, 
A  los  otros  con  mal. 

128. 

Pagado  é  saQudo 
Vez  deja  é  vez  lien , 
Que  non  ha  mal  en  el  mundo 
En  que  non  haya  bien. 

129. 

Tomar  del  mal  lo  inenos 
E  lo  demás  del  bien ; 
A  malos  é  6  buenos , 
A  todos  esto  convien. 

130. 

Honrar  por'su  bondat 
Al  bueno  es  probado ; 
El  malo  de  maldat 
Puya,  por  ser  guardado. 

131. 

Lo  peor  del  buen  hombre» 
Que  non  vos  faga  bien , 
Que  dailo  de  costombre 
Del  bueno  nunca  vien. 

132. 

El  lo  mejor  del  malo , 
Que  mas  del  non  hayádes, 
Ca  nunca  bien  fallarlo 
En  él  non  entendádes. 
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135. 

Poes  ser  honnie 
GoD  todos  non  oonvieii; 
Has  hoy  priesa ,  eras  paso ; 
Veces  maJ ,  leces  bioB. 

Í54. 

El  que  quisiere  foliar 
Ha  delazrár  prinero; 
Si  quiere  á  paz  Uegsr» 
Sea  antes  gnerreío. 

135. 

El  qae  tona  del  robo 
Faelga,  magaor  lanado. 
Place  al  ojo  del  lobo 
Con  el  polTo  del  ganado. 


Siembra  cordora  unto 
Que  non  nasca  pereía, 
E  ▼ergñenu  en  cnanto 
Non  la  llamen  toipeía. 

437. 

Fiío  paca  lacería 
Dios  al  borne  nasoer» 
Por  ir  de  feria  en  lecia 
A  boscar  do  goaresoer. 


Por  roas  é  por  fiería 
A  bascar  so  ventwra, 
Ca  es  mny  gran!  soberiiia 
Querer  pro  con  fbignca. 

480. 

Non  ba  Cal  folgiBra 
Commo  lacería  compró , 
E  quien  por  sn  cordón 
Sa  entencion  cwnpliA. 

Qoien  por  sa  seso  cierto 
Quiere  acabar  sa  fecho. 
Una  yez  entre  eiento 
No  sacará  provecbo. 


i4i. 

Ca  en  las  aventuras 
Tace  la  pro  colgada, 
E  es  con  las  locuras 
La  ganancia  comprada. 

I4S. 

Quien  las  cosas  dubdará 
En  10^  non  se  metió , 
De  lo  que  oabdiciare 
Poco  acabará. 

Por  la  mucha  cordora 
Es  la  pro  estorbada , 
Pues  en  la  aveotuia 
Está  la  pro  colgada. 

144. 

Pues  por  regb  derecha 
El  mundo  non  se  guia ; 
El  mucho  dttbdar  echa 
Ahomeenosnoiía. 

145. 

Ibl  seso  maniGesto 
Non  digo  JO  usar, 
Qu'el  peligro  presto 
Débelo  excusar. 

146. 

Has  igual  uno  de  otro 
El  menguar  é  el  sobrar, 
A  lazrar  ó  eocoenlro 
Débese  «rentwar. 

147. 

Quien  restir  non  quiere 
SinoD  piel  sin  qada , 
De  frió  qoe  Ütíete 
Habrá  razón  doblada. 

148. 

Quien  de  la  pro  quiere  moda 
Ha  de  perder  en  brío ; 
Quien  quiere  lomar  trocha 
Aventáresealrio.. 


J 
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Quien  los  vientos  guardare 
Todos  non  sembvttrá ; 
E  qnien  las  .nueve  catare, 
Jamás  non  segará. 

1». 

Non  hay  sin  noche  día, 
Nin  segar  sin  sembrar , 
Nin  hay  fnoio  sm  fuego.» 
Ni  sin  zomas  "  üarina.-       ^ 

Ni  ganalr  sin  perder, 
Ni  sin  bajar  alteca, 
Salvo  en  Dios  poder 
Qu*él  lo  ha  sin  flaqueza. 

iS8. 

Ni  ha  sin  tacha  cosa. 
Ni  cosa  sin  sozbbra» 
Ni  sin  fea  hermosa^ 
Ni  sol  ni  luz  sin  sombra. 

La  boodat  de  la  cosa 
Sanen  por  su  revés; 
Por  agrá  la  sabrosa. 
La  faz  por  el  envés. 

TO*. 

Sin  noche  non  bebiésemos 
Ninguna  mejoría; 
Gonoscer  la  sabríamos 
A  la  lumbre  del  día. 

955. 

Non  ha  piel  sin  ijadas , 
Ni  luego  sin  después. 
Ni  vientre  sin  espaldas-, 
Ni  cabeza  sin  pies. 

196. 

Demás  que  son  muy  pocos 
Los  que  saben  el  seso; 


a  Lo  mismo  qae 


Tampoco  van  los  locos. 
Los  cuerdos  por  un-peso. 

.iiír. 

Uno  non  sabe  el  cuánlo 
Buscar  de  lo  que  debe , 
E  el  otro  dos  tanto 
Del  derecho  se  atreve. 

158. 

El  uno  por  allende 
Buscar  de  su  derecho, 
El  otro  por  aquende 
No  hobieron.provecho. 

180. 

'  Et  los  que  trab^aron     • 
De  los  en  paz  meter, 
Por  muy  torpes  fincaron 
Solo  en  lo  cometer. 

De  si  da  cuenta  cierta 
Quien  orgullo  mantien , 
Que  poco  en  su  tiesta 
De  meollo  non  tien. 

161. 

Que  si  non  fuere  loco, 
No  usaría  asi. 
Si  conosciese  un  poco 
Al  mundo  é  á  si. 

las. 

Siesu  pazfisiera, 
Lig;ero  fuera  luego 
De  creer  que  volviera 
Al  agua  con  el  fuego. 

163. 

Usa  el  borne  noble 
A  los  altos  alzarse. 
Simple  é  convenible 
A  los  bagos  mostrarse. 

.    IM. 

Muestra  la  su  grandeza 
A  los  desconocidos. 
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É  mnestn  gran  simpleza 
A  los  bajos  caldos.' 

165.  • 

Es  en  la  nn  pobreza 
Alegre  é  pagado , 
É  en  la  su  riqueza 
Muy  simple  mesurado. 


Su  pobreza  encubre  ^ 
Dase  por  bien  andante , 
i  la  su  priesa  sufre 
Mostrando  buen  talante. 

167. 

Rev^s  usa  el  villano , 
Abajándose  á  los  mayores ; 
Alto  é  lozano 
Se  muestra  á  los  menores. 

168. 

Mas  de  cuantas  es  dos  tanta. 
Muestra  su  mal  andanza; 
En  el  mundo  espanta 
La  su  buena  andanza. 

160. 

En  la  su  mala  andanza 
Es  mas  bajo  que  tierra , 
É  en  su  buena  andanza , 
Al  cielo  quiere  dar  giiernr. 

170. 

Al  que  oir  quisiere 
Las  nuevas  del  villano. 
Porque  cuando  lo  vler& 
Lo  conozca  de  plano» 

171. 

Non  fas  nada  por  ruego  ^ 
£  la  pena  consiente ; 
Quebrantadlo ,  é  luego 
Vos  será  obediente. 

172. 

Gomo  el  arco  lo  cu(»to 
Yo  en  todo  su  fecho, 


Que  fasta  quel*  facen  tuerto» 
Nunca  flere  derecho. 

175. 

Peor  es  levan^rse  • 
Un  malo  entre  la  gente , 
Mucho  mas  que  perderse 
Diez  buenos  ciertamente. 

174. 

Ga  perdérselos  buenos , 
Cierto^el  bien  fallesce ; 
Pero  el  daño  menos 
Es  el  que  mal  crece .      • 

175. 

Guando  el  alto  cae , 
El'bajo  se  levanta ; 
Vida  al  fumo  trae 
El  fuego  que  amau. 

176. 

El  caer  del  rocío 
Faz  levantar  yerbas ;    • 
Hónranse  con  el  oficio 
Del  se5or  las  siervas. 

177. 

Home  que  la  paz  quieres» 
E  non  temes  merino. 
Cual  para  ti  qnisíeres , 
Quieras  para  tu  vecino. 

178. 

Fijo  de  borne,  que  te  (pierellas  ^ 
Cuando  lo  que  te  aplace 
Non  se  cumple,  é  rebellas 
En  Dios  porque  no  face 

179. 

Todo  lo  que  tú  quieres,  . 
E  andas  muy  irado ; 
¿Non  te  miembras  que  eres 
De  vil  cosa  criado? 

180. 

De  una  gota  sucia , 
Podrida  é  daikida , 
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E  tféneste  por  lacia 
Estrella»  muy  preciada. 

Pues  dos  veces  pasaste 
Camino  muy  aviltado , 
Locura  es  preciarte : 
Daste  por  menguado. 

182. 

• 

En  mas  que  un  mosquino 
El  tu  cuerpo  non  val ; 
Desde  aquel  esprito 
Quer  mesce  dél  sal. 

183. 

No  se  te  encuentra  cima , 
E  andas  de  galope. 
Pisando  sobre  la  sima ,  * 
Do  las  maestra  don  Lope, 

i84. 

Que  tu  seiíor  seria 
Mil  Teces ;  et  gusanos 
Comen  de  noche  é  de  di» 
Sa  rostro  é  sus  manos. 

485. 

Mucho  te  maravillas , 
Tiéneste  por  menguado 
Porque  todas  las  villas 
No  mandas  del  regnado. 

186. 

Eres  rico ,  non  te  fartas , 
E  tiéneste  por  pobre ; 
Con  codicia  que  has ,  non  catas 
'Si  ganas  para  otre. 

187. 

E  de  tu  algo ,  pocas 
Para  envolver  tus  huesos 
Habrás  varas  pocas 
De  algunos  lienzos  gruesos. 

188. 

Lo  41  beredará 
Alguno  que  no  te  am»; 


Para'tf^no  fincará 
Sola  la  mala  fama. 

189. 

Del  mal  que  en  tus  dias , 
E  la  mala  verdat, 
En  las  plazas  facías 
E  en  tu  poridat. 

190. 

Cuando  las  tus  cobdicias 
Ganas  para  ser  minlroso/ 
Por  muy  sabio  te  precias, 
E  antes  por  astroso. 

191. 

Et  los  enjem píos  buenos 
Non  murieron  Jamás , 
E  cuanto  es  lo  de  menos , 
Tanto  es  lo  de  mas. 

192. 

El  seso  certero, 
Al'que  da  Dios  ventura, 
Acierta  de  ligero , 
E  non  por  su  cordura , 

195. 

A  facer  lo  que  place 
A  Dios  en  todo  pleito; 
Homme  nada  non  face 
Por  sa  entendimiento. 

194. 

Si  fas  por  ventura 
Lo  que  á  él  le  placia , 
Tien  qu*es  por  su  cordura 
E  su  sabiduría. 

195. 

E  face  dél  escarnio 
Dios^  porque  quiere  creer 
Que  puede  alongar  da&o , 
E  provecho  traer. 

196. 

Pero  por  non  errar, 
Este  es  seso  cierto; 


|P'.Qg-neK«d  del  boinnw 

i«ma^ejqraf 


Mv9j)ios  enteodiiofeiiia 
I  «I  vtt  basque  guiriila , 
.S^'B  falIescíniieiKo 
i^ytfWh  eo  an  Tida. 


.ftAt&Q  Uabaja  qoilo 
'&  *^a^^  fincart , 
:íí»»SdiayTÍio« 


•ffEÍT^r  andar  ta  raed* 


•^^^o  es  de  haerto, 
"'rrutononcresce; 


que  Doo  se  me&ce. 
Sil. 

^^«^ample  que  dod  guia. 
^fiíl^giDado  pierde ; 
^Q^to  vida  penada 
^«O^Ibdal  expieude. 
'^*^S*'  firecD  esiiT  iqnf  miito  por 
«i^^ialiii  *ií!lt.  slimeDU,  gniua- 
4^:^^  T  »DU»c«r  ea  U  «Mta  fO^ 


é»tmktA  ». 
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212. 

Non  ha  mayor  afán 
Que  la  mucha  folgura , 
Que  pooeé  home  en  gcant 
Baldón  é  desmesura. 

215. 

Face  el  cuerpo  folgado 
El  corazón  lazrar , 
Con  mucho  mal  cuidado » 
Que  lo  trae  4  emr. 

214. 

Demás,  el  que  quisiere 
Estar  siempre  folgado, 
De  lo  que  mas  hobiere 
Menester  ser¿  mengnado. 

218. 

El  que  lo  desearla , 
Guando  lo  oon  toTíese  á  ojo, 
Yeyéndolo  cada  día , 
Toma  C4MD  él  enojo. 

216. 

Sacan  por  pedir  UuTia 
Las  reliquias  é  cruces , 
Cuando  el  tiempo  non  «fia  **, 
Dan  por  ella  f4)oes. 

217. 

Et  si  Tiene  á  menudo , 
Enójanse  con  ella, 
E  maldicen  al  mundo, 
E  la  pro  que  vlen  della« 

218. 

Farian  dos  amigos 
Cinta  de im  anillo. 
En  que  dos  eoemigos 
No  meleriaB  dedillo. 

219. 

Aun  lo  que  Lope  gana , 
A  Domingo  empobresce ; 

«  Ayada. 


Con  lo  que  Sancho  .sana« 
Pedro  aMece. 

220. 

Guando  tiento  se  levanta., 
Ya  apelo,  ya  aniego  ^^ 
La  candela  amata., 
Enciende  elgrant  ftiego. 

sn. 

Do  iuego  por  mi  senleBCiA^ 
Que  es  bien  4el  ciescer» 
E  tomar  grant  acacia 
Por  ir  boUesoer. 


Que  por  la  su  flaqoesia 
La  candela  murió, 
E  por  su  fortaleza 
El  grant  fuego  vivios 


Mas  apelo  ¿.poco 
Rato  de  este  juisio , 
Que  yeo  escapar  el  flaco 
B  perescer  el  recio. 

2M. 

Que  ese  mesmo  viento 
Que  á  esos  dos  jnal  iacia, 
Fizo  zozobra  desto» 
En  este  mesmo  dia. 


El  mesmo  nenaió 
El  árbol  muy  granado, 
E  non  se  espelusó    . 
Del  la  yerba  del  prado. 


Quien  sus  casas  se  quema 
Grant  peaar  ha  del  viento ; 

40  En  el  del  Escorial: 

cTa  otorgo,  ya  niego;» 

pero  en  nno  y  otro  nos  parece  tidado 

el  texto ;  «lUá  debió  dtoir ; 
«Ta  solana,  9a  «nefo^p 


348 


HISTORIA   DE   LA   LI'HSRVTURA  ESPAf«OLA. 


Cuando  sos  eras  aventa , 
Con  él  ba  grant  pagamiento. 

227. 

• 

Por  ende  non  sé  Jamás 
Tenerme  á  ana  estaca, 
Nin  sé  cuál  me  val  mas , 
Si  prela  nin  si  blanca. 

228. 

Cuando  cuido  qu*e1  drecbo, 
En  toda  cosa  s*  presta , 
Fallo  á  poco  trecho 
Que  no  es  cosa  cíerU. 

229. 

Si  uno  pro  ba , 
A  otro  caro  cuesta; 
Loque  el  peso  loa. 
El  arco  lo  dennesta. 

230.  • 

Ca  el  drecbo  del  arco 
Es  ser  tuerto  fecbo ; 
E  su  placer  del  maestro 
Haber  pesar  derecbo. 

231. 

Por  ende  non  puedo  cosa 
Loar  ni  denostalla , 
Ni  desirla  fermosa 
Nini)or  fea  tacballa. 

232. 

Segnnt  es  el  lugar 
E  la  cosa  cual  es. 
Si  faz  priesa  ó  vagar 
El  faz  llama  envés. 

235. 

Yo  nunca  be  querella" 
Del  mundo  y  de  su^  fecbos 
E  de  aquellos  muchos 
Se  tienen  por  mal  trechos; 

234. 

Que  faz  bien  á  ménade 
Al  torpeé  al  sabio» 


Mas  el  entendido , 
Esto  ba  por  agravio. 

235. 

Et  visto  como  homme 
Sálvase,  grande  ó  chico  , 
Faz  al  acucioso  pobre , 
E  al  que  se  duerme  rico. 

236. 

E  aquesto  Dios  usa  , 
Porque  uno  de  ciento' 
Non  cuida  que  faz  cosa 
Por  su  entendimiento. 

237. 

unos  vi  por  locura 
Alcanzar  grant  provecho , 
E  otros  que  por  cordura 
Pierden  todo  su  fecho. 

238. 

Non  es  bnena  locura 
•La  que  á  su  dueño  baldona , 
Nin  es  mala  locura 
La  que  loa  persona. 

239. 

Yo  vi  mncbos  tomar 
Sanos  déla  facienda, 
E  oíros  ocasionar  " 
Dpntro  en  la  su  tienda. 

240. 

Et  muere  el  doctor 
Que  la  física  reza, 
E  por  guarescer  el  pastor 
Con  la  su  grant  torpeza. 

241. 

Non  cumple  grant  saber 
A  los  que  á  Dios  non  temen » 
Nin  acomple  el  haber 
De  que  pobres  non  comeo. 


^  Lo  mismo  qae  morir. 


ir 
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242. 

Cuando  yo  meto  mientes  ^ 
Hacho  alegre  seria 
Con  lo  que  oíros  tristes 
Veo  de  cada  dia. 

243. 

• 

Pues  8i  certero  bien 
Es  aquel  que  cobdicioy- 
¿Por  quVl  que  lo  tien 
No  toma  con  el  tício? 

»  241. 

Mas  esta  es  señal 
Que  non  ba  bien  tercero 
£n  el  mundo ,  é  non  ba  mal- 
Que  sea  verdadet'o. 

245. 

Bien  cierto  el  servicio 
De  Dios  es  ciertamente ; 
Has  por  quitar  el  vicio 
Olvídalo  la  gente. 

246. 

Es  otro  bien  4  par  deste 
El  servicio  del  Rey , 
Que  mantiene  la  gente 
A  derecbo  é  ley. 

» 

247. 

Sama  de  la  razón 
Digo  qu'es  grand  torpedat, 
Librar  toda  saxon  . 
Por  una  egualdat. 

248. 

Mas  tómase  á  menudo 
Como  el  mundo  se  torna, 
A  las  veces  escudo, 
A  las  veces  azcona. 

249. 

Toda  buena  costombre 
Ha  cierta  medida, 
E  si  la  pasa  hombre, 
Su  bondat  es  perdida. 


250. 

De  las  cobdicias  siempre 
Los  sabores  dejando, 
E  de  toda  costumbre 
Lo  de  medio  tomando. 

251. 

De  las  muchas  querellas 
Que  en  corazón  tengo, 
Una ,  la  mayor  dellas. 
Es  la  que  contar  vengo. 

232. 

Dar  la  ventura  pro 
Al  que  usa  malicia , 
A  los  unos  buena  pro 
A  los  otros  cobdicia. 

253. 

De  poco  algo  ganar 
Paria  gran  astrosia , 
E  de  querer  perdonar « 
Esto  non  lo  podria. 

254. 

Que  la  ventura  tiene 
Por  guisado  de  le  dar, 
Mucho  mas  que  viene 
Por  boca  de  mandar. 

255. 

Et  fácele  bien  andante 
De  la  honra  é  valía , 
Lo  cual  por  talante 
Buscar  no  pensaría. 

256. 

Ventura  quiere  usar 
Subir,  de  tal  subida , 
Cual  nunca  cobdiciar 
Osó  en  la  su  vida. 

257. 

Él  siempre  trabajado, 
De-  meterse  ba  á  cuanto 
Baldón  tiene  el  honrado 
Por  mal  é  por  quebranto. 
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Tenerse-ia  por  vano. 
Sin  solo  cuidar  en  ella ,  . 
E  Tjénele  á  la  mano 
Sin  trabajar  por  ell». 

AI  sábfo  preguntaba 
Su  disciplq  Qn  día 
Por  qué  trabajaba  ' 
De  alguna  mercbandia, 

Et  ir  i  bolleseer 
Delugarenlngar, 
Para  enriquescer 
E  mas  fiíciendo  ganar.  * 

Et  respondióle  el  sibio 
Que  por  facienda  cobrar 
Non  tomarla  agravio 
De  un  punto  lairar. 

mi. 

Diz:  c  Porque  buscaré 
Cosa  de  que  Jamás 
Nunca  me  fartaré, 
Fallándola,  é  mas.» 


Acucia  nin  cordura 
Non  ganan  haber ; 
Gánase  por  Tenlura 
Non  por  sí  nin  por  saber. 

Piérdese  por  franquezít 
Facer ,  é  mucho  bien , 
Guardando  escaseza , 
Vileza  non  mantien. 

Et  por  esta  razón 
Faria  locura  granada 
El  sabio  que  sazón 
Perdiese  en  tal  demanda* 


Con  todoreso,  ecHVfian 
AI  que  algo  bobiere , 
Pacer  dél  mucho  bien 
Cuanto  ^l  mas  pudiere. 

967. 

Non  lo  pierde  fhtnqnezar 
Cuando  es^de  Yenida-, 
Nin  lo  guarda  eicaseza 
Cuando  es  de  ida. 

968.  » 

Non  ha  tan  buen  tesoro 
Como  el  blsD  flioer , 
Nin  baber  tan  seguro , 
Nin  con  tanto  placer. 

Como  el'  que  tomará 
Aquel  que  lo  fltíere , 
En  la  vida  la  honrará 
E  después  que  muriere. 

39D. 

El  bien  feeho  non  tean 
Que  lo  f  nrten  ladronee , 
Nin  que  fuego  lo  queme , 
Nin  otras  ocasiones. 

271. 

Nin  ha  por  guardarlo 
Condes^e  *^  menester» 
Nin  en  arca  cerrasrle, 
Nin  so  llave  meter. 

Fincarle  ha  buena  tunku. 
Cuando  hieren  perdidos- 
Los  algos  é  la  cama, 
E  los  buenos  vestidos. 

233. 
Por  él  será  boarrado^ 

« 

El  linaje  que  fincare, 

*9  sitio  donde  se  condesa  6  guarda 
alguna  cosa. 
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Guando  fnere  aoabado 
Lo  qne  del  heredare. 

Jam&s  el  su  buen  nombre 
Non  se  olvidará; 
Qne  lengua  d<&tod(  bombre 
Siempre  lo  nombrará. 

275. 

Por  ende  del  bien-  facer 
^  Tu  poder  mostrarás , 
*En  ál  de  tu  placer  • 
Lo  deinás 


De  ttMlM^eobdlci» 
Deja  la  mayocpatte , 
E  de  facer  malioia. 
Los  bornes  hantalante. 

2S7^. 

Quien  dn  modli  ganancia' 
Quiere  sus  talegas* llenas > . 
De  buena  seguranaa 
Vaciará  sus  venas. 

Non  há  tan  dulce  cosa. 
Como  la  seguranift, 
Ninba  miel  mas  sabroaa 
Que  por  homildanaa. 

Nin  ba  cosattan  quista 
Gomo  la  bmaildanza; 
Nin  tan  sabrosa>vi»ta 
Gomo  la  buena  sodanxa» 


Nin  ba  tri  loaaoia 
Gomo  la  obeiKeiioiat 
Nin  tal  barraganiai 
Gomo  la  buena  suftonmai 

281. 

Non  puede  haber:  tal  mafia 
Homen  como  enisoíUr, 


Nin  faga  con  la  santo' 
Que  le  fagan*  repentir. 


£1  que  porque  sufHé 
Se  tovo  por  aviltado, 
A  la  sima  salió 
Por  mas  aventurado. 

20S. 

Non  ha  tan  atreguada 
Cosa  como  la  pobreaa , 
Nin  cosa  guerreada 
Tanto  como  la  riqueza*. 


Digo  que  bemea-  pobre 
Es  principe  deshonrado, 
Asi  el  rico  bomen 
Es  honroso  lacrado. 


Quien*  se  enlozanesció 
Gon  honra  que  le  cresda , 
A  entender  bien  dfó 
Que  no  lo  merescia. 

• 
Tiene  la  lozanía 
El  seso  tan  desfecfao , 
Que  entrar  iiou  podría 
Gon  ella  so  un  lecho. 

287, 

Nunca  homen  nascid , 
Que  cuanto  le  pluguiese, 
Segnntlocobdició, 
Tal  se  le  cumpliese. 


Quien  quiere  facer  pesar, 
Gonvienle  aperoebir 
Que  non  se  puede eiccusar 
De  atal  rescebir. 

289. 

Si  quieres-f^cermal , 
Pues  fazlo  áttal  plaito , 
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De  rescebír  atal 
Cual  tú  ficieres  cierto. 

290. 

N'OD  pae'des  escapar, 
Si  una  mala  obra 
Ficieres,  do  topar 
Eu  rescebir  tú  otra. 

291. 

Sabe  que  non  nasciste 
Por  venir  apartado, 
Al  muDdo  non  veniste 
Por  ser  aventajado. 

292. 

En  el  Rey  mete  mientes, 
Toma  enjemplo  del. 
Mas  lazra  por  las  gentes 
Que  las  gentes  por  él. 

293. 

Por  sus  manas  el  hombre 
Se  pierda  ó  se  gana, 
£  por  su  costombre 
Adolece  ó  sana. 

294. 

Cosa  quelanU)  le  cumple  * 
Para  amigos  ganar, 
Non  ha  como  ser  simple 
£  bien  se  razonar. 

>      295. 

Sin  que  esté  presente , 
Conoscerás  de  ligero 
Al  homme ,  en  su  absenté  t 
En  el  su  mensajero. 

• 

Por  su  cara  será 
Conocido  de  cierto; 
Por  ella  parescerá 
£a  sü  entendimiento. 

297. 

En  el  mundo  tal  cabdal 
fCoD  ha  como  el  saber » 


NÍD  heredat ,  nin  ál , 
Nin  alguno  otro  haber. 

298. 

El  saber  es  la  gloria 
De  Dios  é  la  su  gracia , 
Non  ha  tan  noble  joya , 
Nin  tan  buena  ganancia, 

299. 

Nin  mejor  compañón 
Qu*el  libro ,  nin  tal , 
E  tomar  entencion 
Con  él ,  mas  que  paz  val. 

300. 

Los  sabios  muy  granados; 
Que  homme  deseaba. 
Filósofos  honrados 
Que  vercobdiciaba. 

301. 

Lo  que  de  aquellos  sabios 
1^1  cobdicia  babia , 
Eran  sus  petaGos  *> 
E  su  sabiduría. 

3(^. 

Alli  lo  fallará 
En  el  libro  signado; 
Respuesta  habrá 
Dellos  por  su  dictado. 

305. 

Fallará  nueva  cosa 
De  mucho  bien  é  cierto , 
De  muclia  buena^losa 
Que  ficieron  al  texto. 

304! 

Non  querría  si  non  leer 
Sus  letras  é  sus  versos , 
Itfas  que  non  ver 
Sus  carnes  é  sus  huesos. 


E  de  los  8M8  labios 
OirsaMdaria. 
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305. 

La  sa  sabencia  pura 
EseríU  la  dejaron ; 
Síd  ninguna  voltura  - 
Corporal  la  asumaron. 

306. 

SHi  vuelta  terrenal 
De  Dfogori  elemento , 
Saber  celestial , 
Claro  eotendimieuto. 

307. 

Por  esto  solo  quíer 
Todo  home  de  cordura 
A  los  sabios  ver , 
£  non  por  laflgura. 

306. 

Por  ende  tal  amigo 
Koo  ba  como  el  libro , 
Para  los  sabios  digo ; 
Que  con  torpes  non  lidio. 

309. 

Ser  sierro  del  sftbio 
B  siervo  del  homme  nescio, 
De  estos  dos  me  agraWo , 
Que  andan  por  un  préselo. 

310. 

El  bomen  torpe  es 
La  peor  animalia 
Que  en  el  mundo  es ,   ^ 
Cierto  é  sin  falia. 

311. 

Non  entiende  Tacer 
Sinon  deslealtad ; 
Non  es  su  placer 
8inon  facer  maldad. 

.    313. 

Lo  que  él  mas  entiende 
Que  bestia,  es  cobdicia ; 
Enenguños  lo  expfeude , 
Y  en  facer  malicia. 

TOU.  iV. 


313. 

Non  puedes  otro  baber 
En  el  mundo  tal  amigo, 
Como  el  buen  saber, 
Nin  peor  enemigo 

314. 

Quelastttorpedat; 
Que  del  torpe  su  saña 
Ñas  pesa  en  verdat 
Que  arena  é  mafia  ^. 

315. 

Non  hn  tan  peligrosa 
Nin  ocasión  tamaña ,  * 

Como  en  tierra  dubdosa 
Camjao  sin  compaña. 

316. 

Nin  tan  esforzada  cosa 
Como  la  verdat , 
Nin  cosa  mas  dobdosa 
Que  la  deslealtad. 

317. 

El  sabio  con  corona 
Como  león  semeja; 
Ma  verdat  es  leona. 
La  mentira  gulpcja  '^ 

318. 

Decir  siempre  verdat , 
Maguer  que  daño  tenga , 

to  Maña  parece  estar  aqof  por  nunt" 
na;  pero  el  códice  del  Escorial  trae 
estos  Tersos  de  diferente  manera : 

«Del  nescio  que  es  grand  pena , 
Es  mas  pesada  en  verdat 
Que  plomo  ni  arena.»     * 

SI  Ctttpeja  es  zorra,  del  latió  tulpeeaU, 
El  códice  de  la  Nacional  trae  estos  ver- 
sos asi : 

•El  sübio ,  coronada 
Leona  semeja, 
l<a  verdat  es  formada , 
La  menlira  guipeja.» 
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E  non  la  falsedat^^ 
Ib^er  pro  della  renga. 

519. 

Non  ha  cosa  a&aslai^ 
Qae  la  lengua  del  BAíoiroftO» 
NIn  ama  mas  amarga 
Oe  comienzo  sabroso. 

390. 

Face  ricos  los  Imoma 
Con  sas  promelimíenlos'f 
Después  fállanse  pobres, 
Odres  llenos  de  Tientos. 

331. 

Las  orejas  tiene  fartat , 
El  coifazon  fambríento, 
El  que  oye  las  cartas 
Y  dichos  sin  cimiento. 

322. 

Non  ha  fherte  castilla 
Masque  la  lealtad, 
Nin  tan  ancho  poriillo 
Gomo  la  mala  yerdat. 

323. 

tron  ha  home  tan  cobarde 
Como  el  que  mal  ha  feclio, 
Ni  barragan  tan  fuerte,  grande. 
Como  el  que  trae  derecho. 

334. 

Non  ha  tan  sin  vergüenza 
Como  es  el  derecho, 
Qveface  esa  fuerza 
Del  daík>  qaedel  pfotech<K 

33». 

Tan  sin  piedat  mala . 
Al  pobre  dé  al  rico, 
E  C09  «B  ojo  cala. 
Al  grande  é  al  chico. 

336. 

Al  Señor  no  lis(nija 
Mas  que  al  serirfeial; 
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El  Rej  non  aventaja 
Sobre  su  oficial. 

3l7. 

Para  el  juez  imlil 
Pácese  del  mujp  ftrawM^ 
Al  que  no  lo  tien  dalo. 
Face  vara  del  arco. 

398. 

El  mundo  en  yerdat 
De  tres  cosas  se  aiaDlIeor 
De  juicio  é  de  Yerdat, 
E  paz,  que  dellos  vien. 


Pero  el  juicio  es 
La  piedra  cimenta!; 
De  todas  estas  tres 
Es  la  que  mas  Tal. 

330; 

Ca  el  Juicio  fliz 
Descobrirla  verdat* 
E  con  la  Terdat ,  paz 
Viene  é  amistad.' 

331» 

.  Etpuesporeljifldo 
El  mundo  sO'mantiene, 
Tan  honrado  oficio 
Bal(íonarDon  conviene. 

332. 

Debíase  catar  antas 
De  dar  tal  peifcion , 
Al  homen  que  bien  cate 
Que  le  es  su  entincion  **• 

333. 

Jal  homen  que  noBiimdé 
La  regia  del  oficio, 

• 

HEldelEsMiial: 

«Débfso  catar  ante 
Al  qoe  dan  ul  meneo « 
Qoe  SCI  hombre  constaste 
Y  tenga  baen  deseo.» ' 


i'.r»iíhfíL    i 


•> . 


I » ' 


Ni  entienda  nin  caide 
Qne  fué  dado  por^rlcio.   * 

.    •     551. 

Ca  por  perro  del  ganado 
Es  puesto  el  pastor. 
Non  se  pone  el  ganado 
IH>r  la  pro  del  pastor. 


35S. 


•i  «, 


Non  cuide  que  fué  fecho 
Porque  por  presente 
Del  ajeno  derecho 
Faga  al  su  pariente. 

536. 

Nin  porque  dé  por  suelto 
Al  que  fué  su  amigo , 
E  sin  derecho  tuerto 
Faga  al  su  enemigo. 

357. 

Canon  se  puede  ayunar 
Jamás  este  pecado , 
Al  sano  perdonar 
Feridas  del  llagado. 

338. 

Al  pagado  soltar 
I>emanda  del  forzado , 
Al  entrego  testar 
La  Toz-deltorticiado. 

339. 

Por  amor  nin  prescio 
Maldícelo  la  ley , 
Ca  de  Dios  el  juicio 
Es'solo  é  del  Rey.  - 

540. 

A  las  Teces  teniente 
EádeDiosetdelRey^ 
Porque  juzgue  la  gente 
A  derecho  é  á  la  ley. 

34f. 

Mensajero  lo  ficieron 
De  una  cosa  signada , 


..jifi 
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En  poder  non  te  ctieron 
Crescer  nin  menguar  nada. 
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Para  si  non  entienda 
Levar  sinon  las  Toce$ , 
Su  salario  atienda 
i  De  aquel  quel*  da  Ihs  voces. 

i  SIS".' 

Et  cual  obra  ficicr^ ,   .  ^ 
Tal  goalardon  habrá ; 
El  que  en  esto  entendiere 
Jamás  non  errará. 

Al  juez  sin  malicia 
!  Es  afán  é  embargo , 
1  Al  juez  con  cobdicia 
Válele  un  obispado. 

545. 

Cobdicia  é  derecho, , 
Esta  es  cosa  cierta , 
INon  entrarán  en  un  techo 
:Nin  so  una  cubierta. 

:   4 

346. 

Nunca  de  una  camisa 
Amas  se  vistieron; 
Jamás  de  una  devisa 
Señores  nunca  fueron. 

547. 

•    Cuando  cobdicia  viene, 
¡Derecho  luego  sale ;  , 

Do  este  poder  tiene , 
Este  otro  poco  vale. 

318. 

El  oOcio  al  hombre 
Jils  cosa  emprestada ; 
E  la  buena  costombre 
pls  joya  muy  presdada. 

540. 

Quien  de  dos  tiene  fuerza 
Non  faga  del  anillo; 


r 
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Guarde  Dios  la  cabeza 

Que  non  menguará  el  capillo, 

350. 

Lo  que  es  suyo  pierde 
Homen  por  su  maldat, 
E  lo  ajeno  puede 
Ganarlo  por  bondat. 

S5I. 

Perderse  ba  un  consejo 
Por  tres  cosas  privado: 
Saber  el  buen  consejo 
Que  non  es  escucbado, 

353. 

E  las  armas  tener 
El  que  no  las  defiende, 
E  algo  baber 
£1  que  non  lo  despiende. 

3b3. 

Fallo  tres  dolencias 
Qne  non  pueden  gnarescer, 
Mn  ba  tales  especias 
Que  las  puedan  vencer. 

354. 

El  pobre  perezoso 
Non  puede  baber  consejos, 
Mal  querencia  de  envidioso 
E  dolencia  de  bombres  viejos. 

335. 

Si  de  los  pies  guaresce, 
Duélele  luego  la  mano, 
Del  bazo  adolece 
CuandOfdel  figado  es  sano. 

356. 

Et  malquerencia  qne  vien 
De  celo  non  se  puede 
Partir,  si  aquel  bien, 
El  que  lo  ba  non  pierde. 

357. 

A  los  bornes  el  celo 
Hala  éiacobdicia; 


Pocos  ha  so  el  cielo 
Sanos  desta  dolencia. 

388. 

Ha  celo  uno  de  otrof 
El  alio  é  el  simple;  * 

E  el  que  tiene  cuatro 
Tanto  de  lo  quel*  cumple. 

359. 

Cuanlo  quier  que  mas  algo 
Ha  el  su  vecino, 
Tiene  todo  su  algo 
Pomada  el  mezquino. 

360. 

Tan  bien  grant  mal  le  Cu, 
Non  le  (eniendo  tuerto. 
Por  venir  tú  en  pat. 
Se  tiene  él  por  muerto. 

301. 

¿Qué  venganza  quisiste 
Haber  del  envidioso. 
Mayor  que  estar  él  triste 
Cuando  íü  estás  gozoso  t 

SOS. 

Tres  son  los  que  viven 
En  cuidado  profundo, 
E  de  los  que  mas  deben 
Dolerse  todo  el  mundo. 

365. 

Fijodalgo  que  menester 
Ha  al  bome  villano, 
E  con  mengua  á  meter 
Se  viene  en  su  mane. 

364. 

E  fidalgo  de  natura. 
Usado  de  franqueza, 
Trájolo  la  ventura 
A  mano  de  vileza. 

365. 

E  Justo  ser  mandado 
De  señor  torliciero 


Ha  defiicer  forzado» 
E  el  o(ro  tercero. 

566. 

Sibioqne  ha  por  premia 
De  servir  señor  nescio , 
Toda  la  otra  laceria 
Aote  esta  es  grant  préselo. 

367. 

Con  DI)  pan  se  gobierna^ 
E  de  frota  se  farta , 
E  en  cada  taberna 
Bebe  basta  que  se  farta. 

368. 

Este  soleen  el  mondo 
Vive  sabrosa  vida » 
£  otro  ha  segondo 
0e  otra  mayor  medida. 

360. 

El  torpe  bien  andante , 
Qne  con  so  grant  torpeza 
Non  le  pasa  en  talante, 
iQué  paede  haber  pobreza? 

370. 

'    Faciendo  lo  qoet'  place» 
Non  entiende  el  mondo , 
Nin  los  cambios  que  face 
So  rueda  á  menudo. 

$7i. 

Coi  da  qoe  estará 
Siempre  de  una  color, 
E  que  uon  abajará 
Él  de  aquel  valor. 

372. 

Como  el  pesce  en  el  rio 
Vicioso  é  riendo , 
Non  sabe  el  sandio 
La  red  quel*  van  tejcndo* 

373. 

Vas  bomen  entendido , 
Sabio,  por  bien  quel*  vaya » 


APÉNDICE  H. 

Nunca  en  el  mundo  vido 
Bien  con  que  placer  haya. 

374.     . 

Rescelando  del  mundo 
E  de  sus  cambiamientcs , 
E  de  cómo  á  menudo 
Se  cambian  los  sus  vientos. 

375. 

Sabe  qoe  la  riqueza 
Pobreza  es  su  cima , 
Y  80  la  alteza 
Yace  fonda  sima. 

376. 

Ca  el  mondo  conosce» 
E  que  so  boena  obra 
Muy  ahina  fallesee , 
E  pasa  como  sombra. 

377. 

Cuanto  es  el  estado 
Mayor  de  so  medida , 
Ha  homen  mas  cuidado » 
Temiendo  la  caida.        ,    • 

378. 

Cnanto  mas  cae  de  alto^ 
Tanto  peor  se  Qere ; 
Cnanto  mas  bien  ha ,  tanto 
Maáteme,  si  se  pierde. 

570. 

El  que  por  llano  anda 
Non  tien  que  descender; 
El  que  non  tiene  nada  *\ 
Non  recela  el  perder. 

380. 

Esfuerzo  en  dos  cosas 
Non  puede  homen  tener; 
Tanto  son  dnbdosas : 
El  mondo  é  la  mar. 
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0  El  que  algo  non  manda. 
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381. 


í. 


D  bien  non  e$  segnro. 
Tan  ciertos  son  sus  cambios ; 
Non  es  sn  placer  puro 
Con  sus  malos  resabios. 

382. 

Torna  sin  detenencia 
La  mar  mansa  muy  brava , 
£  el  mundo  boy  desprecia 
Al  que  ayer  bonraba. 

385. 

Por  ende  el  grant  estado 
Ha  homendeeaber; 
Pácelo  vevir  cuitado 
E  tristeza  baber. 

984. 

El  bomen  que  e?  hombre 
Siempre  vive  cuitado; 
O  de  rico  ó  de  pobre,  * 

Nunca  le  mengua  cuidado. 

885. 

El  afín  el  Gdalgo 
^fre  en  «us  cuidados, 
E  el  villano  su  algo' 
Y  aran  en  sus  costados. 

388.- 

E1  bomen  preaciado 
Non  es  mas  que  el  muerto » 
E  el  rico  guerreado 
Es ,  non  teniehdo  tuerto. 

■  387.       > ' 

Del  bomen  dicen 
Las  gentes  cus  maldades , 
E  desque  muere » fócen 
Cuenta  de  sus  bondades. 

388. 

Cuando  pro  non  le  tema 
Léanlo  bien  la  gente « 
De  lo  qne  le  non  vern& 
Danle  bien  largamente. 


kv  'tí  '.'lU 


.»t. 


389. 

Et  cuando  es  títo  ,  callaB 
Con  celo  lodos  cuantos 
Bienes  ha  en  él ,  é  fallan 
Desque  misereo  dos  tantos. 

990.'  t  • 

Qne  mientra  vTyo  fuere 
Siempre  le  crescen* celosos, 
E  menguan  desque  mueren , 
E  crescen  míntrosos. 

391,' 

Quien  de  sos  rftaSas  quiere 
Ser  enderezado,  ^ 
E  guardado  quesiere 
Ser  bien  d^^pe^pado, 

3M. 

Nunca  Jamás  fárá 
En  esoondidamente 
Cosa  queP  pesará 
Que  lo  sepa  la  gente. 

385. 

Poridat ,  que  qnerria 
,  Encobrir  de  enemigo, 
'  Non  la  descubriría 
Tampoco  al  amigo. 

394. 

Ca  puede  ocasionar. 
Fiando  de  amigo. 
Que  se  podrá  tomar 
Con  saña  enemigo. 

995.  . 

Ca  por  poca  contienda 
Se  cambian  los  talantes, 
E  sabrán  su  fasíenda 
Homes  qi^eqi^erria  antes 

396. 

Morir,  que  barruntado 
Hobiesen  el  su  fecbo» 
E  repentir  se  ha  coando 
Non  le  ternári^orecbo.  ^ 


3tt 

SioesloqQAtetf» 
Olro  amigo  sajo-. 
£él,naiidodél, 
Descobrír  le  ha  1o*8»j<k 


Etelamondeltvjiif 
Non  le  aprovechará. 
Pues  qa*el  amlg^ssy»/ 
Tatasiendaaabti* 

Ca ,  puesto  qoe  m»  vengt  • 
Dafio  por  el  primero» 
Non  sé  que  pro  te  tcogaí, 
Paes  lo  sabe-^i'teffceroi 

40»; 

Es  enjero^  certer» 
Qoe  lo  qne  saben  tres^ 
is  ya  pleito  placero^ 
Sábelo  toda  la  res»- 

40i; 

Demás ,  ea^gaanl  denneito  ■ 
Efealdatéanengva^' 
Sn  corazón  angosto  v 
E  larga  la  su  lengua.' 

Son  las  Iwenas  eostOAbres 

Ligeras  de  nombiar. 

Mas  son  pocos  loftiioiidNres  ^ 

Que  las  saben  ^abdcar. 

4031. 

Seria  m«f  ibMnhonbtfe  < 
El  qoe  sopiere  obrar  . 
Tanta  buena  eoslombre  -^ 
Que  sabría  yo  nombrar. 

404.- 

Todo  bomme  non  «r  - 
Para  decir  é  facer;  • 
E  asi  tomo  alguna  ves- ; 
En  las  contar  placer. 
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4m.  ' 

Pesar  tonntdéspuei 
Porque  las  sé  nombrar 
Tan  bien ,  que -cumple ,  pucfHP 
Que  non  las  sé  obf  ar. 

40«j 

irenlretengo  ev  raMnbrans9V 
Como  si  las  sopiese 
Obrar,  y  en  coBlaHis« 
Como  si  las  sopiese; 

40V/ 

'   Sinlas'oiiirafideeirlas^) 
Si  á  mi  pro  non;  tie», 
Algunos  en  oirías 
Aprenderán  algoBtMifi; 

4osa 

NondedVftlnracef' 
Non  es  cos^  loada ; 
Cuanto  qnier  de  plaeer; 
Mas  vale  algo  que  tiadtr 

»  40ai 

Non  tengas  por  Til  hbniti 
Por  pequenno  que  le  veas , 
Nin  escribá^wiNMoa  < 
En  carta  que  no  leaii  • 

•  41011 

De  lo  que  tCítiQenrftf  9 
Facer  al  tu  enemigo, 
Deso  te  guardarás 
Mas;  esto  te  castigo; 

41 U 

Ga  por  le  empeseer* 
Tq  lernas  en  mal  ¿  cnaotcr 
Non  te  podrá  Aoscer  ' 
Del  enemigo  tantoi « 

41».- 

Todoeltireuldafr'' 
Primero  émedlsno  ' 
Sea  en  bien  goardfl#<( 
Luego  á  ti  étfttiftiHNr' 
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413. 

Et  desque  ya  pusieres 
Bien  en  Salvo  lo  luyo. 
Entonces »  si  quisieres  ^ 
Piensa  en  dauo  suyo. 

414. 

Fasta  que  puesto  haya 
En  salvo  su  reino. 
El  rey  cuerdo  non  vaya 
Guerrear  el  ajeno. 

'      418. 

Lo  que  ahina  qnií^iereft 
Facer,  fax  de  vag;gr;  . 
Cn  si  priesa  te  dieres , 
Conviene  le  embargar. 

416. 

Por  endereszar  erranza 
Nasceri^  el  quejarle , 
Eserá  (u  tardanza 
Has  por  apresurarle. 

417. 

Qnien  rebato  sembrá» 
Cojórcpeniimienlo, 
Quien  con  sosiego  obr#, 
Acabó  su  tálenlo. 

4Í8. 

« 

Nnnca  homen  pcrdí6 
Cosa  por  la  sufrencia , 
E  quien  priesa  se  dí6 
ttesccbió  repeniencia. 

419. 

De  peligro  é  mengua 
Si  quisieres  ser  quilo , 
Guárdate  de  in  lengua, 
E  mas  de  tu  csprilo. 

420. 

De  una  fabla  conqnisla 
Pnede  nascer  é  niuerle ; 
E  de  una  sola  vista 
Crescer  graol  amor  fuerte. 


421. 

Pero  Ip  que  fiíblares. 
Si  en  escrito  non  es » 
Si  tú  pro  fallares , 
Negar  lo  has  después. 

429. 

Negar  lo  qne  se  dice 
A  veces  ha  lugar; 
Mas  si  escrito  yace , 
Non  se  puede  negar. 

423. 

La  palabra  á  poca 
Sazón  es  olvidada , 
E  la  escrítui-a  Quca 
Para  siempre  guardada. 

424. 

E  la  razón  que  puest» 
Kon  yace  en  escrito. 
Tal  es  como  saeta 
Que  no  llega  al  Uto. 

J  425. 

Los  unos  de  una  guisa 
Dicen ,  los  otros  de  otra ; 
Nunca  de  su  pesquisa 
Viene  cierta  obra. 

42S. 

De  los  que  hi  estovieron 
Pocos  se  acordarán  ; 
De  cómo  lo  oyeron 
Nunca  se  concertarán. 

427. 

Si  quier  brava ,  si  mansa  ^ 
La  palabra  es  tal. 
Como  sombra  que  pasa 
E  non  deja  señal. 

428. 

Non  ha  lanza  que  paso 
Todas  las  armadoras, 
Nin  que  tanto  traspase, 
Cerno  las  escrituras. 
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429. 

Qae  la  saeta  lainea 
Fasta  un  cierto  flto , 
E  la  letra  alcanza 
Desde  Burgos  á  Egibto. 

4dO. 

Qne  \i  saeta  fiere 
Al  víto  que  se  siente , 
E  la  letra  conquiere 
Eo  vida  é  en  roiterte. 

431. 

La  saeta  non  llega 
Slnon  al  que  es  presente » 
E  la  escrilnra  llega 
Al  de  allende  Oriente. 

433. 

De  saeta  defiende 
Al  moro  un  buen  escudo  » 
£  todo  el  mundo  ende »  . 
E  de  letra  non  pudo. 

433. 

A  cada  placer  tiene 
El  s&bío  asignado 
Tiempo,  é  ende  viene      • 
Todavía  menguado. 

.  451. 

Placer  de  nuevo  pafío 
Dura  un  mes  de.<pues; 
Todavía  lian  daño 
Fasta  que  roto  es. 

43S. 

ün  año  es  cosa  nueva , 
En  cuanto  la  lanilla 
Es  blanca ,  fasta  que  Ineva 
E  se  torna  amarilla. 

436. 

Demás,  qne  ba  por  natura 
El  hombre  de  enojarse 
De  lo  que  mucho  tura , 
E  con  ello  quejarse. 


437. 

Por  tal  de  mudar  cosa 
Nueva  de  cada  día , 
Por  peco  la  fermosa 
Por  fea  cambiaría. 

438. 

Placer  que  toma  nombre 
Con  quien  bien  lo  entieode« 
Mejor  placer  el  hombre 
Tomar  nunca  puede. 

439r 

Pues  la  cosa  non  sabe 
Con  que  ¿  él  le  placf , 
Que  ture  ó  que  acabe  • 
Della  fuerza  non  face. 

440. 

Mas  la  que  entendiere 
Que  della  ha  placer. 
Para  cuanto  podiere 
Por  la  facer  crcscer. 

441. 

Por  aquesto  fallesce 
El  placer  corporal , 
E  el  que  siempre  cresce 
Es  el  espiritual. 

443. 

Tristeza  ya  non  siento 
Que  mas  me  faga  penar 
Qu*el  placer  que  só  cierto 
Que  se  ha  de  acabar.  * 

Tnrable  placer  puedo 
Decir  del  buen  amigo; 
Lo  que  me  diz  entiendo^ 
E  él  lo  que  yo  digo. 

Muy  grant  placer  el  que 
Me  entiende  rae  faz « 
E  mas  porqne  sé  que 
Del  mi  bien  le  plaz. 
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445. 

Aprendo  todavía 
Del  buen  eiitehcfírhieDto, 
Eélde  mlcadatHá'  '    '^ 
Nuevo  departiiñícríto. 

446, 

El  sabio,  que  las  gfosas 
,  Ciertas  ftfeer  tioh  qnetía  *, 
Diceqiie*delaS(*osas     '   '' 
Las  hay  de  una 'maneja. 

Et  en  el  mundo  non  habría , 
Nin  sobre  fierro,  oro , 
De  tan  gran  mejoría 
Commo  ba  hombre  sobre  otro ; 

44a. 

Ca  el  mejor  caballo 
En  el  mundo'nón'var^lerto, 
E  un  bom^n  yo  f^Tlo  ' 

Que  val  de  otros'  un  ciento. 

449. 

Onxa  de  mejoría 
Del  oro  espiritWár  ' 
Gomptar  non  se  p6Vtria 
Con  cuanto  e!  mundo  val. 

Todos  los  corporales 
De  sin  entendimiento  í  ^ 
Mayormente  metñles  " 
Que  non  han  sentimiento; 

451. 

Todas  sus  mejorías 
Podrían  pocb  iíioniar  ^ 
E  en  muy  pocos  dé  diils 
Se  podrían  descontar.  '' 

Las  cosas  de  sin  lengua 
Esinentéífdffmlentó,^'-   - 

M  «Non  qocda»  estV  aqnÍDor  «no 
deja  de  hacer».    "*"*'  ***     '»*'^*i  •  •" 
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Su  placer  va  á  mengua 
E  á  fallesclmiento. 


i 


11 

Desque  á  desdecir 
Su  compostura  venga 
Nunca  mas  sáftrá  decfr 
Cosa  que  pro  le  t^iiga. 

4SÍA. 

Por  esto  el  placer 
I  Del  homen  crescer  debe 
En  decir  e  en  facer   "  '^ 
j  Cosa  que  lo  reni^ej^. 

4£^. 

I    El  bomme  de  metatei 

i  Dos  es  confacionado; 

Metales  desiguales,  '* 

I  Uno  vil ,  otro  hou^ado. 

I 

.     4S6w 

]    El  uno  terrenal , 
|e  él  bestia  semeja/ 
¡Eelotrocelesüal, 
^Angeles  le  apareja. 

4S7. 

Et  en  que  come  é  bebe 
Semeja  ahímatfa ;        "'  ' 
Así  vive  et  muere, 
Como  bestia  sin  f^i^ 

j   Del  mundo  entendimiento 
iCommoel  ángel  eSf'   * 
^*oll  ha  depariimiento, 
¡Si  por  el  cuerpo  pon  foes. 

;   Quien  peso  de  un  dlni^ro 
pa  mas  de'en'tendipilentp.'* 
f*or  aquello  señero,    ''*'^'' 
yale  un  borne  por  ciento. 

460« 

,  •  ■ 

:  Ca  de  aquel  c;ibp  ilMip 
todo  su  bleu  él  bom^^ 
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De  tqnella  parte  le  viene 
Toda  boeoa  coslombre. 

461. 

Mesara  é  franqueza. 
Discreción  é  buen  sab^. 
Cordura  é  simpleata  . . 
E  vergüenza  tener  ^. 

m. 

Del  otro  cabo  nasce 
Toda  la  mala  maña,  r 
E  por  allí  .cre$ce 
La  cobdicia  é  saña. 

465. 

De  alli  le  viene  malicia 
E  la  mala  verdat«  > 
Fornicio  é  avaricia 
E  toda  enfermedat. 

464. 

Engaños  et  mala  arte 
E  desnuda  eniincion;.  • 
One  nunca  Dios  departe 
En  la  mala  condición. 

465. 

Por  ende  non  fallesce 
Placer  de  compañías, 
E  de  bommes  sibios  cresce» 
E  va  á  mejoría. 

466. 

Place  á  homen  eon  ellos, 
E  á  ellos  coa  él ;  ., 

Entiende  él  á  ellos, 
E  ellos  también  á  él. 

467. 

Porque  aquesta  compaña 
De  homma  «ntenduda^  > 
Alegría  tamaña         ....  ^ 
Non  ha  en  el  mundo. 


V  e  las  cosas  saber. 

9n  nffh 


i.t 


t  *t 


46S. 

Porque  amigo-claro, 

Leal  y  verdadero. 

Es  de  fallar  muy; caro, 

Non  se  lalla  k  dinero.. 

«  "*..'► 
469. 

•1 

Homme  es  grave  de  topar 
En  compliscar  egoal ; 
De  fallar  en  su  par-- 
Buen  amigo  hMk  '- 

Í70. 

Amigo  de  fortuna. 
Prospera  cuando  cresce. 
Tura  mientras  es  una , 
Cuando  UMagca  faUesce. 

471. 

Si  amigo  te  loar 
De  bien  que  nonfeciste, 
Non  debes  del  fiar 
El  mal  que  iM 'desiste. 


•t  .  '  «. 


472. 

Afeártelo  bien  ha 
En  pos  Ü  s>,  cierto  seas. 
Pues  por  su  costumbre  ha 
Li  sonjar,  noa  le  creas«  - 

'473.  '  • 

Por  lisonjarle  quien 
Te  dijere  de  otri  mal, 
¡A  otros  'atan  bien    • 
Dirá  de  ti  atal. '  .. 


^\ 


474. 


El  homme  lisonjero 
Miente  á  cada  uno , 
Ca  amor  verdadertr 
Non  ha  con  ninguiHKr 

'475^ 

Anda  joyas  <'  faciendo 
Demaldeste  áeste; 

«  Detrás  de  tí. 

VkHnfi%»\$M^x  f$%o$,  álgfrtús,  dd 


*   ■*•       <5 


*I.s;í 


.11. »  .«."Ie'L  » 


de  entre  etl»  sal, 
pagadas, 
facen  nia( 
Jumadas. 


IWÍ^deei 
fl  iSBcs  face 

Aiakson 


Hfie;;"'"^ 
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491. 

Peor  compafíia  destas 
Es  bomme  torpe  pesado ; 
Traer  qoerria  á  cuestas 
Albarda,  mal  de  su  grado. 

492. 

MaeTO  pleitesía 
Por  tal  que  mo  de^e , 
Bigorque  noQ  querría 
Que  por  mi  se  estorbase. 

493. 

Id  TOS  enborabnena 
A  librar  vuestra  faciénda; 
Quizii  que  pro  alguna 
Vos  verná  á  la  tienda, 

494. 

£l  di;E :  c  Por  bien  non  tenga 
Dios  que  solo  linquédes, 
Fasta  que  alguno  venga 
Olro  con  quien  fablédes.» 

493. 

£l  cuida  que  placer 
He  hace  su  compaña, 
E  50  querría  mas  yacer 
Solo  en  la  montana. 

496. 

Yacer  en  la  montaña 
Entre  sierpes  cercado 
Que  non  enire  compañas 
De  bornes  torpes,  pesadof. 

497. 

til  cuida  que  en  irse 
Seria  desmesurado, 
E  yo  temo  caerse 
Con  ñusco  el  sobrado. 

498. 

Ca  de  los  sus  enojos 
Esto  ya  tan  cargado. 
Que  fasta  en  mis  ojos 
Son  mas  que  él  pesado. 


499. 

El  medio  mal  serla 
Si  el  callar  quisiese; 
Yo  del  cuenta  Taria 
Como  si  un  poste  fuese. 

800. 

Non  dejaría  nunca  • 
Lo  que  me  place  cuidar ; 
Mas  él  razones  busca 
Para  nunca  quedar. 

SOI. 

No  le  cu  mple  decir  juntas 
Cuantas  vanidades  cuda^; 
Mas  él  face  preguntas 
Necias » á  que  él  recuda. 

502. 

Yo  querría  ser  mudo 
Ante  que  le  responder, 
E  sordo,  si  ser  pudo. 
Antes  que  lo  entender. 

503. 

Cierto  es  par  de  muerte 
La  soledat ;  mas  tal 
Compañía  é  tan  fberte , 
Estar  solo  mas  val. 

504. 

Si  mal  es  estar  solo, 
Peor  es  tal  compañía ; 
El  bien  cumplido  á  dolo 
¿Fallar  quién  lo  podría? 

505. 

Non  ba  del  todo  cosa 
Mala,  nin  toda  buena; 
Mas  que  suya  fermosá 
Querría  fe^i  ajena. 

506.' 

El  bomme  non  cobdicia 
Sinon  lo  que  non  tiene , 

tt  Está  por  aUié. 


ir. 
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£  luego  lo  desprecia 
Desque  á  mano  Je  viene. 

Sama  de  Ifr^anm     ;  t 
Non  ha  en  el  mundo  cosí 
Qae  non  baya  sazón , 
Quier  fea  6  fermosa. 

fíoa. 

Pero  lo  que  los  bbmbres 
Loamos  en  general 
Es  de  las  costombres 
Lo  mas  comunal. 


t  >  > 


•  j 


Mal  es  moob»  fablar» 
Mas  peor  es  ser  mudo; 
Ca  non  fué  para  callar 
La  lengua,  segnnt  cudo. 

5i0. 

Pero  la  mejoría 
Del  callar  non  podemos 
Negar  de  (o  i  avía 
Con  bien  que  la  tomemos. 

Sil.      . 

Porque  la  miatad-deti 
Cuanto  olamos  fablemos. 
Una  lengua  por  ende 
E  dos  orejas  tenemos. 

612. 

Quien  mucho  quiere  fablar 
Sin  grant  sabiduría. 
Cierto  en  se  callar 
Mejor  baratarla, 

913. 

El  sabio  que  loar 
El  callar  bien  qnerria, 
E  el  íablar  afear, 
Esta  razón  decía : 

514. 

cSi  fuese  el  Hiblar 
De  plata  6gurado, 


LITERATURA   ESPAf^OLA. 

Seria  el  callar 
<  De  oro  debujado.» 

,  pío* ..  ,  -,.j 

De  los  bienes  del  callar 
La  pas  uno  es  de  ciento. 
El  menor  mal  de  fablar 
Es  arrepentimiento. 

E  dice  mas'^á  vuelta 
De  mucha  mejoria. 
Que  el  callar  sin  esta 
I  Sobre  el  fablar  había. 

517,; 
Sus  orejas  fasisD 
Pro  solamente  á  él, 
i  De  su  lengua  habían 
|Prolosotros,énonél. 

j  S18.    ..    ,.. 

.     Gontesoe  ai  que  escucha, 
I A  mi  cuando  yo'fablo 
I  Del  bien  se  aprovecha, 
¡E  réstame  lo  malo  <9. 

<    El  sabio,  por  «puesta 
jBazon ,  callar  querría. 
Porque  su  fabla  presta 
Solo  al  que  lo  oía. 

Querría 'é»«tfMl|^rse 
|Enotro;élcaIlanda| 
iNas  que  castigarse 
jOlro  en  él  fablando. 

;  521. 

Las  bestias  han  afán 
b  mal  por  no  fablar, 
fe  los  bornes  lo  han 
kiOs  mas  por  non-callar. 

;  V  Gontesce  al  qae  escachó 
Los  dichos  de  DAi  Icngaa, 
Del  bien  se'iiimivceltó 
Por  el  mal  medio  mengua. 
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sst. 

El  cafflFffem()¿  no  pierde, 
E  piér(lel<f  ¿íi  fa1)Tar; 
Por  ende  borne  non  puétfe 
Perderlo  por  el  callar. 

5Í5: 

El  qne  ciVÍ9¡\¿  razón 
Qoe  le  cnmpliera'fablar 
Non  mengua  la  sazón 
Nin  perdió  por  el  callar. 

Has  qaieo  fa'bla  razón' 
Qne  debiera  callar » 
Perdió  ya  la  sazón.     , 
Qne  Doo  podrí' cobrar. 

Lo  qne  boy' se  callare 
Puédese  eras  fahiur, 
E  lo  que  bdy  se  fabtaré' 
Nose  puede  callar. 

Lo  dlcbo  dicho  es ;  ^   . 
Lo  que  dícbo  non  lias' 
De.chr  lo  has'despues , 
Si  boy  no,  seri  eras/ 

52Í. 

Pabla  que*non  podemos" 
En  ella  mal  fablar 
Es  la  que  despenclemos  ' 
En  loar  el  callar. 

528. 

Pero  porque' sepamos^ 
Que  non  ha  mal  sin  bien , 
Mn  bien  sin  mal,  digamos : 
c  A  par  dallo  convien.* ' 

«29. 

Pues  que  un*to  denostado' 
El  fablar  ya  habernos. 
Semejante  {(uisado 
De  hoy  mas  lo  loemi^.'' 


^ 


E  pues  lanío  habernos 
Loado  el  callar ,  ^  .  t 
Sus  lachas  con^rémos,   ' 
Loando  el  fablar. 

53 1'. 

I.-      I         I-  >i 

Con  el  fablar  decinios 
Mucho  bien  del  callar. 
Callando  no  pp^emp^ 
j  Decir  bien  del  fablar. 


532. 


Por  ende  es  .dercpho  .,, 
Qne  sus  bienes  conlipmos ; 
Ca  bieldes  |}^,(|e  fechp 
Porqué  non  lo  denostemos. 


»'i/ 


533. 

Porque  todo  homme  vea 
Que  en  el  mundo  cosa 
Non  ha  del  todo  fea  , 
Nin  del  lodo  fermósa. 

I  534. 

;    Et  el  callar  jamás  . 
Del  todo  non  loemos. 
Si  non  fablamos,  roas 
I  Que  beslias  no  valemos. 

« 

535. 

;    Si  los  sabios  callaran , 
El  saberse  perdería; 
,S¡  ellos  non  fabiaran,' 
Dlciplo  non  habrían. 

5S6*. 

Del  fabíar  escribamos , 
;Por  ser  él  muy  noble; 
¡A  bien  qne  pocos  fallamos 
|Que  lo  sepan  como  coniple. 

I  5^7. 

¡   Mas  el  que  sabe  bien 
^ablar  grand  virtud  nsa ; 
|ue  diz  lo  que  Tconvien , 
lo  demás  excusa. 
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538. 


Por  bien  fablar  honrado 
Será  en  toda  plaza; 
Por  ¿1  será  nombrado , 
Ganará  bienandanza. 

559. 

Por  razonarse  bíea 
Será  home  amado , 
E  sin  salario  lien 
Los  bornes  á  mandado. 

510. 

Cosa  gne  menos  cneaU 
E  que  lanía  pro  tenga , 
Non  ha  como  respuesta 
Baena ,  qoier  corta  ó  luenga. 

541. 

No  ba  tan  fuerte  gigante 
Como  la  luenga  tierra, 
Niu  que  asi  quebrante 
A  ia  saiía  la  pierna. 

543.        / 

Ablanda  la  palabra 
Buena  la  dura  cosa , 
A  la  voluntad  agrá 
Faz  dulce  é  sabrosa. 

543. 

¿  Si  término  hobíesa 
El  tablar  mesurado 
Que  decir  no  podiese    . 
Sinon  lo  guisado? 

544. 

En  el  mondo  non  habrb 
Cosa  tan  presciada; 
La  su  grant  mejoría 
Non  podría  ser  comprada. 

543^ 

Mas  porque  ba  de  poder 
De  mal  se  razonar. 
Por  ende  el  su  perder 
Es  mas  que  el  su  ganar. 


543. 

Que  tos  torpes  mili  tantos 
Son  que  los  entendidos, 
E  no  saben  en  cuántos 
Peligros  son  caídos. 

547. 

Por  el  tablar  por  ende 
Es  el  callar  loado ; 
Mas  para  quien  entiende, 
Mucho  es  denostado. 

548. 

Ca  el  que  apercebir 
Se  8al>e  en  tablar 
Sus  bienes  escrebir 
En  labias  non  podrán. 

548. 

-  El  fablar  es  clareza , , 
E  el  callar  escureza; 
E  el  tablar  es  franqueza,  * 
El  el  callar  escaseza. 

550. 

E  el  tablar  ligereza, 
E  el  callar  pereza ; 
E  el  fablar  es  franqueza, 
E  el  callar  pobreza* 

551. 

Et  el  callar  torpedat, 
El  fablar  saber; 
El  callar  ceguedat, 
£  el  fablar  vista  haber. 

553. 

Cuerpo  es  el  callar, 
E  el  saber  su  alma ; 
Home  es  fablar, 
Et  el  calkir  sy  cama. 

553. 

El  callares  lardada, 
E  el  fablar  ahina; 
El  saber  es  espada, 
Et  el  callar  su  vaina. 
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354. 

Talega  es  el  callar, 
Et  algo  que  yace 
En  ella  es  el  fablar , 
E  provecho  non  face. 

555. 

Ed  cuanto  encerrado 
En  ella  estodiere, 
Non  será  mas  honrado 
Por  ello  cttjo  fuere. 

556. 

El  callar  es  ninguno  t 
Que  non  meresce  nombre; 
E  el  fablar  es  alguno, 
Et  por  él  es  borne  hombre. 

557. 

Figura  es  el  fablar 
Al  callar;  éasi. 
Non  sabe  el  callar 
De  otro  nln  de  si. 

558. 

El  fablar  sabe  biep 
Al  callar  razonar ; 
Que  mal  guisados  lien 
De  lo  gualardonar. 

559. 

Tal  es  en  toda  costombre , 
Si  bien  parares  mientes. 
Fállalas  en  todo  hombre 
Que  ió  es  el  que  dennestes. 

560. 

Segunt  que  el  raiz  tien, 
£1  árbol  asi  cresce ; 
Cual  es  el  home  é  quien 
En  sus  obras  paresce. 

561. 

Cual  talante  hobiere  t 
Tal  rostro  mostrará ; 
E  como  sesudo  fuere, 
Tal  palabra  oirá. 

TOM.  Iv. 


562. 

Siu  tacha  son  falladas 
Dos  costumbres  cruentas ; 
Amas  son  igualadas. 
Que  non  han  comprímentas. 

565. 

La  una  es  el  saber, 
E  la  otra  es  el  bien  facer ; 
Cualquier  destas  haber 
Es  comp]  ido  placer. 

564. 

De  todo  cuanto  face 
El  home  se  arrepiente ; 
Con  lo  que  hoy  le  place , 
Cras  toma  mal  tálente. 

56r).      . 

El  placer  de  la  sciencia 
Escomplido  placer; 
Obra  sin  dependencia 
Ella  del  bien  facer. 

566. 

Cuanto  mas  aprendió, 
Tanto  mas  placer  tiene; 
Nunca  se  arrepintió 
Home  de  facer  bien. 

567. 

Home  que  cuerdo  fuere , 
Siempre  se  rescelará ; 
Del  gran  bien  que  hobiere 
Mucho  ñor  fincará. 

568. 

Ca  el  gran  bien  se  puede 
Perder  por  culpa  de  hombre , 
E  el  saber  noV  defiende 
De  ál  sinon  de  ser  pobre. 

569. 

Ca  el  bien  que  del  lo 
Fisierele  fincará, 
E  para  siempre  aquello 
Guardado  estará. 

24 
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570.       , 

E  facía  non  ponga 
Jamás  en  so  algo , 
Por  roncho  «jne  lo  tenga 
Bien  parado  é  largo.     . 

571. 

Por  rason  que  en  el  mondo 
Han  fas  cosas  sosobras , 
Fase  mncho  ¿  menudo 
Conlrarias  cosas  de  otras. 

572. 

Cambiase  como  el  mar 
De  ábrego  á  cierzo ; 
Non  puede  borne  tomar 
En  cosa  el  esfuei^o. 

573. 

Non  debe  fiar  sol 
Un  punto  de  su  obra,* 
Veseslopon  al  sol, 
E  veses  ¿  la  sombra. 

574. 

Todavía,  por  cuanto 
La  rueda  se  trastorna , 
El  su  bien  el  santo 
Fas  Igual  de  corona. 

575. 

De  la  sierra  al  val , 
De  la  nube  al  abismo , 
S<'gunt  lo  pone,  val 
Como  letra  de  guarismo. 

576. 

Sol  claro  é  placentero 
Las  nubes  facen  escuro , 
De  un  dia  entero 
Non  es  bome  seguro. 

577. 

El  bome  mas  non  val 
.  Nin  monta  su  perdona 
De  bien,  é  asi  de  il 
Como  la  espera  trastorna. 


57». 

El  bome  qoe  aviltádo 
Es  en  su  descendida » 
Asimesmo  honrado 
Es  en  la  subida. 

579. 

Por  eso  á  menudo 
El  home  entendido 
A  los  cambios  del  mondo 
Está  bien  apercebido. 

580. 

■ 

Non  temen  apellido 
Los  homes  avisados ; 
Mas  val  un  apercebido 
Que  mochos  desarmados. 

581. 

Home  cuerdo  non  poede, 
Cuando  en  trompezare 
Otri ,  que  tome  alegría 
De  so  pesar,  pues  él 

582. 

Seguro  non  há  que  tal 
A  él  non  acaesca , 
Ni  se  alegre  del  mal 
Que  á  oiri  se  acontesca. 

585. 

De  haber  alegrfa 
Sin  pesar  nunca  cnide, 
Comosin  noche  dia 
Jamás  haber  non  puede. 

581. 

La  merced  de  Dios  sola 
Es  la  Hucia  cierta. 
Otra  ninguna  non  la  ha 
Hombre  sin  reOerta. 

585. 

•  De  lo  qué  á  Dios  piase 
Nos  pesar  non  tomemos; 
Bien  es  cuanto  él  face , 
Aunque  non  lo  entendemos. 
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Alhomemásledió 
R  de  mejor  mercado 
De  lo  qae  entendió 
Que  le  era  ma3  forzado. 

587. 

De  lo  qtte  mas  aproYecba, 
De  aquello  mas  babemos , 
Pan  é  del  agua  mucba 
E  del  aire  tenemos. 

Todo  bóme  de  rerdat 
£  bueno  es  debdor 
De  contar  la  boodat 
De  so  buen  servidor. 

Cuando  serviese  por  presdo 
O  por  buen  gualardon , 
Mayormente  servicio 
Que  servíendo  meresció. 

890. 

Por  ende  nu  servicial, 
De  que  mucbo  me  préselo. 
Quiero;  tanto  es  leal 
Contar  el  su  bollicio. 

S9I. 

Ca  debdor  só  forzado 
Del  gran  bien  conoscer ; 
Que  me  ban  adelantado 
Sin  gelo  merescer. 

593. 

Non  podría  nombrar 
Nin  sabría  en  un  año 
Su  servicio  contar, 
Qo*él  es  cuan  extraiío. 

593. 

Sirve  boca,  callando , 
Sin  fdser  grandes  nuevas ;    - 
Servicio  muy  granado 
Es  sin  ningunas  bielmas  ^, 

so  Asi  en  uno  y  ea  otro  códice. 


Cosa  riiaravillosa    • 
C  milagro  nAiy  fiero ; 
Sin  le  decir  yo  cosa , 
Fase  cuanto  quiero. 

895. 

Con  el  ser  yo  mudo , 
Non  me  podría  noscir; 
Ca  fas  cnanto  quiero 
Sin  gelo  yo  desir. 

89Q. 

Non  desir  é  faser 
Es  servicio  loado; 
Con  que  toma  plaser 
Todo  borne  granado. 

897. 

Ca  en  citante  borne  en  desir 
Tanto  ba  mengua 
Del  faser  é  fallescer 
La  mano  por  la  lengua. 

598. 

Leyendo  é  pensando 
Siempre  en  mi*  servicio , 
Non  gelo  yo  nombrando. 
Paré  cuanto  cobdicio. 

599. 

Esta  cosa  mas  ablna 
Que  del  ninguna  nasce ,  , 
Nin  quieT  capá  nin  saña , 
Nin  zapato  que  calce. 

600. 

Tal  cual  salió 
Del  vientre  de  su  madre , 
Tal  anda  en  mi  ácrvicio 
En  todo  lo  queP  mande. 

601. 

E  ningún!  gualardon 
Non  quiere  por  su  destajo; 
Mas  quiere  servicio  en  don , ' 
E  sin  uingunt  trabajo. 
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603. 

Non  quier  manjar  comer, 
SiDOD  la  boca 
Ud  poqaillo  mojar 
En  gota  de  agua  poca. 

603. 

Etaegoquela  gasu, 
Semejar  que  üen  carga, 
E  esparce  la  gou , 
Jamás  della  non  traga. 

004. 

Non  ha  ojos,  nin  ve 
Cuanto  en  corazón  tengo, 
E  sin  orejas  lo  oye « 
G  lal  k>  ftise  luegiK 

005. 

r«aUo  }0,  é  él  calla, 
K  amos  nos  fablamos; 
Ku  calltndo  non  flibla 
Lo  que  amos  buscamos. 

606. 

Non  quior  ningún  I  embargo 
Uo  córner  rescebir, 
l>0  su  «Oitt  «&  largo 
Pira  buc^mvi  senrír. 

tJOT. 

St  w«^  piase  o  pesa . 
Si  ^Ni  ó  l^rmosa , 
Tal  uiesnia  la  &is<* 
4«ual  yo  pienso  la  cosa. 

60B. 

Vesino  de  Castilla 
Por  la  su  entencion , 
Sabrá  el  de  Sevilla 
En  la  sil  condición. 

609. 

Las  gentes  bun  acordado 
Despagarse  del  non ; 
Mas  dé  cosa  tan  pagado 
Tkoa  só  vo  cómo  del  non. 


610. 

• 

Del  día  que  preguntado 
Hobe  á  mi  señora  sí  non 
Había  otro  amado 
Sinon  yo,  dije  que  non. 

611. 

E  sin  fuego  borne  vida 
Un  punto  non  habría , 
E  sin  fierro  guarida 
Jamás  non  fallaría. 

612. 

Mili  tanto  mas  de  fierro 
Que  de  oro  fallamos, 
Porque  salvos  de  yerro 
Unos  de  otros  seamos. 

(ti  ó. 

Del  inundo  inal  desimos 
E  en  el  otro  mal , 
Non  han  sinon  nos  mismos, 
Mn  vestigelos  '<  nin  ál. 

614. 

El  mundo  non  tiene  ojo , 
Nin  entiende  faser 
A' un  home  enojo 
E  á  otro  plaser. 

615. 

Rason  hacada  uno, 
Segunt  la  su  Tasieoda; 
Él  non  ha  con  ninguno 
Amistad  nin  contienda. 

616. 

Nin  se  paga  nin  se  ensaña, 
Nin  ama  nin  desama , 
Nin  ha  ninguna  maña, 
Nin  responde  nin  llama. 

617. 

Él  es  uno  todavía 
CuantQ  es  denostado , 
A  tal  como  el  día 
Que  es  mucho  loado. 

s*  Vestiglos. 
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618. 

El  rico  le  rasona 
Bien ,  é  tenlo  por  amigo , 
La  caita  lo  baldona  • 
S  fíenlo  por  enemigo. 

619. 

NoD'le  fallan  ñinga ot 
Cambio  los  sabidores , 
Los  cambios  son  seganl 
Los  sus  rescebjdores. 

620. 

La  espera  del  cielo 
Nos  fase  que  nos  mesce , 
Mas  amor  nin  celo 
De  cosa  non  le  cresce. 

621. 

So  no  cielo  todavía 
Encerrados  yacemos, 
£  fasemos  nocbe  é  dia , 
E  nos  á  él  non  sabemos. 

632. 

A  esta  lueñe  tierra 
Nanea  posimos  nombre : 


Si  verdal  es  ó  mentira, 
Della  mas  non  sabe  hombre. 

625. 

£  uingunl  sabidor 
Non  le  sopo  ú  hombre. cierto, 
Sinon  que  obrador 
Es  de  sa  cimiento. 

624. 

Dé  Dios  vida  el  Rey, 
A  nuestro  mantenedor, 
Que  mantiene  la  ley 
E  es  defendedor. 

625. 

Gentes  de  su  tierra 
Todas  á  su  servicio 
Traiga,  é  aparte  guerra 
Della,  mal  é  bollicio. 

626. 

E  l^  meroet  que  el  noble 
Su  padre  prometió 
La  terni  como  comple 
Al  Sampb  el  judio. 


NíiM.  5. 
LA  DANZA  GENERAL  DE  LOS  MUERTOS. 

De  eete  poema ,  haáia  ahora  ÍDédito,  se  trató  ya  en 
el  tomo  I,  pp.  95-97,  y  en  la  nota. 27  de  la  p.  95  pro- 
pusimos la  conjetura  de  que  su  asunto  habia  sido  tomado 
de  otro  poema  francés  mas  antiguo ;  pera  debemos  aña- 
dir en  este  lugar  que,  á  pesar  de  lo  que  entonces  diji-. 
mos,  no  cohocemos  ninguno  anterior  á  este  y  bajo  la 
misma  forma  en  las  demás  literaturas  de  Europa.  El 
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original  se  coDserva  en  la  librería  del  Escorial »  en  el 
cajoQ  iv,  Ict.  B,  Dúm.  SI. 


DAflIZA  QBNERAL. 

Prólogo  en  la  trasladacion. 

Aqui  comienza  la  Danza  general»  en  la  cual  tracta  cóaiola 
Muerte  avisa  ¿  todas  las  criaturas  que  paren  mientes  en  la  bre- 
viedad  de  su  vida  >  é  que  della  mayor  cabdal  non  sea  fecho  que 
ella  meresce.  £  asimesmo  le  dice  é  requere  que  vean  é  .oyan 
bien  lo  que  los  sabios  pedricadores  les  dicen  é  amonestan  de 
cada  dia ,  dándoles  buepo  é  sano  consejo ,  que  pugnen  en  fecer 
buenas  obras «  porque  hayan  complido  perdón  de  sus  pecados. 
E  luego  siguiente ,  mostrando  por  experiencia  lo  que  dice,  lla- 
ma é  requere  &  todos  los  estados  del  mundo  que  vengan,  de  so 
buen  grado  ó  contra  siu  voluntad.  Comenzando,  dice  ansi; 

9IGE  LA  MCBRTB. 

Yo  s6  la  Maerte«cierta  á  todas  criataras 
Qne  son  é  seráa  en  el  mundo  durante: 
Demando  y  digo:  ¡Oh  borne!  ¿Por  qué 
De  vida  tan  breve ,  en  punto  pasante? 
Pues  non  bay  tan  fuerte  nin  recio  gigante, 
.  Que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar , 
Conviene  que  mueras ,  cuando  lo  tirar, 
Con  esta  mi  trecha  cruel,  traspasante. 

¿Qué  locura  es  esta  tan  magnifiesta? 
jLQué  piensas  tú ,  home ,  que  el  otro  siorrá 
É  tu  quedares,  por  ser  bien  compuesta 
La  tu  complision,  é,que  durará?  . 
Non  eres  cierto,  si  en  punto  verná 
Sobre  ti  á  deshora  alguna  corrupción, 
De  lanclre  ó  carlioiico  ó  t^l  ¡nficion, 
Porque  el  (u  vil  cuerpo  se  desatará. 

0  piensas  por  ser  mancebo  valiente, 
0  nlAo  dedias,  que  á  Inefie  estaré, 
B  fiísla  qne  llegues  á  viejo  impoltnte. 
La  mi  foiida  me  detardaré. 
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Misate  bien  que  yo  llegaré 
A  tii  deshora ,  qae  non  he  cuidado , 
Que  tú  seas  mancebo  ó  viejo  casado* 
Qae  cual  te  fallare ,  tai  te  levaré. 


La  plática  ser  pura  verdad 
Aquesto  <|ue  digo,  sin  otra  fallencia, 
La  Sancta  Escriplara  con  certenidad 
Da  sobre  todo  su  firme  sentencia ; 
A  lodos  diciendo :  Faced  penitencia, 
Que  á  qaopr  habédes ,  non  sabédes  cnándo ; 
Si  líoó  ved  el  l^raire  que  está  pedricando , 
Mirad  lo  que  dice  de  su  grand  sabienda. 

DICE  EL  PEDBICADOB. 

Seik>re$  honrados,  la  Santa  Escriplara 
Demaestra  é  dice  que  todo  borne  nacido 
Costará  la  muerte,  maguer  sea  dura « 
Ca  truje  al  mundo  un  solo  bocado. 
Ca  papa  ó  rey  ó  obispo  sagrado , 
Cardenal  ó  duque  excelente, 
O  emperador  con  toda  su  gente , 
.Qae  son  en  el  mundo  de  morir  han  forzado. 

BUENO  t  SAKO  COKSEJO. 

Señores, panad  en  facer  buenas  obras. 
Non  vos  fíédes  en  altos  estados , 
Qne  non  vos  valdrán  tesoros  ni  doblas 
A  la  Muerte ,  que  tiene  sus  lazos  parados. 
Cemid  vuestras  culpas ,  decid  los  pecados , 
En  cuanto  podádeá  con  satisfacion ,  • 
Si  querédes  haber  cumplido  perdón 
De  aquel  que  perdona  los  yerros  pasados. 

Faced  lo  que  digo,  non  vos  detardédes , 
Que  ya  la  Muerte  escomienza  á  ordenar 
Una  danza  esquiva ,  de  que  non  podédes 
Por  cosa  ninguna  que  sea  escapar ; 
A  la  cual  dice  que  quiere  levar 
Atodos  nosotros,  lanzando  sus  redes; 
Abrid  las  orejas ,  qae  agora  oirédes 
De  su  charumbela  un  triste  cantar. 
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DICE  LA  NCBBTE. 

A  la  danza  mortal  veaid  los  nacidos , 
Que  en  H  miuido  soes ,  de  caalqniera  estado ; 
El  q«e  DO  quisiere'  k  fuena  é  anldos 
Facerle  he  venir  mny  tosté  parado , 
Pues  qae  ya  el  fnire  vos  ba  pedricado, 
Que  todos  vayáis  á  faser  penitencia ; 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia , 
Por  mí  non  puede  ser  mas  esperado. 

{Primeramente  llama  á  su  danza  á  des  dúncelloi. ) 

Esta  mi  danza  trae  de  presente 
Estas  dos  doncellas  que  vedes  fermosas, 
Elias  vinieron  de  muy  mala  mente  ' 
A  oir  mis  canciones ,  que  son  dolorosas ; 
Mas  non  les  valdrán  flores  é  rosas; 
Nin  las  composturas  que  poner  solian ; 
De  mi ,  si  pudiesen .  partir  se  querrían , 
Mas  non  puede  ser/  que  son  mis  esposas. 

A  estas  é  á  todas  por  las  aposturas 
Daré  fealdad  la  vida  partida , 
.    E  desnudedad  por  la  vestidura 

Por  siempre  jamás  muy  triste  aborrida ; 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
Sepulcros  escures ,  de  dentro  fedientes, 
E  por  los  manjares  gusanos  royentes , 
Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

E  porque  el  Santo  Padre  es  muy  alto  señor, 
Que  enrtodo  el  mundo  non  ha  su  par, 
E  desta  mi  danza  será  guiador. 
Desnude  su  capa ,  comience  á  sotar;    ." 
Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 
Nin  de  celebrar  en  grande  aparato ; 
Que  yole  daré  en  breve  mal  rato. 
Danzad ,  Padre  sanio,  sin  mas  delardar. 

ÜlCt^  CL   (*AURC   SA.NTO. 

f 

;  Ay  de  mi  triste ,  qué  cosa  tan  fuerte ! 
A  yo,  que  tractaba  con  gran  prelacia , 
Haber  de  pasar  agora  la  muerte , 
E  non  me  valer  lo  que  dar  solia ; 
Beneficios  é  honras  é  grand  señoría 
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Tove  en  el  mando,  pensando  vevir ; 
Pues  de  tí ,  Muerte,  non  puedo  fuir, 
Yalme  Ihesucrísto  é  la  Virgen  María. 

DICE  LA  MUIÍRTE. 

Non  vos  enojédes,  señor  Padre  Srinto, 
De  andar  en  mi  danza,  que  tengo  ordenada ; 
Non  vos  valdrá  el  bermejo  manto , 
De  lo  que  fectstes  habredes  soldada ; 
Non  vos  aprovecha  echar  la  cruzada , 
Proveer  de  obispados  nin  dar  beneficios , 
Aqai  morirédes  sin  faser  mas  boUicios. — 
Danzad,  imperante,  con  cara  apagada. 

*  '     DlCt    EL  EMPERADOR. 

¡,i}ué  cosa  es  esta  (|ue  atan  sin  pavor 
Me  lleva  á  su  danza  &  fnerza ,  sin  grado? 
Creo  que  es  la  Muerte,  que  non  ha  dolor 
De  home ,  que  grande  ó  cuitado. 
Non  l|ay  ninguod  rey  nin  duque  esforrado. 
Que  della  me  pneda  agora  defender: 
Acorredme  todos,  mas  non  puede  ser, 
Que  ya  tengo  della  lodo  el  seso  turbado. 

Dice   LA   MUERTE. 

Emperador  muy  grande ,  en  el  mundo  potente , 
Non  vos  cuitédes ,  ca  non  es  tiempo  tal 
Que  librar  vos  pnieda  imperio  nin  gente , 
Oro  nin  plata ,  nin  otro  metal ; 
Aqui  perderédes  el  vuestro  cabdal , 
Que  atesorastes  con  gran(j  tiranta , 
Paciendo  batallas  «de  noche  y  de  dia»  , 
MOrid,  non  enredes.— Venga  el  Cardenal. 

DICE  EL  CARDENAL. 

¡  Ay  Madre  Je  Dios !  nunca  pensé  ver 
Tal  danza  como  esta,  i  que  me  fasen  ir; 
Querría,  si  pudiese,  la  muerte  estoroer, 
Non  sé  dónde  vaya ,  comienzo  i  tremer ; 
Siempre  trabajé ,  noctar  y  escrebir. 
Por  dar  bencticios  á  los  mis  criados , 
Agora  mis  miembros  son  todos  torbados . 
Que  pierdo  la  vista  é  non  paedo  oir. 
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MCE  LA  HOEETS. 

Reverendo  padre,  bien  tos  aTísé 
Que  aqui  habrf ades  por  fuerza  i  llegaff 
Bn  esta  mi  danza ,  en  que  vos  faré 
Agora  ahina  un  poco  sudar; 
Pensastes  el  mundo  por  vos  tnstoroar , 
Por  llegar  á  papa  é  ser  soberano» 
Mas  non  lo  serédes  aqueste  verano.— 
Vos,  rey  poderoso,  venid  ¿  danzar. 

DICE  EL  BET. 

.  Valla.,  valia ,  los  nis  caballeros. 
Yo  non  querría  ir  á  tan  baja  danza ; 
Llegad  vos  con  los  ballesteros. 
Amparadme  lodos  por  fuerza  de  lanza; 
Mas  i  qué  es  aquesto  que  veo  en  lolanza , 
Acortarse  mi  vida  é  perder  los  sentidos? 
Kl  corazón  se  me  quebra  con  grandes  gemidos» 
Adiós,  mis  vasallos ;  que  muerte  me  tranza. 

DICE  LA  BOEaTE, 

9 

¡  Ay  fuerte  tirano,  que  siempre  robantes 
Todo  vueatro  reino  6  fencbistes  el  arca! 
De  faser  justicia  muy  poco  curastes , 
Segunt  es  notorio  por  vuestra  comarca ; 
Venit  para  mi ,  que  yo  só  monarca , 
Que  prenderé  á  vos  é  á  otro  mal  alio ; 
Llegad  á  la  danza  cortés  en  «n  salto» 
En  pos  de  vos  venga  luego  el  Patriarca. 

DICE  EL  PATniAftCA. 

Yo  nunca  pensé  venir  &  tal  punto» 
Kin  estar  en  danza  tan  sin  piadad » 
Ya  me  van  privando,  segvnt  que  barraalAi 
De  beneficios  é  de  dignidad. 
¡Oh  home  mesquino,  que  en  grand  ceguedad 
Aiidove  en  el  mumlo,  non  parando  míenles» 
Cómo  la  Muerte ,  con  sus  duros  dientes » 
Roba  á  todo  home  de  raalquier  edadl 
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DICB  M  ■UBBTB. 


Señor  Patriarca  ,jo  minea  robé 
En  algaaa  parle  cosa  qoe  non  deba ; 
De  matar  á  todos  costumbre  lo  be. 
De  escapar  alguno  de  mi- non  se  sitr^Ta; 
Estoves  ganó  vuestra  madre  £  va 
Por  querer  gestar  fructa  devedad9 , 
Poned  en  recabdo  vuestra  cruz  dorada ;    • 
Sígase  con  vos  el  Duque » antes  que  ma^  Vjo^a. 

■ 

DICB  El.  DUQUE. 

I  Ob,  qué  ro9la3  nuevas  son  e<stas ,  sin  falla, 
Que  agora  me  traen :  que  vaya  á  tal  juego! 
Yo  tenb  pen^^^o  de  faser  batalla ; 
Espérame  un  poco,  Muerte,  yo  te  ru.ef(0. 
Si  jion  te  detienes ,  miedo  be  que  luego 
Me  prendas  ó  me  mates ,  habré  de  dejar 
Todos  mis  deleites ,  ca  non  puede  estar 
Que  mi  alma  escape  de  aquel  duro  fuego. 

DICE  LA  ^QEETE. 

Duque  poderoso,  ardite  valiente. 
Non  es  ya  tiempo  de  dar  dilaciones. 
Andad  en  la  danza  con  buen  continente. 
Dejad  &  los  otros  vuestras  guarniciones ; 
Jamás  non  podrédes  cebar  los  balcones. 
Ordenar  las  justas  nin  faser  torneos ; 
Aqui  habrán  fin  los  vuestros  deseos.-r- 
Venit,  Arzobispo,  dejat  los  sermones. 

DICE. EL  ^R^BISPO» 

{ Ay  Muerte  cruel !  ¿qué  t^  meresci , 
O  por  qué  me  llevas  tan  arrebatado? 
Viviendo  en  deleites,  nunca  te  temí. 
Fiando  en  la  vida ,  quedé  engañado ; 
Has  si  yo  bien  rigera  mi  arzobispado, 
De  ti  non  bebiera  tan  fuerte  temor; 
Mas  siempre  del  mundo  fui  amador. 
Bien  sé  que  el  inflerao  tengo.aparejado. 
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DICE  LA  VOERTE. 

Señor  Arzobispo,  pues  tan  lual  registes 
Vuestros  subditos  é  oleres  ia  , 
Costad  amargara  por  lo  que  comistes , 
Manjares  diversos  con  grand  golosia ; 
Estar  non  podrédes  en  Santa  Maria 
Con  palo  romano  en  pontiñcal ; 
Venit  á  mi  danza,  pues  soes mortal. — 
Pase  el  Condestable  por  otra  tal  fia. 


DICE  EL  CONDESTABLE. 

Yo  vi  muchas  danzas  de  lindas  doncellas, 
De  dueñas  fermosas  de  alto  linaje , 
Mas,  segunt  me  paresce,  non  es  esta  dellas, 
Ca  el  tañedor  trae  feo  visaje ; 
Venid ,  camarero,  desid  á  mi  paje 
Que  traiga  el  caballo,  que  quiero  ñiir ; 
Que  esta  es  la  danza  que  disen  morir ; 
Si  della  escapo  tenerme  han  por  saje. 

DICE  LA  MUERTE. 

Fuir  no  conviene  al  que  ha  de  estar  quedo; 
Estad ,  Condestable ,  dejat  el  caballo,   ' 
Andad  en  la  danza  alegre ,  muy  ledo. 
Sin  faser  ruido,  ca  yo  bien  me  callo ; 
Mas  verdad  vos  digo  que  al  cantar  del  gallo 
Serédes  tomado  de  otra  6gura, 
Alli  perderédes  vuestra  Termosnra. — 
Venit  vos ,  Obispo,  á  ser  mi  vasallo. 

DICE  KT.  OBISPO. 

Mis  manos  aprieto,  de  mis  ojos  Moro, 
Porque  soy  venido  á  tanta  tristura ; 
Yo  era  abastado  de  plata  y  de  oro, 
*De  nobles  palacios  é  mucha  folgura; 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
Tráeme  en  su  danza  medrosa,  sobejo. 
Parientes,  amigos,  ponedme  consejo 
Que  pueda  salir  de  tal  ango<;tara. 
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Obispo  sagrado,  que  Taestes  pasior 
üe  ánÍDias  muchas  por  vuestro  pecado, 
Ajuicio  irédes  aote  el  Redentor, 
£  darédes  cuenta  de  vuestro  obispado; 
Siempre  auduviste^de  gentes  cargado 
Ed  corte  de  rey  é  fuera  de  igreja. 
Mas  yo  gorsiré  la  vuestra  pelleja.— 
Veñit ,  caballero  que  estádes  armado. 

DICE  EL  CABALLERO. 

A  mi  non  paresce  ser  cosa  guisada 
Que  deje  mis  armas  é  vaya  á  danzar 
A  tal  danza  negra ,  de  llanto  poblada , 
Que  contra  los  vivos  quisiste  ordenar; 
Segunt  estas  nuevas  •  conviene  dejar 
Mercedes  é  tierras  que  gané  del  Rey ; 
Pero  á  la  fm  sin  dnbda  non  sey 
Cuál  ^  la  carrera  que  babré  de  llevar. 

*  DICE  LA  MUERTE. 

Caballero  noble',  ardit  é  ligero, 
Pased  buen  semblante  en  vuestra  persona. 
Non  es  aqui  tiempo  de  contar  dinero. 
Oíd  mi  canción,  por  qué  modo  entona; 
Aqui  vos  faré  correr  la  atahona, 
E  deapues-verédes  cómo  ponen  freno 
A  los  de  la  banda  que  roban  lo  ajeno.— 
Danzad ,  abad  gordo,  con  vuestra  corona. 

DICE  EL  ABAD. 

* 

Maguer  provechoso  só  á  los  religiosos. 
De  tal  danza,  amigos,  yo  non  me  contento; 
En  mi  celda  había  manjares  sabrosos. 
De  ir  non  curaba  comer  á  convenio ; 
Darme  hédes  signado  como  non  consiento 
De  andar  en  ella,-ca  he  gran  rescelo, 
E  si  tengo  tiempo,  provoco  y  apelo; 
Mas  non  puede  ser,  que  ya  desalienlo. 
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DICE  LA  aOEBTE. 


Don  rico  aTaríento,  Dean  mny  afano, 
Qae  Toestros  dineros  trocastes  en  oto» 
A  pobres  é  á  viadas  cerrastes  la  mano, 
E  i9al  despendistes  el  Tueslro>  tesoro; 
Non  qaiero  qjie  estédes  ya  mas  en  el  coro ; 
Salid  luego  fuera  sin  otra  peresa ; 
Yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa.— 
Venit,  mercadero,  á  la  danza  del  Horo. 

DICE  EL  MERCADERO. 

¿A  qnién  dejaré  todas  mis  riqnczns 
E  mercadnrias,  que  traigo  en  la  mar? 
Con  machos  traspasos  é  mas  sotilezas 
Gané  lo  qae  tengo  en  cada  lugar. 
Agora  la  muerte  vinome  llamar; 
¿Qué  será  de  mi?  Non  sé  qué  me  faga. 
Ob  maerte,  tu  sierra  ¿  m(  es  grand  plaga ; ' 
Adiós,  mercaderos,  que  voyme  á  finar. 

• 

d:ce  la  scerte. 

De  boy  mas  non  curédes  de  pasar  en  Flándes ; 
Estad  aquí  qaedo,  é  irédes  á  ver 
La  tienda  que  traigo  de  bubas  y  landres , 
De  gracia  las  dó,  non  las  quiero  vender; 
Una  sola  del  las  vas  fará  caer 
De  palmas  en  tierra  en  mi  botica, 
E  en  ella  entrarédes  map^uer  sea  chica. — 
E  vos.  Arcediano,  venid  al  tañer. 

DICE  £L  ARCEÜUXO. 

¡Ob  mundo  vil,  malo  é  fallesccdero, 
Cómo  me  engafíastc  con  tu  promisión ! 
Prometísteme  vida ,  de  ti  non  la  espero; 
Siempre  mentiste  en  toda  sason. 
Faga  quien  quisiere  la  vesicación 
De  mi  aroedianasgo,  por  que  trabajé. 
Ay  de  mí,  cuiíado,  grand  cargo  tomé; 
Agora  lo  siento,  que  fasta  aqui  non. 
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DICE  LA  HCERTE. 

Arcediano  amigo,  quitad  elJbonete, 
Venit  á  la  danza  suave  é  honesto, 
Ca  quien  en  el  mundo  sus  amores  mete. 
Él  mesmo  le  fase  venir  á  todo  esto; 
Vuestra  dignidad ,  segunt  dice  el  texto. 
Es  cara  d^ánímas  é  darédes  cuenta ;  * 

Si  mal  las  registes,  babrédes  afruenta. — 
Danzad «  Abogado,  dejj^d  el  Di  gesto. 

DlCí:  EL  ABOGADO. 

• 

¿Qué  fué  hora,  mesquino,  de  cuanto  aprendf. 
De  mi  saber  todo  é  mi  liberar? 
Cuando  estar  pensé ,  entonce  cai , 
Cegóme  la  muerte,  non  puedo  estudiar; 
Rescelo  he  grande  de  ir  al  lugar 
Do  non  me  valdrá  libelo  iiin  fuero; 
Peor  es,  amigos,  que  sin  lengua  muero, 
AbaVcóme  la  muerte ,  non  puedo  fabtar. 

• 

>       DICK  LA  MUERTE. 

Don  falso  Abogado,  prevalicaddr. 
Que  de  amas  las  partes  levaste  salario. 
Véngase  yos  miente  cómo  sin  temor 
Volvistes  la  foja  por  otro  contrario ; 
El  Chino  é  el  Bartolo  é  el  ColeUrio 
Non  vos  librarán  de  mi  poder  mero; 
Aquí  pagarédes,  como  buen  romero.— 
E  vos.  Canónigo,  dejad  el  Breviario. 

DICE  EL  CANÓKICO. 

« 

Vele  agora.  Muerte ,  non  quiero  ir  contigo ; 
Déjame  ir  al  cofo,  ganar  la  ración , 
Non  quiero  tu  danza  nin  ser  tu  amigo. 
En  folgura  vivo,  non  he  turbación ; 
Aun  este  otro  dia  hobe  provisión 
Desta  calongia,  que  me  dio  el  prelado, 
Desto  que  tengo  soy  bien  pagado, 
VajfS  quien  quisiere  á  tu  vocación. 
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DICE  LA  HDEKTB. 

Canónigo  amigo,  non  es  el  camino 
Ese  que  pensádes ;  dad  acá  la  manOf  . 
El  sobrepelis  delgado  de  lino  * 

Quitadlo  de  vos,  é  irés  mas  liviano ; 
Danros  be  un  consejo  que  vos  será  sano : 
Tornadvos á  Dios  éfased  penitencia, 
€a  sobre  vos  cierto  es  dada  sentencia.—  . 
Llegad  acá.  Físico,  que  estádes  ürano. 

niCB  EL  Físico. 

Mintióme  sin  dubda  el  fin  *  de  Avicena»  ^ 
Que  me  prometió  moy  laengo  vevir, 
Rigiéndome  bien  á  yantar  *é  cena , 
Dejando  el  beber  después  del  dormir; 
Con  esta  experiencia  pensé  conquerir 
Dineros  é  plata ,  enfermos  curando, 
Mas  agora  veo  que  me  va  llevando 
La  muerte  consigo ;  conviene  sofrir. 

DICB  LA  UCERTB. 

Pensastes  vos.  Físico,  que  por  Galeno 
O  don  Uipocrás,  con  sus  iiirorisnios, 
Seriades  librado  de  comer  del  teño  ^ 
Que  otros  gastaron  de  mas  sologísmos; 
Ñon  vos  valdrá  faser  gargarismos , 
Componer  jaropes  nin  tener  diecla ; 
Non  sé  si  lo  oistes,  yo  só  la  que  aprieta.^- 
Venidos  vos,  don  Cura,  dejad  los  bautismos. 

DICE  E^  CURA. 

Non  quiero  excepciones  ni  conjugaciones, 
Con  mis  perroquianos  quiero  yo  folgar. 
Ellos  me  dan  pollos é  lecliones, 
£  mucbas  obladas  con  el  pié  de  altar; 
Locura  seria  mis  diesmos  dejar, 
£  ir  á  tu  danza,  de  que  non  sé  parte; 

I  Lo  mismo  que  «el  flno  de». 

t  7te,  qoe  se  pronancia  te»,  es  tnz  arábiga,  qnc  vale  tanto  como  Iodo,  barro.  También 
se  llamaba  ten  cierta  tierra  arcillosa  como  l.i  de  los  búcaros,  de  qm*  se  hacia  bastante 
Bso  en  medielaa  dorante  la  edad  media,  y  abonda  macho  en  el  distrito  de  Toledo. 

TOV.  lY.  28 
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Pero  i  h  fio  no  sé  por  coa  I  arte 
DeaU  tu  danxapadiese  escapar. 

DICE  LA  aUBRTS. 

Ya  non  es  tiempo  de  yaser  al  aoS 
*  Con  tos  perroqaianos ,  bebiendo  del  fteo  ; 
Yo  TOS  mostraré  un  re  mi  fa  sol 
Qae  agora  compuse  de  canto  nray  floo ; 
Tal  como  á  vos  quiero  haber  por  vecino. 
Que  machas  ánimas  toristes  en  gremio ; 
Segunt  las  registes  habrédes  el  premio.*— 
Dance  el  labrador  que  viene  del  molino. 

DICE  EL  LABSADOa. 

¿Cómo  conviene  dantar  at  t^llano 
Que  nunca  la  mano  sacó  de  4a  reja? 
Busca ,  si  te  place,  quien  dance  liviaiio, 
Déjame,  Muerte,  con  otro  trebeja; 
Ca  yo  como  tocino,  é  á  veces  oveja, 
E  es  mi  oficio  trabajo  é  afán , 
Arando  las  tierras  para  sembrar  pan ; 
Por  ende  i^on  curo  de  oir  tu  conseja. 

DICE  LA  aUERTE. 

T.  Si  vuestro  trabajo  fué  siempre  shi  aite. 
Non  fasiendo  furto  en  la  tierra  ajena. 
En  la  gloria  etemal  habrédes  grand  parte  , 
E  por  el  contrario,  sufrirédes  pena ; 
Pero,  con  todo  eso,  eiponed  la  melena, 
All^dvos  á  mí ,  yo  vos  bntré  >, 
Lo  que  á  otros  Gce  á  vos  lo  faré.— « 
E  vos,  monje  a^pro,  tomad  buen  estrena. 

« 

DICE  EL  MOXIE, 

Loor  é  alabanza  sea  por  siempre 
Al  alto  Se&or,  que  con  piadad  me  lieva 
A  su  sanio  reino,  adonde  contemple 
Por  siempre  jamás  la  su  majestad ; 
De  cárcel  escura  vengo  &  claridad  , 
Donde  habré  alegría  sin  otra  tristura ; 
Por  poco  trabajo  habré  grand  folgura. — 
Muerte ,  non  me  espanto  de  tu  fealdad. 

a  Aafres  afiBar4  hacer  paita. 


•IPÉNOIGB  B.  *  SSH 

«ICBIM  HOBRTI. 


Si  la  regla  santa  del  moQje  bendteto  -; 
Caardastes  del  modo,  sin  otro  deseo, 
Sin  dabda  tened^e  seeá  eserípio     • 
En  libro  de  vida ,  tegtiitt  que  yo  creo$ 
Pero  si  resistes  lo  que  faser  feo 
A  otros  que  andan  faera  de  la  regla, 
Vida  ros  darán  que  sea  roas  negra.—'  • 
Danzad , usurero ;  dejadel  eorreo. 

• 

•VIOB  EL  U8VRBII0. 

• 

Non  quiero  4tt  danza  nin  tu  canto  negro, 
Mas  quiero ,  prestando,  doblar  mi  moneda ; 
Con  pocos  dineros  que  m'dió  mi  suegro, 
Otras  obras  fago,  que  non  Oso  Beda ;     * 
Cada  afio  los  doblo,  demás  está  queda 
La  prenda  en  «i  cesa,  que  está  por  el  lodo. 
Allego  riqueíae  y  arriendo  de  eobdo; 
Por  ende  tu  dama  á  mi  nop  es  Ma. 

WCI  LA  MDBKTS. 

Traidor  usunnrio,  de  mala  conciencia,  - 
Agora  verédes  lo  <iQe  faser  suelo ; 
En  Itaego  infernal ,  sia  mas  detenencia , 
Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo ; 
Allá  estarédes  do  está  Tuestro  abuelo. 
Que  quiso  usar  según  tos  usastes; 
Por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes.!r^  . 
E  TOS ,  fraire  menor,  venid  á  señuelo. 

mee  BL  pRAmB. 

• 

Danzar  non  eonviéae  á  maestro  famoso; 
Segunt  que  yo  só  en  la  religión , 
Maguer  mendigante,  tWo  tícíoso, 
E  muchos  desean  oír  mi  sermón ; 
Decidesme  agora  que  vaya  á  tal  son , 
Danzar  non  querría,  si  me  das  lugar; 
¡Ay  de  mi  cuitado!  que  babré  á  dejar 
Las  honras  é-gndo ,  que  qoisra  ó  que  non» 
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DICB  LA  «OEtTB. 

Ibestro  íiiinoso ,  soiíl  é  capaz , 
Qw  en  todas  artes  faesles  sabidor, 
NoD  vos  acuilédes ,  limpiad  vaesira  fax. 
Que  i  pasar  habrédes  por  este  dolor; 
Yo  vos  lavaré  ante  no  sabidor, 
Que  sabe  las  artes  sin  niogunt  defecto, 
Sabrédcs  leer  por  otro  decrepto*— 
Portero  de  maza,  teñid  al  tenor.. 

DKK  EL  POKTEBO. 

{Ay  del  Bey  varooes,  acorredme  agora « 
Llévame  sin  grado  esta  muerte  brava ; 
Noo  me  guardé  della,  tomóme  á  deshora; 
A  puerta  del  Rey  aguardando  estaba; 
Hoy  en  este  día  al  Conde  esperaba 
Que  me  diese  aigo  porque  le  di  la  puerta; 
Guarde  quien  quisiere  ó  finqúese  abierta , 
Que  ya  la  mi  guarda  no  vale  una  (aba. 
• 

DICE  LA  HOEETB. 

Dejad  esas-  voses ,  llegad  vos  corriendo» 
Que  non  es  ya  tiempo  de  estar  en  la  vela» 
Las  vuestras  baratas  yo  bien  las  entiendo, 
E  vuestra  cobdicía  porqué  modo  suena « 
Cerrides  li  puerta ,  demás  cuando  bieb, 
Al  borne  mezquino  que  vien  á  librar; 
Lo  que  del  levastes  babrés  á  pagar.— 
E  vos,  ermitaño,  salid  de  la  celda. 

DICE  EL  BEalTA5Í0. 

La  muerte  recelo ,  maguer  que  fl6  viejo; 
Seiíor  Jesucristo,  4  ti  me  encomiendo. 
De  los  que  te  Sirven  tú  eres  espejo; 
Pues  yo  te  servi,  la  tu  gloria  atiendo; 
Sabes  que  snfri  laserb  viviendo 
En  este  desierto,  en  cootemptacion» 
De  noche  é  de  dia  faciendo  oraoion, 
E  por  mas  abEtinencialaa  yerbas  coiBlendaw 
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0ICB  LA  BOBRTI. 


Pases  gnind  cordura,  llamar  te  ha  él  SeSor» 
Qae  coD  diligencia  pagnastes  serrir;  , 

SI  le  servistes,  babrédes  bonor 
En  so  santo  reino,  do  babés  á  ?enlr, 
Pero  con  todo  esto,  babréd^  á  ir 
A  esta  mi  danza  con  Yuestra  barbaza; 
De  matar  á  todos  aquesta  es  mi  caza.— 
Danzad,  Contador,  después  de  dormir. 

MCS  EL  COirrAOOB.    . 

I  Quién  podría  pensar  que  tan  sin  disanto 
Babia  ft  dejar  mi  contaduría , 
Llegué  i  la  muerte  é  vi  desbarato    ■ 
Que  facía  en  los  bornes  con  grand  osadía; 
AUi  perc^ré  toda  mi  valía , 
Haberes  y  Joyas  y  mi  grand  poder, 
Fasa  libramientos  de  boy  mas  quien  quísler, 
Ca  ceacan  dolores  el  ánima  mia. 


MCB  LA  ■üiaTK. 

Contador  aifíigo,  así  bien  vos  catides. 
Como  por  favor,  é  á  veces  por  don,  ■ 
Librastes  las  cuentas,  razón  es  qne  hayádet 
Dolor  é  quebranto  por  tal  ocasión; 
Cuento  de  alguarlsmo  nin  ia  división    ' 
Non  vo  temftn  pro,.é  irédes  conmigo; 
Andad  acá  luego,  asi  vo  lo  Jigo.— 
£  vos.  Diácono,  venid  á  lección. ; 

MCB  EL  DliCOBO. 

Non  veo  que  tienes  gesto  de  lector. 
Tú  que  me  convidas  que  vaya  á  leer, 
Non  vi  en  Salamanca  maestro  nin  doctor 
Que  tal  gesto  tenga  nin  tal  parescer ;    • 
Bien  sé  que  con  arte  me  quieres  facer 
Que  vaya  á  tu  danza  para  me  matar; 
Si  esto  así  es,  venga  administrar 
Otro  por  mi ,  que  yo  vóme  á  caeft 
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.    DICE  LA  aOBRTR. 

< 

• 

MaravilloneiiBilcbo  de  tos,  Diaoon» 
Pues  quo  bieo  sabédes  que  es  mi  doetrioft 
Valar  á  todos  por  justa  raxou, 
E  Yos  esquiváde's  oit  aii  bocioá ; 
Yo  TOS  vestiré  almJLtica  fioa, . 
Labrada /le  pino,  en  que  miinstrédes; 
Fasta  que  vo3  llamea  en  ella  úrédes. — 
Venga  el  que  tecabda,  ó  dance  ahint. 

pICI  EL  RBCABDAMIk 

« 

Asaz  he  que  liga  eo  recabdar 
.     .        Lo  que  por  el  Rey  Yne  fué  encomendado; 
Por  ende  non  puedo  nin^debo  danzar 
En  esta  tu  danza,  que  non  be  acostumbrado; 
Quieroir  agora  apriesa  priado»     • 
Por  unos  dineros  que  me  bao  prometidOi  * 
Ca  he  éspera/to  é.  el  plazo  es  venido ; 
Mas  veo  el  camino  del  todo  cerrado. 

m 

DICE  LA  HOERra. 

■ 

*     Andad  acá  luego,  sin  roas  detardar». 
Pagad  los  cohechos  que  babédes  levado»    ' 
Pues  que  vueftirá  vida  fué  en  lraba]iMr 
C6mo  robariedes  al  home  cuitado ; 
'     *    Dar  vos  he  un  poyo  ea  que  estéis  asenUrdo  • 
E  fagádes  las  rentas ,  que  tenga  doa  pasos; 
Alli  darés  cuenta  do  vuestros  traspasos.— «' 
Venid ,  Subdiácono,  alegre  é  pagado. 

DICE  El.  SUBBUcORO. 

Non  be  menester ^e  ir  á  trocw» 
Gomo  fasen  esos  que  traes  á  tu  mando, 
Antes  de  Evangelio  me  quiero  (ornar 
Esta9  cuatro  témporaa  que  se  van  llegando; 
En  lugar  de  tanto,  veo  que  llorando 
Andan  todos  esos,  non  fallan  abrigo; 
Non  quiero  tu  danza ,  asi  te  lo  digo , 
.   Has  quiero  pasai*.  el  salterio  rezando. 


DICE  LA  HDEIITE. 


Mncbo  es  snpérflno  el  vuestro  alegar. 
Por  eude  éijioA  aquesos  serttoaes; 
Non  tenes  maüa  de  andar  ¿  danzar,- 
Kin  comer  obladas  ceiva  ios  Usonea; 
Non  i  redes  masen  lasproeisiones, 
Do  dábades  TOces  muy  altas  en  gríia^ 
Como  por  enero  facia  el  oabríu^-^ 
Venid,  sacristán,  dejadlas 


PICE  EL  SACBISTAIf. 

Muerte  t  yo  te  ruego  que  bayas  piadad 
De  mi ,  que  só  mozo  de  poco»  días , 
Non  conocí  á  Dios,  con  mi  mooedad, 
Nin  quise  tomar  nin  seguir  ana  viaa; 
Fia  de  mi ,  amiga,  como  de  otros  fias-, 
Porque  satisfaga  del  malque  be  ítdbo; 
A  ti  non  se  pierde  Jamás,  tu  derecho, 
Ga  yo  ifé ,  si  tú  por  mi  tunas; 

MCE  LA  MUERTE. 

Don  Sacristanejo,  de  mala  picana, 
Ya  non  tenes  tiempo  xle  sailar  paredes 
Nin  de  andar  de  noche  con  los  de  Isi  calía ,  * 

Faciendo  las  obras  que  voS'bieu  sabédes  $ 
Andsr  á  rondar  vos  ya  ñon  podrédcs, 
Nin  presentar  joyaa  á  ruestra  seiíora , 
Si  bien  vos  quiere  quinte  vos  agora.-*  . 
Venid  vos,  Babi;  aeá  meidarédes  K 

DICE  EL  RABÍ. 

Helobim  ¿  Dios  de  Abraham , 
Que  prometiste  la  reden»pcioii  9 
Non  sé  qué  me  faga  con  tan  grand  afen , 
Mándanme  que  dance  é  iioft  entiendo  el  son ; 
Non  ha  borne  en  el  mundo  de  cuantos  y  son , 
Que  pueda  füir  de  su- mandamiento ; 
Veladme,  dayanes*,  que  mi  entendimiento 
Se  pierde  de\  todoean  grcnd  allecion. 

.A  Meldarédft  dice  d  ciJdicp,  verbo  cuyo  significado  nos  es  dcseonocido;  qcizá  Aút\6 
decir  meidirédes^  conlraccion  de  me  lo  dirédes.  • 
s  Vqfan  es  vos  hébráiea,  qae  vale  tanto  como  JDe»i  eo'Biatlrrtaf  d^  tKi|Am.    v  t 


'"'"■¿■£'.S.«. 
,  —iinafeirea 
Lífi«i.-.iarai.. 
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BICB  LA  lUEnTC. 

Non  TOS  rale  nada  Tueslro  recelar; 
Andad  ac&  luego.vos,  don  Taleguero, 
One  non  qalsistes  la  ermiu  adobar , 
Fesistes  alcuza  de  vuestro  garguero ; 
Non  vesllarédes  la  bola  de  cuero 
Con  que  i  menudo  soUades  beber , 
Zorrón  nin  talega  non  podrédes  traer , 
Rin  pedir  gallofas,  como  de  primero. 

LO  QUK  DICB  LA  UÜEaTE  k  LOS  QUE  ROII  KOMBBO. 

A  todos  los  que  aquí  no  he  nombrado , 
De  cualquier  ley  é  estado  ó  condición , 
Les  mando  que  vengan  muy  tosté  priado, 
A  entrar  en  mi  danza  sJn  excusación; 
Non  recibiré  Jamás  excepción , 
Nin  otro  libelo  nin  declinaloria , 

Los  que  bien  Asieron  habrán  siempre  gloria »  ' 

Los  que  contrario,  habrán  dapnacion. 

DICEN  LOS  OOB  HAN  DE  PASAR  POR  LA  aDERTE. 

Pues  que  asi  es  que  á  morir  b abemos 
De  necesidad ,  sin  otro  remedio , 
Con  pura  conciencia  todos  trabajemos 
En  servir  á  Dios  sin  otro  comedio; 
Ca  él  es  principe,  On  é  el  medio 
Por  do,  si  le  place,  habremos  folgura , 
Aunque  la  muerte  con  danza  muy  dura 
Nos  meta  en  su  corro  en  cualquier  comedio. 


Este  poema  y  los  dos  anteriores  de  José  el  Patriarca  y  el  Itab-- 
bi  Santob^  particularmente  esle  último,  contienen  bastantes 
errores ,  causados  por  la  habitual  torpeza  é  ignorancia  de  an- 
tiguos copiantes.  Algunos  de  ellos  se  reconocen  á  primera  vista» 
y  pudieran  fácilmente  haberse  remediado ;  pero  me  ha  parecido 
que  no  era  propio  de  un  extranjero  el  engolfarse  en  un  asunto 
puramente  nacional  y  filológico.  He  debido,  pues,  limitarme  á 
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reproducir  dichos  poemas  de  la  manera  que  hoy  se  encuentran, 
y  con  la  puntuación  que  me  ha  parecido  mas  conveniente  para 
su  inteligencia,  dejando  á  los  literatos  españoles  el  cuidado  de 
ilustrarlos  y  corregirlos.  A  ellos ,  y  al  acendrado  patriotismo  de 
que  siempre  han  dado  pruebas  muy  marcadas,  encomiéndela 
agradable  tarea  de  publicar  de  nuevo,  asi  los  trozos  poéticos  con- 
tenidos en  este  apéndice,  como  también  la  Crónica  rimada^  de 
Fernán  González ;  el  Rimado  de  Palacio^  del  gran  canciller  Pero 
López  de  Ayala;  el  Avi$oparacuerdoSf  de  Diego  López  de  Haro; 
las  poesías  de  Juan  Al  varez  Gato,  y  tantos  otros  monumentos  de 
la  antigua  literatura  como  he  citado  en  varios  lugares  de  esta 
historia ;  puesto  que,  hallándose  comunmente,  como  el  poema  de 
José  el  Patriarca ,  en  solo  un  ejemplar,  y  rara  vei^  en  mas  de 
dos  ó  tres,  están,  por  consiguiente,  expuestos  álos  muchos  pe- 
ligros que  generalmente  corre  este  género  de  monumentos,  y 
pueden  ser  irremisiblemente  perdidos  para  las  letras. 
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NOTAS 


ADIQIONES  DE  LOS  TRADUCTORES. 


NOTAS  Y  ADICIONES. 


Capitulo  1,  p.  i8. — Horaes  se  había  ya  ensayado  con  un 
poema  heroico  en  alabanza  de  los  Sonsas,  que  imprimió  en 
Córdoba  (1696 , 4."* )  con  el  titulo  de  Panegyrico  historial  genea^ 
Ugico  de  la  famiHa  de  Sonsa ;  consta  de  88  octavas  reales ,  en 
que  el  autor  refiere  las  hazañas  de  aquella  antiquísima  familia. 

Cap.  I,  p.  i  9. — Don  Pedro  de  Peralta ,  BamuevOt  Rocha  y 
BenavideSy  doctor  en  ambos  derechos,  catedrático  de  prima  da 
matemáticas  en  la  universidad  de  Lima,  y  contador  de  cuentas 
y  particiones  de  su  audiencia,  escribió  uuk  Historia  de  España 
v'mdicaday  que  se  imprimió  en  Lima  (1730,  fóL )  tx)r  solicitud  y 
á  costa  de  D.  Ángel  Ventura  Calderón,  á  quien  se  la  habla  dedi- 
cado. Es  un  tomo  bastante  abultado,  en  que  el  autor  hace  la  des- 
cripción de  España,  población,  lengua  y  reyes  primitivos,  de- 
fiende la  venida  y  predicación  del  apóstol  Santiago ,  la  aparición 
de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza ,  vindica  la  primitiva  historia 
eclesiástica ,  y  discute  largamente  de  sus  mártires ,  todo  con  mas 
erudición  que  critica  y  de  un  modo  que  revela  á  las  claras  el  es- 
píritu dominante  de  su  época.  En  un  segundo  tomo,  que  no  llegó 
á  imprimirse ,  prosigue ,  ó  mas  bien  empieza,  la  historia  de  Es-* 
paña. 

Al  mismo  asunto  hay  otro  poema  épico ,  compuesto  por  el 
P.Rodrígo  de  Valdés,  jesuíta ,  que  se  imprimió  en  1687  con  el 
siguiente  titulo :  Poema  heroico  hispano-'latinO'paneglríco  de  la 
fundación  y  grandezas  de  la  ciudad  de  Lima;  Madrid,  por  Anto- 
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nio  Román,  4/ ;  no  tiene  mas  de  notable  que  el  estar  escrito  en 
latín  y  castellano  á  un  tiempo ,  y  de  manera  á  poderse  leer  en 
cualquiera  de  los  dos  idiomas;  esfuerzo  raro  deingenio,  de  que 
hay  algunos  ejemplos  en  nuestra  literatura,  y  cuando  no  para 
otra  cosa,  sirve  para  probar  la  gran  semejanza  entre  ambos  idio- 
mas. 

G^.  I»  p.  49,  nota. — El  poema  de  Butrón,  mencionado  en  esta 
nota  del  autor,  se  intitula :  Harmániea  vida  de  Sania  Teresa  de 
Jeitts,  fmdadata  de  la  reforma  de  Cartnelitas  Descalzos  y  Bey- 
cabás  j  por  el  P.  Josef  Bufaron  y  Muxica;  Madrid,  por  Fran- 
cisco del  Hierro,  i722,  4/  Es  de  lo  mas  disparatado  y  extra- 
Tagante  que  se  ha  escrito  en  dicho  género.  El  de  Lara  se  anun- 
ció con  el  pomposo  titulo  de  El  Sol  Máximo  de  la  Iglesia ,  San 
Jerónimo f  Poema  heróyco  en  octavas  ritmas,  su  autor  el  Padre 
Maestro  fV .  VWmoisco  át  Lam ;  SeiMa ,  por  Francisoo  Sánchez 
Reciente,  4796,  4."* 

Cap.  n ,  p.  M.'^^-'Dwailteitodo  «1  tiempo  (fae  éaró  la  gnerm 
de  Sucesión,  U  puesta  popular  tomó,  oomo  era  natural,  un 
giro  poHtioO',  escribiéndose  por  poetas  «nónmios  infinidad  tb 
tersos  en  que ,  «m  la  ven  satírica  qoaropia  del  pueblo ,  se  penia 
en  ridiculo  á  óuido^^StaMmlMnrg ,  al  ipeneral  Stanhop ,  «laffqaés 
de  las  Minas  y  otros  caudíUos  del  •ejército  aliado.  Fides  siempre 
á  la  tradición ,  y  los  últimos  en  abrazar  refonnas  lüerarias  de 
gusto  extranjero ,  los  que  tales  composiciones  escribiaii  para  el 
fNieblo  seguían  en  todo  su  inspiración  poética;  de  manera  que 
«Igunas  ide  ellas ,  aunque  escritas  por  los  años  de  1717«31 ,  Ue- 
▼an  el  sello  propo  de  la  poesia  popular  del  siglo  anterior.  Cita- 
remos como  prueba  los  tttalos  de  algunas  <ie  estas  con^iosicio- 
«íes  las  mas  notables,  como  son  la  earzuela  intitulada  La  viSá  \ss 
moño  y  Lo  iiue  sen  juicii»  del  cielo ,  y  la  de  Hacer  duenía  sin  la 
-huéspeda ;  la  comedia  de  M  suefio  del  perro ,  el  entremés  de  Les 
nalientes  4e  lá  Ampa  y  Fanfarrón  de  la  Europa,  laloa  de  i4  tm» 
anieblas  mas  luces  ^  Al  llanto  mas  alegría,  las  cartas  de  Magda- 
lena la  loca  y  Marta  la  tonta ,  los  Donayres  de  Perico  y  JIf  Arica, 
el  papel  intitulado  Entre  Mbos  anda  el  juego ,  y  otros  nmcfaos, 
que  aunque  impresos  en  forma  {)0pular,  y  per  oonsigniente, 
sueltos ,  se  encuentran  en  colecciones  de  papeles  varios  de  aqui»- 
Ua  época.  Algunos  de  los  mas  chistosos  y  de  los  iquemns 
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WB  á  la  poesfa  ^FUligar  ^el  si^  anterior  redonexi^n  por  atftor  á 
un  ingenío'ée  esta  eotle  HaiBado  Francisco  de  Castro,  á  tfoien 
no  ckaBaeaa  entre  los  hijos  <le  Madrid. 

Gap.  11,  p.  38. — Lamentable  era  por  este  tiempo  el  estado 
ds  tos  estudies  en  nuestras  umversidade»,  como  lo  pnaeint  Don 
Vranoisco  Pérez  Bayer  en  dos  informes  suyos  muy  extensos  é 
importantes,  redactados  de  orden  de  Carlos  HI,  y  que  pemane- 
oeu  aun  inéditos.  Es  el  uno  de  ellos  el  intitulado-:  Por  la  übtrtad 
^  ia  iUiraíura.  española.  Memmial  al  Rey  Nuetíro  Señor  Den 
Oárlm  JIfi  ( 4769 ,  en  dos  tomos  en  fófio) ;  en  el  que  su  autor  Imce 
tmt  eétño  los  colegios  mayores  de  las  universidades  de  Alcalá, 
^^aUadalid  y  Salamanca ,  que  en  otro  tiempo  hablan  dado  varo^ 
ma  enmientesá  la  Iglesia  y  d  Estado,  gloria  á  los  tribunales, 
fomento  y  prosperidad  á  la  monarquía,  eran  á  la  sazón ,  por  la 
iiiobaervanoia  de  sus  mismos  estatutos,  é  introducción  de  otros, 
eonftrarios  al  espíritu  de  sus  fundadores ,  causa  de  la  decadencia 
y  esterminto  de  las  mismas  unirersidades,  del  general  desaliento 
de  la  juventud  española ,  y  el  único  embarazo  y  obstáculo  para 
la  refoima. 

En  el  segundo,  que  consta  de  tres  partes ,  y  se  escribió  en  el 
afto  de  i  778,  Bayer  describe  menudamente  los  progresos  de  la 
reforma  comenzada  en  177i ,  y  que  se  llevó  por  fin  á  cabo ,  no 
sin  mucha  resistencia  por  parte  de  los  colegios,  en  30  de  enero 
-de  1778.  Uno  y  otro  obran  originales  en  nuestro  poder,  y  cotí* 
tienen  noticias  literarias  de  mucha  importancia. 

Cap.iK,  p.  44. — El  tomo  iii  de  la  obra  de  Pr.  Nicolás  de 
Jesús  Helando,  que  comprende  la  cuarta  parte  de  la  Historia 
«m{  de  España  y  desde  el  año  i  71 3  al  de  1732,  se  mandó  reco^ 
ger  por  la  autoridad ,  siendo  hoy  dia  excesivamente  raro.  Para 
obviar  á  este  inconveniente,  el  célebre  jurisconsulto  D.  Melchor 
Nacanaz  escribió,  un  compendio  de  lo  contenido  en  dicho  tomo, 
que ,  aunque  no  llegó  á  imprimirse,  pircula  entre  los  curiosos ,  y 
se  halla  frecuentemente  llenando  el  lugar,  de  tercero  en  ejem- 
plares de  aquella  obra. 

Cap.  III,  p.  47.— Tenemos  á  la  vista  las  actad  originales  de 
las  sesiones  de  esta  academia,  celebradas  en  casa  y -bajo  la  pre- 
sidencia de  la 'Condesa  de  Lémus,  marquesa  de  Sarria,  D.'lo- 
«efa  de  S^úñiga  y  Castro,  con  las  poesías  que  en  ellas  se  leyeron. 
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firmadas  de  sus  respectivos  autores.  Componían  la  academia 
Luzan,  Nasarre,  Hontiano»  Velazquez,  Porcel,  y  otros»  como  se 
puede  ver  en  una  nota  á  ia  edición  de  la  Po^tíca  de  Luzanque  se 
hizo  en  Madrid  en  1789  (p.  xix).  Duraron  sus  sesiones»  que  eran 
mensuales ,  desde  el  3  de  enero  de  1749  hasta  el  15  de  setiembre 
de  1751.  Leyeron  poesías  el  Peregrino  {D:  Ignacio  Luzan),el 
Aventurero  (D.  José  Porcel),  autor  de  las  Églogas  veiuUorías  ca- 
tadas por  Quintana.  Este  escribió  para  la  academia  un  graciosí- 
simo papel  en  prosa,  intitulado  Juicio  lunático ,  censurando  las 
obras  desusco-académicos  y  sus  núsmeís Églogas.  De  dicho  pa- 
pel resulta  que  en  la  academia  del  Trípode  de  Granada  era 
conocido  con  el  nombre  del  Caballero  de  los  Jabalíes»  Eraaecre* 
tario  de  la  Academia,  con  el  seudónimo  de  El  Humilde  ^  Don 
Agustin.Montiano  y  Luyando,  de  quien  hay  varias  poesías  iné- 
ditas»  asi  como  del  Marítimo  (D.  Luis  José  Velazquez),  del  Di-^ 
flcilf  conde  de  Torrepalma;  el  Justo  desconfiado^  que  parece 
ser  el  abarquer  do  Hontellano;  y  otros,  como  el  Sátiro,  d 
Amusso^el  Icaro,  el  Incógnito ^  el  Remi$o  y  el  Zángano^  cuyos 
verdaderos  nombres  no  hemos  podido  aun  hallar.  Del  último  da 
ellos  hay  un  saladísimo  vejamen  en  verso. 

Cap.  III,  p.  48. — De  D.  Diego  José  Velazquez,  marqués  de 
Yaldeilores,  hemos  visto  varios  trabajos  literarios  é  históricos, 
que  no  han  visto  la  luz  púbUca ,  y  tenemos  á  la  vista  un  tomo 
de  cartas  autógrafas  escritas  por  él  á  su  grande  amigo  D.  Agus- 
tín de  Montiano  y  Luyando ,  secretario  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  durante  el  tiempo  que ,  por  encargo  del  Gobierno, 
recorrió  nuestras  provincias,  buscando  documentos  para  una 
historia  de  España,  según  el  método  y  plan  por  él  concebido.  Véa- 
se su  Viaje  de  España^  Madrid,  1740.  Fué  Velazquez  erudi^  y  la- 
borioso en  extremo,  como  lo  manifiesta  su  colección  de  papeles 
y  apuntes,  conservada  en  la  Academia ;  hombre  de  chispa  y  de 
no  vulgar  ingenio ,  de  humor  algún  tanto  satírico,  y  bastante  pa- 
gado de  su  propia  persona  y  merecimientos.  Adicto  á  la  escue- 
la francesa,  contribuyó  poderosamente,  con  Luzan,  Mayans, 
Nasarre  y  otros,  á  lo  que  ellos  llamaban  el  c renacimiento  del 
clasicismo  en  la  literatura  castellanas  En  la  correspondencia 
á  que  aludimos  rara  vez  alaba,  y  casi  siempre  zahiere,  á  los  que 
al  mismo  tiempo  que  él  cultivaban  las  letras ;  verdad  es  que  su 
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carácter,  algún  tanto  adusto  y  Aierte,  debré  agriarse  en  fuerza  de 
h  injusta  persecución  de  que  fué  víctima,  habiendo  estado  mu- 
cbos  años  preso  de  resultas  del  ruidoso  motín  de  Esquilache. 

Cap!  IV,  p.  £9,  nota  23. — De  lo  mucho  que  escribió  este  sa- 
bio y  modesto  benedictino  tan  solo  imprimió  en  vida  suya  la 
defensa  que,  con  el  titulo  de  Demostración  critico^apologéiicaf 
hizo  de  las  obras  del  P.  Feijóo ;  sus  demás  obras,  á  excepción 
de  Las  memorias  para  la  historia  de  la  poesía,  y  alguno  que  otro 
opúsculo  publicado  por  sus  aficionados,  permanecen  aun  ma- 
nuscritas. Fué  el  P.  Sarmiento  una  de  las  lumbreras  del  siglo, 
y  su  erudición,  verdaderamente  inmensa,  solamente  puede  ser 
comparada  con  la  de  su  maestro  Feijóo ,  á  quien  imitó  en  la 
noble  empresa  de  desterrar  vulgares  preocupaciones ,  asi  en 
literatura  como  en  ciencias.  Echase  de  ver  en  sus  escritos  un 
noble  deseo  de  ser  útil  á  sus  iguales ,  y  aunque  su  estilo  es 
bastante  desaliñado,  y  adolece  de  la  confusión  y  repeticiones 
consiguientes  á  quien  escribe  de  corrido  y  sin  intención  de  dar 
sus  obras  á  la  imprenta ;  aunque  de  vez  en  cuando,  y  en  cuestio- 
nes literarias  principalmente,  se  deja  arrastrar  de  su  patriotismo, 
algún  tanto  exagerado,  preciso  es  confesar  que  en  todos  ellos 
resplandece  la  sana  critica  y  un  juicio  recto,  y  que  ningún 
eclesiástico  de  su  tiempo  le  aventajó  en  erudición  proAina.  Re- 
suelta á  no  dar  sus  trabajos  á  la  imprenta ,  pasó  su  vida  copiando 
sus  propios  escritos  para  repartirlos  entre  unos  pocos  admira- 
dores que  concurrían  diariamente  á  su  celda.  Fué  en  esto  tan 
minucioso,  que  en  28  de  noviembre  de  i767,  cinco  años  antes  de 
su  muerte,  ocurrida  á  7  de  diciembre  de  i772,  hizo  de  su  puño  j 
letra  un-resúmen  ó  catálogo  de  todas  las  obras  que  había  escrito 
en  aquella  época,  señalando  escrupulosamente  la  fecha  de  cada 
una  y  el  número  de  pliegos  de  que  constaba ,  resultando  que 
á  los  72  años  de  su  edad  habia  escrito  mas  de  ^OM  pliegos* 
marquilla  á  varios  asuntos*  A  la  vista  tenemos,  original  y  autó>- 
grafa,  dicha  noticia ,  ó  mas  bien  efem^ídes ,  en  k  que  están 
Igualmente  apuntados  algunos  sucesos  de  su  vida ,  comenzando 
de  esta  manera :  Catálogo  de  los  pliegos  que  yo,  Fr.  Martin  Sdf- 
miento,  beíiedictino  y  profeso  en  San  Martin  de  Madrid,  he  es^ 
erito  de  mi  mano,  pluma  y  letra  sobre  diferentes  asuntos.  Dico 
que  nació  el  8  de  marzo  de  1095  y  que  fué  bautizado  el  fO  cod 
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el  nombre  de  Pedro  José;  que  el  3  de  mayo  de  Í7i0  salió  de 
Pontevedra  para  esta  corte  á  vestir  el  santo  hábito ;  que  á  iilti^ 
mos  de  octubre  del  siguiente  fué  al  colegio  de  Irache,  en  Navar- 
ra y  á  estudiar  artes,  y  á  mediados  de  abril  de  1714  á  S&n  Vi- 
cente de  Salamanca  á  estudiar  teología.  A  primeros  de  junio 
de  1716  volvió  á  Madrid,  y  en  17¿0  por  noviembre  salió  para 
Asturias,  parando  cinco  anos  en  Zelorrio.  En  1754  salió  de  Ma- 
drid para  Pontevedra,  donde  pasó  algunos  años  acopiando,  pre- 
ciosos materiales  para  una  descripción  física  del  reino  de  Gali- 
cia, estudiando  la  lengua  y  costumbres  de  sus  habitantes,  y 
reuniendo  datos  arqueológicos  de  la  mayor  importancia. 

Cap.  IV,  p.  75. — La  edición  délas  íf oches  lúgubres,  hecha 
en  Barcelona  en  1804,  tiene  añadidos  varios  papeles  satíricos  del 
coronel  Cadalso ,  como  la  Guia  de  hijos  de  vecino  y  forasteros 
para  este  año,  el  que  viene  y  todos  los  flemas,  etc. ;  una  carta  es- 
crita á  nombre  de  una  señora  andaluza,  cuyo  marido  se  hallaba 
en  la  corte,  y  al  parecer  no  bien  entretenido,  exhortándole  á 
que  vuelva  cuanto  antes  al  hogar  doméstico ;  y  por  último,  los 
Anales  de  cinco  dias,  ó  Carta  de  un  amigo  á  otro ,  que  es  una  in- 
vectiva harto  punzante  contra  el  lujo,  modas  y  usos  importados 
de  allende  el  Pirineo. 

Cap.  Vy  p.  111,  nota  14.  — Desde  que  el  autor  anglo-america- 
no  escribía  esta  nota,  pagando  así  tributo  al  mérito  y  vii:tudes 
sociales  del  ilustre  vate ,  á  quien  parece  haber  conocido  y  tra- 
tado durante  su  permanencia  en  la  Península,  la  muerte  nos  le 
ha  arrebatado,  y  susamigos  y  admiradores  han  debido  vestir  luto 
por  él,  el  1 1  de  abril  último.  Poco  mas  de  dos  años  antes,  el  25  de 
marzo  de  1855,  Quintana  recibía  de  sus  compatriotas  una  de 
aquellas  recompensas  que  muy  de  tarde  en  tarde  suelen  conce- 
derse al  talento:  era  públicamente  coronado  por  mano  de  S.  H., 
y  la  coronad^  oro  que  ciñó  sus  plácidas  sienes,  legada  por  él 
mismo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  había  solemnemente  de 
depositarse  allí  como  un  monumento  de  la  mayor  prez  y  estima. 

Cap.  VI,  p.  116,  nota  6. — Escribió  este  autor  no  pocas  co-* 
medias,  de  las  que  hemos  visto  sueltas  como  unas  catorce,  to- 
das ellas,  á  excepción  de  El  Paulino,  en  el  género  bastardo  que 
cultivaron  Zamora  y  Cañizares.  La  Tutora  de  la  Iglesia  y  DoC'^ 
tora  de  la  Ley,  en  tres  partes,  fué  agriamente  censurada  por 
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los  redactores  del  Diario  de  los  literatos  ^  contes^ndoles  Añor- 
be  en  el  prólogo  á  una  zarzuela  intitulada  Júpiter  y  Danae,  im- 
presa en  i638y  dedicada  á  D.  Pedro  Vedoya.  Su  principal  ar-» 
gumento  consiste  en  citas  de  Lope  de  Vega  y  Suarez  de  Figue- 
roa  y  otros,^  que ,  despreciando  las  reglas  del  arte ,  se  dedicaron 
exclusiyamente  á^dar  gusto  al  público.  En  i  740  imprimió  su 
Paulino  en  imitación  del  Cinna  de  Corneille ,  declarando  en  el 
prólogo  que  el  principal  motivo  que  le  habia  movido  á  salir  del 
camino'castellano  fué  el  haberse  dicho  delante  de  él  que  no  ha- 
bia ingenio  español  que  supiese  hacer  ^ina  tragedia  conforme  á 
las  leyes  de  Horacio  y  á  la  práctica  de  Corneille  en  su  Gmia ,  y 
que  lo  intentó  con  todas  sus  fuerzas,  violentando  su  ingenio  á  la 
que  no  era  de  su  genio. 

Apéndice  A,  p.  490,  sobre  el  origen  de  la  lengua  castellana.— 
A  la  luminosa,  cuanto  erudita  disertación  que  nuestro  autor  con- 
sagra á  los  orígenes  de  nuestra  habla  castellana,  poco  ó  nada 
tenemos  que  añadir  ó  reparar.  No  estamos ,  sin  embargo ,  con- 
formes con  la  división  y  clasificación  de  todas  las  voces  de  nues- 
tra lengua,  hecha  por  el  P.  Sarmiento ,  á  que  el  autor  se  refiere 
en  la  p.  i  90  de  dicho  apéndice.  Creemos  no  ser  tantas  como  él  su- 
pone las  llamadas  eclesiásticas  ó  griegas,  y  mayor  el  número  de 
septentrionales,  si  por  tales  han  de  entenderse  todas  aquellas  que 
tienen  origen  teutónico,  ya  se  introdujesen  en  España  por  los 
.godos,  ya  viniesen  por  medio  del  trances  y  provenzal.  Al  pro- 
pio tiempo  somos  de  opinión  que  el  elemento  oriental  no  pue- 
de suficientemente  ser  apreciado  y  calculado,  mientras  no  se 
haga  un  estudio  formal  y  detenido  de  la  lengua  castellana  en 
sus  primeros  periodos^  Verificóse  en  el  siglo  xvi ,  propiamente 
llamado  c  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura » ,  una  verdadera 
revolución  en  la  lengua ,  la  cual  se  latinizó  mucho  mas  de  lo  que 
ya  lo  estaba ,  gracias  á  los  esfuerzos  hechos  por  nuestros  mejores 
escritores  para  amoldar  su  frase  y  su  dicción  á  la  de  los  clásicos 
latinos.  Formado  mas  tarde  el  diccionario  de  autoridades  de  la 
lengua  castellana,  sobre  las  obras  de  escritores  considerados  clá- 
sicos, y  cuyo  principal  trabajo  consistió  en  descartar  todas  aque- 
llas voces  que  tenian  sabor  arábigo,  debió  naturalmente  resul- 
tar que  las  palabras  %n  él  incluidas  no  representasen,  ni  con  mu- 
cho» el  estado  de  la  lengua  eñ  sus  diferentes  períodos.  ¿No  se 
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añaden  cada  4ía  voces  de  origen  extranjero ,  dándoles,  por  á^ 
cirio  asi  y  carta  de  naturaleza ,  y  agregándolas  al  caudal  de  la 
lengua?  ¿Por  qué,  pues,  p^ivarde  ella  á  inftnitas  voces  usadaspor 
escritores  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  y  que  se  encuentran  aua  usa- 
das por  el  vulgo  en  algunas  provincias?  A  nuestro  modo  de  ver, 
el  Diccionario  académico  debiera  ser  un  vasto  repertorio  de  toda 
palabra,  hablada  ó  escrita,  que  pertenezca  ó  haya  pertenecido  á 
la  lengua,  por  mas  que  la  neta  de  anlicüada  nos  indique  que  ya 
no  está  en  uso.  No  sucedería  entonces  lo  que  ahora  sucede,  que 
á  cada  libro  antiguo  es^  necesario  hacerle  su  correspondiente 
glosario ,  si  los  lectores  han  de  entenderle. 

Reducido,  pues,  el  elemento  oriental  á  la  parte  que  hoy  día 
ocupa  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Española^  no  puede  du- 
darse que  no  forma,  ni  con  nuicho,  la  décima  parte  de  las  voces 
de  la  lengua;  pero  si  se  agregan  á  él  las  infinitas  que  han  estado  en 
uso  antes  del  siglo  xvi  y  han  sido  posteriormente  expulsadas  del 
idioma ,  fuerza  será  convenir  que  su  número  es  mucho  mayor. 
No  es  decir  por  esto ,  como  han  pretendido  algunos ,  que  la  len- 
gua arábiga  haya  contribuido  mucho  á  la  formación  dol  romanee 
castellano.  Aserción  es  esta  que ,  aunque  repetida  hasta  la  sar 
ciedad ,  es  errónea  é  infundada ,  pues  una  lengua  de  Índole  com- 
plejamente diversa ,  que  no  ha  dado  á  la  nuestra  sino  muy  po- 
cos verbos ,  una  sola  preposición  y  alguna  que  otra  interjección, 
no  puede  decirse,  sin  cometer  un  sdecismofilológico,  que  ha  ser^ 
vidopara  la  formación  del  castellano.  Loque  si  hay  es,  que,  su- 
periores á  nosotros  en  civilización  y  cultura,  así  como  en  artes  y 
comercio,  los  árabes  introdujeron  en  España  infinidad  de  voces 
de  agricultura,  industria,  comercio  y  artes»  y  que  las  ciencias 
mismas,  la  medicina,  la  botánica,  química  y  astronomía,  la ai^ 
quitectura,  y  hasta  los  oficios  mecánicos,  tenían  hasta  mediados 
del  siglo  XV  una  nomenclatura  exclusivamente  arábiga,  quedes- 
poes  se  ha  sustituido  con  la  latina. 

Apéndice  B,  p.  193. — Aunque  en  todo  cooüMrmes  god  la 
doctrina  y  opiniones  de  nuestro  autor  en  b  que  respecta  á  las 
colecciones  de  poesía  popular,  conocidas  con  el  nomlire  de  JBo* 
ntancerosj  habremos  de  advertir  alguna  que  otra  omisión,  naci^ 
da  principalmente  de  no  liaber  el  Sr.  Ticknor  tenido  presentes 
y  á  un  tiempo  las  varias  edicioáesdeealot  ürisiiaos  UtNros^  Ti 
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poco  pcklemos  li^tHijearnos  de  haberlas  visto  todas ;  pero  lenien-* 
do  algunas  de  ellas  á  la  vista ,  y  valiéndonos  d€f  las  excelentes 
trabajos  pablicados  ya  por  losSres.  Duran  y  Wolf,  vamos  á  acre«- 
eentar;  en  cuanto  nos  sea  posible,  la  curiosa  cuanto  intrincada 
bibliografia  de  nuestros  romanceros. 

Y  en  primer  lugar  ^  la  opinión  de  que  la  Silva  de  varios  ft>- 
manees^  inqiresa  en  Zaragoza,  por  Esteban  G.  do  Nájera,  Í5B0,. 
es  la  edición  principe  de  dicho  Úbro,  y  la  que  sirvió  de  tipo  á  k 
publicada  sin  fecha,  en  Ambares,  por  Martin  Nució;  opinión  de 
que  nosotros  mismos  participábamos  antes  de  haber  leido  las 
eruditas  investigaciones  de  D«  Fernando  José  Wolf  (Prínuiv^a 
y  flor  de  romanee$ ,  pnHogo) ,  habrá  de  a^ndonarse  en  vista  de 
k)s  argumentos  y  pruebas  presentadas  por  este  distinguido  lite- 
n^.  Por  mas  natural  y  probable  que  nos  parezca  aquella ,  aten- 
dida la  práctica  casi  constante  en  este  género  de  publicacionesy 
que  se  hacían  primero  en  la  Península,  y  se  reproducían  después 
en  Plándes  y  en  Italia,  habremos  de  convenir  en  que  con  este 
notabílisimo  libro  sucedió  todo  lo  contrario,  y  que  la  primera 
edición  do  la  Silva  se  hizo  fuera  de  España.  Repetimos  que  tal 
es  d  convencimiento  que  han  dejado  en  nuestro  ánimo  las  solt- 
adas raaones  del  bibliófilo  alemán. 

Pedro  de  Flores,  editor  de  la  sexta  parte,  y  que,  ano  dudario, 
es  el  mismo  que  roas  tarde  reumó  las  nueve  en  umsdo  tomo, 
había  antes  impreso  en  Lisboa  untomito  en  12.*  ccm  el  siguiente 
título:  Ramillete  de  flores;  cuarlOf  quinta  y  sexta  parte  de  flor  de 
romanees  nuevos^  haUa  agora  mmea  impresos ,  4593.  Era,  según 
peirece ,  continuación  de  otro  tomo,  intitulado  Primera ,  segunda 
y  tercera  parte  de  la  Flor  de  romanees^  etc. ,  que  algunos  años 
antes  había  dado  á  luz  el  cronista  Pedro  de  Honcayo ,  natural, 
á  loque  creemos,  de  Borja  de  Aragón  I  y  no  de  Bei^a,  como 
oomunmente  se  lee  escrito.  £1  mismo  Moncayo  había  antes  im- 
preso por  separado  (Huesca ,  1S89,  12.*")  la  primera  parte,  mas 
tarde  las  dos ,  y  por  último  las  tres ,  si  bien  es  de  suponer  que 
al  verificarlo  no  hiao  mas  que  refundir  las  colecciones  anterior- 
mente  puUicadas  por  los  valencianos  Andrés  Villalta  y  Felipe 
Mey. 

Mas  al  mismo  tieikipo  qde  Flores  publicaba  su  continuación, 
sdlia  á  luz  otra  heeliapvr  Sebastfaui  Velet  de  Cuevara,  con  el 
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titulo  de  Cuarta  y  quinta  partes^  si  bien  distintas  en  todo  da 
aquellas,  conor  puede  fácilmente  inferirse  de  la  circunstancia 
de  haberse  compilado  é  impreso  en  diferentes  puntos  las  dos 
colecciones ;  aquella  en  Lisboa,  esta  en  Burgos.  Viene  en  se* 
guida  la  Sétima^  de  Francisco  Enriques,  Madrid,  1593,  y  Tole- 
do, 1593, 12/;  la  Octavaj  de  Luis  de  Medina,  Toledo,  i596,  ii.% 
y  una  Novena  (Madrid,  1597,  1:2.^),  de  colector  anónimo.  La 
sétima  y  octava  reunidas  se  reimprimieron  en  Alcalá,  1597, 12.*; 
y  por  último,  con  los  romances  de  estas  nueve  partes,  no  inte- 
gras, sino  algo  alteradas,  formó  mas  tarde  Pedro  de  Flores  su 
Romancero  General^  impreso  en  Madrid,  .1600, 4.*,  aunque  hay 
motivos  para  sospecbsur  que  también  se  imprunió  antes,  en  1899. 

Apéndice  B,  p^  198.  — A  lo  que  nuestro  autor  dice  acerca  de 
las  varias  ediciones  del  Romancero  General  ^  añadiremos  que 
en  1602  salió  á  luz  en  Medina  d^l  Campo,  impresa  por  Juan 
Godinez  de  Millis ,  una  nueva  y  segunda  edición  en  4/  de  las 
nueve  partes  primitivas,  aumentadas  con  otras  cuatro.  Brunet,  en 
su  Manuel  du  libraire ,  t.  iv,  p.  17 ,  dice  equivocadamente  que 
son  diez  y  seis  las  partes ,  no  siendo  en  realidad  mas  que  trece. 
A  esta  segulida  edición  siguió  de  cerca  otra  tercera,  hecha  en 
Madrid  por  Juan  déla  Cuesta,  1604, 4.%  que,  aunque  con  la  acos- 
tumbrada nota  de  añadido  y  aumentado  ^  no  contiene  mas  ni 
menos  queia  anterior.  Viene,  por  último,  la  de  1614,  reproduc- 
ción servil  de  las  dos  anteriores,  y  en  que  por  primera  vez  apa- 
rece en  la  portada  el  nombre  del  colector  Pedro  de  Flores,  li- 
brero ó  mercader  de  libros,  que  ya  en  1593  habia  hecho  im- 
primir en  Lisboa  por  Antonio  Álvarez,  en  13.°,  la  cúar/a,  qtunía 
y  sexta  partes  del  Ramillete  de  flores  f  según  queda  dicho  ante- 
riormente. 

Apéndice  B ,  p.  i99.  —  De  la  colección  de  romances  formada 
por  Flores  hay  cuatro  ediciones  distintas ,  cuando  no  cinco, 
puesto  que,  según  dejamos  ya  sentado  anteriormente,  hay  fun- 
damento para  creer  se  imprimió  en  1599.  La  primera  conocida 
lleva  el  titulo  de  Romancero  General,  en  que  se  contienen  todos 
los  romances  que  andan  impresos  en  las  nueve  partes  de  romana- 
ceros:  aora  nuevamente  impreso ,  auadiiio  y  enmendado.  Ma- 
drid ,  1 600 ,  4 .%  con  licencia  y  tasa  de.l6  de  diciembre  de  1599. 
La  segunda  es  de  Medina  del  Campo,  Juan  Godinez  de 
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Ilis,  i602,  4/  La  tercera  está  encabezada :  Romancero  CeneraU 
en  que  se  contienen  todos  los  romances  que  andan  impresos.  Aora 
nuevamente  añadido  y  enmendado.  Año  de  1604.  Con  Ucencia. 
En  Madrid ,  por  Juan  de  la  Cuesta.  Véndese  en  casa  de  Fran^ 
cisco  López.  Tomo  en  4.°,  á  dos  columnas,  de  499  hojas ,  con  7 
mas  de  tabla  y  4  de  preliminares.  Contiene,  además  de  las  nue- 
ve partes  anteriores,  otras  cuatro,  hasta  trece.  Licencia  á  Fran- 
cisco López,  mercader  de  libros,  fecha  en  Madrid  á  16  de  fe- 
brero de  1601.  Tasa,  fecha  en  Valladolid  á  11  de  setiembre 
de  1604.  Fe  de  erratas,  firmada  por  el  licenciado  Murcia  de  la 
Llana,  en  Alcalá  á  2o  de  agosto  de  1604.  Advertencia  del  bi- 
bliopola Francisco  López  al  lector  (Madrid  30  de  setiembre  de 
1604),  en  la  que,  después  de  anunciar  que  el  tomo  c  contiene, 
repartidos  en  trece  partes,  los  romances  que  han  sido  oidos  y 
aprobados  generalmente  en  España  i ,  añade  :  c  Y  de  aquí  he 
cobrado  ánimo  para  exponerlos  á  la  mas  rigurosa  censura,  que 
es  la  de  la  lección,  pues  agora  escritos  y  desnudos  del  adorno 
de  la  música,  por  fuerza  se  han  de  valer  por  si  solos  y  de  las 
fuerzas  de  su  virtud.  >  Otra  cuarta  y  última  edición  es  la  cono- 
cida con  el  titulo  de  Romancero  General  ^  ctc^  ahora  nueva^ 
mente  añadido  y  enmendado  por  Pedro  Flores.  Año  de  1614.  En 
Madríd ,  por  Juan  de  la  Cuesta.  A  costa  de  Miguel  Martínez.  Es 
reímpresichi  textual  de  la  anterior,  hecha  á  plana  y  renglón,  y 
la*  única  y  primera,  según  queda  dicho,  en  que  aparece  en  la 
portada  el  nombre  del  colector. 

La  edición  de  1604  va  generalmente  acompañada  de  un  se- 
gundo tomo ,  publicado  por  Miguel  de  Madrigal ,  y  en  el  cual  se 
incluyeron  bastantes  poesías  que  no  son  tomances.  Su  titulo  in- 
tegro es :  Segunda  parte  del  Romancero  General  y  Flor  de  dt- 
versa  poesía^  recopilados  por  Miguel  de  Madrigal.  Dirigida  á 
Doña  Catalina  González  y  mujer  del  licenciado  Gil  Ramirei  de 
ArellanOf  del  Consejo  Supremo  de  su  Majestad.  Armas  de  los 
Ardíanos.  Año  1605.  Con  privilegio,  en  Valladolid,  por  Luis 
.  Sánchez.  Tasa  en  Valladolid  á  11  de  julio  de  1605.  Aprobación 
de  Antonio  de  Herrera  de  20  de  octubre  del  mismo  año;  Licen- 
cia para  imprimir  de  12  de  noviembre.  Dedicatoria  sin  fecha. 
Tomo  en  4.^,  de  220  hojas,  con  4  mas  de  tabla  y  otras  4  de  pre- 
liminares. Hasta  el  folio  120  inclusive  son  romances,  lo  restantd 
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del  tomo  hasta  d  fin  son  canciones»  sonetos,  octavas  j  ^ersoa 
largos. 

Apéndice  C,  p.  202.— -Esta  cuestión  de  la  legitimidad  de  las 
cartas  atribuidas  al  bachiller  Gibdareal  ha  sido  tratada  con  ato- 
cha critica  y  erudición  por  el  Sr.  marqués  de  Pidal,  en  un 
artículo  de  la  Revista  española  de  ambo$  mund^^  eorrespon- 
diente  al  mes  de  julio  de  18S4,  t*  ii ,  pp.  257-80.  No  todos  los 
argumentos  que  presenta  Mr.  Ticknor  para  probar  la  completa 
folsificadon  de  las  Cartes  le  parecen  igualmente  aceptables  á 
nuestro  critico ;  pues  aun  cuando  admite  la  falsificación  de*la 
supuesta  edición  de  1499 ,  y  reconoce  también  la  interpolación 
de  varios  pasajes  qué»  por  referirse  á  la  familia  y  ascendencia  de 
los  Veras,  persuaden  á  que  el  conde  de  la  Roca,  y  no  otro,  fuéel 
verdaderaautor  de  ellos,  rechaza  la  suposición  de  que  el  CmUm 
todo  sea  obra  de  dicho  escritor.  cMientras  no  se  descubra,  dice 
en  sustancia,  el  verdadero  objeto  que  este  pudo  tener,  aparte  del 
engrandecimiento  y  gloriasgeneaÜgicas  de  su  familia,  no  se  con- 
cibe que  se  tomase  tan  improbo  trabajo  como  el  de  acomodar  su 
estilo,  algún  tanto  enfático  y  amanerado,  al  sencillo  y  familiar 
del  tiempo  de  D.  Juan  H;  puesto  que  pudo  muy  bími,  viniendo  i 
sus  manos  algún  cartulario-de  persona  residente  en  dicha  corte 
(ya  fuese  médico  del  Bey  ó  no ,  se  llamase  Gibdareal  ó  de  otra 
manera),  alterarlo  de  manera  á  introducir  en  él  noticias  relatir 
vasa  su  propia  familia;  noticias,  por  cierto,  que,  comparadas  con 
las  de  otros  escritores  de  linajes,  resultan  ser  completamente 
falsas  y  gratuitas.!  Este,  si  no  estamos  equivocados,  es  el  modo 
que  nuestro  amigo  el  Sr.  Marqués  tiene  de  considerar  la  cues- 
tión ,  negando,  por  lo  tanto,  k  completa  falsificación  de  las  Caf^ 
ta$ ;  de  manera  que  si  algún  critico  se  tomase  el  trabajo ,  no  li- 
gero por  cierto,  de  estudiar  detenidamente  los  giros  y  modismos 
del  Centón ,  analizar  su  sintaxis  y  compararla  con  la  de  otros 
escritos  de  la  misma  época,  y  al  hacerlo  asi,  hallase  esas  contra- 
diccioaes  y  veleidades,  que  rara  vez  se  encuentran  en  un  escritor 
original ,  caería  por  tierra  el  principal  argumento  del  Marqués, 
y  se  probaría  que  el  Epistolario  es ,  por  mas  que  á  primera  \ista 
nos  parezca  empresa  punto  menos  que  imposible ,  obraem^lusi- 
va  del  conde  de  la  Roca.  No  disimulamoa  qu#  tal  es  nuestra 
convicción ;  la  inexactitud  d£  la  mi9for  parte  d/O  lo»  hachos  bis- 
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lérloos,  no  tomados  de  la  crónica  de  D.  Juan  II»  nos  pareoe 
probada ;  por  otra  parte ,  cuando  las  cartas  están  conformes  con 
eUa,  lo  están  de  manera,  qae  alejan  toda  suposición  de  que  pch- 
dieseii  eseriUrse  de  otro  modo  que  teniendo  á  la  vista  la  crónica 
de  D.  luán ;  de  manera  que  no  nos  quedaría  absolutamente  otro 
argumento  en  prueba  de  su  tuUentíciéad  parcial  que  la  particu* 
Jar  gracia » aplomo  y  espontaneidad  con  que  pareces  cscritafl. 

Apéndice  D»  p.  207. — La  áltína  parte  da  «ale  apéndice 
(pp.  218-32)  son  nuevas  observaciones  dfi  autor^  contestando 
á  dos  artículos  de  D.  Adolfo  de  Castro  en  defensa  de  su  finK^a* 
pié  9  publicados  en  los  números  d^  Heraldo  correspondientes 
al  10  y  i8  de  octubre  de  18SS.  Hanse  insolado  aquí  á  ruegos 
del  autor,  quien»  á  últimos  de  Í8SS,  nos  las  remitió  para  snpu» 
blieacion ,  no  ya  escritas  en  inglés  como  el  resto  de  la  obra,  sino 
as  castellano  y  de  la  manera  que  las  hallarán  nuestros  lectores. 

A  esto  añadiremos  que ,  habiendo  nosotros ,  los  traduckves, 
ihistrado  en  cuanto  nos  era  posible  algunas  de  las  muchas  enes- 
lionas  literarias  suscitadas  en  esta  obra,  parada  natural  que 
consignásemos  también  nuestra  opinión  en  asnto  que  tanto  ha 
Damado  la  atención,  y  sobre  el  cual  se  ha  escrito  no  poco.  Se- 
remos breves :  El  Buscapié  es  ^  á  nuestro  juicio,  un  juguete  li- 
ierariodelSr.  Castro,  quien  sin  duda  se  propuso  divertirseá  costa 
de  sus  muchos  amigos  y  cofrades  en  el  estudio  de  las  letras.  Hay 
eierta  vanidad- literaria  en  embaucar  á  los  que  de  críticos  se  pre- 
cian y  se  llaman  maestros  en  estas  materias ;  vanidad  qm  nada 
tiene  de  reprensible  cuando  se  trata  de  un  supuesto  hallazgo, 
•que,  como  el  presente,  nada  afecta  las  creendasbistórieas  y  reli- 
giosas de  nuestro  pais.  A  este  sentimiento  parece  haber  eedido  el 
Sr.  Castro;  y  si,  como  hemos  oido  asegurar,  algnnos  de  nues- 
tros literatos  creyeron  en  un  principio  que  el  Buscapié  era 
efectivamente  obra  del  inmcMrtai  Cervantes ,  el  Sr.  Castro  debe 
estar  pagado  y  satisfedio,  aunque  otros,  ó  mas  incrédulos  ó  mas 
versado»  en  los  misterios  de  nuestra  lengua  y  literatura,  hayan 
desde  luego  descubierto  su  travesura. 

Apéndice  E,  p.  232,  d«  los  divmus  ediciones  del  QuijUe.— 
Poco  ó  nada  tenemos  que  añadir  á  la  erudita  disertacioB  que  el 
autor  consagra  á  las  principales  ediciones  del  Quijote ,  proban- 
4q  así  la  popularidad  y  buan  éiito  que  dcade  luego  tuvo,  y  lo 
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general  que  se  hizo  su  lectura  en  toda  Europa.  Cita  el  Sr.  Tick- 
nor  cuatro  ediciones  de  la  primera  parte ,  todas  dentro  del 
año  1605 ;  á  estas  podemos  añadir  una  mas  de  Valencia,  distin- 
ta de  la  conocida  y  descrita  por  Brunet,  y  años  atrás  vimos  en  la 
Haya,  en  poder  de  un  aficionado  á  libros  castellanos ,  otra  que 
no  recordamos  bien  si  era  de  Pamplona  ó  de  Barcelona.  La  de 
Valencia  á  que  nos  referimos  es  en  8.%  de  768  páginas  y  16  ho- 
jas de  preliminares.  Está  también  impresa  por  Pedro  Patricio 
Mey;  pero,  á  diferencia  de  la  otra,  tiene  en  la  portada,  encima 
de  la  fecha,  un  grabadito  en  madera  que  representa  á  un  caba- 
llero con  lanza  en  el  acto  de  acometer. 

Apéndice  F. — Además  de  los  cinco  tomos  aquí  descritos  por 
el  autor  de  la  colección  de  comedias  generalmente  llaniadade 
varios  y  la  antigua  <^  la  de  fuera  ^  para  diferenciarla  de  la  mas 
moderna  de  las  escogidas^  que  comenzó  en  1652,  y  cuyas  partes 
todas  se  imprimieron  eñ  Madrid ,  podemos  citar  las  siguientes 
partes,  á  saber :  la  xix,  impresa  en  Zaragoza  en  1636;  la  xxxiii, 
de  Valencia,  1642;  la  xxx.viii,  en  Huesca,  1634 ;  la  xu,  cuyo  lu- 
gar y  año  de  impresión  nos  son  desconocidos,  por  estar  falto  de 
portada  el  ejemplar  que  se  cita ;  la  xui,  de  Zaragoza,  4630; 
la  XLiv,  de  Zaragoza,  1632.  De  manera  que ,  empezando  la  se- 
gunda colección  donde  concluye  la  primera ,  aunque  con  dis- 
tinta numeración ,  y  como  formando  nueva  serie ,  casi  podría 
reputarse  como  continuación  de  aquella.  No  falta,  sin  embar- 
go, quien  crea,  atendida  la  suma  rareza  de  los  tomos  de  esta 
colección,  que  no  todos  llegaron  á  imprimirse,  sino  que  libre- 
ros de  fuera ,  estimulados  por  la  ganancia  que  sin  duda  hacian 
los  de  la  corte,  publicaban  do  voz  en  cuando  tomos  con  la  nu- 
meración que  se  les  antojaba;  porque  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  nada  escasea  tanto  entre  bibliófilos  como  los  toYnos  de  co- 
medias, siendo  muy  pocos  los  que  pueden  vanagloriarse  de  te- 
ner completa  la  segunda  y  menos  rara  de  las  dos  colecciones.  A 
continuación,  pues,  insertamos  la  descripción  de  los  pocos  to- 
mos de  ella  que  hemos  logrado  ver,  algunos  de  los  cuales  des- 
cribió ya  VonSchack  en  su  Geschichteder  díamatischer  literatur 
iind  Kunst  in  Spanien. 

Parte  veinte  y  cinco  de  comedias  recopiladas  de  diferentes 
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autores  é ilustres  poetas  de  España^  dedicadas  á  diferentes  per^ 
sanas. £n  el  hospital  real  y  general  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  1652 » á  costa  de  Pedro  Esquer ,  mer" 
cader  de  libros. 

Cómo  se  engañan  los  ojos^  de  Juan  de  Villegas. 

No  hay  vida  como  la  honra ,  de  Hontalvau. 

Amor,  lealta*d  y  amistad  9  de  ídem. 

£2  capitán  Belisario  9  de  ídem. 

Los  celos  en  el  caballo ,  do  Enciso. 

El  gran  Séneca  de  España ,  Felipe  11^  de  Gaspar  de  Avila. 

La  mas  conístante  mujer  y  de  Montalvan. 

Sufrir  mas  por  querer  mas  y  de  Villarizan  (léase  Villaizan). 

De  un  castigo  dos  venganzas ,  de  Montalvan. 

El  amante  astrólogo^  de  Calderón. 

El  mariscal  de  Virón  ^  de  Montalvan. 

El  discreto  porfiado ,  de  D.  Juan  de  Villegas. . 

Parte^veinte  y  ocho  de. comedias  de  varios  autores.  En  Huesca^ 
por  Pedro  Blusón^  impresor  de  la  Universidad,  ajío  de  1634, 
á  costa  de  Pedro  Esquer,  mercader  de  libros.  El  tomo  está  fal- 
to, y  contiene  tan  solo  cuatro  de  las  doce  comedias  que  le  com- 
ponían, á  saber :  3,  La  industria  contra  el  poder,  y  el  honor  con-' 
ira  la  fuerza;  7,  El  celoso  extremeño ;  8,  Vn  castigo  en  tres  ven- 
ganzas ;  ^i,  La  Cruz  en  la  sepultura. 

De  unos  apuntes  que  nos  ha  facilitado  nuestro  amigo  D.  Agus- 
tín Duran ,  resulta  que  las  demás  comedias  contenidas  en  esta 
parte  vígésimaoctava  son :  1,  La  despreciada  querida;  %  El  la* 
brador  venturoso;  4,  El  Palacio  confuso;  5,  La  porfía  hasta  el 
temor;  6,  El  juez  de  su  causa;  9,  el  Principe  D.  Carlos;  10,  El 
Príncipe  de  los  Montes ;  1 1 ,  El  Principe  Escanderbeg. 

Parte  veinte'y  nueve,  ó  sea  doce  Comedias  famosas  de  varios 
autores.  Valencia,  por  Silvestre  EsparsQ,  1656;  4/  Conüene  esta 
parte  veinte  y  nueve  las  siguientes  comedias  : 

Un  gusto  trae  mil  disgustos ,  de  Montalvan. 

La  dama  duende,  de  Calderón. 

El  galán  valiente  y  discreto,  de  Mira  de  Mcscua. 

üay  verdades  que  en  amor,  de  Lope. 
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Aborrecer  lo  que  quiere^  de  MoBialyan. 
Venga  lo  que  viniere^  de  ViUaizaa. 
Olimpa  y  VivenOf  de  Mental  van. 
El  guante  de  Doña  Blanca^  de  Lope. 
Casarse  por  vengarse,  de  CakleroD. 
La  loquera  vi%ca;jfnaj  de  MontaUnn. 
Persiles  y  Segismunda^  de  Rojas. 
Casa  con  dospuertaSy  de  Calderón. 

Parte  treinta  ieeomedias  famosas  de  poriosautores.  Zaragoia» 
en  el  hospital  real  y  general  de  Kuestm  Señora  de  Grada, 
año  i636, 4.'';  contiene  : 

Lo  que  son  juicios  del  cidó. 

La  doncella  de  labor  ^  de  Montalvan. 

La  dama  duende ,  de  Calderón. 

La  vida  es  sueño ,  de  Calderón. 

Ofender  con  las  finezas ,  de  Jerónimo  de  Villaizan. 

La  mentirosa  verdad ,  de  Juan  de  Villegas.  ^ 

El  marido  hace  mujer,  de  Antonio  de  Mendoza. 

Casarse  per  vengarse,  de  Francisco  de  Rojas. 

El  primiegio  de  las  mujeres,  de  Montalvan. 

Peniks  y  Sigismunda ,  de  Rojad. 

El  guante  de  Doña  Blanca,*áe  Lope. 

El  cakHan  Serralonga  {eic),  de  Coello»  Rojas  y  Luis  Veles 
ée  Guevara. 

Como  es  ftcil  de  advertir,  algunas  de  las  comedias  conteni- 
das en  esta  parte  estaban  ya  impresas  en  la  anterior  de  Valen- 
cia, lo  cual  prueba  lo  que  ya  hemos  dicho  antes,  de  la  eqiecie 
de  independencia  con  que  se  publicaban. 

Parte  treinta  y  una  de  las  mejores  comedias  que  hasta  oy  han 
mIMo,  recogidas  por  el  doctor  Francisco  Toiivio  Ximenez.  Yá 
iaflnvaia  comedia  de  Santa  Madrona ,  in/iísdaibi  La 'viuda  tira- 
na, y  conquista  de  Barcelona  •  En  Barcelona ,  1G38,  en  la  in^ 
prenta  de  Jaime  Romeu,  á  costa  de  Juan  Sapera,  mercader  de 
libros.  Contiene  las  siguientes,  sin  exprssar  el*  nombre  de  sus 
autores : 

Darles  con  la  entretenida,  deD.  Lois-de  BriniMté* 
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Con  quien  vengo  f  vengo  ^  de  Calderón* 

Celos ,  honor  y  cordura. 

Contra  valor  no  hay  desdichaf  de  Lope  de  Vega. 

El  silencio  agradecido. 

El  conde  de  Sex^  de  D.  AbIoqio  Coello. 

El  valeroso  Aristomenes  ñlessenio^  del  maestro  Alfaro. 

El  valiente  negro  en  Flándes^  de  Andrés  de  Claramonte. 

Los  amotinados  en  Flándes^  de  D.  Luis  Velez  de  Guevara. 

Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  de  Rojas. 

Lqs  trabajos  de  Job ,  del  Dr.  F^elipe  Godinez. 

Santa  Madrona  fia  viuda  tirana  y  y  conquista  de  Barcelona. 

Parte  treinta  y  dos,  con  doce  comedias  de  diferentes  autores, 
dedicada  al  illustrissimo  señor  D.  Juan  Martin  de  Villanuevaf 
conde  de  San  Clemente,  señor  de  las  villas  de  Asso,  Bisinbre  y 
del  lugar  de  SanoL  Con  licencia,  en  Zaragoza,  por  Diego  Dor- 
mer.'Año  mdcxl,  á  costa  de  Giusepe  Ginobart,  mercader  de 
librosí — Aprobación.  D^ste  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer^  de 
Zaragoza,  á  12  de  mayo  de  Í6M.— Licencia.  En  Zaragoza 
á  XIII  de  junio  de  mdgxl  ;  442  páginas,  en  4/.  Contiene  las  co- 
medias siguientes : 

Obligados  y  ofendidos,  de  D.  Francisco  de  Rojas. 

El  duque  de  Memoransi,  del  Dr.  Martin  Peyron  y  Queralt. 

Virtudes  vencen  señales ,  de  Luis  Velez  de  Guevara. 

Donde  hay  valor,  hay  honor,  de  D.  Diego  de  Rojajs. 

El  enemigo  engañado,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Las  tres  mujeres  en  una,  del  Dr.  Remon. 

Amor ,  ingenio  y  mujer,  de  D.  Pedro  Calderón. 

El  sufrimiento  del  honor ,  de  Lope  de  Vega  Carpió.  . 

d  caballero  sin  nombre,  del  Dr.  D.  Antonio  Mira  de  Mescua. 

Los  desagravios  de  Cristo,  de  D.  Aharo  Cubillo. 

El  santo  sin  nacer,  y  mártir  sin  morir,  del  Df.  D.  Antonio 
Mira  de  Mescua. 

Basta  intentarlo  t  del  I)r.  Felipe  Godinez. 

Ptarte  treinta  y  tres,  de  doce  eomediae  fomüsoa  ie  varios  ímUh- 
•  res  f  dedicadas  al  muy  ülustre  señor  D.  Antonio  dá  Córdoba  § 
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Aragón^  etc. ,  en  Valencia ^  464á,  por  Claud'io Uacé^ácúAaie 
JuanSontoniy  mercader  de  libros. 

Los  ti'abajos  de  Tobías  ^  de  Rojas. 

Morir  pensando  matar ,  de  idem. 

Vida  y  muerte  del  falso  Mahoma^  de  idem. 

Mira  al  fin  ^  de  ü.  Pedro  Rósete. 

El  gran  Tamorlan  de  Persia ,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Ello  es  hecho ,  de  D.  Pedro  Rósete. 

El  valiente  sevillano,  1.*  parte,  de  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Enciso. 

—         —         2/ parte»  deidenf. 

La  victoria  por  la,  honra  ^  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

El  buen  vecino  ^  de  idem.* 

Santa  Margarita,  de  Diego  Jiménez  de  Enciso. 

La  mayor  hazaña  de  Carlos  F,  de  idem. 

Parte  cuarenta  y  dos  de  comedias  de  diferentes  autores.  Zara- 
goza, 1650, 4.*. 

No  hay  bwias  con  el  amor  y  de  D.  Pedido  Calderón. 

El  secreto  á  voces ,  de  idem. 

El  pintor  de  su  deshonra ,  de  idem. 

Mañosa  y  rey  de  Judea,  de  D.  Juan  Horozco. 

Del  Rey  abajo  ninguno^  de  D.  Pedro  Calderón. 

Im  hija  del  aire  j  de  Antonio  Eíiriquez  Gómez. 

Transformaciones  de  amor,  de  Villaizan. 

Lo  dicho  hecho,  de  D.  Antonio  Coello. 

El  mayor  desengaño ,  del  maestro  Tirso  de  Molina. 

El  prisionero  mas  valiente. 

El  labrador  mas  honrado ,  de  tres  ingenios. 

Los  celos  de  Carrizales.  ^ 

• 
'  Parte  cuarenta  y  tres  de  comedias  de  diferentes  autores.  Za- 
ragoza, 4650. 

Los  mártires  de  Córdoba ,  de  D.  Antonio  de  Castro. 

£1  demonio  en  la  mujer ^  y  Primerh  parle  del  rey  Ángel  de 
Siciliay  de  Juan  de  Moxica. 

-  El  principe  demonio ,  y  Segunda  parte  del  rey  Ángel  de  Sict" 
lia  f  del  mismo. 
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La  desdicha  déla  voz^  de  D.  Pedro  Calderón. 
Hacer  cada  uno  lo  que  debe^  de  D.  Jerónimo  CueUar. 
La  mas  hidalga  heimosura ,  do  tres  iagenios. 
Palmerin  de  Oliva  ^  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalvan. 
Lo  que  merece  un  soldado^  de  D.  Agustín  Horeto. 
Amparar  al  enemigo  ^  de  D.  Antonio  de  Solis. 
Las  academias  de  amor^  de  D.  Cristóbal. de  Morales. 
El  padre  de  su  enemigo  j  de  Juan  de  Villegas. 
A  un  tiempo  rey  y  vasallo ,  de  tt es  ingenios. 
Tiene  al  fin  unas  coplas  de  Cáncer  con  el  titulo  de  Pintura  de 
una  dama. 

Parte  ciuirenta  y  cuatro  de  comedias  de  diferentes  autores.  En 
Zaragoza,  par  los  herederos  de  Pedro  Lanaja  y  Lamarca^  im- 
presores del  reino  de  Aragón  y  de  la  Universidad  j  año  de  165:2. 

Los  amantes  de  Teruel  j  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalvan.   ' 

El  guante  de  Dona  Blanca^  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

La  mas  constante  mujer ,  de  Montalvan. 

El  mas  impropio  verdugo  por  la  mas  justa  venganza ,  de  Rojas. 

El  divino  portugués  t  San  Antonio  de  Padua^  de  Montalvan.* 

Be  un  castigo  dos  venganzas ,  de  idem. 

Elmariscal  de  Virón  y  de  idem. 

Sufrir  mas  por  querer  mas,  del  Dr.  Villaizan. 

Ofender  con  las  fuerzas ,  del  licenciado  D.  Jerónimo  de  VI- 
Oaizan. 

El  juramento  ante  Dios,  del  alférez  Jacinto  Cordero. 

El  villano  en  su  rincón ,  de  Lope. 

« 

Por  último,  el  expresado  VonSchack,  en  su  Gesehichte^  etc., 
describe  un  tomo  de  comedias,  que,  á' juzgar  por  su  título,  per- 
tenece á  la  misma  colección,  yunque  no  se  expresa  qué  pacte 
sea.  Intitúlase:  Doce  comedias  de  varios  autores ^  los  títulos  de 
,las  cuales  van  en  la  siguiente  oja.  Con  licencia,  empreso  en  Tor- 
tosa  en  la  emprenta  de  Francisco  Martorell ,  año  de  1638,  y  con- 
tiene las  siguientes  : 

La  hija  de  Geptea  (tragedia). 

El  santo  sin  nacer,  y  mártir  sin  mmr,  que  es  San  Ramón 
Nonat. 

El  primer  conde  de  Orgaz  y  servicio  bien  pagado. 
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El  cerco  de  Túne%  y  ganada  de  la  Goleta  por  el  emperador 
Carlos  F,  del  licenciado  Sánchez,  natural  de  Piedrahita. 

La  isla  bárbara ,  de  Lope  de  Vega . 

£1  renegado  Zanaga^  del  licenciado  Bernardino  Rodrígaez, 
vicario  de  Santibañez ,  diócesis  del  obispado  de  Ck)r¡a. 

Él  corsario  Barbaroja  y  huérfano  desterrado^  2/  porte ,  del 
licenciado  Juan  Sánchez,  natufal  de  Piedrahita. 

Los  celos  de  RodamontCt  del  Dr.  Mira  de  Mescua. 

La  bienauenturada  madre^anta  Teresa  de  Jesús  ^  de  Luis 
Velez  de  Guevara. 

El  cerco  de  Tremécen^  de  D.  Guillen  de  Castro. 

El  espejfi  del  mundo ,  de*Luis  Velez  de  Guevara. 

Domines  de  Castro  (tragedia),  del  licenciado  ^exia  deja 
Cerda. 

Apéndice  H,  p.  247. — Nuestro  autor»  según  se  ve,  ha  enri- 
quecido su  interesante  obra  con  un  apéndice  de  poesías  inédi- 
tas que  años  atrás  le  mandamos  á  Boston,  cumpliendo  asi  la 
oferta  que  entonces  nos  hizo  de  imprimirlas  al  fin  de  su  obra. 
Jtferece  por  esto  el  Sr.  Ticknor  el  xeconocimiento  y  las  gracias 
de  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias  literarias.  Ya  están, 
por  decirlo  así ,  exhaustas  las  fuentes  de  las  literaturas  euro- 
peas, y  la  nuestra,  tan  rica  en  este  género  de  producciones, 
apenas  cuenta  mas  colección  que  la  de  D.  Tomás  Sánchez,  im- 
presa, es  verdad ,  varias  veces ,  pero  no  continuada ,  á  pesar  da 
los  varios  anuncios  que  de  tiempo  en  tieaq)0  se  han  becho. 

Sensible  nos  es  decirlo,  pero  los  extranjeros  han  hecho x en 
este  punto  mas  de  lo  que  debería  razonablemente  esperarse  de 
ellos,  mucho  mas  de  lo  que  nosotros  mismos  hemos  hecho. 
Grimm  Bohl  do  Faber,  V^olf,  soñ  nombres  que  iiiu  siem{»« 
unidos  á  las  glorias  de  nuestra  antigua  poesía. — No  hac» 
un  ano  que  Ludivig  Lem'bke  publicó  en  Leipeig,  eon  el  ñUsh^ 
de  Handbuch  der  spanisches  lüeraíur^  ¿res  gruesos  tomos  á» 
trozos  y  extractos  de  nuestros  mejores  autores,  asi  en  prosa  e4>* 
mo  en  verso,  antiguos  y  modernos.  Pocas  coleecioaes  hemos^ 
visto  hechas  con  el  juicio  y  buen  tino  que  se  advierte  en  esta; 
aiendotambien  deadvertir  que  las  noticias  biográficas  en  alemm, 
que  preceden  á* cada  sección,  son  en  general  exactas  y  están* 
bien  hechas.  Gompraarie  el  frimer  lomo  trozo»  de  las  ParUdas, 
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de  D.  Juan  Manuel,  del  AmadíSj  del  Centm  epistolario  del  Ar^ 
cipreste  de  Talayera ,  Alfonso  Martínez  de  Toledo ;  de  los  Claros 
varones^  de  Fernán  Pérez  de  Guzman;  de  las  Generaciones  y 
semblan%as^  de  Hernando  de  Pulgar;  de  la  Celestina;  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  de  Francisco  Cervantes  de  Salazar^  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Montemayor,  Pérez  de  Hita,  Alemán, 
Herrera  (Antonio),  Mariana,  Granada  (Fr.  Luis) ,  Pérez  (Anto- 
nio), Cervantes,  Guevara  (Luis  Velezde),  Quevedo,  Saavedra 
(D.  Diego),  Gracian  (Baltasar),  Solis  (D.  Antonio) ,  Feijóo,  Isla, 
Cadahalso,  Muñoz  (D.  Juan  Bautista),  y  otros  distinguidos  es- 
critores, justamente  apreciados  dondequiera  que  se  cultiva  y 
aprecia  la  habla  castellana.  Los  dos  tomos  restantes  de  la  colee* 
cion  están  consagrados  al  teatro,  y  contienen  muestras  bien  es- 
cogidas de  nuestros  mejores  dramáticos,  desde  Torres  Naharro 
y  Juan  de  Encina  hasta  nuestros  dias. 

Por  esto ,  repetimos ,  es  muy  laudable  el  celo  con  que  el  Se- 
ñor Ticknor  ha  publicado  por  primera  vez  algunas  poesías  iné- 
ditas ;  de  buena  gana  hubiéramos  aumentado  algo  en  este  punto 
¿  no  habernos  faltado  el  tiempo  y  el  espacio ,  y  á  no  tener  la 
seguridad  de  que  muy  en  breve  verá  la  luz  pública  un  t^mo  de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  que,  á  mas  de  las  recogidas  por  Sán- 
chez, contenga  otros  monumentos  notables  de  nuestra  antigua 
poesía* 

El  primero  de  los  poemas  publicados  por  el  jSr.  Ticknor  es  el 
titulado  Historia  de  Josi^  el  Patriarca ,  acerca  del  cual  ha- 
bremos necesariamente  de  extendemos  algún  tanto  en  estas 
nuestras  notas,  atendida  la  clase  á  que  pertenece,  la  singula- 
ridad de  estar  escrito  con  caracteres  arábigos  y  ser  obra  de  un 
morisco  aragonés* 

El  original  se  conserva  eala  Biblioteca  Nacional ,  en  un  cua- 
derno de  papel  y  letra,  al  parecer  -,  de  principios  del  siglo  xvii. 
Está  escrito  en  caracteres  arábigos,  como  acostumbraban  los  mo- 
riscos á  hacerlo  siempre  que  se  servían  del  castellano ,  ya  de- 
seasen de  esta  manera  encubrir  sus  escritos,  ya  les  repugnase  ó 
no  quisiesen  usar  las  letras  de  nuestro  alfabeto.  Esta  última  ra- 
zón nos  parece  mas  probable,  si  se  atiende  áque  de  todos  tiem- 
pos las  naciones  de  origen  oriental  han  manifestado  una  venera- 
ción caá  supersticiosa  por  sus  caracteres,  considerándolos  como 
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revehidos  y  sagradc».  Asi  es  que  los  jiMttos  modernos  eBcriben 
(odas  las  leriguas  de  Europa  y  Asía  con  sus  propias  letras  hebnU>- 
cas ;  que  algunas  tribus  de  la  India  se  sirven  aun  de  las  aaiigUH 
sánscritas  y  de  las  de  otras  lenguas  ya  perdí  Aas,  para  ex{9«sar 
sonidos  de  dialectos  que  ninguna  conexión  tienen  conaqueHas. 
OIiMarón  los  moriscos  españoles  su  lengua,  hasta  el  punto  dééer 
muy  contados  los  que ,  á  fines  del  siglo  xvi,  podian  hablarla  y 
etitenderla;  mas  no  por  eso  dejaron  de  enseñará  sus  hijos  las 
lei^si  en  que  flié  escrito  su  libro  sagrado,  el  Coran ;  servíanse 
de  ellas  para  escribir  el  castellano,  y  muy  rara  vez  usaban  de  ha 
nuestras ;  empleando  varios  sistemas  de  orlografia ,  según  la 
localidad  6  provincia  en  que  habitaban.* 

No  d^a  de  ser  vasta  é  importante  la  literatura  asi  producida 
por  el  choque  de  ideas  y  lenguaje  entre  dos  razas  opuesta)»  en 
origen,  religión  y  costumbres,  hallándose  en  ella  no  pocos  U^ 
foros  de  poesía,  historia  tradicional,  leyes  y  jurisprudencia;  si 
bien ,  por  causas  que  no  se  explican  fácilmente^  ha  sido  hasta 
hace  poco  descuidada  por  completo  y  casi  desconocida.  El  que 
ahora  se  imprime  fué  calificado  por  Casiri  de  peemu  €h  lengtm 
persa  y  np  sospechando  este  erudito  hi  remotamente  que  el  libro 
que  describía  erft  castellano ;  otro  tanto  sucedió  con  otro  poe- 
ma, que  mas  adelante  nos  proponemos  pid)licar,  y  queftiétaAr- 
bien  calificado  por  un  célebre  orientalista  francés  de  poema  9H 
lengua  berberisca.  Abundan  en  nuestjpas  bibliotecas,  asi  públi- 
cas como  particulares,  los  libros  de  este  género,  que  bien  me^ 
recerian  un  capitulo  separadd  en  una  historiábalo  esta;  nos- 
otros hubiéramos  de  buena  gana  emprendido  tan  gustosa  al 
par  que  útil  tarea,  á  no  habernos  retraído  la  idea  de  que  asunto 
de  esta  naturaleza ,  tan  íntimamente  ligado  con  la  condidon  so- 
cial, historia  y  costumbres  de  los  moriscos  españoles ,  mas  bien 
qi)é  capitulo  de  una  obra ,  debia  ser  objeto  de  un  Ubro  especia!. 
Adi  pues,  habremos  de  limitarnos  á  hacer  aqd  algunas  ligeras 
observaciones  acerca  da  la  materia  en  general,  y  en  especial  sobre 
el  poema  que  ahora  se  publica ;  refiriéndonos  por  lo  demás  al 
Memorial  Histórico  de  la  ñeal  Academia  de  la  HiHoria ,  t.  vi , 
y  á  cierto  articulo  del  Brilish  and  Fareign  Remew  de  Ldndros, 
4837,  donde  ya  se  trató  con  alguna  mas  extensión  el  Asomo 
que  ahora  nos  ocupa . 


ADICIONES  t  IOTAS.  419 

No  es  fócil  averiguar  en  qaé  tiempo  los  moriscos  espaiíoles 
eomenzaron  á  servirse  de  sus  letras  para  escribir-  nuestra  )en-> 
gua  ó  la  que  ellos  llamaban  aljamia  (mezcla  del  castellano  y 
artbigo*);  el  libro  mas 'antiguo  que  conocemos  asi  escrito  nos 
parece  ser  este  mismo  poema  de  José ;  pero,  si  bien  su  estilo 
7  lenguaje  reveían  mediana  antigüedad,  hay  motivos  fundados 
para  creer  que  se  escribió  á  mediados  del  siglo  xvi*  Se  nos  dura 
que  el  metro  en  él  empleado ,  la  rudeza  de  la  versificación ,  y 
sus  muchos  arcaísmos ,  revelan  una  antigüedad  mucho  mayor; 
pero  á  esto  responderemos  que  ea  un  pueblo  vencido  y  sujeto  tt 
otro  mas  poderoso,  la  lengua  propia  ó  adoptiva  se  mantiene  fija 
y  estacionaria,  sin  adelantar,  y  conservando,  por  consiguiente^^ 
por  mucho  tiempo  su  tipo  primitivo ;  y  no  podia  menos  de  ser 
asi  entre  los  moriscos  españoles,  que,  ó  vivian  aislados  en  po- 
blaciones de  corto  vecindario ,  ó  separados  con  esmero  de  los 
cristianos  viejos,  ya  ejerciendo  industrias  ú  oficios  que  necesi*- 
taban  poco  ó  ningún  roce  con  las  clases  mas  privilegiadas  de  la 
sociedad ,  ya  privados  casi  entrámente  de  aquel  trato  y  comu- 
nicación-que  provocan  y  determinan  la  modificación ,  adelanta- 
miento ó  corrupción  de  una  lengua.  Hoy  dia  los  judíos  de  la 
costa  de  África,  los  de  Tesaldnica,  Ésmima  y  Constantinopla  ha- 
blan con  corta  diferencia  el  mismo  castellano  que  se  usaba  al 
tiempo  de  su  expulsión ;  y  el  que  entre  ellos  alcanza  mediana 
literatura  y  hist  bebido  en  buenas  fuentes,  escribe  con  tanta  pu- 
reza y.  elegancia  como  )o  harían,  si  viviesen,  Juan  de  Mena  y  el 
marqués  de  Santillana.  En  Constantinopla  se  publica  actual- 
mente el  Aor  Israel^  periódico  en  castellano  y  con  caracteres 
hebraicos,  que  pudiera,  atendido  su  estilo  y  lenguaje,  referirse 
á  los  tiempos  de  Alfonso  el  Sabio. 

Ni  puede  razonablemente  asignarse  al  poema  de  José  mayor 
antigüedad  de  la  que  dejamos  sentada,  puesto  que  no  es  de  pre- 
sumir que  entre  la  conquista  de  Valencia  y  Sevilla,  acaecida  en 
el  último  tercio  del  siglo  xiii,  y  la  de  Granada ,  que  se  verificó 
en  1492,  es  decir,  en  un  periodo  de  p<fco  mas  de  dos  siglos, 
se  verificase  en  un  pueblo  numeroso ,  á  la  sazón  rico,  muy  ape- 
gado á  sus  tradiciones ,  y  habitando  en  grandes  caitros  dé  po- 
blación ,  el  singular  fenómeno  de  olvidar  c(Mnpletamente  su 
idioma  natal ;  pues  no  de  otra  manera  se  explica  la  existencia 
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de  esta  literatura,  como  lo  atestiguan  sus  propios  escritores, 
haciendo  ver  la  precisión  en  que  se  hallaban  de  usar  la  lengua 
odiada  de  los  cristianos,  si  se  hablan  de  hacer  entender  de  los 
suyos.  cNi  uno  solo  (le  nuestros  correfígionarios  (dice  un  autor 
morisco)  sabe  algarabía  (la  lengua  arábiga),  en  que  fué  revelado 
nuestro  santo  Alcorán ,  ni  comprende  las  vendades  del  adin 
{dogma) ,  ni  alcanza  su  exceleiicia  apurada ,  como  no  le  sean 
convenientemente  declaradas  en  una  lengua  extraña ,  cual  es 
la  de  estos  perros  cristianos,  nuestros  tiranos  y  opresores  (¡  con- 
fúndalos Alá  !)•  cAsi  pues,  séame  perdonado  por  aquel  que  lee  lo 
que  hay  escrito  en  los  corazones,  y  sabe  que  mi  intención  no 
es  otra  que  abrir  á  los  fieles  muslimes  el  camino  de  la  salvación» 
«unque  sea  por  tan  vil  y  despreciable  medio.» 

Asi  se  expresaba  un  alfaqui  morisco  que  escribía  en  1602  un 
€ampendio  ó  $uma  breve  de  los  dogmas  y  preceptos  de  la  reli- 
gión musulmana ,  dando  asi  patente  tesjtimonio  de  que  la  lengua 
arábiga  era  ya  tan  extraña  á  sus  correligionarios  como  lo  era 
á  nuestros  cristianos  viejos.  Al  wortar  los  expulsos  en  las  playas 
.  de  Argel,  no  solo  no  podian  hacerse  entender  de  turcos  y  alar- 
bes ,  sino  que  cincuenta  años  después  era  aun  común  la  habla 
aljamiada,  allí  como  en  Túnez,  en  poblaciones  y  aduares  ocupa- 
dos por  los  moriscos. 

Probada  ya  la  especie  de  fijeza  y  estabilidad  que  la  lengua  ad- 
quiere entre  una  raza  perseguida  y  privada  de  iodo  contacto» 
se  comprenderá  fácilmente  cómo  un  morisco  pudo  en  el  siglo  xvi 
componer  un  poema  en  estilo  y  lenguaje  parecidos  á  los  del 
siglo  XIV.  Lo  propio  se  advierte  en  el  que  mqs  adelante  impri- 
mimos en  elogio  de  Mahoma ,  y  en  los  del  morisco  aragonés 
Hohamad  Ral^idan,  que  escribia  en  1603;  unos  y  otros  mani- 
fiestan mayor  antigüedad  de  la  que  realmente  tienen.  Como 
podrá  fácilmente  suponerse,  este  olvido  do  la  lengua  debió  de 
ser  lento  y  parcial,  y  no  tan  completo,  que  no  quedasen  en  la 
morisca  aljamia  muchas  voces  de  origen  arábigo ,  aunque  con 
terminaciones  castellanas.  En  Aragón ,  sobre  todo ,  donde  por 
causas  locales  comenzó  antes  la  amalgama  y  fusión  de  las 
dos  lengiías,  hubo  pueblos  en  que  se  hablaba  y  escribia  una  jer- 
^  casi  ininteligible  para  los  no  versados  en  la  lengua  arábiga ; 
«n  Castilla  y  Andalucía ,  por  lo  contrario,  se  hablaba  y  escribia 
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mejor,  y  libros  hemos  visto,  escritos  en  Toledo  y  Granada,  cuyo 
estUo  y  lenguaje  no  desmerecen  de  nuestros  clásicos.  En  Va- 
lencia se  formaba  por  el  propio  tiempo  una  aljamia  particular, 
que  participaba,  como  es  consiguiente,  del  dialecto  lemosin, 
y  era,  por  lo  tanto,  distinta  de  la  castellana.  En  libros  devotos  y 
ascéticos,  ó  en  materias  que  so  rozaban  con  la  fe  musulmana^ 
solian  los  moriscos  aragoneses  y  castellanos  emplear  aun  con 
roas  profusiop  voces  tomadas  de  la  lengua  arábiga,  como  si  le& 
repugnase  usar  las  castellanas  para  designar  los  objetos  de  sa 
culto  y  creencia^  asi  es  que  en  algunos  escritos  de  este  género 
no  es  raro  tropezar  con  frases  enteras  que  reconocen  un  origen 
arábigo,  como  por  ejemplo  esta,  tomada  de  la  obra  dh  un  expo-* 
sitor,  natural  de  Almagro,  en  la  Mancha ;  Jalacó  Allah  el  adoniá 
y  los  asemaes  y  las  anochomas  relonbrantes  que  aseñan  al  alhi-- 
chante  moslim  el  camino  de  la  perfección ;  asi  mesmo  jalacó  los 
arrohes  é influyó  en  eUos  la  espiritualidad;  lo  que,  traducido  al 
castellano,  vale  tanto  como  cCrió  Dios  el  mundo'  y  los  délos,, 
como  también  las  claras  estrellas,  que  señalan  al  peregrino  mus- 
lim  el  camino  de  la  perfección ;  asimismo  crió  las  almas,  etc.»- 

Réstanos  decir  algo  acerca  de  la  forma  y  fon'dos  del  poema. 
Su  asunto  es  la  historia  de  José  el  Patriarca  según  el  Coran  y 
las  tradiciones  musulmanas ;  y  si  no  estamos  equivocados ,  su 
autor  no  hizo  mas  que  poner  en  verso  castellano  alguna  de  las 
muchas  versiones  de  esta  historia  popular  que  corría  entre  los 
moriscos.  En  cuanto  al  metro,  se  ve  que  sn  autor  se  propuso 
emplear  el  llamado  c  nueva  maestría  >  por  Berceo ,  y  es  el  de 
los  mas  antiguos  monumentos  de  nuestra  poesia  nacional.  Úsa- 
le el  poeta  sin  cuidarse  mucho  de  la  medida  del  verso,  emplean- 
do unas  veces  estancias  de  tres  versos,  otras  de  cuatro,  y  echan- 
do mano  indistintamente  del  asonante  y  del  consonante.  Ver- 
dad es  que  en  la  manera  de  contar  las  sílabas  hay  que  tener  en 
cuenta,  asi  en  este  poema  como  en  otros,  la  peculiar  ortografía 
de  los  árabes,  que  nunca  pronuncian  sin  intermedio  de  vocal 
dos  consonantes  en  una  misma  silaba,  escribiendo  palaza  por 
plaza ,  pelebe  por  plebe ,  pirivado  por  privado,  poroveeho  y 
puhíma  por  provecho  y  pluma,  como  también  tarabdjo,  tere-- 
hqo^  garanada.  pereboslCy  baladoro^  estupuro^  y  asi  á  este  tenor. 

Faltábanle  al  ejemplar  del  poema  que  se  conserva  en  la  Bi- 
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blioteca  Nacional,  y  es  el  mismo  publicado  por  Hr.  Tlcknor, 
gun  una  copia  que  años  atrás  le  remitimos,  las  ocho  pruneras 
estrofas  ó  estancias ;  pero  afortuiíadamente  se  han  podido  suplir 
con  otro  de  mayor  antigüedad  (aunque  también  falto  al  fin),  que 
ha  sido  halladd  en  un  tomo  de  historias  y  cuentos  tradidonalas, 
de  letra  arábiga  del  siglo  xvi ,  traido  últimamente  de  Aragón ,  y 
encontrado  en  una  cueva  á  vueltas  de  otros  varios  de  la  misiqa 
especie  y  de  algunas  atalas  de  fuego,  escondidas  sin  dadaatti 
para  buriar  la  vigilancia.de  las  autoridades.  Cotejado  con  el  de 
la  Biblioteca,  este  último  presenta  diferencia  bastante  en  el  texto 
para  hacer  suponer  que  es  la  redacción  primitiva,  y  que  el  que 
la  copió  un  siglo  después  corrigió  el  estilo,  alteró  la  ortografía 
y  perfeccionó  algún  tanto  la  versificación  y  la  rima :  solo  así 
pueden  explicarse  las  muchas  y  considerables  variantes  que  en 
él  se  advierten. 

Pág.  275. — IHscurso  de  la  luz^  etc.  El  códice  original  de  don- 
de se  ha  sacado  este  poema  se  conserva  en  la  biblioteca  del 
Museo.  Británico  de  Londres,  y  fué  traido  de  Tunes  por  Joseph 
Morgan ,  cónsul  de  Inglaterra  en  aquella  regencia  por  los  años 
de  1703.  En  una  obra  harto  interesante,  que  dicho  Morgan  dio  á 
luz  á  su  vuelta  á  Londres,  intitulada  Mohammedanism  expUtínei, 
y  en  la  cual  hace  larga  mención  y  aun  traduce  trozos  enteros  ds 
este  libro ,  cuenta  el  modo  que  tuvo  de  hacerse  con  él ,  y  lo 
muy  estimado  que  era  de  los  hijos  y  nietos  de  moriscos  espa- 
ñoles que  habitaban  aun  en  Túnez  y  sus  alrededores.  Otra  cofña 
mas  moderna  y  bastante  defectuosa  se  guarda  en  la  biblioteca 
Imperial  de  París,  la  misma  que  ya  describió  el  Sr.  Ochoa  en  su 
catálogo  de  manuscritos  españoles. 

Del  aiitor  Mohamad  Rabadán  no  sabemos  masque  lo  que  A 
mismo  nos  dice  :  fué  natural  de  Rueda ,  en  Aragón ,  y  debió  ser 
uno  de  los  pocos  que  en  su  tiempo,  al  comenzar  el  siglo  xvn,  sa- 
bían la  lengua  y  cultivaban  aun  la  literatura  arábiga,  pues  todo 
lo  que  escribió  está  evidentemente  tomado  y  traducido  de  obras 
conocidas,  y  principalmente  de  una  que  escribió  Alhasan  con  el 
titulo  de  Quitáb  Al-^nwtir^  ó  Libro  de  las  luces,  y  es  una  Vida  de 
Mahoma^  y  sus  ascendientes.  Debió  emigrar  á  Túnez ,  pues  se- 
gún declara  Morgan ,  su  memoria  era  aun  muy  respetada  entre 
los  moriscos  de  cierta  población  bastante  próxima  á  Túnea^  dooo- 
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4e  se  recogieron  gvan  paite  de  losexpulsos  de  Valencia,  y  ep  la 
Queren  su  Uewpo  mucboB  hablaban  aun  castellano. 

Para  d^  mejor  idea  de  su  contenido  hemos  copiado  el  indico 
gue  sigMe  al  pir<^k)go. ;  y  de  muy  buena  gana  hubiéramos  impre- 
90  íntegros  los  varios  poemas  de  que  ^  ccnnpone  el  libro,  á  no 
habanos  faltado  el  tiempo  y  el  espado.  3astará,  sia  embargo,^ 
esta  muestra  para  dar  á  conocer  que  su  autor  manejaba  la  len-p 
gua  cop^ojitura ,  y  que ,  á  pesar  de  su  desaliño,  é  incorrección^ 
s^  advierte;}^  en  él  accidentes  de  poeta. 

Ap^^odic^  H,ntun.  4.  p.  327.— Hállase  este  poema  al jamii^ 
en  iw  tomo  de  misceláneas  arábigas ,  en  4.^ ,  de  letra,  al  pare-i^ 
eer,  de  fines  del  siglo  xvi,  y  que,  según  nos  han  informado,  pro^ 
c^de  de  )a  tUU  de  Borja ,  en  Ars^bn ,  donde  fué  hallado  en  i84S 
á  vuel|t9S  d&  otros  varios,  al  derribar  unas  casas  que  en  lo  anti- 
040  fiaron  aljama  ó  ayuntamiento  de  mcH'iscos.  El  que  los  descy^r 
brío,  hombre  codicioso  é  ignorante,  creyó  desde  luego,  con^o 
ep  semejantes  casos  acontece ,  que  aquellos  libros  eran  otros 
tantos  indicios  de  algún  tesoro  allí  encerrado  desde  el  tiempo 
dé  los  moros  i  túvolos  algunos  año§  en  su  poder,  reservándolos 
hasta  de  su  propia  familia,  y  sin  dejarlos  ver  de  personas  que 
pudieran  haberle  desengañado  acerca  de  su  contenido,  gastó 
no  pequeña  parte  de  su  hacienda  en  hacer  secretamente  exca- 
vaciones que  le  condujesen  á  vista  del  supuesto  tesoro ;  y  á  su 
muerte,  ocurrida  catorce  años  después,  tan  solo  pudo  hallarse 
el  que  ahora  se  describe.  Hemos  creido  deber  hacer  esta  digre- 
sión por  ver  si  se  puede  así  poner  coto  á  la  especie  de  persecu- 
ción que  á  todas  horas  y  en  todos  los  ángulos  de  la*  monarquía 
se  está  ejerciendo  contra  esta  dase  de  monumentos  escritos ,  que 
asi  pueden  aumentar  el  caudal  de  nuestra  literatura,  como  ar- 
rojar luz  sobre  1^  historia  civil  de  aquella  raza^  resto  de  los  anti- 
guos conquistadores. 

Quién  sea  el  autor  del  poema  se  ignora  de  todo  punto ;  nin- 
guna indicación  hemos  hallado  en  el  resto  del  tomo ,  que  se 
compone  casi  en  su  totalidad  de  fragmentos  de  libros  caste- 
llano-arábigos, rounidos  por  el  colector.  El  estilo  y  lenguaje, 
atendidas  las  razones  ya  expuestas  en  otro  lugar,  nos  parecen 
pertenecer  al  último  tercio  del  siglo  xvi ,  es  decir ,  medio  siglo 
d^spp^  que  el  poema  de  Jo^é. 
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Apéndice  H,  núm.  4,  p.  S3i.£Ifibroife(JlcMt  Sontofr.— Rastm 
tenia  el  autor  para  desear  que  el  códice  de  b  NMaonal,  defectuoso 
y  sobremanera  incorrecto»  se  cotejase  con  d  del  Escorial.  Algo 
de  esto  hablamos  ya  hecho»  restaUedendo  el  texto  en  algunos 
lugares  en  (}ue  conocidamente  estaba  viciado,  y  corrigiendo  en 
otros  no  pocas  palabras  alteradas  por  el  copiante ,  cuando  tuvi- 
mos ocasión  de  ver  el  escrupuloso  cotejo  que  de  uno  y  otro  tíene 
becho  el  Sr.  D.  José  Goll  y  Vehi,  catedrático  de  Autoreatllásicos 
en  el  instituto  de  San  Isidro,  sugeto  aficionado  á  este  linaje  de 
estudios  y  que  prepara  actualmente  un  tomo  de  poesías  anterio- 
res al  siglo  XV  para  la  Bihlioteea  de  Autores  Emanóles  de  Riva- 
deneyra.  No  habiendo  dicho  seikM*  tenido  inconveniente  alguno 
en  manifestamos  su  interesante  trabajo,  nos  hemos  aprovechado 
de  él,  asi  para  corregir  el  texto  del  Rabbi  en  algunos  pasajes, 
como  para  añadir  las  muchas  estrofas  contenidas  en  el  códice 
escurialense  y  que  no  se  hallan  en  el  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Está  aquel  conforme  con  este ,  aparte  de  algunas  ligeras  va- 
riantes, en  las  22  primeras  estrofiís;  mas,  concluidas  estas,  en- 
tran en  el  códice  escurialense  las  10  siguientes,  que  faltan  en  él 
de  la  Nacional : 


En  menos  ana  rfemosi 
Besaba  ana  regada , 
Estando  moT  medrosa 
De  los  de  su  posada. 

Fallé  boca  sabrosa. 
Salina,  muy  lemprada, 
Non  tí  lan  dulce  cosa. 
Mas  agrá  la  dejada. 

Non  sabe  la  persona. 
Secreto  es  muy  prorundo ; 
Torpe  es  quien  se  baldona 
Con  los  bienes  del  mundo. 

Non  sabe  su  manera 
One  i  los  hombres  astrosos 
Del  mondo,  lo  mas  era 
Tener  siempre  tícíosos. 

Segon  el  peso  asi 
Abaja  todaTía, 
La  mas  llena,  otros!. 
Ensalza  b  vasia. 


Un  astroso  cuidaba , 
T  por  mostrar  que  era 
Sotil,joloenfbba 
Escriplo  de  tisera. 

El  nesdo  non  sabia 
One  lo  fice  por  infinta, 
IÑorqne  yo  non  quería 
Perder  en  él  la  tinU. 

Ca  por  non  le  dennar 
Fice  vasta  la  llena, 
Y  non  le  qnise  donar 
La  carta  sana  bnena. 

Gomo  el  que  lomaba 
Meollos  de  avelfainat 
Para  si,  y  donaba 
Al  otro  cascas  ^oas. 

Yo  del  papel  saqué 
La  razón  que  decía. 
Con  ella  me  finqué, 
Dlle  carta  vada. 


Siguen  tle^Mies  la  29  y  30  hasta  la  35 ,  omitíéndose  casi  en  SU 
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totalidad  las  23,  24, 28,  26,  27  y  2&  Concluida  la  estrofa  30, 

hay  una  suscricion  que^dice : 

í  Acaba  el  prólogo,  H'^'^^'-'J*^ 

•  7  cotnienia  el  tratado; 

suscricion  que  falta  enteramente  en  el  códice  de  la  jNadonal 
y  que  parece  natural  hubiese ,  atendido  que  el  poema  consta 
evidentemente  de  dos  partes :  prólogo  ó  preámbulo,  y  colección 
de  documentos.  Por  otra  parte ,  no  se  hallan  en  el  del  Escorial 
ni  las  estro&s  36  y  .37  ni  los  tres  primeros  versos  de  la  33 ,  ni 
hay  de  la  39  mas  que  el  primero. 

Falta  la  estrofa  42  en  el  códice  de  la  Nacional ,  y  en  el  del  Es- 
corial la  que  este  pone  como  4^,  y  empieza :  «Et  muy  sotil  trote- 
ro. •  Después  de  la  estrofa  58  el  del  Escorial  pasa  á  las  señaladas 
con  los  números  218  y  219  en  el  de  la  Nacional ,  y  después  conr 
tinúa : 


Camino  errado  anda 
T cae  de  rabea, 
Ca  DQoea  cosa  demanda 
La  sal  y  otra  la  pez. 

Por  lo  que  este  fase 
Cosa,  otrota  deja; 
Con  lo  que  á  mi  píase , 
Otro  mucho  se  queja. 

El  sol  la  sai  aprieta 
Y  la  pezemblandesce. 


La  mejilla  fase  prieta , 
El  lienzo  emblanquesee. 

Eltalesytalyase 
En  la  su  grande  altura. 
Cuando  grande  frió  fase 
Como  cuando  calura. 

Con  firio  lo  fiíse  fiesta, 
Y  sale  á  su  eocuCbtro 
El  que  cuando  fase  fiesta 
Se  está  la  puerta  dentro. 


Inmediatamente  después  de  las  anteriores  estrofas ,  que  no  se 
hallan  en  el  de  la  Nacional ,  siguen  en  el  del  Escorial  las  alli  se- 
fialadas  con  los  números  220-48,  volviendo  después  á  la  91,  que 
empieza : 

{Tanto  es  un  dedo  fuera. 

Los  dos  primeros  versos  de  la  estrofa¡69  forman  mejor  senti- 
do ,  según  se  hallan  en  el  códice  del  Escorial : 

Un  tavardo  alcanzado 
La  su  cuita  se  enfiesta. 

De  aquí  en  adelante  el  códice  del  Escorial ,  aunque  mas  con- 
forme en  la  lección ,  presenta  gran  variedad  en  el  orden  de  las 
estro&s ,  y  tanta ,  que  no  es  fácil  atinar  con  la  causa  della.  He- 
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ivo&díeha  queden  la  estrofa  ÜSfasai»^  HMt  «pgvectWIH 
forme  con  el  otro  hasta  la  159,  donde  fiosa  á  la  191,  ;  cQ^tÍQ^Ji 
asi  sin  interrupción  hasta  la  217.  Después  de  esta,  pasa  repen- 
tinamente á  la  S9 ,  sigue  hasta  la  96,  y  volviendo  á  la  ¿SO,  pro- 
^goe  basta  la  285 ,  terminada  la  cual  pasa  á  U  159  hasta  lál9S|» 
La^esta^fas 77  y  78  presentan  basta^^  ywe4ad  ea  i^  c44Íc^ 
de)S¡w)rial: 


Cn  tascador  que  ÜenU 
Yconnonalciii»» 
Otro  DOD  se  contenta 
Fallando  en  abastanza. 


Qniea  Mli  é  se  «tMoiU 
Hanea  ¡uiede  fiíttarlo»' 
Ca  po4ri^  ciertameitfe 
Bico  hombre  ser  llamado. 


Pág.  SSd.-^Tambim h  87  s& haHa algo  akenida  en  d  eMt- 
ce  del  Escorial.  Dice  asi: 

•  Tanto  qae  hombre  se  tiemple. 
Basta  con  lo  qne  toTíere, 
Del  demás  será  siempre 
8ler?o  cuanto  viviere. 

Pág.  345,  eatrofe  196.. — Los  dos  últimos  versos  de  asta  9íh 
trofa,  según  los  pone  el  de  la  Nacional,  son :  * 

Trabaja  por  lazrar 

Sj  quier  ladra  de  riebto. 

Pág.  348.  — La  estrofa  232  y  dos  siguientes ,  en  el  oódice  del 
Escorial,  dicen  de  esta  manera : 


Segnnt  es  el  lagar, 
Yelti^mpocsales, 
l^ase  priesa  el  vaga^t 
E  fas.  tomar  envés. 

Yo  nunca  he  qnerella 
Del  mando  y  de  sus  fechos , 


Aanqne  machos  de  aquellos 
Se  tienen  por  mal  trechosi. 

Cuando  9^  m^lo  aprovecha 
Dañar  al  bueno  aducho , 
El  mal  por  el  bien  pecha , 
Desto  me  agravio  mucho. 


Pág.  352. — Después  de  esta  estrofa  297,  hay  en  el  códice 
del  Escorial  la  siguiente,  que  falta  en  el  de  la  Nacional : 


Cnanto  mal  va  tomando 
Con  el  libro  porlUj 
Tanto  irá  ganando 
Buen  saber  todavía. 


Pág.  3^^  e$t)CQfi^  35S.— En  lugar  ^  esta  «fitrofa^  el  cddipa 
es^rial^«3e  tcae  I4  siguiente ; 
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El  celo  con  sa  chTB. 
Al  que  es  mengaado  gaiiU» 
Y  al  rico  qae  le  sobra 
Cuatro  unlo  que  ie  basta. 

También  la  siguiente  presenta  variantos  de  consider^on : 

Cuidando  que  mas  largó) 
Algo  ba  su  vecino , 
Tiénese  por  amargo 
Con  lo  suyo  el  mesquinp. 

Pág.  357. — Después  de  la  366  hay  estas  cinco  en  el  del  Esco- 
rial: % 


Estos  bien  lazrados 
De  cuerpo  y  corazón , 
Amargos  y  cuitados, 
Viven  en  toda  sazón. 

De  nocbe  y  de  dia 
Cuitados,  mal  andantes, 
FasJendo  todavía 
Bevés  dé  sus  talantes. 

£1  derecbo  amando. 
Fase  por  fuerza  tuerto,' 

Pág.  387,  estrofa  376; 


Y  yerros  cobdiciando , 
Obrar  el  seso  cierto. 

Hombre  tanto  folgado 
Nunca  nasció  Jamás , 
Gomo  el  que  nunca  ba  pensadoj 
De  nunca  valer  mas. 

Hombre  rahez ,  astroso, 
Tal  que  nos  ba  vergüenza , ' 
Este  five  vicioso. 
Que  nin  piensa  nid  soefia. 


JS 


Sabe  si  el  mundo  alab^ 
Cosa»  6  por  mejor  nombra, 
Que  muy  ahina  se  acaba, 

Y  pasa  como  la  sombra, 

Pág.  361,"  estrofa  438.— Esta  estrofa  se  halla  muy  Viciada  en 
uno  y  otro  códice.  £1  del  Escorial  la  trae  así : 

Placer  que  toma  hombre 
Con  lo  que  non  entiende 
Medio  placer  ba  hombre, 

Y  tura  nones  ende. 

Pág.  362,  estrofa  447:  . 

E  en  el  mundo  non  habría 
Ninsobjce  fierro  otro  hombioa 
pe  tan  grande  mejoría 
Como  de  hombre  á  hombre. 

Pág.  363.— De  muy  diferente  manera  se  halla  esta  estrofa 
470  en  el  códice  de  la  Nacional: 
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Amigo  de  la  bnena 
Andanza  coando  cresce, 
Lnego  asi  se  torna 
Cuando  ella  fallesce. 

Pág.364,estrofe483: 

.Quien  mal  recibe  dellas 
Él  se  busca  lo  tal, 
Ca  del  grado  de  aquellas 
Nunca  I*  farian  mal. 

Entre  las  estrofas  494  y  495  se  liallan  en  el  códice  del  Es- 
corial las  siguientes : 


Es  de  huésped  compaña 
De  las  cosas  pesadas ; 
Que  ¿  Codo  el  mundo  dapna 
Fallo  algunas  cegadas. 

Non  digo  por  pariente 
O  amigo  especial , 
Que  ha  por  bien  la  gente 
Compañia  deste  tal. 

Sabe  mi  voluntad 
Esto  con  él  en  gloria , 
Non  tenga  poridad 
Que  á  él  non  es  notoria. 

Mas  hombre  que  pesado 
Es  en  todo  su  fecho , 
Quiere  tal  gasaiado 
Que  en  anchura,  en  estrecho. 

Que  al  tal  nin  por  ruego 
Non  querría  Tablar, 
Cuanto  mas  tras  mi  fuego 
Escuchar  su  parlar. 

Y  si  uno  non  es  ido. 
Catar  otro  do  llega , 
La  mengua  que  non  vido 
Al  otro  non  se  niega. 

Cuando  uno  se  parle  . 
Pienso  perder  querella , 
Viene  por  otra  parte 
Quien  desfase  su  huell». 

Hoy  me  preguntaba 
Alegre  por  mi  puerta, 
Non  sabie  si  quedaba       ' 
La  mv^er  medio  muerta. 

Con  la  poca  fariña 


Del  dinero  otro  tal , 
Descubrióse  ahina 
El  suelo  del  cabdal. 

Si  Tendi  mi  ganado 
Por  mengua  de  cebada. 
El  de  resien  llegado 
Non  piensa  desto  nada. 

Quiera  que  á  su  caballo 
Buen  aparejo  salle , 
Yo  con  vergüenza  callo* 
Paseando  por  la  calle. 

Por  ver  algún  vesiao 
Si  me  querrá  d^r  de  la  paja 
A  treqne  de  algunt  vino, 
Rescelando  la  banja. 

Va  mujer  por  vi  Ha 
Si  sabe  que  lo  buscase , 
Era  cierto  rensilla 
Por  pagarme  fincase. 

Él  quiere  buen  semblante 
En  todos,  de  placer ; 
Cosa  sin  catar  ante 
De  lo  que  puede  ser. 

Sí  non  basta  el  primero 
Nin  el  día  segundo , 
Mas  quiere  en  eUereero 
Que  si  le  via  el  mundo. 

Cierto  es  y  non  fallezce 
Proverbio  todavía 
El  huésped  y  el  pece 
Fieden  al  tercero  dia. 

Además  de  su  empacho , 
Que  enojado  me  deja» 
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Deofn  coM le  tacho 
Con  que  doblo  mi  queja. 

Ca  los  de  mi  compafia' 
Pasarían  con  quienes  quiera  y 
Por  mostrarles  fazaña 
Doles  jaotar  entera. 

Ca  en  casa  regida 

Pág.365,totrofa506: 
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Con  la  sazón  couTien , 
Gobernarse  la  vida 
Cras*  mal  /eras  bien. 

y  sienro  que  mendrugo 
Comerla  de  centeno, 
Por  su  causa  madrugo 
J^  comprarle  pan  bueno. 


429 


Romme  non  querrit 
Sino  daquello  que  non  tien, 
Desprécialo  el  dia 
Que  4  la  mano  le  vien. 

Pág.  566,  estrofa  818. — ^^Esta  estrofa  so  halla  do  muy  distinta 
manera  en  el  códice  escurialense : 

Contesce  al  que  escuchó 
Los  dichos  de  mi  lengua , 
Del  bien  se  aprofecbó , 
Por  el  mal  me  dió  mengua. 


Pág.  367. — Inmediatamente  después  da  la  estrofa  831  si- 
guen en  el  códice  del  Escorial  las  siguientes: 


Al  que  non  quiera  engaQo 
Kin  en  don  nln  en  presdo. 
Por  fnir  del  dapno 
Rasónaslo  por  nesdo. 

Por  algos  allegar 
Falsando  y  robando, 

Y  te  verdad  negar, 
Sobre  ello  peijurando. 

Conosce  tu  medida , 

Y  nunca  erraris  t 


En  toda  la  tu  Tida 
Soberbia  non  faris. 

Cual  quieres  rescebir 
Tal  sea  rescibido 
De  si  y  sabe  senrir 
Si  quieres  ser  sertido. 

Fas  pagados  los  hombres  # 
Y  fiserie  han  pagado. 
Honrároslos  sus  noipbres 
Si  quieres  ser  honrado. 


Pág.  367.— Esta  estrofa  836  se  halla  en  el  códice  escoriar- 
lense  de  la  manera  siguiente : 

Del  fabter  extrafiamos 
Non  por  á  él  lachar. 
Mas  pocos  fallamos 
Que  lo  sepan  templar. 
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Pág.  368,  estrofo882: 

Coerpo  es  el  callar, 
El  tablar  es  el  alma; 
Aiiioial  el  fablar, 
£1  callar  es  la  salina. 

Sálma  aqtd  está  conocidamente  por  enjalma* 
Pág.  369,  estrofa 859: 

En  to\|a  coBinmbre  tal 
£n  todos  hombres  esto , 
Verás  que  hay  bien  y  mal , 
Han  loor  y  denaeslQ. 

La  estrofa  861  falta  en  el  códice  del  Escorial ,  y  en  la  si- 
guiente el  verso  tercero  se  lee  de  esta  manera : 

Dos4>Íeles  sin  ijadas. 

Estrofa  864. — El  último  verso : 

Gras  el  contrallo.sfente. 
Estrofa  868:    - 

Gomo  gnnt  bien  sepneda 
Perder  sin  que  mal  obre , 
NJn  por  SQ  saber  cneda 
befender  de  ser  pobre. 

• 

Lo  qne  cria  y  defiende , 
be  aquello  mas  habemos , 
Agna  mucha  pbr  ende 
£  del  aire  tenemos. 

Tales  son  las  notables  variantes  que  presenta  el  códice  del 
Escorial  cotejado  con  el  de  la  Biblioteca  Nacional;  variantes 
de  tal  especie,  que  casi  nos  hacen  sospechar  sea  una  r8dac<»on 
posterior  y  mejorada  de  la  misma  obra.  Solo  así  se  explica  la 
falta  de  identidad  que  se  nota  en  uno  y  otro. 

Antes  de  cerrar  las  notas  correspondientes  al  Apéndice,  ha- ' 
bremos  de  advertir  que,  aunque  en  la  pág.  SS6  del  tomo  n  pro- 
metimos dar  á  luz  el  Diálogo  enín  CaronU  y  el  alma  de  Alejan- 
dro  Farnesio,  obra  del  célebre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
no  es  ya  necesario,  por  haberse  anticipado  nuestro  amigo  Don 
Adolfo  de  Castro,  publicándolo  en  el  tomo  de  Curiosidadet 
bibliogrifleas ,  xxivni  de  la  Colección  de  áivadeneyra. 


Estrofa  8d2: 
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Apéndice  H ,  núm.  5,  p.  373. — Este  poema  déla  Danza  ge^ 
neral  de  la  muerte  ha  sido  publicado  el  año  pasado  en  Paris 
por  D.  Florencio  Janer,  aunque  sin  las  notas  é  ilustraciones  que 
el  público  tenia  derecho  de  esperar  de  quien  tiene  dadas  mues- 
tras de  erudición  y  aprovechamiento  en  estas  materias.  Ignoraba , 
sin  duda  que  el  Sr.  Tipknor  lo  habia  ya  dado  á  luz  en  1833 ,  pues 
de  lo  contrario  es  de  creer  no  hubiera  gmitido  el  conveniente 
cotejo  entre  el  códice  delEscorial  y  el  manuscrito,  mas  moderno, 
de  la  biblioteca  Imperial  de  Paris,  del  cual,  sin  embargo,  nos 
hemos  aprovechado  alguna  vez  que  otra  para  corregir  palabras 
y  frases  viciadas  en  la  copia  impresa  por  nuestro  autor. 

Del  asunto  del  poema  se  ha  dicho  ya  lo  bastante  en  el  curso 
de  esta  obra  para  que  sea  necesario  volver  sobre  él ;  baste  defcir 
que  fué  general  en  toda  Europa,  hallándose  en  latin  y  en  todas 
las  literaturas,  como  lo  hizo  ya  notar  el  Sr.  marqués  de  Pidal 
en  cierto  trabajito  sobre  un  cfiragmento  inédito  de  poema  anti- 
guo castellano».  A  e^te  mismo  asunto,  y  copiando  á  veces  las 
palabras  del  poema,  escribió  Juan  de  Pedraza ,  tundidor  y  veci- 
no de  Segovia,  una  farsa,  que  se  imprimió  en  1331 ,  en  un  tomo 
en  8.^  mayor,  intitulada:  Farsa  llamada  Danza  déla  muerte^ 
en  que  se  declara  cómo  á  todos  los  mortales ,  desde  el  Papa  hasta 
el  que  no  tiene  capa^  la  muerte  hace  en  este  mísero, suelo  ser 
yguales ,  y  á  íiadie  perdona.  Contiene  mas :  cómo  cualquier  vi^ 
viente  humano  debeamar  la  razon^  teniendo  entendimiento  della; 
considerando  el  provecho  que  de  su  compañía  se  consigue.  Va 
dirija  á  loor  del  Santíssimo  Sacramento :  hecho  por^  etc.  Há- 
llase esta  farsa  en  un  precioso  tomo  de  farsas  y  églogas  de  la  bi- 
blioteca de  los  duques  de  Baviera,  de  que  dio  ya  extensa  noti- 
cia elerudito  é  infatigable  D.  José  Wolf,  publicando  Integra  di- 
cha farsa,  ilustrada  con  notas  críticas  y  filológicas  de  no  escaso 
valer.  Eine  Spanisches  Frohnleich  nasspiel  von  Todtentanz 
(sobre  un  auto  sacramental  de  la  Danza  déla  muerte )9  Vie- 
na,  1882. 
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Por  causas  independientes  de  nuestra  voluntad  nos  hemos 
visto  precisados  á  emplear  mas  tiempo  del  que  eja  regular  en  la 
publicación  de  los  cuatro  tcnnos  de  que  se  compone  esta  Auto- 
ría ie  la  literatura ;  pero  esto  mismo  nos  ha  dado  ya ,  y  nos 
da  ahora ,  ocasión  y  motivo  de  hacer  en  ellos  algunas  adiciones 
y  rectificaciones  de  importancia.  El  mismo  Sr.  Ticknor ,  con 
cuya  amistad  nos  honramos,  y  con  el  cual  seguimos  hace  años 
una  correspondencia  en  extremo  amena ,  al  par  que  instructi* 
va,  aprovechándose  del  largo  intervalo  que,  mal  que  nos 
pese,  ha  transcurrido  eútre  la  impresión  del  tomo  primero  de 
esta  nuestra  traducción  y  los  siguientes ,  ha  tenido  á  "bien  re- 
mitimos nota  de  algunas  rectificaciones  que  deseaba  se  hiciesen 
en  su  texto ,  y  asi  lo  hemos  hecho  exactamente  siempre  que 
sus  indicaciones  y  deseos  han  llegado  á  tiempo  de  cumplirse. 
También  nosotros,  volviendo  sobre  lo  que  ya  hemos  dicho  en 
las  notas  á  los  tres  tomos  anteriores,  aprovechamos  la  ocasión 
que  se  nos  ofrece,  ya  de  reparar  omisiones,  ya  de  corregir  da- 
tos y  noticias  que  no  son  enteramente  exactas;,  porque,  como 
dice  el  adagio  latino,  errare  humanum  esty  y  mas  queremos  con- 
fesar nuestras  culpas,  á  fuer  de  pecadores  arrepentidos,  que  no 
pasar  plaza  de  renitentes  é  inducir  en  error  á  nuestros  lectores. 

Tomo  i,  nota  14,  p.  S33. — Al  tratar  del  Dr.  Ferreira  hemos 
citado  mal  el  titulo  de  su  obra ,  que  no  es  Poesías  lusitanas^  se- 
gún allí  dijimos  y  sino  Poemas  lusitanos ;  y  mas  adelante  hemos 

TOM.  IV.  28 


434  HISTORIA  DE   LA   CITERATURA  ESPAÑOLA. 

dicho  equivocadamente ,  siguiendo  en  esto  á  nuestro  autor,  que 
dicho  poeta  portugués  atribuyó  el  Amadis  al  infante  D.  AtiUmio 
de  Portugal^  siendo  asi  que  á  quien  el  hijo  de  Ferreira,  que  pu- 
blicó sus  poesías,  alude,  es  á  D.  Alfonso.  En  la  misma  página, 
nota  12,  está  mal  escrito  el  nombre  de  Briolanja,  y  á  la  vuelta, 
pág.  234,  donde  dice  García  Ordoñez  deMontalvo,  castellano 
de  Medina  del  Campo ,  habrá  de  leerse  regidor. 

Pág.  244. -r Dijo  el  autor  equivocadamente,  y  nosotros b 
repetimos*  en  la  traducción,  que  Anaxártes,  el  héroe  caballeres- 
co, creado  por  la  fértil  inventiva  de  Feliciano  de  Silva ,  fué  hijo 
de  Lisuarte.  de  Grecia ,  to  cual  es  un  error,  como  puede  verse  en 
el  árbol  genealógico  de  esta  familia,  que  hace  poco  publicamos 
entre  los  preliminares  al  tomo  xl  de  )a:  Biblioteca  de  aulores 
españoles.  Anaxártes  fué  hermano  de  D.  Florisel  de  Niquea,  é 
hijos  ambos  de  Amadis  de  Gvecí». 

TampoQO  está  citadb  con  exactitud  (en  la  pág.  2SS)  et  tüido 
del  libro  de  cabalterías  que  compciso  Gonaalo  FepfiafodM  4é 
Oviedo.  No  habiamos  entonces  logrado- tener  á  la  visla  estapa*- 
rísima  obra,  de  la  que  no  eonoceiao&  m«s  que  un  solo  y 
ejemplar  con  el  siguiente  título :  Libro  del  muy  esforMdo  et  i 
vencible^  cabáUero  de  la  Fortuna ,  propiamente  tíamado  Don  Ciar 
ribahe,  qnCj  segmsu  verdadera  interpretación^  quiere  dedr  fel>* 
ee  ó  bienaventurado,  nuevamente  imprimido  el  venido  á  esta 
lengua  castellana  y  etc.  Valencia ,  iS19. 

Pág.  2§5 ,  habrá  de  leerse  Baladro  por  Baladvos ,  y  en  la  27S 
Gil  Arríbata  por  Gil  de  Ribato. 

Pág.  282 ,  en  lugar  de  Domingo  de  Castega  habrá  de  leerse 
Domingo  de  Ga%telu.  Fué  este  un  caballero  vízeaino  muy  aficio- 
nado á  las  letras,  que  residió  pop  muchos  años  en  Afilan,  Ygúo* 
cia  y  otros  puntos  de  Italia,  con  algún  cargo  ó  comísioB  de  Gar- 
los V,  ya  que  no  sea  el  mismo  Gaztebiifae  le  siguió  después  á 
Yuste,  y  faé  secretario  de  su  hijo  FeMpe  IL  No  6ié  autor  á^ 
ninguna  continuación  de  la  CeleMna;  lo  (pie  hizo  fué  publicarla 
de  nuevo  en  Yenecia  en  1536 ,  juntamente  een  la  segunda 
parte  de  Felieiano  de  Süta,  que  acababa  de  salir  á  lu  v  en  Bqpi^. 

Pág.  283.** Juan  Sedeño,  que  puso  en  y&&^  la  CektUna^ 
no  fué  traductor  del  Tasso ,  eomo  ^e  nuestPo^^  autov;  es  efro* 
Sedeño  distinto,  qu» vivió  cercado  u»  sígkv después,  y  que  taai^ 
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bien  tradujo  Le  lagrime  di  San  Pletro  de  Luigt  Tañsílo.  Y  en 
cuanto  á  la  comedia  intitulada  Bl  celoso ,  de  qué  se  trata  en  la 
nota  25,  correspondiente  ala  p.  284 ,  habremos  de  advertir 
que  es  la  misma  intitulada  La  Lena ,  con  la  circunstancia  de  que 
en  un  mismo  año  la  imprímia  dos  veces  en  Milán  un  mismo  Itn^ 
presor ,  una  vez  con  el  titulo  de  Celoso,  otro  con  el  de  Lena.  Ett 
una  de  ellas  el  autor  se  denomina  Alfonso  Velazquez  de  Yelas-^ 
co ,  lo  cual  no  deja  duda  eñ  cnanto  al  significado  de  la  abre^ 
vlatura  Vz. 

Pág.  331.— Donde  dice  Guillermo  Aníeller  habrá  de  leeísé 
Anelier  ó  Aneüers ,  y  por.Plagires ,  Plagues. 

Pág.  453.— Aquí  se  llamó  inadvertidamente  á  Fernando  dH 
Pulgar  Fernán  Pérez  de  Guzman. 

Wg.  500. — Hay  aquí  error  en  la  fecha  en  que  se  compuso 
el  Libro  de  PatroniOf  ó  sea  Eí  Conde  Lucanor;  en  lugar  de  era 
M,cccG  Lxxx  años,  habrá  de  leerse  m,ccg  éLxxxm,  que  corres- 
ponde al  año  de  1346.  Don  Juan  Manuel ,  habiendo  nacido  á  5 
de  mayo  de  Í282,  tenia  á  la  sazón  sesenta  y  tres  años. 

Pág.  676. — Al  tratar  en  la  Addenda  et  Corrigenda  á  este  to- 
mo 1,  del  fuero  de  Oviedo  y  de  la  carta-puebla  de  Aviles,  que 
áon  hasta  ahora  los  documentos  mas  antiguos  que  se  conocen 
en  castellano ,  citamos ,  bajo  la  autoridad  de  un  erudito  tan 
distinguido  como  D.  José  Velazquez  ,  un  privilegio  otorgado  por 
el  conde  Garci  Fernandez  al  conde  Hernán  Mcntalez,  su  vasa- 
Ho,  en  la  era  de  988 ,  suponiendo  que  tenia  mas  antigüedad  que 
aquellos.  Pero  examinada  mas  de  cerca  la  cuestión ,  y  habien- 
do reconocido  algunas  copias  de  dicho  documento,  tenemos^ 
motivo  para  sospechar  que  fué  redactado  primeramente  en  latin 
y  después  romanceado. 

Tomo  n,  p.  47.— En  la  nota  35 ,  correspondiente  á  Francisco 
Sánchez  el  Brócense,  y  al  hablar  de  la  traducción  del  Garcüaso 
hecha  en  Londres  por  J.  H.  Wiffcn ,  dij.o  nuestro  autor  qué 
estaba  precedida  de  una  Vida  de  aquel  poeta  y  de  un  Discurso 
sobre  la  poeáa  castellana.  Esta  última  noticia  necesita  rectiñca- 
cion.  Lo  publicado  por  el  editor  es  el  discurso  del  Sr.  Quintana 
que  precede  á  la  colección  de  sus  poesías.  En  la  misma  nota, 
pue$ ,  y  columna  siguiente ,  donde  dice  disertación ,  habrá  de 
leersnB  vida. 
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Gap.  xui,  nota  43  9  p.  280. — Donde  se  dice  que  la  primera 
edición  del  Peregrino  en  ^patria  es  de  Madrid,  habrá  de  leerse 
Sevilla. 

Cap.  XV  y  p.  314» — Hay  equivocación  en  el  número  de  co- 
medias que  Lope  anunció  ya  como  suyas  en  1603 ,  pues  en 
lugar  de  341 ,  como  dice  el  texto,  habrá  de  leerse  319 ;  si  bien 
él  mismo  se  contradice ,  pues  en  el  prólogo  al  Peregrino ,  1603, 
dice  que  son  230,  y  en  algunas  ediciones  posteriores ,  y  princi- 
palmente eü  la  de  1605 ,  que  sirvió  para  la  reimpresión  de  sus 
Obras  sueUas,  t.  iv,  se  dice  terminantemente  que  fueron  338. 

Tomo  in,  cap.  xx^v,  p.'36. — Donde  dice  Astrónomo  fingido, 
habrá  de  leerse  Astrólogo  fingido. 

Cap.  XXVII,  p.  149.— Donde  dice  Tomás  Caundish ,  habrá  de 
leerse  Cavendish;y  en  la  152,  línea  20,  en  lugar  de  punto 
bastante  elevado,  habrá  de  decir  puesto. 
•    Pág.  158.,  Un.  9.  —Por  Gutiérrez  de  Cetina ,  léase  Gutietre. 

Pag.  183,  nota 20,  col.»l/,  lín.  8. — Hace  poco  honor,  in- 
sértese tan. 

En  la  p.  314  citó  el  autor  la  Historia  de  la  reina  Sevilla,'^ 
"el  libro  de  los  Honestos  amores  de  Peregrino  y  Ginebra ,  dos  de 
las  novelas  mas  populares  del  género  llamado  cabaUeresco.  No 
habiendo  entonces  logrado  ver  ni  una  ni  otra,  no  nos  fué  posi- 
ble decir  nada  en  las  notas;  mejor  informados  hoy  día,  dire- 
mos que  en.la  primera  de  ellas,  fundada  en  un  episodio  de  la 
historia  fabulosa  de  Carlomagno,  aparece  un  personaje  llamado 
el  conde TomiUas ,  cgran  traidor  y  aleve»,  que  pudiera  muy 
bien  ser  el  mismo  de  quien  Cervantes  asegura  haber  historia 
.  escrita. 

De  la  segunda  hemos  visto  una  edición  hecha  en  Sevilla  por 
el  mismo  J^rcobo  Cromberger,  1527 1  4.*" ,  coa  el  siguiente  titu- 
lo: Libro  de  los  honestos  amores  de  Peregrino  y  Gifiebra^  etc..., 
fingidos  por  la  mayor  parte  moralmente ,  etc.  Fué  su  autor  Her- 
nando Diaz,  estudiante  de  Salamanca. 

Cap.  XXXIX,  p.  430,  lín.  22.— Donde  dice  Avisq^  de  Foras- 
teros, habrá  de  ser  Guia  y  Avisos. 

Pág.  481 . — Donde  dice  Sebastian  Mathevrad,  léase  Mathevad. 

Pág.  489.  —  Aqui  citamos  mal  el  libro  de  D.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  señor  del  Fresno  de  Torete,  pues  en  lugar  de  Siete 
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discabtes ,  debe  ser :  El  buen  placer  trovado,  en  trece  discan^. 
tes,  etc. 

Pág.  846.  —  Al  .citar  en  las  adiciones  ¿  la  nota  4  del  capütu-  • 
lo  XXXV  algunos  títulos  de  novelas  del  género  llamado  caballe- 
'  resco-sentimental ,  cometimos  alguna  inexactitud  por  no  tener 
presentes  los  libros  á  que  nos  referiamos.  Mejor  informados  hoy 
dia ,  dirérpos  que  las  dos  primeras  componen  un  solo  libro  *  con 
el  siguiente  titulo :  Tractado  compuesto'  por  Jokan  dé  Flores  á 
su  amiga.  Al  fin :  f  Acaba  el  tractado  compuesto  por  lohan  de 
Flores ,  donde  se  contiene  el  triste  fin  de  los  amores  de  Grisi^l  y 
Mirabella* »  la  cual  fué  á  muerte  condemnada  por  cierta  sen- 
tencia disputada  entre  Torrellas  y  Bracayda ,  sobre  quién  da 
mayor  ocasión  de  los. amores,  los  hombres  á  las  mujeres,  é  las 
mujeres  á  los  hombres ,  y  fué  determinado  que  las  ndujeres  son  * 
mayor  causa.  Donde  se  siguió  que,  con  su  indignación  y  mali- 
cia, por  sud  mano» dieron  cruel  muerte  .al  triste  de  Torrellas. «  La 
edición  que  hemos  visto  es  en  4.*',  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  ' 
pero  debe  ser  del  siglo  xv.  ' 

Otra  hay  mas  moderna  de  Sevilla,  i 824,  4.°,  con.elfítulo 
algo  cambiado :  Im  historia  de  Grisel  y  Mirabella^  con  la  dispu- 
ta, etc.,  y  por  fin  otra  tercera  de  Toledo,*  4826,  4."    ' 

La  de  Luzman  y  Arbolea  es  la  misma  conocida  con  el  titulo 
de  Selva  de  aventuras,  de  que  ya  se  trató  en  el  t.  ni,  p.  314  de 
esta' traducción. 

En  la  p:  848  citamos  una  historia  del  moro  Abindarraez  añ-  * 
teriór  al  año  de  1868,  en  que  publicó  su  Inventario  Antonio  de  . 
Villegas.  En  efecto ,  hémo$  visto  una  intitulad^ :  El  moro  Ábin- 
darraezy  la  bella  Xárifa,  4.*,  letra  de  Tórtis,  sin  año  nHugar 
de  impresión,  aunque  hecha,  al  parecer,  entre  los  años  de 
1838  y  1840..Se  reimprimió  mas  tarde  con  el  mismo  título  en 
Toledo,  por  Miguel  Ferrer ,  1861 ,  12.*  Del  Inventario  de  Ville- 
gas,-  además  de  la  edición  en  8.*  dfe  1868,  hay  otra  anterior  • 

en  4,'  . 

* 

Pág.  849.  — Por  cálculo  solo  fijárnosla  muerte  del  célebre  rio- 
velista  Alonso  Jerónimo  de  Salas'BarbadilIo  á  fines  del  año  1634 
ó  principios  del  siguiente;  pero  (jle  un  cuaderno  formado  por  Don 
Tomás  Vargas  Ponce  á  la  vista  de  los  libros  de  defunciones  de 
las  parroquid's  de  esta  corte , '  y  que  original  se  guarda  en  la  bí- 
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bUoteca  de  la  Ili^al  Academia  de  la  üistoria ,  resulta  que  murúi 
á  10  de  julio  de  1635 ,  en  la  calle  de  Toledo,  en  las  casas  de  la 
Coo^pani^. 

El  autor  del  Mesón  del  Mundo ,  á  quien  equivocadamente 
llamamos  RiberQ  en  la  p.  SS2  de  este  tomo  lu,  es  el  mismo  Ro- 
drigo Fernandez  de  Ribera,  secretario  del  marqués  de  Algaba, 
de  quien  ya  se  hizo  mención  en  la  p.  Sil  del  mismo  tomo. 

Tomo  iv,  cap.  vi,  nota  18,  pág.  132. — Por  su  omisión  de 
Lope,  y  otras  no  menos  notables  en  su  Teatro  español^  Huerta 
fué  vivamente  atacado  en  un  papel  intitulado  Carta  i  D,  Vi' 
cente  García  de  laHuertaj  etc.,  por  D.  i.  D.  C.  (Madrid,  1787, 
12.^,  pp.  36-46).  También  se  escribió  contra  él  otro  papel  con 
el  titulo  de  Diálogo  transpirenaico  é  hiperbóreo  (s.  a.,  IS."*), 
en  el  que,  entre  otras  cosas,  se  le  ridiculiza  por  el  empleo  de  vo- 
ces extrañaá ,  como  las  da  itistremeos ,  puzibilidad ,  y  otras ,  y 
por  escribir  Xaira  en  lugar  de  Zaira  en  su  traducción  de  dic^ 
tragedia. 

Cap.  VI,  p.  137. — La  postración  del  drama  continuó  hasta 
los  tiempos  de  Moratin-  el  joven  y  sus  triunfos.  El  autor  de  la 
Década  epistolar  sobre  el  estado  de  las  letras  en  Francia  (8.% 
Madrid,  1781 ,  reimpreso  en  1797) ,  después  de  dar  una  noticia 
muy  amplia  y.  favorable  de  los  teatros  de  Paris,  aprovecha  la 
ocasión  de  dar  su  opinión  acerca  de  la  reforma  de  los  teatros 
españoles,  y  le  dice  al  .amigo  á  quien  escribe ,  estas  notables 
palabras :  c  Empiece  V.  por  echarlas  abajo,  y  después  hablare- 
mos. 1  Parecia  en  verdad  no  haber  á  la  sazón  otro  remedio 
para  el  teatro  que  el  que  aconseja  este  autor ,  quien  fué  nada 
menos  que  duque  de  Almodóvar,  embajador  en  Lisboa,  San- 
Petersburgo  y  Londres ,  y  a  su  muerte  director  de  la  Academia 
Española.  Su  Década  está  escrita  con  gracia  y  ligereza,  si  bien 
es  algo  superficial.  Aunque  su  autor  se  manifiesta  partidario  de^ 
cidido  de  la  escuela  francesa  en  materias  literarias,  ataca  con 
vehemencia  la  filosófica.  Hay  un  elogio  del  Duque ,  escrito  por 
D.  Nicolás  Rodríguez  Laso ,  que  se  leyó  en  la  Academia  el  3  de 
julio  de  1794 ,  y  se  imprimió  al  siguiente  año  en  4/ 

Gap.  VI,  nota  22,  p^.  140. — Antes  de  publicarse  la  Comedia 
Nueva,  ya  babia  Moratin,  en  su  Derrota  de  los  pedantes  (Madrid, 
1789 ,  12.^),  atacado  á  los  poetan  dramáticos  de  su  tiemipOy  po- 
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niéndolos  de  gente  c  que  embadurnan  y  apestan  al  teatro  con 
unas  cosas  que  Uaman  comedias,  compuestas  de  retazos  mal  ar- 
rancados de  aquí  y  de  allá,  atestadas  de  mas  defectos  que  los 
originales  que  copian ,  y  sin  ninguna  de  aquellas  perfecciones 
que  disculpan  ó  hacen  olvidar  los  errores  de  los  antiguos».  (Pá- 
gina 8. ) 

Cap.  Yui,  nota  2,  p.  151. — Has  ya  para  entonces  habia  , 
Martínez  de  la  Rosa  levantado  á  su  memoria  un  monumento 
mas  noble  y  duradero  con  su  Viuda  de  Padillay  representada  por 
primera  vez  en  Cádiz  en  181S ,  durante  el  sitio  de  los  franceses, 
en  un  teatro  provisional  construido  al  efecto ,  por  hallarse  el  de 
la  ciudad  expuesto  á  las  bombas  que  arrojaba  el  enemigo.  El 
sagaz  embajador  de  la  república  veneciana  á  Carlos  V,  Andrea 
Navagiero ,  se  halló  en  Toledo  cuatro  años  después  del  suplicio 
de  Padilla ,  y  hace  una  relación  sucinta ,  aunque  bien  trazada» 
de  todo  el  suceso  {Viaggio,  1563,  f.  10). 
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España.  Tomo  ni ,  página  17. 

AftAD  (Pedro)',  chantre  de  Sevilla  en 
tiempo  de  S.  Fernando,  i,  495. 

Abakbaii BL ,  sos  Diáiogos ,  traducidos 
por  Garcilaso.  iii,  393. 

Abbad  (Per),  copiante  del  Poema  del 
Cid.  1, 1(i. 

Abencerraje  (El),  de  Villegas.  iii,331. 

Abbil  (Pedro  Simón),  sus  traduc- 
ciones de  los  antiguos  dramáti- 
cos. II ,  156. 

Academia  de  Barcelona.  ¡▼,17. 

•—       del  buen  Gusto,  iv,  47. 309. 

—  de  los  Üescontiados.  iv,  17. 

—  Española  de  la  Lengua 
(Creación  oe  la),  iv,  9.  —  Diccio- 
nario. 12. 

Academia  de  los  Nocturnos.  ii,428. 
.  Academia  Real  de  la  Historia,  iv,  17. 
Academias  al  uso  de  Italia,  iv,  16. 
Academias  del  Jardio ,  de  Polo  de 

Medina,  iir,  551. 
Academias  dé  las  Musas ,  de  Polo,  iii, 

227. 
Acaecimiento  amoroso .  silva  deJáu- 

regui.  lu,  223. 
Acero  (El)  de  Madrid ,  por  Lope  de 

Vega.  ii,3¿0. 
Acevedo  (Alonso  de),  F.  1615.  — Su 

Creación  del  mundo,  iii,  155,  480. 
Agosta  (Cristóbal  de),  F.  1578.  iii,4t4. 
Actores  y  cómicos  (especies  de),  ii, 

480.— A  veces  improvisados.  597.— 

Su  condición  y  numero,  ui  ,111. — 

Pagados  al  día.  113. 
Actrices  ó  cómicas;  representaban 

papeles  de  hombre,  ni ,  112. 
Acuí^A  (Femando  de),  M.  1580.— Su 


vida  y  obras,  v .  50-54.— Sobre  el 
imperio  universal  y  sus  versos  suel- 
tos. 31.— Su  amistad  con  Silves- 
tre. 60. 

Addisoh  (J.),  dedicatoria  de  sus  obras. 
II ,  234. 

Adenez,  su  Ogier  le  Danois.  i,  230.— 
Su  Cleomádes.  256. 

Adjunta  al  Parnaso,  por  Cervan- 
tes. II ,  224. 

Adorno.  ( V.  Espinel. ) 

Adriano,  cardenal ,  inquisidor  gene- 
ral y  papa,  ii,  13. 

Advertencias  para  reyes,  iii ,  425. 

Afectos  de  odio  y  amor,  comedia  de 
Calderón,  ni ,  65. 

Agmar  ( i  Aguiar? ) ,  García  del ,  poeta 
del  siffio  XV.  1, 570. 

Agonía  ( La )  del  Tránsito ,  por  Vene- 
gas.  II ,  98. 

Agraz  (Juan),  poeta  popular  del  si- 
glo !cv.  1, 570. 

Agreda  r  Vargas  ( Diego  de),  F.  1620. 
—  Novelas,  lu,  540. 

Aguas  Santas  (Nuestra  Señora  de), 
poema  por  Díaz,  iii ,  15i. 

Agudeza  y  Arte  de  Ingenio,  por  Gra- 
cían.  ni, 431. 

Aguiar  (Diego  de),  F.  1621.  —  Sus  ter- 
cetos en  latín  congruo,  iv,  191. 

Aguilar  (El  maestro),  F.  1635.  ui, 
512. 

Aguilar  (Gaspar  de),  autor  dramá- 
tico, F.  1625.  II.,  424-8.— Amigo  de 
Lope.  425.— Obras  líricas.  5?7. 

Aguilar  (Jnan  Bautista),  poeta,  F. 
1680.  III,  232. 

Aguirre  del  Pozo  (Matías ) ,  F.  1634.— 
Novelas,  ui',  550. 
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Agaj9(  La)  de  navegar  caitos,  de  Que- 
Tedo.  II ,  407. 

Agustín  (Antonio),  arzobispo  de  Tar- 
ragona, F.  1560.— Sus  cartas,  iii, 
36i.' 

AiMERic  DE  Belünoi,  trovador.  I,  47. 
—     DR  Peguilain,  trovador,  i,  328. 

ALAncoM(Fr.  Arcángel  de),  F.  i590. 
III,  279,  825. 

Alarcon  (D.*  Cristobalina  Fernan- 
dez de),  F.  1600.  m,  i96,  S07, 528. 

Alarcon  (Juan  Ruiz  de),  M.  i659.— 
Sas  comedias,  ii ,  466,  470. 

Alarcos  (Conde),  romance,  i,  i30.— 
Comedias  á  este  asunto.  Í3Í. 

Alra  ( Antonio,  duque  de),  protector 
de  Lope  de  Vega,  ii,  26i. 

Alra  (Duque  de),  Poesias  del ,  en  el 
Cancionero  Geueral.  i ,  475. 

Alra  (D.  Femando,  duque  de),  su 
conducta  examinada  por  la  Inquisi- 
ción. II,  16.  — Discipulo  de  Bos- 
can.  30. — No  es  el  mencionado  en 
la  Arcadia  de  Lope.  261. — Hace  im- 
primir las  obras  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  iii ,  416. 

Albigenses  ( Guerra  de  los) .  i ,  329.— 
Poema  sobre  la.  330. 

Alrornoz  (Carrillo  de),  F.  1364.  i,358. 

ALRDRQORRQrE  (Duquc),  Pocstas  del, 
en  el  Cancionero  General,  i ,  475. 

Alcalá  ( Universidad  de),  ii,  23. 

Alcalá  ( Jerónimo  de).  ( V.  Yañez. ) 

Alcalá  y  I^brrera  (Alonso  de),  F. 
1641.— Sus  novelas,  in,  347. 

Alcalde  (El )  de  Zalamea,  por  Calde- 
rón. 11,352;  111,42,64. 

Alcázar  (Baltasar  de),  M.  1606.— 
Sus  Poesías.  111,215. 

Alcíato  (Emblemas  de).  íii,  256. 

Alcocer  (Hernando  de) ,  F.  1550.— 
Su  traauccion  del  Orlando  Furio- 
so. III ,  485. 

Aldana  (Francisco  de),M.  1590. — 
Su  Poesia  didáctica,  iii ,  253. 

Aldana  (Cosme  de),  F.  1586. — Su 
Asneida.  111,168,496. 

Aldat  t  Vergara  (Dofia  Ana  María  de), 

Soetisa.  in,507. 
eanos  críticos ,  del  P.  Isla,  iv « 63. 
Alderbtf.  (Bernardo  de) ,  Antigüeda- 
des de  España,  u ,  544.  —  Orígenes. 
IV,  185. 
Alderetb  (Pablo) ,  publica  algunas  de 

tas  obras  de  Quevedo.  ii ,  404. 
Aldos  (Los)  protegidos,  por  D.  Diego 
de  Mendoza,  ii ,  68. 


Alegoría  (La),  de  Boscan.  n,  35. 

Alearía  cómica ,  de  Castro,  ti  ,  116. 

Alejandra  (La),  tragedia  de  Lupércio 
Leonardo  de  Argensola.  ii,  150, 160. 

AusiANbRo  de  París  ,  poeta  francés,  su 
Historia  de  Alejandro  Magno,  en 
verso. I , 61 . 

Alejandro  el  Grande  (Poema  de),  por 
Loreazo  Segura,  i,  tU  —  Atonto 
muy  cultivado  de  los  poetas  de  to- 
das aaciones.  62. 

Alemán  (Mateo),  F.  1609.— Su  su- 
puesta carta  á  Cervantes,  iii,  2^  — 
SuGuzman.  294.  — Ortografía.  427. 
—Su  San  Antonio  de  Padaa.  vi,  14. 

Alemana  (La),  baile,  iii,  125. 

Alfaracbe.  (V.  Guzman  de) 

Alfat  (Josef),  F.  1654.— Su  colección 
de  poesias.  iii ,  505.  —  Sus  Delicias 
de  Apolo.  506. 

Alfonso  ,  ó  fundación  del  reino  de 
Portugal.  VI,  18. 

Alfonso  (Pedro).  F.  1106.  — Su  Wi- 
eiptina  Clericalis.  i,  75 ,  76:  n,  586. 

Alfonso  U  de  Aragón ,  M.  1 196. — Sus 
Cobles.  1, 328. 

Alfonso  III  de  Aragón,  M.  1291 .  i,  340. 

—  IV  de  Aragón,  M.  1356.  i,  341. 

—  V  de  Aragón ,  M.  1458.  i,  356, 
570,559. 

Alfonso  VII  de  Castilla ,  Fueros  que 
dio  á  Aviles.  VI ,  187. 

Alfonso  VIH  de  Castilla ,  en  la  Jeru- 
salen  de  Lope  de  Vega,  ii,  28!. 

Alfonso  IX  de  Castilla,  H.  1214.— Sos 
relaciones  con  poetas  provenzales. 
11,342. 

Alfonso  X  de  Castilla ,  el  Sabio.  M. 
1284.  —  Sus  relaciones  con  los  tro»  * 
vadores.  i ,  47 ,  342.— Su  vida.  38, 
41.—  Su  carta  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  40. — Lista  desús  obras. 
42.  —  Las  Cantigas  46. — Las  Que- 
rellas. 48.  —  El  Tesoro.  48.  —So 
traducción  de  la  Biblia.  48.  —So 
gran  Conquista  de  Ultramar.  49  — 
El  Fuero  Jurgo.  51 .  —  El  E<:péculo. 
42,  53.  —  El  Fuero  Heal.  53.  —Sie- 
te Partidas.  54.— Opúsculos  legales. 
55.  —  Crónica  General.  161.  — Ro- 
mances fundados  en  esta  obrv.  ni , 
262.  —  Esencias  para  la  enseñanza 
de  la  lengua  arábiga,  vi,  185.— Id- 
fluencia  de  esta  en  el  idioma  caste- 
llano. 192.  — Forma  la  lengua,  n, 
110. 

Alfonso  XI  de  Castilla ,  M.  13S0.— Sa 
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Libto  de  mooteria.  i,  83.— CróDíca 
rimada  de  su  reinado.  83.  —llanda 
poner  en  ejecttcion  el  código  de  las 
Partidas  &4. 

AuAfiA  (Fr!  Lai9  de) ,  F.  1805.— Creí- 
do ser  el  mismo  que  Avellaneda. 
II,  245;  III,  534. 

iJJTios  de  Cúandra ,  novela  de  Gas- 
tillo  Solorzano.  iii,  347. 

Aljamia,  qué  cosa  sea.  iv,  410. 

Al  llanto  mas  alexia ,  loa.  iv,  388. 

Alíela.  (Y.  Rodríguez  de.) 

Almirante  (Las  cnalrocíentas  del),  ii, 
86. 

Alonso,  mozo  de  muchos  amos ,  por 
Yanez  y  Ribera,  ii ,  307. 

Alouso,  gramático,  poeta  ó  juglar,  i, 
482. 

Alonso  (Agustín),  F.  1585.  — Hazañas 
de  Bernardo  del  Carpió,  ni ,  157. 

A  lo  que  obliga  el  amor ,  comedia  de 
Enriquez  Gómez,  ui,  91. 

A  k>  que  obligap  los  celos ,  comedia 
de  Zarate,  iti,  91. 

Altamisa  (Vizconde  de) ,  poesias  del, 
en  el  Cancionero  General,  i,  475. 

Altaniea  (Pedro  de) ,  autor  dramáti- 
co, F.  1527.  n,  130. 

Altamibano  t  Portocarrebo  (Balta- 
sar) ,  F.  1646.— Novela  de.  iii,  331. 

ALTAMOirrE  (Pedro  dé) ,  poeta,  m,  558. 

Alvarez  (Joam) ,  su  Crónica,  m ,  51. 

Alvarez  (Fr.  Damián),  F.  1613.  —  Su 
traducción  de  Tansilo.  ui,  541. 

Alvarkz  Baena  (José Antonio),  Hijos 
de  Madrid,  i ,  214. 

AlvarezGato  (Juan),  poeta  del  si- 
glo XV.  1 ,  460. 

Alvarez  de  Lugo  \  Uso  de  Mar  (Pe-' 
dro),  F.  1664.  —  Sus  Poeaias.  m, 
526. 

Alvarez  DE  Tousdo  (Alonso),  poeta 
del  siglo  XV.  I,  461. 

Alvarez  de  Toledo  (Gabriel),  F.  1720. 
— LaBurromaquia.  m. 

Alvarez  de  Villasatidino  (Alfonso), 
poeta.  1,416,520,534. 

Alvaro  de  Córdoba,  iv ,  182. 

Alvaro  de  Lona.  (V.  Luna.) 

A4.VENT0SA  ( Pedro  de) ,  F.  1550.— Su 
poema  de  los  Amantes  de  Teruel, 
iii ,  496. 

Amadisde  Gaula,  el  original  portu- 
gués perdido,  i ,  233.— En  español 
Sor  Mental  vo.  254.— Origen  del.  231 , 
20.— Su  carácter.  236.— Libros  de 
la  descendencia  de  Amtdis.  244-6. 
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—Alabado  por  el  Tasaa.  241.  —Por 

.   D.  Diego  de  Mendoza,  n ,  68. 

Amadis  de  Gaula,  comedia  de  Gil  Vi- 
cente. 11,130. 

Amadis  de  Grecia ,  libro  de  caballo- 
rias.  1 ,  244. 

Amante  (El)  liberal,  de  Cervantes. 
11,220. 

Amantes  (Los)  de  Teruel ,  comedia  de 
Artieda.  ii ,  156 ;  ni ,  498.— De  Moa- 
talvan.  ii,  447.— De  Tirso.  448. 

Amantes  ( Los)  de  Teruel,  poema  de 
Yague  de  Salas,  ni ,  164. 

Asar  t  Borrón  (Maria  Josefa),  iv, 
246. 

Amar  después  de  la  muerte ,  de  Cal- 

'   deron.  ni ,  34 ,  30. 

Amarpor  razón  de  estado ,  comedia 
de  Tirso,  n,  461. 

Amarilis  (La),  de  Fiffueroa.  ni,  286. 

A  mas  tinieblas  mas  Tuces ,  loa  satíri- 
ca, iv ,  398, 

Amat  (D.  Félix  Torres),  Biblioteca  de 
autores  catalanes,  i  ,327. 

Anava  ( D.  Francisco  de ),  F.  1635.  — 
Comenta  el  Polifemo  de  Góngora. 
III ,  208, 512. 

América  (Relaciones  antiguas  de). 
II,  114. 

Americanas  ( Palabras)  ene!  castella- 
no. II ,  548. 

Amescoa.  (V.  Mira  de  Meseua.) 

Amigo,  amante  y  leal ,  de  Calderón, 
m ,  34. 

Aminta  (La),  del  Tasso,  traducida  por 
Jáuregni.  ni,  221. 

Amírola  (D.  Eugenio  Llaguno  y),  pu- 
blica varias  obras,  n,  206. 

Amor  con  amor  se  paga ,  de  Mendo- 
za. 11,465. 

Amor  (El)  enamorado,  de  Jacinto  Vi- 
llalpando.  ni ,  163. 

Amot  (El ) por  la  piedad ,  novela  de 
Castillo  Solorzano.  iii ,  £S(0. 

Amor ,  engaños  y  celos ,  comedia  de 
Manuel  Botelbo.  iii,  513. 

Amores  ( Los )  de  Clareo  y  Fiorisea, 
por  Reinóse,  ni,  313. 

Amorosa  (La),  égloga  de  Lope,  ii, 
579. 

Amphryso,  sobrenombre  poético  de 
D.  Antonio,  duque  de  Alba,  ii, 
265. 

Amphytrion  de  Plauto,  por  Villalobos. 
i,3Ó8;ii,131,520. 

Anacreonte,  de  Quevedo.  n ,  419. 

Anaxárete,  por  Gallegos,  ui ,  223. 
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Anaiartes  (Historia  de),  libro  de  ca- 
ballerías. I ,  S44. 

Ardosilla  Larramendi  (iaan  de).  ii, 
490. 

A!fDRADA  (Pedro  Fernandez  de),  F. 
i59d.— Libro  de  la  Gineta.  iit,427. 

Andrés  (Giovanni),  Sobre  el  origen  de 
la  poesía  moderna,  iv,  179.— Sobre 
el  cultismo.  244. 

Andrómeda  (La),  de  Lope  de  Vega. 
II ,  293. 

Andújar  (Juan  de)j  poeta  del  siglo  xt. 
1,361,566. 

Anrlier  (Guillermo), trovador  pro- 
venzal.  i,331. 

Antíteatro  de  Felipe  el  Grande ,  por 
Pellicer.  iii,511. 

Ángel  (El)  de  la  Guarda,  de  Valdi- 
vielso.  11 ,  464. 

Angélica,  f  V.  Lágrimas.) 

Angélica  (La  hermosura  de) ,  poema 
caballeresco  de  Lope  de  Vega,  ii, 
267. 

Ángulo  (Juan  de),  F.  1o5S.  ni.  561. 

Ángulo  t  Pulgar  (Martin  de),  F.  1635. 
—Defiende  á  Góngora  contra  Gas- 
cales,  ni,  511. 

Antenor  (El),  por  Montengon.  iv,  82. 

Antes  que  lodo  es  mi  dama ,  de  Cal- 
derón. 111,  34,57. 

Antiguos  metros ,  imitados  en  Espa- 
ña, iii,  225. 

Antigüedades  de  España  y  África,  por 
Alarele.  ii,  544. 

Antillon  (Isidro),  Sobre  los  Amantes 
de  Teruel,  in,  165. 

Antiquijote  (Examen  critico  del),  i, 
32. 

Antolinez  de  Piedrahuena  (Novela 
de),  in,  350 .  552. 

Antonio  ( Luis) ,  F.  1658.  —Sus  Poe- 
sías. lu.  531. 

Antonio  (Nicolás),  M.  1684.— Cartas 
de.  111,372. 

Aniruejo,  significado  de  esta  voz.  i, 
293. 

Anzuelo  (El)  de  Fenisa  ,  comedia  de 
Lope.  11 ,  330. 

Añorbe  t  Corregel (D.Tomás  de), 
F.  1740  —Comedias,  iv,  116, 402. 

Apolo  y  Climene ,  de  Calderón,  iii,  64. 

Apología  de  Paravicioo,  por  Jáure- 
guí.  111,552. 

ApoUonio  (Libro  de),  juicio  de  este 
poema,  i ,  28.— Sacado  delGesta  Ro- 
nianorum.  29. 

Aponte  (Jerónimo  de) ,  su  edición  de 


las  comedias  de  Calderón,  in ,  15. 

Apotegmas  (Los)deThamara.  iii,  S56. 

Apotegmas  (Los  seisdentos)  de  Juan 
Rufo.  111,175, 189,498. 

Arábi|^a  (Lengua) ,  su  extensión  y  oso 
en  España,  iv,  180.— Su  mezcla  ooo 
el  castellano.  182. 

Aragón  (Anales  de') ,  por  Zorita,  ni, 
373. 

Aragón  ( D.  Enriqoe  de ).  (V.  VíUe- 
na.) 

Aragoniés  ( Juan) ,  anécdotas  de.  tn, 
334. 

Arana  de  Varflora  (Fermín),  seudó- 
nimo del  P.  Valderrama ,  F.  1791. 
—Sus  Hijos  de  Sevilla,  iii,  216. 

Aranoa(Luís  de),  so  Comentario  á 
las  coplas  de  Jorge  Bfanríqoe.  i, 
436. 

Aranda  (Conde  de ) ,  protege  el  dra- 
ma, iv,  121. 

Araucana  (La),  de  Ercilla.  m ,  138.— 
Continuada  por  Osorio.  144.— Tra- 
ducida por  Hayley.  ibid. 

Aranco  domado ,  poema  de  Pedro  de 
Oña  111, 146. 

A  rauco  domado ,  comedia  de  Lope  de 
Vega.  1 1,  347. 

Árbol  (El)  déla  vida,  de  Valdiviel- 
so.  11 ,  464. 

Arbolanches  (Hyerónimo),  F.  1568.— 
Sos  Ha  vi  das.  in ,  537.  * 

Arcadia,  de  Sannazaro.  n,  262. 

Arcadia  fLa),  de  Lope,  ii,  263. 

Arcadia  ( El  bachiller  de ),  seodóni- 
mo  de  don -Diego  de  Mendoza ,  Car- 
ta de.  11 ,  74. 

ARÉLLAN-o(Luisde)^  F.  1634. — Avisos 
para  la  muerte,  iii,  266. 

Argel  fingido,  comedia  de  Lope. n, 
552. 

Argel  (Cautiverio  de  Cervantes  en),  ii, 
190.— Descripción  de ,  por  Háedo. 
191.— Esclavitud,  y  su  infloenciaeo 
el  drama.  95.— En  la  novela  espa- 
ñola, iii,  273,315. 

Argbnsola.  (V.  Leonardo,) 

Argentina  (La),  de  Barco  Centenera. 
111 ,  148. 

Arcóte  de  Mouna  (Gonzalo), F.  1570. 
—Su  nobleza  de  Andalucía,  t,  45.— 
Publica  El  Conde  Lucanor.  69, 81 . 
— El  Libro  de  montería  del  rey  don 
Alonso.  82.— Su  muerte,  tv ,  215. 

Arguello  (Francesco  de),poeu.*i,  474. 

Arguello  (Gutierre  de) ,  poeta  del  si- 
glo XV.  1 ,  570. 


DE  NOMBRES   PBOPIOS  Y   MATERIAS. 


Argduo  (Jnan  de),  poeta  sevillano, 

F.  1605.— Sas  Epístolas  en  verso. 

01,216,238.    . 
Abias  bCL  BosTo ,  poeta  del  siglo  xv. 

i,2S62. 
Abias  Montano  (Benito),  M.  1598.— 

Sus  Cánticos  de  Salomón,  ii,  171.— 

Biblia  poliglota,  iii,  3S0. 
Arias  Pérez  (Pedro),  F.  1623.- Su 

?  rima  vera  de  romances,  in ,  268;  iv, 
99. 

Ariosto,  su  Orlando.  (V.  Aleocer, 
A¡atuo,  Bolea,  Garrido  de  Villenay 
ürrea  y  Vázquez  de  CoMreras,) 

Aristófanes,  imitado  por  Lope  de 
Rueda^  ii ,  138. 
^-Aristóteles,  su  Poética,  traducida 
por  el  principe  de  Vlana.  iii;  4C^. 

Armada  (Ia  Invencible ),  Lope  de  Ve- 
ga sirve  en  la.  ii,  266.— Oda  de 
Góngora  á  la.  ni ,  204. 

Armas  (Las)  de  la  Hermosura,  co- 
media de  Óalderon.  ni ,  35. 

Arrona  (Antonio),  corregidor  de  Ma- 
drid, F.  1790.— Sus  memorias  cro- 
nológicas del  teatro,  ii ,  542. 

Arnalt  ó  Arnaldo  Plagnés  ,  trovador 
provenxal.  i,331. 

Arnalte  y  Lucenda ,  de  Diego  de  San- 
pedro.  i ,  456. 

Aróstegdi  (Jerónimo  de ) ,  poeta ,  F. 
4621.111,509. 

Arredondo  (Gonzalo  de),  F.  1522.— 
Su  Qrónica  poética  de  Fernán  Gon- 
zález. III,  136." 

Arrirta,  su  Espíritu  de  Cervan- 
tes, ii,  222, 

Ar-romí ,  significado  de  esta  voz.  iv, 
189. 

Arrotal  (León  de),  F.  1784.- Sus 
odas.  IV,  82. 

Arte  Cisoria,  de  Villena.  i  j  381. 

Arte  de  galantería  de  Francisco  de 
Portugal.  III,  428. 

Arte  de  la  pintura ,  de  Céspedes,  iii, 
255. 

Arte  de  trovar,  de  Villena.  i,  382. 

Arte  nueva  de  hacer  comedias ,  por 
Lope.  11,316. 

Arte  poética  de  Rengifo.  iv,  30. 

Artbaga  ( Stefano) ,  su  Teatro  nrasi- 
cale.  111,103;  iv,245. 

Arteaga.  ( V.  Paravicino.) 

Artemidoro,  seudónimo  de  Mícer  Rey 
de  Artieda.  (V.). 

Artes  (Jerónimo  de),  poeta  del  si- 
glo xv.i,  473.  .     * 
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Arti^s  t  Hu5foz  (Rodrigo  de ),  poeta, 
F;  1680.  III ,  232. 

Artieda.  (V.  Rey  de.) 

Artiga  ( Francisco  José  de) ,  F.  1725. 
— Su  elocuencia  española,  iv ,  32. 

Artús  V  su  Tabla  Redonda,  i,  229. 

Artús  de  Algarbe ,  libro  de  caballe- 
rías, i ,  5^. 

Arze  SoLOifíANo  (Jnan  de),  F.  1604. 
—  Sus  Tragedias  de  amor,  iii,  283. 

A  secreto  agravio  secreta  venganza, 
de  Calderón,  iii ,  46. 

Asneida  (La),  de  Cosme  de  Alda- 
na.  iti ,  168, 496. 

Asonante ,  qué  cosa  sea.  i,  117.— Ca- 
rácter del.  118.— Su  gran  populari- 
dad. 119.— El  inglés.  117.— Carta 
sobre  el.  509. 

Áspides  ( Los)  de  Cleopatra ,  de  Ro- 
jas, ni ,  85. 

AsTARLOA ,  su  Apologia  de  ia  lengua 
vascongada,  iv,  161. 

AsTORGA  (Marqués  de) ,  poeta  del  si- 
glo xv.  1,475,  570. 

Astrea  ( La ) ,  de  Pellicer.  ni ,  510. 

Astrólogo  (El)  fingido,  comediado 
Calderón,  ni,  56. 

Astrt  (Sir  John),  su  traducción  de 
Saavedra.  iii ,  425. 

Atahualpa  (tragedia  de),  por  Cor- 
tés. TV,  130. 

Atalanta,  fábula  de  Céspedes,  ni,  495. 

Atalanta  y  Hipomene,  de  Monea- 
yo.  111, 163. 

Ataúlfo,  tragedia  de  Montiano.  iv,  117. 

Atlla  furioso,  tragedia  de  Virués.  ii, 
155.  , 

Auditorios  del  teatro  en  el  siglo  xvii. 
in  ,114.  —  En  el  xViu.  iv,  127 ,  144. 

Aula  Del ,  de  Dicastillo,  ni,  257. 

AtLNOT  (Mad.  la  condena  de),  sus 
viajes  por  España.  lu,  25. 

Aurelia  (La),  de  Timoneda.  ii,  146. 

Aurora  (La)  en  Capocabana,  de  Cal- 
derón, in,  33. 

Auroras  (Las)  de  Diana ,  de  Castro  y 
Anaya.  ni,  345. 

Auseifcia  y  soledad  de  amor,  novela 
de  Villegas,  ni,  331. 

Austriada  (La),  de  Rufo,  m,  174, 
498. 

Auto  de  Clarindo ,  por  Antonio  Diez 
(1533).  ni,.527. 

Auto  de  la  angustia  de  Nuestra  Seño- 
ra, por  Molina,  in,  518. 

Auto  de  la  cena  de  Emaus ,  por  Alta- 
mira,  n,  130. 
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Autora,  ó  primera  dama,  ni,  i08. 

Autores  de  compaotas  teatrales, pues- 
tos en  ridículo  por  el  auditorio,  iii, 
409. 

Autos  sacramentales,  ri,  309.->Su  an- 
tigüedad y  popularidad.  570.— Los 
de  Lope.  371. — Coteccion  manus- 
crita ¿e  ellos.  373.— Los  de  Hon- 
talvan.  451.  — De  Tirso.  460.  — De 
ValdíTielso.  464.— De  Calderón,  iii, 
16.— De  Rojas.  85. 

Avellaneda  (Alonso  Fernandez  de), 
seudónimo  de  Fr.  Lnis  de  Aliaga, 
ataca  á  Cervantes,  ii,  214.— Su  con- 
tinuación del  Qnijote.  245.— Répli- 
ca de  Cervantes.  247.— Traducido 
por  Le-Sage.  iv,  66.  (V.  también 
Aliaga,  Blanco  de  Paz,  Le-Sage,) 

Avellaneda  (Pr.  Francisco  de),  F. 
161^.  III,  528. 

Avellaneda  (Fr.  Tomás  de),  F.  1640. 
■'  —Su  fábula  de  Dido  y  Eneas,  ni,  494. 

Avendaño  (Francisco  de),  escritor 
dramático,  F.  1555.  ii,  155. 

Avendaño  (Pedro  de),  poeta,  F.  1617. 
111,  509. 

Avila  (Diego  de),  P.  1516,  quixá  el 
mismo  que  Diego  Guillen  de  Avila 
(V.).  III,  466. 

Avila  (Francisco  de),  F.  1576.  ii,  510. 
—Su  comedia  de  Don  Quijote,  iv, 
257. 

Avila  (Guillen  de),F.  1500.— Su  Pane- 
gírico de  la  Reina  Católica,  ni,  460. 
—Su  traducdon  de  Sexto  Inlio 
Frontino.  466. 

Avila,  poeU  del  siglo  sv.  i,  473. 

Avila  (Gaspar  de),  su  Gobernador 
prudente.  ii,  OÍ. 

Avila  (Juan  de),  perseguido  por  la  In- 
quisición ,  M.  1569.  II,  16.— Su  epis- 
tolario. 98;  m,  418. 

Avila  y  Hbredia  (Andrés),  F.  1650.— 
Su  defensa  del  teatro,  iii,  25. 

Avila  yZúñiga  (D.  Luis  de),  F.  1540. 
—  Su  Ruerra  de  Alemana,  m,  577. 

Aviles  (Fueros  de),  iv,  187. 

Aviso  7  Guia  de  Forasteros.  ni,^0. 

Avisos  para  la  mruerte,  de  Arellano. 
ni,  266. 

Átala.  (V.  López  de,) 

Átala  (Pero  López  de,  el  Canciller).— 
Su  Rimado  de  Palacio,  i,  103 ,  506. 
— Crói\¡c3S.  184.— Obras  y  traduc- 
ciones. 186.— Proverbios  de  Salo- 
món, en  verso.  507.— Libro  de  ca- 
za. 508. 


Atahonts  (Harqnés  de),  poeta,  f. 
1635.111,511. 

Atllon  (Diego  Jiménez  de).  F.  157^. — 
Su  poema  del  Cid.  m,  lS6. 

Atllon.  (V.  Peralvarez  de.) 

Atieric  de  Bellinoi,  trovador  provtstf-» 
zal ,  asiste  en  la  corte  de  D.  Alfon- 
so IX  de  Castilla,  i,  47.— Y  de  Al- 
fonso X.  Ibid. 

Atrolo  (Gabriel  de),  P.  1621.— Su 
Laureo  tina.  III,  501. 

Azara  (José  Nicolás  de),  su  edición  de 
Garcilaso.  n,  47. 

AzAiTAK  EL  Negro,  trovador,  i,  530. 

Azore  (El),  de  su  patria,  por  Bforeto. 
111, 96.  ^ 

Azucena  (La),  de  la  Etiopía,  comedhi 
de  Bolea,  m,  529. 

Azorara  (Gomes  Eannesde),  cronista 
portugués.  1, 231. 


Bacallar  t  Sanna  ,  marqués  de  Sao 
Felipe,  H.  1726.  IV,  24. 

Bachiller  (El)  de  Salamanca.  iv,66. 

Bachiller  (El)  Trapaza, de  Castillo  So- 
lorza  no.  II I,  308. 

Badajoz.  (V.  Gardsanchez.) 

Baena  (Francisco  de),  poeta,  P. i43(K 
1 ,  542. 

Baena  (Juan  Alfonso  de),  F.  1430.— 
Su  Cancionero,  i,  417,459,  512. 

Baena.  (V.  Alvar ez A 

Baile  nacional,  i,  119;  i^,  125.— En  el 
teatro.  124.— Entremesado .  m,  126, 

Baladas ,  inglesas  y  escocesas,  i,  156. 

Baladro  (El)  de  Merlin.  r,  255. 

Balbt  de  Corregió  (Francisco),  P.  . 
1567.— Su  historia  de  Abindarraez, 
en  verso,  ni,  555,  547. 

Balduena  (Bernardo),  M.  1627.  ni, 
227,284. 

BaldovlnosjEl),  de  Cáncer,  m,  f68L 

BALTA.SAR  (Francisca),  actriz  y  mon- 
ja. III,  115. 

Balvas  Barona  (Antonio),  poeta, 
F.  1627.- Sus  églogas,  iii,  216, 5l/. 

Ballesteros  Saavedra  (El  capilao), 
F.  1610.— Traduce  la  Bufrosina. 
1,283. 

Bawba  (Comedia  del  rey),  porLopif 
de  Vega,  u,  546. 

Bances  Cándano  ( Francisco),  W.  170^. 
—Sus  comedías.  ii,520,  £^.— Poe- 
sías. III ,  99, 252, 454. 

Banda  (La)  y  la  Flor,  de  Calde^ 
ron.  ni,  60. 
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BaBos  áe  Argel ,  de  Cerrantes,  ir,  228. 

J^ARAüoifA  DE  Soto  ( Luis),  F.  1996.— 
Sds  Lágrimas  de  Angélica,  iii,  158. 
— íoes&s  Itficas.  lOT,  237.— Églo- 
gas. 246. 

Barbadillo.  (V.  Salea.) 

Bárbara  (Santa),  por  GuíHen  de  Gas- 
tro.  11,431. 

Bxkeaza:*,  sq  colección  de  Fabliaux 
6  fóbxrlas  antignas  en  verso,  i, 89, 90. 

Barbosa  (Ari»s).  ii,  2^. 

Barbosa  Machado  (Dieg9),  su  Biblio- 
teca Insitanar.  in,  401. 

Bauceló  (Jaan) ,  poeta ,  F.  f680.  m, 
232. 

Barcelona  (Literatura  proTenzat  en). 
1 ,  325.  —Tomada  á  los  árabes.  326. 
— Consistorio  de  la  gaya  ciencia 
en.  340.  —Influencia  de  este  en  la 
poesía.  393. 

BjneíA  (Andrés  González),  M.  1743. 
— Sqs  historiadores  primitivos  de 
Indias,  ii,  115. 

Barco  Cfnteptera  (Martin  del),  F. 
1600.  III,  149. 

Baretti  (Joan),  publica  en  Londres  el 
Fray  Gerundio,  de  Isla,  iv,  61. 

Barnurto.  fV.  Mosqtrera.) 

Bar^toevo.  ( V.  Peralta,) 

Barón  (El),  comedia  de  Moratin. 
iT ,  lio. 

BaRRETO    (Jf.    V.)   Y  M05TEIR0  (X.  G.) 

dan  á  luz  las  obras  de  Gil  Vicen- 
te, r,  2!fi. 

Barrientos  (Pr.  Lope  de),  i,  380, 343. 

Barrios  (Miguel  de),  comedías,  ni,  92. 
—Poesía  lírica.  232.— Églogas.  247. 

Barros  (Alonso  de),  F.  1567.— Sus 
Proverbios  morales,  líi,  411,  556. 

Bastardo  (El)  Mudarra,  comedia  de 
Lope.  II ,  347. 

Bastida  (Mateo  de  la),  su  colección 
de  comedias,  iv ,  242. 

Basurto.  (V.  Enriquez,) 

Bataille  ( La )  de  Karesme  et  de  Char- 
nage  (La  batalla  de  la  Cuaresma  y 
del  Carnaval),  composición  poética 
de  un  trovador  francés,  imitada 
por  el  arcipi  este  de  Hita,  i ,  89. . 

Bataille  des  vins,  composición  poé- 
tica del  trovador  D*Andeli.  i ,  89. 

Batalla  (La}  del  bonor,  comedia  de 
Lope.  u,252. 

Batalla  (La)  naval,  de  Cervantes, 
w ,  1 W. 

Bautismo  (El)  del  principe  de  Mar* 
ruecos,  de  Lope,  n,  3tó. 


Bautismo  (El)  de  San  Juan,  autor. 
ii,i50. 

Bavu  (Luis),  F.  16f 3.— Versos  de 
Góngora  á  su  Historia  pontifical. 
111,203.  — Fué  poeta.  512. 

Bater.  (V.  Pérez.) 

Bavle,  su  Meto  de  Alonso  X.  i,  39. 

Becerra  ( Domingo ) ,  F.  1585. —Tra- 
duce el  Calateo  de  Giovanni  della 
Casa,  nr,  560. 

Belando  ( Fr.  Nicolás  de  Jesús),  per- 
segtiido  por  la  Inquisición,  iv,  éé. 
—Su  Historia  civil  de  España.  44', 
39^, 

Belardo,  seudónimo  poético  de  Lo- 
pe. 11,265. 

Belerma  (Romance  de),  i,  137. 

Belianisde  Grecia,  libro  de  caballe- 
rías. I,  252. 

Belísa ,  anagrarma  de  Isabela ,  esposa 
de  I^ope.  n,  266. 

Belmotte  (Luis),  sus  Hechos  del  nrar- 
qués  de  Cañete,  ii,  470. 

Bello  (Andrés),  loque  dice  del  aso- 
nante, r,  117. 

Bembo,  sus  églogas,  iii,  275. 

Bena VERTE  (1.UÍS  Quiñones  de),  F. 
1650.— Sus  loas.  III,  120. 

Bena VENTE  T  Benavides  (Cristóbal), 
F.  1643.  m,  425. 

Benedictina  (La ),  de  Bravo,  in,  152. 

Benegassi  t  LcxAif  (Juan  José  de), 
F.  1743.  —  Sus  Poesías,  iv,  21. 

Bergeo  ( Gonzalo  de) ,  F.  1220.—  Sus 
Poesías.  I,  32. 

Bergbdá  ó  Bergedan  ( Guíllaume  de), 
trovador  provenzat.  i,  331. — En 
otra  parte  llamado  Guillen  de  Ber- 
guedá. 534. 

Bbrwüdez  de  Castro  (Salvador) ,  su 
Antonio  Pérez,  ni,  370^. 

Berhudez  ( Jerónimo ) ,  H.  IfSOO.— Sus 
dramas,  ii,  157. 

Berivaldez  (Andrés),  cura  de  los  Pa- 
lacios, F.  1480.— Su  Crónica  de  los 
Beyes  Católicos.  1,196. 

Bernard  deBovenac,  trovador,  i,  332^ 

Bernardo  del  Carpió  (Romances  de),  i, 
14f.— Tomados  á  menudo  dV;  las 
crónicas  castellanas.  142.  —  Histo- 
ria de ,  en  la  general.  139.  —  Día- 
mas  de.  ni,  346. —Poema  deBal*- 
buena.  227, 284. 

Bernardo  del  Carpió,  comedia  de  Juan 
de  \^  Cueva,  n,  182. 

Bernardo  en  Francia ,  comedia  de  Lo- 
pe, u,  346. 
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BsimioziBAL  (Jaan  Manael),  so  re- 
fundición de  la  Crisliada.  iii,  154. 

Bertrán  Garbonel,  trovador  pro- 
venzal ,  dedica  sus  obras  á  D.  Al- 
fonso el  Sabio.  1, 47. 

BBRTacB ,  traduce  al  alemán  la  Gato- 
máquia  de  Lope,  u,  293. 

Bética  (Gon(|ui.sta  de  la),  por  Gueva. 
(V.  Conquista,) 

BKTTiNELLirSaver¡o),su  opinión  acer- 
ca del  cultismo,  iv,  245. 

Beuve.  (Y.  Sainte  tíeuve.) 

Bias  contra  fortuna ,  composición 
poética  del  marqués  de  Santilia- 
na.  1,397. 

Biblia,  traducida  al  castellano  por 
orden  de  D.  Alonso  el  Sabio,  i, 
42-48.  —  Lemosina.  340.—GaUla- 
na.  364.—  Arábiga,  iv,  183. 

Bibliotecas.  ( V.  Amat,  Antonio,  Bar- 
bosa, Castro,  Fuster,  Rodríguez, 
Ximeno.)  * 

Bidpay  (Fábulas  de),  i,  75. 

Bisbe  y  Vidal,  seudónimo  de  Juan  Fer- 
rer ,  su  Tratado  de  las  Gomedias. 
11,358. 

Bizarrías  (Las)  de  Belisa,  comedia 
de  Lope,  ii,  321,  551. 

Blanco  de  Paz  ( Fr.  Juan ),  creido  ser 
el  mÍ5;mo  que  Avellaneda,  u,  245. 

Blasco  (Francisco  Hernández),  F. 
1580.  III,  150,  474. 

Blasco  (Luis  Hernández),  F.  1600.  ui, 
474. 

Blasqoassrt,  trovador,  i,  534. 

Boba  (La)  para  los  otros  y  discreta 
para  si ;  de  Lope,  ii,  328,  565. 

Bobo  ( El )  en  los  autos,  ii,  372. 

BocACio,  sus  obras  conocidas  en  Es- 
paña. 1 ,  537.~lmitadas.  iii ,  334.— 
Su  Ameto.  275 

BoGANEGRA  (Francisco  de) ,  poeta  del 
siffio  XV.  I,  570. 

Bocangel  t  Unzdeta  (Gabriel  de), 
M.  1658.  — Obras  poéticas  de.  ni, 
513. 

Bodas  (Las)  de  Gamacho,  comedia  de 
Melendez  Valdés.  iv,  131. 

Boecio,  Be  consolación,  traducido 
porAyala.  i,  186. 

Boecio,  traducido  por  Villegas,  ni, 
224. 

Bolea  (José  de),  poeta  dramático,  F. 
1667.  in,  72. 

Bolea  y  Castro  (Martin  Abarca  de),  F. 
1578.  —  Su  Orlando  determinado, 
ni,  486. 


Bolona  (Universidad  de),  i,  568» 

Bonilla  (Alonso),  F.  1617.— Sos  Poe- 
sías, ni,  506. 

BoRiA  (Garda  de) ,  poeta  del  siglo  zv. 
1,570. 

BoRjA  T  EsQDiLACHE.  (V.  EsquUache.) 

Borra  (Moseo),  trovador,  i,  533. 

BoscAN  Almogabar  (Juan) ,  M.  1543.-^ 
Su  vida.  II ,  28. — Sus  relaciones  coa 
^avajero.  29.— Su  erudición  clási- 
ca. 31.— Obras.  32-8, 488. 

BoscüAN  (Johan).  i ,  533. 

BoTELHO  de'Garvalho  (Mlguel),  F. 
1232.—  Su  pastor  de  Glenarda.  m, 
286. 

BoTELHo  DE  Oliveira  ( M Ruael ) ,  sos 
Poesías^  ni,  513. 

BoTELHO  (El  capitán  Hignel),  F.  1641. 
—  Su  Filis,  novela  en  verso,  in, 
286,545: 

BoTELHO  MoRAES  (Fr^ncisco).  iv,  19, 
397.     ' 

Bou  (Baltasar),  i ,  353. 

BoDSCAL  (Goerin  de),  imita  los  dramas 
españoles.  ii,430. 

BouTERWEE  (Frederic) ,  M.  1828.— Lo 
que  dice  del  poema  del  Gid.  i,  27. 
—Su  historia  de  la  literatura  espa- 
iíola.  37.  —  Su  opinión  del  Quyote. 
11,  239. 

BovADiLLA.  (V.  González  de.) 

BowLE,  su  carta  al  doctor  Percv.  ii,- 
242. 

BoxADOR  (Andreu),  trovador.  i,533. 

Boyardo.  (V.  Garrido  de  YÜlena.) . 

Brasil  (El)  restituido ,  comedia  de  Lo- 
pe. n,551. 

Bravo  (Nicolás),  su  Benedictina,  in, 
152. 

Bremont  ,  traduce  al  francés  el  Guz- 
man  de  Alfaracbe.  ni,  301. 

Bretón  DE  LOS  Herberos,  sus  Poesías 
satíricas,  ni,  117. 

Breve  felacion  de  la  jornada  del  dn- 

'  que  de  Alba  á  Flándes ,  poema  de 
vareas,  ni,  500. 

Brevísima  relación  de  la  destrui- 
cion  de  las  Indias,  por  Las. Casas. 
II,  125. 

Briant  (Slr  Francis) ,  traduce  á  Gue- 
vara, n,  103. 

Bristol  ( Lord ),  imita  á  Galderoo.  m, 
56. 

Brócense  (El).  (V.  Sánchez,) 

Brut  d*Angleterre ,  por  maistre  Wa- 
ce.  1,520. 

BcKLNA  (Gonde  de).  (V.  Niño.) 


DE  NOMBRES  PROPIOS  Y  MATERIAS. 


Buen  (Ei )  repüblico ,  de  Agustín  de 
Rojas.  III,  4^1, 558. 

Bueu  placer*  trovado,  de  Mendoza,  ii, 
505;  111,352. 

Buen-Retiro  (Ei),  auto  de  Calderón. 
•111,72. 

Buena  (La)  guarda ,  comedia  de  Lo- 
pe. 11 ,  552. 

Buitrago  ( El  señor  de) ,  romance  de. 

I,  149. 

BoLOw  (Edward) ,  su  traducción  ale- 
mana de  la  Celestina,  i ,  SB5. 

Bululú,  qué  sea.  ii,  480. 

BoMSEN  (Chevalier),  su  Disertación 
sobre  la  lengua  vascongada,  iv,  i62. 

Bureo  (El)  de  las  musas,  de  Polo  de 
Medina.  in,552. 

Burgos  (Diego  de),  poeta  del  siglo  xv, 
secretario  del  marqués  de  Santilla- 
na.  1 ,  460,  570. 

BuRGUiLLOs  (Tomé  de),  ii ,  289,  291, 
292;iii,2a8. 

Burlador  (El )  de  Sevilla,  de  Tirso,  ii, 
455. 

Buscapié,  de  Cervantes  ( Juicio  del). 

II,  240;  IV,  207-32,410. 
Bdstah*a:«te  ,  su  edición  de  Gomara. 

11,117. 

Bustos  ( Francisco  González  de) ,  es- 
critor dramático  del  siglo  xvi.  ii, 
146. 

Butler  ,  su  Hudíbras  v  Don  Quijote. 
IV,  237. 

Butrón  T  HloxiCA  (P.  José  de),  F.  1722. 
.—  Su  poema  de  Santa  Teresa,  iv, 
198. 

Btron  (Lord),  su  Don  Juan,  ii,  4.')7. 


Gaballeriu  celestial ,,  por  San  Pedro. 
1,257,524. 

Caballeria  cristiana,  i,  257. 

Caballería  (Instituciones  de  la)en£s- 
paña. 1 ,  254. 

Caballerías.  (V.  Librog  de.) 

Caballero  de  la  Clara  Estrella,  i ,  257. 

Caballero  de  la  Cruz,  Lepolemo,  li- 
bro de  caballerías,  i,  522. 

Caballero  del  Febo,  libro  de  caballe- 
rías. 11 ,  243. 

Caballero  de  Olmedo,  de  Monteser. 
ui ,  168. 

Caballero  Determinado,  de  Acuna. 
11,51. 

Caballero  (  Diosdado),  su  opinión 
acerca  del  Centón  Epistolario,  iv, 
202.' 

TOM.  lY, 


Caballero  (El)  Asisio,  de  Fr.  Gabriel 

Mata,  m,  150,  474. 
Caballero  (Feí'min),  Pericia  geográ- 
fica de  Cervantes,  ii,  222. 

Caballero  perfecto,  novela  de  Salas 
Barbadíllo.  ni,  358. 

Caballero  puntual ,  novela  de  Salas 
Barbadíllo.  III,  339. 

Caballero  venturoso,  de A^alladares  de 
Valdelomar.  fu,  325. 

Caballero  y  escudero  ( Libro  del),  por 
D.  Juan  Manuel,  i,  70,  74. 

Caballeros  (Los)  comendadores,  co- 
media de  Lope,  ii,  544. 

Cabeza  de  Vaca  (Alvar  Nuñez),  F.  1540. 
—Sus  Naufragios,  ii,  127. 

Cabrera  (Luis),  F.  1655.  in,  312. 

CÁCERES  (Francisco  de)  el  Judío,  F. 
1663.— Traduce  del  italiano  la  Vi- 
sion deleitable,  i,  446. 

CÁCERES  (Pedro  de),  publica  las  obras 
de  Silvestre,  n.  66. 

CÁCERES.  (V.  Felices.) 

Cadahalso  (José),  M.  1782.  —  Sus 
obras,  iv,  73,  402.  —Influencia  so- 
bre Melendez.  84.  —  Sus  comedias 
y  traducción  de  Young.  120. 

Cadira  (La)  del  honor.  i,5i6. 

Caer  para  levantar,  comedia  de  Mú- 
relo. II,  463. 

Caida  de  principes,  de  Bocacclo,  tra- 
ducida por  Ayala.  i,  186. 

Caida  (La)  de  Luzbel,  por  Melendez. 
IV,  ^.— La  de  Valderrábano.  Ibid. 

Cairasco  de,  Figueroa  (Bartolomé), 
M.  1610.— Obras  poéticas,  in,  525. 

Cal' Traviesa  (Pedro  de  la),  poeta 
del  siglo  XV.  1,570,571. 

Calaínos  (Romance  del  moro),  i,  137.. 

Calatatüd  ( El  P.),  denuncia  el  tea- 
tro. IV,  145. 

Calatatüd.  (V.  Enriguez.) 

Calavera  (Fernán),  poeta  ael  siglo  xv. 
r,  419. 

Calderón  de  la  Barca  (Pedro),  M.  • 
1681.— Vida  de.  ni,  5-13.— Come- 
dias, autos  sacramentales.  17-23. 

—  Comedias  de  santos.  24.  — Pro- 
fanas. 34.  —  De  capa  y  espada.  56. 

Calderón  (María),  cómica,  madre  del 
segundo  D.  Juan  de  Austria,  in,  1 11. 

Calixto  y  Melibea  (Tragicomedia  de). 
(V.  Celettina.) 

Calvo  (Sebastian  de  Nieva).  F.  1625. 
III  \^^ 

Calzada  (Bernardo  María  de),  F.  1792. 

—  Gil  Blas.  IV,  64. 
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Calzas  (Diálogo  de  las),  por  Lope  de 

Rueda,  ii,  i43, 540. 
Gallecekrada  (Marcelo  Díaz),  F.  4027. 

— Sa  EndímiOD^  ni,  405. 
Camargo.  (V.  Domtnguei.) 
Cahargo  (Ignacio),  ataca  el  drama. 

III,  2S. 
Camargo  t  SAL6AiH>(Fr.  Femando), 

F.  1028.—  Su  poema  de  San  Nicolás 

deToleniino.  ni,  482. 
GAMCRiifo  (José),  P.  1023<— Sos  noTe- 

las.  III,  541. 
Camino  de  la  perfección,  de  Sta.  Te- 

i^esa.  III,  4t7. 
CAiioE:fs  ( Luis  ),  F.  1560.— So  poesia 

epigramática,  ni,  249. 
Campillo  ds  Baile  (Ginés),  F.  1689. 

—  NoTelas.  iii,  544. 
Campo  (Mendo  de),poeU  del  siglo zv. 

1,370. 
Campo  Raso  (losef  de),  sn  Continua- 
ción de  los  Comentarios  de  san  Fe- 
lipe. IV, '26. 
Cahpomahes  (Conde  de),  su  vida  de 

Feijoó.  IV,  40. 
Cahporeoondo.  (V.  Fernandez.) 
Camus  (Felipe),  i ,  525. 
CÁrccER  T  Velasco   (Jerónimo  de), 

M.  1654.— Sus  comedias.  111, 90.  — 

Poesías.  250. 
Cancionero  catalán  de  la  universidad 

de  Zaragoza,  i ,  555. 
Cancionero  de  Baena.  i,  459. 
Cancionero  de  Estüfíiga.  i,  55,440, 

5606. 
Cancionero  de  Izar,  i,  566. 
Cancionero  do  López  de  Übeda.  ni, 

5¿0. 
Cancionero  de  López  Maldonado.  ni, 

190. 
Cancionero  de  Luzon.  ui,  516. 

—  .     de  Llavia.  i ,  426. 

—  de  Martínez  de  Burgos. 
460-1. 

Cancionero  de  Montemavor.  in ,  189. 

—  de  Montesino,  ni.  517. 

—  lie  obras  de  bnrlas,  pro- 
vocantes á  risa,  i ,  474. 

Caiioionero  de  Uomauces.  iv,  195. 

r.aiK'ionero  Kspiriiual,  del  P.  Las 
Casas,  in,  510. 

Ganoiouero  Kspiritiial,  por  un  reli- 
gioso de  San  Jerónimo  (C.  1549). 
ni,,M9. 

Cnnrionoro  General,  de  Hernando  del 
Gustillo.  I,  403. 

Cakiiamo.  (V.  Bances ) 


Cantar  (Cl)  de  los  Cantares ,  de  Fny 
Luis  de  León,  ii,  174. 

Cantigas  de  serrana ,  usadas  por  el 
arcipreste  de  Hila.  i,88. 

Cantigas  ( Las)  de  Alfonso  el  Sabio 
(Juicio  de).  1,42,46,47. 

Cantoral,  (v.  Lomoé.) 

Cantorbery  (Los  cuentos  de),  obra 
de  un  monje  inglés,  i ,  62,Jf6. 

Cantos  (Los  cuarenta),  de  Puentes. 
111,260. 

-Cantos  (Ix)S)  morales,  de  Pr.  Gabriel 
Mau.  lu,  475. 

Cañizales.  (V.  Cañiiorei.)- 

Cañizares  6  CAJhzALBS  (Diego  y  Alva- 
ro), poetas  del  siglo  xv.  i ,  570. 

Cañizares  T  Artiaga  (José),  M.  1980. 
—Poeta  dramático,  iti,  104.— Imita 
el  teatro  francés.  105. 

Capia:>(y,  sus  Memorias  históricas,  i , 
541.—  Su  Teatro  de  la  Elocuencia, 
ui,  562. 

Caporali  (Cesare),  imitado  por  Cer- 
vantes. II,  223. 

Caracteres  arábigos,  usados  para  es- 
cribir el  castellano,  iv,  419.. 

GARRo:nL.  (V.  Bertrán.) 

Carbo?iell  (Pero  Níquel),  i,  535. 

Cárcel  de  amor,  de  Ulego  de  San  Pe- 
dro, i,  454;  ni.  514,  546.  —  Conti- 
nuada por  Nuñez.  i ,  455. 

Cardenal  de  Belén  (El),  de  Lope  de 
Vega,  n,  364. 

CARoeiiAL  (Pedro),  trovador  proveiH 
zal.  1, 552. 

CÁRDENAS  (Pero),  poeta  del  siglo  xv. 
i,  570. 

CÁRDENAS  (Rodrigo),  poeta  del  siglo 
XV.  570. 

Cardo?(a,  poeta  del  siglo  xv.  475. 

Carducho  (Vincenc¡o)|^  F.  1631.— Sus 
diálogos.  Hi,  420. 

Carew  ( Richard ),  su  traducción  de 
Huarie.  m,  428. 

Caricatura,  tendencia  á  la,  en  la  lite- 
ratura española,  iii,  168. 

Garlo  Famoso,  de  Luis  Zapata,  ni,  138. 

Garlomagno  íLibro  de  caballerías  de). 
1,230.255,524. 

Carlos  II,  M.  1700.  — Efectos  de  su 
reinado,  iii,  443;  iv.  5.  —Cree  estar 
hechizado,  iii ,  444.  —  Lisonjeado 
por  SoHs  y  por  Calderón.  72, 430. 

CARLOS  III,  influencia  de  su  reiaado  en 
la  literatura,  tv,  51-53. 

CiRLos  IV,  influencia  de  su  reinado  en 
la  literatura,  tv,  117-9.  — Abdica. 
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150. —Persigúela  Jovellanos.  iii, 
72, 3S0. 

Carlos  V  en  Fraircia^  comedia  de  Lo- 
pe, n,  SK52. 

Garlos  Y  sobre  Túnez,  comedia  de 
Cañizares,  ru,  105. 

Carnestolendas  de  Castilla,  por  Hi- 
dal$to.  ni,  336. 

Carnestolendas  de  Zaragoza,  por  Ad- 
tolínez  de  Piedra  buena,  ni ,  5t>2. 

Caro  (Rodrigo),  F.  1395.  iii,  228. 

Caro  y  Cejudo  (Mariin),  sus  refra- 
nes. iu,  411. 

Carolea  (La),  de  Samper.  i,  524;  m, 
435. 

Carranza  ( Fr.  Bartolomé),  arzobispo 
de  Toledo ,  perseguido  por  la  In- 
quisición. 1,16. 

Carrillo  (Gómez),  poeta  del  siglo  xv. 
1.570. 

Carrillo  (/osé),  F.  1750.— Su  defen- 
sa del  antiguo  drama  y  de  Cervan- 
tes. II,  251. 

Carrillo  Lasso  de  la  Vega  (Alonso), 
F.  1657.  —  Sos  versos  sueltos,  n , 
31. 

Carrillo  t  Sotomatoír  (Luis),  M.  1619. 
ni,  197. 

Carroz  ,  (Francés),  poeta  del  siglo  xv. 
I,  473. 

Cartagena  (Alonso  de),  obispo  de 
Búsgos.  1 ,  425 ,  554. 

Cartagena  ( Alvaro  de ) ,  hijo  de  Pe- 
dro. 1,555. 

Cartagena  ( Pedro  de).  —  Es  el  poe- 
ta del  Cancionero,  i  ,425, 555. 

Cartas  de  Magdalena  la  Loca  y  María 
la  Tonta,  papel  poético  del  tiempo 
deFelipe.V.  iv,398. 

Cartas  fílológicas  de  Cáscales,  iii,  214, 
51!. 

Cartas  (Las)  del  caballero  de  la  Te- 
naza, ii,  414. 

Cartujano  (El).  (V.  Padilla.) 

Carvajal  ,  poeta  del  siglo  xv.  i ,  564. 

Carvajal  t  Saavedra  (Mariana  de), 
F.  1630.— Novelas  de.  ni.  343. 

Carvajales  (Los),  poetas  del  siglo  xv. 
1,564.565,566. 

Gasa  con  dos  puertas,  etc. ,  de  Calde- 
rón, ni,  57. 

Casa  de  placer  honesto,  de  Salas  Bar- 
badllio.  n.338. 

Casa  (Giovanní  delta),  su  Calateo,  iii, 
560. 

Casa  (La)  de  juego,  novela  de  Navar- 
rete.  iii ,  552. 


Casa  (La)  de  lo4 locos  de  amor,  de 
Vander  Hamen.  .u,  417.  • 

Casamiento  (El)  engañoso»  novela  de 
Cervantes,  ii .  222. 

Casamiento  ( El)  en  la  muerte ,  come- 
dia de  Lope,  ii ,  347, 388. 

Casandra  (La),  comedia  de  Viroés» 
n,  155. 

Casarse  por  vengarse,  de  R  ojas.  in,  85. 

Gasas  (3artókHné  de  las),  H.  1566. 
—Sus  obras,  ii ,  122.  —  Su  opinión 
acerca  de  la  esclavitud.  123. —Su 
Brevísima  relación.  1%.  —  Su  His- 
toria de  las  Indias.  126. 

Cáscales  (Francisco),  F.  1616.— Sus 
tablas  poéticas,  iv,  31.  —  Cartas, 
ni,  371. — Ataques  contra  el  drama 
antiguo.  II,  476.  —  Defensa.  480 .  — 
Su  ataque  contra  Góngora.  ni,  214. 

Casilda  (Santa),  poema  de  Rdnosa. 
IV,  20. 

Cassandra  (Autode),  por  Vicente,  i* 
300 

Castega  (Domingo  de),  SegnndaCe- 
lestina.  i,282.  — (V.  Gaztelu,) 

Castel  (Louis  de  Vieil),  su  opinión 
del  antiguo  drama,  ii,  475. 

Castelví  (Francisco),  poeta  valencia- 
no. 1,359. 

Castelví  (Mosen  Joan  de),  trovador, 
i,  534.  • 

Castellano,  prevalece  en  el  mediodia 
de  España,  i,  360-4.  —  Su  pureza. 
H,  109.— Nombre,  iv,  189.— El  de 
Garcilaso.  n,  48. 

Castellanos,  ( V.  Vezilla. ) 

Castellanos  (Juan  de),  F.  1588.— 
Sustlegias.  ni,  147. 

Castiglione  (Balthasar),  su  Cortesa- 
no ,  traducido  por  Bosean.  ii,  53. 

Castigo  de  la  miseria,  por  Juan  de  la 
Hoz.  ni ,  94 

Castigo  (De  un)  dos  venganzas,  ii,  453. 

Castigo  sin  venganza ,  de  Lope.  ii,  342. 

Gasligos  ( Libro  de  los),  por  don  Juan 
Manuel,  i,  499. 

Castigos  y  documentos  para  bienvivir, 
obra  de  D.  Sancho  cil  Bravo,  i,  65. 

Castilla  (Francisco  de),  F.  1536.  — 
Su  Poesia  dídáclica.  in ,  252,  533. 
—  Sus  Proverbios.  251. 

Castillejo  (Cristóbal  de), M.  1556. 
ii,'55.499;in.236. 

Castillo  (Andrés),  F.  16Í1.  —  Nove- 
las. 111,316. 

Castillo  (Diego  del),  poeta  del  si- 
glo XV.  419,  461,  561,  562,  567.  — 
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Suiza  el  mismo  que  Diego  Enriqoez 
el  Cantillo  (V.). 

Castillo  (Fernando  del),  su  Cancio- 
nero General,  i ,  463,  78. 

Castillo  interior  de  Sta.  Teresa,  ni, 
417. 

Castillo  (Miguel  del),  F.  1637.— Ver- 
dadero autor  del  Auia  Dei.  in, 
533. 

Castillo  (Pedro  del;,  poeta  del  si- 
glo XV.  I ,  S64. 

Castillo  Solorzaro  (Alonso de),  F. 
1616.— Comedias  de.  h,  471.— .No- 
velas. ui,o08. 

Castillo.  (V.  Enriquez  del.) 

Castillo.  (V.  González.) 

Castro  ( Adolfo  de),  n,  483.— Sobre 
el  Busca-pié  de*.  i¥,  207-33, 410. 

Castro  {Conde  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1,  473. 

Castro  (Conde  de),  poeta.  F.  16^.  iii, 
511. 

Castro  (Damián  de),  cómico,  iv,  1 15. 

Castro  (D.  Fadriqne,  duque  de).  Cor- 
te poética  de.  i ,  461,  571. 

Castro  (Francisco  de),  F.  17^.— Sus 
comediáis,  iv,  1 16. 

Castro  (Francisco  de),  poeta  popular 
del  siglo  xnii.  iv,  ^9. 

Castro  (Guillen  de) ,  M.  1689.— Co- 
medias de.  II ,  4^,  38. 

Castro  (Julián  de ),  poeta  dramático, 
F.  1770.  IV,  126. 

Castro  (La),  comedia  portuguesa  de 
Ferreira.  ii ,  138. 

Castro  (Rodríguez de),  M.  1779.— 
Biblioteca  española,  i ,  28. 

Castro  t  A:<ata  (Pedro  de),  F.  1632. 
—Novelas,  iii,  345. 

Castro  t  OROZco(José).  su  Fray  Luís 
i.'o  Leoo.  II,  184. 

CaUlau  I  Dialecto),  i ,  3i  1 ,  543.—  Se 
cultiva  aun.  365. 

Cataluña  (Guerra  de  ),  por  Meló,  iii, 

369. 

Catariberas  (CarU  de  los),  por  Sala- 
zar.  II ,  74, 505. 

Cautivos  (Los}  de  Argel ,  por  Lope  de 
Vega.  0,354. 

Cazalla  ,  capellán  de  Carlos  Y ,  con- 
denado por  la  Inquisición,  i,  16. 

Cear  Bermddez  ,  su  Vida  de  Jovella- 
nos.  IV,  lO-i. 

Cecial  (Tomé),  seudónimo  de  For- 
ner.  iv,  95. 

Céfalo  y  Procris,  comedia  burlesca 
de  Calderón,  iii,  35. 


Cejcoo.  (V.  Ctro.) 

Celestial  caballería,  i,  524. 

Cele8üna(C.  1480).  i,27S,282.-Cod- 
linuacíones  é  imitaciones  de  la. 
282-5. 

Celestina  (U),  C.  1480.  i ,  275, 82.— 
Autores  de.  277.— Fecha  de  so  com- 
posición. 276.—  Estilo  de  sos  dos 
partes.  280.— Varías  ediciones,  tra- 
ducciones é  imitaciones.  283. 

Cele&lina  (La),  comedia ,  por  Antonio 
de  Mendoza.  i,284. 

Celestina  (Iji  segunda),  comedia  de 
Agustín  de  Salazar.  i ,  284.  . 

Celestina  (La  segunda),  por  Feliciano 
de  Silva,  i ,  282. 

Celos  aun  del  aire  matan ,  de  Calde- 
rón, ni ,  55. 

Celoso  (El).  (V.  ZeloMo.) 

Celoso  (El)  extremeño,  de  Cervan- 
tes. 11,222. 

Celtas  en  Espaíía,  su  idioma,  iv,  161. 

Ceme>era.  (V.  Barco.) 

Centiloquio  de  problemas ,  de  Agus- 
tín de  Ruescas.  ni ,  507. 

Centiloquio  (El),  colección  de  pro- 
verbios ,  por  el  marqués  de  Santi- 
llana.  i.400. 

Ceo  (Violante  do ) ,  poetisa  portugue- 
sa ,  M.  1695.— Poesías,  lu,  211. 

Cepeda.  (V.  Romero  de.) 

Cerco  f  El .  de  Santafé ,  comedia  de 
Lope,  u, 591.  ' 

Cerco  (El )  de  Zamora  ,  comedia  de 
Juan  de  la  Cueva,  ii,  152. 

Cerco  (El)  de  Zamorar,  deDiandan- 
te.  ni ,  93. 

Cerda  t  Rico  .  su  edición  de  la  Diana 
de  Móntenla yor.  ui ,  288. 

Certamen  de  amor  y  celos ,  comedia 
de  Calderón  ni ,  9. 

Certamen  poético  de  Santa  Catalina. 
1,540. 

Certamen  poético  de  Valencia,  i ,  572. 

Certámenes.  (F.  Járjtei.) 

Cervjlnfes  de  Salazar  (Frauciseo).  ii, 
94. 

Cervá:<ites  Saaveora  (Miguel  de),lL 
1 0 1 6.— Nacim  iento,  educadoo  y  ser- 
vicios,  n,  185-94.— So  Galatea.t94 
-98.— Comedias.  196,  ÜO.— Nore- 
las.  214,  218.— Qunote.  238-95.— 
Viaje  del  Parnaso.  223.— Entreme- 
ses. 228.  —  Persiles  y  SigismiiDda. 


CÉSPEDES ,  F.  1650.  —  So  Atalanta,  m, 
495. 
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Céspedes  (PaWo  de ) ,  M.  1608.  —  Sa 

poesia  didáctica,  ni ,  254. 
Cespkdes  t  MEivéSEs  ( Gonzalo  de) .  N. 

1038.  —  Sa  trágico  Gerardo  y  Sol- 
dado Pindaro.  iii ,  324. 
Cetina  (Gatierre  de),  poeta  del  siglo 

xTi.  ii,  54. 
Cetau<os  (Jerónimo  de),  fu ,  440. 
Cevallos.  (V.  Ordoiies.) 
CáAMiLo  (Mendo) ,  poeta  del  siglo  x?, 

1 ,  570. 
Chateadbriard,  su  Abencerraje,  ni, 

322. 
CüATiLLON.  (V.  Güaltero  áe. ) 
CHAUceit,  poeta  inglés  del  siglo  x?, 

diado.  I,  87. 
Cbavarria  ,  poeta  granadino ,  F.  1655. 

ni ,  512. 
Chrespina  Marauzmana,  (flalodéun 

poema  beróioo-burlesco.  tu  ,  170. 
Christiada  ( La),  de  Encíso  v  Monzón. 

111,155.  • 
Cbristina  de  Suecia  (Cpmedia  sobre), 

por  Calderón,  lu ,  66. 
Cbristopatia  (La),  de  Quirós.  ui,  480. 
Cbróniques  dMCspanya.de  Carbonell. 

1,536. 
Gibdareal.  i^,' Gomes  de.) 
Cicerón  (El),  del  P.  Isla,  iv ,  62. 
Cid  (Crónica  rimada  ó  poema  del),  jui- 
cio, i,  19,  27,  405. 
Cid  (El)  resucitado,  por  Santos,  ui, 

353. 
Cid  (Noticia  del),  relaciones  arábi- 

Sas.  I.  j9. -rSu  Vida  por  Risco  y 
[üller.  17.  —  Oscuridad  de  su  his- 
toria. 20.  —  Su  Crónica  rimada.  27. 
-—Noticia  del,  en  la  General.  164.— 
La  particular  suya.  171-8.  — La  de 
Soatbey.  19.—  Sepultura  de!.  172. 

Cid  (Poema  del),  por  Ayllon.  iii,  136 
-^  Por  Arredondo.  137. 

Cid  (Poema  del),  su  fecha,  i,  16.  — 
La  del  Cínico  códice  que  se  conser- 
va. Ibid.—  No  ajustado  enteramente 
á  la  historia.  19.— Asunto,  estilo.  21. 
—  Medido  y  rima.  22.  —  Se  recita- 
ba probablemente  en  público.  24. 

Cid  (Romancero  del),  i,  145. 

Ciegos  (Los),  paso  de  Timoneda.  ii, 
148. 

Cielo  (Violante  del),  poetisa.  (V.  Ceo.) 

Cienfüegos  (t.'icasio  Alvarez  de),  M. 
1809.  iir,  131. 

Gifor,  libro  de  caballerías,  i,  253. 

Ciga^rrales  de  Toledo,  de  Tirso,  ni, 
342. 
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Cigarrales,  etimología  de  esta  pala- 
bra, ni ,  350. 

Cinco  (Los)  mártires  de  Arabia ,  por 
Rodríguez  de  Vargas,  ni ,  155. 

Cinna,  tragedia  de  Corneille.  iv.  112. 

Cintia  (La)  de  Aranjuez,  por  Corral. 
111,286,551. 

CintioMeretisso  español,  su  Chrespi- 
na Sfarauzmana.  ni,  169. 

Circe  (La) .  de  Lope  de  Vega,  n,  293. 

GiRcoüRT  (El  conde  Alberto  de),  i,  483. 

Cisma  (El)  de  Inglaterra ,  de  Calde- 
rón, ni .  66. 

Cisne  (Caballero  del),  episodio  fabu- 
loso del ,  introducido  en  la  Gran 
Conquista  de  ultramar,  i ,  49, 496. 
—  Es  traducción  del  francés.  50. 

Ciskeros  ( Alonso  de),  M.  1579.— Sus 
autos  .sacramentales,  ii,  151. 

CisNEROs  (Antonio),  poeta  dramático  y 
actor  ,  F.  1579.  ii,  151, 166. 

Cis?(BRos  (Maria  de),  su  historia  con- 
tada en  la  vida  de  Santo  Domingo 
de  Silos ,  por  Gonzalo  de  Bcrceo. 
I,  36. 

Citara  (La)  de  Apolo ,  de  Salazar.  ni,  * 
212. 

Clamádes,  libro  de  caballerías,  i,  256. 

Clara  (La)  Diana ,  á  lo  divino ,  de  Pon- 
ce.  III,  556. 

Clareo  y  Florisea,  de  Reinoso.  lu, 
313. 

Claribalt^ ,  el  esforzado  caballero,  li- 
bro de  caballerías ,  por  Oviedo,  i, 
353*  n  550.* 

Cirrindo  (Auio  de),  ii,  5^. 

Clarisel  (Don)  de  las  Flores,  libro  de 
caballerías,  por  Urrea.  n,  511. 

Claros  (Conde),  romance  del.  i,  126. 

Claros  varones  de  Castilla ,  por  Pul- 
gar. 1, 450. 

Clavellinas  de  recreación ,  por  Sala- 
zar,  ni,  341. 

CLAVijofRuy  González  de),  M.  1412. 

•  — Su  vida  del  gran  Tamorlan.  1,212. 
— Su  idea  acerca  de  un  rio  del  pa- 
raíso. 1, 218. 

CLRVE?fCix  (Diego  de),  lo  que  dice  del* 
Buscapié,  iit,  209.— Su  edición  del 
Quijote.  235.— Su  elogio  de  la  reina 
Isabel.  864. 

Clemente  (San),  colegio  español  de« 
en  Bolonia.  i,368. 

Clérigos»  escriben  para  el  teatro,  iii, 
25. 

Ci.iMENTE  (Fabio),  seudónimo  de  Ja- 
.cinto  Villalpando.  ni,  163. 
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CobLas^stgQíficadode  la  palabra. i, 328. 
Cobo  de  la  Torre  (José),  iv,  S3. 
CoELLo  (Aoiooio),  poeta  dramático. 

11,474. 
Cofradias  religiosas ;  su  interés  en  el 

teatro,  u,  164. 
Colmenares  (Diego  de),  su  Historia  de 

Segovia.  u,  13o. 

COLODBERO  DB  ViLULOBOS  (MígUel),  F. 

i6^.~SuTeseo.  iii,  495. 

CoLovA  (Carlos),  marqués  de  Espinar, 
M .  i637.— Sus  guerras  de  les  Esta- 
dos-Rajos. III ,  396.— Aumenta  vo- 
ces al  castellano,  iv,  9,  iO. 

CoLOKA  (Juan  de),  F.  i579.— Su  Dé- 
cada de  la  Pasión,  iii,  137. 

Colon  (Cristóbal),  M.  1506.  — Sus 
obras,  i,  2i6,  ^.—Noticias  de,  por 
Bernaldez.  197.  — Por  Humboldt. 
221.— Su  intolerancia.  460.— En  co- 
medias de  Lope  de  Vega.  ii,339, 42. 
—Su  firma  y  cartas,  ni,  15. 

Colon  (Hernando)  hijo  del  Almirante, 
poeta.  1, 343, 570. 

CoLONNA  (Giovanni).  Su  Mare  Hútoria- 
rum.  1, 427. 

CoLONNA  (Guido).  1, 62. 

CoLONNA  (Vitoria),  ii,  25. 

Coloquio  (El)  de  los  perros,  por  Cer- 
vantes, ii,  221. 

Coloquio  pastoril,  de  Torquemada. 

Coloquios  de  la  Espina,  por.  Sedaño. 

lu,  254. 
Coloquios  (Dos)  de  amores ,  y  otro  de 

bienaventuranza,  por  Juan  Sedeño. 

II,  94. 
Coloquios  (Los)  pastoriles ,  de  Lope 

de  Rueda,  u,  136. 
Coloquios  saiiricos  de  Torquemada. 

11,536. 
Collado  del  Hherro  (Agustín),  poeta, 

F.  1635. 111,511. 
Comedia  Aquilana,  de  Jaharro,  i, 

308, 532. 
Comedia  Armelina,  de  Lope  de  Rue- 
da. II,  137, 136. 
Comedia  Calamita,  por  Naharro.  i, 

312  532. 
Comedia  Clariana,  C.  1522.  ii,  525. 

—  Cornelia,  de  Timoneda.  ii, 
147. 

Comedia  Custodia,  G.  1541.  ii,  130. 

—  de  los  Engañados,  por  Lope 
de  Rueda,  u,  136. 

Comedia  de  los  Meneemos,  de  Timo- 
neda.  ii,  147. 


Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo,  por  Pe- 
ralvarez  de  Ayllon,  C.  1552.  ii,  fffl. 

Comedia  Eufemia,  de  Lope  de  Rueda. 
II,  137,556. 

Comedia  Uimenea,  de  N^barro.  i, 
306. 

Comedia  Jacobina,  C.  1590,  por  Da- 
mián de  Vegas,  ii,  421, 504. 

Comedía  (La)  Nueva,  de  Moralin.  it, 
139. 

Comedia  Medora,  de  Lope  de  Rueda. 
II,  136, 536. 

Comedia  Metamorfosea,  de  Romero 
de  Cepeda,  ii,  154. 

Comedia  Nineusís,  por  Juan  de  Valen- 
cia, u,  537. 

Comedia  Orfea,  C.  1534.  ii,  130. 

Comedia  Radiana,  por  Aguslin  Ortiz. 
11, 135. 

Comedia  Salvaje,  de  Romero  de  Ce- 
peda. II,  154. 

Comedia  Serafina,  de  Naharro.* i,  317. 

—  sin  fama ,  qué  cosa,  ui,  1 19. 

—  Soldadesca ,  de  Nabarro.  i, 
312. 

Comedia  Tesorina,  dor  Huele,  ii,  134^ 
Comedia  Timbria,  de  Lope  de  Rueda. 

II,  140. 

Comedia  VidriaDa,  por  Huete.  n,  134. 
Comedias  á  fantasía,  qué  cosa,  i,  316. 

—  ¿  noticia.  1,  316. 

•—      de  apariencias,  ii,  350. 

Comedias  de  capa  y  espada,  u ,  316; 
ui ,  56. 

Comedias  de  diferentes  autores  (Co- 
lección de).  IV,  239  ,'410-16. 

Comedias  de  figurón,  ni ,  79. 

—  de  gracioso.  lu ,  62. 

—  de  la  vida  común,  ii ,  390. 

—  de  ruido,  ii ,  350. 

—  de  santos,  ii ,  365. — Su  su- 
puesta influencia  religiosa.  369, 
474,  476.— Tono  mundano  de  las 
mismas  ,  y  opinión  de  Figueroa. 

III,  32. 

Comedias  de  Torres  Naharro.  i,  531. 
Comedias  de  varios  ( Colecdon  de), 

llamada  también  la  de  fuera,  iv, 

240. 
Comedias  escogidas  (Colección  de). 

IV,  240. 

Comedias  becóicas  ó  historiales,  n» 

331. 
Comedias  (Las  cuatro) ,  de  Lope  de 

Rueda,  ii,  137. 
Comedias  iatíuo-castellaiias.  n,  $4S 

-50. 
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Comedias  religiosas,  divinas  6  de  de- 
vocloD.  II ,  358. 

GoiMdieta  (La),  de  Ponsa;  no  es 
drama.  1,272,  398. 

GoMELLA  (Luciano  Francisco  de), 
P.  1790. --Sos  comedias,  it,  134. 
—  Atacado  por  Horalin.  135. 

Comenlarios  de  la  guerra  de  Alema- 
nia ,  por  Avila  v  Zuuiga.  ni ,  379. 

Comentarios  de  la  guerra  de  España, 
por  Sm  Felipe.  IV,  24. 

Comentarios  reales  del  Perú,  por  el 
Inca  Garcílaso.  ui,  393, 394. 

Cómico  (Festejo),  de  Castro,  iv,  lid 

Cómicos  (Los)  amantes,  novela  de 
Salas  Barhadillo.  ui ,  549. 

Cóontodo  ( El ) ,  de  Herodiano ,  tradu- 
cido por  Zavaleta.  iii ,  91. 

Comparaciones  de  Villegas,  ii,  58. 

Compendio  de  boticarios ,  del  Üoctor 
Saladino.  i ,  548. 

Competencia  ( La)  en  los  nobles,  co- 
media de  Lope,  ii ,  551 

Composición  histórica,   ni ,  373.  — 

Comprehensorium  (El)  de  Valencia. 
1 ,572. 

Conceptistas  (Escuela  de  los),  iii,  200. 

Conceptos  espirituales,  de  Ledes- 
ma.  ni,  199,200. 

CoNaE  (Claudio) ,  amigo  de  Lope  de 
Vega.  ii,2(>i. 

Conde  (El)  de  Alarcos,  comedia  de 
Guillen  ae  Castro,  u,  438. 

Conde  (El)  de  Essex ,  comedia  atri- 
buida á  Felipe  IV.  u ,  472. 

Conde  ( El )  d*lrlos ,  comedia  de  Gui- 
llen de  Castro.  ii,438. 

Coi»>E(José  Antonio),  M.  1821.  Pró- 
logo, vii.— Su  opinión  sobre  los  ro- 
mances. 1,114.— Sobre  Miguel  de 
Luna.  225.— Sobre  Don  Quijote. 
252.  —  Anécdota  de  Narvaez.  333. 

Condenado  por  desconiado ,  de  Tirso 
de  Molina,  iii ,  28. 

Condesa  ( La )  de  Castilla ,  por  Cien- 
fuegos.  IV,  131. 

Condiciones  (Las)  de  las  mujeres, 
diilo^,  por  Castillejo,  u,  56,  499. 

Confessio  Amantis ,  poema  latino  del 
inglés  Guii\'er.  i ,  28. 

Conrasa  (La),  comedia  perdida ,  de 
Cervantes^  ii ,  199. 

Conquista  de  Granada-,  por  Diaz.  iii, 
177. 

Conquista  de  la  Bétiea ,  poema  de 
Juan  de  la  Guevg.  m,  478. 
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Conquista  de  la  Nueva-Castilla ,  poe- 
ma. 111, 155. 

'Conquista  del  Perú  (Relación  de  la), 
por  Jerez.  11,128,517,518. 

Conquista  ( La )  de  África ,  por  Fuen- 
tes, ii,  así. 

Conquista  (La)  del  Nuevo-Méjico,  poe- 
ma, por  Villagra.  iii ,  149. 

Conquista  (La)  de  Méjico ,  por  Solis. 
111 ,  403. 

Conquista  ( La )  de  Sena ,  por  Fuen- 
iesu  11 ,  484. 

Conquista  (La )  de  Sevilla ,  por  San 
Fernando,  de  Vera  y  Figueroa.  lu, 
182. 

Conquista  ( La  Gran)  de  Ultramar,  i , 
49,50,495-8. 

Consejo  ( El )  y  consejeros  de  princi- 
pes « por  Furió.  ii,  512. 

Consejos  (Libro  de  los ) ,  por  D.  Juan 
Manuel.  ii  69. 

Consolatoria ,  obra  en  prosa ,  atribuid 
da  á  D.  Enrique  de  Aragón,  i ,  546 . 

Consonante ,  qué  sea.  i ,  117. 

Constante  (La )  Amarilis ,  de  Figue- 
roa. iii,  285. 

Coatienda  ( La )  deAjax,  Telamón  y 
Ulises.i,&47;ii,53. 

Contra  valor  no  bay  desdicha,  de  Lo- 
pe. 11,349. 

Co.xTRERAs  ( Jerónimo  de) ,  Selva  de 
aventuras,  ui,  314. — Dechado.  3l3. 

CorfTREBAS ,  poeta  del  siglo xv.  i ,  570. 

CONTRERAS.  (  V.   ViVüS.) 

Conversión  ( La )  de  la  Magdalena,  m, 
419. 

Copla  de  cuatro  versos,  su  introduc- 
ción en  España.  i,34. 

Coplas  de  Jorge  Manrique,  i,  434. 

Coplas  de  Vito  CArw/t,  por  Pr.  Iñigo 
de  Mendoza,  in,  516. 

CoiBERO  (El  alférez  Jacinto),  sus  co- 
medias. II,  470. 

CÓRDOBA  (Ferrando  Felipe  de) ,  poeta 
del  siglo  XV.  i ,  568. 

CÓRDOBA  (Francisco  de),  F.  1635w  ih, 
512. 

CÓRDOBA  (Gonzalo de),  su  Crónica,  por 
Pulgar.  1, 210.— Versos  de.  570. 

CÓRDOBA  ( Maria  de),  actriz,  lu,  111. 

Córdoba  Salcedo  (Sebastian  de),  tras- 
lada á  lo  dlYino  las  obras  de  Bosean 
y  Garcilaso.  i ,  488. 

CoHRCiLLB  (Plerre),  imita  el  teairo 
español,  in,  108.— Toma  de  Guillen 
de  Castro,  ii,  437.-«De  Mira  de  Mea- 
coa.  463.  —De  Alarcon.  469. 
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CoRicEiLUs  (Tomás),  imita  á  Tirso  de 
Molina.  II,  4S6.  —  A  Calderón,  iii. 
78.  —  A  Rojas.  88.  —  A  SoHs.  97. 

CoRRCJO  (Fr.  Francisco  Damián),  au- 
tor dramático,  il,  474. 

Córelas.  ( V.  López  de. ) 

Coro  de  las  musas ,  de  Miguel  de  Bar- 
ríos,  in ,  92. 

Coro  febeo,  de  Juan  de  la  Cueva,  ui, 
264. 

Corona  gótica,  de  Saavedra.  iii,  49!. 

Corona  trágica,  de  Lope,  ii, 29(3. 

Coronación  (La),  de  Juan  de  Mena. 
1,407. 

Coronas  del  Parnaso ,  de  Barbadillo. 
111,339. 

CoRoiüEL,'  poeta  del  siglo  xt.1,  475. 

—  ( Bárbara) ,  cómica,  iii,  ili. 

—  {\.  Salcedo.) 

Corpus  Christi  (Procesión  del),  ii, 
368-72 

Corral  (Gabriel  de),  F.  1629. -Su 
Cintia  de  Aranjuez.  iii ,  286. 

Corral  ( Pedro  del ) ,  atribuyesele  la 

'  Crónica  de  D.  Rodrigo.  1,519. 

Correa  de  Serba  (José),  iii,  52. 

Correa  (Isabel  de),  F.  1694.— Su  tra- 
ducción del  Pastor  Fido.  ni ,  285. 

Corrección  de  vicios,  novela  de  Salas 
Barbadillo.  iii ,  549. 

CoRS  (Larobertli).  i,  61. 

Corte ,  influencia  en  la  antigua  litera- 
tura castellana.  1. 111.— Escuela  de 

.   poesiaenladeD.  Juan.  II,  372, 476. 

Corte  (La]  de  Satanás,  comedia  de- 
vo.ta  de  Guevara,  ii,  442. 

CoRTEREAL(Hierónimode),  F.  1578. 
ui ,  172. 

Cortés  he  Tolosa  (Juan),  F.  1617.— 
NovelisU.ii,tí)8;iii,562. 

Cortas  (Fernando),  Dedicatoria  á.  u, 
95. —  Academia  en  su  casa.  117; 
IV ,  16.  —  delaciones.  4 14.  —  Opi- 
nión '  de  Las-Casas.  126.  —  Poemas 
sobre  sus  ha7.aña8.  ni,  147. 

Cortés,  su  tragedia  de  Atabualpa. 
IV,  130. 

Cortés  valeroso,  de  Laso  de  la. Ve- 
ga. 111, 147. 

Cortesano  (Gl),  de  Boscan.  ii,  35-4, 
484. 

Cortesano  ( El  ),.de  Luis  Milán,  i,  486. 

CoRTi?(A.  (V.  Gómez  de  la. ) 

Cortesano  ( El)  descortés,  novela  de 
Salas  Barbadillo.  ni,  548. 

Cortesano  (El)  discreto,  romance  de 
Bocángel.  in,514. 


Cosquilla  ( La )  del  gusto ,  por  Mal- 
yenda,  ni,  530. 

Costana,  poeta  del  siglo  xv.  i ,  497. 

CosUnza  ( La) ,  comedia  de  Castille- 
jo. ii,  57,500. 

Cota  (Rodrigo),  P.  1470.  Supuesto  au- 
tor de  las  coplas  de  Mingo  ReYul- 
go.  1 ,  274.  —  Del  diálogo  entre  el 
Amor  y  un  Viejo.  275.  ^  Del  primer 
acto  de  la  Celestina.  276. 

CovARRDBiAs  HERRERA  (Jerófiimo  dc), 
F.  1594.— Su  enamorada  Elísea,  ui, 
283,542. 

CovARROBiAS  (Sebastian  de)^  F.  i6il. 

COV AEROBIAS,  SU  TcSOrO.  IV,  12.  (V. 

Horozco.) 

Creación  (La)  del  mundo,  comedia  de 
Lope.  II,  363. 

Creación  (La)  del  mundo,  poema  por 
Acevedo.  111,154,480. 

Crespi  de  Borja  ( Luis ),  ataca  el  dra- 
ma. Ili,  35. 

Crespi  (Luis),  poeta  valenciano,  F. 
1506.1,359. 

Cristiada  (La),  de  Diego  de  Doje- 
da.  III,  153,  480. —  La  de  Eociso. 
155. 

Cristianismo  introducido  en  España. 
—Su  influencia  en  el  idioma  lati- 
no. IV ,  170. 

Criticón  ( El ),  de  Gracian.  iii ,  431. 

Croisade  (La)  contre les beretiques 
albigeois.  poema  antiguo  francés 
publicado  por  Fauriel.  i ,  33. 

Crónica  (abreviada)  Ue  España,  por 
Valera.  i,  191. 

Crónica  de  AlfopsoX.'i,  180.     • 

—  de  Alfonso  Xr.  1, 181. 

—  de  D.  Alvaro  de  Luna,  i,  207. 

—  de  D.  Jaime  el  Conquistador. 
1,353. 

Crónica  de  D.  Juan  1. 1, 184. 

—  de  D.  Juan  II.  1. 190. 

—  de  D.  Pedro  el  Cruel,  i,  184. 

—  deD.  Pedro  Niño.  1,203. 

—  de  D.  Rodrigo  I.  518. 

—  de  D.  Sancho  el  Bravo,  i,  180. 

—  de  Enrique  Ilf.  i ,  184. 

—  de  Enrique  iV,  por  Castillo. 
1, 195. 

Crónica  de  Enrique  IV,  por  Paleo^ 
cia.  1, 195. 

Crónica  de  España,  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, i,  70, 517. 

Crónica  de  Fernando  é  Isabel,  por 
Pulgar  1,197. 

Crónica  de  Fernando  IV.  r,  180. 
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Crónica  de  las  dos  conqaistas.  i,  518. 

—  del  Cid.  1,  171. 

—  del  Cran  Capitán,  por  Pul- 

Sar.  1,200. 
nica  del  Gran  Tamorlan.  i ,  215. 

—  del  Paso  Honroso,  i,  201. 

—  del  Seguro  de  Tordeslllas. 
1,205. 

Crónica  de  Mnnianer.  i,  336. 
Crónica  de  Navarra ,  del  principe  de 

Viana.  1,435.         , 
Crónica  de  San  Luis,  por  Ledel.  \,  227. 
Clónica  General  de  España,  por  el  rej 

don  Alonso  «1  S¿bio.  i ,  42. 
Crónica  rimada  de  España,  posterior 

al  poema  del  Cid.  i,  27. 
Crónica   rimada   del  conde  Fernán 

González,  i,  08. 
Crónica  Sarrazina.  i,  518. 
Crónica   Universal,  de  Maldónado. 

iTi ,  300. 
Crónicas  de  personajes  notables,  i, 

207-11. 
Crónicas  de     sucesos   particulares. 

I  200-6. 
Crónicas  de  viages.  i,  211-27.  — Vida 

del  Gran  Tamorlan.  212.— Viaje  de 

Colon.  216. 
Crónicas  rabulosas.  i,  222>7.— La  de 

D.  Rodrigo.  222. 
Crónicas  reales,  i,  159-78. 
Crónicas  románticas  y  caballerescas. 

1,222. 
Crónicas  ( Suma  de  todas  las ) ,  por 

Vineles.  ii,226. 
Caos  (Francisco),  F.  1626.  ni,  528. 
Cruz  (La),  poema  de  Ramírez  de  la 

Trapera,  iii ,  256. 
Cuarenta  (Los)  cantos  de  Fuentes. 

111 ,  260. 
Cuatro  (Las)  virtudes  cardinales, 

poema  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 

man.  i ,  426. 
Cubillo  de  Aragón  (Alvaro),  F.  1654. 

— Sus  comedias,  ni,   88.  — Poe- 
sías 520. 
Cudolada .  significación  de  la  pala- 
bra. 1,  353. 
CuELUR.  (V.  Martínez.) 
Cuentas    (Las)  del   Gran   Capitán. 

ur ,  105. 
Cuento  (El)  de  cuentos,  de  Qneve- 

do.  11 ,  413. 
Cuerdo  ( El )  en  su  casa ,  comedia  de 

Lope.  II,  351;  111»  214. 
Cuerpo  (El)  de  guardia,  de  Fonseca^ 

III,  121. 


Cuestión  de  Amor.  (V.  QuesHcn. )  - 

Cueva  (Juan  de  la),  F.  1570.~Poeti 
dramático,  ii,  152.— Poesía  épica. 
177.— Didáctica,  ni ,  254,503.— Ro- 
mances. 264. 

Cueva  (La)  de  Salamanca,  entremés 
de  Cervantes,  n ,  229. 

Cuevas  (Francisco  de  las),  seudó- 
nimo ae  Quintana,  ni,  286. 

Cuevas  ( LasJ  de  Salamanca ,  por  Mo- 
raes.  iv,  18. 

Culpa  (La)  del  primer  peregrino,  de 
Enriquez  Gómez,  ni,  15!$. 

Culta  (La)  Latiniparla,  de  Queve- 
do.  11, 407. 

Culteranismo,  ni,  203«-17. 

Cumplida  (La),  de  D.  Juan  Manuel,  i, 
70. 

Cumplir  con  su  obligación ,  comedia 
de  Montalvan.  ii,  446. 

Curial  (El)  del  Parnaso,  de  Matías  de 
los  Reyes,  ni,  344. 

Curioso  (El)  impertinente,  comedia 
de  Guillen  de  Castro,  ii ,  438. 

Curioso  (El)  impertinente ,  novela  de 
Cervantes,  ii,  218« 

Curioso  (El)  y  sabio  Alejandro,  nove- 
la de  Salas  Barbadillo.  in.  548. 

Cruz  ( Ramón  de  la) ,  F.  1790.  -^  Sus 
saínetes,  iv,  128. 

Cruz  (San  iuan  de  la),  M.1591.—  Sus 
obras  didácticas,  in,  417.— Perse- 
guido, n.  16. 

Cruz  (Sor  Inés  de  la),  M.  1605.  —Su 
.  poesía  lírica,  iii,  232.— Sus  come- 
dias. 106.— Egloffas.247. 

Crvselia  (La)  de  Lidaceli ,  novela,  iii, 
322. 


Dafne  (La),  por  Villamediana.  iii,165. 

Dafne  y  Apolo  (Fábula  de ),  por  Sil- 
vestre. 11,  50. 

Daliso  de  Orozco  (Gastón).  iii,350. 

Dama  Beata  (La),  de  Camerino,  in, 
341. 

Dama  (La)  Duende ,  de  Calderón,  iii, 

Do. 

Dama  (La)  Presidente,  comedia  de 

Ley  va.  hi,  00. 
Dahiaii  (Cosme),  seudónimo  deFor- 

ner.  iv,  133. 
Da?cte,  la  Divina  comedia,  en  catalán. 

i.  349.— En  castellano,  por  Villena. 

372.-Por  Villegas.  438. 
Dantisco.  (V.  Gradan.) 
Danza  de  la  Muerte,  farsa  represen- 
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table,  de  luán  de  Pedraia.  iv,  43i. 
Danza  general,  i,  95.— No  es  drama. 

272.— Poema  de  la,   imitado  del 

francés.  ^.—Traducido  al  catalán 

por  Carborxell.  536 ;  iv,  45i. 
Danzas  habladas « qué  cosa,  iii,  i^. 
Dar  la  vida  por  su  dama ,  comedia 

atribuida  á  Felipe  IV.  ii,  472. 
DÁVALos  (D.  Fernando),  marqués  de 

Pescara.— Su  crónica  por  Valles,  ii, 

25, 484. 
David  (Gl),  poema  de  Ueiel.  m,  i55. 
David  perseguido,  de  Lozano,  ni, 

434. 
J)ÁviLA  (Juan),  F.  1661.  —  Su  Pasión 

del  Hombre-Dios.  111,155. 
DÁviLA  V  Heredia,  F.  1676.- Comedia 

sin  música,  iii,  101. 
Daza,  emblemas  de  Alciato.  iii,'256. 
Década  (La )  de  la  Pasión ,  por  Coló- 

roa.  II,  137. 
Década  (La)  de  los  Césares,  ii,  101. 
Décimas,  iii,  188,  305. 
Declamación  contra  los  abusos  de  la 

lengua  castellana,  iv,  11. 
Declamación  sobfe  el  verso  Quoniam 

videbocúelos  tuos, por  D.  Enrique  de 

Aragón,  i,  545. 
Declamaciones  castellanas  en  verso, 

de  Bocángel.  iii,  514. 
Degollado  (El),  de  Juan  de  la  Cueva. 

ií,152.   * 
De  la  Roe,  Essai  sur  les  Dardes ,  ci* 

Udo.1,50,  01. 
Deleitar  aprovechando,  de  Tirso,  ni, 

343. 
Deleitoso  ( El ),  de  Lope  de  Rueda,  ii, 

539. 
Delgado  (Jacinto  María),   su  Don 

Quijote.  IV,  238. 
Delgado  (Juan  Pinto),  F.  1590 .—  Sus 

Poesías.  II,  182. 
Delincuente  (El)  honrado,'de  Jovella- 

nos.  IV,  97, 125. 
Delena.  (V.  Rodriguez  de  Lena,) 
Delfino  (Dominico),  se  apropia  la 

Vision  cíeleitable.  i,  446. 
Deniell  (Arnao),  trovador,  i,  534. 
DKNNts  (Jorge),  su  Crónica  del  Cid. 

1,18. 
Dbpping  (C.  B.).— Su  Romancero,  i, 

133. 
Desafios,  en  las  comedias.  iii<,  66. 
Defidear(El>  con  el  desden,  deHore- 

to.  III,  83. 
Desengaño  al  teatro ,  de  Moratin.  iv^ 

126. 


Desengaño  de  celos  por  Enciso.  ih» 
282. 

Desepgaño  del  hombre ,  de  Martínez 
Cuellar.  iii,  350. 

Desgraciada  (La)  amistad ,  de  Montal- 
van.  III,  344. 

Desgraciada  (La)  Raquel ,  comedia  de 
Mira  de  Hescua.  ii,  462. 

Desprecio  de  la  Fortuna,  por  San  Pe- 
dro. I,  453. 

Dessi  (Juan  de),  F.  1006.  —Su  poema 
sagrado.  Hi,'^l. 

Pestruicion  de  Troya,  por  Cepeda. 
III,  162. 

Deucalion  (El)  de  Torrepalma.  iv,  23. 

Devoción  (La)  de  la  Cruz,  por  Calde- 
rón. III,  28. 

Dextro  (Flavio  Lucio),  Cronicón  o^ 
crifo  de.  iii,  389. 

Deza  (Alonso  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1.571. 

Deza  t  Avila,  F.  1663. — Sus  entre- 
meses,  iii,  123. 

Dia(El)de  fiesta  en  Madrid,  novela 
deZavaleta.  iii,  434. 

Dia  (E\)  de  fiesta,  por  Zavaleta.  m. 

Día  grande  de  Navarra,  por  Isla,  iv,  65. 
Dia  y  noebe  de  Madrid,  novela  de 

Francisco  Santos,  iii,  351 . 
Diablo  (El),  anda  suelto,  de  Santos. 

ui,  354. 
Diablo  (El)Cojuelo,  de  Guevara,  m, 

348. 
Diablo  ( El)  Predicador,  comedia. ii, 

472. 
Dialecto  gallego,  su  importancia  y 

extensión,  i,  43. 
Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre, 

por  Cervantes  Salazar.  ii,  94. 
Dialogo  dé  la  invención  délas  calzas, 

por  Lope  de  Rueda,  ii,  143,  540. 
Diálogo  de  las  lenguas ,  por  Vafdés. 

m  104. 512. 
Diálogo  de  la  verdadera  bonra  mili- 
tar, por  Urrea.  ir,96. 
Diálogo  de  Pluton  y  Aqueronte,  de  Vi- 

Ilamediana.  ui,  512. 
Diálogo  entre  Carente  y  el  ánima  de 

Pedro  Luís  Faraesio,  por  Mendoza. 

II,  506. 
Diálogo  entre  Castillejo  y  su  ploma. 

Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo  (C 
1470).  1. 274. 

Diálogos  de  amor,  de  Joan  de  Enci- 
nas. III,  854. 
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Diáloaoa  de  Amor,  de  León  Hebreo, 
traducidos  por  el  inca  Garcilaso. 
III»  303. 

Diálogos,  de  Avila,  ii,  509. 

Diálogos  de  contención,  ele.,  por  Na- 
ñez  de  Velasco.  ii ,  509. 

Diálogos  de  la  pintura,  por  Cardi»- 
cbo.  III,  429/ 

Diálogos  del  arte  militar,  por  Esca- 
lante. 11, 509. 

Diálogos  de  la  vida  del  soldado,  por 
Nunez  de  Alba.  ii,509. 

Diálogos  de  Pedro  de  Navarra,  ii, 
94. 

Diálogos  de  Pero  Mejia.  ii,  510. 

Diálogos  ( Los )  familiares,  de  Juan  de 
Luna.  111,559. 

DuMANTB  (Juan  Bautista),  F.  1674.^ 
Sus  comedias,  iii,  92.— Imita  á  Cor- 
neille.  93.  —  En  las  coniedias  esco- 
gidas. IV,  241. 

Diana  caz¡«dora,  de  Mora  tío.  iv,  71. 

Diana  ( La)  enamorada,  de  Montema- 
vor.  iii ,  276.  —  De  Pérez.  278.  — 
De  Polo.  279.-»  De  Tejeda,  537. 

Diana  (Las  Fortunas  de),  de  Lope  de 
Vega.  II,  295. 

Diario  de  los  literatos,  iv,  23. 

Díaz  (Alonso),  F.Í611.  iii,  154. 

Díaz  (Bernal),F.  1556.—  Su  bistoria. 
II.  1 18. 

Díaz  ( Duarte),  F.  1590.  —  Su  poema 
sobre  la  conquista  de  Granada,  iii, 
177.—  Sus  poesías  varias.  499. 

Díaz  ok  Cárdkus  (Juan),  el  capitán. 

II,  498. 

Díaz  de  Rivas  (El  licenciado  Pedro ), 
F.  1635.—  Gomenu  el  Polifemo  de 
Góngora.  iii,  512. 

Díaz  de  Toledo  (Pero),  F.  1470.— Co- 
menta los  Proverbios  de  SantlIU- 
na.  I,  401. 

Dui  de  Vivar  (Rodriffo),  el  Campea- 
dor. —  Su  vida  y  necbos.  i,  1  / .  — 
Lo  que  dicen  de  él  los  escritores 
árabes.  19. 

Díaz  (Elbacbiller  Juan),  compone  el 
octavo  de  Amadis.  i,  245. 

DicASTiLLo,  F.  1637.— Aula  de  Dios. 

III,  257. 

Diccionarios,  los  mas  antiguos  caste- 
llanos, u,  107.—  El  de  la  Academia 
Espafiola.  iv,  9. 

Dicba  (La)  en  el  desprecio,  de  Ma- 
tos Fraeoso.  ni,  95. 

Dieba  (LaJ  merecida,  novela  de  Cas- 
tillo Soíorzaoo.  iii,  850. 
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Dichosos  (Los  mas)  hermanos,  de  Mo- 
rolo. 111, 80. 

Dido  (La  reina),  i,  163.—  Defendida 
por  Ercilla.  m,  142. 

Diego  de  Noclie  (Don),  por  Salas  Bar- 
badillo.  iii,  389. 

Diego  (San)  de  Alcalá ,  por  Lope,  ii, 

Diego,  trovador,  i,  533. 

Diez  (Antonio),  F.  1535,  escritor  dra- 
mático. II,  527. 

Djbz  (Frederic),  Poesias  de  los  tro- 
vadores. 1, 38.— Su  gramática  de  la 
lengua  romana,  iv,  177. 

Diez  (J.  A.j,  traduce  los  Orígenes  de 
la  poesía ,  de  Velazquez.  iv,  48. 

Diez  (Hosen  Rodrigo),  trovador,  i, 
533,538. 

Diez  t  Foucalda  (Alberto),  iii ,  531. 

Diferencias  de. los  libros ,  por  Vené- 
gas.  II,  98. 

Dineros  son  calidad,  de  Lope  de  Ve- 
ga. 11,319,  455. 

D*ÍBLos.  (V.  Irlos.) 

Disciplina  clericalis,  de  Pedro  Alfon- 
so. 1 ,  76. 

Discreto  (El),  doGracian.  iii,  432. 

Discurso  de  la  Luz,  poema  abamiado 
de  Mobammad  Rabadán.  m,441; 
IV,  275-328. 

Discurso  de  la  poesía  esnaoola ,  por 
Argote  de  Molina,  ii,  01. 

Discurso  métrico-ascético,  de  Calde- 
roi>.  III,  453. 

Discurso  militar,  de  Londoño.  ii,  502. 

Discurso  sobre  el  estilo  culto,  por 
Jáuregui.  ih,  214. 

Discursos  del  Danzado,  por  Esquivel. 
III,  458. 

Discursos  (Los)  morales , novela  de 
Cortés  de  Tolosa.  iii,  552. 

Discursos  morales  de  Boecio,  por  Ra- 
mírez, iit,  435. 

DiscursttS  de  erroribus,  etc. ,  de  Ma- 
riana. 111,383. 

Disfrazado  (El),  novela  de  Castillo 
Solorzano.  in,  550. 

Disparates  trovados ,  por  Juan  del  En- 
cina. 1 ,  529. 

Diversiones  publicas  (Discursos  sobre 
las),  de  Jovellanos.  iv,  99. 

Divina  (La)  comedia,  del  Dante,  tra- 
ducida alca  talan  por  Febrer.  i,  349. 
—Al  castellano  por  D.  Enrique  de 
Villena.  370. 

Divina  (La)  semana,  de  Joan  Dessi.  iii, 
481. 


;s*(Li)de  Mlntua.  novela  de 
Ulo  Soloruno.  ni,  SSO. 
(Ainistin),  su  RoDMDcero.  i, 
iT.iHt.— EiireltkdeSeTilla.il, 
—  Sobre  el  leairo  espaüol.  iii, 
SainetesileRamondelaCroi. 


|«Vfl<}arte(RoinaDcedc).  i 
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SO.  II,  43.—  De  Lope  de  Vega.  979. 
— Melendez.  iv,  84. 

Églogas  pastoriles ,  de  Pedro  de  Pa- 
dilla. III,  247. 

EicHEKDORFF  (Jobn),  traduce  el  Conde 
LocaDor.  i.81. 

EiCMBORN  ( Juan  Godorredo).->Sa  io- 
trodaccion  á  la  Historia  de  la^s  cien- 
cias ,  artes  y  letras  desde  sa  rena- 
cimiento. 1, 37. 

Ejemplar  ( El)  poético,  de  Juau  de  la 
Cneva.  iii,  S54,  503. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha  y  ca- 
pitán Belisario ,  de  Lope,  ii ,  348.  - 

Ejemplos  (Libro  de  los),  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  i,  502. 

Eleclra  (La)  de  Sófocles,  traducida 
por  Oliva.  11,131. 

Elegía  á  la  muerte  del  infante  don 
Carlos,  por  Calderón,  in,  453. 

Elegías  de  varones  ifkislres  de  Indias, 
por  Castellano^,  ni,  147. 

Elegías,  iii.  242-44. 

Elena  (La  inseniosa),  por  Salas  Bar- 
badlllo.  1,283;  iii,337. 

Elisa  Dido,  comediado  Viroés.  ii,  155. 

Elocuencia  española,«de  Jiménez  Pa- 
tón. in,  427.->  De  Artiga,  iv,  32.  — 
De  Capmany.  iii,  303. 

Elocuencia  forense,  ni,  358-60.—  Del 
pulpito.  300.— Mal  gusto  en  la.  302. 

.   —Decadencia.  363. 

Elocuencia  (La)  del  silencio,  de  Reí- 
nosa.  IV,  20.  * 

Elocuencia  sagrada  ó  del  pulpito, 
ni,  300-2. 

Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos 
varones,  por  Gabriel  Lasso.  iii,  535. 

Embajador  (El),  de  Vera  y  Figneroa. 
iii,  182. 

Emblemas,  ni,  256. 

Emigrados  (Ocios  de  españoles),  iv, 

■54. 

Empeiíos  de  seis  boras,  de  Calderón. 

111,  57. 
Empeños  (Los)  del  mentir,  de  Men- 
doza. IV,  67. 
Empresas  políticas ,  de  Saavedra.  m, 

424. 
Ehs  (Gaspar),  traduce  al  alemán  el 

Gozman  de  Alfaracbe.  ni ,  300. 
Enamorada  (La )  Elisea,  de  Covarru- 
^     bias  Herrera,  ra,  283. 
Eifciso(BartoloméLopetde),  F.1586. 

* —  Su  desengaño  de  celos,  iii,  282. 

—  Su  comedia,  de  Juan  Latino  (?). 

III,  172. 


461 

Enciso  ( Diego  Jiménez  de),  poeta  dra- 
mático. II,  470. 

Erciso  (Lope  ó Xopez  de  ).  —  Su  co- 
media de  Joan  Latino,  lu,  172. 

Enciso  t  Momzon  (Juan  Francisco  de), 
F.  1004.  III,  1^. 

Encomienda  (La)  mal  guardada,  cov 
media  de  Lope,  ii ,  ^2. 

Endef|has.  iii,243. 

Enemiga  (La)  favorable ,  de  Tárrega. 
11 ,  423. 

Engañados  (Los) ,  de  Lope  de  Rue- 
da. II ,  157. 

Engaños  (Los)  de  este  siglo ,  novela 
de  Loubayssin  de  la  Maica.  iii,  325. 

Engaños  (Libro de  los),  de  D.  Juan 
Manuel,  i.  70,  502. 

Emiique  IV  de  Castilla ,  M.  1474,  poe- 
ta. 1 ,  475.—  Decadencia  de  la  lite- 
ratura en  su  tiempo,  ii ,  22. 

EiHRiQUEz  (Alonso),  poeta  del  siglo  xv. 
i,36á,  56^,571. 

E?iRi0UEz  (Andrés  Gil),  F.  1645,  poe- 
ta dramático,  ii ,  470. 

Enriquez  de  Gdzmatv  (D."  Feliciana). 
n,565. 

E^RiQUEZ  (El  hijo  del  Almirante),  poe- 
ta del  siglo  xv.  1,571. 

Enriqdez  Gómez  (Antonio),  F.  1660.— 
Comedias  de.  iii,  91.— Sansón,  155. 
—Siglo  pitagórico.  309. 

Ekriqdez  (Joan) ,  poeta  del  siglo  xv. 
1 ,  371 . 

E^íriquez  (Luis) ,  almirante  de  Cas- 
tilla ,  impugna  á  Herrera,  ii ,  492. 

Entre  bobos  anda  el  juego,  papel 
poético  del  tiempo  de  Felipe  V.  iv, 
398. 

Entremeses  ( Origen  v  carácter  de 
los).  II,  142,  373;  ui\  122.— Escri- 
tores de.  ni ,  ll4.  — Timoneda.  ii, 

.  137.  —  Cervantes.  225.  — Lope  de 
Vega.  373,374,376-8. 

Entretenido  (El) ,  de  Sánchez  Torto- 
les, ni,  344. — De  Moraleja.  Ibid. 

Entretenimiento  de  las  musas,  por 
Francisco  de  la  Torre,  ni,  212. 

Ercina  (Juan  de  la),M.  1534.^HabiU 
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Florinea ,  comedia  en  prosa ,  por  Ro- 
dríguez Florian;  imitación  de  la 
Celestina.  1,282,283. 

Florisando,  libro  de  caballerías,  i, 
244. 

Florisel  (Don)  de  Niquea,  libro  de 
caballerías,  i ,  244. 

Flos  Sanctorum,  de  Rivadeneyra.  ni, 
378. 

FoB  (Daniel  de).  Sobre  Don  Quijote.  ii, 
240.  —Su  Caballero,  iv, 311 . 

FoGAZOT,  el  trovador,  i  ,349. 

FoLQCET  de  Lukbl,  trovador  proven- 
zal,  celebra  la  elección  de  Alfon- 
so X  al  imperio  de  Alemania,  i ,  47. 

FoLQUET  DE  MARSELLA ,  trovador.  i , 
330. 

Fonda  de  San  Sebastian  (Tertulia  li- 
teraria de  la).  IV ,  72. 

FoKSECA  (Luís  Eariqnez  de),  F.  1669. 
—  Sus  loas,  lii^  121. 

Pontefrida  (Romance  de),  i ,  127. 

Ford  (Richard) ,  su  Manual  del  viaje- 
ro eu  Cspafia.  lu ,  165. 
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FoRBSTO  ( Felipe ) ,  so  SnpplemeBlom 
cbronicarum.  i.  226. 

FoMfEM  (Joan  Pablo),  M.  1797.— Obras 
íte.  iT ,  95.  . 

FoROüftA  (Valentw) ,  sas  notas  al  Qui- 
jote. IV ,  334. 

FoftTBscoB  (T.) ,  traduce  á  Pero  Me- 
lia.  II ,  94. 

Fortuna  de  amor  (Los  diet  libros  de) , 
por  Lofrasso.  ni, 280. 

Fortuna  (La)  con  seso,  de  Quevedo. 
tt,414. 

Foriunas  (Las) ,  de  Andrómeda  y  Per- 
seo,  ni,  35. 

Fragoso.  (V.  Matas.) 

Francesilla  (La) ,  de  Lope,  ii ,  387. 

Fraiccb  (Narcis),  traduce  al  eaulan  el 
Corvacho.  i ,  5o5. 

Fr ANCHI  (Fabio),  amigo  de  Lope,  ii, 
180. 

Frakcia  t  Agosta  ( Francisco  de ) « F. 
i<S57.  —  Sus  poesías,  iii ,  515. 

Franco  (P.),  traduce  ¿Quevedo  en 
italiano,  ii,  413. 

Frcjeral  (Vasco  Dia%).  (V.  Tanca.) 

Frías  (Duque  de),  su  monumento  á 
Melendez.  iv,90. 

Fde!^mator  (Antonio  de) ,  F.  1604.  — 
Su  prosa  didáctica,  iii ,  428. 

Fuente  (La) de  Alcover,  poema  de 
Mey.  lu ,  508. 

Fuente  Ovejuna ,  de  Lope,  u ,  34¿>. 

Fuentes  ( Alonso  de ) ,  sus  Cuarenta 
cantos,  ni ,  260.  —  Su  Filosofía  vul- 
gar. 557. 

FüENTiíS  (Pedro  de),  i,  484. 

Fuero  Juzgo  ó  Forum  Judicum,  parte 
que  en  su  traducción  castellana  tu- 
vo D.  Alfonso  el  Sabio,  u  51.— Le- 
yes del,  acerca  de  la  honra  domés- 
tica, ti ,  68.  I 

Fuero  Real,  de  D.  Alonso  el  Sabio,  l, 
53. 

Fundación  de  la  orden  de  la  Merced, 
comedia  de  Tárrega.  n ,  424. 

FuRió  Ceriol  (Federico),  ii,  512;  ni, 
498. 

Fdstbr  ( Hieronim  ó  Jerónimo) .  t,  54 1 . 

FosTER (Justo Pastor),  F.  1829.— Bi- 
blioteca valenciana,  i ,  362. 


Gacuil  (Janme) ,  popta  valenciano,  i, 

3o8. 
Gaiferos  y  Melisendra  (Romances  de). 

i ,  130. 
Gaitan  (Juana) ,  poetisa,  ui ,  507. 
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Galán  valiente  y  discrelo ,  de  Mira  de 
MeKua.  II .  463. 

Galantería  (Arte  de),  por  D.  Pedro 
de  Portugal,  iii,  428. 

Galatea  (La),  de  Cervantes.  n,19M. 

Calateo  (El),  de  Graeian  üantisco. 
III.  427. 

Galinobz  de  CAiVAJALfLorenzo).!,  518. 

Gallardo  ( Bartolomé  José).  i»575; 
11,486,500.505. 

Gallardo  (El)  Escarramaa,  comedía 
de  Salas  Barbadillo.  ni,  549. 

Gallardo  (El)  español,  de  Cervantes. 
11,226.  • 

Gallardo  ( Bl )  rooatafiés ,  novela  de 
Salas  Barbadillo.  lu,  519. 

Gallego  (Uialeeto).  i,  43, 45;  ii.  108. 

Gallego  (Juan  Nicasio),  M.  1853.  iv, 
90. 

Gallegos  ( Masael  de),  M.  1665.— Sa 
Gigantomacbia.  ni,  162. 

Calvero  ( Pedro  Jerónimo)»  F.  1651. 
III,  554. 

Calvan V  (Pere),  trovador,  i,  333. 

Calvez  de  Montalvo  (Lals),  M.  1591. 
—Traduce  las  Lágiimasde  San  P^- 
dro.  in,  2K0,  489. 

Camez  (Gutierre  Diaz  de),  F.  1433l— 
Su  Crónica  de  Don  Pero  Niño.  i«  206. 

Ganar  amigos,  de  Aiarcou.  ii,  467. 

Candor  ó  Graindor  de  Dooav,  conclu- 
ye la  historia  fabulosa  del  Caballe- 
ro del  Cisne,  i,  50. 

Carao  ( Johan),  trovador,  i,  533. 

Garat  ( Blasco  de),  F.  1550.  —  Sus 
Cartas  en  refranes,  iii,  400. 

Garcís  (Gregorio),  F.  1798.  —  Su  Vi- 
gor  y  elegancia  de  la  lengua  e«^- 
ñola.  IV,  10, 16.— Lo  que  dice  de 
J).  Diego  de  Mendoza.  ii,84. 

García  (Alfonso),  poeta  del  siglo  xv. 
1 ,  545, 570. 

García  (Narcos),  F.  1657.  — Sus  no- 
velas. III,  350. 

García  (Marü),  trovador,  i,  533. 

García  (Miquel),  poeta  valenciano. 
1,542. 

García  (Vicente),  M.  1633.  — Poeu 
valenciano,  i,  360. 

García  db  la  Hoerta  (Vicente),  M. 
1727.—  Poesías,  iv,  68.— Teatro, 
123,  151. 

García  DE  Santa  María(AI  var),  su  Cró- 
nica de  D.  Juan  U.  i,  191»  425.— 
Poesías  461. 

García  Oriolano  (Gaspar),  F.  1600.— 
Su  Murgelana.  iii,  500. 
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Gabcilasso  de  ia  Vega.  (V.  Vega.) 

Garcilasso  de  la  Vega  (El  mea),  ni, 
398. 

Gaücisanchez  db  Badajoz.  (V.  Sán- 
chez.) 

Garduña  (La)  de  Sevilla,  de  Castillo 
Solorzano.  iii ,  308. 

Gabibat  (Esteban  de),  cronista,  ii,  113. 

Garaido  de  Villena  (francisco).  F. 
1577.  —  Su  Orlando  enamorado, 
m,  488. 

Garzoni  (Tbomaso),  traducido  por  Fí- 
g«eroa.  úi ,  360. 

Gato.  (V.  Alvare.z.) 

Gatomacbia  (La),  de  Lope,  n,  291. 

Gaya  ( La )  de  Segovia ,  por  Guillen. 
1,331. 

Gatoso,  poeta  del  siglo  xv.  i ,  461 . 

Gatoso,  F.  1743.  —  Su  Gramática,  it, 
i3. 

GATTOif ,  Notas  al  Qnijote.  ir,  236. 

Gazteiv  (Domingo  de),  iv,  454. 

Gaznl  (Romances  de),  i,  130. 

Genealogía  de  Garcí  Pérez  de  Var- 
gas, por  el  inca  Garcilasso.  ni,  533. 

Genealogía  ( La )  de  Gi\  Blas ,  por  Cal- 
zada. IV,  64. 

Generaciones  y  semblanzas ,  de  Guz- 
man.  i ,  4i7. 

Gbnest,  traduce  á  Qnevedo.  ii,413. 

Geoffrot  ó  Godopredo  de  Monmooth, 
trovera  anglo-normando.  i,  229. 

Gerardo  (trágico),  de  Céspedes,  iii, 
324. 

Gerona ,  poeta  del  siglo  xvi.  i ,  419. 

Germania ,  qué  cosa  sea.  ni ,  265. 

Germánicas  (Voces)  ó  teutónicas  en  el 
castellano,  n,  106. 

Gerundio  (Fray) ,  del  P.  Isla,  iv,  57. 

Gesta  Romanoriim,  colección  de  cuen- 
tos y  novelas  de  la  edad  media,  i, 
28. 

Gigantomachia ,  de  Gallegos,  m,  162. 
—De  Sandoval.  494. 

Gigantones  (Los)  de  Madrid»  de  San- 
tos, m,  334. 

Gil  Blas,  novela  picaresca,  n,  66.  — 
Marcos  de  Obregon.  ni,  306.  —  Pa- 
dre Isla.  IV,  341. 

Gil  (Oon)de  las  Calzas  Verdes,  de  Tir- 
so. II ,  437. 

Gil  (El  P.  Juan)  y  CERvÁirres.  ii ,  192. 

Gil  Y  ZARATE  (Antonio),  Carlos  11  el 
Hechizado,  m,  443. 

Gilberto  ,  poeta,  i ,  492. 

GiNER (Miguel),  F.  i387.— Supoema 
del  sitio  de  Ambéres.  m ,  177. 


Gineta  (Libro  de  la) ,  por  Andra^a*  m» 
427. 

GItanilla  (La),  comedia  de  Solis.  in, 
97. 

Gitanilla  ( La ) ,  novela  de  Cervantes. 
n,220. 

Glosas  (Origen  de  las),  i,  47Í. 

Gobernador  ( El )  cristiano ,  de  Már- 
quez, ni ,  422. 

Gobeyos,  seudónimo  de  Gayoso.iv,15. 

GoonYEz  (Felipe),  autor  dramático. 
II ,  470.       • 

Godos  en  España,  iv,  174. 

Gomara.  (V.  López.) 

GoREZ.  (V.  Bnriquez.) 

Gómez  de  Cibdareal  (Fernán)  i ,  373. 

—  Su  Epistolario.  374 ,  377 ,  420.— 
Juicio  acerca  de  su  genuinidad.  iv, 
202-7. 

Goiez  de  la  Cortina  (José) ,  traduce 
•  al  castellano,  é  ilustra  con  notas  la 

historia  de  Bouterwek.  i ,  37. 
Gómez  de Lüqcb (Gonzalo),  F.  1580. 

—  SuCelidon.  m,490. 

Gómez  de  Tapia,  poeta  granadino ,  F.* 
1380.— Su  égloga  al  nacimiento  de 
la  infanta  D."  Isabel.  i„83;  ni,  247. 

Gómez  de  Toledo  ( Gaspar ) ,  P.  1337. 
-^Continúa  la  Celestina,  i ,  282. 

Gómez  Tejada  de  los  Reyes  (Cosme), 
F.  1656.— León  prodigioso,  ni,  527. 

GÓNGORA  (Luis  de),  M.  1G26.  ni,  203-9. 
—Sátiras.  239.  —  Epístolas.  240.— 

—  epigramas.  248.  —  Romances. 
269.— Teatro,  n,  471.— Polifemo.  ni, 
163.— Sus  relaciones  con  Lope.  214. 
—Se  burla  de  Roscan,  n ,  31.—  Su 
escuela  poética,  ni ,  203.  . 

Gongorismo.  ^1,218. 

González  (Diego) ,  M.  1794.  —Obras. 

IV,  92. 
Gom^alez  (Eslebanillo).  (V.  Esteba- 

nillo.) 
González  de  Bosadilla  (Bernardo), 

F.  1387.— Sus  Ninfas  y  pastores  de 

Henares.  in,283. 
González  del  Castillo  (Joan  Igna- 
cio), F.1800.— Sus  comedias.  iv,130. 
González  de  Salas  (Jusepe  Antonio), 

F.  1633.— Tragedla  antigua,  iv  ,51. 

Ataca  á  Góngora.-  214.— Publica  las 

obfas  de  Quevedo.  ii ,  404. 
González  de  la  Torre  (Juan),  F.  1590. 

—Sus  Doscientas  preguntas,  n,  88. 
Gótico  (Idioma)  en  España,  iv,  174-6. 
Goyenecbb  (Juan),  editor  de  Solis. 

ui ,  99. 
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Gozzi,  imita  ¿  CalderoD.*iii ,  78.- 

GowcR ,  su  Confessío  Amanüs.  i,  28. 

Gbacia  üei  (Pedro) ,  F.  1520.  i ,  190. 

Gracian  (Baltbasar),  M.  1650.  —  Su 
cultismo,  ni ,  431.— Obras.  432. 

Gbacian  Dantisco (Lúeas),  F.  1590.— 
Su  Cortesano,  iii,  427. 

Gracioso  (Papel  de) ,  indicado  en  Tor- 
res Nabarro.  i, 317.— Perreccioua- 
do  por  Lope,  ii ,  388.— En  Cervan- 
tes. 228.— En  Calderón,  iii ,  17. 

Grai;<dor.  (V.  Candor.) 

Gran  (El)  duque  de  Moscovia,  de  Lo- 
pe, ii,  547. 

Gran  ( La )  Genobta ,  de  Calderón,  iii, 
64. 

Gran  Tacaño  (El),  porQuevedo.  ii, 
512; ni,  408. 

Granada  (Fr.  Luís  de),  M.  1588.— 
Su  elocuencia  en  el  pulpito,  iii,  415. 
—  Prosa  didáctica.  414r—  Persecu^ 
cion  por  la  Inquisición,  n,  16.        • 

Granada  (Guerra  de),  por  Mendoza. 
11,77. 

Granada  (Guerras  civiles  de),  por  Pe- 

*   rez  de  Hita.  111,315. 

Grande  DE  Tena  (Pedro),  F.  1638.— 
Su  elogio«de  Montalvan.  ii ,  444. 

Grandezas  divinas,  por  Vivas  de  Con- 
treras.  ni ,  155. 

Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen, 
porPadilla.  III,  505. 

Gregorio  Goadaña.  (V.  Vida,) 

GreaUEl  santo),  qué  cosa,  i,  232.— 
La  demanda  del ,  libro  de  caballe- 
rfas.  255. 

Grímalte  y  Fromesta  (Cartas  de),  iii, 
546. 

GRiaM  (iacobo),  su  Romancero,  i, 
116.  • 

Grisel  y  Mirabella ,  novela  sentimen- 
tal de  Diego  de  San  Pedro,  lu,  546. 

Griselda  (cuento  de),  enTimoueda. 
lu ,  334. 

Gdajardo  Fajardo  (Alonso),  F.  1604.— 
Sus  Proverbios,  ui,  557. 

GUALTERO  DE  CüATlLLON ,  SU  AlCXaU- 

dreis,  ó  vida  de  Alejandro,  en  ver^ 
sos  latinos.  1,61,62. 

Guanches  ( Los )  de  Tenerife ,  por  Lo- 
pe, u ,  347. 

Quarda  (La) cuidadosa,  de  Cervan- 
tes. II,  229. 

Guárdate  del  agua  mansa,  de  Calde- 
rón, in ,  57. 

Gnarinos  (Romances  de),  i ,  157. 

GOAROfos.  (V.  Sempere.) 


GoDiEL  DE  Peralta  (CaUlfDa)9poe<i' 
lisa.  lu ,  507, 528. 

GoERAU ,  trovador,  i ,  349. 

Guerra,  F.  1682.  Defiende  el  teatro. 
111,70. 

Guerra  de  Alemania ,  por  Avila  y  Zó- 
ñiga.  in,377. 

Guerra  de  Alemania ,  por  Salazar.  u, 
504. 

Guerra  de  Cataluña ,  de  Meló,  iii,  399. 

Guerra  de  Cbile ,  poema  de  Melcbor 
Xufré  del  Águila,  ni ,  472. 

Guerra  (La)  de  Granada, por  Mendo- 
za. 11, 77-82. 

Guerra  civil  de  Navaírra.  i,  532. 

Guerra  de  los  Estado&rBajos ,  de  Co- 
loma. 111,  398. 

Guerras  de  Troya,  de  Hita.  iii,547. 

Guerras  (Las)  civiles  de  Granada^ 
por  Pérez  de  Hita,  iii,  317. 

Guerrero  (Vicente),  autor  dramático 
y  representante,  iv,  126.       • 

Guevara  (Antonio  de),  M.  1545.— 
Obras,  ii,  98-104.— Su  Libro  ioreo. 
99.— Sus  epístolas  familiares.  102. 
—Tratados  varios.  103.— Trabigos 
históricos.  112. 

Guevara  (Domingo  Luis  de),  iv,  135. 

Guevara  (Fernando  de).  i,571. 

Guevara  6  Guivara,  poeta  del  Cancio- 
•  ñero  General,  i,  466. 

Guevara.  (V.  \elei,) 

Guia  y  Avisos  de  Forasteros ,  por  Li- 
nan  V  Verdugo,  ui,  340. 

Guia  de  pecadores ,  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  iii,  415. 

Guillen  ( Pero ) ,  poeta ;  sus  varias 
obras,  i,  551,  ési. 

GuiNART  (Hoque),  célebre  bandolero. 
Alusión  k ,  en  Cervantes,  i,  354. 

Gusto  picaresco  (Origen  del),  ti  ,67; 
iii,  294. 

GuzMAN.  (\^  Pérez  de.) 

GuzHAN  (Francisco  de),  F.  1580.— Su 
poesia  didáctica,  ui,  252. 

GuzMAN  (Juan  de)*,  F.  1589.— Su  Retó- 
rica. II,  509. 

GuznAN  DE  Alfarachb,  primersparte. 
111, 295.— Segunda  supuesta.  297.— 
Id.  genuina.  298.— Carácter  de  am- 
bas. 302. 

GuzMAN  el  Rueño,  de  Guevara,  ii,  439. 
— DeMoratin.  iv,120. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  oapel 
poético  del  tiempo  de  Felipe  V.  iv, 
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Hado  y  Di?isa ,  comedia  de  Calderoo. 

III,  74. 
Hakoo  (Dieso  de)  i  P.  1612.— Sa  To- 

pograna  é  historia  de  Argel,  ii,  191 . 
Hain  fL.),  traduce  al  alemán  la  histo- 
ria literaria  deSisinondi.  i,37. 
Hamlet  (Tragedia  de),  por  Moratin. 

|^  i42. 
Raro  (Conde  de),  el  Baeno.  Sos  poe- 
sías en  el  Cancionero  General,  r, 

475. 
Harpías  (Las)  de  Madrid ,  de  Castillo 

Solorxano.  ni,  550. 
Havidas  (Las),  por  Arbolancbes.  iii, 

537. 
Hay  anoifTO  para  amigo,  comedia  de 

Manuel  Botelho.  lu,  515. 
Hav  verdades  qne  en  amor,  comedia 

de  Lope,  ii,  55!. 
Hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  por 

Alonso.  III,  157. 
Hecho  (A  lo)  ppcho,  comedía  de  Mon- 

talvan^  n,  446. 
Hecnba  (La),  de  Sófocles ,  traducida 

por  Oliva.  11,153. 
Heliodoro,  su  The¿ip:enes  v  Cariclea, 

traducido  por  Mena,  i,  256;  ii,  257. 
Henrioob,  principe  de  Portugal,  i, 

215. 
He?iriqdb  IV  de  Kranfia,  ampara  á 

Antonio  Pérez,  iii.  567. 
HEifRiQüEz  Basorto  (Oicgo),  F.  1649. 

m,  484. 
Hbnbiqüez  dc  Calatayod  (Pero  López), 

F.  1594.— Traduce  á  Cario  Dolce. 

III,  485. 
Heréclito  defendido,  de  Vievra.  lu, 

424. 
Heráctito  y  Demócrito,  de  Antonio 

López  de  Vega,  iii,  4%. 
HcRBÁs  (José  Gerardo  de),  F.  1757.— - 

Sátiras  de.  iv,  22. 
Hércules  Furens,  de  Zarate,  in,  251. 
Hebdbr,  sil  Romancero  del  Cid.  i,  17. 
Hercdia.  (V.  Fernandez  de.) 
Hermano  (FJ)  de  su  hermana,  come- 
dia de  Quirós.  in,  516. 
Hermosa  (La)  Rster.  ii,  562. 
Hermosa  (La)  fea,  de  Lope,  ii,  519. 
Hbrmosilla,  sn  Juicio  critico,  iv,  91. 
Hermosura  (La)  de  Angélica.  (V.  An- 

'gética.)  ' 
Hernahdbz  ( Alonso),  F.  1516.  —  Sn 

Historia  Parteñopea.  iii ,  157, 470. 
Heroandia  ( La ),  de  Rniz  de  León,  iv, 

106. 
Hero  y  Leandro,  de  Boacan.  ii ,  54. 


Héroe  ( El ),  de  Gracian.  ni ,  431. 

Heroidas  bélicas,  de  Vera  Ordofiez. 
iii ,  525. 

Herrbra  (Antonio  de),  M.  1625.— 
Sn  Historia  general  de  las  Indias.* 
III ,  390.  —  Otras  obras.  391. 

Hbrrbra  (Fernando  de),  M.  1597.— 
Vida,  ni ,  190.  —  Obras  perdidas. 
191.  —Canciones  y  odas.  192.  — Es- 
tilo poético.  194.— Elegías.  243.— 
Alabadas  por  Lope  de  Vega.  213.  — 
Su  edición  de  Garcilaso.  u ,  38 ;  ni, 
195. 

Herrera  ( Martin  de),  F.  1510.— poe- 
ma y  égloga  á  la  tOma  de  Oran,  ii, 
523. 

Herrera  (Pedro  de),  su  descripción 
del  Sagrario  de  Toledo,  iii ,  528. 

Herrera  (Rodrigo  de),  autor  dramá- 
tico. II ,  470. 

Herrera.  ( V.  Pérez  de.) 

Hespaña  libertada,  por  D.*  Bernarda 
Ferreira  déla  Cerda,  iii,  1^. 

Hidalgo  ( Gaspar  Lúeas  de),  novelas. 

III ,  536. 

Hidalgo  (Juan ) ,  Romances.  iii ,  265. 

Higuera  (P.  Román  déla),  F.  1624.  iii, 
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III ,  104# 

Landza  (Iñigo),  seudónimo  de  Luzan. 

IV ,  34. 

LAiH>aTA  (Josepe),  F.  1650.- Su  fábu- 
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Las  Casas  (el  P.),  P.  1546.— Su  Can- 
cionero Espiritual,  ni,  519. 
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Mas  (La)  ilustre  fregona,  de  Cañi- 
zares. 111  f  105. 

Mas  (Los)  dichosos  bermanos,  de 
Moreto.  iii,  80. 

Mas  merece  ouien  mas  ama ,  de  Men- 
doza. II ,  4o5. 

Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre ,  co- 
media de  Guevara,  u ,  440. 

Mas  puede  el  amor  que  la  sangre,  no- 
vela de  Castillo  Solorzano.  nr ,  550. 

Masdovelles  (Berenguer  de),  trova- 
dor,  F.  1453.  i ,  &I8. 

MASPONs(Mosen  Domingo) ,  trovador, 
F.  1394. 11 , 3(fó. 

Mata  ( Fr.  Gabriel  de) ,  F.  1580.—  Su 
Caballero  Assisio.  iii ,  150 ,  475.— 
Cantos  morales.  475-81. 

Mata  (Jerónimo  Fernandez),  nove- 
lista, F.  1638.111,346. 

Mataplana.  ( V.  Hugo.) 

Mates  ( Bartolomé),  i ,  572. 

Matribu  de  Qoerct  ,  trovador  proven- 
zal.  1,331. 

Matos  Fragoso  (Juan  de) ,  M.  1668.— 
Comedias,  iii,  94. 

Maort(  Juan  Maria).  i,  202. 

Mausinbo  de  Quevedo  (Vasco),  F. 
1619.111,  534. 

Hataks  t  Siscar (Gregorio),  M.  1782. 
— Su^  Orígenes,  ii ,  105.—  Edición 
de  las  poesias  de  Fr.  Luis  de  León. 
180.  — Vida  de  Cervantes.  185.— 
Pastor  deFillda.  iii,  280.— Justina. 
303.— Cartas  de  varios  autores.  372. 
— Vida  de  Nicolás  Antonio.  390. — 
Su  aflcioná  libros,  iv,  45.— Retó- 
rica. 49.— Su  opinión  acerca  del 
Centón.  202. 

Mayor  ( El )  encanto  amor,  de  Calde- 
rón. III ,  35. 

Mayor  (El)  monstruo  los  celos,  de 
Calderón,  ui,  46. 

Médico  (El)  de  su  bonra ,  por  Calde- 
rón. III ,  35,  41 
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Hedida  poética ,  en  el'boema  del  Cid. 
I,  ^.— Encl  de  Á)>oÍloDio.  29.-~Ed 
Sania  Marta  Egipciaca.  30.— En  Ber- 
ceo.  53.  —En  Alfonso  X.  42.— Ar- 
cíprestede  Hita.85.— En  Ayala.  t03. 
—  Introducción  de  las  itatianaa.  ii, 
54.  — Variedad  de  las  de  (riarle. 
IV,  77. 

MEM1I4  ( loban  ó  Joan  de) ,  poeta  del 
siglo  XV.  1 ,  361. 

Medina-Sido?iia  ( Duqne  de ) ,  poesías 
del,  en  el  Cancionero  general,  i, 
473. 

Medina- SinoNiA  ( Daque  de) ,  traduce 
la  ingenia,  iv ,  i20. 

ÜEainiLLA  (Baltasar  Elisio  de),  ni, 80. 

Medinilla  (Efedro  d*'),  amigo  de  Lo- 
pe de  Vega,  ii,  203. 

Medora(La),  de  Lope  de  Rueda,  ii, 
i38. 

Medrano  ( Francisco  de),  F.  1617.— 
Poeta.  111 ,  213. 

Mejicana  (La),  de  Gabriel  Lasso  de 
la  Vega,  in,  147. 

Méjico  conquistada ,  de  Escoiqulz.  it, 
403. 

Mejor  (El)  alcalde  el  Rey,  de  Lope, 
n ,  347. 

Mejor  está  que  estaba ,  comedia  de 
Calderón,  iti ,  36. 

Mejor  (La)  mujer,  madre  y  virgen, 
poema  suero  de  Sebastian  Meva 
Calvo.  111,  i35. 

Mejor  (El)  representante  ^n  Ginés, 
por  Cáncer,  ni ,  00. 

Mele?!Dez  Valdés  (Juan),  M.  18i7.  iv, 
83-91. — Arcaísmos.  90.  — Come- 
dia. 131. 

Melindrosa  (La ),  de  Lope,  ii,  383 

Meli8endra(La),  auto  de  Lope.  ii,377. 

Meló  (Francisco  Manuel  de),  M.  1666. 
m,  211.— Su  Guerra  de  Catalufia. 
399.— Epístolas  poéticas.  313. 

Memorial  de  diversas  haxañas,  de  Va- 
lera.  I,  317. 

Meüa  (Fernando  de),  su  Teágenes  y 
Gartclea.  i,  237. 

Mena  (Juan  de),  M.  1436.— Su  influen- 
cia en  la  lengua  castellana.  i,413.— 
Crónica  de  D.  Juan,  ii ,  190.— Poe- 
ma á  0.  Alvaro  de  Luna.  208.— No 
es  autor  de  las  coplas  de  Mingo 
Revulgo.  274.— Parodia  de  las  Tres- 
cientas. 474. —Poesías.  362,363, 
366,  367,570.— Fecha  de  su  muer- 
te, iv,  204. 
Mencos  ( Miguel  de ).  iii,  335. 


Hehdez  Silva  (Rodrigo  ),  cronista  y  es- 
critor de  linajes,  su  Noticia  de  las 
primitivas  representaciones,  i,  291. 

M«f  DOEA  (  t  )» poeta  del  sSglo  xv. 
1,563. 

Mendosa  (Antonio  de),  F.  1622.— Su 
Celestina,  i,  284.  — Comedia  con 
Villamediana.  ii ,  324.  — Con  Qne- 
vedo.  323.  — Otras  comedias,  ii, 
465.— Sobre  el  principe  Baltasar, 
lu ,  71.— Comedia  de  Cubillo.  89.— 
Sus  loas.  120.— Poesías  lirlcas.  250. 
— Romances.  206. 

Mendoza  (Diego  Hnrtado  de),  ii,  65-84. 
—Su  Lazarillo.  63.— Cana  del  ba- 
chiller de  Arcadia.  74.— Carta  al 
cardenal  Espinosa.  301. 

Mendoza  (Fr.  Iñigo  de).  F.  1490.— 
Su  Vita  Chrlsti  en  Terso,  in ,  516. 

Mendoza  (Iñigo  López  de),  marqués 
de  Santillana,  M.  1458.  i,  388-403, 
426. — Poema  de  Juan  de  Mena  en 
elogio  de.  407.— Proverbios  6  re- 
franes, til ,  409. 

Mendoza  (Joan  Hartado  de),  F.  i544. 
Poesía  didáctica  de.  ii,  305;  m,233, 
489. 

Mendoza  f Pedro  de),  poeta  del  si- 
glo xv.i,  370. 

Mendoza  (Sa lazar  de),  sobre  la  ex- 
pulsión de  los  gitanos,  in ,  443. 

Mendoza.  (V.  Puente  de.) 

Menéenos  ( Los )  de  Tipioneda.  ii ,  147. 

Meneses  (Licenciado),  poeta,  F.  1^. 

III ,  572. 

Menina  é  Moc^a  ,  de  Bemardim  Ribei- 

ro.  III ,  288. 
Meras  (Ignacio  de)«  F.  1797.— Obras. 

IV,  81. 

Mercader  (El)  amante,  de  Agnllar. 
II ,  424. 

Mercader  (Gaspar  de),  su  novela  pas- 
toril, iii,  539. 

Mercader  t  Cervellon( Gaspar  de), 
su  Alfonso  VIH.  ni,  424. 

Mercurio  general ,  de  Isla.  iv,  63. 

MereuriusTrimegistus,  de  Patón,  m, 
561. 

Merlo  (Jnan  de)..i,  571. 

Mesa  (Cristóbal  de),  F.  1612.--Poesia 
épica,  m,  177.— Lírica.  IW.— Di- 
dáctica. 253.— Ataca  el  teatro  anti- 
guo, n,  476. 

Mescua  (Francesch  de),  troTador.  i, 
534. 

Mesón  (El)  del  mundo,  de  Ribera,  in, 
552. 
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DE   NOMMES   PlOriOS   Y   «ATERÍAS. 


Mexan  ,  poela  catalán,  i,  554. 
MexIa  (Diego) ,  Parnaso  aMártico.  iii, 
242  551 

1kxu'(FerraBt),  F.  Í492.--Nobiliario. 
tn,355. 

Mexía  (Hernán) ,  acaso  el  mUmo  qae 
el  anterior.^Sus  poesías  «n  et  Can- 
oionero  general,  i,  466. 

HexÍA  (Luis),  F.  4540.  ii,  91. 

HkxIa  (Pero),  M.  1552.  —  Somete  sus 
obras  á  la  Inquisición,  ii,  11.  — Su 
BU  va  de  varia  lección.  9o.~  Diálo- 
gos. 96.— Crónica.  115. 

Mbt  (Felipe),  F.  1580.— Sus  riñas. 
iH,ft08. 

MiCREL  (Francisque),  literato  francés, 

Sobtica  la  crónica  rimada  de  £spa- 
>.  1, 27. 

Milagros  (Los)  del  Desprecio,  de  Lo- 
pe. III,  83. 

Milagros  (Los)  de  Nuestra  Señora,  de 
Berceo.  i,  35. 

Hilan  (Luis),  i,  486. 

MiLA!C¿s  (José'G.)t  Obras,  i,  151. 

Miles  gloríosus ,  comedia  de  Planto, 
traducida,  n,  5^20. 

Mru.OT,  su  Historia  de  los  trovadores, 
citada,  i,  59. 

Mnoso  (Juan  Sardina),  Relación  de  la 
tragicomedia.  111, 111. 

Minerva  sacra ,  de  Toledano,  ni, 
506. 

Mingo  Revblgo  (Coplas  de),  i,  272-5.— 
Glosadas  por  Pulgar.  Ib. 

MiQüKLL  (Deroat),  trovador,  i,  555. 

Mirados  de  Nuestra  Señora,  por  Ber- 
ceo. (V.  Milagros.) 

Mira  de  Mescua  (Antonio),  F.  1635.— 
Comedías,  n,  462.— Su  conde  Atar- 
eos. 1, 131. 

Miranda.  (V.  Saa.) 

MiiMiVDA  T  ViLLAFA^íB  (Froncisco),  F. 
1582.  II,  509. 

Mira  VAL  (Raimundo  de) ,  trovador,  i, 
550. 

Misterios  antiguos  españoles,  i,  268. 
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Mojiganga  del  Guato ,  por  Castillo,  iii , 
346. 

Mojigata  (La),  de  Moraiin.  iv,  140. 

Moliere,  imita  ¿  Lope.  ii,521.  — A 
Tirso.  456.  —A  Moreto.  iii,  83.  — 
Imitado  por  Moratin.  iv,  142. 

Molina.  ( V.  Argote  ée. ) 

Molina  (El  bacbiller  inan  de),  ni,  318. 

Molina  (Tirso  de),  sus  comedias,  ii, 
454.  —  Novelas,  ni ,  342. 

Momo  ( Historia  moral  de)»  por  Noy- 
dens.  III ,  325.  • 

Honarquia  ( La )  bebrea ,  por  el  mar- 
qués de  San  Felipe,  iv,  24. 

Mo?icaoa( Francisco  de),  F.  1623. •<« 
Expedición  de  catalanes,  iii,  396. 

MoMCADA  (Sancho  de),  Sobre  la  ex- 
pulsión de  k>s  gitanos,  in,  443. 

Mo:iCAYO  Y  GuRBCA  (Juau),  marqués 
de  San  Felices.  — Su  Atalanta,  iii, 
163.  — Poesías.  211. 

Monga  YO  (Mosen),  poeta  del  siglo  xv. 
1,571. 

MoNCAYO  (Pedro de),  F.  1589.— Cro- 
nista, ni ,  319.  —  Su  Romancero,  iv, 
405. 

Mondejo  (El),  por  Saa  de  Miranda, 
iii ,  245. 

MoNDÉJAR  (Marqués  de),  F.  1770.— 
Su  Vida  de  Don  Alfonso  el  Sabio,  i, 
41.  — Advertencias,  lu,  587. 

Mo?iKSTiE ( Mossen  del),  trovador,  i, 
533. 

MoNROY ,  escritor  dramático,  iii ,  92. 

Monserrate  (El),  de  Virnés.  ni,  151. 

Monstruo  ( El)  imaginado,  de  Ledes- 
roa.  111 ,  200. 

HoNTAGNAGODT ,  trovador  proveuzal, 
sus  relaciones  con  Alfonso  X.  i,47. 

Montalvan.  (V.  Pérez, ) 

MoNTALVO  (Garci  Ordoñezde),  tra- 
duce y  aumenta  el  Amadis.  i,  234. — 
Sus  Sergas  de  Esplandian.  241. 

MoNTALVo  ( LuisGalvez  de),  M.  1591. 
—  Su  Pastor  dé  Filida.  ni,  280.  — 
Sobre  la  escuela  italiana,  ii ,  61. 


—Tiempo  de  Cirios  V.  297.— Pasaií^ '  Hontaiíés  ( El )  en  la  corte,  de  Cañi- 


4  ser  autos,  ii,  150. 

Místicos  (Escritores),  lu, 414.— Saín- 
fluencia  en  la  literatura.  419. 

Mocedades  (Las)  de  Bernardo,  come- 
dia de  Lope,  ii,  346. 

Mocedades  (Las)  del  Cid,  por  Guillen 
de  Castro,  u,  432. 

Mobamad  Rabadán ,  F.  1603.  —  Poe- 
ma aljamiado  de.  iii,441 ;  iv,  275.— 
326,  423. 


zares,  n ,  105. 

MoNTARíos  (Alfonso  de),  poeta  dei  si- 
glo xv.  i ,  563, 564, 566; 

Monte  Calvario,  de  Guevara,  ii,  103. 

Mo.NTciRo.  ( V.  Barreto.) 

MoNTEio  (Fr.  Benito),  su  Disertación 
sobre  los  principios  de  la  indepen- 
dencia de  Castilla,  i ,  98. 

MoNTEMATOR  (Jorge  de),  M.  1561.— 
Su  Diana  enamorada,  n,  194;  iii, 
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!276.—>  Traduce  á  Aosías  Marcb.  i, 
352.  —  Poesía  uarraüva.  iii,  iOl. — 
Lírica.  188.  -'Satirica.237.— Églo- 
gas. 276. — Sa  Historia  del  moro 
AbíDdarraei.  333. — Muerte  de.  536. 

MoHTBiMM)!!  (Pedro  de).  F.  1815.  iv,  82. 

Montería  (La) ,  de  Alronso  Xf.  i ,  83. 

Montería  (Libro  de) ,  de  O.  Juan  Ma- 
nueL  1,60. 

MoMTESER,  escritor  dramático,  iii  ,92. 

Montesino  (Ambrosio)  el  Carttyauo , 

.   F.  1502.— Su  Vita  Christi.  i,  442. 

—  Cancionero,  ni,  517. 
Montesinos  (Romances  de),  i ,  137. 
MoNTiANO  T  LoTANDo  (Agustin),  M. 

4764.  —  Su   Virginia,  iv  ,  116.  — 

AUulfo.  117. 
MoNToao  (Antonio  de),  i ,  568 ,  571. 
MoNTORo  (Joan  de),  poeta  del  siglo  xv. 

I,  571. 
MoNTORo.  ( V.  Pérez,) 
MoRAES  ( Francisco ) ,  traduce  el  Pal- 

merin  de  Inglaterra,  i,  248.  • 
MoRAES  T  Vasconcellos  ( Francisco 

Botelbo  de),  F.  1734.— Obras,  it,  18. 
Moraleja  (José),  F.  1741.  —  Novelas. 

ui ,  344.  —  El  Entretenido,  iv ,  46. 
Morales  (Ambrosio  de),  M.  1591.— 

Su  Historia  de  Espafiai  iii ,  396,  554. 

—  Discursos.  II,  93. — Cartas,  ni, 
364.— Epístola  en  latiii  y  castella- 
no. IT ,  190.— Alaba  i  Boscan.  ii,  33. 

Morales,  cómico  representante,  iii, 
111. 

Morales  (Juan  de),  F.  1600.— Églo- 
gas, ni,  247. 

Morales  (Juan  Bartolomé),  F.  1620. 

—  Traduce  la  Primavera  de  Lobo, 
ni,  288. 

Morales  (Licenciado),  F.  1635.  ni, 
512. 

Morales.  (V.  Pinto.) 

Morales  de  San  Gregorio ,  por  Ayala. 
1,186. 

Moralidades  de  Lope  de  Vega,  ii,  309. 

Morana  ,  poeta  del  siglo  xt.  i  ,  563. 

Moraun  (KicoUs  Fernandez  de) ,  M. 
1780.  — Obras,  i?,  71.  — Tertulia. 
72.  —  Improvisaciones.  73.  —  Co- 
medias. 118,  119.— Desengaño  al 
teatro.  126. 

MoRATiN  (l^eandro  FemandeEde),  M. 
1828.— Teatro,  iv,  135-42.— Poe- 
sías. 107. —Auto  de  fe  de  Logro- 
ño, ui,  445.— Sobre  el  teatro  antl- 
5U0. 1,  272,  281.— Sobre  el  Libro 
el  Tesoro  y  las  Querellas,  i,  48. 


Morayma  (Romance  de),  i,  127. 
Moreno  (Juan),  poeta  valenciano,  i , 

358. 
Moreno  de  Vargas  (Bernabé) ,  F.  1630. 

—  Lo  que  dice  acerca  de  la  Cróni- 
ca de  Ü.  Rodrigo.  1 ,  518. 

Morbto  (Agustin),  M.  1669.  — Escri- 
tor dramático,  sus  comedias. ui, 
79,88. 

Morillo  (Diego  de),  su  Poesía  didác- 
tica.' ni,  253. 

Moriscos  (Expulsión  de  los),  iii ,  440. 

—  Literatura  de  los.  iv,  247,  417- 
23. 

Morx)s  latinados ,  qué  cosa,  -it,  182. 

Mosquea  (La),  de  Villaviciosa.  ni,  170. 

Mosquera  de  BARNOETo(FraBCisco), 
F.  1612.  —  Su  Numantina.  m ,  180. 

Mosqueteros,  qué  sean,  ui»  115, 117. 

Motes  con  glosa ,  del  Cancionero  Ge- 
neral. 1,470. 

MoxtCA ,  poeta  del  siglo  xv.  i,  56S,  570. 

Mota  (Juan  Martínez  de),  F.  1630.  in, 
345. 

Moza  (La) ,  de  Cántaro  de  Lope,  u,  350. 

Muelo  Escévola,  de  Leiva.  iii,  90. 

Muerte  (La)  de  Baldovinos,  de  La- 
va, m ,  90. 

Muerte  (La)  de  Baldovinos,  por  Cán- 
cer, ni,  168. 

Muerte  (La),  entierro  y  honras  de 
Chrespina  Marausmana.  ni,  1G9. 

Mujeres  (Loor  de  las) ,  por  Acosta. 
m,  414. 

MÜLLER  (Juan) ,  escritor  suizo,  su  Vi- 
da del  Cid  Campeador,  i ,  17. 

Mumin  ( El) ,  obra  de  un  morisco  es- 
pañol, ni,  440. 

Muntarer  (Ramón),  F.  1328.— Su 
Crónica,  i ,  336. —  Uso  que  de  eUa 
hizo  Moneada,  ni ,  396. 

Muñeca» (Las)  de  Marcela,  por  Cabi- 
lio.  ni,  89. 

Muñoz  (Antonio),  F.  1739.— Obras. 
IV,  21. 

Hoi^oz  (Juan  Bautista),  F.  M.  1799.— 

^  Historia,  iv ,  104. . 

Muratori  ,  Della  pérfetta  poesía,  it, 
32. 

Murgetana  (La)  del  Oriolano.  in,500. 

Morillo  (Gregorio),  F.  1600.— SáU- 
ras.  111 ,  237,  253. 

Música  (La),  poema  de  Iriarte.  it,  78. 

Música  do  Parnasso ,  por  Bolelho  de 
Oliveyra.  ni,  513. 

Muza  (Romances  de),  i ,  152. 

Muzárabes,  su  coadicion.  it,  182. 
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DE   NOMBRES  PROPIOS   Y   HATERUS. 


Nacimiento  de  Cristo ,  auto  de  Lope. 
II ,  559, 384.— De  Diamante,  iii ,  i02. 

Nacimiento  (El)  de  la  Mejor,  de  Val- 
divielso.  II,  464. 

Nagore  (Fr.  Agustín),  iii,  533. 

Naharro.  (V.  Torres.) 

NÁJERA  (Esteban  de),  silva  de  Ro- 
mances. IV,  194. 

Ñapóles  recuperada ,  poema  del  prín- 
cipe de  Esquilacbe.  iii,  182.' 

Narvaez  (D.*  Hipólita),  poetisa   (F. 

.     i613).  111,196. 

.Narvaez,  el  de  Antequera,  su  histo- 
ria. 111,333. 

Narvaez  (Juan  de),  P.  1518.— Sus 
dos  poemas,  ni,  467. 

NAgARRE(Bias),  Sobre  el  teatro  an- 
tiguo español,  i ,  272.— Sobre  Cer- 
vantes. II ,  250. 

Nat  DE  MonSf  trovador  provenzal, 
dedica  á  Alfonso  X  so  poema  sobre 
la  influencia  de  los  astros,  i,  38, 
47,331. 

Natividades  de  Zaragoza,  colección 
de  novelas  de  Aguirre  del  Pozo, 
ni ,  550. 

Naufragio  de  Manuel  de  Souza.  iii,  173. 

Navagiero  (Andrea),  su  grande  in- 
Ouencia  en  la  poesía  castellana. 

•11,29. 

Navarra  (Pedro),  F.  1567.-Diálo- 
gos.  n,  94. 

Navarrete  (Martin  Fernandez  de), 
colección  de  viajes,  i ,  -221 ,  222. — 
Vida  de  Cervantes,  u,  185.— Sobre 
Lope.  217 ,  281.— Cadalso,  iv,  75.— 
Samaniego.  280. 

Navarrete  (Pedro  Fernandez  de),  F. 
1625.— Su  perfecto  privado.  iii,423. 

Navarrete  y  Ribera  (Francisco  de), 
novelista , F.  1644.  iii,552. 

Navarro  (Cristóbal),  escritor  anti- 
guo dramático,  ii ,  369. 

Navarro  ((k)nzalo),F.  1683.— Ataca 
el  teatro,  iii ,  70. 

Navarro  (Mossen),  trovador.  i,533. 

Navas  ( Las)  de  Tolosa ,  poema  épico 
de  Mesa.  III,  178. 

Naves  (Las)  de  Cortés,  por  Moratin. 
IV,  71. 

Navidad  y  Corpus  Cbristi,  de  Lope. 
11,359. 

Navidades  en  Madrid ,  novela  de  do- 
ña Mariana  de  Carvajal,  iii ,  345. 

Neapolisea  (La),  de  Trillo.  iu,S32. 

Necio  (El)  bien  afortunado,  de  Sa- 
las Bar  badillo.  m,  339. 

TOM.  IV. 
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Negrete.  (V.  TafttUa.) 

Nibeluogenlied ,  poema  nacional  de 
los  alemanes.— Es  posterior  &1  del 
Cid,  de  medió  &iglo.  i,  27. 

Nicolás,  el  de  los  romances,  i,  f21. 

Nicolás  (San)  de  Tolenlino,  de  Lo- 
pe, ii,  365. 

Nidel  (Fr.),  de  la  orden  del  Cristel 
(seudónimo  de  Castillejo),  n ,  499. 

NiEirEMBERO  (P.  Eusebio  de).  iii,425. 

Nieva  Calvo  (Sebastian  de),  F.  1625. 
—Su  poema  de  la  Virgen,  ni,  155. 

Ninfas  y  pastores  de  Henares,  de 
Gi>nzalez  de  Bobadilla.  iii,  285. 

Niña  (La)  ,'de  Gómez  Arias ,  de  Cal- 
derón. 111,  38. 

Niña  (La)  de  los  embustes,  de  Cas- 
tillo Solorzano.  ni ,  308. 

Niño  (Pero),  conde  de  Buelna  ,  cró- 
nica de.  I,  206. — Versos  á.  418. 

Nise  laureada  y  Nise  lastimosa,  de 
Bermudez.ii,  157. 

Noche  de  Ivierno,  de  Rozas,  iii,  212. 

Noche  (La)  de  San  Juan,  de  Lope. 
n,388. 

Noche  oscura,  de  San  Juan  de  la 
Ci'uz.  111,416. 

Noches  alegres,  de  Ortiz  Gallardo. 
IV ,  47. 

Noches  claras,  de  Sousa.  ifi,  427. 

Noches  de  invierno,  de  Eslava.  *iu, 
340. 

Noches  de  placer,  de  Castillo  Solor- 
zano. III ,  347. 

No  hay  amigo  para  amigo ,  de  Rojas. 
IV,  67. 

No  hav  bien  sin  aieno  daño,  comedia 
de  AnlonioSigler.  111, 91. 

No  hay  cosa  como  el  callar,  de  Cal- 
derón. 111,34. 

No  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  co- 
media de  Zamora,  iii ,  103. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey,  de  Ro- 
jas. Hi,  8ó. 

Nombres  de  Cristo ,  de  Fr.  Luis  de 
León.  u,176;  in,360. 

Nombres  y  atributos  de  la  Virgen, 
poema  en  octavas,  de  Alonso  Bo» 
nilla.  111 ,  509. 

NoRofUA  (Gaspar  de),  M.  1815.- Obras. 
IV,  82. 

Novel  (Le)  Confort,  composición  pro- 

.  venzal ,  es  la  primera  en  que  se  ha- 
lla usada  la  copla  de  cuatro  versos. 
1,34. 

Novelas  amorosas,  de  Camerino,  iit 
341. 
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Novelas  españolas  (Origen  y  carácter 
ílii  las).  III,  275-5.— Pastoriles.  275- 
90.— Picaresclis.  292-5H.— Histó- 
gca^,  313-29. 

NovtJens  (Fr.  Beoito  Remigio  de), 
F.  it)6Ó.--Híslor¡a  de  Bloitio.  til, 
323.— Publica,  acrecentado,  el  Te- 
soro deCovnrrubias.  iv,  12. 

Nocio  (Harlln),  su  Romancero.  It, 
i9S. 

Kueva  idea  de  !a  tragedia  añtigna, 
de  Salas.  IV,  3l. 

Nueva  Jerqsalen»  Uairía,  de  Escobar. 
111,134,155. 

Kuevo  jardín  de  flores  divinas ,  por 
Bonilla.  111 ,  508. 

Kuevo  (FU)  mundo,  poema  de  Bo- 
telhoMoraes.  iv,Í9. 

Nuevo -Mundo  de  Cristóbal  Colotv, 
por  Lope.  II ,  339. 

Nuevo-Mundo  ( Historia  del),  por  Mu- 
ño/.. IV ,  iOi. 

Nuevo  plato  de  manjares,  colección 
de  poemas,  por  Luis  Antonio,  iii, 

.  531. 

Numancia  (La),  de  Cervantes,  it, 
205.— De  Avala,  iv,  122. 

Numanlina  (La),  de  Mosquera  de 
Barnuevo.  iii,  180. 

Nuji^r.z  (Nicolás),  aumenta  un  capi- 
tulo &  la  Circel  de  amor,  de  San 
Pedro.  1 , 455. 

NüÑF.z.  (V.  Cabeza  de  Vaca.) 

NüSkz  de  Alba  (Diego),  F.  1567.  ii, 
509. 

Nu.^E^  DE  Castro  (Alonso),  M.  1711. 
—Corona  gótica,  iii ,  401 . 

Nü>E'A  DE  GuzMA?^  (Fernán),  el  do- 
mendatfor  griego.  líi ,  173.— Car- 
las. 30  f.— Refranes.  409.— Comeo- 
*t:irlo  6  Juan  de  Mena,  i ,  412. 

Nü.ÑEz  DE  LiAÓ  (F.  1600),  sus  Oríge- 
nes de  la  lengua  portuguesa,  iv, 

.  165.     ^ 

Nü.^EZ  DE  «Ei>*oso  (Alonso),  F.  1552. 
— Su  novela.  íii ,  513. 

NüXEz  pR  Veusco  (Francisco),  F. 
1614.11.  510,513. 

NuxK7.  DE  ViiXAizAN  (Juau),  F.  l350. 
—Cronista.  1,181. 

OboHsco  füuebre,  de  Lnra.  ni,  5. 
Obras  y  días ,  de  Nieremberg.  m,  425. 
Obri'Ron  (El  escudero  Múreos  de), 
•      por  Espinel.  III,  305.  . 

OcAiiPO  (Florian  de),  M.  1555.— Cro- 
nista. II,  112.— Da  á  luz  la  Crónica 


General.  113.— Su  creduli^afl.  Ib. 

— Su  Historia  de  España.  513. 
OcAÑA  ( Francisco  de).  F.  1603.— Sni 

poesías  líricas,  iii ,  19S. 
OciiOA  (Eugenio  de),  i ,  20,  2B. 
Ocios  de  Castalia,  de  Ovando  Santa- 
re  n.m,  504. 
Ocios  de  españoles  emigrarlo»,  ir, 

154. 
OiivA  (Conde  de),  F.  1511.— Poeta. 

1 ,  473. 
Oliva  ( Fernán  Pérez  de);  M.  1530  — 

Obras,  ii ,  93. — Tradncciones.  131. 

—Diálogo  latino-castellano,  tv,  190. 
Olivante  de  Laura ,  por  Torqnemada^. 

1»  253;  111,412. 
Olivades  ( Conde-dnqne  de ),  t)rolegte 

á  los  literatos.  ii ,  428.— Persigue  á 

Quevedo.  40r. 
Olivares  (Jerónimo  de).  ?,  407. 
Oliver  (Miguel  Icrónimo),  poeta  va- 

lenciano.  i ,  525. 
Oliveros  de  Castilla  y  Artús  de  Al- 

garve ,  libro  de  caballerias.  i ,  !S25w 
OuvEYRA.  (y.  Botelho.) 
Ollero  (El)  de  Ocaña,  comedia  de 

Guevara.  II,  441. 
Olmedo  (Alonso  de),  Cómico  repre- 
•  sentante,  ni,  111. 
Omminda  (La),  de  Noroña.  tr,  82.  * 
Ona  (Pedro  de),  F.  1596.— Su  Anm- 

co  domado,  lu ,  146 .  471. 
OxA  (Tomáis  de),  í*.  Í06O.— Su  colec- 
ción de  poesías,  m,  528. 
Operas ,  en  España,  iii ,  55, 104 :  iv, 

115. 
Opiniones  (Las)  de  los  sabios,  de 

Francisco  de  Gtizman.  ui ,  252. 
Oración  apologética,  de  Forner.  IV, 95. 

OKDO\EZDECEDALLOS(PedrO),P.  1014. 

— Viaje  de.  ni ,  422. 
Orfeo  (El),  de  J^nregui.  iii,  2%.— De 

Monialvan.  ii^  445. 
Orfeo  mifitíir,  de  Ovando  Santaráa. 

III,  183,504. 
Oria  (Santa),  de  Bérceo.  V ,  32. 
Oriente  (Alvarez  de),  i ,  250. 
Origem  da  lingoa  portogtlesa,  porWu- 

fiez  de  Liad,  iv,  165. 
Origen,  antigüedad ,  etc.,  de  la  Vir- 
gen de  Monserrate.  iii,  152. 
Origen  de  la  comedia,  por  Casiano 

Pellicer.  \\\,  25. 
Origen  de  la  lengua  elspañoTa,  por  AI- 

drete.  iv,  165. 
Orígenes  de  la  poesía  castellaD^,tibr 

Yelazquez.  ir,  48. 
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Offhndo  determioado ,  por  Boioa.  iii, 

i57,486. 
OrlaiDdo(KI) enamorado,  de  Boyardo, 

traducido  pop  Garrido  de  Yilleoa. 

111,157,488. 
Orlando  furioso,  de  Urrea.  lu,  156, 

485.  —  De  Alcocer.  185-  —  Da  Váz- 
quez de  Conlreras.  1^5. 
Orlautjo  furioso,  segunda  parle,  por 

Espinosa,  iii,  156. 
0BOZCO  (Fr.  Alonso  de),  F.  1560.  ni, 

430, 55& 
O^TEG^  (Francisco  de),  F.  en  el  s¡- 

6 lo  zvin.— Su  |)oema  desicripüvo  de 
lonserrate.  in,  152. 

OatEGA  (Fr.  Juan  de)^  mome  Jeróni- 
mo, supuesto  autor  del  Latarillo. 
11,67. 

Ortega  tí  Orthkga  ( Jehao  d*),  poeta' 
deJ  sig^o  XV.  1 ,  563. 

Ortessa  (Pong  d'),  trovador,  i,  534. 

Ortge  (AKMSiin),  F.  1555  —escritor 
dramático,  su  comedia  Badiana,  ii, 
435. 

Ortiz  (Alonso) ,  F.  1493.  —  Tratados 
de.  1 ,  448. 

0RTIZ  DE  Cal»rro\  (Fraucísco),  poeta 
del  siglo  XV.  1, 571. 

Ortiz  oe  Galuerox  (Sancho),  i ,  571. 

íOrtiz  de  StuSíiga  ó  Zuxiga  (Iñigo), 
nariscal  de  Nuvarra ,  poeta  del  si- 
glo xv.  1.561. 

Ortiz  de  Zo.ñiga  (Dlefjo),  F.  1070.— 
Sus  Anales  de  Seviilu,  ciiados.  i,  30. 
— Lo  que  dice  acerca  de  Argote  de 
Molina.  IV,  215,  ^0. 

Orti/.  Gallardo  de  V i llaroel (Isidro), 
F.  1758.  —  Sus  Noches  alegres,  iv, 
47. 

Ortografía  castellana,  de  la  Academia. 
IV ,  i3.— Üe  Alemán.  14. 

OsoRio.  (V.  Saniisléban*) 

Oto  (Micer).  i,  554. 

•Otlava  rima ,  la  mas  antigua  en  la  poe- 
sía castellana,  i ,  48.  —  De  Boscan. 
11,37. 

.Otando  Saltares  (Juur  de  la  Victo- 
ria), F.  1680.  —  Su  Orfeo  militar, 
lu,  183,504. 

Oviedo  (Cosme  de),  amor  de  compa- 
uias de  teatro,  mi,  118. 

.Oviedo.  (V.  Fernandez  de.) 


Pacheco  (Francisco),  U.  1654.  Pin- 
ior  y  csccilor.  iii ,  i0l  .*-^Su  Tratada 
de  la  pintura.  255.  • 


Padecopeo  (Gabriel),  seudónimo  to- 
mado por  Lope,  ii*,  985. 

Padilla  (Jolian  de) ,  poeta  del  siglo  XY. 
i,56l,56á.571. 

Padilla  (Juan  de),  el  Cartujano,  F. 
1513.  —  So  Retablo,  i,  440.  —  Roce 
Triunfos.  441. 

Padilla  (Lofenzode),  croni.<;ta.  ii,  1 13. 

Padilla  ( Pedro  de/,  F.  ICKM).— Amigo 
de  Cervantes,  n ,  108.— Traduce  á 
Cortereal.  lu ,  175.  —  Poesía  lírica. 
189.  —  Éclogas.  246.  —  Romances. 
265.  ^         '  . 

Padre  ( Rl )  engañado ,  auto  de  Lope. 

II ,  377. 
Padrón.  (V.  Rodríguez.) 
Pakz.  (V.  Tejada.) 

J  Pagan.  (V.  Ramírez.) 
'^Palacio  (Bl)  confuso,  de  Mira  de  Ifes- 
cua.  II,  4í)3. 
Palacios  (Josó  María),  su  Cajista,  iv, 

Palacios RoDios (Juan  Lope?,  de  Vive- 
ro),  F.  1524.  — Su  Esfuerza  bélico 
heroico,  ii ,  77. 

Palakos  y  Mendoza  (Juan  de),  ni,  449. 

Palea  ,  trovador  ó  juglar,  i .  492. 

Palknclv (Alonso  de),  F.  1474.— Cró- 
nica. 1 ,  195.  —  Vocabulario,  ii,  107. 

Palmerin  de  Inglaterra ,  por  Hurlado. 
1 ,  247.— Tríiilucciones  de.  248. 

Pulmcrin  de  Oliva,  i ,  216. 

Palhtrexo  (Lorenzo),  F.  1570. — Pro- 
verl)ios.  IH.410. 

Palomfque  (Diego),  poeta  del  siglo  xv. 
1,570. 

Pamphilo  Mauriak  ó  Mauriliano,  poe* 
ta  Uuinodel  siglo xiii.—Imiíadopor 
el  Arcipreste  de  ílita.  i ,  87. 

Pan  y  Toros ,  sátira,  iv,  104. 

Panegírico  ( £1 )  de  Guillen  de  Avila. 

III,  460. 
Panegírico  funeral,  de  Paravicloo.iu, 

552 

Pantoja  ,  conira  el  (eairo.  iv ,  145. 

Paxxano  íMartiji) ,  F.  1759.  —  Lo  que 
dice  de  Calderón,  ni ,  24. 

Para  algunos ,  novela  de  Matías  de  los 
Reyes,  iii ,  344. 

Para  (bll)  todos,  de  Hontalvan.  ni.  343. 

Para  sí, de  Fernandez  y  Peralta,  iii^ 
3ii.     . 

Paraíso  cerrado,  de  Solo,  ni,  532.  . 

Paravicimoy  AHTEAGA(Fr.  Horlensto 
Félix),  M.  1(533.  —  Poeía  y  predica- 
dor de  la  corte.  lu,  209.—  Su  cul- 
tismo. 363,  :$5i. 
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Pardo  de  Monzón  (Maauela),  poetisa. 

111,507.      •    • 
Paredes  (Antonio  de),  F.  1625.— Sus 

Rimas.  III,  524. 
Paredes- (Las)  oyen,  de  Alarcon.  ii, 

469. 
París  (Juan  de),  escritoi;  dramático, 

F.  1536.11,132. 
Parnaso  (BII)  español,  de  Quevedo.'ii, 

404. 

PÁRRAGA  MaRTEL  DE  LA  FOENTE  (Fran- 

cisco][,  F.  1690.  — Su  Lisseuo  y  Fe- 

nisa.  iii,3¿9. 
Partida  (La)'del  ánima,  de  Juan  de 

Narvaez.  iii ,  467. 
Partidas  (Las  Siete) ,  obra  de  D.  Alon- 
so el  Sál)io.  1 ,  54,— Examen  litera;^ 

río  de  ellas.  55. 
Parios  (ios),  de  Gil  Vicente,  su  se^ 

mejanza  á  los  graciosos  del  teatro 

español,  ii,  143. 
"Pasajero  (El),  deFigueroa.  ui,283, 

422. 
Pasión  de  Nuestro  Señor,  poema  en 

tercetos,  por  el  principe  de  Esqui- 
'  laclie.  inr5Í4.  * 
Pasión  del  Uotnbre-Dios,  por  Dávtla. 

iii ,  153. 
Paso  (El)  de  los  dos  ciegos,  por  Timo- 

neda.  11.148. 
Paso  (El)  honroso,  de  Suero  de  Qui- 
ñones, i,  201. ' 
Pastor.de  Filida.,  de  Montalvo.  iii,  280. 
Pastor '( El )  de  Glenarda ,  de  B(ñelbo. 

111 ,  286.    • 
Patstor(El)  Fido',  de  Guarin!,  tradu- 

cidobor  Figueroá.  iii ,  283, 543.  — 

Por  D.'  fsabel  Correa.  Ib. 
Pastor  ( El )  Fido,  comedia  de  Calde- 

roii.  111,285. 
Pastor  (El)  lobo,  auto  de  Lope,  ii,  376. 
Pastoral  de  Jacinto,  por  Lope,  ii,  308. 
Pastores  de  Delen ,  por  Lope,  ii;,  283. 
Pastores  de  Iberia,  de  Bernardo  dé 
•  la  Vega,  lu ,  283. 
Pastores  (Los)  del  Bétis,  de  Saave- 

dra.  iii,  287. 
Patojí.  (V.  Ximenez.) 
Patrañuelo(El),  de  Ti  moneda,  in,  334. 
Patricio  (El  Purgatorio  de  San^ ,  por 

Montalvan.  II,  443.  —  Comedia  de 
'  Caíderon,  iii  ,27.  •       ' 

Patrón  ife  España, de  Mesa:  iii,  177-8. 
Patrona  (La)  de  Madrid,  de  Barbadí- 

llo.  111,180. 
•Pecador  (El)  venturoso,  novelado  Sa- 
las Barbadillo.  iii,  549. 


PeoRAzA  (Garcia  de),  poeta  del  si- 
glo XV.  1,57!.  . 

Pedraza  (Juan  de),  F.  1551.— SaDan- 
za  de  la  muerte,  iv,  431. 

Pedro  ,  infante  de  Portugal  (P.  1440), 
poeta  1,405. 

Pedro  II  de  Aragón  (M.  1212),  prote- 
ge la  literatura  proveozal.  i,  329. 

Pedro  111  de  Aragón  (M.  1385).  i ,  340, 
369. 

Pedro  IV  de  Aragón  (M.  1387).  i,  345. 

Pedro  el  Cruel  ,  rey  de  Castilla ,  su 
crónica,  por  Ayaia.  i,  188.— Roman- 
ces de.  189.  —  Comedias.  189 ;  ni, 
42,81. 

Peguilai»  ( Aimeric  de) ,  trovador,  i, 
328. 

■Pela  YO.  iv,  178.— Poema  de,  por  el  Pin- 
ciano.  ni,  179.— Por  Solís.  iv,  46.— 
Tragedia,  por  Quiniana.  109.— Por 
Jovellanos.  124. 

PELEGRI7rCATHALA.'«(  Blasco  ),F.  1579. 

—Su  Poema  didáctico,  iii,  533. 

Pellicer( Casiano),  Sobre  ¡a  come- 
dia española,  m,  25. 

Pellicfr  de  Toledo  (Ignacio  Al varez)y 
F.  1635.  —  Escritor  dramático,  iii, 
101. 

Pellicer(J.  a.).  Examen  del  Anti-Qai- 
jole.  i.  32. — Vida  de  Cervantes,  ii, 
252.— Sobre  Nasarre.  230.— Sobre 
el  Buscapié,  iv,  209.  —  Su  edlcioQ 
del  Quijote.  235. 

Pellicer  t  Tobar  (José),  F.  1630.  ^ 
Lecciones  á  Góngora.  ni,  207, 509, 
510. 

Pensil  de  príncipes ,  colección  de  poe- 
sías ,  por  Gabriel  Ayrolo.  ni,  501. 

Peña,  poeta  del  siglo  xv.  r,  570. 

Peñalosa,  poela'del  siglo  xv.  i,  571. 

Peñasco  (El)  de  las  lágrimas,  por 
Franda  y  Acosta.  ni,  513. 

Peor  está  que  estaba,  comedia  de  Cal- 
derón. III,  56.—  Imitada  por  Lesa- 
ge.  IV,  67. 

Peralta  Barhoevo  (Pedro  de),  P. 
1732.  —  Su  Lima  fundada,  iv,  19, 
397. 

Perálvare?  de  Ayllor,  su  comedia 
de  Preteo  y  Tibaldo,  ii,  527. 

Perdigón,  trovador,  i,  330.      , 

Peregrino  (El)' curioso,  de  Villalba. 
III,  496.  •     ' 

Peregrino  (El)  indiano,  de  SaiTedra« 
III,  147. 

Peregrino  (El)  ea  su  patria »  de  Lo- 
pe, n,  279,  309. 
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Peregrino  (Rafael),  5<eiidéniino  de 
Antonio  Pérez,  iii,  565. 

Peregrino  y  Ginebra  (Amores  de),  do- 
« vela.  iif/3U. 

Peregrinos  pensamientos ,  de  Bonilla. 
III,  509. 

Pereida  (Antonio  Neves),  Sobre  Saa 
de  Miranda,  iii,  246. 

Pérez  (Alonso),  su  poema  narrativo. 
111, 161.— Su  Diana.  278. 

Pérez  (Antonio),  M.  1611.  —  Cartas  y 
relaciones,  iii .  565-70. — Suceso  de, 
narrado  por  Herrera.  391.— Argen- 
sola  se  le  muestra  contrario.  218.— 
Fué  poeta,  ni,  370. 

Pérez  (Gonzalo),  F.  1553.— Traduc- 
ción db  la  Odisea,  ii,  51 ;  iii,  565. 
— Versos  sueltos  de.  31. 

Pérez  (Juan Bautista),  F.  1595.— Ata- 
ca los  falsos  cronicones,  ni,  590. 

Pérez  (Luis),  sn  glosa  á  Jas  coplas  de 
Manrique,  i,  437. 

Pérez  (Marcos),  sus  Siete  Sabios,  iii, 
356. 

Pérez  (Miquel).  poeta  valenciano,  iii, 
518. 

PbrEz  (Nicolás),  Sobre  Don  Quijote. 
II,  252. 

Pérez.  (V.  Arias.) 

Pérez.  (V.  Ramírez.) 

Pérez  Bayer (Francisco ),  ilustra  y  au- 
menta la  Bibliotheca  Veius.  de  An- 
tonio. I,  230.  —  Obras,  iv,  35,  599. 

Pérez  de  Colla  (Vicente),  F.  1635  — 
Su  poema  de  la  Expulsión  de  los 
Moriscos.  in,50i. 

Pérez  de  Giizman  (Alonso),  carta  de 
D.  Alonso  Xá.*i,  40. 

Pérez  de  Guzman  (Fernán),  F.  1460. 
—Sus  varias  obras.  1. 192-4, 425-29, 
459.— Su  parte  en  la  Crónica  de  Don 
Juan.  II.  427. 

Pérez  de  Hfrrera  (Cristóbal),  F.  1618. 
m,  411. 

Pérez  de  Hita  (Ginés),  F.  1600.— Ro- 
mances. III,  265.  —  Guerras  civiles 
de  Granada  315.  —  De  Troya.  547. 

Pérez  de  Lf.o.^  (Andrés).  F.  1603.  — 
Su  Pícara  iustioa.  iii,¿02. 

Pérez  DE  Moivtalvan  (Juan).  M.  1638. 
— Su  Cueva  de  San  Patricio.  n,443. 
— Amistad  con  Lope.  444.— Come- 
días. 445.— Teoría  sobre  el  drama. 
446.— Para  todos.  344. 

Pérez  de  MoNTORofJosé),  M.  1694.  — 
Poesías  de.  iii,  232. 

Pérez  de  Oliva.  (V.  Oliva.) 
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Pérez  de  Veas  (Bartolomé),  iii,  52Q. 

Perfecta  (La)  casada,  de  Fr.  Luis  de 
León.  II,  178; ni.  360.  —  Comedía 
de  Cubillo.  III.  89. 

Perfecto  (El)  señor,  de  Lope  de  Vega. 
III,  210,  423. 

Peribañez  (El  comendador),  comedia 
de  Lope:  lu  349. 

Pericles,  drama  atribuido  á  Shakes- 
peare, fundado  sobre  la  historia  de 
Apolonio.  I,  28.  ■ 

Periquillo  de  las  Gallineras ,  de  San- 
tos. III,  352. 

Perro  (El)  del  hortelano,  de  Lope. 
II,  320. 

■Persiles  y  Sigismunda,  de  Cervantes. 
II.  233,  234.  —  Traducción  inglesa. 
234.—  Imitación  de.  257. 

Petimetra'(La).  de  Nicolás  Fernandez 
Moratin.  iv,  118. 

Petrarqnistas.  ii,  56. 

Peyró  (Mossen  Johan).  i,  554. 

Pbaeton  (El),  de  Villamediana.  11,163. 

Pbilosophia  (La)  vulgar,  de  Alonso  de 
Fuentes.  iii,*557. 

PiAHOKTE  ( Nicolás  de),  su  Carlomag- 
no:  I.  256. 

Pícara  (La)  Jnstiná,  de  Pérez.  iii,302. 

Picaresco  (Gusto),  nóvelas  del.  iii, 
291-312. 

Picarillü  (§1 )  en  España ,  de  Cañiz:)- 
res.  ti,  105. 

Pidal  (Marqués  de)^  publica.el  poema 
de  Apolonio  y  el  de  Santa  María 
Egipciaca,  i,  28. 

Pié  (El )  deja  rosa  fragante,  libro  de 
'  caballerías  á  lo  divino,  i,  258. 

Piedad  y  justicia,  comedia  de  Guillen 
de  Castro.' II,' 430.   •      . 

Pierres  y  Magalona ,  nótela  cabajle- 

.    resca.  1.255. 

PiNCiANo  (El ).  (V.  López.)  ' 

Píndaro  (Varia  fortuna  del  soldado), 
por  Céspedes,  in,  324. 

Pi:«eDA  (Juan  de), publica  las  actas 
del  Paso  honroso,  i,  202. 

Pi¡«EDo,  cómico  representante,  alaba- 
do por  Tirso.  III,  til. 

Pinto.  (V.  Delgado.) 

Pjwto  de  Morales  (Jorge),  Romancje- 
ro  IV,  199. 

Pintor  (El) de  su  deshonra, de  Cal- 
derón, ni,  45. 

Píramo  y  Tisbe  (Fábula  de),  por  Sil- 

.  vestre.  ii ,  59.  —  De  Góngora.  lu, 
207. 

Pitaco  (El),  de  Cienfuegos.  iv,  131. 


Pitillas  (Jorge),  seudónimo  de  Her- 

hás.  IV,  2i. 
Plácida  y  Victorhno,  égloga  de  Juan 

del  Encin.i.  i,  5:20. 
Plagnés.  (V.  Arnalt.) 
Plasencia  (Conde  de ).  poesías  tle,  en 

e!  Cancionero  General,  i,  473. 
Plauto  (Comedias  de),  traducidas,  ii, 

157. 
Plaza  universal ,  de  Fígueroa.  ni,  433, 

Pleito  (El)  de  Hernán  Cortés,  come- 
dia de  Caííizares.  ni,  105. 

Pleito  (El)  del  diablo,  comedia  de 
Guevara  ii,  443. 

Pobreza  no  es  vileza,  comedia  de  Lo- 
pe, ni,  390. 

Pocos  bastan  si  son  buenos ,  comedia 
de  Matos,  ni,  96. 

Poema  aljamiado,  anónitno.de  José 
el  Patriarca,  i,  100-4;  iv,  247-74. 

P.oema  anónimo  en  alabanza  de  Haho- 
ina.  !v,  336-50,  4Í3. 

Poema  castellano  de  Nuestra  Señora 
de  Aguas  Santas ,  por  Alonso  Diaz. 
III,  iSs. 

Poema  trAgico  del  español  Gerardo, 
novela  de  Céspedes,  in,  334. 

Poemas  aljamiados,  iv,  247-550. 

Poemas  históricos  narrativos.  in,433- 
49.-^Rellgiosos.  150-55  — Fabulo- 
sos. 155-60. —  Narrativos,  tomados 
de  la  antigüedad.  !60-3.— Noveles- 
cos. 163-5.— Burlescos.  168-72.— 
Históricos  de  asuntos  nacionales. 
—173-83. 

Poesía  castellana,anónima  en  los  tiem- 
pos primitivos.  1,31. 

Poesía  lírica,  ni,  186-237.—  Satírica. 
238-43.  —  Bucólica.  243-48.  —  Epi- 
gramática. 348-50.-Didüciica.290-8. 

Poesías  devolas  en  el  Oancitfnero  Ge- 
neral. 1, 465.      , 

Poesías  varias  de  grandes  ingenios, 
porAlfay.  n!,505. 

Poeta  (El),  de  Moratin.  rv,  71. 

Políciana  (La  tragedla),  por  Sebas- 
tian Fernandez,  ímiCacioa  de  la  Ce- 
lestina. 1, 283. 

Policisne  de  Boecia,  libro  de  caballe- 

rfds  IV  24^ 
~Poliremo*(Bl),  de  Motitalvan.  ii,  451. 
—De  Góngora.  in,  163, 207. 

Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cris- 
to, de  Qnetedo.  ii,  41! ;  iii,  425. 

Polo  (Francisco),  escritor  dramático, 
iti,  96. 


iNDlce  klíl'AlftÉTI^ 


Poi^ (Gil),  F.  15^4.  —  EgiojTis.  m, 

246.  —  Su  Diana  enamorada.  279. 
Poi.n  DR  MEM?rA  (Salvador  Jacinto), 

poesia  lírica.  in,237. — Novelas.  350, 

55i. 
Pompa  fúnebre  de  Felipe  IH  «o  Sa- 
lamanca III,  50d. 
Pompcvo  (l*)l ),  de  Mesa,  m,  17S. 
Po.NCe (Bartolomé).  F.  1582.—  Vutí- 

ve  la  Diana  á  lo  divino,  m,  536. 
Pox<:r( Manuel),  poeta,  F.  1635.  m, 

512. 
Po:*fCE  DR  LeoTf  ( Luis ).  (V.  Leom.) 
Poxs  Barvia,  trovador,  i,  330. 
PoxzA.  (V.  Comedietade.) 
Pórflar  hasta  morir,  de  Lope,  n,  SSI. 
Por  el  sótano  v  por  el  torno,  cotie- 

dia  de  Tirso.  11, 461. 
Por  la  Puente,  Juana,  de  Lope.  ii,  539. 
Porras  (Jerónimo  de),  F.  1639.— Sos 

rimas,  ni,  524. 
PoRRRs  (El  Dr.Traneiseo  Ignaeíode), 

F.  1658. 111, 539. 
Por  su  rey  y  por  su  dama,  comedia  de 

Dances  Cándamo.  iii,  tOO. 
Portugal  (Francisco  de),  M.  1632.— 

Arte  de  galantería,  ii,  242;  in,  428, 
Portugal  (Manuel  de),  F.  I606.--Poe- 

sías.  ui.  197. 
Portuguesa  (Lengua),  oHgenes  dela.^, 

43.— Poesía  primitiva.  45.— Voces 

francesas.  44. 
Pon  ugueses  (autores),  escriben  á  me- 

nndo  en  ccsteltano.  i.  297;  iti,  2lt, 

245,  513. 
Postrer  (lül)  dnelo de  España,  de  Cal- 
derón, in,  65. 
Pozo  (Ledo  del),  Apología  del- rey  0. 

Pedro.  1, 190. 
pRADiLLA  (El  bachiller  de  la)  ,r.4520. 

—Su  égloga  real,  ni,  467. 
.Prado  (Andrés  de),  F.  1685.-*Wave- 

las.  III,  547. 
Prado  (b:i)  de  Valencia,  porMefca- 

der.  III,  559. 
pRAno  (Fr.  Adrián  del),  F.  1630.  in, 

«41. 
Prado  (Sebastian  de) ,  cdmMtf  f^nre- 

sentante.  ni,  111, 113. 
Pragmática  ( La)  del  tíettfk) ,  44 Qli^ 

vedo.  11,414. 
Pr&lica  de  virt«rdes,poMiiat^r€as- 

tilla.  ni,  251. 
Preceptos  (Lojk)  de  btténa  artarnta^  del 

comendtidor  Lirdaeña.  iii,  251. 
Preciosa  (La),  deOerviitUtti'fiakada 

á  menuáo.  ii,  220. 
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Preguntas  y  respuestas  ep  jel  Caacio- 

pero  General.  i,472.  ' 
Premio  (El)  de  la  Constaccia ,  por 

Espinel  Adorno,  ni,  286. 
Premio  (Ei)  del  bien  bablar,  de  Lope. 

II,  3¿0. 
Prenda  (La)  redimida,  de  Lope,  ii, 

364. 
Prendas  de  amor,  diálogo  por  Lope 

de  Roéda.  ii,  i43. 
presuwidu  (La)  y  la  herniosa,  come- 
dia de  Zarate,  mi,  91.. 
Preteiidíenle  (Ef)  oculio,  novela  de 

SoJorzano.  in,  aoO. 
Primaleou,  libro  de  cabaUerías.  i, 

247.   ■ 
Primavera  de  romances,  por  Artas 

Perez.iii.  268;iv,  199. 
Primavera  (La),  de  Lolio.  lu,  288. 
Primer  (£1)  rey  de  Caslilla,  de  Lope. 

n,  584. 
Primeras  tragedias  españolas,  de  Sil- 
'  va.  II,  157. 
Principe  (El)  Celidon  de  Iberia,  de 

Oonzalo  Gómez  de  Luque.  m ,  490. 
Principe  (£1)  Constanie,de  Calderón. 

ni,  51. 
Principe  (El)  perrecto,  de  Lope,  ii, 

334. 
fisoAZA,  poeta  del  siglo  xv.  \iu  510. 
Problemas  de  Viilatubos.  ii,  90. 
Procés  (Lo)  de  les  olives,  por  Jaume 
■  GaQuIl.  1, 3S8 
Proceso  de  carias  de  amores,. novela 

senlimental  del  siglo  xvi.  i,  456. 
Pródigo  (&1  bijo),  de  Lope,  ii,  311. 
Propaliadia,  de  Torres  Naharro.  i, 

310.— Expurgada  por  la  Inquisición. 

319.— Ediciones  de  la.  531.— Cor- 
regida por  Yelasco.  ii,  499. 
Prosa,  qué  sea.  iv,  191. 
Prosa  castellana  (Noticias  de  .la),  i, 

80,  55,  69.  — Bajo  Juan  II.  419.— 

Enrique  IV.  445.— Carlos  V.  ii,  88. 

— Influencia  de  Italia  en  la.  93. 
Proserpina  (La),  de  Silvestre,  iv,  20. 
Provenza  (Picrres  de),  y  la  linda  Ma- 

galona,  libro  de  caballerías.  i,t»4. 
Provenza,  su  historia  y  situación  geo- 

grática.  1,323.— Relaciones  con  la 
átaluña.  325.  — Con  Aragón.  336. 
^Con  los  árabes  españoles,  iv, 
US. 
ProveózAL(LitQratura),  parecí  mifit^o 
de  la.  1, 3i2.— £n  Cataluña.  3S.— 
Ar2«on.f3l6.— Carácter  de  la.  327. 
—  Kelaciooada  iCon  ia  berejiá  de 


los  alhigeoses.  328.— Su  decaden- 
cia. 339. 

Provenzal  (Poesía),  rimasen  la,  abun* 
dantes.  i,  33.— Cultivada  por  Alon- 
so el  Sabio.  47.  —  Por  el  marqtiós 
de  Santíllana.  393.  — IntUieucia  en 
los  Cancioneros.  461,  476. 

Proverbios  morales,  de  Barros,  iil, 
5í)6.  — id.  de  Herrera.  411.— lüe 
Alonso  Guajardo  y  Fajardo.  557. 

Proverbios  ó  refranes  españoles,  iii, 
407-il.  — PnrSanlilIan:^.  1,-400.— 
Pero  Diaz.  401.— triarle,  ni, 411. 

Providencia  contra  fortuna ,  de  SoXe- 
ra.  1, 192. 

Prueba  (La)  de  los  amigos,  n,  552. 

Pruebas  (Las)  en  la  mujer,  novela  de 
Castillo  Solorzauo.  ui.  5.)0. 

Psiquis  y  Cup¡d9,  de  Valdívielso.  ii, 

PoENTE  DE  McNi^ozA  (Autonlo).  ui ,  70. 

Puente  (El)  del  mundo,  de  Lope,  u, 
3rJ. 

Puente  (Juan  de  la) ,  Jardín  de  am^t- 
dores.  iv,  190. 

PuERTocARREno,  poeta  del  Cancionero 
General,  su  Diálogo. i, 308.— Olraf 
poesías.  461. 

Puibüsque(A.),  su  Historia  comparada 
de  las  literaturas  española  y  fran- 
cesa. I  460. 

PüJASoi.  (Esteban),  F.  1637.— í)!  gol 
solo.  III,  429. 

Pulgar  (Ferr.ando  ú  Hernando  del),  P- 
1480.— Su  Crónica  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. I,  197.  —  Claros  varones. 
450.  —  Comentarios  ¿  Mingo  Re- 
vulgó.  274,  452. 

Pulgar  (Hernán  Pérez  del),  el  de  las 
Hazañas.  (M.  Ij^Ij,  Vida  dé  Gonza- 
lo de  Córdoba,  i,  209.— Comedias 
que  tratan  deéi.  210. 

Purgatorio  (El)  de  San  PatriciOi  .por 
Calderón,  iii,  26. 

Purpura  (La)  de  la  rosa,  por  Calderón. 
111, 35.' 


QoADlio  (Gonzalo, de),  poe^a.  if  ^1. 
Quadema  via,  qué  signifíca.  f,  39, 33. 
Queja  y  Aviso  contra  Amor,  ó  Historia 

de  Lucindaro  y  Hedusina,  por  San 

Pedro.  I,  456;iii,3j3. 
Quejas  de  la  Fortuna,  por  San  Pedro. 

.111,251.  '  "  . 

Q'uerCt  (Blateo  dcp,  trovador,  .i,  331. 


ífrHtBAVAí,  troTidor.  1,330, 

■le  de  divinas  Dores,  ni,  :!66. ' 

de  florespoéiicas,  por  Etíl 

de  Taran*  Xe^re- 

tjt Tropera  (X1baQio),F. 

Prado  (Lorenzo] ,  F.  I63Ü. 

Pacas  (Diego).  í.  1550.— S¿ 

^ta.  i.S30;ii.  492. 

Pérez  (Antonio),  F.  1698.  m, 

conde  de  Barceto 


[:U),  de  Baeria.  iv,  123,  ISl. 
ileVt1oa.iii.2I2. 
La  desgraciada) ,  de  Mira  de 
a.  II,  463. 

DB  Tonns,  troTadar.  i,  47. 
itp,  Clioix  des  poesles  des 
K^adoors.  i,  38,  47,  328,  330: 
■■'^176.  179. 

>EI)  de  Andalacla,  de  Cnbitlo. 

Los)  de  Faelon,  de  Solodt 
.111,531. 

[La)  conira  la  moda ,  por  Ld- 

■    118. 

I  (El  coDde  Bentardino  de), 

— Poesía  liriea.  III.  251.- 

kSfistolas.  340  — EpÍRramas.  S49.— 

"     1  didiclici.  233. 

imienw  y  lloro  de  pecados, 
smedeAtdjna.  111,498. 
),  la  banda  y-el  cuadro,  de 
iqnez.  n.4T0. 
—  (EllcaaUvo,  de  Hatos  Pn- 

.117. 
proleslanie,  —Sirve  de  eoo- 
Q  al  poder  de  España,  i,  4SB; 
-Perseguida.  15, 
(Cartas  en},  de  Blasco  de 


,    O  Sabá.  de  Roroice.  iii,4J0. 
(La)  Sevilla,  historia  caballe- 
ra, iii,  314;  it.  437. 
Idos  de  Honialian ,  libro  de  ci- 
itcrias.  i,3S6. 


BE   NOMBRBS  PROPIOS   Y   MATERIAS. 


Beinar  después  de  morir,  ii,  44t. 

Rei:vosa  (Pedro  de),  F.  i7¿7.-^Su  San- 
ta Casilda,  iv,  20. 

RfimosA  (Rodriira  de) ,  F.  4540.— Sus 
coplas.  111,  467.: 

Reinoso  (Francisco  de),  poeta  del  si- 
glo XVI.  1 ,  474. 

Rehoso.  (V.  Núñ^i.) 

Rejox  de  Silva  (Diego  Antonio),  F. 
4786.— La  pintara,  iv ,  77. 

Relación  de  la  tragicomedia,  por  Sar- 
dina Mimoso.  111,411. 

Relación  del  silia  de  Malta,  por  Balbl. 
m,  547. 

-  Relaciones  de  Cortés,  ii,  4 16.— De  Pé- 
rez., in,  368. 

Reloj  de  príncipes ,  de  Guevara,  ii,  09. 

Remedio  (El)  de  la  desdicha ,  come- 
dia de  Lope,  ni,  353. 

Remon  de  Tolosa  (Pedra) ,  trovador. 
1,328. 

Renault  (Juan),  trovera  normando, 
empieza  la  historia  fabulosa  del  ca- 
ballero del  Cisne,  i,  50. 

Renegada  (La)  de  Valladolid,  por  Luis 
Belmente,  ii,  470. 

Rergifo  (Juan  Diaz),  F.  4592.— Art^ 
poética.  IV,  30. 

Repetición  de  amores  >  por  Lucena. 
1,358. 

República  (La)  literaria ,  de  Saavedra. 
lu,  426,  560. 

Requesers  (Mosen  Luis  de),  trova- 
dor. 1 .  533. 

Resende (García  de),  F.  4516.— Can- 
cionero, i,  70.— Sobre  Juan  del  En- 
cina. 300. 

Residencia  (La)  de  amor,  por  Casti- 
llejo. II ,  59. 
Restauración  (La)  de  Ruda,  come- 
dia de  Ranees  Cándame,  ni,  400. 
Restauración  (La)  de  España,  iv,  485. 
—Poema  épico  por  Mesa,  iii,  478. 
Retablo  (El)  de  la  vida  de  Cristo,  por 

Padilla.  1 ,  440. 
Retórica  (La)  de  Guzman.  ii,  542. 
Retrato  panegirice  del  infante  D.  Car- 
los, poema  de  Bocángel.  111.513. 
Revelación  de  un  ermitaño.  (V.  Vi- 

'    iion.) 

Rey  de  Artieda  (Andrés),  F.  4605. 
m,  496.— Sátiras.  237.— Poesia  di- 
dáctica. 253.— Se  muestra  contrario 
al  antiguo  drama,  ii,  384,  557.— 
Sus  Amantes  de  Teruel,  ni.  496. 
Rey  decretado  del  cielo,  por  Urrutia. 
IV,  443. 
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Rey  (Del)  aJ)ajo  ninguno,  de  Rojas. 
III ,  85. 

Rey  valiente  y  justiciero ,  de  Morete, 
ni,  81. 

Revés  (Cosme  de  los),  ni,  528. 

Reyes  (Matías  de  los) ,  F.  4624.— Su 
novela,  i ir, 344. 

Reyes  nuevos  de-Toledo,  por  Loza- 
no. 111,346. 

Riada  (La),  de  Trigueros.  iv,421. 

Ribas  (Duque  de).  (V.  Saavedra.) 

RiBEiRo  (i.  P.),  sus  Disertaciones, 
publlca<]as  por  la  academia  de  Lis- 
boa. I,  44. 

Ribera  (Anastasio  Panlaleon  de),M. 
1629.— Interviene  en  el  certamen 
de  S.  Isidro,  ii ,  289.— Poesías,  ni, 
463,211. 

Ribera  (Suero  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1,419,561,562,568,574. 

Ribero  pe  Barros  (Antonio  Luis),  F. 
4672.— Poesías,  m,  232. 

Ribero  y  Larrea  (Alon.so  Bernardo), 
su  Don  Quijote.  IV,  238. 

RiBEYRO  ( Bernardin ) ,  F.  15o7.  ni , 
288. 

RiBEYRo  (Santos),  su  Orígem  da  poe- 
sía portuguesa.  1,44. 

Riego  (Miguel  c)ol)- 1*344. 

Rima  cuaderna,  qué  sea.  i,  33.  Sin  la 
últhna  silaba.  III,  303^ 

Rimado  de  Palacio ,  por  Ayala ;  juicio 
de  este  poema,  i ,  105. 

Rimas  castellanas,  de  Salas  Rarbadi- 
llo.  111,549. 

Rinconete  y  Corladílto,  novela  de 
Cervantes.  11,214,219. 

RiojA  (Francisco  de) ,  M  1658.— Poe- 

.  sía  lírica,  iii.  227.— Epístolas. 239. 
-Elegías.  243. 

Ríos,  cómico  representante,  ni,  444. 

Ríos  (José  Amador  de  los),  su  traduc- 
ción de  Sismondi.  i,  37,  94;  407. 
-Historia  deles  judíos.  94.  .* 

Ríos  (Vicente  de  los) ,  Vida  de  Cer- 
vantes. II ,  485  -Sobre  Don  Qúirote. 
252.— Sobre  el  Buscapié,  iv,  208. 

RiQuiER  DE  Narbo:«a  (Giraud),  trova- 
dor provenzal ,  dedica  un  poema  á 
Alfonso  el  Sabio,  i ,  38.— Compone 
una  elegía  á  su  muerte.  38 ,  47. 

Risco  (Fr.  Manuel) ,  publica  la  cró- 
nica latina  del  Cid.  i,  47, 404.— Lo 
que  dice  de  los  Fueros  de  Aviles. 
IV,  187. 

RivADENEYRA  (Pcdro  dc),  M/  4644.  ] 
Historiador  eclesiástico,  ni,  379. 


'*w  n  HT'^M^''-  Solo} 
'^.*m'ñl """ 

H  '£■' <  WB?!— ^S^'^'**  '^"^  <lr*n»  aniiauo.  i. 

insadu ,  ti?  Lope,  u .  SiS. 
voi  nuila  por  pl  anior  '1*1 
Apollonlo.  en«l  gcnli'lode 
>,  Dovela.  hUloria.  i,  SB. 
^rl>llelCill.l.Ul:  i|[.9«S.— 
tnirltuat  de  ValüiTÍi^M).  9(16.— 
r''Fer[iaDileí.n,9nO-— Id.  ile 
e  f»  Cueva.  III,  9fti.—Iil.6e- 
867;  iv,198— Jil,  He  PartF- 
.  26*.— Id.  de Torlajada.  967. 
ros  rBibliosnTia  de  los).  IT, 
i  ,  Ml-8. 
i.llM3i;m.*».S7l.- 
esLnictun  de  los.  i .  ItV 
rri'licionali^.  1Í5.— (;nb!llle- 
i.  13».— Hialórtro».  138.— Ho- 
!.]4».— Varios.  1!i3.  —  lDédi- 

poeU  granadioo,  F.  163B. 

(Valerio  Francisca),  aa  Epi- 
.1.403. 

DK  CtPKDA  (Joaquín) .  P.  loSi. 
^  coméalas.  I.SR4:  ir.íSi.— 
poélicae.  iu.l63.i90. 
__   L»mnSAeA(r.reRorio),c<wie- 
.aii'ü?3«tH-e  GarciUso.  II,  3S. 
.  .,  íarmWtfoliimnns  (1.a  rimosn  y  le»e- 
*F«"*^*i»B^ compañía  de),  iii.  33. 
"""  "   poelí  valeurJano.i.ICS. 

,  de  Timoaerft.  i, 

i)  blanca ,  comedia  de  Lope. 

„._. j.iW. 

( Tboma» ) .  traduce  al  iiMrtés 

'   ría  literaria  de  Sismoiidi.  i, 

VidadeC<>Tviat>>s.ii,1i». 

~~.  FoKWLLtif  A  (DieKD  de) ,  amiEO 

ftl^rTinteii.  m.BOe. 

iNÜgk (P«dro),  antordi«i)i&ti«>.Bi, 

|3w!WMTbomMina).tradace  al  in- 
«^iahÍSloriideBoalerwofc.'i>37. 
pt^^f  román  da),  i  ,930. 
hiSsi;!  (Bernardo  de),trondoripro- 
!;*i.Vdl.  1,31». 

a[^f.abrlel  Pertnndet),  F.  16». 
^^asUricM.  in.aia. 
"      "  1B40.- 
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ftu1)«na  (Ln) .  «omedla  por  Gil  Vi- 
cente. 1,  305. 

Rqeoa  (Lope  (le),  P.  1S50.— Comedías. 
1! ,  156.  —  Opinión  de  Cervantes  y 
Lope  acerca  de.  Ib.  ^  14i.  —  Autos 

.  sacrameiitJÜ35.  109. —  Entremeses 
y  pasos.  378. 

HoRSCAS  (Afsustin  de),  F.  1348.— Su 
Centiloquio,  iti,  357. 

Anflnn  (El)  dichoso,  de  Cervantes,  ii. 
227. 

RcFo  (Juan  Gutiérrez),  F.  15^4.  So 
Austriada.  iii ,  173.  —  Poesías  líri- 
cas. 189. 

Rüiz  (Fr.  Benito),  F.  1613.  m ,  331. 

"Buiz  (Joan) ,  arcipreste  de  Hila,  f»oe*- 
ta  del  siglo  ii?.  Jdícío  de  sos  poe- 
sías. 1 ,  86. 

Ruiz  DE  ÚcsTAXAKTE  (Jafln) ,  su  t:olec- 
clon  de  adagios  y  proverl>ios  lati- 
TTO'CastcIlanos.  iii,  S'U. 

Roiz  DE  LEo?r  f  Francisco),  F.  1738.— 
Su  Rernandia.  it,  106. 

Rute  (FJ  abad  de) ,  F.  1633.  ni ,  313. 

Ruiseñor  (El^  de  Sevilla,  comedia  de 
Lope.  II ,  550. 

Rtnr  Üfkz  (Antonio),  Sobre  el  ^Bnsca- 
.pié.  IV,  209. 


Saa  de  MniA^iA  (Francisco) ,  H.  t388. 
Églogas,  ni ,  243. 

Saavedra  (r\nget),  dn<|iie  de  Rivas. 
111,131,209;  IV,  132. 

Saavedra  (Antonio),  F.  1399. —Sa 
Peregrino  indiano,  ni,  147. 

Saavedra  (Gonzalo) ,  F.  1635.— Pas- 
tores del  Détis.  iit  .287 ,  348. 

Saavedra  Fajardo  (Diego  de),  M. 
1399.— Sn  Principe  cristiano,  m, 
421.— Repáblioa  literaria.  426.— 
Corona  gótica.  401. 

Saavcdba  Vrnegas  ( Pedro  de) ,  poe- 
ta, iii,  213. 

Sabia  Flora -Malsabid illa,  comedia  ptí 
prosa  de  Salas  Barbadillo.  ni,  348. 

Sabio  (E4) en  su  retiro,  comedia  de 
Matos  Fragoso,  ni,  93. 

Sabios  ( Libro  de  los) ,  por  D.  Jaan 
Manuel.  1,70. 

Saco  (El)  de  Roma ,  comedia  de  Joan 
de  la  Cueva.  11 ,  132. 

Sacrificio  (El)  de  la  Misa ,  poena  de 
Gonzalo  de  Derceo.  i ,  32. 

SAPoirr  (Jaime) ,  trotador;  1  ,''335. 

Sagadell  ,  el  «apethm  beoeflciaih)  de 
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in  Seu  de  Barceiona ,  trovador.  1, 
333. 

Sagaz  (El  Eslacio),  novela  de  Salai 
Barbadillo.  iii,548. 

Saggio  storlco-»pologeLico»  de  Lam- 
pinas. IV,  24i. 

Sagrada  Kratos,  de  Carrillo.  11 ,  31. 

Sagrario  (El.)  de  Toledo,  poema  áfi 
Valdivielso.  111,133. 

Sacdera  ,  trovador.  1 ,  335. 

Sagunto  (Historia  de)»  poema  de  Za- 
mora, ni,  177. 

Sainte  Beuvf  .  sus  disertaciones  cri- 
ticas. 11,  237. 

Saínetes,  qué  sean.  111, 123.— Los  de 
Calderón  perdidos,  tu,  16.— De  Ra- 
món de  la  Cruz.  iv,  i29.— De  Caa- 
tillo.  150. 

Saint  Cvr  (Hugo  de),  trovador.  1, 330, 

Salamanca  (Escuela  poética  de),  iv, 
85.— Universidad.  1 ,  38, 367. 

Salas  (Francisco  Gregorio  de.),  F. 
1800— Obras.  IV,  82. 

Salas  (Josefa  de),  poetisa.  111 ,  307. 

Salas  (J.  T.  de) ,  Vida  del  P.  lsla..tf , 
33. 

Salas  (Pedro  de),  poesías  didácUca». 
III ,  235. 

Salas. (V.  Yagüe,)  ^ 

Salas  Barbadillo  ( Alonso  lerónimo 
de),  M.  1633.— Comedias.  ii«  471.— 
—Novelas,  ni,  536-40, 348.  — Poe- 
sía lírica.  180.  227.— Escuela  de 
Celestina.  1 ,  283. 

Salazm  (Agu&tin  de),  M.  1673.— Sa 
comedia  Celestina.  1,  284. — -Poe- 
sías líricas.  III,  212.  —  Orfeo,  de 
J.íiiregQÍ,.  atribuida  á  Moutahran 
222. 

Sa  LAZAR  (Ambrosio  de),  F..16^.  iii, 
541. 

Salazar  (Catalina  de),  iii  »507. 

Salazar  ( Diego),  u ,  308. 

Salazar  ( Francisco  Lobon  de) ,  «ea- 
dónimo  del  P.  Isla,  iv,  38. 

SAi.AZAft  (Pedro  de),  el  capitán,  F. 
1330.— Su  Historia  deh  ([uerra  de 
Alemania.  11,  504. — Grilicaida  por 
Mendoza.  74. 

Salaz^vr  Hardokrs  (Cristóbal  de),  co- 
mentador de  Góogora.  m,  208. 

Salazar  v  Alarcou  (Dr.  Eugenio.de), 
F.  1370.— Obras.  11, 303.— Carfta;ile 
los  Gatariberas.  Ib. 

Salazar  y  Luka  (Bartolomé),  escritor 
dramático.rii,a6. 

Salcedo  Gohowl  (García  de),  F. 
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d650.  —  Comentador  de  Góngora. 
111,206,239.  *  * 

Saldaña  ódALDAKNA  (Diego  de),  poe- 
ta del  siglo XV.  I,  563. 

Saldue^a  (Conde  de).  (V.  Solis.) 

Salinas  (Francisco  de),  sa  Tratado 
de  música,  i ,  487. 

Salva  (D.  Vicente),  su  Repertorio 
americano,  i,  41. —Sobre  Don  Qui- 
jote, n,  241.  —Gramática.  iv,15.t- 
Sobre  los  libros  de  caballerías.  243. 
—Romancero.  200. 

Salvación  (La)  del  hombre,  por  Lo- 
pe. II ,  309. 

Salvaje  (Comedia),  por  Romero  de 
Cepeda.  I,  284. 

Salvo  (El  sastre),  escribe  comedias. 
IV  113. 

Savanirgo (Félix María  de),M.  1801. 
—Fábulas,  iv,  80. 

Sampere  (Hierónimo),  F.  1560.  iii, 
135. 

Sánchez  (Miguel),  llamado  el  Divino, 
autor  dramático,  ii .  471. 

Sánchez  (T.  A.),  M.  1798.  — Poesías 
anteriores  al  siglo  xv.  1. 17, 20. 

Sánchez  (Vicente),  F.  1668.— Loa. 
111,120. 

Sánchez  de  Badajoz  (Garci),  poeta,  i, 
468,474. 

Sánchez  de  Jaén  (Alonso) ,  poeta  del 
siglo  XV.  1 ,  570. 

Sánchez  de  las  Brozas  (Francisco), 
comenta  á  Juan  de  Mena.  410. — Es 
perseguido,  ii,  f 5.— Publica  á  Gar- 
cilaso.  46. 

Sánchez  de  Toledo  ( Pero ) .  F.  1590. 
Historia  moral  y  fliosóíica.  in,  429. 

Sánchez  Tortoles  (Antonio),  F.  1617. 
—Novelas,  iii ,  344 ;  iv ,  46. 

/Sánchez  de  Tovar  (Fernán) ,  F.  1320. 
— Cronisra.1,180. 

Sánchez  de  Vuna  (Pedro) ,  sus  Meta- 
morfosis de  Ovidio,  iii ,  178. 

Sancho  IV,  denominado  el  Bravo  (M. 
1295) ,  sus  Castigos  y  documentos. 
I,  65. 

Sancho  García  (Don),  tragedia  de  ca- 
dalso. IV.  120. 

Sancho  Panza  (Historia  de),  iv,  238. 

Sancho  Orliz  ne  las  Roelas ,  refundi- 
ción de  la  Estrella  de  Sevilla,  ii,  345. 

Sandoval  (Francisco  de),  F.  1630.— 
Su  Gigantomacbia.  iii,  494. 

Sandoval  (Prudencio  de),  M.  1620. 

—  Su  historia  de  Carlos  V.  iit;  387. 

—  De  España.  377. 378. 


San  Felipe  (Marqués  de).  (V.Baeir- 

liar  y  Sanna.) 
San  Ignacio,  poema  por  Escobar,  ni, 

154.— Id.  por  Camargo.  155. 
San  Luis  ( Francisco  de),  su  Glosario 

de  voces  francesas  que  se  hallan  en 

el  portugués,  i,  44. 
San  Miguel, comedía  de  Cubillo,  iii, 

90; 
San  Millan  de  la  Cogulla  (Vida  de), 

en  verso,   por  Gonzalo  de  Ber- 

ceo.  I,  32. 
Sannazaro  ,  su  Arcadia ,  traducida  al 

castellano,  iii,  275. 
San  Pedro  (Diego  de),  F.  1500.— 

Desprecio  de  la  Fortuna,  i ,  453.— 

Cárcel  de  amor.  454.—  Poesías.  126. 

473. 
San  Pedro  ( Jerónimo  de) ,  su  Calia- 

llería  celestial,  i ,  257.— Se  supone 

ser  el   mismo  llamado  Hieroním 

Sempere.  524. 
San  Pedro,  P.  1769.  — Arle  del  ro- 

munce  castellano,  iv,  15. 
Sansón  nazareno,  de  Enriquez  Gó- 
mez. III,  155. 
Sant  JORDi  (Mosen  Jordi  de>,  trova- 
dor, i ,  348 ,  535  ,  534. 
Sant  Steve (Mosen Pedfo  de),  i,  534. 
Santa  Bárbara,  comedia  de  Guillen 

de  Castro,  ii,  431. 
Santa  Cruz  (Melchor  de ),  su  Floresta 

de  apotegmas,  ni,  411. 
Santa  (La)  Liga ,  de  Lope,  u,  347. 
Santa  María.  ( Alonso  de),  también 

llamado  de  Cartagena,  i ,  425. 555. 
Santa  María  ( Al  varo).  (  V.  García  de,) 
Santa  María  Egipciaca ,  poema  del  si- 

81o  X1II ,'  publicado  por  el  marqués 
e  Pidal.  i,  30.— Juicio  de.  31. 

Santa  María  (Gonzalo  de) ,  obispo  de 
Plasencia  (M  1448).  i,  425,556. 

SantaMaría(D  Pablo  de).  M.1435.— 
Obispo  de  Burdos,  i,  425,555. 

Santaella.  (V.  Fernandez.) 

Santa  Oria  (Vida  de),  escrita  en  ver- 
so por  Gonzalo  de  Berceo.  i,  32. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  su  Elucida- 
rio. 1 ,  44. 

Santillana  (Marqués  de).  [V, Men- 
doza.) 

Santisteban  Osorio  (Diego  de),  F. 
1597.— Su  continuación  de  la  Arau- 
cana, iii,  144. 

Santo  (El)  milagroso  agustiniano, 
San  Nicolás  de  Tolentino,  poema 
de  Camargo.  lu,  482-4. 
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Santo  Domingo  de  Silos  ( Vida  de ),  en 
▼erso,  por  Gonzalo  de  3erceo.  i,  32. 

Saütob  ( lUbbi  Ü.) ,  Judio  de  Carpon 
(F.  1330),  sus  poesias.  i,  93;  iv; 
331,424-30. 

Sanios  Reyes  (La  adoración  de  los 
ires),  poema  antiguo  castellano, 
publicado  por  el  marqués  de  Pi- 
dal.  I,  30.— Juicio  de  este  poema. 
Ib. 

Sa^itos  (Francisco),  F.  1697.  —  Nove- 
las. 111,331-4. 

Samz  (Hipólito) ,  F.  1382.  —Su  Mal- 
tea,  ni,  135. 

Saraos  (Los)  de  D.*^  María  de  Zayas. 
III,  346. 

Saratia  ( Sanso  ú  Sancho  de ).  i,  334. 

Sardika  Mimoso  (Juan),  su  Relación 
de  la  tragicomedia  representada  en 
Lisboa  en  1619.  iii,  111, 534. 

Sarmiento  (Fr.  Martin),  M.  1770.— 
Sobre  el  dialecto  gallego,  i,  46.— 
Sobre  el  Amadis  de  Gaula.  232.— 
Memorias  postumas,  iv,  69,  70.— 
Sobre  la  lengua  castellana.  189.— 
Noticia  de  su  vida  y  escritos.  401 . 

Sarrés,  poeta  del  siglo  xv.  i,  563, 
571. 

Sarria  ( Marqués  de).  (V.  Lémos.) 

Satírica  (Poesía),  antigua  en  Espa- 
ña. III,  236.  —Tiempo  de  Carlos  V. 
S^7.— Horaciana.  240.— Tuvo  poco 
éxito,  y  por  qué.  241. 

Sayal L  ( Ramón),  trovador,  i.  533. 

Savariego  de  Sarita  Akna  ( Gaspar),  F. 
1603.— Su  Iberiada,  iii,  180. 

Saulnier  (Juan),  F.  1612.  iii , 559. 

Savaveora.  (V.  Ltucan,) 

ScQLEGCL  (A.  W.) ,  su  elogio  del  poe- 
ma del  Cid.  t»  27.  —Traduce  la 
Banda  y  la  Flor  de  Calderón,  ui,  70. 

.ScRivA  (Jaime),  i,  533. 

Serastiak  t  Latre  (M.  1792),  refunde 
comedias  antiguas,  iv,  120. 

Secreto  ( A )  agravio  secreta  venganza , 
de  Calderón,  iii,  46. 

Sedaño.  ( V.  López.) 

Sedero  (Juan),  F.  1540.  — Pone  en 
verso  la  Celestina,  i,  283.—  Obras. 
II ,  94. 

Sedero  (Juan),  F.  1650.— Traduce 
al  Tasso.  i ,  283.— Y  á  Tansilo.  iii, 
489;  IV .  434. 

Segoino( Pedro),  su  supuesta  tra- 
ducción al  dialecto  gallego  de  la 
Historia  latina  dQ  don  Servando. 
I.  45. 
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Segunda  ( La )  parte  del  Orlando,  por 
Espinosa,  iii,  156. 

Segundo  (El)  Escipion ,  de  Calderón. 
111, 64. 

Segura,  el  comendador,  i,  571. 

Segura  (Francisco),  F.  1629.— Prima- 
vera de  romances,  iii ,  268 ;  iv,  199. 

Segura  ( Juan  Lorenzo  de ) ,  clériffo 
natural  de  Astorga,  su  poema  de 
Alejandro,  i,  60. 

Seguro  de  Tordesillas ,  por  Velasco. 
1 .  203. 

Selva  de  Aventuras ,  de  Contreras. 
iit ,  314. 

Selva  ( La)  sin  amor ,  égloga  de  Lo- 
pe. 11,379;  III,  101. 

Selvagia(La),*imitiicion  déla  Celes- 
tina, i,  282,  283. 

Sel  VAGO.  (V.  Villegas.) 

Semíramis  ( La ),  de  vírués.  ii,  150. 

Sempere  (Hierónim),  F.  1560.  — Ei 
mismo  que  Jerónimo  de  San  Pedro. 
I,  524. 

Sehper  T  Guariros  (Juan  de),  F.  f521. 
—Biblioteca,  iv,  51.  —  Historia  del 
lujo.  1 ,  385. 

Séneca,  sus  Troyanas,  traducidas  por 
Salas.  IV,  31.  — Proverbios  de.  (V. 
Diaz.) 

Señor  ( El)  de  noches  buenas.  lu,  89. 

Señorita  ( La )  mal  criada ,  de  Iriarte. 
IV,  121. 

Señorito  ( El)  mimado ,  de  Iriarte.  iv, 
121. 

Sentaffé,  trovador,  i,  534.(V.  San» 
tafo.) 

Sepúlveda  (Juan  GInés),  cronista,  ii, 
113. — Contrario  de  Las-Casas.  114. 

Sepúlveda  (Lorenzo),  F.  1551.— Ro- 
mances. III,  260. 

Sermón  (El)  de  amores,  de  Fr.  Ni- 
del  ( Castillejo),  u,  499. 

Serranilla ,  la  del  marqués  de  Santi- 
llana.  i,394. 

Serrano  (Tomás),  Sobre  el  cultis- 
mo. IV,  243. 

Sesé  (Mosen  Juan  de),  i,  571. 

Setenario  (El),  código  empezado  á 
formar  por  San  Fernando,  i ,  53. 
Si  (El)  de  las  niñas,  de  Moratin. 
IV,  141. 

Sibylla  Cassandra  (Auto  de  la) ,  por 
Gil  Vicente,  i,  300. 

Siega  (La) ,  de  Lope,  n,  375. 

Siete  (Los)  dias  de  la  semana,  sobre 
la  creación  del  mundo,  poema  por 
Cáceres.  ui,481. 
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8iet6  f  Los)  fnf»nteii  de  Lara,  rome- 
(lia  (le  Juan  de  b  Cueva,  ii,  1S3.-> 
OeLope.  547.— De  Cuello.  itf,89. 

Siete  (Los)  pecados  moríales  y  sie- 
te obras  de  misericordia,  por  Fer- 
nán PercR  de  Guzman.  i,  427. 

íiete  (Los)  pecados  rooriaics,  de 
laan  de  Mena,  i,  407. 

Siete  (Los)  sabios  de  Roma,  de  Pé- 
rez. III ,  330. 

StCLcn  DE  HoERTA  (  AfKonfo),  P.  1054. 
—Comedias  de.  iii ,  91. 

$iirfo  <  El)de  oro»  de  Balbaena.  iii, 

Bi;Ho(Cl)pUasórtco,  de  Enriqaez.  ii, 
3u«7.  0 

Si|;nos(Los)  qt*  aparecerán  antes 
del  juicio,  poema  de  Berreo,  i,  56. 

Sir.?(ORELLi  en  España,  iv.  115.— So- 
bre don  Ramón  de  la  Cruz.  130. 

SiGi'jRNZA  i  P.  José  de ),  M.  1006.  —So 
Historia  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo. III.  379. 

Silíceo.  (V.  Martínez.) 

SavA  (Feliciano  de),  E.  fSoO.— Su 
segunda  Celestina.  i,282. 

Silva  (Jnan  de),  i  ,571, 

Silva.  (V.  Méndez.) 

Silva  de  varios  romances,  iv,  194-6. 
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glo xv.  1,567. 

Valle  (Juan  del),  seadónimo  de  Ca- 
dahalso. IV,  121. 

Valles  (Pedro  de) ,  aragonés,  F.  1549. 

—  Crónica  del  marqués  de  Pesca- 
ra. [I,  25,  4(9,484.— Proverbios. 
111,409. 

Valles  (Pedro) ,  de  Córdoba ,  F.  1580. 

—  Su  discurso  de  la  muerte,  ii ,  93. 
Vallhanya  (Antonio  de) ,  trovador,  i , 

3i8. 
Vaü  Male.  (V.  Malineo.) 
Vanda  (La)  y  la  flor,  de  Calderón,  iii, 

70. 
Vanderhamen  tLboit  (Lorenzo),  F. 

1625.— Amigo  de  Quevedo.  ii,418. 
VAi»EGAs(Alexio).  (V.  Venegas.) 
Vaqueras,  trovador,  i,  534. 
Varflora.  (V.  Arana.) 
Vargas  (Balthasar  de).  F.  1560.— Su 

poema  relativo  al  duque  de  Alba. 

111,500. 
Vargas  ( Rodríguez  de ) ,  F.  1621.  iii, 

554.       . 
Vargas  (TomásTamayode),F.  1640. 

—  Su  edición  de  Garcllaso.  ii,  47. 
— Su  defensa  de  Mariana,  iii,  387. 

Vargas  Machuca  (Pedro  de) ,  F.  1629. 
11,287,344. 

Vargas  Po!«CE(José),  M.  1821.— Abu- 
sos de  la  lengua  castellana,  iv,  11. 

Varia  fortuna  de  Oloseo,  comedia,  ii, 
518. 

Varia  fortuna  del  soldado  Plndaro, 
novela  de  Céspedes,  iii ,  324. 


Varias  aplicaciones  y  transformacio- 
nes ,  novela  de  Rosel.  iir ,  506. 

Varias  hermosas  flores  del  Parnaso  i 
por  Tafalla.  iii,  232. 

Varias  noticias  de  Pigneroa.  ni,  122: 
544. 

Variedades,  de  Blanco  White.  i, 77. 

Varios  efectos  de  autor,  de  Alcalá  y 
Herrera,  iii,  347. 

Varios  prodigios  de  amor,  de  Robles. 
III ,  347. 

Vasconcellos  (Juan  Méndez  de) ,  F. 
1615.— Su  Liga  deshecha.-  iii,  181. 

Vasconcellos.  (V.  Ferreira. ) 

Vascongada  (Lengua),  iv ,  160. 

Vazqpez  de  Contreras  (Diego),  F. 
1585.  —  Su  traducción  del  Orlando 
Furioso.  III, '485. 

Vázquez  de  Sírcela  (Martín),  ni,  512. 

Vázquez  DE  Tapia  (Hernán),  F.  1407. 
— Sp  poema  descriptivo  delasfies- 
tas  de  Santander,  iii ,  468. 

Yega  (Alonso  de  la),  escritor  dramá- 
tico .  M.  1566.  II .  151. 

Ve«a  (Bernardo  de  la) ,  F.  1591.— Pas- 
tores de  Iberia,  iii,  283. 

Vega  (Gabriel).  (V.  Laxso.) 

Vega  (Garcilasode  la) ,  viJa  de.  ii.  28 
-49.— Muerte.  41  .—Églogas.  43.— 
Sus  obras  comentadas  por  Sánchez. 
46.— Por  Herrera.  47.— Por  Tama- 
yo  de  Vareas.  Ib. ,  488-9. 

Vega  (Garcilaso  de  la),  el  Inca,  M. 
1616.  —  Sos  Comentario*!,  iii ,  393. 

Vega  (Joseph  de  la),  F.  1693.— Prosa 
didáctica  de.  iii,435. 

Vega.  (V.  Garcilaso  de  la.) 

Vega.  (V.  López  de. ) 

Vega  Carpió  (Lope  Félix  de),  M.  1635. 

—  Nacimiento  y  educación,  ii ,  256, 
-60.  — Su  Arcadia.  261.  — Hermo- 
sura de  Angélica.  267,  274.  — San 
Isidrt).  272.— La  Dragontea.  277.— 
Peregrino.  279. — Arle  nuevo  de  ha- 
cer comedias.  280,  304.— Jerusa- 
len.  283.  —Pastores  de  Belén.  284. 

—  Poesias  sagradas.  285.  —Fiestas 
á  San  Isidro.  287.  —  Gatomaqoia. 
291.— Filomena.  293.— La  Tapada 
y  Fortunas  de  Diana.  295.— Circe. 
294.  — Triunfo%  divinos.  296. — Co- 
rona trágica  v  Laurel  de  Apolo.  297. 
—Dorotea.  298.  — Teatro.  302-420. 
Comedias  heroicas.  331. — De  capa 
V  espada.  .^^.-— De  santos.  56^  — 
Entremeses  y  loas.  ^8*.  —  Églojns 
representadas.  379.— Cartas.  558. 


DE  NOMBRES   PROPIOS  Y   HATERÍAS. 


Vi6A8  (Damián de),  F.  1S09.— Aotor 
dramáiico.  ii ,  421 ,  504.— -Sas  poe- 
sías Úricas.  iii,i88.     • 

Vejamen  (El)  de  iogeaios ,  de  Cáncer. 
111,429. 

Velasco  (Alfonso  Vz.  ó  Velazqaez  de), 

*  F.  1600.— Su  comedia  del  Celoso. 
1,284. 

Velasco  (Antonio  de),  poeta  del  Can- 
cionero General,  i ,  466. 

Velasco.  ( V.  Fernandez. ) 

Velazquez  (Baltasar  Mateo) ,  F.  1621. 
—Su  Filósofo  de  aldea,  ni ,  430. 

Velazodbz  (Lnls  Joseph),  marqués 
de  Valdeflores,  M.  1772.— Su  edi- 
ción del  bachiller  La  Torre.  408.  — 
Sus  Orígenes  de  la  poesía  j  otras 
obras,  iv,  48. 

Velez  de  Guevara  (Luis) ,  M.  1644. — 
Comedías.fi, 438-42.— Novelas,  ui, 
348.— Sobre  la  lengua,  ii ,  107.     ' 

Velez  de  Guevara  (Pedro) ,  poeta  del 
siglo  XV.  1,419,461. 

Velez  de  Guevara  (Sebastian),  Ro- 
mancero de.  IV  ^  197. 

Verecas  (Alejo  de),  F.  1540.— Su  Ago- 
nía del  tráitfito.  etc.  n ,  97.— Su  Di- 
ferencia delibres.  98. 

Verecas.  (V.  Saavedra.) 

Venegas.  (V.  Vanegas.) 

Venganza  (La)  prudente ,  comedia  de 
Lope.  II ,  385. 

Venganza  (La)  venturosa ,  de  Lope,  n, 
257. 

Ventadom  (Beruat  6  Vicent  del) ,  tro- 
vador. 1 ,  534. 

Vera  (Juan  de^,  poeta  sevillano ,  F. 
16^.  III,  512. 

Vera  (Luis  d«).  ii,  489. 

Vera  Ordoñez  t  Villaquiran  (Diego 
de),  F.t622.— SusHeroidas.ni,523. 

VeraTássisy  Villarroel  (Juan).  Su 
Vida  de  Calderón,  y  edición  ae  sus 
comedias,  ni,  16. —  Publica  las 
obras  de  Aguslin  de  Salazar.  212. 

Vera  t  Figueroa  ,  conde  de  la  Roca 
(Antonio  de),  M.  1658.— Su  Diser- 
tación sobre  don  Pedro  el  Cruel,  i, 
•190.— Su  Fernando,  iii,  183.— Emba- 
jador. 183.  —  Parte  que  tuvo  en  la 
composición  del  Centón,  iv,  202-7. 

Vera  y  Villaroel  (Juan  de) ,  escritor 
dramático,  ni,  106. 

Verdad  (La)  en  el  potro ,  de  Santos, 
ni ,  353. 

Verdad  (La) sospechosa ,  de  Alarcon. 
11,468. 
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Verdadera  (La)  hermandad  de  los 
cinco  mártires  de  Arabia,  poema 
por  Vargas,  iii ,  155. 

Verdadera  narración  de  un  desafio , 
por  Fuentes,  ii ,  484. 

Verdadero  (El)  amante ,  de  Lope,  ii , 
307.  » 

Verdadero  (El)  suceso  de  la  lilaila 
de  Roncesvalles ,  por  Garrido  de 
Villena.  ni,157. 

Vergara  Salcedo  (Sebastian  Ventura 
de) ,  poeta ,  F.  1660.— Poesías.  lu , 
211. 

Vergel  de  flores  divinas ,  de  López 
deUbeda.  ni,  520. 

Vergel  de  nuestra  SeSpra,  por  Moli- 
na, ni,  518. 

Vergel  de  plantas  divinas «  de  Alar- 
con. IH ,  523. 

Verger  de  la  Verge ,  de  Miqnel  Pérez, 
poeta  valenciano,  ni ,  518. 

Vergonzoso  ( El)  en  palacio ,  de  Tirso 
de  Molina,  n ,  439.      ^ 

Versos  árabes  de  la  Crólffia  General. 
1,505. 

Vessach  ( Fr.  Tomás  de),  dominico. 
1,541. 

Vecilla  Castellanos  (Pedro  de  la) , 
F.  1586.— Su  León  de  España,  iii, 
176. 

Viaje  (El )  del  alma ,  comedia  de  Lo- 
pe. II ,  309. 

Viaje  ( El )  del  mundo ,  de  Cevallos. 
ni,  422, 560. 

Viage  ( El )  entretenido,  de  Rojas,  ni , 
420,558. 

Viaje  del  Parnaso,  de  Cervantes,  n, 
223. 

ViARA  (Carlos) ,  principe  de.— Su  Cró- 
nica, ni  •  405. 

ViANA  (Juan  de) ,  poeta  del  siglo  xv.  i , 
670. 

Vi  ANA.  (V.  Sánchez.) 

ViCERTB  ( Gil ) ,  M.  1557.  —  Sus  come- 
dias castellanas,  i ,  .297, 258.— Su 
Amadis.  305;  ii ,  130.— Sus  Parvos. 
II ,  145. 

Victoria  insigne  de  Filiberto  de  Sa- 
boya ,  poema  de  Diego ,  duque  de 
Estrada,  iii ,  500. 

Victoria  ( La)  por  el  amor ,  de  Corde- 
ro. II,  470. 

Vida  de  D.  Pablo  de  Santa  Maria ,  por 
el  maestro  Saoctotls.  i ,  556. 

Vida  de  Estebanillo González.  i.ii,310. 

Vida  del  gran  Tacaño ,  por  Quevedo. 
u,4l2;ui,308. 


soo 
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Vida  de  O.  firegorio  Guadaña,  por 

Eorjauez  Gomes,  iii ,  309. 
Vida  (La)  de  corle,  por  Castillejo. 

11,96. 
Vida  ( La )  es  snefio,  zarzneb  poliü- 

ca  del  tiempo  de  la  gaerra  de  s«- 

cesión.  I? ,  398. 
Vida^r  eicelencias  de  San  José,  por 

Valdifielso.111,152. 
Vidal  ds  Besalú  (Ramoe),  trovador 

proventaL  i,3Í5. 
V»AU  ( 1  Ramoo  ? ).  u  934. 
Vidas  de  Ceryánies.ii,  i85. 
Vidas  de  espafioles célebres,  por  Qain^ 

tana,  iv,  108.  — Sus  demitf  obras. 

109. 
Vidrfana  ( La ) ,  de  Huete.  ii ,  134. 
Viejo  (El)  celoso,  de  Cerráotes.  ii, 

229. 
Viejo  (El)  enamorado,  comedia  de 

Juan  de  la  Cueva,  ii ,  132. 
Viejo  (El)  7  la  nina,  de  Moratio.  i\ 

138.      ^ 
VfETaA  (AlRoniode),  sus  Lágrimas 

deHeráclílo.  iu,424. 
Vigilias  ( Las)  del  sueño,  por  Alvares 

de  Lugo.  III,  526. 
Vilakasa  ( Luis  de ),  trovador,  i,  348, 

333    934. 
ViLL  (Arnao  de),  trovador,  i,  333. 
ViLL  (Fr.  Ramón  Roger  de),  trova- 
dor, I,  533.'  >     • 
VfLLAFBAifCA  ( Maroués  de ),  poesías 

del,  en  el  Cancionero  (/eneral.  i, 

475. 
ViLLAGRA  (Gaspar  de),  F.  1610.  — Su 

Nueva  Méjico,  ui.  149. 
ViLLAi7.Aif(Jerón!mode),  escritor  dra- 
mático. 11,470. 
ViLLAiZA?!  (Juan  Nuñez  de),  cronista 

de  D.  Alfonso  XL  i ,  181. 
Villalba  y  Estaña  (Bartolomé),  F.1S90. 

—  Su  Peregrino  curioso,  iii,  496. 
Villalobos  ( Francisco  de),  F.  1543. 

—  Obras,  h,  89-91.— Traducción 
de  Planto,  i.  304.  —  Colloquios  iné- 
ditos. 11,506. 

Villalobos  ,  poeta  del  siglo  xv.  i,  561, 

562. 

Villalobos  (Simón  de),  F.  1605.— 
Modo  de  pelear  á  la  jineta,  iii,  427. 

ViLLALON  ( El  bachiller  Cristóbai  de), 
F.  1941.  —  Somete  su  libro  á  la  In- 
quisición. II,  10.  —  Comedia  de.  ii, 
135. 

ViLLALPANDO  (JacInto  dc),  F.  1655.— 
Poesías  de.  ni,  163.  —  Novelas.  347. 


ViLLALTA  (ARdréft  do),  Bomanoero  de. 
IV,  197. 

ViLLAMEoiANA  (Coodede),  o.  Jnaade 
Tássis,  M.  1621.  —Poeta  satírícou 
iti,  163,  209.  —  Fiesu  dramálica 
ideada  por.  ii,  324.  —  Su  googoris- 
mo.  IV,  11.  • 

Villancicos  ,  su  tendencia  dramática. 
1,292. 

ViLLANOEvA  (Tomas  Loreuo  de).  Viaje 
literario,  ui,  390. 

Vhxapaiioo  ( ¿  V  illalpaiido? ),  poeu  del 
siglo  XV.  1 ,  963. 

Villar  (el  maestro  Francisco  del  ),F. 
1635.  III.  512. 

VaLAROEL  (Cristóbal  de),  n,  489. 

Villarobl (El  Dr.  José  de),  F.  1658. 
iii .  529. 

ViLUROEL.  (V.  Orr¿e.) 

ViLLAiiovA(José  de).  Sobre  la  crónica 
del  cey  0.  Jaime,  i,  339. 

ViLLAflARDUfo.  ( V.  Alpare*. ) 

ViLLAviciosA  (Josepb  de),  su  Mos- 
quea. 111,170. 

ViLLAviciosA  (Sebastian  de),  come- 
dias de.  ui,  95. 

Villegas  (Antonio  de)^.  1590.— Su 
Inventario,  ii,  98;  uiT333,  948. 

Villegas  (Esteban  Manuel  de),  F. 
1662.  —  Sus  poesías  líricas,  ni,  224. 
—  Sátiras.  240.  —  Elegías.  242.  -^ 
Églogas.  243.  — Epigramas.  248.— 
Contra  el  teatro  antiguo,  ii,  476. 

Villegas  ( Francisco  de),  escritor  dra- 
mático. 111 ,  101. 

VilleCas  (Jerónimo  de),  traduce  á  Ju- 
venal.  11,401.  • 

Villegas  (Pero  Fernandex  de),  M. 
1329.  —  Traduce  la  divina  coáádia 
del  Dante,  i,  437 ;  ti ,  37,  490. 

Villecas  (Sancho  de),  poeu  del  siglo 
XV.  1,960,961. 

Villegas  Selvago  (Aloaso  de).  F. 
1590.  —  Imita  la  Celestina,  i,  282. 

ViLLBNA  ( Enrique  de),  M.  1434.— Noti- 
cia de.  1, 379-81.-0bras.  83, 379-85, 
942, 944,949.  -  Traducciones.  382. 

ViLLENA  (Marqués  de),  F.  1710. — Plau 
de  la  Academia  Española,  iv ,  9. 

ViLLCNA.  (V.  Garrido,) 

ViLLosLABA  (El  bacbülcr),  F. siglo  xv. 
1,999. 

Vínoles  ( Narcis),  F.  1910.  —  So  suma 
de  todas  las  crónicas,  i,  226.  —Poe- 
sías. 359. 

Virgen  (La)  del  Sagrario,  por  Calde- 
rón, ni,  33. 
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YirgeD  (La)  Madre  ée  Dios,  poeiM  dt 
Escobar  y  Mendoxa.  lu ,  1S5. 

Virginia  (La),  tragedia  de  MontiaiNr. 
IV,  116. 

Vifti^s  (CrislólMil  de ) ,  el  capitaD ,  F. 
1609.  —  Comedias,  ii ,  i55.  —  Moa- 
serrate.  iii ,  151.  —  Sátiras.  237.  — 
Poesía  didáctica.  2S5.  —  Descripti- 
va. 257. 

Visloo  de  un  ermitaño,  poema  del  si- 
glo XIV.  1 ,  94. 

Vision  (La)  deleitable,  de  Alfonso  de 
la  Torre.  1,445;  ii,94. 

Vita  (La)  beata,  de  Lacena,  i,  445. 

Vita  Christi ,  por  Montesino,  iii ,  517. 

Viudo  (O),  comedía  de  (fll  Vicente,  i, 
303. 

Vivas  de  (Zo^itreras  ( Pr.  Duran ),  P. 
1643.  — Sus  Grandezas  divinas,  iii, 
155. 

Vivero  (Luis  de),  i,  466. 

Vivo  (El)  y  el  difunto,  de  Santos,  iii, 
354. 

Votos  (Los )  del  Pavón ,  poema  con- 
tinuando el  de  Alejandro;  se  ba  per- 
dido, i,  65. 

Vuelta  (La)  de  Egipto,  de  Lope,  ii, 
376. 


Wace  (Maistre  ó  Maese),  trovera  nor- 
mando, autor  del  Román  de  Brut.  i, 
520. 

Wartool  Sn  Historia  dala  poesía  in- 
glesa: i ,  50 ,  #5. 

WoLF  ( Fernando),  literato  austríaco ; 
*8n  opinión  acerca  del  poema  del 
Cid.  1, 17,  97.  —  De  la  Silva  de  ro- 
mances, iv,  192. 


Xácaras ,  qué  sean,  iii,  124. 

Xerez  ó  Jerez  (Francisco  de),  P.  1540. 
—  Su  Conquista  del  Perú,  ii ,  128, 
514. 

XiHENEZ  DE  Ayllon.  (V.  Ayltoff-) 

Ximenez  DE  Rada  ( D.  Rodrigo)^ arzo- 
bispo de  Toledo ,  obras  históricas. 
1, 174. 

Ximbrbz  de  Urrea.  (V.  Urrea.) 

XiHENEZ  Patón  ( El  maestro  Bartolo- 
mé ),  M.  1640. — Proverbios  concor- 
dados. III ,  4i2.  —  Elocuencia  espa- 
fiola.  427,561. 

XnExo  (Vicente},  M.  1764.  — Sn  Bi- 
blioteca valenciana.  1, 361. 
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Xuná  ML  A«iiu  ( Melchor).  F.  4690. 
—Su  pierna  sobre  la  guerra  de  Clii« 
le.  iH,472. 


Yagüede  Salas  (Joan),  F.  1610,— 

Sus  Amantes  de  Teruel,  iii,  165. 
Yaüez  t  Ribera  (Jerónimo  de  Alcalá), 

su  Alonso,  mozo  de  muchos  amos. 

in,  307. 
Ytf  PEs  ( Diego  de  V  P.  1599. — Su  Vida 

de  Santa  Teresa,  ni ,  428. 
Yerro  (El)  del  entendido,  comedia  de 

Matos  Fragoso,  iii,  95. 
Yugo  (el)  de  Cristo,  auto  sacramental 

de  Lope,  ii,  552. 


.Zabala  y  Zamora  ( Gaspar) ,  escritot 
dramático.  IV,  133. 

Zabaleta  (Juan  de ),  P.  1667.  —  Prosa 
didáctica,  iii,  435.  —  Teatro.-  iv,  9i. 

Zabaleta  (Tomás  de),F.  1750.  — Su 
defensa  del  antiguo  teatro  y  de 
Cervantes.  II,  231. —Obras,  iii,  454. 

Zafra  y  Fernandez  ,  Colección  de  co- 
medias. IV ,  242. 

Zamora  (Alonso  de),  F.  1525.  iir, 
518. 

Zamora  (Antonio),  F.  1730.  —  Come- 
dias de.  III,  1(^.— Su  Don  Juan.  104. 

—  Poesías.  Ib. 

Zamora  ( Lorenzo  de),  M.  1614.  —Su 
Historia  de  Saguiíto  y  Numancla.  iii, 
177. 

Zapata  ( Luis) ,  F.  1565.  —  Su  Cario 
famoso.  III,  135. 

Zapata,  poeta  del  siglo  zv.  i,  562. 

Zarabanda,  baile,  ni,  125.* 

ZARATE  (Agustín  de),  historiador,  ii, 
1%. 

ZARATE  (Femando  de),  comedias  de. 
iit ,  9f .  —  Confundido  con  Enriqnez 
Gómez.  92, 457.  —  En  las  comedias 
escogidas,  nr,  241. 

ZARATE.  (V.  López  de,) 

Zarzuela  (Origen  de  la  voz),  iii,  102. 

—  Las  de  Calderón.  75.  —  De  Dia- 
mante. 93.—  De  Dances  Cándame. 
100. 

Zatas  (María  de),  P.  1647.— Nove- 
las. III,  94,  345. 

Zegries  y  Abencerrajes  (Romances  de 
los).  1, 150.  — Novela,  ui,  316. 

Zeloso  ( El),  comedia  á  imiucion  de 
la  Celestina,  por  Velasco.  i,  284. 
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Zenobia  (La),  de  Calderón,  ni ,  64. 
Zetallos  ( Miguel  de),  F.  i798.  ^ Sa 

Elocuencia  del  silencio,  i?,  20. 
Zorayda  ( La),  de  Cienfuegos.  it,  131. 
ZoaaiLLA ,  poesiasy  drama  de  O.  Juan 

Tenorio,  ii,  457. 


Zonn  (Alessandro),  sa  opinión  def 
cultismo.  IV,  244. 

IjóñíGk,(y.AvUa.) 

Zorita  (Jerónimo  de),  sus  Anales  de 
Aragón,  lu ,  373-5. — Su  correspon- 
dencia epistolar.  964,  553. 


FIN  DEL  tomo  I?  T  ÚLTIMO. 


